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shall  be  madc  in  every  book  added  to  the 
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>  é§  i 


HISTORIA  ANTIGUA 
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CONQUISTA  DE  MÉXICO 


FOB  XX. 


LIC.  MANUEL  OROZCO  Y  BERRA, 

Thw  iur»Íi1fTitf  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  Socio  de  número  de  la  Academia  Mexicana 

Individuo  correspondiente  de  las  Rcalcn  Academias  Española  y  Je  la  Historia,  de  Madrid; 

Honorario  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Santiago  de  Chile,  Sociedad  Geográfica 

de  Boma,  8ociedad  Arqueológica  de  Paria  y  Congreso  internacional  de 

Americanistas;  Socio  de  -número  de  la  Sociedad  do  Historia 

Natural,  y  Honorario  de  las  Sociedades  Minera, 

Humboldt,  Andrés  del  Rio,  te,  &c, 


UTO*!  BTA  OIRÁ  A  ETOSAS  T  POR  ORLES  DIl  SüfREHO  COIIEUO  BE  LA  ITPCÍIKA  MFXICAXA. 


Escribo  bajo  el  influjo  de  lo  qne  he  visto, 
leido  ó  calculado,  y  siempre  bascando  la  ver- 
dad y  la  justicia.  Respeto  la  religión,  y  sigo 
confiado  por  el  camino  del  progreso  qne  es  la 
ley  impuesta  i  la  humanidad.  Subordino  mis 
ideas  i  estos  principios:  Dios,  la  patria  y  la  fa- 
milia. 


Tomo  Tercero. 
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A  LOS  SEÑORES 


D.  José  Ántoiiio  j  D.  Bernardo  Meodizábal  j  ü.  Sebastian 


DEDICA  ESTE  VOLUMEN, 


EN  TESTIMONIO  DE  ETERNO  RECONOCIMIENTO 


J?l  Autor» 
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LIBRO  II. 


CAPITULO  I. 


TIEMPOS  OSCUROS.— PUEBLOS  SIN  HISTORIA, 


•*«* 


*  * 

Cosmogonía  de  ¡os  méxica.— Mitos  astronómicos,,  religiosos  y  sociales.— Los  Quina* 
me. — Su  destrucción. — Ulmeca,  Uapoteca  y  xicalama.^-Tamoanckan. — Loscuex^ 
te^.^TeoWiuaain.—P¿rám£á^.^Or<knan'ffnc^  á  ¡as  rasas  en  loe  tienqm 
prehistóricos.  y 


DESPUÉS  de  haber  bosquejado  la  más  antigua  de  las  civiliza- 
ciones conocidas  en  nuestro  suelo,  la  de  los  maya,  y  la  más 
moderna  de  los  michhuaca,  debemos  ocuparnos  ya  en  lai  diversa! 
fracciones  de  la  familia  nahoa,  última  y  mucho  más  conocida.  Para 
comenzar  nuestra  tarea,  fijaremos  las  ideas  cosmogónicas  aceptadas 
por  los  méxica,  á  fin  de  distinguidas  en  cuanto  sea  posible  del  con- 
junto mezclado  y  confuso  de  las  creencias  religiosas  de  que  forman 
parte. 

Antes  de  la  existencia  del  Universo,  sólo  había  el  cielo  décimo(Jeí¿ 
cero,  en  él  cual  vivían  el  dios  Tonacatecuhtli  y  «u  -esposa  Tonaott- 
cihuatf,  por  citró  nofnbre  Xochiquetzal:  no  reconocían  origen,  era  el 
principio  de  la  creación.  Lá  pareja  divina  procreó  ouatro  hijos;  el 
primogénito  se  llamó  Tlatlauhquitezcátlipoca,  de  color  rojo;  adorado 
por  los  de  Tlaxcala  y  Huexotzingo  bajo  el  nombre  de  Cámaxftle;  el 
segundo,  de  peor  índole  que  sus  hermanos,  negro  de  color,  apellida* 


do  Yayauhquitezcatlipoca;  el  tercero,  de  rostro  blanco,  conocido  por 
Quetzalcoatl  ó  Iahualiccat);  el  último,  cobrizo,  á  quien  decían  Omi- 
teotl,  Inaquizcoatl,  y  era  conocido  de  los  méxica  por  Huatzilopoch- 
tli,  por  ser  zurdo.  Tezcatlipoca,  el  rojo,  sabía  todos  los  pensamientos 
estaba  en  todo  lugar,  adivinaba  los  corazones,  y  por  eso  le  llamaban 
Moyocoya,  el  poderoso,  el  formador  de  las  cosas'sin  contradicción:  en 
cnanto  al  menor  de  la  prosapia,  Huitzilopochtli,  nació  sin  carnés, 
era  sólo  el  esqueleto. 

Aquella  prosapia  de  dioses  pasaron  seiscientos  afios  en  inactividad, 
hasta  que  terminada  esta  época  los  cuatro  hermanos  se  reunieron, 
conferenciando  acerca  de  lo  que  era  bien  ordenasen  y  leyes  que  ha- 
bían de  imponer  á  lo  que  hiciesen;  puestos  de  acuerdo,  dieron 
la  comisión  á  Quetzalcoatl  y  Huitzilopochtli.  Estos,  siguiendo  el 
parecer  común,  formaron  en  primer  lugar  el  fuego,  del  cual  sacaron 
un  medio  sol,  que  por  no  ser  entero  alumbraba  poco;  hicieron  tam- 
bién al  primer  hombre  llamado  Ozomoco,  y'á  la  primera  mujer  Ci- 
pac tonal;  mandaron  á  ambos  labrar  la  tierra  sin  entregarse  á  la  hol- 
ganza, y  á  ella  que  tejiese  é  hilase,  dándole  ciertos  granos  de  maíz 
para  las  adivinanzas  y  hechicerías,  y  curar  las  enfermedades  de  su 
descendencia.  Dieron  vida  á  Mictlantecuhtli  y  á  su  esposa  M  i  chite- 
eauhuatl,  nombrándoles  señores  del  infierno.  Ordenaron  el  tiempo, 
arreglando  la  cuenta  de  dias,  meses  y  anos. 

Completaron  los  cielos,  dejando  por  décimo  tercero  la  mansión  de 
Tonacaiecuhtli.  En  el  primer  cielo  estaba  la  estrella  Citlalmine, 
hembra,  con  otra  estrella  macho,  y  eran  guardianes  del  lugar.  En  el 
segundo  cielo  estaban  las  mujeres  llamadas  Tetzauhcihuatl  ó  Tzi- 
fcúnime,  puros  esqueletos,  destinadas  á  bajar  y  comerse  á  los  hombres 
cuando  fuera  el  fin  del  mundo:  este  fin  seria,  cuando  se  acabasen  los 
dioses  ó  Tezcatlipoca  derribase  el  sol  existente.  El  tercer  cielo  esta- 
ba guardado  por  cuatrocientos  hombres  creados  por  Tezcatlipoca,  y 
eran  de  cinco  colores  diferentes,  amarillos,  negros,  blancos,  azules, 
colorados.  Las  aves  provenían  del  cuarto  cielo,  de  donde  bajaban  á 
la  tierra.  En  el  quinto  -se  albergaban  culebras  de  fuego,  formadas 
por  el  dios  de  este  elemento,  de  donde  provenían  los  pernetas  y  las 
Señales  ígneas.  El  sexto  era  la  región  del  aire,  el  sétimo  la  del  pol- 
vo. En  el  octavo  Me  reunían  los  dioses;  nadie  subía  más  arriba, 
ignorándose  lo  que  había  en  los  cielos  intermedios  hasta  el  de  To* 
Meatecuhtii. 


Dieron  al  agua  organización  particular.  Los  cuatro  bermanps  se 
juntaron  para  formar  á  Tlalocatecuhtli  y  á  su  esposa  Chalchiuhtli- 
cne,  declarados  dioses  del  líquido  elemento.  Moraban  en  un  aposen- 
to de  cuatro  compartí  miento*,  en  medio  de  los  cuales  había  un  gran 
patío  «on  cuatro  grandes  estanques  llenos  de  aguas  diversas;  la  pri- 
mera buena  para  los  panes  y  simientes,  la  otra  que  anubla  las  plan- 
tea,' la  tercera  que  las  hiela,  la  última  improductiva,  y  que  las  seca. 
Ttaloc  hizo  multitud  de  ministros  de  pequeño  tamaño,  los  cuales 
habitaban  en  los  cuatro  compartimientos;  armado  cada  uno  de  una 
alcancía  y  un  palo,  cuando  se  les  manda  ir  á  algún  lugar,  toman  del 
agua  que  se  les  ordena,  vertiéndola  en  forma  de  lluvia  para  regar  la 
tierra;  el  trueno  se  produce,  porque  los  ministros  pigmeos  quiebran 
con  los  palos  las  alcancías;  el  rayo  es,  cuando  alguno  de  los  tiestos 
de  las  ánforas  celestes  cae  del  cielo,  hiriendo  algún  mortal.  En  el 
conjunto  de  1»8  aguas  habían  creado  los  comisionados  un  gran  pez 
llamado  Cipaotli,  en  junta  de  los  cuatro  dioses  hicieron  la  tierra  del 
Cipaetli,  considerándola  también  dios  bajo  el  nombré  de  Tlaltecuhtli , 
y  le  pintan  por  ello  tendido  sobre  un  pescado. 

Entretanto  nació  un  hijo  al  primer  par  de  hombres  y  le  llamaron 
Pilcintecuhtli;  no  teniendo  compañera,  los  dioses  le  formaron  una 
de  los  cabellos  de  Xochiquetzal.  Vieron  también  los  cuatro  herma- 
nos que  el  medió* sol  servía  de  poco,  y  consultando  la  manera  de 
completarle,  Tezcatlipoca  lo  tomó  á  su  cargo  convirtiéndose  en  el 
primer  sol  entero.  •  Según  aquella  teoría,  sol  y  luna  andan  en  el  aire 
.  sin  tocar  los  cielos;  el  astro  de  la  luz,  saliendo  por  Oriente,  sólo  lle- 
ga al  meridiano,  de  donde  se  torna  al  punto  de  partida;  de  lo  alto 
del  cielo  al  Occidente  lo  que  se  mira  no  es  el  sol,  sino  su  reflejo,  y 
de  noche  no  anda  ni  parece.  Por  fin,  los  cuatro  dioses  crearon  á  los 
gigantes,  hombres  de  tantas  fuerzas  que  arrancaban  los 'árboles  con 
las  manos;  manteníanse  solamente  de  bellotas  de  encina.  Para  com- 
plemento de  la  creación,  Huitzilopochtli  vio  revestirse  de  carne  su 
esqueleto. 

* 

Trece  ciclos  6  676  años  duró  este  segundo  período.  Al  finalizar, 
sin  saberse  la  causa,  Quetzalroatl  dio  un  gran  golpe  con  un  bastón  á 
Tezcatlipoca,  le  derribó  del  cielo  al  agua,  y  se  puso  á  ser  sol  en  lu- 
gar  de  sn  contrario.  Al  caer  Tezcatlipoca  en  el  agua,  se  convirtió  en 
tigra,  lo  cual  atestigua  en  el  cielo  la  constelación  de  la  Osa  mayor, 
al  tigre  Tezcatlipoca  que  sube  á  lo  alto  del  cielo  para  descender  en 


seguida  al  mar. .  El  dios  y  los  tigres  por  él  formado^,  comieron  y  aca- 
baron oon  loa  gigantea.  Los  maceguales  ó  hijos  de  los  hombres,  sólo 
se  mantenían  con  pifiones.' 

Trascurridos  otros  trece  ciclos  ó  676  años,,  el  gran  tigre  Tezoatli* 
poca  dio  una  cojs  al  sol  Giuetzalcoatl,  coa  la  cual  le  derribó  del  cie- 
lo; 4u  caída  produjo  viento  tan  fuerte  que  arrastró  con  los  macagua* 
les,  dejando  á  los  que  sobrevivieron  convertidos  en  monos.  Tlaloca» 
tecuhtli  quedó  trasformado  en  6oL  Los  maceguales  se  mantenían  do 
la  semilla  dicha  aáciuhtli,  que  nace  en  el  agua,  semejante  al  triga. 

Tlaloc  duró  como  sol  siete  ciclos  ó  364  años.  Quetzalcoatl  llovió 

fuego  del  cielo,  quitó  á  Tlalec  de  su  oficio,  colocando  en  su  lugar  á 

Chalchiuhtlicue,  la  cual  permaneció  sol  seis  ciclos  ó  312  años.   Así, 

contado  el  periodo  de  inacción  y  los  cuatro  soles,  hablan  pasado 
9628  años. 

t  £1  último  año  del  sol  Chalchiuhtlicue,  las  aguas  .produjeron  un 
diluvio  sobre  la  tierra;  los  maceguales  perecieron,  convirtiéronse,  en 
peces,  y  desequilibrados  los  cielos,  se  derrumbaron  sobre  el  Cipaotli. 
Para  reparar  semejante  catástrofe,  los  cuatro  dioses,  on  el  año  1  toch* 
tli,  primero  después  del  diluvio,  orearon  cuatro  hombres  llamados 
Atemoc,  Itzcoatl,  Itzmaüyat  y  Tenoch;  penetrando  por  debajo  de 
la  tierra  hicieron  cuatro  horadaciones  hasta  salir  á  la  superficie  su- 
perior; Tezcatlipoca  se  volvió  el  árbol  tezcacuakuiU,  duelzalcoatl 
el  árbol  <fuetzalhuexoch¡  y  hombres,  árboles  y  dioses  levantaron  los 
cielos,  sustentándoles  firmes  con  las  estrellas  en  la  forma  que  ahora 
están.  En  premio  de  aquella  acción,  el  TonacatecUhtli  hizo  á  sus 
hijos  señores  de  cielos  y  estrellas,  y  el  camino  qué  en  ellos  recorrie- 
ron Quetzalcoatl  y  Tezcatlipoca  lo  marca  la  Vía  láctea.  Después  de 
restablecidos  los  cielos,  los  dioses  dieron  vida  nueva  á  la  tierra, 
muerta  en  el  cataclismo. 

Al  año  siguiente,  2  acatl,  Tezcatlipoca  dejó  su  nombre  tomando  el 
de  Mixcoatl,  culebra  de  nubes  ó  la  tromba,  sacó  lumbre  por  medio 
de  la  frotación  de  dos  palos,  é  instituyó  la  fiesta  dol  fuego,  encetidien* 
do  muchas  y  grandes  fogatas.  El  6  acatl  nació  Centeotl"  hijo  de  Pil- 
cintecuhtlii  £1  8  cali  i  dieron,  vida  de  nuevo  á  los  maceguales,  como 
antes  estaban,  pasando  el  resto  de  la  trecena  sin  cosa  notable.  El  i 
acatl,- reunidos  los  dioses  vieron  que  la  tierra  no. estaba  alumbrada, 
pues  no  tenía  más  claridad  que  la  llama  de  los  fuegos;  determinaron 
foripar  un  sol,  que  ademas  de  iluminar  la  tierra  comiese  corazones  y 


* 


a 

bebiese  sangre.  Al  efecto  86  pusieron  i  hacer  la  guerra,  para  lo  cual 
Tezcatlipoca  formó  cuatrocientos  hombres  y  cinco  mujeres  para  que 
el  sol  comiese:  ellos  murieron  dentro  de  cuatro  años,  quedando  ellai 
vivas.  £1  10  tecpatl,  23  de  la  era,  Xochiquisatl,  mujer  de  Pilotóte- 
ctohtli,  murió  en  la  guerra  y  fuó  la  primera  de  su  sexo  que  sucum- 
bió en  la  lucha.  Según  lo  acordado,  el  13  «catl,  26,  duetzalcoat- 
arrojó  á  su  hijo,  qUe  habla  sin  ooocurso  de  mujer,  en  una  gran  bogue» 
xa,  de  doqde  salió  hecho  sol;  Tlaloc  arrojó  á  su  hijo  y  de  Chalchiuh* 
ilicue  en  el  rescoldo,  saliendo  la  luna,  que  por  eso  parece  cenicienta 
y  oscura;  ambos  astros  comenzaron  á  caminar  uno  tras  otro  sin  al- 
eansarse,  yendo  por  el  aire  sin  tocar  el  cirio. 

£1  1  tecpatl,  27,  Camaxtlé  subió  al  octavo  cielo  y  creó  cuatro 
hombres  y  una  mujer  para  dar  de  comer  al  sol;  pero  apenas  forma- 
dos  cayeron  al  agua,  se  tornaron  al  cielo  y  no  hubo  guerra.  El  2  ca- 
lli,  28,  frustrado  aquel  intento,  Camaxtlé  dio  coa  un  bastón  sobre 
una  peña,  brotando  al  golpe  cuatrocientas  chichi  meca  otoñales,  que 
fueron  1os  pobladores  de  la  tierra  antes  de  los  méxica.  Entonces  Ca- 
maxtlé se  puso  á  hacer  penitencia  sobre  la  peña,  sacándose  sangre 
con  púas  de  maguey,. de  lengua  y  orejas,  orando  á  los  dioses  para 
que  los  cuatro  hombres  y  la  mujer  oreados  en  el  octavo  cielo,  baja* 
sen  á  matar  á  los  bárbaros  para  dar  de  comer  al  sol.  El  10  oalli,  36, 
escuchados  los  ruegos  del  penitente-,  bajaron  los  seres,  apetecidos, 
posándose  en  los  árboles,  donde  le*  daban1  de  córner  las  águilas.  Los 
bárbaros  vivían  entretenidos,  entregándose  á  la  embriaguez  con  el 
jugo  del  maguey;  pero  acertaron  á  ver  á  los  seres  extraños,  se  acer- 
caron á  ellos,  bajaron  éstos  de  los  árboles  y  dieron  muerte  á  los  chi- 
chi mecas-,  á  excepción  de  Ximuel,  Mimich  y  al  mismo  Camaxtlé,  que 
se  había  hecho  chichinreca. 

El  4  tecpatl,  43,  so  oyó  un  gran  ruido  en  el  cíelo,  cayendo  un  ve- 
nado de  dos  cabezas,  el  cual  tomó  Camaxtlé  y  dio  por  dios  á  los  de 
Cuitlahuac,  quienes  le  daban  de  comer  conejos,  culebras  y  maripo- 
sas. El  8  tecpatl,  47,  Camaxtlé  tenía  guerra  con  los  comarcanos, 
venciéndoles  por  traer  á  la  batalla  el  venado  á  cuestas.  Aquella  gue- 
rra se  prolongó  hasta  el  1  acatl,  66,  en  el  que  Camaxtlé  fué  vencido 
perdiendo  el  animal  con  cuyo  favor  triunfaba:  fué  la  causa,  que  en- 
contrando una  de  las  cinco  mujeres  creadas  por  Tezcatlipoca,  tuvo 
en  ella  á  Ceacatl,  de  lo  cual,  ofendido  el  dios,  lo  retiró  su  amparo. 

Siendo  mancebo  Oeacott  hizo  siete  años  penitencia,  corriendo  solo. 
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CAPITULO  I. 


TIEMPOS  OSCUROS.-r-PUEBLOS  SIN  HISTORIA, 


■•*• 


Cosmogonía  de  los  méxica.— Mitos  astronómicos,,  religiosos  y  sociales.— Los  Quina** 
me. — Su  destrucción. — Ulmeca,  Uapoteca  y  xicatama.—TamoancKan. — Loseuex- 
tan.— TeoWiiwcan.— Pirámides.  — Orden  asignado  á  las  raaa*  en  ¡09  tionyui 
prehistóricos.,  , 


DESPUÉS  de  haber  bosquejado  la  más  antigua  de  las  civiliza- 
ciones conocidas  en  nuestro  suelo,  la  de  los  maya,  y  la  más 
moderna  de  los  michhuaca,  debemos  ocuparnos  ya  en  las  diversa! 
fracciones  de  la  familia  nahoa,  última  y  mucbo  más  conocida.  Para 
comenzar  nuestra  tarea,  fijaremos  las  ideas  cosmogónicas  aceptadas 
por  los  méxica,  á  fin  de  distinguirlas  en  cuanto  sea  posible  del  ooia- 
junto  mezclado  y  confuso  de  laá  creencias  religiosas  de  que  forman 
parte. 

Antes  de  la  existencia  del  Universo,  sólo  había  el  cielo  déclmoter- 
cero,  en  él  cual  vivían  el  dios  Tonacatecuhtli  y  «u  -esposa  Tonaofr- 
cihuafl,  por  otro  nofnbre  Xochiquetzal:  no  reconocían  origen,  era  el 
principio  de  la  creación.  Lá  pareja  divina  procreó  ouatro  hijos;  el 
primogénito  se  Hamo  Tlatlaühquitezcatlipoea,  de  color  rojo;  adorado 
por  los  de  Tlaxcala  y  Huexotzingo  bajo  el  nombre  de  CamaMle;  el 
tegundo,  de  peor  Índole  que  sus  hermanos,  negro  de  color,  apellida» 


do  Yayaubquitezcatlipoca;  el  tercero,  de  rostro  blanco,  conocido  por 
Quetzalcoatl  ó  Iahualiccat);  el  último,  cobrizo,  á  quien  decían  Omi- 
teotl,  Inaquizcoatl,  y  era  conocido  de  los  méxica  por  Huatzilopoch- 
tli,  por  ser  zurdo.  Tezcatlipoca,  el  rojo,  sabía  todos  los  pensamientos 
estaba  en  todo  lugar,  adivinaba  los  corazones,  y  por  eso  le  llamaban 
Moyocoya,  el  poderoso,  el  formador  de  las  cosag'sin  contradicción:  en 
cnanto  al  menor  de  la  prosapia,  Huitzilopochtli,  nació  sin  carnes, 
era  sólo  el  esqueleto. 

Aquella  prosapia  de  dioses  pasaron  seiscientos  afios  en  inactividad, 
hasta  que  terminada  esta  época  los  cuatro  hermanos  se  reunieron, 
conferenciando  acerca  de  lo  que  era  bien  ordenasen  y  leyes  que  ha- 
bían de  imponer  á  lo  que  hiciesen;  puestos  de  acuerdo,  dieron 
la  comisión  á  Quetzalcoatl  y  Huitzilopochtli.  Estos,  siguiendo  el 
parecer  común,  formaron  en  primer  lugar  el  fuego,  del  cual  sacaron 
un  medio  sol,  que  por  no  ser  entero  alumbraba  poco;  hicieron  tam- 
bién al  primer  hombre  llamado  Oxomoco,  y'á  la  primera  mujer  Ci- 
pactonal;  mandaron  á  ambos  labrar  la  tierra  sin  entregarse  á  la  hol- 
ganza, y  á  ella  que  tejiese  é  hilase,  dándole  ciertos  granos  de  maíz 
para  las  adivinanzas  y  hechicerías,  y  curar  las  enfermedades  de  su 
descendencia.  Dieron  vida  á  Mictlantecuhtli  y  á  su  esposa  Michite- 
cauhuatl,  nombrándoles  señores  del  infierno.  Ordenaron  el  tiempo, 
arreglando  la  cuenta  de  dias,  meses  y  años. 

Completaron  los  cielos,  dejando  por  décimo  tercero  la  mansión  de 
Tonácalecuhtli.  En  el  primer  cielo  estaba  la  estrella  Citlalmina, 
hembra,  con  otra  estrella  macho,  y  eran  guardianes  del  lugar.  En  el 
segundo  cielo  estoban  las  mujeres  llamadas  Tetzauhcihuat]  ó  Tzi- 
tnnime,  puros  esqueletos,  destinadas  á  bajar  y  comerse  á  los  hombrea 
cuando  fuera  el  fin  del  mundo:  este  fin  seria,  cuando  se  acabasen  loa 
dioses  ó  Tezcatlipoca  derríbase  el  sol  existente.  El  tercer  cielo  esta- 
ba guardado  por  cuatrocientos  hombres  creados  por  Tezcatlipoca,  j 
eran  de  cinco  colores  diferentes,  amarillos,  negros,  blancos,  azules, 
colorados.  Las  aves  provenían  del  cuarto  cielo,  de  donde  bajaban  á 
la  tierra.  En  el  quinto  se  albergaban  culebras  de  fuego,  formadas 
por  el  dios  de  este  elemento,  de  donde  provenían  los  pernetas  y  las 
señales  ígneas.  El  sexto  era  la  región  del  aire,  el  sétimo  la  del  pol- 
vo. En  el  octavo  ne  reunían  los  dioses;  nadie  subía  mis  arriba, 
ignorándose  lo  que  había  en  los  cielos  intermedios  hasta  el  de  To* 
Mcatectthtli. 


Dieron  al  agua  organización  particular.  Los  cuatro  hermanps  86 
justaron  para  formar  á  Tlalocatecuhtli  y  á  su  esposa  Chalchiuhtli- 
cue,  declarados  dioses  del  líquido  elemento.  Moraban  en  un  aposen- 
to de  cuatro  compartimiento»,  en  medio  de  los  cuales  había  un  gran 
patío  con  cuatro  grandes  estanques  llenos  de  aguas  diversas;  la  pri- 
mera buena  para  los  panes  y  simientes,  la  otra  que  anubla  las  plan- 
tea,1 la  tercera  que  las  hiela,  la  última  improductiva,  y  que  las  seca. 
Tlaloc  biso  multitud  de  ministros  de  pequeño  tamaño,  los  cuales 
habitaban  en  los  cuatro  compartimientos;  armado  cada  uno  de  una 
alcancía  y  un  palo,  cuando  se  les  manda  ir  á  algún  lugar,  toman  del 
agua  que  se  les  ordena,  vertiéndola  en  forma  de  lluvia  para  regar  la 
tierra;  el  trueno  se  produce,  porque  los  ministros  pigmeos  quiebran 
eon  los  patos  las  alcancías;  el  rayo  es,  cuando  alguno  de  los  tiestos 
de  las  ánforas  celestes  cae  del  cielo,  hiriendo  algún  mortal.  En  el 
conjunto  de  las  aguas  habían  creado  los  comisionados  un  gran  pez 
llamado  Cipactli,  en  junta  de  los  cuatro  dioses  hicieron  la  tierra  del 
Cipactli,  considerándola  también  dios  bajo  el  nombré  de  Tlaltecuhtli , 
y  le  pintan  por  ello  tendido  sobre  un  pescado. 

Entretanto  nació  un  hijo  al  primer  par  de  hombres  y  le  llamaron 
Pilcinteouhtü;  no  teniendo  compañera,  los  dioses  le  formaron  una 
de  los  cabellos  de  Xochiquetzal.  Vieron  también  los  cuatro  herma- 
nos que  el  medió  sol  servía  de  poco,  y  consultando  la  manera  de 
completarle,  Tezcatlipoca  lo  tomó  á  su  cargo  convirtiéndose  en  el 
primer  sol  entero.  •  Según  aquella  teoría,  sol  y  luna  andan  en  el  aire 
ñn  tocar  los  cielos;  el  astro  de  la  luz,  saliendo  por  Oriente,  sólo  lle- 
ga al  meridiano,  de  donde  se  torna  al  punto  de  partida;  de  lo  alto 
del  cielo  al  Occidente  lo  que  se  mira  no  es  el  sol,  sino  su  reflejo,  y 
de  noche  no  anda  ni  parece.  Por  fin,  los  cuatro  dioses  crearon  á  los 
gigantes,  hombres  de  tantas  fuerzas  que  arrancaban  los 'árboles  con 
las  manos;  manteníanse  solamente  de  bellotas  de  encina.  Para  com- 
plemento de  la  creación,  Huitzilopochtli  vio  revestirse  de  carne  su 
esqueleto. 

Trece  ciclos  ó  676  años  duró  este  segundo  período.  Al  finalizar, 
sin  saberse  la  causa,  duetzalcoatl  dio  un  gran  golpe  con  un  bastón  á 
Tezcatlipoca,  le  derribó  del  cielo  al  agua,  y  se  puso  á  ser  sol  en  lu- 
gar de  su  contrario.  Al  caer  Tezcatlipoca  en  el  agua,  se  convirtió  en 
tigre,  k>  cual  atestigua  en  el  cielo  la  constelación  de  la  Osa  mayor, 
el  tigre  Tezcatlipoca  que  sube  á  lo  alto  del  cielo  para  descended  en 


do  Yayaubquitezcatlipoca;  el  tercero,  de  rostro  blanco,  conocido  por 
Quetzalcoatl  ó  Iahualiccat);  el  último,  cobrizo,  á  quien  decían  Omi- 
teotl,  Inaquizcoatl,  y  era  conocido  de  los  méxica  por  Huatzilopoch- 
tli,  por  ser  zurdo.  Tezcatlipoca,  el  rojo,  sabía  todos  los  pensamientos 
estaba  en  todo  lugar,  adivinaba  los  corazones,  y  por  eso  le  llamaban 
Moyocoya,  el  poderoso,  el  formador  de  las  cosas'sin  contradicción:  en 
cnanto  al  menor  de  la  prosapia,  Huitzilopocbtli,  nació  sin  carnés, 
era  sólo  el  esqueleto. 

Aquella  prosapia  de  dioses  pasaron  seiscientos  afios  en  inactividad, 
hasta  que  terminada  esta  época  los  cuatro  hermanos  se  reunieron; 
conferenciando  acerca  de  lo  que  era  bien  ordenasen  y  leyes  que  ha- 
bían de  imponer  á  lo  que  hiciesen;  puestos  de  acuerdo,  dieron 
la  comisión  á  Quetzalcoatl  y  Huitzilopocbtli..  Estos,  siguiendo  el 
parecer  común,  formaron  en  primer  lugar  el  fuego,  del  cual  sacaron 
un  medio  sol,  que  por  no  ser  entero  alumbraba  poco;  hicieron  tam- 
bién al  primer  hombre  llamado  Oxomoco,  y'á  la  primera  mujer  Ci- 
pactonal;  mandaron  á  ambos  labrar  la  tierra  sin  entregarse  á  la  hol- 
ganza, y  á  ella  que  tejiese  é  hilase,  dándole  ciertos  granos  de  maíz 
para  las  adivinanzas  y  hechicerías,  y  curar  las  enfermedades  de  su 
descendencia.  Dieron  vida  á  Mictlantecuhtli  y  á  su  esposa  Michite- 
cauhuatl,  nombrándoles  señores  del  infierno.  Ordenaron  el  tiempo, 
arreglando  la  cuenta  de  dias,  meses  y  años. 

Completaron  los  cielos,  dejando  por  décimo  tercero  la  mansión  de 
Tonacaiecuhtli.  En  el  primer  cielo  estaba  la  estrella  Citlalmina, 
hembra,  con  otra  estrella  macho,  y  eran  guardianes  del  lugar.  En  el 
segundo  cielo  estoban  las  mujeres  llamadas  Tetzauhcihuatl  ó  Tzi- 
tnnime,  puros  esqueletos,  destinadas  á  bajar  y  comerse  é  los  hombrea 
cuando  fuera  el  fin  del  mundo:  este  fin  seria,  cuando  se  acabasen  loa 
dioses  ó  Tezcatlipoca  derríbase  el  sol  existente.  El  tercer  cielo  esta- 
ba guardado  por  cuatrocientos  hombres  creados  por  Tezcatlipoca,  J 
eran  de  cinco  colores  diferentes,  amarillos,  negros,  blancos,  azules, 
colorados.  Las  aves  provenían  del  cuarto  cielo,  de  donde  bajaban  á 
la  tierra.  En  el  quinto  se  albergaban  culebras  de  fuego,  formadas 
por  el  dios  de  este  elemento,  de  donde  provenían  los  (sometas  y  las 
aeñales  ígneas.  El  sexto  era  la  región  del  aire,  el  sétimo  la  del  pol- 
vo* En  el  octavo  He  reunían  los  dioses;  nadie  subía  mis  arriba, 
ignorándose  lo  que  había  en  los  cielos  intermedios  hasta  el  de  To* 
McatecnhtlL 


Dieron  al  agua  organización  particular.  Los  cuatro  hermanps  86 
juntaron  para  formar  á  Tlalocatecuhtli  y  á  au  esposa  Chalphiuhtli- 
ene,  declarados  dioses  del  líquido  elemento.  Moraban  en  un  aposen- 
to de  cuatro  compartimientos,  en  medio  de  los  cuales  había  un  gran 
patio  con  cuatro  grandes  estanques  llenos  de  aguas  diversas;  la  pri- 
mera buena  para  los  panes  y  simientes,  la  otra  que  anubla  las  plan- 
tas*  la  tercera  que  las  hiela,  la  última  improductiva,  y  que  las  seca. 
Tlaloc  hizo  multitud  de  ministros  de  pequeño  tamaño,  los  cuales 
habitaban  en  los  cuatro  compartimientos;  armado  cada  uno  de  una 
alcancía  y  nn  palo,  cuando  se  les  manda  ir  á  algún  lugar,  toman  del 
agua  que  se  les  ordena,  vertiéndola  en  forma  de  lluvia  para  regar  la 
tierra;  el  trueno  se  produce,  porque  los  ministros  pigmeos  quiebran 
con  los  patos  las  alcancías;  el  rayo  es,  cuando  alguno  de  los  tiestos 
de  las  ánforas  celestes  cae  del  cielo,  hiriendo  algún  mortal.  En  el 
conjunto  de  las  aguas  habían  creado  los  comisionados  un  gran  pez 
Samado  Cipactli,  en  junta  de  los  cuatro  dioses  hicieron  la  tierra  del 
Cipactli,  considerándola  también  dios  bajo  el  nombré  de  Tlaltecuhtli , 
y  le  pintan  por  ello  tendido  sobre  nn  pescado. 

Entretanto  nació  un  hijo  al  primer  par  de  hombres  y  le  llamaron 
Pilcinteouhtli;  no  teniendo  compañera,  los  dioses  le  formaron  una 
de  los  cabellos  de  Xoehiquetzal.  Vieron  también  los  cuatro  herma- 
nos que  el  medió  sol  servía  de  poco,  y  consultando  la  manera  de 
completarle,  Tezcatlipoca  lo  tomó  á  su  cargo  convirtiéndose  en  el 
pi^mer  sol  entero.  •  Según  aquella  teoría,  sol  y  luna  andan  en  el  aire 
sin  tocar  los  cielos;  el  astro  de  la  luz,  saliendo  por  Oriente,  sólo  lle- 
ga al  meridiano,  de  donde  se  torna  al  punto  de  partida;  de  lo  alto 
del  cielo  al  Occidente  lo  que  se  mira  no  es  el  sol,  sino  su  reflejo,  y 
de  noche  no  anda  ni  parece.  Por  fin,  los  cuatro  dioses  crearon  á  los 
gigantes,  hombres  de  tantas  fuerzas  que  arrancaban  los 'árboles  con 
las  manos;  manteníanse  solamente  de  bellotas  de  encina.  Para  com- 
plemento de  la  creación,  Huitzilopochtli  vio  revestirse  de  carne  su 
esqueleto. 

Trece  ciclos  ó  676  años  duró  este  segundo  período.  Al  finalizar, 
sin  saberse  la  causa,  duetzalcoatl  dio  un  gran  golpe  con  un  bastón  á 
Tezcatlipoca,  le  derribó  del  cielo  al  agua,  y  se  puso  á  ser  sol  en  lu- 
gar de  su  contrarío.  Al  caer  Tezcatlipoca  en  el  agua,  se  convirtió  en 
tigre,  lo  cual  atestigua  en  el  cielo  la  constelación  de  la  Osa  mayor, 
el  tigra  Tezcatlipoca  que  sube  á  lo  alto  del  cielo  para  descended  en 
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LIBRO  II. 


CAPITULO  I. 


TIEMPOS  OSCUROS.— PUEBLOS  SIN  HISTORIA, 


Cosmogonía  de  los  méxica.—MUos  astronómicos,  religiosos  y  sociales.— Los  Quino* 
me. — Su  destrucción.— Ulmeca,  Uapoteca  y  xicalama. — TamoancKan. — Loe  cuex- 
teca.  —  Teoti/iuacan.— Pirámides.—  Orden  asignado  á  las  ratas  en  ¡o*  tiempo* 
prehistóricos. 


«       » 

DESPUÉS  de  haber  bosquejado  la  más  antigua  de  las  civiliza- 
ciones conocidas  en  nuestro  suelo,  la  de  los  maya,  y  la  más 
moderna  de  los  michhuaca,  debemos  ocuparnos  ya  en  las  diversa! 
fracciones  de  la  famHia  nahoa,  última  y  mucho  más  conocida.  Para 
comenzar  nuestra  tarea,  fijaremos  las  ideas  cosmogónicas  aceptadas 
por  los  méxica,  á  fin  de  distinguirlas  en  cuanto  sea  posible  del  con- 
junto mezclado  y  confuso  de  las  creencias  religiosas  de  que  forman 
parte. 

Antes  de  la  existencia  del  Universo,  sólo  había  el  cielo  decimoter- 
cero, en  él  cual  vivían  eí  dios  Tonacatecuhtli  y  *u  esposa  Tonao¿- 
cihuafl,  por  otro  noínbre  Xochiquetzal:  no  reconocían  origen,  era  el 
principio  de  la  creación.  Lá  pareja  divina  procreó  ouatro  hijos;  el 
primogénito  se  llamó  Tlatlauhquitezcatlipoca,  de  color  rojo;  adorado 
por  los  de  Tlaxcala  y  Huexotzingo  bajo  el  nombre  de  CamaMle;  el 
segundo,  de  peor  Índole  que  sus  hermanos,  negro  de  color,  apellida» 


do  Yayaubquitezcatlipoca;  el  tercero,  de  rostro  blanco,  conocido  por 
Quetzalcoatl  ó  Iahualiccat];  el  último,  cobrizo,  á  quien  decían  Omi- 
teotl,  Inaquizcoatl,  y  era  conocido  de  los  méxica  por  Huatzilopoch- 
tli,  por  ser  zurdo.  Tezcatlipoca,  el  rojo,  sabía  todos  los  pensamientos 
estaba  en  todo  lugar,  adivinaba  los  corazones,  y  por  eso  le  llamaban 
Moyocoya,  el  poderoso,  el  formador  de  las  cosas'sin  contradicción:  en 
cnanto  al  menor  de  la  prosapia,  Huitzilopochtli,  nació  sin  carnes, 
era  sólo  el  esqueleto. 

Aquella  prosapia  de  dioses  pasaron  seiscientos  afios  en  inactividad, 
hasta  que  terminada  esta  época  los  cuatro  hermanos  se  reunieron, 
conferenciando  acerca  de  lo  que  era  bien  ordenasen  y  leyes  que  ha- 
bían de  imponer  á  lo  que  hiciesen;  puestos  de  acuerdo,  dieron 
la  comisión  á  Quetzalcoatl  y  Huitzilopochtli.  _  Estos,  siguiendo  el 
parecer  común,  formaron  en  primer  lugar  el  fuego,  del  cual  sacaron 
un  medio  sol,  que  por  no  ser  entero  alumbraba  poco;  hicieron  tam- 
bién al  primer  hombre  llamado  Oxomoco,  y  á  la  primera  mujer  Ci- 
pac tonal;  mandaron  á  ambos  labrar  la  tierra  sin  entregarse  á  la  hol- 
ganza, y  á  ella  que  tejiese  é  hilase,  dándole  ciertos  granos  de  maíz 
para  las  adivinanzas  y  hechicerías,  y  curar  las  enfermedades  de  su 
descendencia.  Dieron  vida  á  Mictlantecuhtli  y  á  su  esposa  Michite- 
eauhuatl,  nombrándoles  señores  del  infierno.  Ordenaron  el  tiempo, 
arreglando  la  cuenta  de  dias,  meses  y  años. 

Completaron  los  cielos,  dejando  por  décimo  tercero  la  mansión  de 
Tonáoatecuhtlh  En  el  primer  cielo  estaba  la  estrella  Citlakmna, 
hembra,  con  otra  estrella  macho,  y  eran  guardianes  del  lugar.  En  el 
segundo  cielo  estoban  las  mujeres  llamadas  Tetzauhcihuatl  ó  Tzi- 
tnnime,  puros  esqueletos,  destinadas  á  bajar  y  comerse  á  los  hombres 
cuando  fuera  el  fin  del  mundo:  este  fin  seria,  cuando  se  acabasen  los 
dioses  ó  Tezoatlipoca  derribase  el  sol  existente.  El  tercer  cielo  esta- 
ba guardado  por  cuatrocientos  hombres  creados  por  Tezcatlipoca,  j 
eran  de  cinco  colores  diferentes,  amarillos,  negros,  blancos,  azules, 
colorados.  Las  aves  provenían  del  cuarto  cielo,  de  donde  bajaban  á 
la  tierra.  En  el  quinto  se  albergaban  culebras  de  fuego,  formadas 
por  el  dios  de  este  elemento,  de  donde  provenían  los  pernetas  y  las 
señales  ígneas.  El  sexto  era  la  región  del  aire,  el  sétimo  la  del  pol- 
vo. En  el  octavo  lie  reunían  los  dioses;  nadie  subía  más  arriba, 
ignorándose  lo  que  había  en  los  cielos  intermedios  hasta  el  de  To* 
Mcatecnhtli. 


Dieron  al  agón  organización  particular.  Los  cuatro  hermanps  se 
juntaron  para  formar  á  Tlalocatecuhtli  y  á  bu  esposa  Chalchiuhtli- 
cue,  declarados  dioses  del  líquido  elemento.  Moraban  en  un  aposen- 
to de  cuatro  compartimiento»,  en  medio  de  los  cuales  había  un  gran 
patio  con  cuatro  grandes  estanques  llenos  de  aguas  diversas;  la  pri- 
siera  buena  para  los  panes  y  simientes,  la  otra  que  anubla  las  plan- 
tas* la  tercera  que  las  hiela,  la  última  improductiva,  y  que  las  seca. 
Tlaloc  hizo  multitud  de  ministros  de  pequeño  tamaño,  los  cuales 
habitaban  en  los  cuatro  compartimientos;  armado  cada  uno  de  una 
alcancía  y  un  palo,  cuando  se  les  manda  ir  á  algún  lugar,  toman  del 
agua  que  se  les  ordena,  vertiéndola  en  forma  de  lluvia  para  regar  la 
tierra;  el  trueno  se  produce,  porque  los  ministros  pigmeos  quiebran 
con  loa  palos  las  alcancías;  el  rayo  es,  cuando  alguno  de  los  tiestos 
de  las  ánforas  celestes  cae  del  cielo,  hiriendo  algún  mortal.  En  el 
conjunto  de  las  aguas  habían  creado  los  comisionados  un  gran  pez 
llamado  Cipactli,  en  junta  de  los  cuatro  dioses  hicieron  la  tierra  del 
Cipactli,  considerándola  también  dios  bajo  el  nombré  de  Tlaltecuhtli , 
y  le  pintan  por  ello  tendido  sobre  un  pescado. 

Entretanto  nació  un  hijo  al  primer  par  de  hombres  y  le  llamaron 
PUcintecuhtli;  no  teniendo  compañera,  los  dioses  le  formaron  una 
de  loe  cabellos  de  Xochiquetzal.  Vieron  también  los  cuatro  herma- 
nos que  el  medió  sol  servía  de  poco,  y  consultando  la  manera  de 
completarle,  Tezcatlipoca  lo  tomó  á  su  cargo  convirtiéndose  en  el 
primer  sol  entero.  •  Según  aquella  teoría,  sol  y  luna  andan  en  el  aire 
sin  tocar  los  cielos;  el  astro  de  la  luz,  saliendo  por  Oriente,  sólo  lle- 
ga al  meridiano,  de  donde  se  torna  al  punto  de  partida;  de  lo  alto 
del  cielo  al  Occidente  lo  que  se  mira  no  es  el  sol,  sino  su  reflejo,  y 
de  noche  no  anda  ni  parece.  Por  fin,  los  cuatro  dioses  crearon  á  los 
gigantes,  hombres  de  tantas  fuerzas  que  arrancaban  los 'árboles  con 
las  manos;  manteníanse  solamente  de  bellotas  de  encina.  Para  com- 
plemento de  la  creación,  Huitzilopochtli  vio  revestirse  de  carne  su 
esqueleto. 

Trece  ciclos  ó  676  años  duró  este  segundo  período.  Al  finalizar, 
sin  saberse  la  causa,  Quetzalcoatl  dio  un  gran  golpe  con  un  bastón  á 
Tezcatlipoca,  le  derribó  del  cielo  al  agua,  y  se  puso  á  ser  sol  en  lu- 
gar de  su  contrario.  Al  caer  Tezcatlipoca  en  el  agua,  se  convirtió  en 
tigre,  lo  cual  atestigua  en  el  cielo  la  constelación  de  la  Osa  mayor, 
el  tigra  Tezcatlipoca  que  sube  á  lo  alto  del  cielo  para  descender  en 
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el  Estado  de  Puebla;  Huexutla,  Tulancingo  y  Tula,  en  el  Estado 
de  Hidalgo:  todos  estos  lugares  situados  en  la  región  boreal,  dan  tes* 
timo  auténtico  del  verdadero  rumbo  seguido  por  la  emigración,  mien- 
tras al  Sur  se  hace  imposible  identificar,  no  solamente  todos  los 
nombres,  sino  aún  unos  cuantos.  La  invasión  siguió  al  principio  las 
costas  occidentales  hasta  Xalixco;  tomó  en  seguida  al  E.  buscando 
las  tierras  en  aquella  dirección,  ofrecidas  por  Hueman;  detenida  por 
la  mar,  se  internó,  finalizando  en  Tollan,  doce  leguas  al  N.  de  la 
México  actual.  Las  indicaciones  dadas  por  los  lugares,  marcan  las 
comarcas  ocupadas  por  la  lengua  nahoa,  lo  cual  viene  &  hacer  pa- 
tente la  demostración. 

La  crónica  narra  los  sucesos  cual  6Í  la  ocupación  se  hiciera  sobre 
país  yermo,  y  los  tulteca  fueran  los  fundadores  de  las  ciudades  so- 
metidas después  á  su  dominio:  ambas  ideas  son  inexactas.  La  tie- 
rra estaba  ocupada  por  varias  tribus,*  muy  más  antiguas  en  el  país 
que  la  invasora;  las  poblaciones  estaban  ya  en  pié,  tal  vez  con  di- 
versos nombres  de  los  actuales,  que  fueron  impuestos  en  la  lengua 
de  los  recien  llegados:  Tollan,  la  capital,  llevaba  tiempo  de  ser  mo* 
rada  de  los  otomíes,  quienes  la  llamaban  Mamenhi.  (1)  Presumimos 
que  la  invasión  tolteca  sacó  de  su  asiento  á  los  antiguos  pueblos; 
debieron  verificarse  recios  choques,  desastrosos  conflictos;  mas  como 
todo  ello  lo  callan  las  crónicas  que  consultamos,  no  por  dar  anima- 
ción y  encanto  á  nuestro  relato  debemos  inventar  hechos,  verosími- 
les si  se  quiere,  mas  de  pura  y  simple  imaginación,  ó  cuando  más 
con  el  frágil  fundamento  de  una  frase  dudosa. 

Detengámonos  un  tanto  á  conocer  á  los  recien  venidos.  TolteccUl 
en  singular,  tolteca  plural,  es  nombre  gentilicio,  cuyo  significado  es, 
habitante  ó  natural  de  Tollan.  Tollan  dice,  junto  al  tular,  de  to- 
llin  ó  tullin¡  juncia  ó  espadaña.  Este  étnico  tolteca  es  el  nombre 
moderno,  pues  el  primitivo  es  hueitlapaneca:  (2)  ea  tiempos  toda- 
vía más  recientes,  en  memorii  de  la  sabiduría  de  la  tribu,  toltecatl 
significaba  "oficial  de  arte  mecánica,  maestro."  (3)  Altos,  robustos, 
mejor  formados  y  parecidos  que  los  demás  pueblos;  grandes  corre* 
dores,  á  cuya  causa  les  decían  tlancuacemilhuique,  que  corrían  un 

(1)  Betanoourt,  Teatro  mexioanO)  4  p.,  t,  2,  mím.  148. 

(2)  Ixtlüxochitl,  Sumaria  relao.  MS. 

(3)  Diccionario  de  Molina. 
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día  entero  sin  descanso.  En  los  principios  vestían  "unas  túnicas 
"largas  á  manera  de  los  ropones  que  usan  los  japoneses,  y  por  cal- 
"zado  traían  unas  sandalias,  osaban  unos  á  manera  de  sombreros 
"hechos  de  paja  ó  de  palma."  (1)  Esto  nos  recuerda  los  sombreros  de 
alta  copa  cilindrica  y  ala  angosta  plegada,  que  hemos  visto  en  alguna 
figura  procedente  del  Palenque,  tocado  mismo  que  creemos  distin- 
guir entre  las  pinturas  de  Chichen.  (2)  Los  personajes  representa- 
dos en  relieve  sobre  una  roca  existente  aún  en  Tala,  llevan  en  la 
cabeza  una  especie  de  turbantes  terminados  en  largos  y  flotantes 
plumajes;  una  capa  corta  á  la  espalda,  y  el  cuerpo  adornado  con 
ciertas  piezas  semejantes  á  las  de  los  guerreros  de  Itzá.  (3)  Parece 
que  con  el  tiempo  dejaron  su  traje  nacional,  adoptando  el  de  los 
pueblos  de  Anihuao,  consistente,  en  el  verano,  en  el  maxtlatl  para 
cubrir  la  honestidad,  en  la  manta  cuadrilonga  anudada  al  hombro  ó 
pecho,  mientras  en  invierno  se  cubrían  del  cuello  á  las  rodillas  con 
unos  sayos  sin  mangas;  defendíanse  los  pies  con  cactli  ó  sandalias. r 
En  las  mantas  tenían  pintados  alacranes  de  azul  y  del  mismo  color 
eran  las  cutaras  y  correas  con  que  las  sujetaban.  (4)  Las  mujeres 
usaban  el  huipilli  ó  camisa,  enaguas  de  colores,  cutaras  más  finas 
que  las  de  los  hombres;  saliendo  á  la  calle  "se  ponían  unos  mantos 
"blancos  y  labiados  de  muchos  colores,  puntiagudos  ala  espalda  co- 
"mo  á  manera  de  capilla  de  fraile,  aunque  llegaban  hasta  las  cor- 
"vas:  llamaban  á  esta  manta  tozquemitl"  (5) 

El  culto  primitivo  de  los  tolteca  consistía  en  la  adoración  del 
Sol,  luna  y  estrellas;  personificaban  la  fuerza  fecundante  del  sol  en  To- 
nacatecuhtli,  señor  del  sustento,  haciéndole  ofrendas  de  flores,  frutos, 
y  algunas  veces  animales:  se  entiende  por  algunos  pasajes  que  ado- 
raban también  al  fuego.  Esta  primera  religión,  nacida  de  la  obser- 
vación de  los  astros,  les  condujo  á  admitir  doce  cielos  sobre  el  más 
alto,  de  los  cuales  vivían  Ometecuhtli  y  Omecihuatl,  su  mujer,  se- 
ñores de  los  doce  cielos  y  de  la  tierra:  "Decían  que  de  aquel  gran 
(£señor  dependía  él  sor  de  todas  las  cosas,  y  que  por  su  mandado  do^ 

(1)  Ixtlflxoohitl,  hist.  chichim.  cap.  3,  MS. 

(2)  Stephens,  Incidente  oí  travel  in  Yucatán,  tom.  11,  pág.  811,  lam.  niím.  4. 

(3)  Bolet.  de  la  Soo.  de  geogr.  y  estadística,  tercera  época,  tom.  1,  pág.  186. 

(4)  Safaagun,  tom.  8,  pá£.  112. 

(5)  IxtlüxochiÜ,  Sumaría  relae.  MS. 


"all&  venían  la  influencia  y  calor  con  que  se  engendraban  loa  nifloa 
"ó  niñas  en  el  vientre  de  sus  madres."  (1)  Siempre  la  personificación 
del  calor  fecundante.  Este  deísmo»  mezclado  con  la  astrolatría,  al 
contacto  dalos  pueblos  moradores  del  valle,  se  fué  trttsf orinando  en 
politeísmo,  en  que  se  confundieron  las  creencias  zoolátricas  de  Teo- 
tihuacan  con  las  idolátricas  de  las  demás  tribus.  Tlaloc  ó  Tlaloca- 
tecuhtli,  aparece  como  la  divinidad  más  antigua,  de  la  cual  se  dice 
que  fué  un  poderoso  rey  de  los  quinametin:  Quetzalcoatl  y  Tezoa- 
tlipoca,  pertenecen  á  tiempos  modernos,  (3) 

Al  principio  los  holocaustos  eran  pacíficos:  después,  sacrificaban 
cada  ano  á  Tlaloc  cinco  donoellitas  de  tierna  edad,  á  las  cuales  sa- 
caban los  corazones  para  ofrecerles  al  ídolo,  enterrando  los  cuerpos. 
En  ciertos  tiempos  del  año  ofrecían  al  Tonacatecuhtli  el  mayor  de 
los  criminales  que  á  las  manos  podían  haber,  haciéndole  pedazos  en 
medio  de  dos  piedras  que  chocaban  una  contra  otra  por  medio  de 
un  artificio:  llamaban  á  esto  Tetlimonamiquian,  el  encuentro  de 
las  piedras.  "Los  sacerdotes  traían  unas  túnicas  blancas  y  otras  ne- 
"gras  que  les  llegaban  hasta  el  suelo,  con  sus  capillas  con  que  Je 
"tapaban  las  cabezas,  el  cabello  largo,  .entrenzado,  qtto  llegaba  hasta 
"las  espaldas,  y  los  ojos  siempre  los  traían  (fagos  y  humüda^  di*- 
u calzos  al  tiempo  de  sus  ayunos,  y  cuando  estaban  en  el  templo 
"pocas  veces  se  calzaban  si  no  era  cuando  ibanjfuaro  y  jornada  lar- 
"ga;  eran  castos,  no  conocían  mujeres,  hadan  ciertas  penitencias 
ucada  veinte  dias,  cuando  entraban  el  mes  y  di  aio;  hablaban  poco- 
"enseñaban  4  los  niños  y  mancebos  á  buenas  costumbres  y  modo  de 
" vivir,  artes  buenas  y  mates."  (3) 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  crónicas  nacionales,  monárquico  era 
el  sistema  ppr  el  cual  se  regían  allá  en  Huehuetlapallan;  por  dis- 
putar el  poder  supremo  se  encendió  la  guerra  que  trajo  la  escioion. 
Durante  la  marcha  al  Sur,  los  emigrantes,  acaudillados  por  dos  je- 
fes principales  y  cinco  menores,  obedeoian  las  órdenes  de  Hueman, 
sacerdote  y  conductor,  intérprete  de  la  voluntad £divina:  en  los  aza, 
res  del  camino,  rigióse  la  tribu  por  una  teocracia  predominante  so- 
bre una  aristocracia.   Establecida  en  Tollan  admitió  la  monarquía 

(l).Sfthagun,  tom.  8,  pág.  111. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relac.  MS.  Torquemada,  lib.  VI/  cap*  XXÍII.  * 

(3)  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relac.  MS. 
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en  su  tener  m&é  puro  de  obsoluta  y  despótica.  **Lóe  teyé*  se  ponían 
"siempre  unas  ibaotad  blanca*  Usinas-  yíyhrar^aítdár  ctm  aljófar  y 
"piedras  preciosas,  hechas  unan  labotes;  ^  hk  tetaiéfk  4 oda  de  mil  co 
"toes  labrada;  poníante  tas  damisúmes,  fffceWÍ,  qttó'féfe  llegaban  has- 
tia las  rodillas,  de  1*  níiiria  manera  de  las  maltas;  y  tais  pañetes; 
"calzaban  sos  catata*  de  algodón  y  la  suela  de  oro;  poníanse  ajor- 
"caa  de  ero  y  piedras  preciosas,  dolares  de  lo  propio.  Enterrábanse 
"amortajados  y  con  sos  insignias  reales,  en  los  templos  tie  sus  falsos 
^'dioses.  Comían  dos  veces  al  dia,  una  vez  al  mtedio  día  y  otra  á  la 
"necfae:  levantábanse  cuando  sale  el  latero  de  la  maflana,  y  dor- 
mían poco,  hablaban  poco,  y  no  se  dejaban  vqr  machas  Teces,  si 
<(no  era  en  ka  fiestas  mas  grandes»  Tenían  jardines  y  bosques  dentro 
"de  sus  palacios,  y  eran  muy  grandes;  y  arbolea,  plantas,  animales 
"y  aves  de  todas  maneras,  <  pasa  tfecreane.  No  tenían  mis  de  un* 
"mujer,  y  era  léjítima,  y  ea  muriendo  no  se  podíaa  casar,  guarda- 
uban  castidad  basta  que  morían;  y  las.  mujeres  si  morían  sus  mari- 
udos  antes  que  ellast  heredaban  el  reino,  y  en  muriendo  ellas  rus 
"hijos  legítimos,  y  ni  más  fci  menos  ño  podían  casarse  otra  vez  así 
"como  roa  maridos:  y  la  gente  común  lo  misme  en  lo  que  es  tener 
"una  seda  mujer  legítima;  pero  podían  casarse  segunda  y  tercera 
"vez."  (1) 

Sabían  cultivar  la  tierra  oon  esmero;  sembraban  maíz,  chile,  fri- 
joles, legumbres,  y  las  semillas  en  el  pato  conocidas:  sin  duda  que  el 
cultivo  de  todas  estas  plantas  era  muy  más  antiguo  que  los  tolteca, 
aunque  á  ellos  se  debe  la  mayor  perfección  en  los  procedimientos 
agrícolas.  Para  vestirse  empleaban  varios  textiles,  aunque  princi- 
palmente el  algodón.  Sobresalientes  en  las  artes,  "tejían  msntaa 
"muy  galanas  de  mil  colores  y  figura*,  las  que  ellos  querían,  y 
ctan  finas  como  las  de  Castilla,  y  tejían  las  mantas  de  muchas 
"maneras,  unas  que  parecían  de  teroipelo,  y  otras  como  de  palio 
i4fino,  otras  como  damasco  y  raso,  otras  como  lienzo  delgado  y  otras 
"como  lienzo  grueso,  como  ellos  querían  y  tenían  necesidad."  No  te- 
nían rival  sus  arquitectos,  alfareros,  carpinteros  y  curtidores;  los 
amanteca  ú  oficiales  de  mosaico  de  plumas  hacían  obras  primoro- 
sas, no  cediéndoles  en  adelanto  los  pintores  y  escritores.  Conocían 
las  perlas,  indicio  de  su  origen  de  hacia  las  costas  occidentales;  sa- 

[1]  Ixtlilxoohitl,  Sumaria  relac.  MS. 
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caban,  conocían  y  |abraban  las  piedras  preciosas.  Descubrieron  la 
mina  de  Jas  turquesas,  xihuitl¡  en  un  cerro  grande  hacia  el  pueblo 
de  Tepotsothtu,  nombrado  Xiuhteone,  u£llos  mismo*  también,  co- 
umo  eran  de  bnen  oonooimiento,  con  su  ingenio  descubrieron  no<  só- 
"lo  dichas  piedras  preciosas,  sus  calidades  y  virtudes,  sino  también 
"las  minas  de  plata  7  oro,  cobra*  plomo,  oropel  natural,  estaño  y 
Potros  mtfalfs,  que  todos  loe  sacaron,  labraron  y  dejaron  señales  y 
"memorias  de  ellot  P  lo ;  mismo  el  ámbar,  cristal  (1)  y  las  piedras 
"llamadas, ametista."  <2)  >.  ; 

Conocían  las  planta»,  ene  virtudes  y  aplicaciones,  así  para  el  uso 
de  las  artes,  oomo  para  curar  las  dolencias  humanas.  Afirmaban:  ha- 
ber sido  los  primaros  médicos  h'érboiário3  Oxomococipaotonal  y  Tla- 
teCuinxochiooa®á,  invdntnres  de  la  medicina.  Sos  construcciones' ar- 
quitectónicas revelan  muy  gran  adelanto  en  la  civilización.  En  To- 
Uantzinco  dejaron  un  Oú  tallado  sobre  la  pena,  al  cual  llamaban 
Huapalealli,  que  duraba  todavía  en  tiempos  posteriores  á  lá  conquis- 
ta. En  Toilan  dejaron  el  edificio  nombrado  duetzálli,  con  pilares  en 
forma  de  culebra,  la  cabeza  abajo,  la  cola  en  la  parte  superior:  una 
pirámide  que  no  llegaran  &  incluir.  El  templo  de  Gtuetzalcoatl,  era 
notable  por  los  diversos  aposentos  adornados  de  plumas. finas,  lámi- 
nas de  oro  y  piedras  preciosas:  hicieron  también  construcciones  sub- 
terráneas. (3)  Todavía  en  nuestros  dias  la  comisionado  la  Sociedad 
de  Geografía,  encontró  en  Toilan  elegantes  columnas  pareadas,  sin 
basa  ni  capitel,  labradas  con  gusto,  de  forma  pesada,  recordando  el 
arte  egipcio.  Particulares  son  otras  columnas,  cilindricas,  entalladas 
con  primor,  compuestas  de  trozos  que  presentan  en  una  de  las  caras 
planas  un  apéndice  igualmente  cilindrico,  mientras  en  la  otra  llevan 
un  horado  correspondiente  ¿  aquel  apéndice;  de  esta  manera,  los  tro- 
zos quedaban  seguros  unos  sobre  otros,  dando  al  fuste  mayor  soli- 
dez. (4)  De  la  misma  localidad  se  han  sacado  vasos  de  barro,  de  for- 
mas elegantes,  con  relieves  de  figuras  y  caracteres  muy  semejantes 
á  los  del  Palenque,  cual  si  quisieran  aseverar  que  en  Toilan  estuvo 

[1]  Entiéndase  cristal  de  roca,  no  el  vidrio  que  les  era  desconocido. 

[2]  Sahagun,  tom.  3,  pág.  110-11. 

[3]  Sahagun,  tom.  3,  pág.  106-108. 

[4]  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía.  Tercera  época.  Tom.  I,  pág.  184. 
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de  asiento  en  tiempos  remotes  un  pueblo  de  aquella  primitiva  civi- 
Hneion. 

Entro  loe  conocimientos  más  importantes  de  la  nación,  debemos 
enumerar  los  relativos  á  la  astronomía  y  A  la  escritura.  De  los  tol- 
teca  se  dice  ser  los  primeros  que  arreglaron  el  tiempo  por  medio  del 
movimiento  de  les  astros;  "que  conooían  las  estrellas  de  los  cielos  y 
"lee  tenían  puestos  nombres,  y  sabían  sus  influencias  y  calidades; 
"sabían  asimismo  los  movimientos  de  los  oielos*  y  esto  por  las  es- 
"trellas.  (1)"  Como  todos  los  pneblbs  santiguos,  formaron  de  las  ob- 
servaciones astronómicas  la  osteología,  tacando  los  dias  prósperos  6 
nefastos,  la  interpretación  de  Jos  Btteftos,  el  descubrimiento  de  las 
cosas  ocultas  y  del  porvenir:  En  cuanto  á  la  esoritura  geroglífica, 
fueron  los  primeros  que  la  trajeron  al  Anábuac,  sea  que.de  ella  sean 
inventores,  eéa  que  de-  otro  pueblo  la  hayan  aprendido.  Su  lengua  era 
la  nahoa  ó  náhuatl,  llamada  después  mexicana. 

IJe  buena  índole,  poco  tangos  de  la  guerra,  allegados  á  la  virtud, 
huían  de  la  mentira  y  del  engaño.  Cantores,  músicos  y  danzadores, 
usaban  eu  sus  bailes  tambores  y  sonaja?  de  palo;  devotos,  bue- 
nos oradores:  en  suma,  pulidos  y  adelantados  en  cortesía  y  buenas 
maneras.  ..        . 

m 

Manifiéstase  la  civilización  tolteoa  ya  formada  y  madura,  sin  dar 
cuenta  del  lugar  de  rprooedeneia,  ni  de  los  pasos  sucesivos  que  diera 
paro  alcanzar  aquella  per feeoton.  Con  la  escritura  y  la  cronología 
pudo  formar  su  historia  propiamente  dicha,  razón '  por  la  cual  hizo 
duradera  su  memoria.  Ocurre  que,  venido  este  pueblo  del  Norte,  por 
aquel  rumbo  deben  haber  vivido  pueblos  que  también  hayan  dejado 
historia,  lo  cual  hasta  ahora  no  ha  sido  descubierto;  provenga  esto 
tal  vez,  de  que  los  antecesores  y  hermanos  de  los  tolteca  fueron  des- 
truidos por  los  bárbaros,  suerte  que  sin  duda  cupo  á  las  más  antiguas 
civüizboiones.  De  todas  maneras,  los  tolteca  viene  á  ser  el  pri 
mer  pueblo  histórico,  el  representante  de  la  última  faz  de  la  civili- 
zación de  las  naciones  primitivas  en  nuestro  jíaís,  el  que  á  sus  des- 
cendientes la  comunicó;  es  la  misma  encontrada  en  México  por  los 
castellanos. 

Hacia  la  época  en  que  los  tolteca  llegaron  al  Valle,  una  causa  que 
nos  es  desconocida,  empujaba  de  N.  á  S.  las  diferentes  fracciones  de 

(1)  8ahagtui,  tom.  3,  pág.  111. 
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la  familia  nahoa.  La  emigración,  compuso  algunos  siglos  antes,  que*, 
dándonos  ligeras  noticias  de  los  xicalanca,  destractores  délos  quina-' 
metin;  siguiéronles  otras  tribus  4e  la  misma  filiación,  y  cuando  los 
toltpca'se  pusieron  en  miarcba  fueran  aconapí^iaclos  da  otros  mnofeoe 
pueblosi  como  si  enttoges  ungiera  con  toftasaíaero  Ja  caqpa  deter- 
minante del  movimiento.  No  todos  los  miembros  det  la  gran  familia 
hablan  llegado  al  mismo  grado  de  cultora.  Sin  dp<Jfelos  tolteoa  es-' 
taban,  al  frente  de  aquella  oivilizaoion;  algunas  sofetribu?  les  eran  pooo 
inferjpres,  mi/tataa*  otras  se  apartaban  mucho  jmte,  existiendo  bor- 
das completamente  broncas,  y  salvajes.  Daban  ú  éstas  el  nombre  de 
chichimeoa.  La  palabra  en  su  origen  sólo  significaba  la  barbarie, 
aplicándose  indistintamente  á  todas. las  trlbn#  nómades,  sinqtendeih 
á  la  lengua  que  hablaban t  ni  al  país  de  procedencia.  t„  ; 

Según  algunos  cronistas  antigaos,  aquellas  naciones  procedían  de 
Chicomoztoc  ó  las  Siete  cuevas.  Chicomo3too  encierra  dos  ideas  prin- 
cipales: la  una  recta,  la  otra  figurada.  En  el  primer  (sentido,  apf  re- 
ce en  realidad  como  un  lugar  conocido  de  las  tribus»  una  especie  de 
santuario  venerando  á,  donde,  todas  ellas.durante  su  viaje  iban  4  ha- 
cer sus  ofrendas,  4  pedir  amparo  para  alcanzar  el  término  feliz  de 
su  peregrinación.  En  el  sentido  figurado,  no  significa  otra  cosa  que  orí- 
gen:  aquellos  pueblos  para  sefialar  el  sitio  da  donde  salieron,  ponían 
una  cueva,  que  espresaba  linaje  ó  descendencia,  tomando  el  símbo- 
lo sin  duda  como  el  recuerdo  de  la  vida  en  las  grutas,  de  la  existen- 
cia troglodita.  En  último  análisis,  Chicomoztoo  no  es  el  sitio  comttn 
de  donde  proceden  los  pueblos,  sino  un.  lugar  de  tránsito  en  su  iti- 
nerario. (1)  Situado  probablemente  en  el  país  de  losotomles,  en  las 

[1]  Según  la  tradición,  criando  Citlalicue,  esposa  de  Citlalaconac,  dio*  á  luz. el  tec- 
patt>  símbolo  del  fuego,  bus  hijos  arrojaron  del  cielo  el  poderoso  sílex,  el  cual,  ca- 
yendo en  la  tierra  en  el  sitio  de  Chicomoztoc,  produjo  al  choque  1600  dioses  ó  diosas. 
[Mendieta,  lib.  n,  cap.  I].  En  Chicomoztoc  fueron  creados  los  hombres  [Mendieta, 
lib.  n,  cap.  IV],  asegurando  los  indios,  "que  sus  antepasados  vinieron  de  muy  lejos 
"tierras  de  hacia  la  parte  de  Xalisco,  que  es  al  poniente  de  México,  y  que  salieron 
"de  aquella  gran  cueva  que  ellos  llaman  Chicomoztoc,  que  quiere  decir  siete  cuevas 
"[de  la  cual  cueva  dicen  que  también  salieron  sus  dioses,  como  arriba  se  contó]  y 
'«que  vinieron  sus  pasados  poco  á  poco  poblando,  etc."  [Mendieta,  lib.  H,  cap. 
XXXII].  Consecuente  con  esta  idea,  en  el  repetido  Chicomoztoc  vivid  Iztacmixooatl 
padre  de  las  tribus  [Mendieta,  lib.  II,  cap.  XXXIII].  Motolinia  [Hist.  de  los  indios, 
pág.  7]  afirma  la  anterior  leyenda,  omitiendo  algunos  pormenores.  Insiste  Qomara 
[cap.  CLXXXXV],  siguiéndole  Herrera  en  una  parte  [Déc.  m,  cap.  X]  Acosta  [lib. 
VII,  cap.  II]  escribe:— "Vinieron  estos  segundos  pobladores  Navatlacas  de  otra  fie- 
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cuevas  eran  adoradas  las  deidades  de  aquel  pueblo  primitivo,  j  pa- 
ra rendirles  hqmeuage  y  pedirles  su  protección  venían  á  hacerles  sa- 
crificios las  tribus  emigrautes,  como  4  los  númenes  tutelares  de  las 

"na  remota  hacia  el  Norte,  donde  ahora  se  ha  descubierto  uu  reino,  que  n^mnn  el 
"Nuevo  México.  Hay  en  aquella  tierra  dea  provincias:  le  una  llaman  Aztlan,  que 
'«quiere  decir  lugar  de  garzas;  la  otra,  llamada  Tcoculhuocan,  que  quiere  decir,  tie- 
"na  de  los  que  tienen  abuelos  divinos.  En  estas  provincias  tieuen  sus  casas  y  sus  se- 
"mentaras  y  sus  diases,  ritos  y  ceremonias,  con  orden  y  policía  los  Navatlacas,  loa 
"cuales  se  dividen  en  siete  linajes  ó  naciones,  y  porque  en  aquella  tierra  ae  usa 
"qae  cada  linaje  tiene  su  sitio  y  lugar  conocido,  pintan  los  Navatlacas  su  origen  y 
"descendencia  en  forma  de  ene  va,  y  dicen  que  de  siete  cuevas  vinieron  á  poblar  la 
"tierra  de  México,  y  en  sus  librerías  hacen  historia  de  esto,  pintando  siete  cuevas 
"con sus  descendientes."  El  P.  Duran  asegura  que,  [cap.  II],  "salieron  estos  nacio- 
nes indianas  de  aquellas  siete  cuevas,  donde  habían  habitado  mucho  tiempo,"  y  fi- 
jando la  ubicación  del  lugar  ¡dice: — *  'Estas  cuevas  son  en  Teoculhuacan,  que  por 
,4otro  nombre  se  llama  Aztlan,  tierra  de  que  todos  tenemos  noticia  caer  hacia  la  par- 
"te  del  Norte  y  tierra  firme  con  la  Florida;  por  tanto  desde  este  lugar  de  estas  cue- 
cas daré  verdadera  relación  dcstas  naciones  y  de  sus  Rucesos,  dado  que  la  que 
"qneda  dicha  de  mi  opinión  de  su  origen  no  sea  muy  dudosa."  El  Códice  Tellcriano 
Ramease  comienza  por  las  siete  cuevas,  sin  dar  noticia  alguna  de  lo  anteriormente 
acontecido,  procediendo  en  la  misma  forma  otras  pinturas  históricas.  He'  aquí  algo 
de  lo  relativo  á  la  primera  idea  de  los  cronistas. 

Inadmisible  por  su  naturaleza  se  presenta  el  supuesto,  que  todas  los  naciones  son 
oriundas  de  Chico moztoo:  así  lo  habían  entendido  ya  varios  competentes  autores. 
El  P.  Sahagun,  bien  informado  en  las  cosas  antiguas,  afirma  [tom.  8,  pág.  144]  ha- 
blando de  los  tribus: — "Cuánto  tiempo  hayan  peregrinado,  no  hay  memoria  de  ello: 
"fueron  á  dar  en  un  valle  entre  unos  peñascos,  donde  lloraron  todos  sus  duelos  y 
'trabajos  porque  padecían  mucha  hambre  y  sed:  en  este  valle  había  siete  cuevas 
"que  tomaron  por  sus  oratorios  todas  aquellas  gentes.  Allí  iban  á  hacer  sacrificios 
"todos  los  tiempos  que  teman  de  costumbre."  El  dios  habló  á  los  tolteca  previnién- 
doles dejaran  aquel  sitio,  como  en  efecto  lo  verificaron;  los  siguieron  los  michhuaca» 
tepaneca,  acolhuo,  cholea,  huexotzinca  y  tlaxcolteca.— "Después  de  esto  á  los  mexi- 
'•etnos  que  quedaban  á  la  postre,  les  habló  su  dios  diciendo:  que  tampoco  habían  de 
"permanecer  en  aquel  valle,  sino  que  habían  de  ir  más  adelante,  y  fuéronse  hacia  el 
"poniente,  y  cada  una  de  estas  familias  ya  dichas,  antes  que  se  partiesen  hizo  sus 
"sacrificios  en  aquellas  siete  cuevas;  por  lo  cual  todas  las  nociones  de  esta  tierra  glo- 
"riándose  suelen  decir,  que  fueron  creadas  en  las  dichas  cuevas,  y  que  de  allá  sa- 
"Keron  bus  antepasados,  lo  cual  es  falso,  porque  no  salieron  de  allí,  sino  que  iban  á 
''hacer  sus  sacrificios  cuando  estaban  en  el  valle  ya  dicho."  Torquemada  [lib.  II> 
etp.  EQ  abunda  en  las  mismas  ideas,  afirmando:.— "y  de  aquí  queda  averiguado,  co- 
cino no  tienen  los  mexicanos  y  todas  las  demás  naciones,  y  familias  que  vinieron  á 
"poblar  esta  Nueva  España,  su  origen  y  principio  de  estas  siete  ouAvas;  por  lo  dicho 
"hemos  visto  que  no  es  sino  sitio  donde  se  ranchearon,  por  espacio  y  tiempo  de 
"nuere  silos."  £1  Códice  Bamirez,  M8.,  muy  autorizado  en  la  materia,  nos  ensefia:— 
"Y  es  da  advertir  que  aunque  dicen  que  salieron  de  siete  cuevas,  no  es  porque  habi- 
'tabta  en  ellas,  pues  tenían  sus  casos  y  sementeras  con  mucho  orden  y  policía  da 
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tierras  en  que  venían  á  establecerse.  Santuario  antiguo  debía  de  sef, 
aunque  muy  máá  modesto  que  los  de  Teotthuacan  y  de  Cholollan. 
De  alguna  de  las  tribus  anteriores  á  los  tolteca,  hace  mención  un 

■ 

'Repiíblica,  sus  dioses,  ritos  y  ceremonias  por  ser  gente  muy  política,  cómo  se 
"echa  bien  de  ver  en  el  modo  y  traza  de  "los  do  Nuevo  México,  de  donde  ellos  vinie- 
"ron,  que  son  muy  conformes  en  todo.  Úsase  en  aquellas  provincias  de  tener  cada 
"linaje  su  sitio  y  lugar  conocido:  el  cual  señalan  en  una  cueva  diciendo,  la  cueva  de 
"tal  y  tal  linaje  6  descendencia,  «orno  en  España  se  dice,  la  casa  de  los  Vélaseos,  de 
"los  Mendosas,  etc.*" 

Dejando  las  ideas  intermedias,  de  las  autoridades  aducidas  se  infiere,  que  la  gruta 
en  las  pinturas  geroglíficas  significa  linaje,  descendencia,  y  ñola  mansión  6  punto  de 
procedencia  de  la  tribu.  Es  juntamente  un  lugar  físico  y  mitológico.  Indica  el  nombre 
que  se  encontraban  reunidas  siete  cuevas,  aumentando  Sahagun  el  dato  topográfico  de 
estar  situadas  en  un  valle  rodeado  de  peñascos.  Puede  admitirse  que  era  una  especié 
de  santuario,  un  sitio  consagrado  por  las  tradiciones  religiosas,  al  cual  acudían  en  ro- 
mería las  tribus  emigrantes,  ú  tributar  ofrendas  y  sacrificios  á  ciertas  deidades  vene- 
randas de  los  pueblos  primitivos  establecidos  en  el  país.  Aquel  santuario  de  tanta 
nombradla  en  la  época  de  las  emigraciones,  djbió  perder  totalmente  su  importancia 
cuando  los  méxica  lograron  afirmar  su  sanguinario  culto. 

¿Pero,  en  donde  estaba  situado  Chicomoztoc?  Hemos  visto  que  le  colocan  en  Xa- 
lixco;  hacia  el  Norte  en  la  provincia  de  Nuevo  México,  aumentándose  que  Chicomoz- 
toc,  Aztlan  y  Teoculbuacan  son  la  misma  cosa;  <»n  tierra  firme  con  la  Florida,  siem- 
pre en  las  regiones  boreales  y  agrandes  distancias.— 4 'No  es  conocida  ía  situación  de 
"Chicomoztoc,  dice  Clavigero  [toni.  I,  pág.  107],  donde  los  mexicanos  residieron 
"nueve  años:  yo  creo,  sin  embargo,  que  debía  estar  á  veinte  millas  de  Zacatecas,  hacia 
"Mediodía,  en  el  sitio  en  que  hoy  se  ven  las  ruinas  de  un  gran  edificio,  que  sin  duda 
"fué  obra  de  los  mexicanos,  durante  su  viuje:  porque  ademas  de  la  tradición  de  los 
"Zacateca»,  antiguos  habitantes  de  aquel  país,  siendo  éstos  enteramente  bárbaros,  ni 
"tenían  cadas,  ni  sabían  hecerlas,  ni  puede  atribuirse  si  no  á  los  azteques  aquella 
"construcción  descubierta  por  los  españoles."  Clavigero  se  refiere  á  las  ruinas  llama- 
das de  la  Quemada.  Esta  opinión  del  sabio  jesuíta  fué  seguida  por  algunos,  los  cua- 
les, á  ejemplo  del  maestro,  colocan  él  viaje  de  lo  méxi  á  los  largo  délas  grandes  ciu- 
dades arruinadas,  esparcidas  de  las  orillas  del  Gila  hasta  las  goteras  de  la  capital. 
Semejantes  asertos  son  insostenibles,  examinados  por  el  itinerario  seguido  por  loé 
méxi. 

'Precisar  el  lugar,  á  nosotros  es  imposible;  mas  vamos  á  determinar  algunos  h¿ 
chos;  y  en  seguida  &  dar  también  nuestras  congeturas.  Examinando  la  segunda  de 
las  láminas  geroglificas1  relativas  ¿  íá  emigración  de  los  méxi,  observamos  que  en  ella, 
como  tampoco  en  la  primera,  Chicomoztoc  no  es  el  puntó  inicial  de  partida;  por  con. 
secuencia  no  se' le  señala  homo  lugar  de  origen.  Siguiendo  el  estudió  se  advierte  ser 


cuitoso  MS.  {i)  &egtra  dice,  el  ce  aoatl  ¿83,  salieron  de  Chicomos* 
tac  los  chicliimeca,  comenzando  á  llevar  la  cuenta  de  sus  aflosw  No 
precisa  cuál  eea  esta  tribu,  aunque  del  contesto  se  infiere  ser  de  pro- 
cedencia nahoa,  y  bárbara,  por  lo  cual  le  llamaban  chichi  meca.  El 
cinco  aoatl  597  llegó  é  Macuexhuacan,  poniéndose  en  contacto  con 
loe  f  andadores  de  Caaubtitlan.  Venían  en  bu  compañía  los  chichime- 
ca  cazadores  (tlamintinemia),  completamente  rudos  y  vagabundos^ 
cubiertos  de  pieles  (¿?uz),  llevaban  á  sus  hijos  suspendidos  en  unas 
redes  {r*hitatH)y  comían  yerbas,  raíces,  y  los  frutos  espontáneos  del 
suelo.   Como  siempre  ú  una  nación  precede  otra  más  antigua,  al  lle- 
gar los  bárbaros  éncoritraron  dueños  del  país  á  los  de  Cuanhtitlan; 
según  aparece,'  peregrinaron  éstos  por  espacio  de  364  años,  hasta  ve* 
nir  á  establecerse  en  Ocotlipan:  debían  ser  un  tanto  civilizados,  pues 
cultivaban  la' tierra,  formando  ademas  poblaciones  fijas  en  que  vi- 
vir. Aunque  en  esta  época  la  cronología  es  un  poco  dudosa,  aparece 
que  en  el  ce  acatl  635,  la  tribu  agricultofa  se  organizaba  bajo  el  re- 


íos 19*  34*  lat.  K.  y  0o  1'  5"  long.  O.  de  México,  punto  anterior,  y  Huitzquilocan, 
ponto  posterior,  hacia  los  19*,  25*,  15*  lat.  y  0",  10',  17"  long.  O.;  luego  Chicomos» 
toe  quedaba  entre  ambo*  pantos,  estaba  relacionado  non  el  viaje,  no  debía  estar  as» 
parado  de  asios  lugares, por  una  gran  distancia.  $e  pueda,  admitir  que  las  siete  ene*- 
vas  existieron  hacia  el  ÑO.  da  México,  en  el  país  ocupado  por  los  otomíes.  Confor- 
me á  esta  demostración,  ninguno  do  los  otros  supuestos  es  sostenible. 

Aquí  entra  la  conjetura.  En  la  relación  de  Qnerétaro  por  el  alcalde  mayo/'  Hernán! 
do  de  Vargas,  dirigida  ai  rey  Felipe  II  el  ato  1583,  MJ8»  «112104.  en  poder  de  nasa- 
tro  buen  amigo  el  Sr.  J>r  Joaquín  García  Joaíbaloeta,  leemos  qae  los  indios  asegura- 
ban tener  su  origen  de  los  dioses  llamados  padre  yiejo  y  madre  vieja,  «*y  que  estos 
•'arrian  procedido  de  unas  cuaba*  questán  en  un  pueblo  qne  se  dice  chXapa,  que  agora 
"tiene  en  encomienda  ántonio  de  la  mota  híje  de  conquistador,  questá  dos  leguas  del 
"de  Xiloiepec  hazia.el  medicMEa."  £1  pueblo  *  opease  fcaee  referencia  corresponde  a) 
Estado  de  México,  se  le  nombra  Chispa  de  Mota,  y  seje  solpea  hacia  los  19\  49*,  19" 
lat.  N.  y  0o,  2!\  20"  long.  O.  Las  cuevas'  deben,  estar  cerca  de  la  población,  y  hasta 
ahora  no  nos  ha  sido  fácil  indagar,  por  medio  de 'persona  competente,  lo  que  hajra 
en  el  particular,  ¿je^  <ést*  el  shio  misteri^^  empelo  buscado?  No  m» 

atrevemos  á. afirmarlo  resueltamente,  atfa  cuándo  ,lp.  tengamos  por  muy  probatye*, 
Chicomoztoo  debía. ser  el.  santuario  de  los  o.tom*es,  pueblo  el  más  antiguo  del  pai'á, 
por  cuyo  título  pedía  el  respeto  de  las  tribus  emigrantes.  * 

(1>  Cfrlea^fcamirasv »;**<• Anales 6^CoaulititU».aDlorighiál:me^i«aáaáüB*íft  enj 
la  Biblioteca .  &1  Colegie  da  £an  Grfigo¿iOj  y  flié,  traducid* :  por  el ;  ¿rio,  D.;  tfáupuj. 
tfnr>  Galicia  Chimaipopoca.  Si  no  nos  engañamos  es  el  mismo  doonniento  citado  por 
«1  Sr.  Brasseur  bajo  el  titulo  Oodex  Chimaipopoca.  Hist.  des  nations  eivilisées,  intro" 
¿action,  pág.  IiHJfcVilllj  **».>*.  u  ,;  :¡  ■  J   tn-  #:  '\u  *•  *l>tf  L'-'íl-  '  *  *'  7' f '* -t  í.'   ^r; 
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gimen  monárquico,  tomando  el  mando  supremo  de  Cuauhtitlan  el 
jefe  nombrado  Cbicontonaíiuh  (siete  soles). 

El  13  calli  621  fundaban  lds  culhua  chichiraeoa,  la  ciudad  de 
Culhuaoan.  Empresa  digna  de  romanos  es,  tratándose  de  eetos  tiem- 
pos confusos,  querer  a  justar  las  relaciones  históricas  entre  si,  orde- 
nándolas por  medio  de  una  cronología,  metódica,  ouando  general- 
mente consisten  en  noticias  truncas,  desfiguradas  por  la  tradición; 
confesando  ser  el  trabajo  superior  á  nuestras  fuerzas,  incapaces  de 
sustituir  á  la  verdad  los  inventos  de  nuestro  poco  ingenio,  habremos 
de  contentarnos  coa  referir  lo  contenido  en  los  documentos  que  con- 
sultamos. Setecientos  sesenta  y  cinco  años,  habla  que  existían  gen- 
tes en  la  tierra;  lo  cual  quiere  decir,  por  un  cómputo  aproximado, 
que  se  trata  de  los  siglos  anteriores  á  la  era  cristiana»  Aquellas  an- 
tiguas gentes  eran  completamente  bárbaras;  vivían  de  -yerbas  silves- 
tres y  de  la  caza,  en  1$  cual  empleaban  arco  y  flechas,  andaban  dqgh 
nudos,  ubrigados  á  veces  con  las  pieles  de  los  animales  que  matar 
ban:  aunque  nómades,  reconocían  cierto  principio  de  autoridad  en 
un  jefe  principal,  quien  al  acercarse  la  noche  hacia  grande  humo  en 
el  sitio  donde  se  encontraba,  á  fin  de  que  sus  dispersos  subditos  se 
le  reunieran,  para  repartirles  de  manera  que  quedasen  satisfechos,  la 
que  habían  muerto  ó  recogido:   tenían  á  manera  de  matrimonio, 
guardándose  suma  fidelidad  los  esposos;  adoraban  una  sola  divini- 
dad, aupque  sin  hacerle  ofrendas  ni  sacrificios.  Es  la  pintura  de  la 
vida  errante  y  primitiva,  del  estado  incipiente  de  las  tribus  rmhoa. 
Parte  de  aquellos  rústicos  se  apegaron  á  la  tierra,  dejando  la  vida 
turbulenta  del  cazador,  por  la  más  adelantada  déla  agricultura;  entre 
ellos  crecióla  civilización,  y  once  años  después  de  trascurrida  la  época 
antes  enunciada,  vinieron  á  establecerse  en  Teoculhuacan,  es  decir,  en 
el  Culhuacan  divino  6  de  los  dioses.  (1)  Diez  y  siete  años  adelante,  los 
moradores  de  la  ciudad,  ya  bien  adelantados,  se  constituyeron  en 
monarquía  bajo  el  mando  de  su  primer  rey  Totepeuh;  señoreó  cin- 
cuenta y  seis  años,  4  cabo  de  los  cuales  fué  muerto  por  su  cuñado 
Atepanecatl  para  apoderarse  del  trono.  Topiltzin,  hijo  del  asesinado 
monarca,  recogió  los  huesos  de  su  padre,  poniéndolos  en  un  templo, 
en  donde  les  rendía  culto  coma  4  un  dios;  sabedor  de  ello  Atepa- 
necatl, se  dirigió  al  Cu  con  intento  de  matar  á  Topiltzin,  mas  éste 
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(1)  Al  hablar  da  Aztlaa  nos  ocuparemos  tambtat  an  Xaocnltaaftaiu 
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lo  empujé  de  la  parta  raptar;  Ifteiéfc^^  ¿el  ten* 

pío  abajo,  con  lo  cual  perdió  la  vida.  (1)  Topiltein  recobró  él  reino, 
gobernando  diez  y  seis  años  con  gran  amor  de  su*  rásallos. 

Sin  saberse  la  cansa,  á  cabo  de  los  diez  y  seis  aftos  Topiltzm 
abandonó  á  Teooulhuaban  con  '-gran  copia  de  sus  erffbdito*,  yá  partí 
entonces  muy  civilizados,  pues  traían  oficiales  de  todos  oficios,  pla- 
teros, carpinteros,  de  mosaico,  de  pluma  y  pintores.  Diez  años  tar- 
daron en  el  viaje,  al  fin  de  los  curtes  llegaron  á  Tolfentzinoo;  vivie- 
ron aquí  cuatro  años,  trasladándose  definitivamente  4  Tollan.  Si- 
guiendo las  autoridades  que  nos  guian,  esta  tribu,  que  no  es  otra 
que  la  oulhua,  traía  ya  domo  dioses  a,  Huitzüopoehtli  y  á  'TeacátU- 
poca,  y  aquí  en  'Tollan  cotnenzó  los  sacrificios,  aunque  no  de  hobflH 
bres,  sino  de  codornices,  culebras,  mariposas,  cigarrones  y  cosas  se* 
mojantes;  Diez  afcofc  permaneció  TopiUütn  en  la  metrópoli  de  los 
tolteca,  y  como  se  resistiera  é  tomar  parte  en.  los  sacrificios  huma- 
nos, fué  expulsado  dé  la  ciudad,  retirándose  en  dirección  de  TlapaU 
Han  con  los  subditos  que  le  quisieron^seguir:  dos  años  después  mn* 
rió.  (2)  La  narración,  confundiendo  á  Tollan  oon  la  tribu,  expresa? 
que  enojados  los  dioses  no  permitieron  que  en  noventa  y  siete  afios 
hubiese  allí  señor,  pero  como  se  advierte,  esto  debe  entenderse  dé 
Bolo  los  culhua  apartados  ya  de  la  ciudad. 

Cuando  al  fin  de  estos  años  entendieron  estar  aplacados  los  die¿ 
ses,  eligieron  por  señor  á  Huemac,  del  linaje  de  Topiltziú.  Los  cul- 
hua se  babían  ya  extendido  por  muchas- partes,  aunque  sin  mezclarse 
con  los  cbichimeca,  los  cuales  si  bien  no  pagaban  tributo,  estaban! 
sujetos  4  la  autoridad  de  Tollan.  Al  mismo  señorío  obedecíanlos 
culhua,  y  por  esta  dausa  6  por  otra  que  ignoramos,  Huemac  vivía 
en  la  metrópoli  tolteoa;  al  presentarse  ahí  un  fantasma  de  altura 
desmedida,  que*  tanto  miedo  puso  en  aquel  jefe,  que  abandonando 
k  ciudad  se  viuo  á  Ohapoltepec  muy  afligido,  desesperó  y  ahorcóse 
después  de  sesenta  y  dos  años  de  reinado.  Nombraron  en  su  lugar 

(1)  "Aqueste  que  mato  el  topilci,  dice«l  MS.,  se  decía  atepanecate,  cuya  figura 
"vimos  en  Culhuacan,  el  desta  tierra  de  piedra  muy  grande  de  que  se  hicieron  cua- 
"tro  pilares  sobre  que  están  los  arcos  de  los  altares  en  la  iglesia  de  señor  San  Juan 
"Evangelista,  del  dicho  pueblo  de  Culhuaoan  era  de  cinco  pie2as." 

(2)  "Tienen  mucha  memoria  los  yndios  desta  ciudad,  dice  el  MS.,  j  sus  comar-r 
"cas  deste  topilci  y  ay  grande  historia  del  dizen  que  sos  vestidos  heran  ¿  manera  d* 
"los  de  España. 
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4  Nauhyotl,  quien  «4  fnaoi$  de  Ja  tfibu  v*g6  por  Texcoco,  ;OW»p» 
7  otros  lugares,  permpw/jjeiido  ea  eljos  dfeo,  «ogho:  6  tmtfo>,flfi08,  sin 
hacer  pié  fijp,  p*  peblaeiqa.  4e  importapcia;..  sísente  atlo*. foQndujo.  á 
kfe  e^igr^nt^,  muriendo  sin.to^  C\*«h- 

texpetlatl, ,  qjuen  todavía  andu yq  eripn^e  r  &#  Wti  alto*} '  wtóneea  4* 
ajfoderóds  GuUwaqaQ,  wUauio^i^m^en.del  togfo  ?*fahleeien4* 
finalmente  la}  moparq^ia^MlhU%.-(l)  r  — ,      - 

•  •  Estudiando  loa  hecboey podsenM*-  establece*  q&e  los  toteo*, prooer 
dente*  de  Huebuetlapcritut  y  lc«c^lhuaoi^d<w  d^T^QCfut^^caDf 
pertenecían  Aja  miftna  ftmiljft  $toqgritów  y  4  1*  mHma^  id4nttt* 
eLvilixacÑo&;  sin  embarga  i  W  /consUíut^u  Ja  aoísi»^  tóbü. ;  Primer* 
ckyafru  bu  patria  fos  tplt^qa  y.  funtUrou.  A  T^ll^x^pi^a  salieran 
loa  culbua  de  Tpocu^uftcan¿.e^,4Qí^de.  .«estaban.  establecidos;  ambs* 
tribu*  $e  juntaion  ep*  TrfkP*  permaneciendo  .UJÚda*  bus)»,  la.^** 
tracción  de  aquel  imperio,  acaecida  á  Iftmaecte  de  Topützia,  ape< 
Uidado también  Huenpo,  ea c^yo.fiemipo  to«i6  el.fl^do  dfiloe pul- 
bua*.  Jíauhyoti  y  bu?  descendientes  ge  apoderaron  de  Culhuaoan. 
Consta  por  Jos.anales^de  Cnaqhtitlan,  que  el  Culhua>can  4del  Valle- 
Ueyaba.  agios  de  existir,  le  yantada  ppr  los,  chichírnecay  lo  cual  da* 
maestra  que  el  .nombre  Culquacpn  era.de  .tiempos  anteriores  cobo» 
cido,  y  que  no  fueron  los  calta»  q^Leoe?  le  inyeatarop  a]  apoderar* 
ae  de  la  población.  J    ,  . 

.,  Miénfras  lo?  ^ucesos  mismos' nos  van  dando  los  elemento*  para- 
ordepar  díganos  de^to&s^es^i,  es  preciso  mencionar  algunas  etra* 
tiibus  que  precfdiejpnój  Alaron  oopiemponinete  de  los  tolteca.  .Al 
ponofse  en  m,arcba^los^me?:i  el  uno-tepatl  649T  $e  les*  unieron  otifo 
tribus;  despedidas  por  taden  de  I$uUzilqp<$h.tti  se  encaminaron  ai 
íjkirt  penetrando  en  el  ,V*  He  en  tiempos  diferente*,  Del  otro  ladp.de  laa 
monta&as  que  cierran,  ejl  Valle,  pe  colocáronlos  oouiketf&r  dando  *  sa 
población  principalj&l  nombre  de  QcuUW  Avfrazftronito^chololteo* 

(1)  Belaoiones  de  los  franciscanos  y  de  Fr.  Bernardino.  MSS.  La  relación  primera 
ú  otra  muy  semejante,  signe  Gomara  en  el  espítalo  do  los  I?ryes  de  México  (Biblio- 
teca de  autores  españoles,  tom.  22,  pág.  433).  Torquemada,  no  obstante  haber  dado 
la  historia  de  los  tolteca  en  el  ITb.  1,  cap.  XIV,  intitula  «1  cap.  VII  del  lib.  III,  De  la 
JPcbtyon  dé  Tullan  y  tu  Señorío,  adoptando  Ja  genealogía,  admitida  por  Gomara,  £ 
quien  corrige  en  una  parte.  Evidentemente  ambas  historias  son  copia  ole  los  docu- 
mentos franciscanos,  siendo  de  notar  que  Torquemada  ponga  como  reyes  de  Tollan 
1m  que  fueron  de  Cúlhuacan,  aunque  tolteca  y  tulhüa  aparezcan'*  como  de  la  misma 
familia  y  confundidos  alguna  vez. 


por  lap  inmediatas  llanuras,  Ea  los  lagos  australes  del  valle,  vivían 
ja  lo»  di»  Cuitlahuap;  sobreviniendo  los  cLalqay  Ips  ^ochin^ilca,  en- 
tre ellos  partLeroa  a^uplla  «comarca  sirviéndoles  .de  capital,  las  du- 
dadas más  adelante  florecientes  de.Cbalpo  y  de  Xochimilco,  (1)  Los 
huexotzinca,  090  su  ciudad  principal  iHu^xptsinpo^.partfi^on  .térras 
nos  con  Iq$  de  GholoUtin.  Los  tlalUftitf*  Í3)v tribu tosca,  de. lenguaje 
bardo,  ^  apoderarla  de  la,  provinqki  llamada,  después  Caauhna-r 
auac,  del  nombre  do  su  cabecera,  ex^eucjiéndose.  pyr  . los. terrenos 
«lientas  (3), 

•    ••'  ..  :> 

(1)  "El  segando  linage  es  el  de  los  Chalóos,  que  quiere  decir  gente  de  las  bocea,  por- 
gue chalü  sigaifica  algún  hueco  á  manera  de  "boca,  y  así  Á  lo  hueco  de  la  bdca  lhü 
"man  camichalli,  que  se  compone  de  'camas  qué  quiere*  decir  1a  boca;  y  da*fifcfcfl*qMB 
"m  to  tarta*  y-  de  éste  «mnbre  ckrití  7  ast»  partícula  ea.  se  compone  Cbakia,  pus 
*s|gnito*  to*  poseedor**  de:  las  frttgj.",Cp4cx  Ramírea. 

(9)  A  esta  tribu  hemos  llamado  tiahuiea.  Según  la  etimología  del  Godo*  Ramírez 
"El  quinto  linaje  es  el  de  los  Tlall\uicas,  derívase  su  nomjbre  de  Tlalhuic,  que  sig- 
i(mfica  híeiot  la,  turra-,  cúmponeso  de  tlalli,  que  es  tierra,  y  dé  esta  riarticula  hutc, 
"que  qnirra  decir  hacia,  y  toman  este  nombre  Tlalhuic  y  le  aftaden  esta  partícula  ea 
"y  componen  Tkdhmea,  que  significa  gente  de  hacia  la  tierra" 

(3^  Duran,  cap.  Ií.  Codéx  Ramfreal.  MS.  bamo«  el  nombre  de  Cbder  Ramírez  M 
■á  precioso  M8.  que  nos  fué  regalado  por  nueateo  amigo  el  S*.  lie.  D.  AHredo«Cha- 
Tero,  466  págs.  4  °. ,  letra  clara  moderna.  Es  copia*  autorizada  por  el  Sr.  Ramírez, 
quien  le  puso  un  erudito  prólogo.  £1  original  se  intitula: — "Relación  del  origen  de 
"los  indios  que  habitan  esta  nueva  España  según  sus  historias". — Fué  encontrado 
por  el  rep?tido  Sr.  D.  José  F.  Ramírez  en  la  Biblioteca'  del  convento  principal  de 
los  franciscanos  de  esta  capital,  al  tiempo  que  enfrió  la  primera  destrucción  en  Ser 
tiembre  1856:  es  un  volumen  en  4  °.  común,  269  f.,  letra  del  siglo  XVI.  Según  las 
curiosas  indagaciones  del  descubridor,  la  obra  fué  escrita  en  mexicano,  por  un  indí- 
gena, hacia  mediados  del  siglo  XVI:  traducida  al  castellano  por  el  P.  Juan  de  Tobar, 
peritísimo  en  la  lengua,  por  cuya  causa  le  llamaron  el  Cicerón  Mexicano.  Lo  más  im- 
portante de  decir  es,  que  este  MS.  fué  comunicado  por  el  P.  Tobar  al  P.  José  de 
Acosta,  quien  lo  aprovechó  casi  al  pi£  de  la  letra,  en  la  parte  relativa  ¿  México,  do 
fta  historia  natural  y  moral  de  las  Indias.  Sirvió  igualmente  de  base  á  la  historia  de 
las  Indias  de  Nueva  Rspafu  por  Fr.  Diego  Duran,  y  á  la  crónica  mexicana  de  Tezo- 
«omoc;  el  Sr.  Ramírez  le  citaba  bajo  el  título  del  Anónimo.  "El  volumen  del  Anóni- 
<imo  contiene,  muy  en  compendio,  texto  lo  que  esta  historia;  así  es  que  el  trabajo  del 
"P.  Duran  se  en  \iminó  á  ampliar  sus  noticias,  que  frecuentemente  se  reducen  á  la 
"mera  enunciación  de  un  hecho,  y  á  aumentarlas,  relatando  todas  las  que  había  om;- 
"tido.  Paréceme  también  que  tuvo  á  la  vista  alguna  otra  historia  ó  memorias  anti- 
"gaas,  que  igualmente  consultó  Tezozomoc,  cronista  indio,  pues  hay  muy  grande 
"congruencia  entre  su  crónica  y  la  historia  de  Duran.  De  esta  manera  creció  el  yo- 
"lumen  hasta  un  cuadruplo,  cuando  menos."  (Introducción  al  P.  Duran,  pág.  XII.) 


I 
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En  el  principio  de  la  emigración  mexi  encontramos  á  los  tepane- 
ca,  igualmente  de  la  familia  naboa;  mas  éstos,  entretenidos  en  lau 
regiones  boreales,  no  llegaron  al  Valle  sino  siglos* después.  Notamos 
dos  tribus  de  origen  etnográfico  diverso.  Los  chichi  meca  entendidos* 
hacia  el  N  E.,  vecinos  ue  los  toíteca  allá  en  Huehue  tía  pallan,  nomuf 
distantes  del  establecimiento  de  Tollan  que  á  la  caída  de  la  monar- 
quía se  precipitaron  sobre  las  tierras  australes.  Por  último,  los  matla- 
tzinca,  invasores  del  Valle  de  Tolocan  y  que  mucho  más  tarde  pene- 
traron en  Michhuacan.  Así  la  corriente  de  la  emigración  nahoa  sel 
hizo  constante  por  varios  siglos,  tomando  incremento  á  veces:  para 
establecerse  en  el  país,  estas  tribus  empujaban  al  Sur  los  pueblos 
primitivos,  no  sin  arrastrar  en  su  curso  ciertos  pueblos  extraños,  que 
no  sabemos  relacionar  con  la  familia  nahoa. 

Los  nombres  de  las  tribus  se  derivan  en  general,  del  nombre  de 
los  jefes,  de  los  dioses,  del  lugar  de  procedencia,  de  un  apellido  na- 
cional. Es  natural  admitir  que  las  denominaciones  de  los  lugares  ha- 
bitados por  los  pueblos  primitivos  pertenecieran  á  la  lengua  de  ca- 
da uno  de  ellos;  los  invasores  las  cambiaron,  bien  poniéndoles  otras 
nuevas,  bien  adaptando  las  antiguas  á  la  lengua  nahoa.  No  atinamos 
á  decir  si  del  nombre  de  la  tribu  se  llamó  la  ciudad,  como  de  Chai- 
ca,  Chalco,  ó  si  por  el  contrario,  siendo  arbitraria  la  formación  de  la 
palabra  Chalco,  se  derivó  de  ella  el  gentilicio  chalca. 

Hemos  podido  confirmar  plenamente  fetos  asertos,  al  ir  consultando  paralela  y  si- 
multanea las  abras  del  Anónimo,  ¿costa,  Doran  y  Tezozomoc,  para  tejer  nuestra 
presente  labor.  Hemos  publicado  este  Códioe  al  frente  de  la  edioion  del  Tezozomoc, 
emprendida  por  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  José  María  Vigil. 
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CAPITULÓ  III 


LOS  TOLTBCA. 

* 

Ln  rumo<üóCL^Ch^^(Mlajietán4^Yxmc^chahuac.-~EL  TeoamoUU.—  Muerte  de 
ffueman.  —HueUin.  —  Totepeuh.  —JVacaxoc.—Mitl.  —  La  Reina  XiuzÜaltzin.— 
Tecpaneattzin.  —Anale*  de  CuauhUtlan.  —  tyutialcoatl  —  Tecpacattán.—Amore* 
tm  te  bella  Xóchitl.  —Meconetein.—MUo*  rtUgio**.  Human,  Topiüsm,  Quetoml. 
eoaÜ— Reinado  de  TopiQefn. --Calamidades  y  deeaMre*.— Guerra  exterior.— Tre- 
gua.—Fin  del  imperio  tolteca.— Estado  del  país. 

i 

AL  atravesar  los  tolteca  por  las  tierras  de  ios  ulmoca  y  xicalanca* 
eran  maltratados  y  burlados;  rociábanle»  rustro  y  cuerpo  coa  el 
agua  de  cal  en  que  se  cuece  el  maíz,  llamada  neXaj/ot^  que  era  cosa  úp 
mucho  desprecio,  punzábanles  oou  el  chichiquUli%  arpeen,  robándolos; y 
aun  dándoles  de  palos:  era  un  pueblo  pacifico,  más  acostumbrado  á 
las  artes  que  á  la  guerra.  Al  establecerse  en  Tollan  eran  dueños  de 
la  población  los  nonoalca.  De  lengua  naboa,  no  debía  hacer  ¡pucho 
tiempo  que  ocupaban  la  ciudad,  pues  también  eran  emigrantes,  ca- 
so de  que  no  hayan  sido  compañeros  de  los  tolteca.  Estos  aparece 
que  venían  mandados  por  los  jefes  Yexicoatl,  Quetzaltehueyac,  Tez- 
cahuitzil  y  Tololohuitzin,  mientras  los  nonoalca  reconocían  á  Xel- 
hua>  Huehuetzin,  Cuauhtzin  y  Citlatmacuetziu. 

Un  solo  año  vivieron  en  paz,  pues  al  siguiente  de  la  ocupación,  dos 
tochtli  662>  por  consejo  de  Tezcatlipoca  6  Rea  por  mandato  del  sacer- 
dote conductor  Hueman  ó  Huemao,  se  apoderaron  los  tolteca  de  las 
armas  de  los  nonoalca,  los  ocupaban  en  algunos  trabajos;  les  pedían 
cosas  imposibles,  y  tanto  cargaron  la  mano  qu0  se  encendió  la  gue- 
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ira.  El  resoltado  no  fué  favorable  á  los  tulteca,  pues  tuvieron  que 
concertarse  con  sus  enemigos;  Huemac  huyó,  le  persiguieron  los  no- 
noalca  y  dieron  muerte  en  la  gruta  de  Cin calco,  cerca  de  Atlicuehua- 
yan.  Aunque  los  matadores  tornaron  á  Tollan,  temerosos  de  ser  per- 
seguidos por  el  crimen  cometido,  abandonaron  definitivamente  la 
ciudad,  llevándose  sus  riquezas  á  las  tierras  que  fueron  é,  colonizar 
al  Sur.  (1) 

Los  tolteca  gastaron  los  años  siguientes  en  aderezar  á  Tollan ,  cons- 
truir casas,  levantar  templos,  dando  á  la  puebla  hermoso  aspecto. 
Logrado  este  primer  objeto,  ppnsarop  en  darse  un  rey.  Para  ello 
ponían  los  ojos  en  uno  de  sus  jefes;  mas  el  sabio  Hueman  les  hi- 
zo observar  que  aquella  elección  sería  causa  de  envidias  y  celos 
entre  los  principales  señores:  por  otra  parte,  los  chichimeca,  sus  ene- 
migos, vivían  próximos  en  Xúihcoac  y  Huexotla,  hacia  el  rumbo  de 
Panuco  y  Tamiahua;  ya  les  habían  hecho  algún  daño,  y  convenien- 
te sería  pedir  al  rey  bárbaro  uno  de'  sus  hijos  por  *Afer,  pactando  que 
¿ntónoes  ni  en  adelante  les  hiciera  ninguna,  tpolestia  él  ni  sus  suce- 
aenes;  ganando  la  amistad  del  chichimeca  se  afianzaba  la  paz  exte- 
rior, manteniéndose  la  interior  concordia.  Admitido  el  consejo  por 
la  junta  de  proceres  y  plebeyos,  se  envió  una  solemne  embajada,  con 
ricos  presentes.  Reinaba  á  la  sazón  entre  los  chichimeca  el  rey  Ycauh- 
tasin,  quien  Agradado  de  la  demanda  la  .otorgó,  dando  á  en  hi  joí  r^e- 
tttor  llamado  Cbalchiuhtlanetlanetóin  ó  ühftlofrinhtlatona*,  queden  in- 
terpreta ohalehíhttitl  ó  piedra*  preciosa  que  alumbra.  Oou  esté  prfn* 
cipe  comenfcó'  íal ritofiarquiá  tulana,  quedando  jurado  rey  «1  Til  acatl 
667: ¡  (2)  en  medio  de  fiestas  y  r^gnoyos  le  casaron  con  una  doncella; 


'-. 
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'  (i]  Gotee.  RnTtrfrez  I*.  2.  Anato*  loHecás  Aíll~-N:  3.  Auakfc  toUe«ushichime<MU 
MS.  RevaaMp*  y  en  forma  de  apuntes  más  que  <Í4  bi$torja>  «3103  documentos  nos 
dan  poca  Iujj  pfira  entender  los  acontecimientos  en  que  no?  ocupamos:  no  aprove- 
chamos cuanto  pudiéramos,  por¡no  sustituir  inventos  á  verdades. 

i  '     .        .       . 

..RJ  La  relación  de  Cuauhtitlan dice: — "Ce  tecpatl  [70Ó]  un  pedei-nnl.  En  este  afto 
"se  fundaron  los  tultecas  poniendo  al  frente  de  su  gobierno  á  MixcoamnzatzinJ 
"quien  cimentó  y  fundtf  la  dignidad  toHeea."  Hé  écfúi  vean  tercera  dinasrih  Cfe  rttyes 
úet  ToBan.  Insistimos:  pote  Tegb  general  tas 'crónicas  indígenas  puntuales  y  exactas 
jpspeoto  del  país  á  que  pertenecen,  carecen  de  fas.  mismas  calidades  reniñándose  á 
los  pueblos  vecinos»  con  los  anales  no  llevaban  buenas  relaciones  literarias.  De  esta 
manera  queda  explicado  el  error  cronológico:  en  cuanto  al  de  nombre  89  hace  pred- 
io observar  que  reyes  y  señores  tomaban  diversos  apellidos,  segutí  su  Capricho  4  kts 
hifgfla*  que  nematahan*  ,■  ' 
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hija  de  Acápite,  señor  principal  tolteoa»  Be  entonce*  quedó  estable- 
cida esta  ley;  ningún  monarca  reinaría  ihás  ni  má»o*  de  58  años  Ó 
un  cíelo;  muerto  dentro  del  término  seguía  la  noHeea  gobernando 
hasta  completar  el  período^  sobreviviendo  déjíAa 'el  puesto*  ti  >ra 
legítimo  heredero.  El  gébterno  deestob  príncipes,  contra  lo  que  de- 
bía esperársela  un- estado  de  invasión,  se  pinta  como  feliz  y  sosega- 
do. Así  es  que,  durante  este  primer  reinado  sólo  encontramos  nétá' 
hie  el  fia  del  cuarto  sol  cosmogónino  Tletonatiüh*,  éjktt*  dé  lai>enip^ 
•iones  volcánicas.  Como  vimos  en  las  tradiciones,  (1)  los  Iftftbitatttee 
de  Téotihuacan  abandonaron  «u  antiguo;  eulto,  qneconsístt*  prifttfir 
palmenta  en  animales,  adoptado  el  del  sol  y  de  la¡lana,.áJ¿*'(Jue 
aoñsagraron  sus  antiquísimas  piéámktos,  ten  ien^ 
miento  el  YIII  tocbtli  G94,  vigésimo  sétimo  de  o*  te  veinado.  Aquí 
eomie&za  el  último  «ol  tojteca,  el  propiamente  hfetócieo  6  tmtle  loé 
riahoa,  cuyo  fin  se  esperaba  con  miedo  al  término  de  cada  mclo. 

1  Chalchinhtlatonac  murió  al  cumplirse  los  S2  anos;  Los  ciclos  de- 
ben  agitarse  del  VII  acatlr  principio  de  la  monarquía,  al  VI  tochtli 
inclusive:  no  haber  atendido  al  cómputo  hace  vacilar  muchas  veces 
á  Yrtlilxochitl.  Subió  a/1  trono  Yxtlilcuechahuac  ó  Yzaeatécatl  el 
Yil  acatl  719.  Pero  entes  de  eomplir  su  período,  el  astrólogo  Hueman 
"juntó  todas  las  historias  que  tenían  los  tul  tecas  desde  la  creación 
"del  mundo  hasta  en  aquel  tiempo/  y  las  hitó  pintar  en  un  libro 
"muy  grande,  en  donde  estaba  pintado  todas  sub  persecuciones  y 
"trabajos,  prosperidades  y  buenos  sueesoá,  reyes  y  'señores,  leyes  y 
afanen,  gobierno  de  sus  pasados,  sentencias  antiguas  y  buenos  ejem- 
Pptos,  tefaplcs,  Ídolos,  sacrificios,  ritos  y  ceremonias  qué  ellos  usaba* 
Gastrología,  filosofía,  arquitectura  y  demás  artes  así 'buenas  cora* 
''malas,  y  un  resumen  de  todas  las  tsosais  de  oieaciá  y  sabiduría,  ba- 
"tallaspróaperas  y  adversas,  y  otras  muchas  cosas,  é  intituló  este  libro 
"llamándole  Tioámoxtli;  qué  bien  interpretado  quiere  decir,  divér 
"sari  cosas  de  Dios  y  libro  divino;  los  natuhafes  llaman  ahora  á  la  Sa- 
ngrada Escritura;  Teatmixitt,  per  ser  ca$i  cfel  mismo  modo,  principal^ 
"mente  en- lo<fce  las  persecuciones  y  trabados  de  los  hombres."  Hueman 
predijo  la  destímecion  dé  la  monarquía,  dando  por  señales  de  la  catás- 
trofe un  rey  que  tendría  el  pelo  crespo  formando  una  especie  dé  t te- 
ñí en  la  cabeza;  sería  al  principio  bueno  y  justo,  degenerando  después 


[1]  Véase  los  soles  cosmogónicos,  primera  parte,  cap.  í. 
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en  nudo  y  arbitrario!  la  naturaleza  abortaría  monstruos;  pues  se*  ve* 
ría  al  conejo  con  cuerno»  de  venado,  al  huitzitzilin  ó  colibrí  con  es* 
polonés  de  gallo.  Terminado  el  libro,  lanzada  la  profecía,  Haeraan 
murió  de  mas  de  300  años  dé  edad.  (1)      • 

Un  pertonaje  Huelan  óHuemao  advertimos  como  conductor  de 
los  tolteca,  como  rey  de  los  culhua,  y  nor  obstante  haber  sido  muerte 
el  de  Tallan  por  los  noaftaleá,  reaparece  ahora  formando  el  Teoa- 
moattli.  Absurdo-  serla,  creer  que  este  personaje;  uno! y  múltiple, 
hubiera  muerto  de  más  dé  trescientos  años:  se  hace  preoisó  admitir 
que  el  nombre  Huetnan  eala  personificación  die  ciertas  instituciones, 
del  pritiaipio  religioso  ó  teocrático,  ^ue  predominó  de  maneta  deeif 
aira  en  las  tribus  dé  la  familia  nahoa.  Eoítr?  totonaoa,  tolteca,  chi* 
chimeca,  se  cuenta  por  grandes  periodos  el  gobierno  de  los  reyes;  ee* 
to  hürlai  presumir  qAe  los  individúes  de  aquellas  tribus  alcanzaban 
extraordinaria  longevidad;  idea  agradable  ni  historiador  lKtKlxochitfr¿ 
quien  menciona  varios  individuos  dé  su' conocimiento' dé  más  ;de 
cien  años  de  edad;  mas  las*  excepciones:  no  constituyen  la  regla  ge» 
neral,  y  dltinto  no  son  trescientos  Los  ciclos  de  k>s  tolteca,  los  ma- 
yores de  los  totonaca,  sé  deben  tomar  como  periodos  convencionales 
cronológicos,  á  los  cuales  daban  nombre  él  principe  que  les  comént» 
saba  ó  quien  más  se  distinguía,  poniéndose  en  olvidó  todos  los  de- 
mas.  En  cuanto  á  los  hombres  de  vida  matusalénica  como  Xolotl; 
Tezozomoe,  etc.  no  parecen  otra  cosa  que  familias  6  dinastías,  sé 
guidas  bajo  una  misma  denominación. 

Muerte  Ixtlilcuechahnac,  le  sucedió  su  hijo  Hnétzin  el  YII  acatl 
771;  á  esté  Totepeuh  el  YII  acatl  823;  luego  Nacaxoc  él  VII  acatl 
875.  Mitl  eáipuñó  el  cetro  el  VII  acatl  927:  en  su  tiempo  parece 
haberse  perdido  la  pureza  de  la  atitigua  religión  tolteca-  pues  se 
mezclaba  con  la  Zoolatría  dé  los  de  Teotihuacan,  que  de  nuevo  bro- 
taba al  lado  del  culto  del  fuego  j.,de  los  asttos.  Mitl  "hizo  grandes 
"templos  y  cosas  memorables,  y  edificó  entré  los  templos  que  hiao 
u  uno  de  la  rana,  diosa  del  agua,  muy  herniosísimo  templo;  todos  sus 
"aderezos  eran  de  oro  y  piedras  preciosas,  y  la  rana  era  de  esmeraí- 
"da,  la  cual  los  españoles  que  vinieron  á  está  tierra  la  alcanzaron, 
"y  dieron  buena  cuenta  de  ella."  (2)  Tanto  agradó  á  los  tolteca  el 

[1]  Ixtlilxochitl,  Sumaría  relación,  MS. 

[2]  Ixtlilxochitl,  Suman*  relación.  MS.  .    . 
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gobierno  de  este  principe,  que  relajando  en  su  favor  la  ley  de  suce* 
rio»,  íe  dejaron  en  el  treno  59  años  hasta  el  XI  acatl  983  en  que 
murió.  Todavía  el  amor  nacional  se  esmeró  en  quebrantar  la  cos- 
tumbre, alzando  aquel  mismo*  año  al  supremo  mando  i  la  viuda  del 
difunto;  esta  reina,  llamada  Xinhtlaltziñ,  murió  A  los  cuatro  años 
el  II  acatl  987.  En  este  mismo  año  fué  coronado  TeepaneaUzin. 

El  reino  tolteca  había  llegado  al  mayor  esplendor,  extendiéndose 
ú  distancia,  contando  multitud  de  ciudades  florecientes,  entre  ellas 
el  santuario  célebre  de  Teotthuacan,  él. no  menos  famoso  de  Cholo- 
Han,  la  fuerte  Cuauhnahua<\  Tolocan,  en  donde  se  veto  un  palacio 
de  piedra  labrada,  decorados  los  muros  con  figuras  y  geroglí  fieos 
relatando  varias  historias.  Las  tribus  independientes  crecían  tam* 
bien  y  se; ensanchaban.  El  XIII  acatl  699  murió  Chieontonatiuh, 
señor  de  Cuauhtitlan,  después  de-  un  largo  reinado  de  más  de  64 
afios.  Sucedióle  el  oe  tecpatl  700  Xiuhueltzin*  quien  por  consejo  de 
Mixcoatl  pudo  domesticar  una  parte  de  los  chicbimeca,  juntándolos 
y  dándoles  tierras  en  Ahuacan  y  Tepehuaoan,  es  decir,  en  las  llanu- 
ras y  en  los  cerro».  Aquel  acontecimiento  parece  haber  obrado  ekiér? 
gicamente  sobre  las  oostumbres  de  los  bárbaros,  pues  Itzpapalotl 
establece  un  señorío  y  ayuda  á  Huactli  á  reinar  en  Necuameyocan; 
á  su  ejemplo  erigen  señoríos  Mixcoatl,  Xiuhuel,  Mimich  y  Cuahui- 
col.  Sin  duda  este  primer  ensayo  no  fué  duradero,  pues  pronto  ve* 
naos  A  estos  mismos  chicbimeca  dispersarse,  yendo  los  unos  A  cazar 
en  las  montanas,  buscando  los  otros  tierras,  para  establecerse.  (1) 

"Cecalli,  765,  una  casa.  En  este  año  murió  el  señor  de  los  tul- 
"tecas  llamado .Mixeoamazatzin,  fundador  del  Reino  Tulteco,  suce- 
"diéndple  inmediatamente  en  el  reinado  Huetain."  (2)  Con  oorta 
diferencia  en  tiempo,,  conviene  esta  noticia  identificando  la  persona 
de  Huetzin;  podemos  admitir  que  Chalchiuhtlonao  era  conocido  et> 
Caauhtitlan  por  JdixcoamazataLn.  Para  estudio  y.  comparación,  vea- 
mos cómo  8*  expresa  esta  crónica*  En  VI  cañas,  783 r  murió  Totepeuh 
padre  de  Quetzalcoatl,  sucediéndole  en  enroño  Huitimal.  No  obs- 
tante esta  muerte,  nació  el  ce  acatl  791,  Topitlzin,  llamado  igualmen- 
te Ce  Acatl  auétealooatl  Chalohihuitl.  El  IX  acatl  7*8,  de  ocho 
«Sos  de.  edad  duetsakoati  preguntaba  en  dónde  estaba  su  padre;  y 

(1)  Anales  de  OuauhtítUn.  M8.  pág.  11—14. 

(2)  Anales  de  CuAuhtitUn.  Mfl.  pág.  15, 


46 

como  la,  dijeron  que.  habí*  muerto,  ge  ¿Ungió  al  sepulcro,  lloró  sobre 
él,  y  cavando  sacó  los  Huesos  para  llevarlos  á .  enterrar  al  templo  do 
Quilaztii.  El  X  calli  813,  murió  Huactli,  señor  de  Cu*uhtitlao> 
todavía  en  el  .estado  salvaje;  el  siguiente  año  XI  tochtli  814,  heredó 
el  seño^i/»  su  viuda. nombrada  Xiuhtlacuüolfcochitzin ,.  ouya  casa  de 
habitación  era  todavía  de  paja,  y  residía  en  Tianquiztenco,  noníbrá* 
do  después  Tepexitenco.  ( 1 )  ' 

II  tochtli  813*  Llegó  Quetzacoatl  á  Tollantifineo,  yá  los  cuatro 
años  de  permanencia  formó  dé  tablas  casa  de  quietud  y  descansó* 
Vino  t  salir.  ¿  Cue&ttau  pasando  el  rtó  por  medio  dé  balsas,  V  calli 
821.  Los  tulfceoa  fugronfe  traer  á  düeisalcoatlj  le  nombraron jeft 
eu  .el  gobierno  de  .Tullan,  dándole  también  el  nombré  de  sacerdote 
y  ministro. — Vil  acatl  823.  Murió  Xiuhtlacuilolxochitzih,  señora 
de  Cuauhtitlan:  en  el  siguiente.  VIH  teopatl  824,  le  sucedió  Ayaub- 
coyotzio,  poniendo  su  residencia  en  Técpaucuauhtla.- — II  acatl  831, 
TopitUin  Ce  Acatl  Auetealcoatl  formó  casa  de  descanso,  ayuno  cf 
oraciqo.  Cuatro  eían  estas  piezas;  la  primera  para  desabogo  del  ctieit 
po  ixixapalccU,  la  segunda  para  aderezarse  itapachcal;  la  tercera 
de  provisión  üecfizcal;  la  cuarta  de  despacho  iquechalcal.  Ayunaba 
mucho,  hacía  preces  y  oraciones;  bagábase  ár  la  media  noche  en 
Ateiqpan  Amochco,  y  después  dirigía  sus  súplicas  ¿los  dioses  de  tos 
nueve  cielos,  invocando  ¿  Gitlalicue,  Citlallataonac,  Tonaoacihuatl, 
TomtcateuhtU,  Yeztlaquenqui,  Tlallaraanac,  Tlallichcatl.  Inventó  el 
conocimiento  de  las  piedras  preciosas  nécuiltonoliztli,  chalchi/vuitl, 
Ucfihuiil;  del  oro  ieocuitlatl  coztic,  la  plata  teocuitlatl  iztac;  las 
plumas  finas  de. la»  aves  tapachtii  queizolli,  xiuktototl,  ÜuuhqMckol 
zacuan,  tzintizccm^ayocuori,  y  las  mantas  llamadas  tlapapal  ichcatf. 
Hifio  copas  prodigiosas  en  la  fierra  y  en. el  agua;  comenzó  un  templb 
que  no  vio  terminado,  y  pusoen  orden  $1  coatláquetzatti.  Poco  se  mos- 
traba en  páb)ioov>viviendo  en  el  silencio  y  retiro,  y  para  cuidar  del 
orden,  abrir  y.  cerrar  .las  ofieihas,  habla  varones  graves  ltotaftdos  «ted* 
pvuhtiñ.  3ervlimúe]A&&lkratñnkschalch4uhpettoti;qu#tz 
Uocitülaptilart,  $ fyar  cáa^ró  vece*  reformd  eu  casa  de  petiüetotíiatf 
ayuno. MÜvMnfló  andaba  todavía  sin  destirto,  repetidas  veces  jugaba 
el  diablq  canél*  uonaejándola  sacrifican*  b  su*  vfcsallbs;  malcome- 
Quetzalcoatl  quería  mucho  á  sus  hijos,  jamas  admitió  la  seducción, 

(1)  Axiales  de  Cttauhtitlan.  MS.  píg.  16^18^  *.   ^f  •«"  ••   '     t'1    :'  •  '     ''-  »°> 
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entonces  el  mal  espíritu  le  prometió  mortificarle  por  cuantos  medios 
fuera  posible. 

Ce  acatl  843.  En  este  afto  murió  Quetaalcoatl,  según  se  dice,  lue- 
go que  llegó  á  Titilan  Tlapollan»  Luego  que  Quetzaltoatl  se  retiró 
hubo  nna  gran  confusión  én  el  pueblo,  porque  no  había  respeto  ni 
obediencia;  entonces  Tezoatlipoca  é  Ihwmecatl  dijeron:  "Parece 
"que  el  pueblo  observa  el  modo  en  que  vivimos,  hagamos  pulque 
"y  con  su  compostura  distraigámosle:'1  también  determinaron  ir  4 
donde  estaba  Q,ue(zalcuatK  El  primerio  qué  se  presentó  fué  Tezca* 
tlipoca,  én  apariencia  de  un  joven,  llevando  un  espejo  en  que  se  vid 
QrUetzalcoatl:  al  reconocerse  exclamó:  "¿Cómo  es  posible  que  mis 
"subditos  y  pueblos  me  vean  y  contemplen  con  calma?  ¿No  podrán 
|4y  deberán  con  justo  motivo  huir  lejos  dé  mí?  ¿Cómo  podrá  perma- 
necer entre  ellos  un  hombre,  lleno  el  cuerpo  de  pudricioa,  el  rostro 
"de  arrugas,  y  la  figura  espantosa?  No  seró  visto  más,  procuraré  no 
"causar  temor  á  mis  pueblos."  Con  «ata  noticia,  Qojotl,  enviudó 
por  Ihuimecatl,  se  presentó  ¿  QuetEilcoatl  llevando  abites  prepa- 
rados: le  pintó  el  rostro  dw  verde,  los  labios  de  rojo,  la  frente  amaJ 
rilla,  adornándole  con  plumas  de  quechol:  en  aquella  guisa  el  pon- 
tífice consintió  en  presentarse  al  público. 

Para  dar  el  golpe  de  gracia,  las  divinidades  enemigas  hicieron  un 
guisado  de  quilitl  (quelites)  con  salsa  de  tomatl  (tomates)  y  ¿killi 
(chile)  j  con  buena  provisión  de  pulque  fueron  ¿  Tollan  á  la  resi- 
deBcia  de  duetzalooatl;  rechazados  por  los  servidores,  fueton  al'  fttt 
admitidos,  duetzalcoatl  comió  el  guisado,  repulsando  el  licor1  potf 
embriagante.  Si  no  queréis  tomarle,  dijeron  ellod,  probadle*!  Étíénor 
con  el  dedo,  porque  da  vigor  al  ánimo.  Hítalo  asi  Quetzulcoátl,  proX 
bó  con  la  punta  déí  dedo,  gustóle,  la  bebida;  tonmado  en  seguida 
una  gran  cantidad)  ebrios  todos,*  dijeron  los  perversos:  "  Estáis  muy 
"contento  nuestro  sefior  sacerdote,  •  hdcedttoí  favor  d*  cantar,  aquí' 
"eetá  el  eAntoV  Perdidos  vergüenza  y  decoro,  Cluetadlcoiftl' cometa 
zó  á  cantar:  (1)  hizo  llamar  &  su  hermana  mayor  llámala*-  ClueteiP 

•       •'  •     .  •      '   "  r    ir.-"    •■'  ""•  '      •  .'■■'       ...     '  i-ti:     .t     '  j 

(1)  Ponen  los  anales  la  copla  que, cantaba  QvetzalcoatLies  esta:' 

.    ,  .       Quetzal  Quetzal  no  calu 
í       .i'     ;ZS0qaato!s$llji»taptefc    )    •  >  >  'V;/>  i    I  •.    .•    ,n 

No  callin  nic  ya  cahuaz 
Au  ya  au  ya  Au  Quilmach. 

"De  pluma  rica  mi  casa— De  zacuaatmf  cástrele  tf)tfd~i-I)t^tolft>c*p  á <ktf^,^ta 
"ya,  ya......  dizque."'**  «  » *    ..  .'T-t«.  ;  <t  tj  4,  ;  .!  *-j  r.w:  tj«;  i    *:  «o»  »;,•;•.;      .í 
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petlntl  para  tomar  parte  en  el  desorden,  prolongado  basta  que  todo» 
quedaron  inertes  sobre  el  suelo. 

Al  amanecer,  Quetaalcoo&l,  volviendo  ea  el,  dijo:  "He  delinquido, 
UU  mancha  que  ha  oscurecido  níi  nombre  tío  la  podré  quitar,"  Pa- 
góse á  cantar  con  profunda  tristeza  y  dijo  á  stis  pregonen^:  uNo 
"con viene  que  yo  permanezca  en  esta  capital,  es  preciso  dejarla;  id 
**prftrito  á  avisar  que  me  formen  un  sepulcro."  Hecho  en  ,efe.oto¿ 
Quetaafooatl*  permaneció:  en  él  cuatro  días,  salió  y  recogiendo  tqdaB 
sus  riquezas,  se  fué  en  dirección  de  Tullan,  Tlapallan,  Tlatlayap* 
en  donde  se  afligió,  y  entristeció  mucho.  En  Teopan  Ilhuicatenco 
lloró  tambitin,  puso  en  seguridad  sus  riquezas,  y  vufelto  de  tutevo  ú 
Tiatlayan  se  arrojó  en  una  hoguera:  cuando  el  cuerpo  comenzó  A 
arder,  la  ceniza  se  alzaba  hacia  el  cielo,  revolaban  los  pájqros  de  ri- 
cas plumas,  y  cuando  todo  estuvo  consumido,  se  vio  el  corazón 
elevarse  hacia  el  cielo,  en  donde  fué.  convertido  en  la  estrella  que 
pgr  -la  mañana  brilla  y-  alumbra,  llamada,  TlahuizealpaxiLeucili: 
po?  cuatro  dias. desapareció,  en  que  estuvo  viviendo  en  el  infierno, 
tomando  después  au  asiento  definitivo  corctp  lucero  grandes  qotx.  in- 
flujo sobre  los  hombres,  seguñ  eran,  p respetos  ó  adversos  los  signos 
trecenales.  (1) 

X  tochtü  878.  Murió  Ayauhcotain  señor  de  Cuauhtitlan,.  y  Ma- 
tlacaochitzin  de  Tollan,  á  quien  sucedió  Nauhyotziu. — XI  acatl879. 
Tomó  el  mando  de  Cuauhtitlan  el  caballero  Necuaraexochitzin, 
natural  de  Tepotzotlan:  se  estableció  en  Miccacalco,  llamado  así 
por  haber  caído  muchos  rayos  que  mataron  á  los  señores  chichi inecp. 
— XH  cal l i  893.  -Murió  Necuamexochitzin  de  Cuauhtitlan,  y  Nauh- 
yotsin  de  Tollan;  al  qoé  sucedió  Matlaccoatzin. — XIII  tochtli  894. 
Entró  á  gobernar  en  Cuaúhtitlfeu  el  caballero  Mecellotzin,  fijando 
bu  resideofia  en  Tianguizcolco. — I  cali  i  921.  Murió  Matlaccoatzin 
de  Tollan,  y  le  sucede  Tlilcoatzin. — IX  calli  929.  Murió  Mecello- 
tzin.— X  tochtli  930.  Cihuapapalotzin  comenzó  á  gobernar  en  Cuauh- 
titlan, fijando  su  residencia  en  Cuauhtlaapan. 

IX  tochtli  942.  Murió  Tlilcoatzin  de  Tollan,  sucediéndole  Hue- 
mac,  quien  había  gobernado  dos  años  á  los  atempaneca.  Luego  que 
rabió  al  trono  casó  con  Coacueye,  criad»  por  el  Tlacatecolotl  (2) 

£1]  AjudegdaCoauhtítUn.  MS.  P*g,  1S-84* 

[2]  TUoteooloti,  1aper»onabnho,  el  mal  eapirita,  el  diablo. 
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en  Cnacneyocaá,  donde  vivía  la  mnjer  Cuacue.  .."A'éste,  al  estar 
"en  cinta,  se  le  ancharon  las  espaldas  mAs.  de  .una.  var*:  batUfcpdw» 
"así,  mandó  traer  de  Xicoo  á  uno  qve  éia  el  Henamacae  llamado 
"Cnauhtli,  y  éste  paso  en  el  cargo  de  regir  y  gobernar  á  Quetzal- 
"coall,  ic  palpan  petlaptm,  quien  en  lo  sucesivo  reinó  ep  el  imperio 
"de  Tollan  con  el  carácter  de  rey  y  sacerdote,  y  le  sucedió,  después 
"Huemac."— VII  toehtli  966.  Por  culpa  dé  Huemac  afligió  á  loa  toU 
teca  una  hambre  espantosa  por  tiempo  de  siete  altos.  Algunos  per- 
versos tomaron  á  los  hijos  del  rey  llevándoles  á  sacrificar  á  Xofchi- 
quetzalyapan,  Hnitzcpo  y  Xioococ:  fué  la  primera  sangre  .noble 
derramada  en  el  sacrificio.— »XIitioatl  97*.  Murió  Cihuapapalotziq, 
y  al  siguiente  año  le  sucedió' la  señora  Iztacxilotsio,  quien  bajó  del 
eenp  de  Hatiloo,  donde  estaba  servida  y  regalada  por  los  se&ores 
ehichimeca. — XI  acatl  983.  Murió  Iztacxilotain,  y  le  sucede  Eztla- 
qnencatzin  en  el  gobierno  de  Cuauhtitian;  hizo  su  residencia  en 
Techichoo. 

VI II  toehtli  1006.  Sucedieran  grandes  acontecimientos  en  To» 
lian,  "y  llegaron  los  bárbaros  Tlatlacatecollo  de  Cuextlampa  dui- 
uzaco,  llamado  Lvcitinume.  (1)- Según  dicen  los  antiguos,  que  ha* 
''liándose  éstos  en  üuextlan  cogieron  mufchos  cautivos,  y  teniéndoles 
"bien  asegurados,  les  dijeron:  "Os  hemos  cogido  para  llevaros  á  Tollan 
"y  fundar  allí  con  vuestra  sangro  el  grande  imperio  que  ha  de  domi- 
wnar  á  todo  el  mundo."  Que  de.  allí  tomó  origen  el  sacrificio  hu- 
"mano."— IX  acatl  1007.  u£n  este  año  llegaron  á  Tollan  los  de- 
monios de  Ixcuiname,  tanto  varones  como  mujeres,  trayendo 
"consigo  los  cautivos  que  habían  cogido  en  Cuextlan," 

XIII  acatl  1011.  Después  de  muchos  presagios  sucedidos  en 
Tollan,  comenzó  !a  guerra  civil  entre  los  tol  teca  y  los  'de.  Nextlal* 
pan;  la  batalla  fué  sangrienta  propagándose  hasta  Q,UQUallupa.  "Un 
"infeliz  y  dengraciado  otomí,  que  se  bailaba  preparando  las  armas 
Ven  Atoyac,  hizo  el  demonio  que  fuese  desollado,  y  entonce?  tuvo 
•'principio  el  Tlacaxipehualiztli.  (2)**Sin  embargo  deque  algunos 
"ancianos  asegura d  que  esta  inhumanidad  se  practicaba  ya  desd<?  el 
tiempo  del  otro  Quetaaleoatl,,  llamado  Ce  Aoatl.".     .» 

[lj  Bu  dudosa  la  etrmología'd*  imánmu.  Puesta  en  pítiral,  parece  significarla 
palabra,  hombres  inhumanos  y  crueles.  Tenemos  el  nombre  Ixcuina,  dictado  de 
Tlazo  teotl,  dioaa  de  la  carnalidad,  en  el  sentido  de  comedora  de  cosas  sucias.  ¿De 
esta  voz  vendrá  el  derivado  ixcuiname?  •  .   - 

[2]  Fiesta  cruel  del  desollamiemo  de  hombres,  i  •  •»  :'»•.,„•;■ 

1  tom.  in.— 7 
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Ce  tecpatl  1012.  En  erte  año  se  destruye  la  nación  tulteoa,  go* 
bernándoh  Hnemao.  Fuese  éste  á.Oincoao,  ddndo  hizo  morir  á  lotí 
principales;  trató  de  esconderte  en  lacuevade  Ttamacazcatzingo,  y 
no  podiendo  entrar  se  dirigió  á  Guauhnene,  en  donde  su  i  mujer  le 
di6  un  hijo,  á  quien  llamaron  Cuauhiieoe.  ^Rqtirtw^o^  Teocom^)av  «1 
mal  espirita  se  apareció  sobre  el  teocomM  y  llamó  á  los  tolteca  <U- 
ciendoles:  "Descansad,  hermanos  mios,  pues 'sois  mis  compañero* 
í4mny  queridos  y  no  os  retiréis  de  este  ingfer."  Reamó  hasta  treoe 
de  los  principales  jefes,  haciéndolos  padecer  baáihres  y  grandes  ne» 
cesidades;  llevólos  después  á  Xal tocan,  dijo  al  ithotlacatl  y  á  loe 
demás:  "No  se  horre  de  vuestra  memoria,  tened  presente  cuánto 
l(hemos  servido  en  Tollan  y  cuan  grandes  cosas  aparecieron  allí;  es* 
Vpero  que  haréis  aquí  k)  mismo.  Vojr  á  poneros  en  movimiento^  4 
"urgiros  é  incomodaros  mucho,  para  ver  cuál  es  el  valor  y  ánimo 
uque  os  acompañan."  Puestos  en  movimiento  los  tolteca,  atravesan- 
do por  Chapoltepec  y  Culhuacan  se  dirigieron  hacia  el  Sur,  segutf 
lo  marcan  los  puntos  del  itinerario,"  "y  en  fin,  se  repartieron  por  to- 
"das  las  tierras  de  Anáhuac,  en  que  se  hallan  actualmente.  JSn  el 
"mismo  año  de  ce  tecpatl  fueron  echados  los  colhua,  yendo  por  de- 
cante de  la  emigración  el  señor  Nauhyotzin." — Vil  tochtli  1018. 
uEn  este  año  sematóHuemac  en  Chapoltepec  en  el  paraje  llamado 
"Cincalio,  y  en  este  mismo  año  se  concluyeron  las  conquistas  que 
"habían  hecho  los  tolteca  y  cumplieron  OCCXXLX  años.  La  causa 
"de  haberse  ahorcado  Huemac  con  un  mecatl,  (1)  fué  haberse  visto 
"abandonado  de  todos  los  tolteca."  (2) 

Hé  aquí  la  otra  versión  de  la  historia  tolteca,  los  elementos  de 
las  lindas  y  minuciosas  historias  sacadas  de  la  imaginativa  del  Sr. 
Brasseur.  En  verdad  que  esta  relación  no  se  opone  á  la  de  Ixtlilxo- 
chitl.  Ambas  convienen  en  fijar  la  destrucción  del  reino  de  Tollan 
el  año  ce  tecpatl;  si  este  punto  fijo  se  liga  con  el  año  1116  de  la  era 
cristiana,  se  obtendrá  un  cómputo  cronológico  acorde  en  toda  la 
serie.  Los  Anales  de  Cuauhtitlan  dan  completos  y  ciertos  los  del 
señorío  de  su  nombre;  respecto  de  los  tolteca,  se  ve  que  confrontan 
en  unos  nombres  y  en  otros  no;  estas. diferencias,  en  general  prove- 
nidas de  los  varios  apellidos  de  una  misma  persona,  deben  corregirse 

p]  Meoatl,  cordal,  mecate. 

[2]  Anales  de  Cuaubtitlan  MS.  Pag.  SWH. 
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por  Ixtlüxochitlv  cíóaíitaiparticnlaEde  la  nación.  Hechas  estas  sal* 
todades  retornamos  ¿  la  historia. 

Año  XII  calli  997,  diea  después  de  haber  sabido  al  icono  Tec-, 
psncaltzta,  un  noble  señor  de  Tollan,  pariente  de  la  familia  real, 
nombrado  Pfepantfcin,  inventó  formar  del  aguamiel  ¿el  maguey  cier- 
tos dulces;  partiéndole  los  productos  que  sacaba  dignos  del  mona*- 
><*,  preparó  l6s  que  mejor  le  parecieron,  dirigiéndose  al  palacio  en 
compañía  de  su  hija  Xóchitl,  flor,  linda  y  galana  doncella  que  de- 
bía ofrecer  el  regalo.  (1)  Más  que  éste,  gustó  al  monarca  la  porta* 
dora;  para  mostrarse  agradecido  galardonó  ampliamente  al  padre; 
rogándole  repitiera  el  presente,  que*  tendría  mayor  mérito  si  por 
manos  dé  la  apuesta  joven  venía.  Pocos  días  después  voItíó  ésta* 
acompañada  de  su  anciana  nodriza;  según  instrucciones  de  antema- 
no comunicadas,  mientras  la  acompasante  fué  detenida  en  las  an- 
tesalas, atendida  con  regalos  y  golosinas,  Xóchitl  fué  conducida  al 
camarín  del  monarca;  á  solas  fe  declaró  Tecpancaltzin  su  amor,  ro- 
gó é  instó,  y  al  cabo  de  grado  ó  fuerza  cumplió  sus  deseos.  La  no- 
driza fué  despedida,  con  recado  para  Papatzin,  dicióndole  que  de- 
seoso el  rey  de  colocar  á  la  doncella  cual  convenía,  había  dispuesto 
no  restituirla  á  su  casa,  sino  ponerla  bajo  la  vigilancia  de  sabias 
matronas  que  la  educaran:  para  hacer  llevadera  la  orden,  el  noble 
recibió  buenas  riquezas,  pueblos  y  vasallos.  Xóchitl  fué  llevada  á 
una  casa  de  campó  llamada  Palpan,  que  cerca  de  Tollan  existía, 
regalada  y  obedecida  por  numerosa  servidumbre,  aunque  con  guar- 
das para  impedir  toda,  comunicación  exterior. 

Fruto  de  aquellos  amores  clandestinos  fué  un  nifio  nacido  el  Ce 
Acatl  999,  á  quien  se  dio  el  nombre  do  Meconetzin,  hijo  del  ma~ 


[1]  Ixtiihtóchitl,  Sumaria  relación,  nos  dice:  "era  la  miel  prieta  del  maguey 
"y  unes  chiancacaa  azúcar  de  esta  miel;"  más  adelante  repite,  "miel  ehamaca  y 
"otros  regaliios  de  nuevo  inventados."— Vey  tía,  tom.  I,  pág.  263,  dice  de  Xóchitl: 
"llevaba  en  las  manos  un  azafate,  y  en  él  algunos  regalos  comestibles,  siendo  el 
"principal  un  jarro  de  miel  de  maguey."— No  obstante  palabras  tan  ciaras,  D.  Car- 
los María  Büstamante,  en  la  obra  del  P.  Sahagun,  tom.  I,  pá?.  246,  nota  [a],  es- 
cribe:— "La  historia  del  pulque  la  refiere  D.  Mariano  Veytia  diciendo,  que  Teopan- 
"caltzin,  octavo  rey  de  los  Tulteoas,  recibió  un  día  un  regalo  que  le  luso  Papantstt, 
""que  era  uno  de  los  principales  caballeros  de  su  corte,  el  cual  consistía  en  xmjarr* 
"de  pulque,  etc."— Este  absurdo  se  ha  propagado  sin  fundamento,  y  autores  moder- 
nas han  escrito  la  leyenda  del  descubrimiento  del  pulque  y  los  amores  de  la  bella 
XBefettfc 


guey,  que  más  tarde  cambió  por  el  apellido  de  Toplltsrin  Ce  AtatL 
Quienes  le  veían,  notaban  con  asombró  qué  él  infante  llevaba' el' 
pelo  crespo  en  forma  de  tiara,  cnalpredicholó  habla  el  astrólogo 
I^fuernaa  del  desdichado  que  perdería  el  reino  tblteca.  Apesarado 
Papaotzin,  por  la  íamsencia  de«n  hijaj  temeroso  de  su  héni*,  vivi6 
en  desasosiego  por  ¿res  años,  «hasta  i^nre)  hnhór  públteq  ie  cüj¿  Stt< 
desgracia:  tomando  el  disfraade  un  aldeano,  vendiendo  colillas  de 
poco  momento,  se  presentó  *¡a  Palpan  con  aire  inocente,  pretendien- 
do le  dejaran  ver  los  vedados  jardines,  añadiendo  á  Ias  palabra  al* 
gurias  4ádivas:  creyéndole  simple  los  guardianes,  le  dieron  el  permi- 
so. Ponetrándo  en  las  huertas,  traa  larga  ansiedad,  'Papantteiu  des- 
cubrió á  Xóchitl  llevando  un  tifio  en  los  brazos;  pasado  el  primer 
goso  del  descubrimiento  preguntóla:  ¿Por  ventura  te  tieho  aquí  el 
rey  para  guardadora  dé  niños?  Ella,  aunque  avergonzada,  le  contó 
sU  historia,  disculpó  cual  lüejot^  pudo  su  falta,  y  con  lágrimas  y- 
halagos  alcanzó. ser  perdonada.  Papantzin  volvió  á  la  corte,  presen- 
tándose al  rey  para  pedirle  cuenta  de  su  deshonra*  Tccpancalt'zin 
logró  apaciguarle  con  amplias  dádivas,  con  la  promesa  de  que  el 
niño  sería  llamado  al  trono  ya  que  faltaba  descendencia  legítima, 
y  con  el  permiso  dé  que  ambos  padres  pudieran  visitar  libremente' 
á  Xóchitl.  Años  después,  muerta  la  reina  legítima,  Xóchitl  y  Meco- 
netzin  vinieron. á  vivir  al  palacio  real.  .      j  ':    ~ 

Para  colocar  en  el  trono  al  bastardo  no  era  el  mayor  el  muy  grave 
inconveniente  de.su  origen;  vivían  en  las  lejanas  costas  de  Xalixco 
poderosos  señores  con  legítimos  derechos,  dispuestos  á, defenderlos 
por  medio  de  las  armas:  alzar  á  Meconetzin,  era- romper  lasieyes 
y  costumbres  nacionales,  atraer  la  guerra  exterior*  Afrontando  y 
no  venciendo  las  dificultades,  Tecpancaltzin  6e  concertó  con  los  dos 
más  poderosos  señores  do  su  reino,  Cuauhtli  y  Maxtlatzin;»los  tres 
gobernarían  sobre  los  tolteca,  si  bien  Meconetzin  llevaría  la  supre- 
macía en  aquel  extraño  triunvirato.  Bajo  estas  condiciones  el  nue- 
vo rey,  con  el  nombre  de  Topiltzin,.  fué  jurado  él  11  ácatl  1039. 

El  nuevo  monarca,  comenzó  á, gobernar  con  tanta  cordura,  que 
por  completo.se  gaoó  el  amor  de  los  subditos;  sus  colegas,  vencidos 
por  su  virtud,  abandonaron  a  su  discreción  las  riendas  del  Estado. 
Solo  ya  cñ  el  mando,' se  éncáininó  poco  á  poco  por  la  senda  del  vi- 
cio; pe:  hizo ..  o^uÚopq^.d^aAijBttto;.  corriendo  después  á  rienda  autl» 
ta  se  trasformó  en  vicioso,  desvergonzado,  insoportable,  thmo, 


A  «a  ejemplo,  relajáronos  las  leyes;  perdiéronse  la  moral  y  kiíootf- 
tambres,  desaparee!*  la  virtud  antigua;  frecuentes  eran  robo  y  ase- 
sinato; manchaban  publicamente  Jos  esposos  él  leeho  conyugal:  los 
miamos  sacerdotes,  perdida  la  reverencia  á  los  númenes,  s$  dieron 
4  públioo  incontinencia.  El  contagio  se  propagó  á  las  'cindade*  más 
lejanas*  En  el  gran  santuario  de  Oholollan  había  un  magnífico  tem- 
plo dedicado  al  dios  Ce  Acá  ti,  al  cual  estaban  oonsagradoslos  dos 
grandes  sacerdotes  Ezoolotíi  y  Texpoloatl;  yendo  en  romería  una 
señora  muy  prinoipal  de  Tollan  que  había  profesado  castidad,  la 
requebró  de  amores  Texpoloatl,  la  mantuvo  en  el  templo,  y'  4  su 
hijo  Izcax  hizo  heredar  la  suprema  dignidad  sacerdotal.  uLos  in- 
ventores de  estos  pecados  fueron  dos  hermanos,  señores  do  di  versáis 
-"partea,  muy  valerosos  y  grandes  nigrománticos,  que  declan,  al  má- 
"yor  Tezcatlipooa  y  al  menor  TlatlauhquitescatKpooá,  que  después 
"los  tul  teca  los  colocaron  por  dioses."  (1) 

Entre  fel  final  del  reinado  de  Tecpancaltzin  y  el  pbrincipio  del  go- 
bierno de  Topiltzin,  debe  colocarse,  según  las  mayores  probabilida- 
des, la  presencia  de  Quetzalcoatl  en  Tollan.  La  vida  y  prodigios 
del  pontífice  blanco  7  barbado  tenemps  ya  esorita.  (2)  Las  historias 
presentan,  como  sabemos,  las  opiniones  más  encontradas;  proviene 
de  que  he, leyendas  presentan  una  forma  mítica,  en  que  anda  la  fá- 
bula revuelta  con  la,  verdad,  y  cada  quien  para  sus  fines  saca  las 
consecuencias  que  á  sus  intentos  cuadran.  Solo  siguiendo  la  auto- 
ridad de  los  escritores  más  auténticos,  de  los  primitivos  que  toma- 
ron la  tradición  de  fuentes  purap,  se  puede  descubrir  un  poco  de  la 
verdad,  acercarse  un  tanto  á  la  precisión  histórica. 

Ixtlilxochitl  supone  á  Quetzalcoatl  contemporáneo  de  los  ulme- 
ca  y  xicalanca,  llamándole  Huemac  y  Ce  Acatl:  (3)  aunque  de  tan 
competente  escritor  esta  opiniones  inadmisible,  porque  como  de  sus 
mismos  escritos  se  desprende,  efatónoes  aún  no  existían  las  naciones 
históricas,  y  mal*  pudo  el  predicador  dejar  noticias  de  sí  ni  de  sus 
doctrinas;  La  tradición  más  auténtica  y  averiguada  quiere  que .  la 
predicación  haya  sido  en  Tollan,  en  los  tiempos  del  rey  Huemac* 
En  concepto  de  Toiquémada,  (4)  Tezatlipoca  y  Huemac  son  la 

[1]  Ixtlilxochitl;  sumaria  relac.  MS. 
p]  V.  primera  parte,  cap.  ÍVy  V. 
[3]  Hist.  chichinieca,  cap.  1»  MS. 
£4]  Monarq.  indiaoa,  lib.  III,  cap.  VU. 
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miraje*  peteona.  En  1»  vetrio*  más  corréete  dé  Sahaguq,  (1)  4}ub- 
taalooatl  era  el  pontífice,  el  rey  Hufemac  y  sftsenepHgbs  "trerni- 
"gromántioos  Humados  Huiteilopochtli,  Titíacaavu»  y  Ttaoáhoe- 
pan.M  (3)  Según  los  aualejB.de  Cuauhtitla*,  primea  existió  Topil- 
tria  Ge  Acatl  Cluetzalooetl,  despees  otroi  Quetaalcbatl  oontetapqrá- 
neo  de  Hueman:  siendo  este  personaje  quien  perdió  el  reibo  de  To- 
llán,  Topiltmn  y  Hueman  nene  á  conftmdif  se  en*  él  mismo  indivi- 
duo. £1  Topiltziu  de  Ixtülxochití  se  liaba»  también  Ce  Acaiti  por 
él  áfio  de  su  nacimiento.  Duran  (3)  admite  pomo  sinónimon  loe 
.nombres  de  Queízalcoatl,  Topiltzin  y  Queman.  Betas  tres  deno- 
minaciones se. confunden,  sé  mezclan;  ae.aplidan  ya <&  seres  relie?  *& 
hombres,  ya  á  séies  fantásticos  6  á  diosas;  aparecen  y  reaparecen  en 
formas  reconocibles  ó  en  i  apariencias  absurdas:  lo  titeemos;  aqui'fapy 
un  mito  religioso  concretado  de  elementos,  disímbolos,  conctfmeudo 
todos  á  un  resultado  final  aunque  cobaptexo»  .     : 

Hueman  ó.  Huemac  es  el  sacerdote  conductor  de  lod  toltecat,  el 
longevo  legislador  civilizador  de  la  tribu;  muere  cuando  en  Tallan 
se  adopta  la  forma  monárquica;  vuelve  á  morir  en! el  conflicto  con 
los  nonoales;  reaparece  en  la  persona  del  último  rey  para  perder  el 
reino.  Ya  lo  tamos  dicho,  Hueman  ea  la  personificación  del  prinoi- 
pio  teocrático  tolteca;  es  el  símbolo  del  culto  nacional,' genuino  de 
la  tribu.  Unidos  los  tolteca  con  los  culhua,  cuya  historia  ofrece 
también  un  Huemac  que  perdió  vida  y  corona,  le  religión  tolteca 
cambió  amalgamándose  el  deísmo  primitivo,  la  adoración  de  los. as- 
tros con  el  culto  de  Tezoatlipoca,  propio  de  loa  culhua.  De  a^ul  la 
nnion  natural* de  las  ideaB  representadas  por  Hueman,  Tezcallipoca, 
Tlatlauhquitezcatüpoca,  Titlacahuan,  Tlacahuepan,  como  expre- 
sión de  las  creencias  profesadas  por  los  hfebitantetí  de  Tollan. 

Hacia  esta  época,  los  móxica  había-q  estado  ya  en  la  ciudad  é 
inoculado  á  los  moradores  en  el  culta  de  Haitzilopochtli;  al  cual  no 
eran  extraños  los  culhua;  algunos  debian  ser  los  Sectarios  de  los  sa- 
crificios humanos,  y  aun  vemos  llegar  de  Cuextlan  á  loa  lxcuiname, 
que  sin  duda  no  eran  otra  cosa  que  iniciados  en  aquellas  sangrien- 
tas ofrendas.  Topiltzip  es  la  personificación  de  este  culto,  incipien- 

[1]  Hist  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España,  lib.  IEf,  cap.  ni  al  XTV. 

[2]  Sahagun,  tom.  %,  pág  245. 

[3]  Hist.  de  las  Indias  de  N.  E.  Segunda  parte,  eap.  1,  Mg. 


to  y  visto  eou  hta+o*  en  atyveH*  épo**,  gomeral  después  en  tod&slafe 
naciones.  Enetrftttfal'SCM*flk*iLl  del  imperio  df  México,  llamábase 
TópiUziael  safceftiót*  fnri  ndlpél' y -«Wjriáeador,  <*»so  «cuerdo  deri- 
vado déla  maneto*  ^e»  folfefr.- » 

Qnétzalcoatl;'  slltforifífrGe*blau<toy'b&rbad<>,  civilizador,  tauma- 
turgo, en  et  mitb'tattbflgetasta  dé  lo»  nahoahijo  de  Iztacmixcoati  y 
de  Chiniftlrnrt/y  por'Io  riiismró  medio  hermanó  Se  loa  americanos,  jr 
ííxtranj'erd;  veñíd'd'ptifr  él1  mar  á  las  coata*  de  Panuco,  admitido  des- 
pués en  Tólían,  tvéé  pónttfiee'fle  la  reKgioto  que'ensefiaba  tan  seme- 
jante á  la  ctistiHn»?'  Pefrsbnajéf  4eM;*él  ámóir  públícole'ha  declarado 
3ios.  y  feu  esté  seúfidb  és'  sinónimo  de  <%  AcatL 

Así  los  dioses  cíe  los  antiguos  cultos,  los  hombres  que  intervinie- 
ron en  los  hechos  históricos  trasfonnbdós  después  en  divinidades,  se 
confunden,  se  causan  recíprogós  males,  se  persignen  y  íé  venceú. 
Todos  estes  acontecimientos  'semifabulosos  se  explican  fácilmente 
por  colusiones  religiosas.  Los  sectarios  de  los  tres  cultos  enemigo? 
se  chocan,  se  despedazan  en  una  guerra  sin  cuartel,  que  dan  por  fi- 
nal resultado  la  destrucción  déla  monarquía  tulana.  La  primera 
religión  vencida  fué  la  de  dnetzalcoatl,  que  tuvo  que  expatriarse  de 
Tollan;  en  balde  buscó  refugio  en  Cholollan,  perseguida  por  Huemac, 
tuvo  que  retirarse  al  Sur,  derramando  sus  doctrinas  desde  el  Mixte- 
capan,  f  "hiapas  y  Yucatán,  hasta  Centro  América.  Vencieron  los  sec- 
tarios de  Tezcatlipoca>  dios  antiguo,  representado  por  el  rey  ó  cau- 
dillo de  las  creencias  nacionales.  Los  milagros,  los  diversos  prodi- 
gios obrados  por  los  autores  reales  6  alegóricos  de  aquel  sangriento 
drama,  son  mitos  de  las  asechanzas  que  se  tendieron,  de  los  comba- 
tes á  que  se  entregaron:  matanzas  verdaderas  en  combates  para  ellos 
legítimos.  A  los  disturbios  implacables  de  los  creyentes,  vinieron  á 
Huirse  la  guerra  extranjera,  la  invasión  de  los  bárbaros,  el  hambre 
y  la  peste  con  todos  sus  horrores;  sobrado  peso  era  éste  para  que  pu- 
diera soportarlo  la  monarquía,  que  cruijó  con  estrépito,  derribándo- 
se en  menudas  ruinas. 

Perdonad  h  terminada  digresión.  Cuarenta  años  perseveró  To- 
piltzin  en  sus  vergonzosos  desórdenes,  llegando  la  sociedad  á  su  aca- 
bamiento en  fuerza  de  la  desmoralización;  Paseaba  el  rey  una  vez 
por  sus  jardines,  cuando  los  monteros  dieron  muerte  t  un  animal 
extraño,  que  reconocido  resultó  ser  un  conejo  con  cuernos  de  vena- 
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do;  (1)  poco  después  fué  «egida  un  ItfiitfiiUiUn  oou  un  bwgo  eftpelo* 
de  gallo:  (2)  no  pedí*  caber  duda,  ibra  tentad?  wiiuplipnieQto  Ijm 
profecías  conaigwdas  por  Hmuhu»  en  el  Teoaípo*tli,  Topiltzin  in- 
tentó conjurar  el  daño  mandando  bacw^tilK>4o  el  imp^fijo  rogativa^ 
oraciones  j  sacrificios;  pftro  ;lq».  dioses  s»  .mostraron  sordos  y  bien 
pronto  se^ virtieron  laa  primera?  «señales  de  la  pronosticada  destruc- 
ción. 41  siguiente  l  qúli  1077  sobrevinieron  huracanes,  y  lluvial 
tan  poruñas  ppr  cí^jl  diaa^qjjtese  erjeí&  per  otro,  diluvio;  la  inund*: 
cion  ar^ó  campoa  y  s^ínb^oa,  pon  plaga  de  sapos  que  molestó  en 
las  ciudades,  II  tpchtli  1078  el  ^calor  y  la  sequía  agpstaron  los  prados; 
al  año  siguiente  cayeput  repi^^eladas,.  mientras  el  inmediato,  gra- 
nizadas y  turbiones  acabaron  h^sta  con  los  árboles.  Apiadado  el  cie- 
lo de  tamañas  desventuras,  enejóles  vivir  tranquilos  por  doce  años, 
en  cuyo  tiempo  gozaron  los  pueblos  algún  alivio;  más  el  IV  calli 
1093,  á  la  sazón  que  los  régulos  de  Xalixco  tomaban  las  armas  pa- 
ra invadir  el  iraperiQ,  cayeron  sobre  las  jnieses  inmensas  nubes  de 
langosta  hasta  talarlas,  mientras  el  gorgojo  se  comía  las  semillas 
encerradas  en  los  graneros.  Cinco  aftosjnás  tarde,  IX  tochtli  1098,  (3) 
fué  bailado,  en  el  monte  un  niño  blanco,  rubio  y  hermoso;  lleva- 
do á  palacio  y  visto  por  el  rey,  túvole  por  mal  agüero  y  mandó  le 
llevasen  al  sitio  en  que  Je  recogieron;  mas  se  le  pudrió  la  cabeza, 
esparciendo  tan  insoportarle  hedor,  que  la  peste  se  declaró  por  to 
das  partes  diezmando  la  población;  "y  desde  este  tiempo  quedó  por 
''ley,  que  en  naciendo  alguna  criatura  muy  blanca  y  rubia,  siendo  de 
"edad  de  cinco  años  la  sacrificasen-  luego,  y  duró,  hasta  la  venida 
"de  los  españoles, "  (4) 

Seguían  ep  tanto  las  depredaciones  de  los  tres  señores  de  Xalixco, 
entrados  en  son  de  guerra  por  la  frontera;  postradas  las  fuerzas  de 
la  nación  por  las  calamidades  sufrida?,  Topiltzin  para  conjurar  el 
daño  nombró  dos  embajadores,  quienes  con  ricos  presentes  irían  ¿ 

é 
•  "     *      p     •  * 

(1)  Debe  referirse  esto  á  alguna  combinación  astrológica,  infausta,  entov.  los  signos 
tocJicJii  y  mazatl  del  calendario  adivinatorio. 

(2)  El  huitzittilin  6  símbolo  de  HuitzilopoefrtK,  armado  como  el  gallo,  pronto  á 
entrw  enjid:  tos  creyentes  cid  la  stfdta  aprestándote  al  combate. 

(8}  En  nuestro  MS.  se  lee  VII  "toqhtü;  poro  é£te  ea  evidentemente  error  del  co- 
piante, porque  al  IV  calli  no  puede  seguir,  con  signo  tochtli,  sino  eL  V.  tochtli  1004 
6  el  IX  tochtli  Í098,  que  es  el  que  adoptamos. 

(4)  IxtíilxochiÜ,  sumaria  relac.  MB. 


solicitar  la  paz.  Dice*  que  el  regato  consistía  eu  un  inmenso  teso- 
ro, notándose  un  tlachtli  ó  JMeg©  de  pelota  de  piedras  preciosas;  diez 
y  seis  mil  hambres  fueron  necesario*  para  conducirlo,  gastando  cien" 
to  cuarenta  dias  en  el  viaje.  Los  de  XaHxco  .recibieron  el  regalo, 
dando  en  respuesta  palabras  ambiguas  y  cautelosas;  No  fué  por  lo 
mismo  extraño  rerlos  penetrar  al  frente  de  numeroso  ejéroitfc,  el  I 
acatl  1103,  atravesar  sin  resistencia  las  tierras  del  imperio!  llegan- 
do hasta  la  misma  Tullan.  Topiltzm  recibió*  *  los  señores,  dándoles 
vituallas  para  sus  tropas,  pretendiendo  reanudar  las  pláticas  de  paz, 
rechazadas  éstas,  remitida  la  solución  de  la  querella  4  la  «suerte  de 
las  armas,  el  rey  tolteca,  invocando  el  derecho  rsoonocido  entre  aque- 
llas naciones,  pidió  plazo  para  salir  á  la  batatip;  diez  años  quedaron 
concedidos,  con  pacto  de  que  finalizada  la  tregua,  el  encuentro  tea- 
dría  lugar  en  Tultitlan. 

La  tregua  fué  aprovechada  por  los  tolteca.  en  fortificar  las  ciuda- 
des, acopiar  bastimentos,  fabricar  armas;  reclutar  y  adestrar  las 
tropas;  al  llamamiento  nacional  no  sólo  respondieron  los  hombree, 
sino  también  muchas  mujeres  que  tomaron  parte  en  los  reencuen- 
tros como  bravas  amazonas.  Aproximándose  el  tiempo  convenido, 
con  los  guerreros  se  formaron  dos  poderosos  ejércitos;  el.  uno  al  man- 
do del  general  Huehuetenuxcatl;  cubriría  -la  frontera  hacia  las  tie- 
rras de  los  tlalhnica,  mientras  el  segundo  á  las  órdenes  de  Topil- 
tzin,  esperaría  en  el  lugar  convenido  de  Tultitlan.  A  fines  del  X 
tecpatl  1 1 12,  presentóse  el  enemigo;*  Huehuetenuxcatl  le  salió  al 
paso  tomando  las  posiciones  que  más  ventajosas  le  parecieron,  por 
cuyo  medio  logró  mantener  el  campo;  siguiéronse  porfiados  comba- 
tes por  tres  años;  pero  aunque  los  tulteca  hicieron  prodigios  de  va- 
lor, mermados  por  la  espada  enemiga,  agobiados  p?r  el  número,  hu- 
bieron de  retroceder  al  cabo,  replegándose  sobre  Tultitlan. 

Acercábase  el  triunfante  enemigo,  y  Topiltzin,  para  salvar  la  pro- 
sapia real,  hizo  salir  de  la  ciudad  á  sus  criados  más  fieles,  encarga- 
dos de  ocultar  en  las  montanas  de  Tolooan  á  sus  dos  hijos  Pochofc- 
y  Xilotzin.  Cumplido  el  piadoso  deber  faé  preciso  menear  las  mal 
nos,  porque  el  contrario  estaba  delante  de  los  muros  de  Tultitlan. 
Acudió  á  la  defensa  toda  la  nobleza,  el  anciano  Tecpai^caltzin  t?m£ 
las  armas,  siguiendo  su  ejemplo  la  hermosa  Xóchitl,  causa  tal  vez 
de  aquella  guerra:  defendiéronse  los  sitiados  *f>or  cincuenta  días, 
hasta  que  no  pudiendo  más,  I03  destrozados  restos  huyeron  ?n  tropel 

tom.  m. — 8 
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*  ToIIau.  (1)  PerdegtridW  flüceírmmeñté  em  Ohmlmanhtlad,  Xalto- 
úan  y  Teoiihiidfcab,  fufetón  affctosadoe'to  feí  lugar  nombrado  Tnlte- 
eaxoeíritl&lpan:  áqti!  nrariérori  Tecpatncaltzin  á  manos  del  Xalixcátl 
Auhterianeatzin,  y  Xóótófl'á  las  de 'su  colega  Gbhtranacoxtziri.  El 
terceh)  de  los  jefes  vetifeédares,  Hnelraetzin,  áloatizó  en  Totolapaií  á 
loe  dos  nobles  Cfiatihtii  y*Maxtlátzin  eompaftetos  del  rey  en  el  tro- 
no, ddndóleb  muerte:  •  Tfcpiftzín-  se  libró  de  fgrfttl  snerte  metiéndose 
en  la  caerá  de  XiccojútitoáTlalmanálcf».  Adelante  de  Xiiccd  diéróá 
con  el  general  'Htrehtieitetítixcatly  las  reliquias  «del  ejército,  ttab*ndtf- 
ae  cruel  batalla  eh  qtié  jeffés  y  gueftéros  (juedkron  tendidos  sobre  el 
catíipo.  Xlló^zin,  el  fáétiorde  loé  -hijos  tfó  Toptttfcín,  cogido  par  los 
vencedores  perdió 'lai*vkfa}  Pochotl  quedos  salvado  por  el  amaque  lé 
Cargaba,  la  cual  fcupoKádfelátartarse  al  peligró  y  ocultarse.  Los  vence- 
dores pasaron  á  cuchillo  gran  copia  de  ancianos,  tíiujeTes  y -niños 
saquearon  templo*  y  ciudades,  dando  la  vuelta  á  sus*  tierras  carga- 
dos con  un  cuantioso  botin.  'Así  terminó  el  imperio  tolteca  el  I  tec- 
pactl  1116,  tras  una  duración  de  449  años.  Idos  los  merodeadores, 
Topützin  salió  de  la  gruta  de  XiCco,  ofreció  volver  al  cabo  de  algu- 
nos ciclos  para  caitigar  á  los  descendientes  de  sus  enemigos,  toman  - 
do  el  camino  de  Tlapallan,  adonde  vivió  todavía  treinta  años.  (2) 

(1)  Ixtlilxochitl,  sumaria  relación,  fija  1*  fecha  de  esta  sangrienta  rota  el  ce  tec- 
patl  11 H5,  día  ce  olUnT  ultimo  del  mes  TotozotzintU;  que  á  su  cuenta  corresponde  al 
28  de  Abril.  ' 

(2)  Hemos  se  guido  como  texto  principal  á  Ixtlilioohitl  en  su  sumaria  relación.  Te 
pernos  las  obras  de  esta  escritor  como  jas  más  autenticas  respecto  de  .los  tolteca  y 
acolhua.  Escribió  con  presencia  de  pinturas  y  relaciones  antiguas,  consultó  á  los  an 
alanos  de>  su  nación,  é  hizo  certificar  por  medio  de  escribano  pedido  al  virey,  á  18  de- 
de  Noviembre  1008,  las  atestaciones  que  le  dieron  las  autoridades  indias  de  varias 
poblaciones.  Hemos  dicho  que  Uta  contradicciones  que  en  su  cronología  se  notan, 
flfmimftn  de  no  h¡atyer  sabido  forniar  tablas  exactas  de  correspondencia;  procediendo 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  próximo  á  lo  más  remoto,  tomamos  la  serie 
de  los  afios  mexicanos,  la  pusimos  en  relación  con  los  años  comunes,  y  la  ajustamos 
con  la  Historia  Chichimeca,  que  es  la  obra  capital  de  Ixtlilxochitl.  D.  Mariano  Voy- 
tía  copia  al  escrito*  texcooano;  por  mm  procedimiento  tal  vez  semejante  al  nuestro, 
logró  corregir  la  cronología  de  Ixtlilxochitl,  dando  á  los  afios  la  verdadera  correspon- 
dencia. Sin  embargo,  entre'  su  cómputo  y  el  nuestro  se  nota  una  diferencia  constan* 
te  de  un  ciclo  de  52  afios,  en  que  Veytia  se  desvió  del  original  al  tratarse  del  reinado 
dd'Topiltsin.  Torquemada,  Hb.  /,  cap.  XIV,  parece  haber  tenido  á  la  vista  alguna 
noticia  muy  conforme  coa  la  de  Ixtlilxoohitl,  no  obstante  lo  cual  da  un  rey  menos  i 
la  dinastía  lolteca*  haciendo  la  misma  persona  de  Tecpancaltzin  y  de  Topützin:  no 
fija  cronología.  Clavigero,  tom.  1,  pag.  79,  signe  á  Torquemada;  hace  durar  la  mo- 
narquía de  667  á  1031,  suprimiendo  á  Tecpancaltrin  en  el  catálogo  de  los  reyes. 
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El  reino  tolteca  "corría  casi  mil  leguas  de  largo  y  ochocientas  de 
"ancho,  que  hasta  los  muy  altos  montes  estaban  cuajados  de  casas 
"y  sementeras,  que  no  había  palmo  de  tierra  que  hubiese  baldía.'1 
Según  la  misma  autoridad,  en  la  última  guerra  murieron  de  los  tol- 
teca 3.200,000  personas,  perdiendo  los  invasores  2.400,000.  Pidien- 
do anticipado  perdón  por  el  atrevimiento,  ambas  aseveraciones  nos 
parecen  falsas.  Las  tribus  de  lengua  nahoa  ocupaban  ya  un  terreno 
inmenso,  mas  no  todas  ellas  obedecían  Á  los  tolteca:  juzgando  por 
los  datos  suministrados  por  la  Crónica,  el  dominio  eficaz  de  los  re- 
yes de  Tollan  apenas  se  extendía  fuera  del  Valle  de  México.  De  la 
población  sólo  se  puede  asegurar  qix¿  ¿fa 'mucha;  las  cifras  estadís- 
ticas de  las  pérdidas  en  los  ejércitos  beligerantes,  debemos  admitir- 
las como  ponderación  del  poder  de  quienes  se  combatían. 

Aunque  el  país  se  pinta  como  desolado  y  yermo,  asegurándose 
que,  fuera  del  golpe  de  gente  precipitado  hacia  el  Sur,  sólo  queda- 
ron en  la  tierra  1612  personas,  hombres,  mujeres  y  niños,  entre  los 
cuales  se  contaban  poco  más  de  veinte  nobles]  lo  mejor  averiguado 
parece  que  la  mayor  ruina  cayó  sobre  Tollan  y  pocas  poblaciones 
más,  mientras  el  resto  salvó  á  costa  de  no  grandes  sacrificios.  Cons- 
ta que  los  dos  grandes  santuarios  de  Teotihuacan  y  de  Cholollan  cas1 
quedaron  ilesos.  Quedó  en  Tlaxcalla  el  señor  Mititl,  su  esposa  Co" 
huaxochitl  y  sus  dos  hijos  Pixahua  y  Aczopalque,  quienes  se  exten- 
dieron hasta  Quechollan.  Nacaxoc  quedó  en  Totoltepec  con  su  hijo 
Xiuhpopoca;  Cohuatl  en  Tepexomaco;  Citzin  en  Chapultepec,  y  así 
de  otros  lugares.  (1) 

El  reino  de  Cuauhtitlan  no  parece  haber  sufrido  grave  quebíaa" 
to.  8egim  la  crónica,  antes  de  dispersarse  los  fugitivos  se  reunieron 
eu  Culhuacan,  quedando  ahí  avecindados  Xiuhtemoc,  su  esposa 
Oceloxochitl  y  su  hijo  Nauhyotl;  Cuauhtlix,  su  mujer  Ilmixoch  y  su. 
hijo  Acxocuauh.  "Estos  dos  eran  los  más  principales  y  de  la  casa  y 
"linaje  del  gran  Topiltzin,  y  después  de  Nauhyotl  y  sus  descendión- 
os fueron  reyes  de  los  culhua,  que  así  se  llamaron  los  tolteca  des- 
pués, por  su  cabecera  Culhuacan."  Nosotros  seguimos  en  esta  mate- 
ria las  tradiciones  conservadas  por  los  cronistas  particulares  de  la 
tribu.  (2) 

[1]  Ixtlflxochitl,  samaría  reíac.  M3. 

[f]  T.  lo  relativo  á  Ctflhuacan  el  cap.  I,  anterior. 
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CAPITULO  IV. 


EMIGRACIÓN  DE  LOS  MÍ*I.  ' 

Pinturas  de  la  emigrarían.— La  una  es  continuación  de  ¡a  otm.~IHseveio*.—A*t1m» 
~TeocuUtt¡ac<m.—TeoJania.—Ileunü»i  y  despedida  de  loe  ocho  tribus.— Maroha. — 
Sacrificios  humano*.— El  fuego  nuevo  y  la  fiesta  ciática.— Apólogo. — La  Matinal* 
xoch.—ToUan.—Tsonpanco.—Coatitla  y  la  invención  del  octti.—PopoÜa.—AÜa- 
cuihuayan  é invención  del  atlatl.  —Mansión  en  Chapultepec.— Querrá.— 'Vida  trie- 
te  en  Aoooolco.— Servidumbre  en  Culhuacan. — Guerra  contra  XockbmUJo. — BaerU 
fiaia  en  Gontitlan.^Los  méxi  expulsados  de  Culhuacan.— Estancia  en  Tüsaapan.-^ 
La  mujer  de  la  discordia.— Apoteosis  de  la  TocL—Los  méxi jarrojados.de  Tizaajxm 
y  metidos  al  lago. 


APARECE  la  luz.  Vamos  á  entrar  en  el  período  verdaderamente 
histórico;  pintura»,  relaciones,  historias  de  propios  y  extraños 
abundan  en  diversas  lenguas,  quedando  la  dificultad  no  tanto  en 
reunir  los  materiales,  cuanto  en  entenderlos  ywcordinarlos.  Respecto 
de  los  méxi,  las  dos  pinturas  de  la  emigración,  las  láminas  del  Oo- 
dex  Mendocino,  forman  una  notación  completa  de  los  sucesos  de  la 
tribu,  en  una  serie  cronológica  de  más  de  ocho  siglos. 

Los  méxi  forman  parte  de  la  familia  nahoa;  su  emigración- es  con- 
temporánea con  la  de  varias  sub-tribus  ya  avecindadas  en  Anáhuac, 
ooincide  casi  con  li  de  los  culhua,  es  poco  posterior  á  la  da  los  tol- 
teca:  tócale,  pues,  en  este  lugar  comenzar  á  dar  razón  do  sí.  A  ejem- 
plo de  los  antiguos  debemos  tomarlos  en  su  origen,  marcar  el  itine- 
rario recorrido,  traerlos  á  fundar  á  México,  narrar  las  conquistas  7 
hazañas  de  sus  reyes.  En  materia  del  viaje  ramos  á  separarnos  por 


completo  de  nuestros  maestro*;  pura  motivar  nuestro  procedimiento 
habremos  de  entrar  en  enfadosas  digresione*;  perdónelas  el  lector 
en  gracia  de  nuestro  empeño  en  buscar  la  verdad.  Resumiremos  las 
neones,  sacaremos  las  consecuencias;  sometemos  el  fallo  al  criterio 
de  la  comunidad  entendida. 
•  Las  pinturas  que  nos  van  á  guiar  son  auténticas.  (1)  Las  autori- 

p]  Fdbtdb4  ranoRA.— L  "Un  Mapa  de  papel  Indiano  con. pliegues  á  modo  da 
"muí  pieza  de  peno  y  se  extiende  como  una  faxa,  diremos  que  representa  como  23 
"página*.  Pinta  la  salida  de  los  Mexicanos  de  la  Isla  de  Aztlan,  y  su  llegada  al  con- 
"tinento  de  la  Nueva  JSspana,  con  las  mansiones  que  hicieron  en  cada  lugar,  y  loa 
"anos  de  ellas,  significados  en  sus  caracteres}  y  por  fin  las  guerras  que  siguieron  en 
"servicio  de  Cocoxtli,  Bey  de  Culhuacan."  [Catálogo  de  Boturini,  §»  VII,  mím.  1]. 
Ia  pintura  es  auténtica;  según  sus  caracteres  aparentes,  escrita  en  tiempo  anterior 
ala  conquista,  en  papel  de  maguey  un  tanto  trigueño,  bien  batido  y  terso;  tiene  la 
forma  de  una  faja  de  5  metros,  443  de  largo  y  0  metros,  196  de  ancho.  Se  ignora  de 
dónde  la  hubo  Boturini;  mas  cuando  el  gobierno  colonial  le  recogió  sus  papeles,  que- 
dó depositado  en  la  secretaría  del  vireinato.  Mr.  Beuloch,  por  vía  de  préstamo,  llevó* 
este  pintara  con  otros  MSS.  á  Londres,  con  intento  de  copiarlos.  Pasado  algún  tiem- 
po fueron  pedidos  por  nuestro  enviado  en  Inglaterra;  y  devueltos,  el  original  existe 
es  el  Museo  Nacional. 

IL  Mr.  Beulloch  hizo  sacar  copia  litográfica  del  tamaño  de4a  pintura,  sin  Indica- 
ción de  ningún  género,  fuera  de  algunas  palabras  mexicanas  en  el  final,  por  cierto 
bien  estropeadas:  presenta  descuidos  de  cppia. 

UL  "Fac-símile  of  an  original  Mexican  Hieroglyphio  Painting,  from  the  Collec- 
"tíon  of  Boturini:  23  pagas. "  [Colección  de  Lord  KingBboiough,  tom.  I:  copia  de 
las  dimensiones  del  original]. 

IV.  ''Explicación  de  las  lámina»  pertenecí  entesa  la  Historia  Antigua  de  México  y 
"á  la  de  eu  conquista,  que  se  han  agregado  á  la  traducción  mexicana  de  la  de  W.  H. 
"Prescott,  publicada  pgr  Ignacio  Cumplido.  México,  1846." — Capia  litográfica,  pe- 
qsefia  escala,  en  cuatro  fracciones,  bajo  el  título,  "Viaje  de  loa  aztecas  desde  Aztlan:" 
la  acompaña  una  interpretación  de  D.  Isidro  Rafael  Gondra,  .diminuta,  y  un  tanto 
fuera  de  verdad. 

V.  "Historioftl  and  statistical  inf ormation,  reepecting  history,  condition  and  pros- 
"peets  of  the  Indian  Tríbes  of  de  U.  8.  "—Preciosa  colección  de  documentos,  en 
la.  cual  se  encuentra  copia  del  MS.  mexicano,  seguida  de  comentarios  no  muy 
satisfactorios. 

VI.  "Cuadro  histérico- geroglffico  de  la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que  po- 
"biaron  el  Valle,  de  México.  Acompañado  de  algunas  explicaciones  parasuinteligon- 
**«a,  por  D.  José  Fernando  Ramírez,  conservador  del  Museo  Nacional"  QNiíin.  2].— > 
JSn  el  Atlas  geográfico,  estadístico  é  btetürico  de  Antonio  (Jarcia  y  Cubas.  México, 
1866.  litografía  en  menor  escala  dol  original;  texto  explicativo  el  mejor,  más  exacto 
y  cumplido  de  todos  los  anteriores.  ..•*;.  .    ° 

Bmoum>á:  rtnrvBA.—I.  "Se  conserva  en  el  Museo  Nación*?,' di<w  el  9r.  D.  ,¿^ose', 
«Fernando  Ramírez,  y  tal  cual  hoy  existe,  tiene  0  metrde,  775  deilofcgHtid  por  0  m¿- 
i,  '64&  de  latitud/  presentando  rastros,  de  cercenaoió&^n  suámárgeñée,  probable- ' 


dades  que  nop.ftivoreceu,^*  .ésta^y-'^jlo^te  jw^^ftilo.  qiw  mu*. 
(tr¡^.Tlotzu),f  en  triaron  los  rnexicsuios  ea  Hiparte/Jugar  (|ojude.,está 
"ahora  la  ciuda# de; B^éxico,  que  era  ^térmipoe y.tiejíra  4*  Acuilma, 
"señor  de  -^acaputsalco,- después, de  haber  peregrinado  xuuchaa  años, 
"en  diversas  tierras  y  provincias,  habiendo  qstado  en  la  .de  Aztlpu^ 
"desde  donde  *se  volvieron!  que  eren  lo  último  de  Xali#co.  Los  sfa- 


'  «mente  al  enlenzarto,  -  bien  que  sin  daño  de  sus  figuras.  Está  esctfto  en  papel  de  ma- 
"guey  de  la  clase  más  fina;  circunstancia  que  anida  al  descuido  y  desprecio1  con  <^ae 
"antiguamente  se  veían  esa  clase  de  objetos,  produjo  el  lastimoso  estado  de  deterio- 
"ración  en  que  se  encuentra.  Partido  por  los  cuatro  dobleces  en  que  se  le  conservaba, 
"perdió  además  dos  5  tres  figuras,  de  que  soto -quedan  algunos  rasgos:  han  comple- 
"tádose  con  el  auxilio  dé  una  antigua  y  fiel  copia  que  yo  poseo,  de  las  mismas  cH- 
t'mensiones  que  el  original." — Este  documento,  ó  su  copia,  tuvo  á  la  vista  Fr.  Juan 
de  Torquemada  para  componer  su  Monarquía  Indiana.  El  del  Museo  perteneció' al- 
distinguido  historiador  D.  Fernando  de  A  Iva  Ixtiilxochitl,  de  quien  pasó  á  poder  deT 
celebre  D.  Garlos  de  Sigüenza  y  Góngora:  corriendo  el  tiempo  le  encontramos  en  mo- 
nos de  D.  Antonio  de  I<eon  y  Gama,  de  quien  la  obtuvo  el  P.  Pichardo,  del  Oratoria 
de  San  Felipe  Neri.  En  la  testamentaría  de  este  ultimo  la  compró  el  Dr.  D.  José  Vi- 
cente Sánchez,  quien  la  donó  al  Museo. 

II.  Giro  del  mondo  del  dottor  D.  Gio.  Francisco  Gemelli  Careri.  Napoli,  nelftfc 
stampeña  di  Giuseppe  Rosolli,  1699-1701.  Tom.  8  ?  .—Hay  segunda  edición  de  1728. 
La  parte  relativa  á  México  se  encuentra  en  elvol.  6.°, — "Contenente  le  cose  pife 
ragguardevole  vedutte  nella  Nuova  Spagna,"  y  entre  las  estampas  Be  nota  el  viaje  de 
los  mexicanos  ó  copia  de  la  pintura  que  nos  ocupa,  publicada  por  primera  vez,  y  co- 
municada al  viajero  italiano  por  Sigüenza. — Ha  sido  puesta  en  duda  la  autenticidad  dé 
la  obra  de  Gemelli,  y  por  consecuencia  la  de  la  pintura  que  contiene.  Humboktt  se 
hace  cargo  de  la  cuestión  planteándola  en  esta  forma. — "El  dibujo  gerogh'fico  de  la 
"lám.  XXXII  ha  sido  tan  desdeñado  hasta  hoy,  por  encontrarse  en  un  libro  que;  por 
"un  escepticismo  extraordinario,  se  considera  como  un  acopio  de  imposturas  y  fál- 
"sedades.  "No  me  he  atrevido  á  hablar  de  Gemelli-  Careri,  dice  el  ilustre  autor  de  la 
"Historia  da  América,  porque  parece  ser  una  opinión  recibida  que  este  viajero  nun- 
"ca  dejó  la  Italia,  y  su  Vuelta  al  Mundo  es  la  relación  de  un  viaje  ficticio."  Verdad 
"es  que,  al  enunciar  esta  opinión,  Robertson  no  parece  participar  de  ella,  porque 
"añade  juiciosamente,  que  ios  motivos  de  aquella  imputación  de  fraude  no  le  pare- 
jeen muy  evidentes.  No  decidiré  si  Gemelli  estuvo  en  China  y  en  Peraia;  pero  ha- 
"biendo  atravesado  una  gran  parte  del  camino  que  el  viajero  italiano  hizo  en  Méxi- 
"oo,  puedo  afirmar  que  es  tan  cierto  que  Gemelli  estuvo  en  México,  en  Acapuloo, 
"en  la  pequeña  población  de  Mazatlan  y  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  como  esevi- 
"dente  que  Pallas  estuvo  en  Crimea,  y  Mr.  Salt  en  Abisinia.  Las  descripciones  de 
"Gemelli  tienen  aquel  tinte  local  que  forman  el  encanto  de  la  narración  de  los  viaje» 
"ros,  aun  cuando  estén  escritas  por  hombres  indoctos,  tinte  que  no  pueden  darlo 
"quienes  no  vieron  las  cosas  con  sus  propios  ojos.  El  respetable  eclesiástico  ábate 
"Olavigero,  quien  recorrió  México  un  medio  siglo  antes  que  yo»  levanté  ya  lavox  peta 
"defender  al  autor  del  Giro  del  Mondo,  observando  muy  justamente,  que  sixf  salir  d0. 
Vitalia  no  hubiera  podido  hablar  con  tanta  exactitud  de  las  personas  en  aquel  ?«*V 


68: 

tfles  segtin  parece  por  las  pintan*  y  caracteres  de  la  historia  anti- 
"gna,  eran  del  linaje  de  loe  toltecae  j  de  la  familia  de  Huetzitra»  na 
"caballero  que  escapó  con  su  gente  j  familia  cuando  la  destrucción 
"de  los  tul  tecas,  en  el  puerto  de  Cbapirftepec,  que  después  se  derro- 
có, y  fué  con  ella  por  las  tierras  del  reino  de  Micbhuacan  hasta  la 


"tiempo  Tifian,  da  km  conrciaos  de  México  y  de  la*  Iglesias  de  mucho»  pueblos  en- 
"yoa  nombres  eran  ignorados  fin  Eorepa»  No  resalta  la  misma  veracidad,  é  insisto  en 
este  punto,  en  las  nociones  que  el  autor  pretende  haber  tomado  de  sus  amigos.  La 
obra  de  Geraelli  Careri,  bajo  el  aspecto  de  pertenecer  á  un  viajero  célebre,  tratado 
"en  muestro»  tiempos  con  gran  severidad,  paree»  contener  una  mezcla  inextricable 
"de  error»  y  de  hechos  exactamente  observados*" 

UL  Clavigero,  Hist,  ant,  totn.  l„pág.  422,  copió  parte  de  la  lámina  con  una  ex- 
plicación en  que,  siguiendo  las  doctrinas  de  Sigüenza,  pretende  demostrar  que  es  la 
representación  del  diluvio  y  de  la  confusión  de  las  lenguas.  La  copia  no  sólo  esta 
reformada  en  el  sentido  de  mejor  dibujo,  sino  que,  comparada  con  el  original,*  es 
absurda  en  los  pormenores  y  loara  dé  toda  verdad.  Clavigero  tío  el  original,  y  ase- 
gura que  hasta  1759  existía  con  los  papeles  de  Sigüenza  en  el  Colegio  de  los  jesuítas 

de  México. 

* 

IV.  "Planche  XXXII.  Histoire  hiéroglyphiqne  des  Aztcques,  depuis  le  déluge 
jnaqu'a  **  fondatian  de  la  vüle  de  México." — En  la  obra,  intitulada  Vues  des  Cor- 
dilleras, et  Monamente  des  peuples  indígenos  deTAmérique;  par  Al.  de  Humboldt.— 
La  acompaña  una  descripción,  tom.  II,  pág.  168  y  siga.  La  copia  se  hizo  de  la  es- 
tampa de  Gemelli. 

V.  De  la  misma  f  aente  la  tomó  el  Lord  Kingsborough,  incluyéndola  en  el  vol.  VI 
de  su  magnífica  colección. 

VI.  En  la  obra  del  Chev.  de  Paravey,  intitulada: — Docnmens  hiéroglyphiques 
empórica  d'Asirie,  et  conserves  en  China  et  en  Améríque  sur  le  déluge  de  Noe,  lee 
díx  generations  avant  le  déluge,  l'existence  d'un  premier  homme,  et  cello  du  pe- 
ché origineL  París,  Trenttel  et  Wurtz,  1838,  4P  56  pág.  y  dos  lám.  se  encuentra 
una  copia  de  nuestra  pintura,  tomada  de  GemelU,  con  la  leyenda:  "Copie  d'une 
ancienae  pinture  mexicaine  conoernnat  le  souvenir  du  déluge  et  quelques  autres  fai- 
tes bibliques  et  indiquaut  la  route  tenue  par  les  Azteques  pour  venir  s'établir  á 
México." 

VII.  El  diluvio  y  la  división  de  los  idiomas  según  los  Aztecas,  hasta  su  llegada  á 
Ghapnltepec— En  el  Apéndice  á  la  HisU  de  la  Conquista  de  W.  H.  Presoott,  edio. 
de  Cumplido,  México,  1846,  seguida  de  una— "Explicación  de  la  lámina,  tomada  de 
'la  que  dio  Sigüenza  y  la  del  Barón  de  Humboldt  en  su  vista  de  las  Cordilleras."  En 
efecto,  es  compendio  de  Humboldt 

VIII.  "Cuadro  histórico-  geroglífloo  de  la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que 
poblaron  el  Valle  de  México.  (Niim.  1.1  Acompañado  de  algunas  explicaciones  para 
su  inteligencia,  por  D.  José  Fernando  Bamírez,  Conservador  del  Museo  Nacional.'1 
Atlas  geográfico  de  Antonio  García  y  Cubas,  México,  1856.  Copia  directamente  to- 
mada del  original,  la  más  completa  y  auténtica  de  las  copias  hasta  ahora  publicadas: 
la  descripción  y  descif  ración  verdaderamente  notables,  las  más  científicas  y  verda- 
deras hasta  ahora. 
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"provincia  de  Aztlan  cómo  está  deferido;  el  (mal  estando  allí  mnri6 
'•jr  entró  en  sn  lugar  Ocelopan,feegundbtlÍ!  este  nombre,  el  cnal  acor* 
"dánéósé  de  la  Heri-a'  dé  sui  pasados,  acordó  de  venir  d  ellat 
"trayendo  consigo  á  todos  fes  de  sú  nación,  que  ja  se  llamaban 
ilmexitín.  (1)"  ...  .i 

"Después  de  esto,  á  los  mexicanos  que  quedaban  á  la  postre,  les 
"habló  su  dios  diciendo:  que  tampoco  habían  de  permanecer  en  aquel 
"valle,  sino  que  habían  de  ir  más  adelante  para  descubrir  mis  tie- 
sas, y  fuéronse  hacia  el  Poniente,  y  cada  una-familia  de  éstas  ya 
"dichas,  antea  qute  se  partiesen,  tizo  sus  sacrificios  en  aquellas  siete 
"cuevas  (Chicomoztoc);  por  lo  cual  todas  la»  naciones  de  esta  tierra 
"gloriándose  suelen  decir  que  fueróti  criadas  en  las  dichas  cuevas» 
"y  que  de  allí  salieron  sus  antepasados,  lo  cual  es  falso,  porque  no 
"s&l¡fcron,de  allí.,  sino  que  iban  á  bacer  sus  sacrificios  cuando  estar 
"ban  en  el  valle  ya  dioho.  Y  así  venido»  todos  á  estas  partes,  y  to- 
pinada la  posesión  de  las  tierras,  y  puestas  las  mohon^rae  entre  ca- 
"da  familia,  los  dichos  mexicanos  prosiguieron  su  viaje  hacia  el  Po- 
diente, y  según  lo  cuentan  los  viejos,  llegaron  á  una  provincia 
"que  se  dice  Culhnacan  México^  y  de  allí  tomaron  d  volver;  qué 
"tanto  tiempo  duró  su  peregrinación  viniendo  de  Culhuacan,  no  hay 
"memoria  de  ello.  Antes  que  se  partiesen  de  Culhuacan  dicen,  que 
"su  dios  les  habló  diciendo:  que  volviesen  allí  donde  habían  parti- 
"do,  y  que  les  guiaría  mostrándoles  el  camino  por  donde  habían  de 
"ir;  y  así  volvieron  hacia  esta  tierra  que  ahora  se  dice  Méxicot 
"siendo  guiados  por  su  dios:  y  los  sitios  donde  se  aposentaran  á  la 
"vuelta  los  mexicanos,  todos  están  señalados  y  nombrados  en  las 
"pinturas  antiguas,  que  son  los  anales  de  los  mexicanos;  y  vinien- 
do de  peregrinar  por  largos  tiempos,  fueron  los  postreros  que  llega- 
"ron  aquí  á  México,  y  viniendo  por  su  camino,  en  muchas  partes  no 
"los  querían  recibir,  ni  aún  los  conocían,  antes  les  preguntaban  quié- 
nes eran  y  de  dónde  venían,,  y  Jos  echaban  de  sus  pueblos."  (2) 

De  estas  autoridades,  las  más  caracterizadas  en  nuestra  historia 
antigua,  inferimos  que  los  mexi,  salidos  de  Aztlan  en  cierta  época 
llegaron  á  Colhuacan  de  México,  viviendo  aquí  algún  tiempo,  torna- 
ron á  volverse  en  dirección  del  punto  de  partida,  para  retornar  defi> 

[1]  Ixtlüxochitl,  Hist.  Chichimeca,  cap.  X.  MB. 
[2]  P.  Sahagun,  Hist.  gral.,  tom.  m,  pág.  146. 
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ñutamente  á  fundar  á  México:  son  dos  viajes  y  no  ano  solo.  Eqto 
precisamente  relaten  las  dos  pintaras.  Comienza  .la  una  en  Asilan 
para  terminar  en  Culhuaoan  de  México:  aquí  tiene  principio  la  se- . 
ganda,  y  después  de  varios  rodeos  finaliza  en  la  fundación  de  Méxi- 
co: ambas  componen  la  peregrinación  entera.  Pruébalo,  ademas,  que 
los  acontecimientos  relatados  en  ambas  pinturas  están  mezclados  en 
los  autores  oomo  pertenecientes  á  la  emigración  azteca,  aunque  sólo 
hayan  tenido  á  la  vista  una  sola;  es  decir,  que  la  tradición  se  refiere 
i  las  dos  estampas  como  formando  un  solo  y  mismo  cuerpo.  De 
aquí  ha  dimanado  que  los  autores  no  estén  contestes  en  los  puntos 
del  itinerario,  ni  en  la  cronología,  ni  en  los  acontecimientos;  porque 
han  mezclado  en  una  sola  acontecimientos,  lagares  y  tiempos  de  dos 
épocas  distintas.  En  suma,  nadie  ha  seguido  al  pié  de  la  letra  la 
Torsión  del  relato  gerogllfico,  originándose  confusiones,  diferencias 
imposibles  de  ajustar,  lamentables  anacronismos.  Seguir  fielmente 
los  documentos  auténticos  es  restituir  la  narración  á  su  prístina  pu- 
reza, volver  á  la  verdad,  sustituida  hasta  ahora  por  particulares 
opiniones. 

En  trabajo  anterior  á  éste  aventuramos  la  opinión,  y  no. pareció 
acertada  á  persona  competente  á  quien  la  consultamos:  hemos  estu- 
diado después,  meditado  y  consultado,  atreviéndonos  ahora  á  soste- 
nerla. No  puede  admitirse  que  seandos  itinerarios  de  dos  fracciones 
diferentes  de  los  méxi,  porque  las  rotaciones  histéricas  no  lo  autori- 
zan. Tampoco  son  argumento' lbs  pinturas  del  género  de  la  de  Au- 
bin,  (1)  por  pertenecer  á  tiempos  posteriores  á  la  conquista,  época  en 
que  esta  clase  de  documentos  so  pueden  alcanzar  la  misma  fe  que  los 
escritos  por  los  tlacuiüo  del  imperio:  ademas,  es  un  escrito  híbrido, 
en  que  copiada  la  pintura  primera  con  algunas  variantes,  está  corn- 


il) L  "Otra  hurtaría  de  la  nación  Mexicana,  porte  en  Figuras  y  Caracteres,  y  par- 
"te  en  prosa  de  lengua  Jfahuatl,  escrita  por  un  Autor  Anónimo  el  afio  de  1576,  y 
"seguida  en  el  mismo  modo  por  otros  autores  Indios  basta  el  ato  de  1606.  Llera  al 
"principio  pintadas  cuatro  THafooaterida*  del  kalendario  Indiano,  y  al  fin  ""**  Fi- 
"gnras  de  los  Beyes  Mexicanos,  y  otros  Gobernadores  christíanos,  con  las  cifras  de 
"los  años,  que  gobernaron."  [Catálogo  de  Boturini,  §  VIII,  nnm.  14.)— El  documen- 
to que,  como  se  advierte,  perteneció  al  Museo  de  Boturini,  existe  en  poder  de  Mr 
Autrin,  quien  lo  hizo  litografiar  en  facsímile,  Paria,  1851.— En  la  Colección  Bam¿ 
raz  se  encuentra  la  traducción  al  castellano  del  texto  nahoa  de  este  documento,  hecha 
por  el  Lie.  D.  Faustino  Galicia  Chimalpopoca:  tenemos  copia  en  nuestros  manus- 
critos. 

T0M.  TU.— 0 
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,:pletad*€eajel  fip  *1  ai?,  ]#  segunda.  No  obsta*,  parn  guft.fomta.el 

.náismo  ouerpo^íiue la  c*tamp»  inioial  efttf  esoritó  >on;,ttn  r*i*tM*a, 
siguiettffoánfi  notftcion  .cronológica  ptrfatt*,  mi¿Bti*$:  la  pintura 
final  sigua  1*  forana  de  la  escritura  tao^róndtadj*;'  esto  -fiólo  .prueba 
que  ©caroeapóndea  A  ¿iré»»  niaaos,  que  ambas  rekvciooes  fueron 
asentasen tiempos- antiguo*  por¿el .  sistém»  primitivo,  de, historiar, 
lepetidüfljea  el  sistema  fuodjsrno,.no  habiendo  llegado  <l  nuestro  po- 
der^más  do  una.hejiade  oada  una.  Damos  ponto  á  la  disousion,  no 
sin  Advertir  aLló&fcor  que  los  lugares  géogrtóoos  y  las  relaciones  de 

-  los.autores  irán  dásodonos  lar  razoa.< 
,    A  tfia  de  w>  apttaraos  do  .la  itradicidnj  seguiremos  punto  por  punto 

'  las  pintojuras,  desoifetodola»  con  presencia  de  lo  escrito  poe  el  Sr. 

:  .Ramírez  y  los  (lemas  intérpretes,  ¡aumentando,  lo  que  dicen  las  «rela- 
ciones escritas.  El  logar  inicial  de  la  pofagrinaoion'  se  llamaba.  Az- 
tlan.  En  -la  pifltma  Anhtn  «apréstate  el  geroglffieo  de  Ajotíán  (réase 
la  lám. :i^-Búim>3^  y  en  el  Lugar  correspondiente  dimos  la  eipJida- 
oion.  Qom  esto  mwmo  sitio  ¿omiemsa  la  estampa,  si  bien  adía  presen- 
ta una  isla  en  un  vaso  cerrado  de  agua,  sin  presentar  el  nombre  de 
Aztlan.(l)  -.ii 


[13  ^Respectó  de  la  situación  de  Aztían,  oigamos  algunas  de  laa  varías  opiniones: 
feoformi  (§  XVTI)  nac«  á  totteoay  mlttoa  or!£narfoV  de  Asia,  fraudólos  por  la 
BB^BCaUfoauaaoiiotáa  estaba :Az0Bar  para  pasar  p  Cuifcnaeaá,  «'que  quiete  4  tcir 

ejrfreniede 

"antig,,  tom.  2 

adelante  de 

<Ói£rotintf&a*8éi*ewJ«ntí  pig.  104)  le  supone  ¿THorte 

¿al  <6a&«  fe.C»W*rw*>  aoV*pta*flp  lalitfawfr  Mp^pa^twbow*  [Teatro  Me- 

xicano]  ó^e  27f».oril^aa  al  Norte  de  ^léxico.--  LdjülxpcWU  £Hist  CMchiin#,cap.  10] 

afirma  ser  '"enWifltiino  de  Xallxco." — TezozomOc  [Crón.  Mex.  cap.  1]:  "y  al  tiem- 

"po  que  llegaron  á  esta  ciudad  habían  andado  y  caminado  muchas  tierras,  montes, 

'lagtuutsy.xfta.  PrmewpaBnte.de  las  mas.de  laa  tierras  y  montes  que  hoy  habitan 

'los  chic^m acoque  es  por  ^unjta,  Bartola  faio]¿  mina*  do  San.  «Andrea*  Chalchi- 

■    "huitesj.jG^dalajpra*  Xflphipila  .hasta  Afaotoaoan,  y(  oirás  numhaAprovinqias  y  pue- 

<>blos,"^^udiel(a  [^ist.  eclea.  *p4g..^i4]  es  de  opinión  q\w  ¡vjniarou  los  'emigran- 

tes  "dejnuy  lejos,  üefras  4e  hacíala  parte  de  XaÜsco,"  y  que  proceden  de  /¿hioomoz- 

toa-rHumboldl;  [Yuos  des /Cordilleras, .  tom.  2,  pág.  17?]  asegura  que  AzÜau  debe 

';  tyiscaxae  jLo  menos  hacia  el  42°  de  lat-^^QaUai^,  citado  por,  #uschm¿uin,  le.  coloca 

'.,'  cerca  de  ijichpacan.— M,  Iiaphami  [TJio.ftntiquities  of  Wiaeonsin,  pág.  £3]  descube 

las,rui2ias  do  Aztalaii£8Ío],en  lo*  B.  $.,— fiarasseur  <le  Bourbourg  [tom.  2,  pág.  292]. 

lo  ppAo  al  N.  Or  de  California,  citando.  Ja  opinión  do  Aubin,  .quien  coloca,  á  Aztlan 

en  la  península  de  California. 
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En  Ja  pintara  original  se  distingqen  lago  (b)  é  isla,  (a):  en  ésta 
loe  glejtermincttiyos  de  población  cam  y  ea  medio  el  teocalh  corona- 
do  jx>t  el  Biniqolo'déjla  divinidad  ahí.  adorada.  Los  elementos  fóni- 
cos ñoiiail  y  ¿ca¿¿  cíe  íqs  púales  sacamos  A-acatl.  Al  pié  del  templo 
están  dps  figwas  en  reboso;  uuthombre  (d)  que  ño  tiene  nombre;  tina 
mujer,  (e)  apellidada "Ciiimalma,  de  la  radical  cliimalli,  escudo:  sé- 
giin .  ajelan  le,  sp  verá,  6on  los  jefes  de:  aquél  lugar,  mas  no  marido  y 
mujer,  sino  sacerdote  y  sacerdotisa  encargados  del  culto.  Atraviesan 
el  agua  intermedia  entre,  la  isla  y  la  tierra  ftrjne  por  medio  de  bar- 
cas dirigidas  por  remos  ,(cj,  cosa  indispensable  eij  un  pueblo  que 
vive  rodeado vdel  elemento  líquido.  Este  es  Aztlan,  á  nuestra  cuen- 
ta la  isla  d:Q  Mexpalía  en  el  mar  Chanálico. 

Recordaptlo  cuanto  tenemos  dicho  acerca  de  escritura  geroglifica, 

Se  deprende  de  esta*  opiniones  que  Astlan  debe  existir  al  Norte  da  México,  en 
el  ¿país  intermedio  entre  Micfcoacan  y  Xalixco  hasta  California.  Como  la  pintura  ofre- 
«e  delante  de  Aztlan  la  ciudad  de  Culhuacan  d  más  bien  Hüeiculhuacan  6  Teoctuhua- 
ean,  nació  de  aquí  la  hipótesis  de  estar  situado  Aztlan  en  la  Baja  California,  delante 
de  CuHacan  en  Bínalos,  estando  entrambos  divididos  por  el  mar  de  Cortés.  Plausible 
aparecería  el  supuesto,  á  ser  exacto  lo  que  dice  Torquemada  (hb.  Ü,  cap.  I),  que  la 
pintura  expresa  estrechos  y  brazos  de  mar.  nuestra  estampa,  idénticamente  la  mle- 
ma  consultada  por  el  sabio  franciscano,  representa  un  depósito  cerrado  de  agua,  tm 
lago  con  una  isla,  sin  <£ue  pueda  tomarse  por  un  mar  ó  un  estrecho  de  cuantía  el  es- 
pacio que  lo  separa  de  la  tierra  firme. 

Siguiendo  otras  indicaciones,,  encontramos  estas  frases  en  Acosta  [Htot.  nat.  y 
moral,  tom.  2,  pág..  150]:  "Vinieron  estos  segundos  pobladores  Navatlacas  de  otra 
«'tierra  remota  hacia  el  Norte,  donde  ahora  se  ha  descubierto  un  Reyno  que  llamen 
«'el  Nuevo  México.  Hay  en  aquella  tierra  dos  provincias:  la  una  llaman  Aztlan,  que 
''quiere  decir  lugar  de  Garzas:  la  otra  llamada  Teuculhuacan,  que  quiere  decir  He- 
"rra  de  los  que  tienen  abuelos  divinos."— Duran  [tom.  1,  pág.  8],  después  de  hacer 
relación  á  las  siete  cuevas  ó  Cnicomoztoc,  escribe:  "Estas cuotas  son  en  Teóeuhtaean, 
"que  por  otro  nombre  se  llama  Aztlan,  tierra  de  que  todos  tenemos  noticia  caer  ha- 
*'ciá  la  ¿>arte  del  Norte  y  tierra  firme  con  la  'Florida.'* — Casi  en  los  mismos  términos 
a*  expresa  el  Codex  Bamírez.  MS. — Conforme  á  las  indicaciones  encontradas'  por 
Bancroft  [The  naüve  races,  vol.  V,  pág.  3Ó3],  cada  aflo  atravesaban  los  azteca  ei 
¿gran  río  6  canal  qué  separaba  ^ztlan  de  Teoculhuacan,  para  ir  á  hacer  sus  sacrifi- 
cios eíi  este  segundo  lugar.— En  los  MSS.  franciscanos  so  halla  qno,  "estando  po- 
blados los  mexicanos  eji  un  pueblo  que  se  dice  azda  y  es  aTócciderite  de  esta  nuera 
"eapaüa  volviendo  algo  hacia  eí  norte  y  teniendo  esté  pueblo  mucha  gente  y  en  me- 
"dio  del  un  cerro  del  cual  sale  una  fuente  que  hace  un  rió  segtont  y  como  sale' el  de 
"chapultepec  en  esta  cibüad  de  mexico  y  de  la  otra  parte  del  rio  eétá  otro  pueblo 
"muy  grande  que. se  dice  culuacau."  Esto  en  el  cnp.  9  P ,  y  en  el  10  P  aumenta:  "Ya 
"está  dicho  como  de  la  parte  del  rio  hacia  orienté  pintan  que  está  la  cibdad  de 
"coloacan."  ' 
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loe  azteca  dejaron  U  isla  el  afip  1  tecpatl  648  (d),  ponfondoee  er* 
parcha  (según  lo  dice  el  xocpalli  6  huella  del  pié  desmido)  háci» 
Colhuacan  (e).   El  cerro  con  la  cumbre  torcida  es  el  signo  ideográ- 
fico de  la  población;  mas  como  el  símbolo  está  escrito  en  mayor 
magnitud,  se  saca  que  se  refiere  á  Hueicolhuacan  ó  Teocnlbnacanr 
patria  de  los  culhua,  y  punto  inicial  de  su  peregrinación.  Asi  loe 
emigrantes  salidos  de  Chapalla  pasaron  por  tierras  del  actual  Esta- 
do de  Xalixco,  y  precisados  por  el  curso  del  rio  Tololotlan,  se  detu- 
vieron en  Culiacan,  del  Estado  de  Guanajuato.   En  una  oquedad  6 
gruta  (oztotlo)  del  cerro,  sobre  un  altar  de  yerbas,  colocaron  á  su 
divinidad  Huitzilopochtli  (m);  conócesele  en  la  cabeza  y  pico  del  hui- 
tzitzilin,  ave  simbólica  del  dios.  La  tribu  abandonó  á  Aztlan  por 
expreso  mandato  del  numen,  bajo  la  promesa  de  darle  lugar  seme- 
jante al  que  tenía  (una  isla  en  un  lago),  para  fundar  una  ciudad  po 
derosa,  reina  y  señora  de  toda  la  tierra. 
Colocado  el  dios  en  la  gruta  de  Teoculhuacan,  habló  repetida» 

* 

J>6  estas  inóUeaoianes  muy  más  precisa*  que  las  anteriores,  sacadas  de  las  pintona? 
antiguas,  j  conforme»  con  la  que  examinamos,  ae  infiere  que  Aztlan  estaba  situada  énr 
Ja.  k)a  de  un  lago,  existiendo  al  Oriente  y  más  allá  de  la  orilla  la  ciudad  de  Teoculhua- 
can, Atendida  la  topografía  de  los  lugares,  teniendo  en  cuenta  los  sitjos  nombrados; 
en  el  itinerario  y  oirás  muchas  congruencias,  nos  atrevemos  á  creer  que  el  Aztlan  tan 
buscado  existía  en  la  isla  de  Mexoalla  del  lago  de  Chapalla.  El  lago  de  Chapalla  ó"  mar 
Cfcapáttoo  mide,  según  Galeotti,  27  leguas  de  £.  á  O.,  y  de  8  á  7  deN.  á  8.:  contiene* 
el  Taso  tees  islas;  la  de  Mexcalla,  separada  de  otra  isla  pequeña  por  unvrto  estrecho; 
la  de  Chapalla  trente  al  pueblo  del  mismo  nombre,  8  leguas  al  O.  de  la  primera. 
Chapaba,  nombre  de  la  lengua  nahoa,  se  derive  del  yerbo  chapani,  mojarse  mucho» 
ó  haber  en  el  suelo  muoho  lodo,  con  el  abundancia!  tía:  cuádrale  la  etimología,  por- 
que durante  "los  meses  de  Abril  y  Mayo  bajan  las  aguas  cinco  pies  tres  pulgadas,  y 
"por  esta  razón  se  reduce  á  pantano  nna  gran  parte  de  sus  orillas,  y  la  ciénega  de* 
"Cumumato  llega  á  secarse  enteramente,  en  términos  da  quedar  algunos  cortos  ca~ 
4  'nales  en  que  solo  pueden  navegar  canoas. "  Mexcalla  viene  de  mexi,  de  eaíUt  cana,  y  el 
abundancial  tía,  formando  Mex-cal-U,  donde  abundan  las  casas  de  los  mexi,  donde* 
están  las  casas  de  los  azteca.  Debe  saberse  que  en  las  excavaciones  practicadas  en 
aquella  localidad  se  encuentran  fragmentos  de  vasos,  utensilios  é  ídolos  de  barro  del 
tipo  azteca.  Al  Oriente  del  lago,  en  tierras  del  Estado  de  Guanajuato,  cerca  de  fiv 
orilla  derecha  del  rio  JLerma  ó  Toiolotlan  que  en  el  mar  Chapálioo  se  precipita»  se 
encuentra  el  cerro  de  Culiacan,  en  la  demarcación  de  la  hacienda  del  mismo  nombre. 
No  se  puede  pedir  más  para  dar  gran  verosimilitud  á  la  hipótesis,  en  convertirla  oaaf 
en  evidencia,  que  las  circunstancias  topográficas,  loa  nombres  geográficos,  los  vesti- 
gios dejados  por  los  antiguos  moradores.    Si  se  objeta  que  la  isla  no  conserva  el 
nombre  de  Aztlan,  podemos  contestar  que  abandonada  por  los  atteoa,  trocaron  estos» 
tu  nombre  por  el  de  méari  ó  marten,  de  donde  dimanó  en  el  recuerdo  de  los  pueblo» 
que  desapareciera  la  primera  denominación,  colocándose  en  su  lugar  la  de  Mexcalla.. 
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cual  lo  indican  las  virgulas  (n)  símbolo  de  la  pajábra.  Veri- 
una  teofania:  Huitzilopochtli  pidió  se  le  erigiera  tabernáculo, 
m  constituyera  un  sacerdocio,  y  nombró  personas  que  en  hombros  le 
llevaran  durante  la  peregrinación:  era  la  organización  de  las  mar- 
«has.  De  aquí  se  desprende  que  la  tribu  estaba  regida  por  la  teo- 
cracia; el  jefe,  que  aparece  llevar  el  apellido  de  la  divinidad  Acá  ti, 
na  manda  en  su  nombre,  sino  en  el  del  numen;  recibe  las  órdenes 
directamente  del  dios  para  comunicarlas  á  la  multitud:  de  esta  ma- 
nera loa  mandatos  no  admiten  réplica  ni  discusión,  quedando  suje- 
tos lea  trasgresores  á  penas  tan  severas  como  irremisibles.  Fábula 
es  que  el  ídolo  hablara;  Aacatl  fingía  las  pláticas  con  el  dios  y  la  tri- 
bu le  creía:  en  los  mismos  coloquios  han  estado  los  sacerdotes  con 
los  ídolos  de  todos  loa  pueblos;  así  recibió  Mahoma  el  Koram  de  ma- 
nos del  arcángel  ó  hizo  su  viaje  al  cielo. 

En  Teocuihuacan  encontraron  los  azteca  con  otras  ocho  familias 
«migrantes;  matlatzinca  (f);  tepaneca  (g);  chichimeca  (h);  malinalca 
(i);  chololteoa  (j);  xochimilca  (k)¡  chalca  (1);  y  huexotzinca  (m);  (1) 
Motivos  poderosos  debían  determinar  aquel  movimiento  simultáneo; 
la  causa  debía  existir  hacia  el  Nprte,  supuesto  que  las  tribus  se  di- 
rigían al  Sur,  y  urgía*  igualmente  no  sólo  sobre  las  diversas  ramas 
de  la  familia  nahoa,  sino  también  sobre  pueblos  de  origen  etnográ- 
fico diverso  como  matlatzinca  y  chichimeca.  Bnconí  -ar  unidos  al 
mismo  propósito  gentes  de  lenguas  extrañas  y  costumbres  difefen- 
tes,  indica  ya  relaciones  en  el  país  de  procedencia,  ya  haberles  liga- 
do un  propio  ínteres  delantq  de  un  peligro  común.  Las  ocho  tribus 
encontradas  por  los  azteca  dijeron  á  éstos:  "Señores  y  caballeros 
"nuestros,  ¿á  dónde  os  dirigís?  Nosotros  estamos  dispuestos  á  acom- 
"pafiaros."  Los  azteca  contestaron:  "¿A  dónde  os  podemos  llevar?" 
— Los  ocho  barrios  dijeron:  uNada  importa,  os  acompañaremos,  iréis 
con  nosotros."— "Tamos,  pues,  dijeron  entonóos  los  azteca."  (2) 

Hecho  el  convenio,  se  pusieron  en  camino  procesional  mente  se- 
gún las  prescripciones  del  dios.  Rompía  la  marcha  y  guiaba  la  co- 
lumna Tezcaooatl  (Núm.  1,  d.  Tezca  coatí,  culebra  lisa  ó  reluciente 
como  espejo,)  cargando  á  la  espalda  en  un  ¿uimilli  y  cesta  de  jun- 
¿  Huitzilopochtli;  seguíale  Cuahcoatl  (c.  cnauh-coatl,  culebra 


(11  M«oao  varían  loa  eeeritoree  en  el  nombre  da  setas  tribus;  toda  dieotunon  aa 
ánaftu  anta  la  autoridad  de  la  pintara. 

£f]  Texto  mexicano  de  la  pintora  Aubin,  MS. 
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águila)  y  Apanécfctl'  (b.  ;A^tí-eéat!;  'dSatittiek'tetW  *jN**#;pafeár 
el  rio  andándb/iiaaáhdo,:  éto.^éipréfead  ^«^üéritóde  jútibear  6 
cafiafsí  persona  'que'  pasa  él  agiihj;  Hevtaddor  &'  láfórmtfaw^thér^ 
los  paraníéfftoíj  y  objetos  "necesarios"  al  édltt:  iba¿  áétrfcs  dkitoátaiw 
(a),  la  mistfaa  tinijerque  feh '  Aitlan  Vimosj'fcátgada  tambieri  tte  los 
utensilios  sagrados,  dando  ü' entender  que  las ¡  hembras  estafeaú  aso. 
ciadas  al  ministerio  sacerdotal:  l¿s  cuatro  privilegiados  arm&twiban 
tras  sí  al  pueblo  maravillado.    Llamábase  el  liabífrhicklo  téoiúpallir 
silla  de  dios;  lbi  sacerdotes  eran  tlamacazjue^'^ietyow^WTnáGréQ 
de  dios,  el  acto  de  conducir  al  ídolo,'  teomáma,  cargar  é  Hfevafr-on 
hombros  á  dios.    Los  norabíes  de  los  jefes  de  las-  ocho  tribus  enm 
Xiuhneltzin  y  Mimich.  (1)  '  :  '  *    • 

Llegados  ai  pié  de  un  grahdb  árbol  (Nüni.  2  é),  cdockron  hl  pié» 
el  tabernáculo  del  dios  (f)  (2).  Pusiéronse  los  azteca  á  comer- sose- 
gadamente (h),  cuando  9yéndose '  üb  gran  ruido,  qttelirtserél  á¿bol 
por  medio:  tomaron  el  prodigio  por  malagüero,  y  dejando -ía  toe- 
rienda  los  jefes  de  la  tribu,  rodearon  al  numen  implorándolo  con  lá- 
grimas  en  los  ojos  (1):  Hurtzilopóchtli  les  'habló  diciéndóles:  "Prove- 
nid á  los  ocho  barrios  qué  os  acompañan,  m>  pasen  adelante,  pues- ' 
*4de  aquí  se  han  de  regresar."  Aacatl  (m),  se'encargó  de  cótÉttnícttr 
aquella  resolución  al  jefe  de  los  chololteca  (n)J  pasando  la  conferen- 
cia (j)  hacia  la  media  noche  (j).  "Al  oír  esta  prevención  se  pusieron 
"muy  tristes  los  ocho  barrios, 'y  dijeron:  "Señores  nuestros,  ¿á  don- 
"de  nos  dirigiremos,  pues  nosotros  os  acompafiamosf ' — Luego  les 
"volvieron  á  decir:  "Debéis  regresar. n  Entonces  se  marcharon  los 
"ochó  barrios."  (k)  (3)  En  aquel  sitio  permanecieron  cinco  dias> 
según  parece  indicarlo  los  puntos  negros  (g):  no  nay  fundamenta 
ninguno  para  admitir  que  este  lugar  sea  Chitfomofctoc,  como  algu- 
nos escritores  pretenden;  porque  la  pintura  no  lo  iiutóriza;  Se  com- 
prende lá  causa  de  aquella repebtiná  sepá^acioti.  [Ádmitidii  la  com- 
pañía de  las  ocho  tribus,  reconoció  bien  pronto  Aacátí^quc  ha  todas 

¡f]  *?eito  de  la  pintura  Áíabin,  MS.— Relacionen  "BkáiftekJ  Atriles  mexicanos» 
Nhih  S,f.lI3;i-Code¿ttámírtz,  ^fó.^Tox^emad^iMaftat^toiww.Hbs  11,  eaft.j:. 

£3]:  "Lo  primero  4«a  hacía»  diada-  Quiera'  qufttfpaban,  mi  -adi&oáR  t¿fct iuácuip 
"6  templo  para  su  falso  dios,  según  el  tiempo  que  se  detenían,  edificándolo  siena - 
"pee  en  medio  del  real  4?*  ^asentaban»  pirata  el  área-  etaaps»  safere.au  altoKcqmo- 

"el  que  usa  la  igle8ia.,,  Codex  Ramírez,  M8.         ■  *  c  :  ■ !    »  . . •  ■  -í  •         ¡ 

[3]  Texto  d*  la  pintura  Aubin,  MS.— Túrquemáda^1ili.fír/cUt>.  t'    ,:  "*'    '    **-' 
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le  podían  prestar  i^  jiismajobedieaéia  pasiva  y  ciega,  que  lo8:áate¡oa?M 
troto  eada  luna  sut  dioses  y  je&sparticulareé;  didAotaa  caaiuinhreay  i 
y  tkwdeí  ellas  hasta  lenguas  difereote*;rfué'  preciso  apártaiJlás-.páflfa  o 
dejársete*,  y  aislados  é  los  Tentaderos  cfrfeyeu test  V  ■  ■  •  - 1 :  ■  ■  * 

Viiettof  4  poney  eivmaroha  en  la  forma  procesional  qutf.  poruñero,  í 
el  dios  iba  ha44¿tído  á  sus  productores.    De  mqiyofeiso'  se  -presentó  á  - 
la  vista  de  la  comitiva  el  complemento  de  aquélla  teaañitíaA  tos  tre*  ; 
mendos  sacrificios  htfmanos.   El  oficiante'  (e)  ne  era  otro  que  el  sa- 
cordelé  Aaoatl:  la  primera  Tictima  fd)  está  tendida  ¿obré  una  biz- .'. 
saga  (lchraocactus  cornígera);  lleva  en  la  frente-  las*  plumas,  «efial/j 
del  holocausto,  teñidas  boca  y  barba  según*  el  usó  conservador  piecá- 
pre,  todo  lo  céal  indica  que  filé  escogida  ep  la  tribu  misma:  La 'se- . 
guséa  victima  (ó)  está  colocada  sobre  una  planta  arborescente  def 
huütaehin  (huisache,  Acacia  albieans?);  lleva  les  arreos  convenció*  \ 
nales  para  la  triste  ceremonia;  pero  la  mancha  sobre  loe:  ojos  indica  ' 
procedencia  extraña;  en  efecto,  el  pez  dioe  su  noniA>re(;  era  müchhna- 
ca,  6  natural  de  Michhuacan.  El  tercer  sacrificado  (ty,  también  so- 
bre una  biznaga,  es  igualmente  extranjero;  el  nombre' compuesto  del 
-  chimalli  con  los  cuatro  puntos,  es  el  gentilicio  nahutetiaecú  Summii- 
traron  las  ofrendas  la  tribu  emigrante  y  los  pueblos  meradbres  de  ' 
las  cercanías:  los  nombres  de  las  víctimas,  la  indicación  de  los  vege- 
tales no  dejan  duda  alguna;  los  emigrantes  estaban  en  Michoacan. 
¿Aquel  legislador  y  pontífice  Aacatl  fué  el  invqptov  de  estas  horri-  ' 
bles  ejecuciones,  ó  son  la  manifestación  de. una  práctica  antigua?  ! 
Nos  inclinamos  á  breer  que  aquella  fué  la  vez  primera  en  queso 
consumó  el  crimen,  y  cargamos  sobre  el  feroz  caudillo  la  responsa* ' 
biiidad  de  la  abominable  institución. 

Dada  la  última  mano  por  este  medio  al  nuevo  culto,  el  numen 
habló  á  2a  tribu,  dicióndole:    u  Ya  estáis  apartados  y  segregados  de 
"los  demás,  y  asi  quiero,  como  escogidos  mies,  no  es  llaméis  en  ade-  - 
tcIante  azteca,  sino  niéxica."  Mudándoles  el  nombré  dióles  un  dÚH 
tintivo.pára  marcarlos  muy  particularmente;  púsoles  én  rostro  y  ' 
orejas  un  emplasto  de  trementina,  qxíU%  cubierto  de  pitucas,,  entre- 
góles aVcó,  flechas  y  rodela,  insignias*  de  guerreros  con  las  cuales  k 
saldrían  por  todas  partes  vencedores,  con  un  chitatti\  especie  de  red 
para  llevar  el  fardaje,  en  memoria  del  Ritió  que  tenían  destinado.  (£) ' 

Ifij^érqueíaada,  1/b.  II,  cap.  i:— Texto  de  \t  pinera  ¿tibia,  MS:  ''         .•*'■'     ! 


Ti 

Es  el  primer  cambio  de  nombre.  Haitiilopochtli,  por  llevar  la  mis- 
ma señal,  se  decía  Mexitli,  dando  á  entender  ungido;  así  los  mesi% 
en  plural  también  mexitin,  significan  ungidos  f  señalados,  dedicadas 
ó  pertenecientes  á  Mexitli.  (1)  Por  todos  estos  procedimientos  el 
legislador  Aacatl  aisló  la  tribu,  le  impuso  nuevo  nombre  para  bo- 
rrar todo  vestigio  de  lo  antiguo,  le  consagró  aplicándole  distintivo 
peouliar;  guiada  por  el  dios,  conversando  con  él  directamente,  era 
sin  duda  la  predilecta  y  escogida:  de  aquí  un  sentimiento  profundo 
de  nacionalidad  que  no  pudieron  borrar  los  siglos,  ni  las  vicisitudes 
dé  su  vida  aventurera. 

£1  grupo  gerogllfioo  (f)  se  refiere  á  la  siguiente  leyenda.  Venía 
con  los  emigrantes  la  mujer  llamada  Quilaztli,  grande  hechicera 
que  sabía  tomar  la  forma  de  diferentes  animales.  Estando  de  caza 
los  capitanes  Mixooatl  y  Xinhnel,  vieron  posada  sobre  un  gran  cac- 
tus una  águila  caudal;  al  querer  disparar  sus  flechas,  habló  el  ave 
dicióndoles: — uPara  burlaros,  capitanes,  basta  lo  hecho,  no  me  tiréis, 
"  que  yo  soy  Quilaztli  vuestra  hermana  y  de  vuestro  pueblo.  Eno- 
44  járonse  los  capitanes  de  que  les  hubiese  burlado,  y  dijéronla  que 
44  era  digna  de  muerte  por  la  burla  que  les  había  hecho.  Ella  les 
14  respondió,  que  si  querían  matarla  que  hiciesen  su  poder,  mas  que 
44  algún  dia  se  los  pagarían j  ellos  no  la  respondieron  y  friéronse,  y 
44  ella  se  quedó  en  su  árbol,  y  cada  cual  con  su  desabrimiento."  (2) 
Según  tendremos  lugar  de  confirmar  más  adelante,  parece  que  esta 
leyenda  se  refiere  al  conflicto  habido  con  las  sacerdotisas  para  sepa- 
rarlas del  partioipio  inmediato  de  un  culto  en  que  tantas  y  tan  pro- 
fundas variaciones  habían  tenido  lugar. 

Sin  detenerse  en  Cuextecatlichocayan  (g)  (3)  se  adelantaron  has- 

(1)  "Traían  consigo  un  ídolo  que  llamaban  Huitzilopoohtli  que  quiere  decir  ti- 
"niatora,  da  un  pájaro  que  hay  acá  de  pluma  rica,  con  cuya  pluma  hacen  laa  imáge- 
"nee  y  cosas  rloaa  de  ploma;  componen  su  nombre  de  Huiwüin,  que  aaí  llaman  al 
"pájaro!  y  de  opoohtü,  que  quiere  decir  siniestra,  y  dicen  Huitzilopoohtli.  Afirman 
"que  este  ídolo  los  mandó  salir  de  su  tierra  prometiéndoles  que  los  haría  príncipes 
"y  señores  dé*  todas  las  prorinoias  que  habían  poblado  las  otras  seis  naciones,  tierras 
"muy  abundantes  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  plumas  y  mantas  ricas,  y  de  todo 
'lo  demás:  y  así  salieron  los  mexicanos  oomo  los  hijos  de  Israel  á.  la  tierra  de  pro- 
"misión,  Aerando  consigo  este  ídolo  metido  en  una  arca  de  juncos."  Oodex  Rami- 
ros? US* 

(3)  Torquemada,  lib.  n,  oap.  IL 

(8)  £1  determinatiro  de  población  tejMC,  con  un  hombre  florando;  el  horado  en  la 
naris  da  á  conocer  al  gentilicio  cuexhoatL  De  aquí  los  elementos  Cu&tocatí,  que  no 


ta  tancar  aaisnto  en  C«s>tlicamac.  (h)  (1)  Aqoi  ae  establecieron  (i) 
domóte  loT28  años  ooxriáoa  del  II  caUi  649  (j)  al  III  tecpatl  676 
(a).  Junto  al  II  acatl  675  ae  advierte  la  anotación  cíclica  del  xiuh- 
molpilli  (o).  La  fiesta  fué  celebrada  en  el  cerro  de  Cehuatepec,  "en 
donde  cayó  el  tecuahnitl"  (2).  Si  no  nos  engañamos,  en  aquella  épo- 
ca comentaban  los  ciclos  por  el  I  toohtli,  y  no  se  trasladó  la  fiesta 
al  II  acatl  sino  macho  tiempo  después.  Desátase  la  dificultad  admi- 
tiendo que  la  pintara  se  escribió  en  México  después  de  adoptada  la 
corrección,  olvidando  el  pintor  que  el  cómputo  debía  sujetarse  al 
viejo  estilo. 

En  Coatlicamac  se  verificó  un  hecho  importante.  De  improviso, 
en  medio  del  alojamiento  aparecieron  dos  quimilli  6  envoltorios; 
tomaron  ano  los  cariosos,  encontrando  dentro  al  desatarle  una  piedra 
preciosa,  hermosa  y  reluciente.  Todos  quisieron  apropiarse  seme- 
jante joya,  dividiéndose  la  tribu  en  dos  fracciones,  cada  una  de  las 
cuales  pretendía  ser  dueña  exclusiva  del  -tesoro.  Aacatl  presenciaba 
la  contienda,  y  dirigiéndose  al  un  partido  le  dijo: — "  Admirado  es. 
"toy,  oh  móxi,  ele  que  por  cosa  tan  poca  y  leve  os  hagáis  tanta  y  tan 
"grande  contradicción,  sin  saber  el  fin  que  en  esto  se  pretende.  Y 
"pues  está  delante  de  vosotros  otro  envoltorio,  desenvolvedlo  y  des- 
"cubridlo,  y  veréis  lo  que  contiene,  y  será-  posible  que  sea  alguna 
"cosa  más  preciosa,  para  que  estimándola  en  más  tengáis  en  menos 
"esa."  Cesó  de  pronto  el  tumulto;  mas  cuando  en  el  otro  envoltorio 
encontraron  solo  dos  maderos,  los  arrojaron  al  suelo  con  desprecio 
tomando  á  la  primitiva  contienda.  Medió  de  nuevo  el  jefe,  adjudi- 
cando á  los  unos  la  piedra,  á  los  otros  los  lefios.  Los  poseedores  de 
los  palos  quedaron  desabridos  reputándose  mal  agraciados;  pregun- 
tando cuál  era  el  secreto  contenido  en  aquel  don,  Aacatl  puso  el  un 
palo  sobre  el  otro,  frotólos  con  fuerza,  y  los  asombrados  espectado- 
res vieron  cómo  brotaba  el  fuego.  Admirados  oon  tan  útil  descubrí- 

pierde  las  letras  finales  por  seguir  una  vocal  en  el  compuesto;  t,  partícula  que  en 
composición  equivale  i  tuyo;  el  verbo  choca,  llorar,  y  la  preposición  verbal  yant  que 
le  alija  como  nombre  de  lagar:  Ouextecatl-i-choca-yan,  en  donde  lloré  el  Cuextecatl 

• 

(1)  El  determinativo  tepee  y  una  culebra  con  la  boca  abierta.  De  aquí  los  elemen- 
tos Chati  6  CohuaU;  la  partícula  i;  el 'verbo  camochaba,  abrir  muoho  la  boca,  y  la 
preposición  e:  OoatWcama-c,  6  Cohuatlioamac,  en  donde  la  culebra  abrid  muoho  la 


(3)  Texto  de  la  pintora,  MS. 
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no'tíoris^íftfoWcáíhtító,  'líirWfrela1  tH^á  ctíftifti  ífe&p^1  títiWs, 
sólrfecttfo'Wétta-\fha  pímxxñk^6tÁAtín:\bi  &  fe^ie«ra¡'flitaob  ! 
los  tUIENda',' :ími :adVéfBárÍ<*8-!dfí,kdF.! (1)  '!l  "  •'  •  • '  •'-"  V '  v  ' 
•'«ítü'fajBW-rfpMogo'tio  s«ló  ftrecHca  ¡|uri¿  ttttff 'rfébe  j¿ot'  titéfórido 
á'l'tf  éblífciVsÍTt^  béilB;  éttteierrá'ñtíéíAaB  btrttóf!e6,setldAient08.-8ina:ti- 
dítqfáe  á^íttrti' ctmocia'  ef  frtegó  y'sá^iaV'fcóWeYí&to^rti  fgfaoWba 
el  mbitóWoWenerlé^or  tah''¿éi(«llótó%Mo,i'y1él'ftiV¿nto'déI  éitpi- 
tati  erade  sania  utilidad  <á  ttn  pueblo  viajero,  qué  no i'e'tt  todas  par-_ 
tea  podría  proporcionarse  los  utensilios  necesarios  para  procurarse 
el  ben'éfifco  elemento*,  ÍSncérralJa  tititiMén  un  intento  Terlgtósb-  in- 
trodtrcir  él'cülto  clef  fhego;  iniry' YrfitrgliV  ya  'en'-íae  teogonias 'del 
pueblo  dé  'Anáhttác.  'Por  iáij©  lk  fectrñOit  ítíVetíclorí  pasó1  á  lodrrttífc 
cónfcer'tú'áe  el  ¡recuerdo  repitiendo  de  ciclótni  cicío  la  santa  cerenwr 
nía  del  ftiego  nuevo,  ¡p*  juhf áñcto&e  -eí  ^recéjMd' sagrada  A  la  utilidad 
común,  se  instituyó  qué  los  Siteerdtftetr  martituvierau  inextinguible 
el  fuego 'del  altar.  •Autonzaflbs'por  la  leyenda,  nos  pairee  más  que 
probable  :que  la  primera  fiesta  cídicfc  tuvo1  Iügafeñtre  '!6s  iriéxi  e\ 
Itochtli-674,  "        ■     .    •    .  '■ 

El  lugar  du  los  sacrificios  humano*  qtíédabA  en  jWtchhiracan,'  Be» 
gun  inferimos;  á  lat  misma  demarcación'  debía  corresponder  Ctiexte- 
catlichocayari;  supúeáto  qtfe'fcoatlícatóac  hay  que  colocarle- en  el 
lagé  de  WtzeuaTó.1  (B)  toa  íriésti,  que  Venían  de 'to- isla  da*  un  lago, 
teniendo  ti  la  vista  tin  lago  con  islas,  pensaron  ser' aquel  el  sitio  pro- 
metido; desengañados  por  el  dios,  pidiéronle  les  concediera  dejar  ahí 
algunos  de  su  pueblo  por  moradores.  Concediese  le¿)  el  deseo  á  condi- 
ción de  dejar  entrar  al  lagjo  cuantos  quisieran  bañarse;  estos  serian' 
dejados  en  la  tierra,  mientras  Ibsdémas  partirían  U<$vdndófre  lá» 
ropas  flé'lo»  primeros:  en  efecto,'  xhiéuti,as'dtttitidad  deJhotnbrea  y 
mujeres  se  solazaban  éh'  el  Vano,  el  reétó  de  la  tribu  rbcógíó  Tapas  y 
alhajas,  alzó  silenciosamente  el  real,  poniéndose  en  marcha.  Cuan 
do  los  bañadores  salierpn  á  la  orilla  se  encontraron  desnudos  y  aban- 
donados: no  conociendo  límite  eu  «enojo,  en  odio  á  áua  antiguos  bar- 
manos  cambiaron  de  trajo  y  también  de  idioma.  (3)    Piwoa  ?sta 


*•».«» 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  .cap.  II. 

(2)  Codex  ftamíwz/íílS. —Duran;  cap.  III'. 

(3)  Codex  Kamírez,  MS.— Duran,  cap.  III. — Beaumont,  Crónica  de  Michoacaa^ 
tom.  1,  cap.  7.  MS. — Vése  también  el  mismo  hecho,  con  algunas  variantes,  en 
Fr.  Gregorio  García,  Acosta,  etc.  .<"'••»  .*  . «: . 

'•1         "»•       Ví« 
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whcieuTfl  Jéfeapel  origsr^dé  ioMaiehhiiana,  ttn.qdrótir.la  identi- 
dad de  ^nedan<m  ;aátt*  afebae  tdbte, .  ai  awKtáf uw  «ipiar*  «djpu- 

siMa  qatoam  fw^Ho  «oéeto  abaoflooe  su  pwipio  idfcrafiupar*  wat 
ota»  inventada  de  en  propia  cosecha.  JM  ter$wir  toiifrl¿\*fa  jpof  la 

tradieteo^es  que  les  tásaseos  jeoúpaban' ya  el  Mitfhhwwan,loe.i}aé?ti 
atameato'n  el  {Ais,  estabtaaéíadoBef  á  orillas  del  lago;  4*  P4fczcu*ro, 
yjeoando nd  dk»  des  .hiao  tomar  de  nuevo,  el  •  oamino,  pérfidos  hués-  • 
peder,  vehardn  cnanto  pudieron  de  loa  mtcUtuaoa,  huyendo  después 
recatadamente.  •     *  •  • 

♦  íVeafh  curios  emigrantes*  una  heo&ana  de  HuitzilopochtU  llama: 
da.Mafcnálxoela,  hermosa  mpjer  que  dio  tú  raáfeica  y  hechioera- 
ptetendiendo  hacerse  adorar  poi  diosa,  causaba  grave,  da&o,  dándose 
á  taator  en  la  congregación.   Sufríanla  por  ser  hermana  del  numen; 
peí»  oansadoa  di  tanta  contradicción,  consultaron  con  el  dios  la  ma- 
ne» de  deshacerse  de  tai*  molesta  compañeras  Huitzilogochtli  dio 
lar  ■esptmfca  al  saoesdote,  en  süenoe  como  solía,  aconsejándole  que 
en  elJfagar  que  le^seftalaría,  la  abandonasen  con  sus  ayos  y  princi- 
páis» de  so  parcialidad.  Comunicado  por  el  sacerdote  al  pueblo,  ad- 
mitido, el  consejo,  ios  méxi  levantaron  el  campo  durante  la  noche, 
mientes,  dormían  Maliaalxooh  y  los  suyos.   Venida  la  áaafianaj  al 
daseabrir  •  Málinalxeoh,  el  engaño,  lloró* amalgámente  la  ingratitud 
de  su  henoaoo;  per  acuerdo  de  sus  pernales  tomó » para  el  kigar  lia» 
mado  ahora  Ifalinatoo,  al  cual  dio  su  nombre,  poblando  ahí.  son 
quienes  le  seguían.  "Y  esta  es  costumbre  desta  generación,',  poner 
"el  nombre  al  pueblo  de  su  primer  fundador."   (1)  Según  versión 
diferente,  la  Matinalxooh  era.  idénticamente  la  duilaztlir quien  de 
nuevo  había  desafiado  y  escarnecido  á  los  guerreros:  dábase  Jos  nom- 
bres de  Gdiuricilmatl,'  mujer  culebra,  CuauboihoátL,  mujer  águila; 
Yaocihnatl,  mujer  enemigo;  Tzitzimicihuatl,'  mujer  infernal.  (2) 
Nos  afirmamoa  en  nuestra  conjetura:  este  abandone  de  la  hermana 
deHuitzitopocbtli  significa  iaseparadúm  de  les  mujere^del  ejéiuieio 
del'  culto,  antes  recibido,  y  cuya  costumbre  contaba  con  partidarios 
eñ  la  tribu.  La  MalinaTxooh  con'  los  suyos  y  la  fundación  de  Malí- 
naieo,  deben  entenderse  qomóuna  esoision  religiosa,  en  desprecio  de 
la'pfácitioa  sangrienta  atolló*  méxi.  * 

[1]  P.  Doran,  cap.  III.—  Codex  Ramírez,  MS. 

[2]  Torquemada,  lib.  II,  cap.  II.  ..... 
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Lfc  tribu  prosiguió  la  -marcha  hasta  llegar  á  Tollan  (a.  Tala  de 
México,  correspondiente  hoy  al  Estado  de  Hidalgo),  situándoos  én 
•el  vecino  cerro  de  Cob(i*ft*pec,  en  donde  permaneciesen  l<ml9éíé* 
corridos  del  IV  calii  677  al  IX  aeatl  695.  Aquella  ciudad  fundada 
por  -loa  otantes,  era  á  la  sazón  capital  de  los  tolteea;  contábase  el 
noveno  año  del  reinado  de  Chalchiuhtlanetzin,  subido  al  trono  el 
chicóme  acatl  667.  Aunque  los  méxi  hablaban  la  misma  lengua 
que  los  tolteoa,  eran  menos  civilizados  que  éstos,  profesaban  religión  j 
diferente,  y  por  lo  mismo  no  pudieron  confundirse. 

Los  emigrapte»  aliaron  el  altar  en  que  colocaron  el  tabernáculo 
del  dios,  rancheándose  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales.  Para  dar- 
les idea  del  sitio  que  les  destinaba,  el  dios  mandó  á  los  sacerdotes 
represasen  el  cercano  rio:  hiciéionlo  asi,  y  las  aguas  se  extendieron 
por  la  llanura  hasta  formar  un  lago  en  cuyo  centro  formaba  una  isla 
el  Cohuatepec:  como  por  encanto  el  lago  se  llenó  de  abundante  pee* 
ca,  de  multitud  de  aves  acuáticas;  brotaron  en  el  vaso  carrizales  y 
plantas  lacustres;  las  orillas  eran  de  verde  césped  esmaltado  de  flo- 
res, y  á  los  sauoes  y  árboles  de  la  ribera. acudían  pájaros  sin  cuento ; 
pintados  hermosamente  y  cantores:  verdaderamente  era  un  parauso. 
A  la  vista  de  lugar  tan  ameno  y  deleitable,  aquel  puebla  de  cerviz 
dura  determinó  quedarse  ahí  y  no  pasar  adelante;  en  balde  fueron 
las  amonestaciones  de  sus  sacerdotes  para  llevarlos  su  camino.  Ira* 
cundo  el  dios,  y  mirándosele  el  rostro  airado  y  feo,  exclamó:— 
"¿Q,ui£n  son  estos  que  así  quieren  traspasar  y.  poner  objeción  á  mis 
"determinaciones  y  mandamientos?  ¿Son  ellos  por  ventura,  mayores 
"que  yo?  Decidles  que  yo  tomaré  venganza  dellos  antes  de  mafia- 
"na,  porque  no  se  atrevan  á  dar  parecer  en  lo  que  yo  tengo  determi- 
nado, y  sepan  todos  que  á  mí  sólo  han  de  obedecer."  <1)  Cumplióse 
la  terrible  amenaza.  A  la  media  noche  oyóse  un  gran  ruido  que  he- 
ló de  espanto  á  los  méxi:  venida  la  mañana,  se  descubrió  tirados  por 
el  suelo  á  los  fautores  de  la  rebelión,  abiertos  los  pechos  y  sacados 
los  corazones  que  se  había  comido  el  dios:  cupo  la  misma  suerte  á 
la  mujer  Coyolxauh,  instigadora  del  pecado.  Rompiéronse  los  diques 
del  rio,  volviendo  el  agua  á  su  cauce;  desaparecieron  el  lago  y  sos 
maravillas,  agostáronse  y  pereciéronlas  plantas,  secóse  el  suelo  per- 
diendo sus  galas,  quedando  el  campo  yermo  y  sombrío  como  antes: 

(1]  Oodex  Bamíraz,  MS. 
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k  ¡hulea  s»  había  áésntíécüo.  A  tremenda  falto,  tremendo  cae- 
tigo.  Su  el  cuidado  de  mantener  •  al  pueblo  en  la  obediencia;  de 
segregaría  cnanto  fSMttera  constituir  un  elemento  contrarío;  en  las 
penaa  aplicadas  pora  llevar  rígidamente  adelante  el  pensamiento 
oonoebido,  se  distingue  todavía  la  fuerte  voluntad,  el  ingenio  san- 
griento 7  lúgubre  del  sacerdote  legislador  sin  duda  éun  vivía 
AacatL  (1) 

£1  aAo  IX  aoatl  695  dejaron  á  Tollan,  y  tomando  al  E.  fueron  á 
aposentarse  en  Atlicalaquian  (núm.  4.  a).  (2)  Duraron  aquí  del  X 
tecpatl  695  al  VI  calli  705.  El  tiempo  en  cada  estación  empleaban 
en  sembrar  para  procurarse  mantenimientos.-— <4Lo  segundo  que  ha- 
"eían  (lo  primero  era  levantar  el  altar),  era  sembrar  pan  j  las  demás 
usemillas  que  usan  para  su  sustento,  de  riego  j  de  temporal,  y  esto 
"con  tanta  indiferencia,  que  si  su  dios  tenia  por  bien  que  ee  cogiese, 
ulo  cogían,  y  si  no,  en  mandándoles  sisar  el  real  allí,  se  quedaba 
"para  semilla  y  sustento  de  los.  enfermes,  viejos  y  viejas  y  gente 
"aanaadti  quo  iban  dejando  donde  quiera  que  poblaban."  (3) . 

Vivieron  en  Ttaaaoo  <nim.  5.  a>),  (4)  del  ¥11  tarietli  706,  al  XI 
toahW7ia  -. 

Tiutfadftilosá  Atotonüco  (nftro,  6.  <*),  «Mmujreta  puatft  atos, 
del  JEllaeall Til  al  III  s«atl  7 W4<3) 

Dbmidú*  él  JL,  tolrieeou  dtfsjimo  al  Ov  eentimendooN  Udi- 
reec&on  geneml,  tocando  en  Apasco  (Mr*.  7.  *);  (6)  JOoee  aftoe  es- 

•  i .  ■ 

(1)  Oodex  Bamírex,  MS.— Duran,  cap.  III.— Torquemada,  Ub.  II,  cap.  II,  eaai 
con  las  misma*  palabras  qae  loa  anteriores. 

(i)  También  AtKtUlaquian,  escrito  con  el  shnWHoo  atf,  resumiéndose  en  tan  eam~ 
pode  arena.  Son  toa  elementos  aU;  la  partícula  i  en  la  acepción  qué  le  oonoeemos; 
al  Torbo  «rieettftt»  Batana  «a  alguna  cosa,  ó  ¿fafaptfe,  enterrersef  el  afijo  verbal  n 
Ail-i-calaquia-n,  donde  al  aguase  mete;  AU-i-tlalequia-n,  donde  el  agua  se  enüerra  ó- 
resurne.  Llámase  hoy  Atitalaquia,  en  el  Estado  de  Hidalgo. 

(8)  Oodex  Remires.  MS. 

(4)  DetfemottJ,  "bedir  da  baño  6  cosa  semejante  para  llorar  lumbre;"  con  la  pre- 
posición co:  Tlema-co,  en  la  badila.  Es  el  brasero  de  barro  que  las  pinturas  repre- 
senten  en  las  manos  de  los  sacerdotes,  llevando  el  fuego  para  el  sacrificio.  Tlemaeo 
as  hoy  una  hacienda  á  corta  distancia  y  al  Sur  de  Atitalaquia,  en  el  Estado  de  Hi- 
dalgo* 

(5)  Como  ya  sabemos,  Atotonil-eo,  en  la  agua  caliente  ó  termaL  Dos  Atotonübo 
existen  en  el  Estado  de  Hidalgo,  denominados  Chico  y  Grande:  parece  que  el  itine- 
rario menciona  este  segundo. 

(6)  Apcutii,  "lebrillo  6  barreño  grande  de  berro:*  Apas-eo,  en  el  lebrillo  6  barre- 
So.  Pueblo  pequefio  en  el  Estado  de  México. 


r 
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tavtótofi  aqliífHdH-IV  tenpftti  716ntf  U  aeafcl  7»V  £*t»  aAfeft¡*«t- 
cliéfl  y'Jíe  boBapletó' xini-flciúlimoliálli  seguía  s&ailÁrwrte  <nifel  rigbo 
c iónico  (6)rj  pniaélrutatobrsatto de l«finet¿t«tt«f  ert ¿toaitttageen  A 
liuesite  cncrífa  iflfcftiftte'tavo'  lugar  bWI  ¡loobtii  73^  otftferéndtqe 
en  Htdfcriüpfee.  ^¡["(l1) "'  •■•  ••"",  ..••'•!•    •    r  •..•!".» 

Siguieron  á  T0¿ñpwoé^'<nihfa.  6»/  *t.)\  i(%)  ya  oeitanot  al.ltigoide 
México,  permaneciendo  del  III  tecpatl  728  al  VI  acatl  73L¿>lA>s 
inéxi  pusieron  ahí  po#  pritnéro  ves  «quel  *aparato  honílile,  qiléí an- 
do i  \vk'fiostmé0i(teV nombré  y  la 'Agora.  Gobernaba  en  el  paeJpio 
un  B6f|or'*nointa&daí  'T&ahpauec&tl,  ^uiétf  redttrid  á  los  ettAüqente 
con  cari4¡a*y^ei&TOlebotart*nf&  nn  hijo,  ma*cebode  poteu^dad, 
4por  sombro  iliítricMÍÍj  ^cpJm-ieti^empafentaT  <»n^toi  méprij  pidió  á 
sus  jefes  lo  didseh  Ssptm**  para  su  heredera;  le  concedieron  elipedi- 
do  entregándole*  á  la  doncella  Tiacapantata.  ToobpáiíecailOTfcibióla, 
como'á  iiuem;pómata3óftix*6a y  totirio/infentrm prepoteioaó ala 
tribu  toratrt^ituréutote  y  uteítoUioBJ  Ü\  dejar  «I  -lugar j  las  waigeaii- 
tes,  preñó  <wttWdtifn*étit*(tol  p^m7ll«V«oü:jcoM¡go;d'I4hiHtotól; 
tiempo 'tíespnétf  tofóalftápafttzm»dió  4  tas  *ra  uiíd,  á  quien  apelli- 
daron Huitzilihuitl,  celebrando  el  natalicio  con  grandéé  fietobá»  •  y 
regocijtfc.  •  ütefuivett tanta  también  ton  *l  seflofr  de  JGéefcteÜlan, 
apellidado  Axocbiatzra,  dándele«ba  4oMellá  taótí  ptaMpéift  0J 

Á  XalttMfc*  (afta*  »í  á)í>  (4f  ifeMrif  tecpatl  78fc  ál  XfAártt<735. 
•MorftrtHtói  ae^uidfcen  átitrth*aG«tl  \xstoa.  10,  a<),  ¡(5)"del  «I  tee- 
patl  736  al  I  acatl  739. 

'  ¡\ «      •.  t-  •  ,■  .t  ... 

(1)  J>e  htii&Hi  esputa;  Uptíly  el  afije  «•  tfaM*4ep*rPren  «i  ferrp  de.lafepfata  6 

'  (50  TzonpdritUt¿í!t¿¿kt ^iéSihAño érf los' feriólo» '{tftra eorfseHaf loé tortfhfebi de ki 
victimas,  ensartados  por  Wsleáés  dü  varte  3e  madera:  la  pintura  representa  aqtAl 
fúnebre  aparato.  Tzonpan-oo,  en  él  tionpantff  fe  dsiirio;:'Pneblo  llamado* hoy  Zum- 
pango,  orilla  del  lago  de  su  nombre.  "        . -v.    •">  i     »     • 

(*)  Tonjuemada^m).  ^  cap.  UX,  -  .     ...    |  r,  v  •".•   .. 

C4)  To2á?i,  taiá  fgédínix  mexicanas]  wtltozáh,  trfea  arftféffií,  y  eon-Hi  prepoftleton 
can,  lugar:  Xalto-cán,  lugar  én'qua  hay  tuzas  en  la  areíAi'  el  signo  pietógráfioo*  p«e- 
dc  confundirse  alguna  Tez  con  el  de  Atzcapotzalco.  Xaltocan,  pueblecillo  en  uná^b- 
Iña  del  lago  dé  sn  propio  nombre.  ••.••.•.■•' 

(5)  ün  acaUi,  canoa  o  barca,  con  la  pala  o  remo:  ideo^áñco  de  la  voz  Acalhua- 
can,  logar  de  pa9eed0r.es  de  pandas,  ,  El  pueblp,  está  nombrado  jai*. la  jnatiícula  de 
tributos,  y  ha  perdido  el  nombre:  desapareció  (5  no  le  sabemos  encontrar. 
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ron  en  Ehecatepec.  (1)  1 1  Iíjt      ,  /  ,;  v   :  :  Ví 

^ií^r^tVtiWC^iTi^.eptro,^  VI  t^patl  744lj;el,XlII 
a^l  .751*  tvi^i^ipu  ^Tuípe^aí?,  £n<to».  12.  *.)  (2>,  Come  jk  {gwr- 
ví>t  H^^^p^lí^  atcpci^i  dqlos  ^migrantes  teflp^los  ¡deposito*  de 

fóttfjropseit  Qoafc^lpnr  (miin.  13.  a.).»(3)  estacionándose  del  I  tec- 
patl.752  a\  YU  agatl.77^.  ÍJ^qseiTiv, la  pintura  ei  recuerdo  denu 
hedw>-.Jíist(iirippciiir¡q3i>.,;E),V  tccp^l  756  tomaron  los  méxi  el  tfytfl, 
(í&agoey,  ftgav^  ¿upericana)  do  la  cercarv*  provincia  do  Cíhtylao^de- 
diqfridope  al  qijdtJLva  d$  la  planea.  .  A*t  lo  dice  el  uümiqp  metí  .colo- 
cado *iqbr&  el  «igno-dc  tí3vr%  cultiv^d^  (nflm.  13.ff.),  uia^XMulo  el 
fonético  Chalco  y  la  planta  del  pió  (b)  el  lugav  da  procedencia.».  De 
apuerdfl  eefl^V  ÍMWPQ  <M*K  RÍM**  necesita  para, llegar  á.a*zon, 
janta.al  aft*;YU  w*tj  7,71*?  ^oiía  un^  figura  (nrtip.Tl4.>)  extra- 
y4Kikr£?P  (&  íMWtíí  ¡d,'  &g*wnvetjrocegid*  .da  la  cavidad  q^ut^ldel 
m«f)**NM^'P4A  WRl»»w.  4i*ii>gJ*,  ,W  bwbf*.  (c)  oui  aptitud 
de  búmw  f^mwffÁ  qn,Uc«e  fppurofw  í*MWto  cHqPF'tt.  qo?  le 

bebiendo  el  aguapop*  fem^tf&.gff*  Wtf^ftd(q^jpflffM, 
lo  and  JftrffflwJif; qj»  «fc  frratoWidflíWJ^^ 
moa  *rt%  fMatoiitofc ,  "¿jviattrtji  lo*  a£^*ii,qaai^*:r^p4e  aftas. 
"O*  tondrft**rw  4  fítelf*»  f  tr**r.BM*g*tf^\<^^ 
My  wwpjwwbM  beben  jml«!t»>Q*ri  <m*n<9  Cto<#íf^"'lWrApp>- 
póatoft  (^ie8t^^MW9fp^^iW0:  rtndar«ki»f  ^ri#n^  (£j)  j  dinwp  la 
hkWri*iN>tteW4$A*h^^  Nos- 

otros adjudicamos  la  palma  del  descubrimiento  á  los  méxi,  corro- 
borando nuestra  opinión  ow  que  w  nombre  gentilicio  se.  escribe  con 
el  *9tetf?'eb'refeuefáo<'de8ér  les  autores  déla  bebida  embriagante. 


..   J  '!'.         I         '  ..♦,'•  íf 


(¥]  <5©mo  ya  flabémba,'  Cerro  '<lel  áfw.  Stó  Cristóbal' Eeatepee  «tiste  hoj^á  orillas 
del  lago  denorntaadoile  San  Cristóbal.  *  .  '    :  f 

[2]  Un  manojo  de  tulliti  sobro  el  mímico  petlatl,  petate,"  ostorft,  con  elafijo  c: 
Tul-pe-tlao,  on  la  estera  de  hilo,  ó  donde  so  fabrican.  "PueWb  oorto  fcl  Sur  del  ante- 
rior, cerca  de  la  margen  occidental  del  lago  do  Tercoco. 

[3]  Coa-ti-tlan,  cerca  ó  junto  de  la  culebfa.  Permafceaa  ntín  efl  pueblo  de  Santa 
(¡flarj  pjpatülft,  ¿n  la  munipijvüidad.do  EcajtepeC)  no  lejos  de  la  cabecera.  ,.  . 

[4]  Texto  de  la  pintura  Aubin,  MS.   .  .... 

[5]  Sahagun,  tom.  8,  pág.  142.  K    i .      ,..;.»■-  , ;' 
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Trasladáronse  á  Huíxacbtitlan  (núm.  14.  a.)  (1)"  del  afio  VIH1  teo- 
Ijatl  772  al  XI  acatl  775.  ' 

í)6  ahi  á  Tecpayocan  (núm.  15.  a.)  (2)  del  XII  tecpatl  776  al 
II  acatl  779.  Este  afto  fué  secular,  celebrándose  la  fiesta  del  fuego 
nuevo  en  el  cerro  de  Tecpayocan  (núm.  16.  b).  Los  comarcanos  á 
la  redonda  les  dieron  guerra  (c),  muriendo  en  la  refriega  tres  de  los 
jefes  principales,  Tetepantzin  (d),  Huitzilihuitl  (e),  y  Tecpantzin 
(f).  "Ajustaron  cuatro  afios  en  Tecpayocan,  en  donde  habiendo 
(tsido  sitiados  j>or  guerra,  murieron  Tecpantzin,  Huitzilihuitl  y 
"Tetepantzin ."  (3)  ¿Seria  promovida  la  guerra  por  los  cojijosos 
emigrantes  para  proporcionarse  cautivos  que  sacrificar  en  la  so- 
lemnidad, 6  quizá  fueron  atacados  por  sus  vecinos  en  horror  de 
sus  prácticas  bárbaras? 

Arrojados,  sin  duda,  de  aquel  sitio,  pasaron  á  Pantitlan  (nútn.  16. 
a).  (4)  durante  los  afios  III  tecpatl  780  al  VI  acatl  783.  La  peste 
los  invadió  durante  este  último  año,  lo  cual  simboliza  la  figura  des- 
nuda (b),  en  actitud  desmayada,  los  ojos  cenados,  signa  dé  muerte. — 
"En  el  iúttmo  ajustaron  cuatro  afios  en  Panfitlán,  y  entonces  los 
"invadió  la  grande  :enfeftned¿4  Hatóada  éoéoKÚU,  p*r  lái^e  su 
"piel  ^«eto  resqtw^^^  '"-  v 

Refugiados  eh  Áráíalf oalpan  (tíúm.  17.  á)  ^páitórto losáis  del 
Til  «WpStt  784:*ÍTaeatft'791.  Al  dejar  éste  eíttó  éWüvretotí  de 
tránsito  eft;  Atácá^álco  (tiütti.  18.  c),  éu  donde  gobernaba  el  etííór 
llamado1  Tezózomoc  (b).  w3Bn  esté  cumplieron  oeho  a&oft  en  Amali- 
4<nalpáfa,  gobernando  Tezózombotli  eá  AÍzoapotzátéo.,v  (7)  Atf  los 
tepaoéca,  utia  dé  las  echó  tribus  emigrantes  despedida*  por  los  me- 

*  .  * 

i  ■ 

[1]  De  huíxadUU,  huisache,  oon  la  preposición  thn  y  la  ligatura  tí  formando 
Huixach4i-flan,  junto  6  oeroa  del  hnixadhal.  Es  el  nombra  propio  del  ostro  aislado 
conocido  en  el  ralle  por  cerro  de  la  Estrella  6  da  Lctapalapa. 

[2]  El  determinatiTO  ó>  logar  Upm  y  encima  un  teopatl,  pedernal  ó  ailex:  afijada 
esta  palabra  con  el  yerbal  yoean,  que  sígnifioa  lugar  en  que  se  hace  alguna  oosa,  se* 
forma  Tecpa-yocan,  donde  se  labran  pedernales. 

[8]  Texto  de  la  pintura  Aubin,  MS. 

[i]  Be  pantU,  bandera:  Pan-tí-tlan,  cerca  6  Junto  de  la  bandera. 

[5]  Texto  de  la  pintura  Aubin,  .MS. 

[6]  Los  signos  atl  y  maUnátU  afijados  por  la  preposición  p¿»w  A-malinalpan, 
bre  6  encima  del  agua  del  malinalli, 

[7]  Texto  de  la  pintona  Aubin,  li& 
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xi,  estaban  ya  establecidos  en  el  valle  con  bu  capital  Azcapotzalco. 
Tornaron  al  antiguo  sitio  de  Pautitlan  (núm.  18.  a.)  6  bien  á 
otro  asi  llamado,  viviendo  ahí  de  II  tecpatl  792  al  5  acutí  795. 

Siguieron  A  Acolnahuac  (núm.  19.  a),  (1)  estableciéndose  del  VI 
tecpatl  796  al  IX  aeatl  799. 

Sígnese  Popotla  (núm.  21).  a.),  que  sirvió  de  mansión  del  año  X 
tecpatl  800  al  XHI  ncatl  803.  Detengámonos  un  poco  á  fijar  los 
lugares  del  itinerario.  Dijimos  que  Huixachtitlan  es  el  cerro  de  la 
Estrella  6  de  Iztapalapa,  altura  aislada  casi  al  S.  de  México,  y  en 
aquella  época  en  la  orilla  oriental  del  gran  lago:  Iztapalapan,  tam- 
bién en  la  margen  del  agua,  queda  al  N.  del  cerro.  Teepayocan, 
•P&ntitlan,  Amalinalpan,  Pantitlan  y  Acolnahuac  se'nos  escapan; 
pero  al  llegar  al  tránsito  por  Azcapotzalco  y  encontrar  la  mansión 
de  Popotla,  que  perteneció  á  los  tepaneca,  subsiste  al  N.  O.  de  Mó-, 
xico,  y  entonces  quedaba  en  la  orilla  occidental  del  lago,  nos  con- 
vencemos plenamente  de  que  los  emigrantes  rodearon  el  vaso  por  la 
parte  boreal,  trasladándose  de  la  una  orilla  á  la  contrapuesta:  todos 
los  lugares  nombrados  estaban  cercanos  al  gran  depósito  líquido. 
De  nuestras  lecturas  sacamos  que  Amalinalpan  pertenecía  á  Azca- 
potzalco. Aculhuacan  y  Acolnahuac  están  mencionados,  juntamen- 
te con  Azcapotzalco  y  Popotla,  en  la  lám.  XVII  de  la  matrícula 
de  tributos  del  Códice  Mendocino. 

Vivieron  en  Techcatitlan  (núm.  21.  a.)  (2)  del  I  tecpatl  804  al 
VI  acatl  807. 

Pasáronse  4  Atlacuihuayan  (núm  22.  á).  de  V  tecpatl  808  al  VIII 
acatl  811.  En  este  lugar: — "Los  mexicanos  se  repararon  y  refor- 
jaron de  armas  inventando  aqnel  modo  de  armas  y  varas  arroja- 
dizas que  llamamos  fisgas."  (3)  El  invento  no  fué  de  la  fisga,  sino 
del  atlatl¡  conforme  á  esta  autoridad:— "En  el  año  de  ocho  cañas 
"cumplieron  cuatro  aftoe  los  méxiea^n  Atlacuihuayan;  y  por  haber 
"inventado  en  él  el  atlatl  y  la  flecha,  le  dieron  tai  nombre  al  lugar." 

(4)  Llámase  hoy  Tacabaya:  Techcatitlan,  que  se  nos  escapa,  de- 

i  j  i. . 

[1]  De  acolH,  hombro,  determinado  por  el  simbólico  ati,  «Ajado  con  1a  preposi- 
ción nahuac:  Acol-nahuao,  cerca  del  brazo  del  agua;  más  bien,  cerca  del  recodo. 

[2]  Téehcmti,  piedra  sobre  que  sacrificaban  y  mataban  hombres  delante  de  los  ído- 
los: Techca-ti  tian,  junto  á  la  piedra  de  los  sacrificios. 

[3]  Duran,  cap.  IV. 

[4]  Texto  de  la  pintara  Antón.  MS. 

TOM.  ra. — 11 
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bía  estar  poco  distante  de  los  lagares  extremos  Atlacuihuayan  7 
Popotla. 

Trasladáronse  finalmente  á  ■Chapultepec  (núm.  23.  a).  (1)  perr 
maneciendo  del  IX  tecpatl  812  al  II  acatl  831.  Llegados  al  lugar, 
entonces  á  la  orilla  del  lago,  consultaron  á  su  dios  acerca  de  lo  que 
deberían  hacer;  respondióles  no  ser  aquel  el  sitio  que  les  tenía  des- 
tinado, cerca  estaba,  mas  no  podían  aún  apoderarse  de  él,  sino  has- 
ta que  se  lo  permitiera;  entretanto,  que  se  aparejasen  contra  sus 
enemigos  y  tuviesen  el  corazón  firme  para  las  contradicciones  que 
sufrirían.  Amonestados  de  esta  manera,  eligieron  por  caudillo  auno 
de  sus  principales,  llamado  Huitzilihuitl,  hombre  animoso  y  capaz, 
quien  hizo  fortalecer  el  cerro  con  diversas  albarradas  ó  trincheras, 
construir  armas,  y  daudo  organización  militar  á  la  tribu,  la  mantu- 
vo en  constante  vigilancia  en  pié  de  guerra.  Semejantes  aprestos 
no  eran  inmotivados;  los  comarcanos  veían  de  mal  ojo  á  los  nióxi, 
así  por  su  religión  sangrienta,  como  porque  orgullosos  y  de  mala  ín 
dolé,  se  permitían  insultar  á  las  mujeres  y  merodear  en  los  sem- 
brados. 

Vínole 8  el  primer  ataque  de  sus  propios  hermanos.  La  abando- 
nada hermana  de  Huitzilopochtli,  la  hechicera  Malinalxoch,  funda- 
dora de  Malinalco,  tuvo  allí  un  hijo,  á  quien  puso  Copil  por  nom- 
bre: crecido  el  niño,  la  madre  le  refirió  los  agravios  recibidos  de  los 
méxi,  le  pintó  su  malaventura  con  negros  colores,  logrando  infiltrar 
en  su  corazón  insaciable  sed  de  venganza:  era  un  enconado  antago- 
nismo religioso.  Copil  espió  atentamente  los  movimientos  de  sus 
enemigos  en  el  valle,  discurriendo  por  los  vecinos  pueblos  para  susci- 
tarles enemigos  con  el  relato  de  sus  crímenes,  y  cuando  al  fin  les 
vio  aposentados  en  Chapultepec,  logró  formar  una  liga  de  los  seño* 
res  de  Azcapotzalco,  Tiacopan,  Coyohuacan,  Xochimüco,  Culhua- 
can  y  Chalco.  Supiéronlo  los  méxi,  quienes  por  su  parte  seguían  los 
ojos  fijos  en  las  maniobras  de  Copil:  advertidos  de  que  éste  se  en- 
contraba en  el  cerro  de  Tepetzinco,  (2)  el  sacerdote  Cuauhtloque- 
tzin  tomó  á  cuestas  á  su  dios,  y  acompañado  de  algunos  guerreros 
escogidos,  se  dirigió  al  cerrillo,  entonces  rodeado  por  las  aguas.  Sor- 
prendido Copil,  fué  sacrificado  al  terrible  numen,  á  quien  se  ofreció 

[1]  Chapul-tepe-c,  en  el  cerro  del  Chapulín  ó  langosta. 
[2]  Conocido  hoy  con  el  nombre  de  Pefion  dp  loqbafios» 
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el  palpitante  corazón:  por  orden  de  Huitzilopochtli  el  sacerdote  se 
metió  en  las  aguas,  arrojando  con  fuerza  la  sangrienta  ofrenda  A  los 
cañaverales  vecinos:  cayó  el  corazón  en  el  lugar  nombrado  Tlalco- 
coraalco,  en  donde  precisamente  nació  el  tunal  junto  al  que  fué  fun- 
dada muchos  años  después  la  gran  Tenochtitlan.  Luego  que  Copil 
faó  muerto  brotaron  en  el  cerro  las  fuentes  termales  que  Aun  duran, 
razón  por  la  cual  se  llaman  Acopiloo,  agua  de  Copil.  (1) 

Aunque  el  símbolo  se  encuentra  junto  al  segundo  acatl  831,  á 
nuestra  cuenta  la  fiesta  cíclica  (núm.  24  c.)  tuvo  lugar  el  I  tochtli 
830  en  el  cerro  de  Chapul tepec  (a).  En  seguida  encontramos  el  sím- 
bolo de  la  guerra  (b)  con  indicación  de  haber  sido  hecha  por  lo¿  co- 
marcanos á  la  redonda.  Ignoramos  si  tuvo  por  origen  la  liga  formada 
por  Copil  ó  si  la  suscitaron  los  raéxi  con  objeto  de  tomar  prisionero 
que  sacrificar  en  la  fiesta  del  fuego  nuevo.  Lo  que  consta  es,  que 
los  primeros  que  les  hicieron  guerra  y  persiguieron  en  Chapultepec 
fueron  los  de  Xaltooan,  al  mando  de  su  sefior  Xaltocamecatl  Xuix- 
ton,  quien  no  cesaba  de  inquietarlos,  cautivando  cuantos  podía.  (2) 
Reunidos  después  en  junta  los  señores  de  Azcapotzalco,  Tlacopant 
Coyohuapan  y  Culhuacan,  determinaron  exterminar  á  los  extranjeros 
para  castigarlos  de  sus  crímenes;  no  queriendo  cogerlos  despreveni- 
dos, conforme  al  uso  de  aquellas  naciones  y  por  indicación  del  rey 
de  Culhuacan,  les  mandaron  embajadores  á  prevenirles  abandona- 
ran el  sitio  que  ocupaban  y  dejasen  el  país;  respondieron  ellos  con 
altanería,  que  no  se  sujetaban  al  mandato,  estando  prestos  á  repe- 
ler la  fuerza  con  la  fuerza.  Mientras  los  cülhua  atacaron  el  cerro 
logrando  sacar  á  los  hombres  de  los  retrincherainientos,  los  demás 
coligados  se  apoderaron  de  las  mujeres  y  de  los  niños;  en  balde  los 
mexi  pelearon  con  su  acostumbrado  valor,  pues  rotos  y  mermados 
tuvieron  que  tomar  la  fuga.  (3) 

Que  la  suerte  de  las  armas  les  fué  adversa,  dícelo  claramente  la 
pintura.  Nos  presenta  á  los  méxi  refugiados  en  Acocoico  (núm.  25 
c),  (4)  lugar  situado  en  el  lago  y  dentro  de  los  tulares  (d);  (5)  su 

p]  Codex  Ramírez.  MS.— Unían,  cap.  IV. 
[2]  Torqnemada,  Kb.  II,  cap.  IV. 
<S)  Anales  de  Onanhtiüan,  MS. 

[4]  El  símbolo  del  agua  con  diversas  inflexiones.  Elementos:  otl;  si  verbo  cocoU 
toda,  torcer  algo  j  el  afijo:  A-cocol-co,  en  el  agua  que  taerce,  que  culebrea! 
[5]  Permanece  la  población  con  el  nombre  de  Acúleo,  altt.  d#  OuQraaosn, 


84 

condición  amarga  y  triste  suerte  la  pintan  las  lágrimas  que  vierten 
hombres  y  mujeres]  sus  trajes  mismos  habían  cambiado,  teniendo 
que  cubrirse  con  las  hojas  y  raíces  de  la  planta  acuática  denomina- 
da amoxtli.  (1)  Aquella  suerte  precaria  duró  los  años  III  tecpatl  832 
y  IV  calli  833. 

Sea  que  por  consejo  de  su  dios  pidieran  solapadamente  protec- 
ción mientras  podían  reponer  sus  pérdidas,  sea  que  por  nueva  guerra 
tuvieran  que  rendirse,  aparece  que  Huitzilihuitl  (mira.  25  c.  d.)  (2) 
y  su  hermana  Chimalaxoch  (á.  b.)  (3)  fueron  llevados  cautivos  á 
Culbuacan  (f)  y  presentados  á  su  rey  Coxcoxtli  (e);  al  pueblo  me- 
nudo se  le  dio  por  alojamiento  el  barrio  de  Contitlan  (g)  en  la  mis- 
ma ciudad.  Chimalaxoch  iba  llorando,  mas  confiada  en  su  dios  de- 
cía:— "Esta  es  mi  suerte  y  ventura,  nosotros  vamos  cautivos;  pero 
"tiempo  vendrá  en  que  haya  en  nuestra  familia  quien  vengue  estofr 
"agravios."  (4)  Ambos  hermanos  iban  desnudos  y  como  Coxcox  pa- 
reciera compadecido  de  la  mujer,  Huitzilihuitl  le  dijo: — "Dadle  algo, 
"señor,  á  la  pobre  joven.  Y  el  rey  respondió:  No  quiero,  así  ha  de- 
"caminar."  (5)  Huitzilihuitl  murió  en  Culhuácan,  tai  vez  de  muer- 
te violenta:  este  caudillo  á  quien  los  historiadores  llaman  Huitzili- 
huitl el  viejo,  distinguiéndole  del  segundo  rey  de  México,  ha  dado 
ancho  campo  á  conjeturas  y  enredos  en  las  relaciones,  con  motivo 
de  confundir  épocas  y  circunstancias.  Aacatl  desapareció  sin  saber 
se  en  dónde,  no  obstante  lo  cual  el  régimen  teocrático  prevaleció  en 
la  tribu  según  lo  confirman  los  hechos;  el  peligro  en  Chapultepec 
trajo  cierta  modificación,  el  nombramiento  de  Huitzilihuitl,  no  co- 
mo rey.  sino  como  jefe  militar  para  entender  en  las  cosa?  de  la 
guerra.  Sin  duda  que  los  sacerdotes,  en  nombre  del  dios,  seguían 
con  la  supremacía  del  mando  y  disponían  de  la  suerte  de  los  méxi; 
pero  ya  se  nota  la  ingerencia  de  los  guerreros,  la  subdivisión  de  la 
tribu  en  familias  con  jefes  distinguidos  entre  la  multitud:  comenza- 
ba á  iniciarse  la  lucha  entre  la  fe  y  la  fuerza. 


[1]  Torquemada,  lib.  II,  cap.  IV. 

[2]  Huitzilihuitl,  como  ya  sabemos,  pinina  de  ohupamirto. 

[3]  La  pintura  presenta  los  elementos  fónicos  del  compuesto:  dümatti,  esoudor 
rodela,*  atlj  xoohül:  Chimal-a-xochitl  ó  Chimalaxoch,  nombre  de  una  flor,  acuática 
redonda  ó*  en  forma  de  rodela. 

[4]  Torquemada,  lib.  II,  cap.  IV. 

[5]  Texto  de  la  pintura  Aubin,  MS. 


Culhua  y  méxi  se  conocieron  al  principio  de  su  peregrinación,  fue- 
ron vecinos  en  su  lugar  de  origen,  y  como  de  la  misma  familia  etno- 
gráfica no  se  podían  tener  como  completamente  extraños;  por  eso  lo» 
méxi  virian  tranquilos  en  Culhuacan,  aunque  sujetos  ¿servidumbre. 
Así  pasaron  el  V  tochtli  834.  El  VI  acatl  835  se  empeñó  una  gue- 
rra entre  Culhuacan  y  Xochimilco  (núm.  26  b.  c.  d.)  "Cuando  se 
"hizo  saber  esta  guerra  dijo  el  señor  Coxcoxtli:  "  Y  loa  méxica  don- 
(de  se  hallan?  Vengan  al  momento."  Llamados  se  presentaron  ante 
el  rey,  quien  les  dijo: — u Venid  pronto  todos  y  sabed;  los  xochimilca 
"nos  han  puesto  guerra,  y  quiero  y  os  concedo,  que  cuantos  caballe- 
jos aprehendáis  sean  vuestros  cautivos."  Entonces  los  méxica  con- 
testaron:— "Está  muy  bien,  señor  nuestro;  mas  prestadnos  6  rega- 
ladnos vuestras  rodelas  y  vuestras  lanzas." — Respondió  el  rey:— 
"No  puede  ser  eso;  asi  como  estáis  caminaréis.11  (1)  El  objeto  de 
esta  determinación  se  comprende;  sacar  indefensos  á  los  esclavos 
para  hacerlos  perecer  á  manos  de  los  xochimilca. 

Afligidos  los  méxi  acudieron  por  remedio  á  su  dios;  Huitzilopoch- 
¿li  los  consoló,  prometiéndoles  salir  vencedores  con  la  industria  qué 
le8  daba.  Formaron  escudos  de  carrizos  mojados,  previnieron  largos 
pajos  en  forma  de  lanza  que  pudieran  servir  así  para  ofender  como 
para  saltar  zanjas  y  fosos;  concertaron  entre  sí,  no  coger  ni  mania- 
tar los  prisioneros,- sido  cortarles  la  oreja- derecha  que  recogerían  en 
talegos,  llevando  para  la  operación  navajas  de  itxtli  (grupo  n,  o,  p. 
Los  méxi  partiendo  para  la '  guerra  q.)    El  dia  de.  la  batalla  los 
culhua  salieron  en  canoas  y  pbr  tierra,  dejando  á  los  esclavos  seguir 
como  pudiefran  el  camino:  el  encuentro  tuvo  lugar  en  Coapan  y  al 
principio  nd  llevaron  los  culhua  la  mejor  parte,  mas  sobreviniendo 
los  auxiliares,  la  batalla  se  restableció.  Los  móxi,  sostenidos  por  sus 
palos,  saltando  sobre  las  acequias  y  bró  teletas,  llegaron  á  las  puer- 
tas de  Xochimilco;  en r balde  los  señores  de  aquel  lugar  Tétzizilin  y 
Tlabuiztli  pidieron  por  dos  veces  merced,  la  oiudad  fué  tomada, 
mirándose  precisados  quienes  pudieron  escapar  de  la  matanza  ¿huir 
á  los  montes. 

Vueltos  los  guerreros  de  la  pelea  y  puestos  en  presencia  de  Cox- 
coxtli (faisán)*  Dada  quien  hizo  felarde  de  sus'  hazafias,  relatando  la 
parte  que  en  la  victoria  le  cabía;  loa  méxi  aparecieron  con  las  manos 

(1)  Texto  da  tt  pintora  Anfain,  MS. 
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yacías,  por  lo  cual  les  hacían  burla  y  denostaban  llamándolos  de 
cobardes  y  para  nada.  Entonces  sacaron  de  debajo  de  las  ropas  los 
talegos  en  que  las  cortadas  orejas  venían,  y  poniéndolos  delante  del 
rey  (grupo  h,  1,  j,  k.)  le  dijeron: — "E*tos  presos  que  están  aquí  pro- 
asentes,  casi  todos  son  cautivos  nuestros,  y  si  no  mirad  sus  orejas 
"que  se  las  cortamos;  y  así  como  tuvimos  poder  para  cortárselas, 
"lo  tuvimos  también  para  maniatarlos;  pero  por  no  ocuparnos  en  esto 
"y  seguir  más  libremente  el  alcance  los  dejamos  para  que  vosotros 
"los  maniatéis  y  prendáis;  y  pues  primero  vinieron  á  nuestras  tna- 
"nos  que  á  las  vuestras,  más  es  gloria  nuestra  esta  presa  que  vues- 
tra." (1)  Los  talegos  contenían  cuatro  xiquipilli  de  orejas,  con  lo 
que  rey  y  guerreros  tuvieron  que  callar  desconcertados,  formando 
elevado  concepto  de  la  astucia  y  del  valor  de  los  advenedizos. 

Los  méxi  trajeron  cuatro  prisioneros  que  ocultamente  encerraron 
en  una  casa  de  Contitlan.  A  fin  de  celebrar  la  victoria,  levantaron 
un  momoztli,  lo  más  rico  que  en  sus  circunstancias  pudieron,  colo- 
cando encima  á  Huitzilopochtli;  vinieron  luego  á  Coxoox  invitándo- 
lo á  concurrir  á  la  preparada  fiesta,  pidiéndole  también  les  diera 
ofrenda  para  su  numen: — Contestó  el  rey  diciendo: — "Muy  bien:  ha« 
"beis  merecido  mucho;  vayan  los  sacerdotes  á  honrar  vuestros  alta- 
res (2)"  (Grupo  e,  fy  g).  Fiados  en  aquella  promesa  los  méxi  estuvie- 
ron esperando;  á  la  media  noche  entraron  los  tlamacazqueculhuapo- 
xdendo  silenciosamente  sobre  el  altar  un  trapo  sucio,  envolviendo 
estiércol,  alguijos  cabellos  y  un  pájaro  bobo,  todo  escupido,  retirán- 
dose en  seguida  mudos  y  orgullosos.  Acercáronse  entonces  los  méxi, 
oonsideraron  el  sangriento  desprecio,  consignando  cuidadosamente 
en  la  memoria  semejante  afrenta:  arrojaron  lejos  las  inmundicias; 
sustituyéndolas  sobre  el  momoztli  con  un  cuchillo  de  itztli  y  la  yer- 
ba olorosa  dicha  acxoyatL  Coxcox  eon  los  culhua  concurrieron  á  la 
fiesta,  más  por  burla  que  por  honra  á  los  esclavos:  los  recibieron  és- 
tos con  estudiadas  exterioridades:  vestidos  de  sus  mejores  ropas  dan- 
zaron los  bailes  guerreros  de  la  tribu,  practicaron  con  la  ostentación 
posible  las  ceremonias  de  su  culto,  y  cuando  más  entretenidos  estaban 
los  huéspedes  sacaron  los  prisioneros  xocbimilca,  luciéronlos  bailar 
un  rato,  y  derribándolos  delante  del  altar,  poniéndoles  encima  el  tle- 

[1]  Torquemada,  lib.  II,  cap.  IX. 
£2]  Texto  de  la  pistura  Aubin  MS. 


87 

euahuiti  con  que  solemnizaron  la  fiesta  cíclica  en  Chapultepeo,  les 
arrancaron  los  corazones  que  palpitantes  y  vahando  ofrecieron  á  la 
divinidad.  Aquel  atroz  espectáculo  heló  de  terror  el  pecho  de  los 
culhna;  el  desprecio  á  sus  esclavos  se  trocó  en  miedo.  "Coxooxtli 
"dijo:  ¿Quiénes  son  estos  inhumanos?  Parecen  no  ser  gentes:  echad- 
ttlosde  aquí."  "Inmediatamente  los  hicieron  correr."  (Grupo  m).  (1) 
Una  última  infamia  revela  la  pintura;  al  retirarse  los  méxi  de  Con- 
tttlan  violentaron  á  las  mujeres  en  sus  propias  casas,  (a) 

Aquí  termina  la  primera  pintura.  Si  á  la  explicación  délos  signos 
falta  alguna  cosa,  es  que  fiamos  eo  lo  que  teníamos  dicho  en  los  capí- 
tulos da  escritura  geroglífica,  de  modo  que  sólo  hemos  insistido  minu- 
ciosamente en  lo  que  allá  no  habíamos  dicho.  Las  indicaciones  meno- 
témieas  de  los  jeroglíficos  completamos  con  las  relaciones  tomadas  de 
los  autores,  prefiriendo  los  que  recogieron  las  tradiciones  de  la  sabi- 
duría india,  vieron  las  escrituras  y  atesoraron  los  documentos  autén- 
ticos. Aunque  la  pintura  fué  conocida  por  muchos,  ninguno  la  ha 
seguido  al  pié  de  la  letra,  truncándola  y  mezclándola  con  la  otra 
pintura,  por  consideraciones  que  nos  son  desconocidas.  Aceptar  ínte- 
gro el  documento  original  y  auténtioo,  es  remontarse  ¿  la  fuente,  re- 
ferir la  leyenda  en  su  simplicidad,  dejarle  su  colorido  propio,  su 
prístina  rudeza.  En  materias  históricas,  que  son  de  hechos  y  sólo  de 
hechos,  la  razón  no  autoriza  para  saltar  fuera  del  carril  trazado  por 
los  documentos  fidedignos,  siguiendo  ningún  linaje  de  consideracio- 
nes, que  cuando  mis  no  tienen  otra  defensa  que  la  de  una  opinión 
particular:  puede  tomarse  senda  diversa,  cuando  la  sana  crítica  da 
con  algo  que  repudiar  y  corregir,  porque  choque  con  la  cronología  ó 
la  hilacion  de  los  mismos  acontecimientos.  En  cuanto  á  los  hechos 
extraordinarios  y  maravillosos,  ocioso  de  todo  punto  es  advertir  que 
los  referimos  como  pertenecientes  á  la  teomitia  admitida  por  los  pue- 
blos á  que  corresponden. 

Termina  la  pintura  el  YI  acatl  835;  comienza  la  segunda  en  el  1 
tochtli  882;  existe  entre  ambas  una  laguna  de  cuarenta  y  siete  años. 
Para  colmarla  existen  materiales  suficientes:  helos  aquí: — El  lugar  á 
que  Coxcoxtli  hizo  retirar  i  los  méxi  se  nombraba  Tizaapan:  (2)  era 

[1]  Texto  de  la  pintura  Aubin,  MS.— Colee.  Ramírez.  Anales  mexicanos  xuím.  *. 
— Torquemada,  Kb.  II,  cap.  IX  y  X. 

[2]  Tiza-a-pan,  sobre  el  agua  blanca  6  de  tuatl,  tizate,  <5  tiza.  "Quedaba,  de  la  otra 
"parte  del  cerro  de  Culhuaeañ,  donde  agora  se  parten  los  dos  caminos,  el  que  ra  s> 
"Cuitlahuao  y  el  que  ra  á  Chalco."  Duran,  cap.  IV. 
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un"  llano  al  pié  de  un  corro  copiosamente  poblado  de  víboras  y. sa- 
bandijas ponzoñosa  yermo  y  do  poco  producto:  era  el  intento  que 
ahí  se  .consumieran  y  acabaran.  Formaron  chozas' para,  su  abrigo,  co- 
locaron en  modio  ol  templo  de  bu  dios,  dándose  á  labrar  sementeras: 
en  cuanto  ü  las  víboras  las  persiguieron,  para  cogerlas  y  coipéraelasr 
dando  muerte  á  la»  demás  alimañas  hasta  logmr  exterminarlas:  api 
vivían  tranquilos  y  contentos  y  se  multiplicaban  en  aquel  desampa* 
ro.  Pasado  tiempo  murió  Coxcox,  y  Achitometl  que  le  sucedió  envió 
xoensajeros  á  ver  el  estado  que  los  méxi  guardaban;  encontráronlos 
satisfechos,  sus  sementeras  logradas,  y  en*  cuanto  á  las  víboras  las 
descubrieron  en  asadores  y  ollas,  así  asadas  como  cocidas.  "Dieron» 
"les  los  d<j  C  ulhuacan  su  embajada  de  parte  del  rey,  y  ellos,  teuiéa- 
"dolo  en  gran  merced,  respondieron  el  contento  que  tenían^  agrade- 
ciendo el  bien  que  so  les  había  hecho.  Y  pues  tanta  merced  les  lia- 
ría el  rey,  que  le  suplicaban  les  concediese  dos  cosas;  que  les  diesen 
"entrada  y  contratación  en  su  ciudad,  y  consentimiento  para  que 
"emparentasen  los  unos  con  los  otros  por  vía  de  casamiento.  Loa 
"mensajero?  volvieren  al  rey  con  las  nuevas  do  la  pujanza  y  multi- 
plico délos.- mexicanos,  diciéndole  lo  que  habían  visto  y  lo  que  ha- 
"bían  respondido:  el  rey  y  sus  principales  quedaron  muy  admirados 
"de  cosa  tan  prodigiosa  y  nunca  oida,  y  así  cobraron  de  nuevo  gran 
"temor  á  los  mexicanos,  diciendo  el  rey  á  su  gente: — "Ya  os  he  di- 
"cho  que  esta  gente  es  muy  favorecida  de  su  dios,  y  gente  mala  y 
"de  malas  manas;  dejadlos,  no  les  hagáis  mal,  que  mientras  no  les 
"enojáredes  ellos  estarán  sosegados."  Desde  entonces  comenzaron  los 
'(mexicanos  á  entrar  en  Oulhuacan,  y  tratar  y  contratar  libremente 
"y  á  emparentar  unos  con  otros,  tratándose  como  hermanos  y  pa- 
cientes." (1) 

.  Trascurrieron  los  años;  el  comercio  entre  ambas  tribus  las  iba 
confundiendo,  y  las  delicias  de  la  paz  hacían  olvidar  á  los  méxi  los 
mandamientos  de  su  dios.  Para  romper  tan  estrechos  lazos,  HuUzi- 
lopochtli  habló  á  los  sacerdotes  luciéndoles: — "Necesidad  tenemos  de 
"buscar  una  mujer,  la  cual  se  ha  de  llamar  la  nwijcr  de  la  discor- 
"día,  y  e&ta  se  ha  de  llamar  mi  aguda  en  el  lugar  donde  ixemos.de 
"ir  á  morar,  porque  no  es  este  el  sitio  donde  hemos  de  hacer  nues- 
tra habitación,  más  atrás  queda  el  asiento  que  os  tengo  prometidot 

■'    ■  •  .  •      * 

(1)  Codex  Bamírez.  MS. 
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icy  es  necesario  que  la'  ocasión  de  dejar  este  que  agora  habitamos  sea 
"con  guerra  y  muerte,  y  que  empecemos  ó.  levantar  nuestras  armas, 
"arcos,  fieclias,  rodelas,  y  espadas,  y  demos  á  entender  al  mundo  ei 
lcvalor  de  nuestras  perdonas.  Comenzad,  pues,  á  apercibiros  de  las 
"cosas  necesarias  para >  vuestra  defensa  y  ofensa  do  vuestros  enemi* 
"gos,  y  biisquese  luego  medio  para  que  salgamos  de  este  lugar,  y  sea 
"este;  que  luego  vayáis  al  rey  dé  Culbuacan  y  le  pidáis  su  hija  par 
"ra  mi  servicio^  el  cual  luego  os  la  dará  y  esta  hade  ser  la  mujer  de 
"la  discordia,  oomo  adelante  veréis."  (1) 

Obedientes  los  méxi,  mandaron  una  embajada  á  Achitoraetl,  pi- 
diéndole su  hija,  á  quien  entrañablemente  amaba;  accedió  el  rey  por 
codicia  de  verla  reina  de  los  méxi  y  madre  del  poderoso  dios,  por  lo 
cual  fué  llevada  la  moza  á  Tizaapao  con  grande  alegría  de'  ambos 
pueblos.  Puesta  sobre  Un  trono,  en  la  noche  habló  Huilzilopocbtli 
y  dijo:  "Ya  os  avisé  que  esta  mujer  había  »d3  ser  !a  dé  la  discordia 
"entre  vosotros  y  los  do  Culbuacan,  y  para  lo  que  yo  tejigo  determi- 
nado 6e  cumpla,  matad  á  esa  moza  y  sacrificadia  á  mi  nombre,  ala 
"cual  desde  hoy  tomo  por  mi  madre;  después  de  muerta  decollar 
"la  heis  toda,  y  el  cuero  vestírselo  ha  uno  de  los  principales  mancebos, 
"y  encima  vestirse  ha  de  los  demás  vestidos  mujeriles  de  la  moza,  y 
"convidareis  al  rey  su  padre  que  venga  á  hacer  adoración  á  la  diosa 
"su  hija  y  á  ofrecerle  sacrificio."  (2) 

Cumplióse  todo  al  pié  de  la  letra,  y  Achitometl,  con  los  principa- 
les de  su  tribu  acudieron  al  convite  trayendo  ricos  presentes  con 
que  obsequiar  á  la  nueva  deidad;  recibiéronlos  los  méxi  con  estudia- 
da  cortesanía,  aposentándolos  mientras  descansaban.  Cuando  todo 
estuvo  preparado, los  méxi  dijeron  al  rey:  "Señor,  si  eres  servido,  bien 
"puedes  entrar  á  ver  á  nuestro  dios  y  á  la  diosa  tu  hija,  y  hacer  re- 
"verencia  ofreciéndole  tus  ofrendas."  Achitometl  entró  á  la  casa  del 
santuario;  dentro  de  la  cual  muy  poco  se  distinguía  por  estar  á  oscu- 
ras; el  ciilhua  pudo  entrever  el  bulto"  del  ídolo,  delante  del  cual  pu- 
so sus  ofrendas,  é  hizo  sacrificio  cortando  la  cabeza  á  varias  codor- 
nices, colocando  sobre  el  ara  flores  y  copalli:  los  sacerdotes  pusieron 
en  manos  de  Achitometl  el  tlemaitl  ó  brasero  de  barro  para  hacer  el 
sahumerio;  sobre  las  brasas  pusieron  copalli,  é  incendiado  se  levantó 


(1)  Codex  Bamíres,  MS. 

(2)  Loco  cit. 


TOM.  III. — 12 
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la  llama  produciendo  vacilante  luz,  á  cuyos  destellos  distinguió  el 
desventurado  padre  al  mancebo  vestido  de  los  sangrientos  despojos 
de  la  hija  infortunada.  A  semejante  espectáculo  el  rey  arrojó  el  bra- 
sero y  se  precipitó  fuera  clamando  en  altas  voces: — "Aquí,  aquí  mis 
Vasallos  de  Culhuacan,  contra  una  maldad  tan  grande  como  estos 
"mexicanos  han  cometido,  que  han  muerto  á  mi  hija  y  desollándola 
4lvistieron  el  cuero  aun  mancebo  á  quien  mechan  hecho  adorar;  mué" 
lcran  y  sean  destruidos  los  hombres  tan  malos  y  de  tan  crueles  cos- 
tumbres, no  quede  rastro  ni  memoria  dellos;  demos  fin  dellos,  vasa- 
llos mios."  Siguióse  un  alboroto  espantoso;  entre  ambas  tribus  pusie-„ 
ron  manos  á  las  armas,  trabándose  un  encarnizado  combate:  los  móxi 
hicieron  alarde  de  su  valor  feroz;  pero  agobiados  por  el  número  toma- 
ron la  fuga,  persiguiéndolos  los  enemigos  hasta  que  se  metieron  den- 
tro del  lago,  poniéndose  fuera  del  alcance  Je  los  tiros  entre  los  carri- 
zales. (1)  La  doncella  fué  en  efecto  la  mujer  de  la  discordia]  nunca 
más  se  vieron  como  hermanos  culhua  y  méxi.  Estos  ocultaron  su  per- 
fidia bajo  el  velo  religioso:  la  hija  de  Achitometl,  en  la  sangrieta  teo- 
gonia de  los  méxica  se  llamaba  [7bci,  nuestra  abuela,  reputándole 
madre  de  los  dioses. 

Dejemos  réposaf  aquí  la  tribu,  para  reanudar  nuestra  interrum- 
pida relación. 

(1)  Oódex  Ramírez,  MS.— P.  Darán,  tom.  1,  cap.  IV. 


■♦♦♦- 
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CAPITULO  V. 


CHICHIMECA. 


Reino  de  Amagúeme.— Estado  salvaje  de  la  tribu.— Costumbres.— ReU'gion.— Itine- 
rario.— Fundación  dé  Xoloc. — Establecimiento  en  Tenayocan. — ChichimecatlálU. — 
Llegada  de  nuevas  tribus. — Reino  de  CuViuacan.— Llegada  de  los  tepaneea,  acuOvua 
9  otomies.— Repartición  de  tierras.—  Nuevos  feudos.—  Vida  troglodita  de  la  familia 
real  ehichirneca. — Sucesos  de  ¡as  tribus  civilizadas. — La  gran  guerra  ehUhimeca. — 
Muerte  de  XoloU. — NopaUnn,  segundo  rey  ehichirneca. — Sucesos,— Cambio  social  y 
mejoras*  — Leyes.— Cultivo  del  maisy  del  algodón.— Linajes*— Lenguaje.— Muerte 
de  Jíopalísin. 


LA  tribu  que  vino  á  ocupar  1*  tierra  después  de  la  destrucción  de 
los  tolteca,  se  llamaba  ehichirneca.  De  lengua  diversa,  y  por  con- 
secuencia de  familia  etnográfica  distinta  de  la  nahoa,  usaba  lengua 
propia,  ya  perdida:  en  su  idioma  se  apellidaban  los  águilas.  Si  dié- 
ramos crédito  á  la  tradición,  el  primer  caudillo  se  llamó  Chichi  me- 
catl,  de  quien  la  tribu  tomaría  su  nombre  primitivo,  siguiendo  á 
estelos  trece  emperadores  Necuametl,  Namacuix,  Mixcohuatl,  Hui- 
tzilopocbitli,  Huemac,  Nauhyotl,  Cuauhtepqtla,  Nonohualca,  Hue- 
tzin,  Cuauh tonal,  Mazatzio,  Quetzal  é  Icoatzin,  que  rigieron  la  mo- 
narquía durante  2515  afios,  (1)  durando  en  el  trono  cada  uno  más 

(1)  Ixtlüxochitl,  Relaciones,  MS.— Vejtia,  tom.  í,  pág.  231. 
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de  ciento.  Ya  observó  Veytia  no  ser  digna  de  crédito  somejante  Hi- 
ta de  nombres,  y  nos  arrimamos  á  su  parecer,  no  tanto  por  las  razo- 
nes que  alega,  cuanto  porque  creemos  distinguir  más  bien  una  nó- 
mina de  los  reyes  de  Culhuacan,  que  de  los  señores  cbichimeca. 
Icoatzin  ó  Icauhtzin  subió  al  trono  el  XIII  acatl  647,  fué  quien  dio 
á  su  hijo  Chalchiuhtlanetzin  para  ser  coronado  primer  rey  de  loi 
tolteca  el  VII  acatl  667,  y  murió  después  de  reinar  180  años.  Suce- 
dióle Moceloquixtzin  el  X  tochtli  826,  permaneciendo  en  el  impe- 
rio 156  años.  El  X  tochtli  982  le  siguió  en  el  mando  por  133  años, 
el  señor  Tamacatzin,  muriendo  el  XIII  acatl  1115,  muy  poco  antes 
de  la  destrucción  de  los  tolteca:  entonces  fué  coronado  emperador 
Chichimecatl  el  príncipe  Achcauhtzin.  (1) 

La  capital  de  aquel  imperio  se  llamaba  Amaqueme  ó  Amaque- 
mecan.  (2)  Acerca  de  su  situación,  los  autores  sólo  están  conformei 
en  suponerla  más  ó  menos  lejana  hacia  el  Norte.  Infórmannos  las  cró- 
nicas toltecas,  que  eran  vecinos  de  la  nación  los  chichimepa  allá  en 
la  región  de  Huehuetlapalla;  no  muy  distantes  los  tenían  también 
al  establecerse  en  Tullan,  y  para  librarse  de  daños  y  colisiones  al- 
zaron por  rey  un  príncipe  chichimeca;  destruida  la  monarquía  tula- 
na,  los  chichimeca  fueron  los  primeros  en  arrojarse  sobre  el  país 
abandonado.  Si  á  estos  hechos  unimos  la  observación  de  que  la  len- 
gua nahoa  y  los  rastros  de  su  civilización  se  descubren  sobre  la  éos- 
ta  N.  O.  para  venir  á  fijarse  en  la  región  central,  no  parecerá  desca- 
bellado admitir  que  las  habitaciones  de  los  chichimeca  quedaban 
hacia  el  N.  E.  Por  este  rumbo,  preciso  sería  subir  hasta  Chihuahua 
para  encontrar  los  restos  de  una  ciudad  importante,  y  Amaqueme- 

■ 

(\)  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relación,  MS.— »Torquomada,  lib.  I,  cafc.  XV. — Veytia, 
tom.  I,  pág.  801. 

(2)  Acerca  de  la  situación  del  reino  de  Amaqueme  y  da  su  capital  AmaquemecsJk 
no  encontramos  noticias  seguras/  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichina.,  cap.  4,  asegura  que 
Xolotl  salió,  "de  hacia  la  parte  septentrional,  y  de  la  provincia  y  región  que  llaman 
Chicomoztac,"—  De  las  palabras  de  Torquemada,  lib.  I,  cap.  XV,  se  puede  inferir 
que  quedaban  unas  200  leguas  al  N.  de  Xalixco. — Boturini,  pág.  141,  escribe  de  Xo- 
lotl, que  salió  "de  partes  remotas  hacia  Michuacan."  — Arlegui,  Chrónica  de  Zacate- 
cas, pág.  7,  dice:  "Azia  el  Norte,  detras  del  Nuevo  México,  y  muy  distante  de  la  chi- 
ndad 4e  México,  hubo  una  proviufcia,  oaya  principal  oiudad  se  llamó  Amaqueme,  y 
"sus  moradores  Chichimecas". — Clavigerp,  tom.  1,  pag.  81,  pignora  .cual  aea.la  si- 
tuación de  Amaquemecan,  aunque  se  inclina  á  suponer  esta  oiudad  mucho  más  al 
Norte  de  lo  que  señala  Torquemada. 
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can  detió  serlo,  supuesto  haber  sido  capital  de  una  monarquía  que  ' 

duró  por  más  de  2500  afios:  no  quiere  decir  esta  observación  que  j 

identificamos  ambos  lugares.   La  falta  de  rastros  dejados  por.  aque-  j 

lia  civilización,  encontrar  á  las  tribus  invasoras  en  el  estado  salvaje;  j 

nos  hacen  conjeturar  haber  mucha  exageración,  asi  en  el  adelanto 

de  aquellas  tribus,  como  en  la  prolongada  existencia  de  su  mo-  ] 

Barquía. 

Que  los  chichiraeca  estaban  en  el  estado  salvaje,  pruébalo  con  tor  ¡ 

da  evidencia  pinturas  (1)  y  relaciones.  Aquellas  le  representan  va-  i 

gueando  por  campos  caracterizados  con  su  particular  vegetación;  va-  ' 

rios  géneros  de  cactus,  como  el  nopal  y  los  órganos,  el  mezquite,  el  ma-  , 

guey  y  la  gramínea  llamada  zacatl\  de  cuyos  frutos  espontáneos  se  ' 

aprovechan:  persiguen  por  la  huella  al  ciervo;  cazan  el  conejo  y  la  to- 
zan] se  advierte  junto  al  fuego,  en  un  asador  de  palo,  la  terrible  víbora 
de  cascabel  qué  igualmente  les  servía  de  alimento.  Las  crónicas  na- 
cionales dicen  que:  "Los  señores  chichimecas  tenían  sus  reinos  y  se- 
ñoríos hacia  la  banda  del  Septentrión,  que  corrían  más  de  dos  mil  i 
"leguas  y  de  ancho  casi  mil  leguas,  gente  bárbara  y  feroz  y  la  más 
"fuerte  nación  que  hubo."  (2)  Vestían  de  las  pieles  de  los  ani- 
males bravos  que  mataban,  de  las  cuales  formaban  también  cactli 
6  cutaras  para  abrigarse  los  pié»;  cortado  el  cabello  sobre  la  fren- 
te, el  resto  dejaban  crecer  tendido  á  la  espalda;  en  tiempo  de  gue- 
rra los  jefes  se  coronaban  con  una  guirnalda  de  roble  con  una  pluma 
de  águila  en  la  parte  posterior,  mientras  en  la  paz  la  guirnalda  era 

(1)  Boturini,  Catálogo  del  Museo,  §  III,  nrfm.  8,  dice: — "Otro  mapa  en  «na  piel 
"corada,  donde  se  pinta  la  Descendencia  y  varios  parentescos  de  los  emperadoras 
"Chichimecos,  desde  Tloltzin,  hasta  el  Ultimo  rey  Don  Femando  Cortés  Ixtlílxochi- 
"tzin.  Lleva  varios  renglones  en  lengua  Náhuatl". — La  pintura  perteneció  á  D.  Diego 
Pimentel,  descendiente  del  rey  Nezahualcoyotl,  según  lo  afirma  la  inscripción  que  á 
la  espalda  lleva:  Es  esta  pintura  de  Don  Diego  Pimentel,  principal  y  natural,  &>. — 
Pasó  á  poder  de  Mr.  Aubin,  quien  la  hizo  litografiar  en  París,  oficina  de  J.  Desportes, 
tajo  el  título: — H  feto  iré  du  royanme  d'  Acolhuacan  ou  de  Tezcuco.  (Peinture  non 
Chronologique)  Mappe  Tlotzin  Pl.  I:  contiene  las  leyendas  mexicanas  en  facsímile. 
—Copia  reducida  se  encuentra  en  la— Revue  Oriéntale  et  Americaine,  Paria,  1861, 
tom.  V.  pág.  380,  acompañada  de  un  texto  explicativo  por  el  mismo  Aubin. 

Cour  Cbichimeque  &.  histoire  de  Tezcuco.  Mappe  Quinatzin, — Pintura  con  anota- 
ciones en  mexicano,  de  la  colección  de  Mr.  Aubin,  quien  también  la  hizo  litografiar 
«n  la  casa  de  J.  Desportes. 

(2)  íxtlilxochitl,  Sumaría  relación,  M&  Sólo  tratándose  de  todas  las  tribus  bárba- 
ras podríamos  admitir  con  recelo  tal  número  de  leguas. 
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de  laurel  con  plumas  verdes  una*;  los  demás  se  ceñían  la  cabellera 
con  la  yerba  leoxochitl,  flor  divina,  6  con  el  pac/Mi  6  heno.  Usaban 
las  mujeres  huipilli,  enaguas  y  cutaras  de  pieles.  Sus  armas  el  arco 
y  la  flecha,  que  en  las  pinturas  es  su  gentilicio,  y  seles  hace  inven- 
tores de  la  cerbatana  usada  por  los  señores  en  la  caza  menor:  en  la 
guerra  tocaban  bocinas  y  caracoles,  teniendo  ademas  una  especie  de 
atambore8  ó  teponaztli.  Vivía  el  común  al  aire  libre,  mientras  los 
principales  se  abrigaban  en  las  grutas  6  en  chozas  pajizas.  No  eran 
polígamos,  reconociendo  los  lazos  del  parentesco,  entre  hermana,  tía, 
sobrina  y  prima  hermana,  como  independientes  para  contraer  matri- 
monio. Su  religión  era  muy  sencilla;  llamaban  padre  al  sol,  madre 
á  la  tierra;  á  la  primera  caza,  que  tomaban  oortaban  la  cabeza,  pre- 
sentábanla al  sol  como  ofrenda,  y  la  dejaban  ahí  donde  la  ofrecían. 
Daban  sepultura  á  sus  muertos,  enterrándolos  en  sus  habitacio- 
nes. (1) 

Como  antes  dijimos,  el  XIII  acatl  1115  subió  al  trono  de  Ama* 
queme  el  príncipe  Áchcauhtzin.  Tenía  éste  un  hermano  menor 
nombrado  Xolotl,  (2)  y  no  estando  contestes  los  autores  en  si  ara 
bos  gobernaban  juntos  ó  reinaba  sólo  Áchcauhtzin,  lo  cierto  es,  que 
sabedores  de  la  destrucción  de  los  tolteca,  y  cerciorados  del  hecho  por 
medio  de  los  exploradores  que  hasta  Xalixoo  enviaron,  Xolotl  reunió 
á  los  caudillos  que  bajo  su  mando  tenía,  proponiéndoles  juntar  á 
sus  vasallos  á  fin  de  venir  á  ocupar  las  abandonadas  tierras:  (3) 
aceptada  la  propuesta,  quedaron  convenidos  el  lugar  y  tiempo  en 
que  la  reunión  tendría  lugar.  Xolotl  estaba  casado  con  la  reina 
Tomiyauh,  señora  de  Temiyauh  (Tamiahua)  y  Tampioo,  y  con  laá 

[1]  Ixtiilxochitl,  Samaría  relación,  MS.  * 

[2]  £n  su  lugar  dijimos  lo  difícil  de  la  etimología  de  este  nombre;  para  mejor  in» 
teligencia  aumentaremos  algunas  palabras.  Los  editores  de  las  Cartas  de  Cortés,  en 
la  compilación  de  Lorenzana,  pág.  5,  dicen:  "El  primer  poblador  conocido  fué  «1 
"capitán  general  de  los  Chichimecos,  llamado  Xolotl,  esto  es  Ojo,  por  su  rijilan» 
"cia."  No  sabemos  cómo  pueda  autorizar  la  lengua  mexicana  semejante  interpreta* 
cion:  á  nuestro  entender,  más  camino  lleva  derivarlo  de  Xolotl,  aquel  dios  animal 
adorado  en  Teotihuacan,  que  cuando  sus  pirámides  fueron  consagradas  al  sol  y  á  1* 
lona,  no  quiso  morir  como  los  dioses  sus  compañeros,  tranformándose  primero  e* 
una  mata  de  maíz  de  dos  canas  á  que  los  labradores  llaman  xolotl,  luego  sn  el  ma- 
guey que  tiene  dos  retoños  ó  meaoolotl,  y  finalmente  en  el  proteo  acuático  de  nuestro! 
lagos  denominado  axoloíl.  Sahagun,  tom.  2,  pág.  249. 

[8]  Véase  el  discurso  en  Torquemada,  Irb.  I,  cap.  XVI. 
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gentes  de  los  seis  caudillos  principales  Acato matl,  Cuauhtlapal, 
Cozcahuah,  Mitliztac,  Teopan  ó  Iztaccuauhtli,  se  reunió  una  in- 
mensa muchedumbre  (1)  en  la  ciudad  de  Oyóme,  previo  el  consen- 
timiento del  rey  Achcauhtzin.  Esa  mención  de  ciudades  y  reinos 
poderosos,  esa  contradicción  que  presentan  los  cronistas  entre  una 
civilización  avanzada  y  los  hábitos  vagabundos  y  trogloditas  de  las 
tribus  invasoras,  nos  hacen  sospechar  que  los  chichimeca  comenza- 
ban á  dejar  la  vida  completamente  feroz  del  salvaje. 

Aquella  tremenda  irrupción  se  precipitó  hacia  el  Sur  el  II  calii 
1117.  (2)  De  Oyóme,  punto  de  partida,  tocó  en  Quextecatlichoca- 
jan  y  Coatlicamac,  lugares  habitados  también  por  los  méxi,  lo  cual 
determina  que  pasó  por  Xalixco  y  Jtfichhuacan,  y  dirigiéndose  por 
Tepenenec  (3)  hizo  alto  en  Tollan.  La  ciudad  estaba  desolada  y 
yerma,  por  lo  que  dejando  algunas  personas  en  ella  para  que  la  re- 
poblasen, Xolotl  fué  al.  N.  E.  para  alcanzar  á  Mixquiyahualla,  en 
seguida  á  Actopan,  (4)  y  tornando  al  S.  se  entró  en  el  valle  toman- 
do asiento  en  un  lugar  de  muchas  cuevas,  no  distante  de  Xaltocan, 
al  que  pusieron  nombre  de  Xoloc:  (5)  esta  fundación  fué  el  año  Y 
tecpatl  1120.  Para  proseguir  sus  descubrimientos  dejó  temporal- 
mente esta  mansión,  dirigiéndose  al  cerro  Cempoaltecatl  junto  á 
Cempoalla,  luego  á  Tepepolco,  en  donde  encontrando  uua  gruta 
apropiada  se  retrajo  en  ella,  mientras  Bus  subditos  hacían  excursio- 
nes en  los  alrededores,  (6)  prosiguió  luego  por  Oztoc,  Cahuacallan, 
Tecpatepec  y  cerro  de  Atonan,  de  donde  Xolotl  se  volvió  á  Xoloc, 
enviando  á  su  hijo  Nopaltzin,  con  parte  del  ejército,  á  calar  la  tierra* 
El  príncipe  reconoció  sucesivamente  á  Oztoticpac,  lugar  de  muchas 
cuevas,  Cohuatipac,  Tepetlaoztoo,  Tzinacanoztoo  ulugar  donde  ól 
"y  sus  descendientes  vivieron  muchos  años,  y  hoy  en  dia  están  las 

(1)  Ixtlilxochü,  Samaría  relación,  haca  subir  el  numero  á  8.202,000  hombre»;  en 
laHist.  Chichim.,  cap.  4,  dice  que  sin  mujeres  j  niños  era  más  de  un  millón. 

(2)  Repugna  Clavigero  c\  poco  ti  ompo  transcurrido  entre  la  destrucción  de  Tollan 
y  la  llegada  de  los  chichimeca;  sus  argumentos,  no  libres  de  buenas  respuestas,  na- 
da  valen  en  san*  lógica  canta»  loa  documentos  históricos,  ni  los  cómputos  cronoló- 
gicos exactos. 

(3)  De  neneíl,  muñeca;  Tepe-nene-c,  en  el  cerro  de  la  muñeca:  subiste  todavía 
bajo  el  nombre  de  Tepenene. 

(4)  Mizquiahuala  y  Actopan  pertenecen  3ioy  al  Esk  da  Hidalgo. 

(5)  Permanece  todavía  bajo  la  denominación  da  Joloqme-. 

(6)  Ixtlilxoohitl,  Sumaria  relación,  MS.—  Torquemada,  lib.  I,  cap.  XVL 
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"cuevas  muy  curiosamente  labradas  y  encaladas  con  muchas  case- 
"rías  y  palacios,  bosques  y  jardines;"  (1)  el  cerro  de  Cuauhyacac, 
"en  donde  vio  un  templo  muy  grande  <le  los  tulteca  que  estaba  en 
"aquellos  llanos,  con  muchos-  edificios  arruinados  llamados  Tolte- 
catzopan;  el  alto  cerro  de  Patlachiuhcan;  Tetzcotzinco,  que  después 
c'fu6  bosque  desús  descendientes;"  sierra  de  Tlaloc;  Oztoticpac,  ba- 
rrio que  después  fué  de  Texcoco;  Huexotla  al  8.  de  esta  ciudad; 
Tachachalco,  que  después  fué  llamado  Cohuatlichan,  Oztotlitic, 
Tlalauoztoe,  y  tocando  en  Teotihuacan  fué  á  dar  cuenta  de  su  co- 
metido á  Xolotl,  (2)  no  sin  avisarle  haber  visto  algunas  humaredas 
hacia  lo  lejos,  penal  de  existir  lugares  habitados.  (3)  Otros  explorado- 
res habian  salido  Á  diferentes  rumbos  y  uno  de  ellos  le  dio  parte  del 
lugar  llamado  después  Tenayocan  Oztopolco,  (cerro  del  Tenayo,  en 
la  pequeña  sierra  de  Guadalupe),  en  donde  se  fundó  ta  primera  car 
pital  chichimeca. 

De  los  nombres  atesorados  en  estas  correrías  se  infiere  que  aque- 
llos emisarios  buscaban  lugares  abundantes  en  grutas,  cosa  natural 
en  un  pueblo  troglodita  y  bien  poco  civilizado.  Ixtlilxochil  habla  de 
fundaciones  de  ciudades  cual  si  tratara  de  un  pueblo  oulto;  le  en- 
gaña el  orgullo  nacional,  pues  en  aquella  época  los  chichimeca  apa* 
recen  vagabundos  y  cazadores.  En  efecto,  se  les  ve  desdeñar  las 
ciudades  abandonadas,  prefiriendo  vivir  por  campos  y  bosques  á  la 
intemperie.  Tampoco  el  país  entero  estaba  desierto;  pruébanlo  la 
multitud  de  poblaciones  existentes,  más  6  menos  mermadas  en  ha- 
bitantes, aunque  en  pié.  Infiérese  de  las  relaciones  que  Xolotl  na 
era  un  salvaje  feroz,  ocupaba  la  tierra  sin  tocar  á  los  pobladores  pa- 
cíficos, y  daba  órdenes  á  sus  capitanes  para  respetar  las  poblaciones 
y  sólo  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  caso  que  fueran  atacados. 
De  aquí  resultó  un  estado  anómalo,  que  debía  tener  en  constante 
zozobra  á  los  restos  de  las  tribus  civilizadas:  mientras  éstas  se  en- 
cerraban  en  los  muros  dq  los  pueblos,  viviendo  en  acecho  para  de- 
fender los  campos  vecinos  cultivados  de  la  tala  de  los  merodeadores, 
lo  bárbaros  ocupaban  lea  sitios  cavernosos,  las  campiñas  incultfsa 

[1]  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relación,  MS. 

[2]  Subsisten  la  mayor  parte  da  «tos  lugares  al  NE.  de  Mexieo,  y  algunos  en  la* 
orilla  oriental  del  lago  de  Texooco. 
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7  los  bosques  más  agrestes,  recelosos  también  de  verse  acometidos 
por  los  cultivadores. 

En  Tenayocan  se  hizo  enumeración  de  la  gente  ahí  reunida,  en» 
coutrándose  más  de  un  millón.  Asi  lo  afirma  Torquemada,  quien 
temiendo  faoser  creído  por  los  lectores,  da  por  fundamento  las  pin* 
turas  en  que  el  hecho  consta,  y  dice:uque  allí  cerca  del  pueblo  que 
"ahora  se  llama  Tenayuca  (qne  fué  cabeza  entonces  de  este  gran 
"reino)  est'á  un  lugar  donde  hay  doce  cerrezuelos  de  piedrecillas  que 
"son  las  que  se  juntaron  cuaudo  se  contaron,  llevando  cada  uno  una 
"y  arrojándola  en  el  montón,  que  vistos  parece  espanto.""  (1)  Esta 
manera  de  contar  la  gente  puso  en  práctica  Xolotl  cinco  6  seis  ye- 
cea  durfente  el  viaj*»,  y  en  el  Valle  tres  ocasiones;  la  una  en  Tena* 
yocan,  1»  otra  en  Oztotecpac,  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Otoufpá, 
y  la  tercera  adelante  de  Ehecíttcpec:  estos  logares  recibieron  el 
nombre  xie  Nepohualco,  coutadero.  (2) 

Reconocidos  los  lugares  en  donde  quedaban  restos  de  los  tolteca, 
Xolotl  tomó  posesión  de  la  tierra,  c<nnenzando  él  mismo  pot  el  sitia 
m**  próximo,  enviando  á  su  hijo  Nopaltzin  y  á  sud  capitaues  á  los 
más  distantes.  Escogiéronse  al  efecto  las  alturas  y  mayares  monta* 
fias;  en  la  cima  el  principal  guerrero  disparaba  una  flecha  á  cada 
uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales:  formaba  una  rueda  con  torsaleft 
de  la  yerba  nombrada  malinolU,  encendiendo  fuego  encima,  con 
ciertas  oraciones  y  ceremonias.  Los  puntos'  escogidos  fueron,  ¿1 
cerro  Yocotl,  la  montaña  Chiuhuauhtecatl,  Malinalco,  Itzocan, 
Atlixcohuacan,  Temalacayoc<»n,  montaña  Poyanhtecatl;  Xiuhte- 
cntitbra,  Zacatlan,  Tenamitic,  Cuauhchinanco,  Tutotepec,  Metzti- 
tlan,  Cuachquezaloyan,  Atotonilco,  Cuacuauhcan  y,  Yocotl,  punto 
inicial.  (3)  Llamóse  lo  encerrado  en  estos  límites  Chichimecatlalli, 


*  *  _ 


[1]  Torquemada,  lib.  I,  cap.  XVITE. 

..       •  ■  *      *      «  .       * 

[2]  Samaría  relación.  MS.  .  * 

[3]  La  generalidad  de  estos  puntos  es  conocida.  Yocotl  6  Xocotl,  cerro  de  Xooo 
titian,  Estado  de  México.  Chinauhtecatl,  el  Nevado  de  Toluca,  Estado  de  México. 
Malinalco,  Estado  de  México.  Itzocan,  Iziícsr  de  Matamoros,  Estado  de  Puebla. 
Afclixeohuacan.  Atlixoo,  Estado  de  Puebla.  Temalacayocan,  Estado  de  Puebla.  Pc>| 
jauiítecotl,  Cofre  de  Perote,  Estado  de  Véracruz.  Xiuhtecutitlan,  Zacatlan,  Tena- 
miteo,  [dudoso].  Cuauhchinang  o,  Huachinango,  en  el  Estado  de  iSiebla.  Tatole* 
peo,  Tato.  Meztithm,  «Cuaehqtíezaloyan,  Huasca  ó*  Huascasaloya.  Átotonüco,  en  el 
Estado  de  Hidalgo.  Cuaeaatthcan,  Cahuacari,  Estado  de  México. 
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tierra  ó  pertenencia  de  los  chichimeca.  (1)  Abarcaba  porciones,  de 
los  Estados  de  México,  Morelos  y  Puebla,  pequera  fracción  de  Va- 
jcacruz,  la  mayor  parte;  de  Hidalgo, ,  íníegrqs  Tlaxcala  .y  el  Valle, 
Señalamos  fijamente  el  perímetro,  porque  nuestros  autores  antiguos 
09  hacen  ilusiones  acerca  de  la  extensión  de  jos  reinos,  de  Anáhuac 
.  El  jnovimieato  de  las  tribus,  chichimeca  continuaba  de  S.  á  N. 
El  I  calli  1129  llegó  otra  cuadrilla  capit^noa^*  por  Xicotecua,  y 
sucesivamente  en  los  cinco  años  siguientes  por  su  orden  Xiptzone» 
cua1(Zacatit^zcptzin,  Huitzihuatzin,  Tepozotecua  é  Itzcuintecatl: 
6s,tas  eran  hordas  verdaderamente  salvajes,  y  Xolotlvque  harjla  re- 
partido el  Chichimeeatlalli  entre  sus  subditos  .zn^s.  tranquilos,  colo- 
có ¿éstos  en  tierras  en  que  no  fueran  dañosos,  estrechónjiplqs  en 
Tepetlaozto^  Qztocticpao  y  Teoayocao.  (2) 
. .  Aquel  mismo  ajio  I  calli  J129  muri£  Xiuhternoc  de  Culhuacan, 
heredándole  su  hijo  Nauhyotl,  quien  fué.  el  primero  que  tomó  nom> 
bre  de  rey  de  los  culhua.  Estaba  casado  conlztapantzin,  hija  de 
Fixahua,  señor  de  Cbolqllan,  en  la  cual  tenía  u,na  hija  llamada  Te- 
xqchipantziu..  Existía  etiu  Pqchotl,  hijo  de  Topiltzin,  y  con  el  fin 
Nauhyotl.de  reupir  en  la  misma  familia  la  yeai  dy  los  tolteca  y  la 
Suya,  llamó  a)  príncipe  que  residía  en  Guauhtiíernoc»  junto  á  To- 
llan,  casándole  %  con  Texochipantzin.  Así  una  versión*  (3)  Repeti- 
mos que  las  crónicas  indígenas  son  puntúale?  y  exactas  tratando  de 
W*<  propios  acontecimientos,  mientras  430  niegen  la  misma  fé  en  \q 
relativo  á.  las  ciudades,  extraías:  fundados  en  esto,  -adoptamos  otra 
versión,  á  nuestro  parecer,  más  autorizada*  (4)  Pe  la  primera  di- 
nastía de  Colhuacan,  es  decir,  de  su  fundación  á  la  época  de  la  dea* 
tcuccion  tolteca,  sólo  hemos  encontrado  mencionados  dos  reyes, 
Comoxtli  y  Achijtometl,  que  trataron  con  los  ipéxi.  La  segpnda  di- 
nastía, contada  desde  el  acabamiento  de  la  monarquía  tulana,  ha 
llegado  á  nosotros  Íntegra  y  bien  determinada.  En  ella  no  encon- 
tramos ningún  monarca  llamado  Xiúhtemoc,  sino  en  tiempos  muy 
posteriores.   Lo  que  aparece  verdadero  es,  que  Nauhyotl  salió  de 

,    .  •  i 

•  p]  Ixttüxochifl,  Stimaria  relac.  M&— Torqtiemadá,  lib.  I,  cap.  XÜÍ 

*  [2j  Ixtlilxochítl,  Sumaria  relao.  Hist.  chichimeca,  cap.  4.   MSS. — Torquemada, 
líb,  l,  ¿ap.  XXL 

[g]  izÜUxoohiÜ!  Sanana  relac.  M8.— Veytia,  tomo  2>  pág.  90.' 

[4]  Anales  da  Cuaiditítían.  MS^-rJUlairionáB  franeiiaaiiaav-MS* 
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IKUm  cuando  fné  abandonada,  y  riño  á  morir  el  afio  IX  tecptrti 
U£4ten;6oatoleo  en  tierras  de  TeKCoco.  Sucedióle  Cuaubtexp*» 
tJ4taio,  qmea*con*  tas  gentes  aadttvo  vagueando  hasta  que  hacia  el 
Y  callt  VL33  Tino  á'éstableoerie  en  OuUwatan,  tomando  el  titulo  de 
cay  eómd «descendiente. de  los  tolteoa. 

Ninguna  colisión  que  la  historia  mebción*  había  acontecido  entra 
inv^ores/é  invadidos,  hasta  llegan -el  *Bo  XIII  callt  1141.  Sin  du- 
daron el  estableomiieniodé  Cifcauhtexpetlatftiri  en  Colhuacan  había 
ORci4aafifelU:oiudbdeUndo.el  punto  de  refugio  de  los  uáhoa,  pues 
X#)otV  *V titula 'de  seifr;dfe  la  tierra»,  pidió  el  tributo.  Negada  re* 
suelfcajmédjbe  \u  prcttoetan,  Nbpaltzid,  al  frente  de  innumerables 
gperrerag,,  visto  sobre.»  Colfettacan;  empegáronse  rudos  combates  y  en 
beldarse  defc^i^i^betidedameitte  lo*  culhue,  pues  agobiados  por 
el  námprti  tuffierofc^pie  rdadirse.t  Por  fortuna  los  bárbaros  no  come- 
tieron glandes  depredaciones,  pues  Contentos  con  el  vencimiento  y 
con  1»  promesa*  úp  que.  lee  pagarían  el,  tributo,  dejaron  libre  la 
ciudad,  (i).  :  t 

£1  ILacall  11.43  hicieren  los  oulhua  1*  ceremonia  del  fuego  nue- 
vo en  el  cerro»  de.  XdcUiqnü«zct>;  sin  duda  era  ya;eeta  una  reminis- 
cencia,dtf  su  trato  ooGjloaméjtL  £1  siguiente  III  tscpatl  1144,  Ez-* 
coatzin  se,hUo  señor  de  Cipeapan,  de  Tehuiloyocan,  y  Ahuacan 
Techichcor  murió  Torquehnateubtli,  señor  que  fué  de  Cbajco  y  de 
Xico,  después  do  gobernar  eqarjduta  anos.  £1  5  acatl  1159  murió 
Seeoatzin,  y  en  el  seguiente  YI  tecpatl  1160  le  sucedió  Teiztla- 
coatain. ,  (2)  ; 

'Algp  pasaba*  en  las  regiones  boreales,  obligando  á  las  tribua  4 
arrojarse  barcia  el  Sur.  El  I  tecpa&l  1168  se  presentaron  á  Xolotl 
en  Teijay^ciin.írfMi. nueras» naciones;;  La  primera  fracción  de  los  te- 
paneca  que  habían  visto  á  los  mtai.al  principio  de  su  peregrinación 
y  estarían  bacía  ^ienojpo  avecindados  en  el  Valle,  venía  mandada  por 
su  i?ey  A#ulhu»;  la  segunda,  que  era  *  propiamente,  la  tribu  aculhua/ 
eetabfr?iqgW*  JW  su  h#o*  Tzonteoqona;  de  fcmbas  se  dice  que  pro* 
ceden  de  Michhuacan,  que  hablaban  lengua  nahoa  y  "era  gente  polí- 
tica y  de  buen  gobierno."  E¡n  efecto,  las  dos  eran  de  la  filiación  co- 
mún de  las  tribus  del  N«  O.,  y  estaban  iniciadas  en  la 


£)  Ixflüxocbift  Hfct.  obioaiflppm  cap,  4.  M& 
(2)  Anales  de  Gwrahtitisn.  MS. 


tblteea.  Kn  cuanto  á  la  tercera  fracción,  mandada  por  ChioonooauKf 
eran  otomtes,  de  los  mismos  ayecmdadofl  en  las  montañas  desde! 
tiempo  inmemorial,  broncos  y  salvajes,  que  tomaban  «a  parto  en  la 
invasión  general;  bajar  de  las  montafiasá  las  llanuras  indica  qué 
aquel  trozo  se  había  pulido  un  tanto,  supuesto  que  cambiaba  la  vi* 
da  cazadora  por  la  del  agricultor. 

-  Xolotl  admitió  benigno  á  los  uu^vos  emigrantes.  Casó  á  su  hija 
mayor  Cuetlaxochitl  .oda  Acolhua,  dándoles  algunas  tierras  en  ee- 
lorío  oon  la  ciudad  de  Atscapotzaloo  por  cabecera.  El  séfietfode  lea 
tepaneca  existia  en  aquella  ciudad  micho  tiempo  hacía,  y  la  pue- 
bla había  sido  fundada  por  Ixputzpl;  de  donde  H  Hámaba  Ixpu- 
tzalco,  vocablo  que  con  el  tiempo  se  convirtió  en  Ateoaputfcaloo.  A 
un. rey  Tezoeomoc  encontraren  los  méxi  en¿eu  primera  peregrina* 
cion,  y  los  cronistas  de  aquel  reino  coataban  1561  aftas  de  la  fun- 
dación de  la  monarquía  cuando  Torquemada  redactaba  su  obra, 
dando  la  genealogía  de  muchos  de  sus  soberanos.  (1)  Tsontecematl 
obtuvo  el  •  señorío  de  Ooatlichan,  casando  con  Cihuatetzia,  hija  de 
Calchiuhtlatonac,  principal  señor  de  la  provincia  de  Ghaleo.  Coa- 
ttíchan,  casa  ó  madriguera  de  la  culebra,,  se  llamó- después  Acol- 
huacan,  del  nombre  de  la  tribu,  y  Acolhuacan  ñamóse  con  el  tiempo 
el  reino  chiohimeca.  Chiconcuauh  tuvo  por  esposa  á  Cihuaxochitl, 
hija  menor  de  Xolotl,  con  el  señorío  de  Xaltooan.  A  fin  de  aumen- 
tar más  aquellas  alianzas,  Nopaltzin,  hijo  de  Xolotl,  tomó  por  mu* 
jer  ú  Azcaxochitl,  hermana  del  rey  deCulhaoan,  hija  de  Nanhyotl.  (2) 
A  ejemplo  de  sus  jefes  el  pueblo  menudo  comenzó  á  concertarse 
por  casamientos  oon  los  invadidos,  principiando  de  esta  manera  la 
fusión  de  las  razas:  en  presencia  los  elementos  bárbaro  y  civilizado, 
natural  era  que  tendiera  éste  á  predominar,  ganando  terreno  pro* 
gresivamente  sobre  los  pueblos  cazadores.    * 

Aquel  mismo  año  hizo  Xolotl  donación  de  (¿erras  á  los  principa- 
les  seis  caudillos  que  le  habían  acompañado: ,  dio  á  Cohuatlapal  y 
Cózcácuatih  hacia4  el  Sur,  oon  la  cabecera  del  pueblo  principal  de 

(1)  I*  genealogía  tepaneca  es,  Huetstateouhttt,  Cuecuex,  OoAuht^ntecuhtii,  fi- 
htdoambuu  Matiacofaaaü,  Tesoapúcüi,  Teofttounae,  XiuhÜátonaev  OUwriarooh,  rein< 
Tezozomoo,  Maxtlaton,  á  muchos  de  los  cuales  se  taponen  reinados  de  más  de  cien 
afioe.  Torquemada,  lib.  III,  cap.  VI. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relao.  MS.— Hist  ohiofcim.  cap.  5. --Torquemada,  W$. 
I,  cap.  XXlir  al  XXV.  "       ■»  - 
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Mamalhnazoo;  pago  hacia  ^1  JNorte-6  Acato matl  ei¡  la  provincia ,  de 
Gohuatepec;  ktaomitl  tuvo  el  señorío  de  Tepeyacac,  (1)  Tecpa  ié 
Istaccuauh  tii  fuerou  colocados  en  el  Mazahuacau.  (2)  Dentro  del 
Talle  llevaban  tiempo  de  estar  establecidos  los  culhua,  tepaueca, 
chaka-y  xochimiloa,  (3)  y  el  santuario  de  Teotihucm  aún  per- 
manecía meado  panto  de  reunión  para  los  fieles;  fuera  de*  la  cuenta 
quedaba  el  gran  santuario  tte  ChokUsn,  los  huexotzinca  y  multitud 
de  pequeños  Estados,  ya  de  procedencia  nabos,  ó  de  origen  extraño. 
Todos  estos  señoríos  vivían  independientes  en  sus  cortos  territorio^ 
y  ñ  alguno  reconocía  la  superioridad  de  Xolotl  tan  sólo  era  de  noxnr 
bre.  En  los  nuevos  ^partimientos  dados  por  el  jefe  chicbimeca,  #u 
los  que  las  fracciones  vagabundas .  se  apropiaban  para  cultivarla 
tierra,  los  señores  se  estableoían  seguidos  de  sus  guerreros;  agrupa- 
dos en  los  pueblos  de  los  vencidos  para  mezclarse  con -ellos,  no  re- 
conocían otro  superior  que  *  su  jefe  militar,  dando  ésto  origen  á  la 
formación  de  pequeños  núcleos  separados,  sin  cohesión  alguna  entre 
si  constituían  los  elementos  de  una  verdadera  feudaíidad. 

De  los  aculbna  debemos  hacer  mención  particular,  por  el  influjo 
que  ejercieron  en  la  formación  de  aquella  sociedad.  Ellos  se  hacían 
originarios  de  HuehuqtlapaUanypor  lo  mismo  de  la  familia  tolteca; 
despnes  de  una  peregrinación  de  49  años  y  atravesando  el  Michhua- 
can,  ltegaroa  al  valle,  "Vestían  unos  túnicas  largas  de  pellejos  cur* 
"tidos,  basta  los  carcañales,  abiertos  por  delante  y  ataaidos  con  unas 
"á  manems  de  abujetas,  y  sus  mangas  que  llegaban  hasta  las  muñe- 
ucas4e  las  manos,  y  sus  cutaras  de  cuero  grueso  de  tigre  ó  de  león, 
"y  las  mujeres  sus  huepiles  y  .naguas  de  lo  propio,  y  los  cabellos  ni 

<1)  Tepéaca,  ¡Estado  de  PáéoRL 

(2)  Ixtttlxbchitl,  Sumaria  reíac.  tíS.— ^Torcraemada,  lib.  I,  cap.  XXVIL     ' 

(8)  Siguiéndola  autoridad  de  Irtülxoohitl,  los  xochimiloa  otan  vecinos  do  loa  me> 
xi  allá  en  tiempos  remotos,  7  salieron  del  logar  llamado  ¿guilozco,  al  mando  de  401 
ssfior  Huetsntin,  quien  les  gobernó  180  anos:  Huetzalin  murió  al  llegar  á  Tollón,  y 
el  teroer  rey  chichimeca  Tlotaán,  les  donó  la  provincia  que  habitaron.  Siguiéronse 
después  los  señores  Acatonalli  que  gobernó  2S  áfios?  Tlalffritl  tec&bfii  7;  TUhitícaÜ 
9;  Tecahtonaflí  II,  Tlalmioaü  II  "7;  Ttodfecuhffi  10}'  Ctatthtiqpetza  1S?  Tlaxochfhua- 
pflK  12;  €«Ktotzin  teoutitii  S2f  Xaopantfcfci  13,  Oatott  14;  Ooekrtl  4*  TzalpoyotsinSf; 
Thlbuatein  5;  Xihuitemoe  17;  IlhuíoatlamiiíatBm  14;  Xihmiembo  II 16;  Tlacoyoha*- 
tón  17;  Apbchquryauhfaíra  reinaba?  en  Üempa  deis  conquista  respéüoia.  [Relación 
del  origen  de  los  xochimiloa,  MS].  Debe  eatenderBO  esto  respecto  de  0  segunda  mo- 
narquía, pues  la  primen  ha  llegado  á  nosotros  tooomptets,  "• 
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"más  ni  menos  que  los  de  3Éolot1j  sás  armas  eran  breo  y  flechas  y 
"lanzas;  trujeron  ídolo  qiío  adoraban  que  se  decía  Ctoctyñfcl,  jren  tdctó 
"se  parecían  casi  á  los  dhichímecos  de  la  naflion  deXÓlbíl,  etfceplá 
user  idólatras  y  tener  ritos  y  ceremonias  dé  idolatría,1  Jr  usar  de?  teto- 
<lpk>8  y  otras  costumbres."  (1)  A  nuestro  entender  el  Codéx  Yatica- 
no  relata  la  emigración  de  esta  tribu;  el  documento  le  pertenece  áfel 
como  su  congénere  el  Códice  Telleriano  Reiñénse-/  ■     " 

El  año  I  acatl  1207,  ítzmitl,  hijo  de  TSsontecomfc, teefior  dfc  Coa* 
tlichan,  vino  Á  pedir  á  Xolotl  le  díese  señorío  para  suhfjo  Húetsíla, 
en  cumplimiento  de  la  promesa  que  le  había  kecho  dé  fa^oarecetle: 
él diichimeca  accedió  de  buen  grado  haciéndole  tóéWél  de'Tepe- 
tlabztoc  y  otros  lugares  de  los  chicíiímeeá  tributarios.'  (2)  Trece  altos 
después  el  I  tecpatl  122Í),  Nopal tzin  fué  á  visitar  á  su  antiguo  ayo 
el  señor  de  Tepeyacac,  tornándose  después  á 'las  inmediaciones  de 
T*excoco,  donde  á  la  sa-zon  estaba  su  padre.  Nueros  feudos  se  levan- 
taron  entonces  con  los  individuos  de  la  familia  real.  Nopaltzfn  ha- 

■  *  • 

bía  recibido  &  Tzinacanoztoc,  en  cuya  gruta'  tenía  domiciliada  su 
familia;  su  heredero  Tlotzin,  mofaba  en  Tlazalefaoítoc,  y  de  lóS  dos 
hijos  menores  de  Nopaltzin  á  Toxtequihualzm  tocó  el  señorío  de 
Zacatlan,"y  á  Apotzoctinu  el  dé  Tenattftfo;'(S) 

Los  autores,  al  tratar  de  los' primeros  establecimientos  de  los 
príncipes  chictiimecas,  hablan  de  ciudades  y  cajtttális,  cufel  sitatri- 
bu  fuera  civilízadá'como  la  nahoa;  pero  las  pinturas  lo  desmienten, 
dando  la  idea  exacta  de  que  estos  monarcas  vivieron  en  las' grutas 
Vftmo  verdaderos  trogloditas.  El  Mapa  Tlotrih  presetila  la  gwitade 
Tzinacanoztoc  en  donde  viven  IfopaltziW  y  su  esposa  AtfCaxoebitt; 
teniendo  en  medio  de  ambos  una  cuna  tejida  de  varas  de  mimbre, 
en  forma  semejante  á  la  de  una  concha  bivalva,  en  que  raposa  un 
niño:  ello  demuestra  asiento,  reposo,  la  vida  de  familia.  La  inscrip- 
ción nahoa  iice  lacónicamente,  "aquí  nadó  Ixtlilxochitl,"  rey  que  no 
ffté  hijo  de  estos  padres. 

(1)  Ittlüxookiü,  Sumaria  teko.  MB. 

fJJ  Ix*U<xoolatl,  Sumaria  releo.  M&^TotqD»made,  liJb.  If  eap.  XXX,  no  obstante 
«MiigiM«nUhiM<>HAohi<Ateeo*ia^ratft«ioBÍdéBtieft  a*  1a  <Ut  Ixtlüxoohiti,  difiere 
en  «me  pauto  diciendo,  que  á  Huetainee  la  oonoedtó  Owlhraosa;  por  la  gaerra  se 
«poderó  de  bfceindad,  murió  el  rey  Nauhyotl,  y  este  Haetaia  fmé  4uie*  le  mxeMó  en 
jltnmo.  Seguimos  al  cronista  teaeooenov 

£S)  Ixtíihwchitl,  Sumarie  télame*,  MS,  ffist  Chidtfm.,  eap.  & 
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Ekt  segaida,  Mciá  la  detfefch»,  *e>  dísltagtto  la  grato  dé  Cuaubya* 
cae,  pues  todas  estas  gmta*  están  situadas  en  las  montaftas  del  lado 
de  Texcoco:  OnauhyacA-c,  en  la  üarhs  6  punta  saliente  del  bosque.' 
En  la  piotnrü,  según  tenemos  dicho,  XolotIHeva  el  nombre  de  Ama* 
car:  sé  le  recentado  en  el  fondo  de  la  grata,-  teniendo  delante  é  mx 
esposa  Tamijrauh;  bajo  de  él  esté  Tlotztn,  y  máe  bajo  so  mnjer  Pach-* 
locbitíin;  en  frente  se  distingue  é  Nopaltzin  y  en  la  parte  infe- 
rior su  mujer  Azcaxochitl,  quien  no  presenta  la  escritura- propia  da 
su  nombre,  sino-  una  cabeza  de  águila  dando  la  lectura  Cuauhcihaa, 
ya  porque  sea  ésta  una  segunda  espoda  6  que  ambos  nombres  perte- 
nezcan auna  misma. 

En  la  misma  pintura  se  observa  á  Tbtli  ó  Ttatfsin  viviendo  en 
Tktzalan  Tlallfttiottoc.  ( 1 )  En  otra  pintura  publicada  por  Mr.  An- 
tón, (2)  el  nombre  está  escrito  con  dos  cerros  6  montanas  sobre  la* 
cuales  se  alza  Una  especie  de  arco,  eímbolode  oztotl\  sentador  frente 
á  frente  se  hallan  Tlotrin  y  *u  coposa  Pachxochitsin;  (3)  unida  por 
una  línea,  en  la  parte  inferior  se  lee  la  descendencia  de  aquel  ma- 
trittíonio,  de  derecha  é'kiquierdá.  1.*  La  primogénita  Malinalxoch 
(de  malinalli,  flor  retorcida  6  del  malura!  I  i).  4.*  Azcaeoch  (de  az- 
eatly  hormiga,  flor  de  la  hormiga).  3/  Quinatain  Tlaltecatzin,  con 
los  símbolos  que  en  su  lugar  explicamos.  4/  Nopaltsin  Cuetlaxthui 
(escrito -el  primer  nónlbre  cota :  el  cactus  ó  nopalii,  el  segundo  deri- 
vado de  Onetlaxihui,  verbo  que  significa,  "desmayar  ó  emperezar." 
H.  Ouetiaxihuitzinel  qué  se  desmaya  6  espereza.  Los  valores  fo* 
nieoe  dé  la  palabra  son  una  piel,  cuétiasttti,  y  dos  plumas  pequefia* 
ikuití,  arrojando  los  sonidos  cuetiax-4hui,  inteoto  mareado  de  una 
escritura  fonética.  5»  Tochinteeahtli  (el  caballero  conejo,  expresp* 
do  por  la  cabera  de  ufe  tochtU.)  -G  *  XiuhquetEaltshi  (escrito  oon  una 
pluma,  indicativo  del  quetzalli,  rodeado  del  símbolo  de  las  piedme 
finaeéon  el, valor  fónico  xihuitl,  radical  *iuh\  Xiuh~quetzal,  que- 

(1)  Hataalan,  Vq«ebt*da  ásmente  entre  deshierras".  Molina,  Tlallaa,  <*debajod» 
tierra".  A{.  Tlallau-azto-o,  en  Ip,  grata  debajo  de  tierra  ó  subterránea.  Los  dosnonv 
bres  juntos  significan,  en  la  gruta  subterránea,  en  la  quebrada  de  las  sierras. 

(2)  Berue  Americaine  &.  Oiientale,  tom.  V,  pág.  367.  La  estampa,  según  el  autor 
indica,  perteneció  á  Boturini  §  III,  niím.  I. 

(3)  De  "Pachtli,"  heno;  Paeb-xqohitl,  üor  de  heno.  Mr.  Aubin,  loe.  eit.  pág.  366, 
pone  Tocpaoxochitzin,  palabra  que  traduce  Notre-IcpacxoohitL  Ni  el  nombre  ni  la 
traducción  parecen  bien  Autorizados. 
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tsallí  fioo,  pluma  de  pedferífe-(l)  En ,^  mapajTiotzin  se  ve  la  gru- 
ta de  Gzto^icpac,  (3)  conteniéndolo  el  foaqlo  *  la  izquierda  á  Tto* 
lún,  á  la  dereoha  á  Paebx0cb,>y  ou  medio  un  niño  en  la. cuna.  Pacto- 
xoqhitzin  está  eecrito  con,  una  cabeza  coronada  de  hauQ,  pachtfi¡ 
como  la  M  los  reyes  ohiehimeoa,  sinónimo  que  viene  ¿^comprobar  el 
error  de  Mr.  Aubiu  al  aceptar  la  leotura  de  Iepaexoohitl.  No  puede, 
caber  duda,  del  padre  al  nieto  de  aquella  fainil\$  real  vivieron  eu 
lato  grutas. 

.  Loe  feudatarios  de  estirpe  real  naturalmente  reconocían  la,  supre- 
macía del  jefe  cbiebiateoatl;  cj»  cuanto  ¿  Los  inyadidoa  y  a  los  bár- 
baros pagaban  un  tributo  de  conejos,  venados,  pillea  f  de  los.  anima- 
les bravos,  manta*  groseras  de  nequeu  ó  pita.  Formados,  bajo  estas 
bases,  aquellos  pequeños  eeoqrios  quedaban  como  incrustados  en  las 
tribus  vagabundas:  separados,  entre  sí,  cou  interesea propios,  oon  cos- 
tumbres y  á  veces  lenguas  diferentes,,  caí)*  uuo  teud|a  á  aislawe.de, 
los  demás,  y  al  hacerse  de  hecho  independientes' y  conservar  au  «uni- 
dad de  raza,  rompían  todo  lapp  de»  que  dimanara  Ja  unidad  nacionaL 

£1  comentario  nahoa.ufa  dice,,  que  ahí  en;  Cuauhyaoac  se  reuuie- 
ron  todos  y  la  familia  vivió  junta.  Amacui  can  su  esposa  se  retiró  á 
Cohuatliczan;  Nopaltzin  y  au  mujer  se  establecieron  eu  Huexotla, 
mientras  Tlotli  y  hu  espora  se  fueron  ¿.vivirá  Oztoticpac.  (2)  Ea 
efecto,  las  crónicas  dicen  que  en  aquella  sazón  Xolotl  estaba  ocupa- 
do en  cercar  un  gran  pedazo  de  tierra  junto  al  Tejuco-tzinco,  colocan- 
do ahí  liebres,!  conejos  y  otros  animales  de, caza;  el  lugar  era  como 
de  recreación,  estando  su  «uidado  ó  cargo-  dé  los  señorea  de  laa  pro* 
vinciasde  Tepepoloo,  Cemptítauaüa,  Tollajitainco.y  Tollan.  (3)  En 
aquella  estancia  pretendieron  losepe&ig'tade'Xolotl  matarle,  echan- 
do dentro  gran  cantidad  de  agua  cuando*  estaba  durmiendo,  aunque 
él  pudo  burlar  el  intento.  (4)  , ,. 

jurante  este  período  él  señorío  de  Culhuacan.ae  fué,  poco  4  poco 
robusteciendo.  Cuauhtexpetlatzin  murió  el  I  calli  1181,  sucedién- 
dóle  Huétriñ,  de  quien  no  se  sabe  «otra  cosa  Bino  haber  desterrado 
de  Culhuacan  al  caballero  Acxocu'auhtft,  tiucauk  (hermano  menor) 

r 

(1)  Tenía  á  la  vista  esta  estampa  Ixüilxochitl  al  escribir  el  final  dé  su  cap.  6,  His- 
toria Chichimeca. 

(2)  Revue  Américaíne  et  oriéntale,  tomv  V,  pág.  S7%  ' 

(3)  Ixtlilxochiti,  Sumaria  relae.  MS. 

(4)  Torquemada,  lib.  I,  oap.  XXXII. 
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de  Nauyotl  T£L  II  tochtli  1182  m  movió  gnena  entre  los  acolhna  y 
chalca,  quedando  éstos  vencido*  y  sujetos  en  Tolyahualoo.  El  III 
acatl  1 183,  murió  Tosónihua,  sefior  de  Chaleo,  sueliéndole  Nahni- 
tepatL  Ctaatro  afios  después,  el  Til  aeatl  1187,  los  ehalea  sorpren- 
dieron y  destruyeron  á  los  ohichimeea,  areeiudados  en  Huitznahoao. 
Esta  tribu  se  mostraba  desde  entonces  turbulenta  y  atrevida,  pues 
la  vemos  el  X  tochtli  1190  al  mando  de  Naboaicuabailí  y  de  Mbt- 
coatí  invadir  y  apoderarse  de  los  pueblos  vecinos  á  su  territorio. 
Nótase  el  XIII  oalti  1 193  una  guerra  entre  xoohimilca  y  colima,  en 
que  óstoa  salieron  vencedores,  rscbasando  á  sus  enemigos  que  preten- 
dían apoderarse  de  sus  tierras.  (1) 

En  medio  de  estos  conflictos,  que  uos  dan  á  entender  no  reinar  el 
estado  completo  de  paz  pintado  por  los  cronistas,  murió  Huetzin, 
señor  de  Culboacan,  el  IX  tochtli  1802,  sueediéndolo  Nonohualcatl . 
El  I  acatl  1207  murió  Acatl,  señor  de  Chaleo,  siguiéndolo  en  el  man- 
do Aatlitecuhtli.  El  I  teopatl  1220,  llevaron  la  guaira  los  chalca 
hasta  Tlaooohcalco,  del  otro  lado  de  las  móntate»  del  valle,  exten-* 
diendo  sus  excursiones  á  lo  que  parece  hasta  Tepeyaoac  y  (Jhololian. 
Murió  'Nonohualcatzin  de  Culhuacan  el  IV  acatl  1$23,  ocupando  el 
trono  vacante  su  hijo  Achitomotl  I.  (2) 

Recordando  lo  expuesto,  sabemos  que  Tzonteoomatl,  primer  sefior 
de  Coatlichan,  tuvo  por  hijo  á  Tlacoxin  por  otro  nombre  Itsmitl, 
quien  casó  con'Málinálxoohitain  hija  mayor  de  Tlotaán;  de  este  ma- 
trimonio naoty  Huetzin,  á  quien  Xoletl  hizo  sefior  de  Te{>ettaon- 
toc  (3)  Hacia  el  XJI  aeatl  1231  dispuso  Nopaltzin  que  Huetain 
contrajera  matrimonio' con  Atotottin,  (4)  hija  ftnayot  de  Aohitometl, 


[1]  Anales  de  Cuffotitlan.  MS. 
[2]  Anales  de  Cuautitlan.  MS. 

[S]  El  Mapa  Tlotein  presenta  la  gruta  de  OohuatHchaa  [s],  easa  6  madriguera  de 
la  oaletn»,  expresada  por  una  aballara  entre  taspieditts,  d*i*caaiaaea*iDédi*  emrptr 
una  ▼íbora.  Dentro  d*  la  gruía  se  vea  MalinaUopfc  (46)  y  sa  marida  Tfeooxia  ¡(4JS). 
El  nombre  geroglífico  do  éste  estti  compuesto  de  una  vara  empuñada  por  una  mano, 
mientras  la  labra  otra  mano  armada  con  un  cuchillo;  de  aquí  los  elementos  fónicos 
Uacail,  "jacilla  ó  vardasca,"  y  el  verbo  ximí,  "carpintear.-"  Tlaoo-xin,  Yara  labrada 
4  carpinteada.  Ite-métl  /  flecha  de  obsidiana.  En  la  paute  interior  se  diatirign*  á,  Huei 
tzin,  nombre  escrito  con  un  kuekuecl  "atabal,"  teniendo  debajo  al  medio  cuerpo  dea 
nudo  (47)  signo  fonétípo  de  la  partícula  trin,  reverencial  al  fia  de  los  nombres  pro_ 
píos  de  persona:  Huetzin,  el  sefior,  respetado  Ó  querido  huehuetl. 

f4]  -¿fc>¿«,  pajaré  ó  *ve  acrática,  «¡  '  \'  > 
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eefipr  de  €talhuacan,/méntras  *u  hermana  IlancucátL debería ¿asar» 
Bt-corx  Aoamapichtlirhijo  det  AculUua,  rey.  de  Atróapotzaloo.  Huetrin 
no  había  aido  bien  aceptado  por  loa  chiobámeca  barbero*  de  Tepe» 
tlaoatoc,  á  causa  de  pertenecer  4 'los  advenedizos  cultos,  de  niáiMpa 
que  tu  yuga  tenían»  por  insoportable;  mostrábase  aún  más  descon- 
tento Yacanes,  jefe  de  los  guerreros  .nómades,  -quien  entre  pUoe  gd" 
zaiba  de  bteiajter  autoridad;  estaba  adamas  enamorado  da  Atototzin, 
así.  que ;  á  la  notiaia  del  proyectado  matrimonio,  se  encendió  en  ira-, 
poniéndose  en  abierta  insurrección  oootrasa  soberano.  Yucanex  al 
frente- de  sus  pareialee  y  en.  ato  de  guerra  vino  á  Culhuaean  pidieu- 
do  á  Achitometl  la  mano  de  la  doncella;  desechó  el  culhua  la  deman~ 
da;,aáí  por.la  manera  descortés  con  que  fué  formulada,  como  por  no 
poder  quebrar  la  palabra  dadsi  á  Nopaltein,  y  para  prevenir  una 
Violencia  envió  á  Atototzin  á  Coatlichan  para  ser  entregada  á 
Huetzin. 

Exasperado  y  puesto  á  cabo  por  los  celos,.  Yacanez,  reforzado oon 
loe  guerreros  bárbaro»;  de  un  valiente  capitán  llamado  Ocotocb,  se 
dispuso  á  "tomar  por  armas  lo  que  de  grado  se  le  negó.   Careciendo 
de  faeraps  que  oponer  al  rebelde,  Xolotl  ocurrió  á  Tochintecuhtlii 
hijo  de  Quetzalmacatl,  señor, de  Cuacuauhcañ,  capitán  valeroso,  jefe 
de  una  banda  numerosa,  á  quien  ofreció  grandes  premios  poique 
combatiese  ¿  Yacanas..  De  luego  á  luego  le  dio  por  espesa  ¿Ta- 
mJaht  bíjade  OpatitecubtU,  señor  de.loaotozáiés  dé  XaHooon,  previ- 
medióle  juatase  en  seguida  sus  guerreros  á  los  que  prevenidos  te- 
nia. HueUio.  El  XIII  tecpatl  1232,  liento  sus  reales  Toohintecubtli 
4n>Husxotl*ti  viniendo  amu  .apoyo  ademas  de  Huetzin  el  príncipe 
Quinatzin,  ya  para  entonces  establecido  en  Ozteticpac.  Los  rebeldes 
se  habían  fortalecido  en  Chiauhtla;  adelantaron  cqntra  ellos  los  de 
Xolotl:  estaban  en  presencia  los  civilizados  y  los  bárbaros;  animaba 
á  los  lidiadores  el  encono  de  raza;  se  ponían  á  luchar  lq/9  hombrefl 
de  las  poblaciones  too  les  de  Ion  campos,  y  la  guerra  debía  ser  san- 
grienta. En  efecto,  embistiéronse  con  furor,  siguiéndose  espantosa 
carnicería;  al  decir  de  los  cronistas,  la  sangre  corrió  como  el  agua 
por  el. cauce  de  los  arroyos.  Por  fortuna,  culhua,  aculhua  y  tepaneca 
lograron  hacerse  dueños  del  campo,  mientra»  rotos  y  desbaratados 
los  bárbaros  huyeron  ú  las  montañas,  arrastrando  consigo  á  sus  ven 
cidós  y  desesperados  jefes  Yacanes  y  Ocotoch.   Después'  de  algún 
tiempo  pidieron  éstos  merced  de  la  vida,  concediéndola  Huatzin  á 
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condición  devenir  como  tributarios  &TepetlaSosfofc/  (l)  ttBsta  guerra 
•fbé  ana  de  las  crueles  que  hubo  en  esta  tierra,  y  la  segunda  des- 
"pués  de^a  destrucción  de  loe  toltecaA,  Ihtatfiídfelb  cMchimecayao- 
"yotl*  (9^' La  guerra  chiohimeca  que  -tan' honda  memoria  dejó  en 
aquellas  naciones,  reconoce  por  origen  el  bello  rosth>'  de  una  don- 
cella. 

Como  resaltado  de  la  victoria,  TochinteculitH'y -Tatanuh,  su  espo- 
sa, quedaron  como  setteres  de  Hu&cotla,  cerca  de  Teicócó.  (3)  La 
codiciada  Átotam  casó  con  Huetain,  é  Ilacuitl  con  Acamápichtli; 
recibiendo  ambas  mujeres  en  dote  algunas  tierras  dadas  por  su  pa- 
dre en  las  cercanías  de  Culhuacan.  (4) 

Aquel  mismo  aio  vid  otra  guerra  aunqufe  de  mentir  cuantía.  Coz- 
oacuauh,  uno  de  los  jefes  que  tomaron  parte  en  la  insurrección  de 
Yacanes,' se  babía' apoderado  de  Tepotzotlán,-  lugar 'perteneciente 
al  sefíorío  tepaneda;  Aculhaa  le  hizo  la  guerra,  lé  desbarató,  quitan* 
dolé  tes  pueblos  usurpados  y  haciéndole  huir  con  sus 'parciales.  (5) 

Siempre  en' el  repetidb  Xlíl  tecpatl*  1282,  murió  Xblbtl  en  Te- 
nayocan.  Aunque  primer  rejr  bárbaro,  aparece  amigo  dé  la  paz,  de 
nobles  sentimientos,  inclinado  á  mejorar  la  condición1  de  sus  subdi- 
tos; estando  al  frente  de  tribus  broncas  y  caaafloras,  tuto  el  buen 
instinto  dé  respetar  los  réstofe  de  W  pueblos  cirflizaWos,  tinirdB  á 
tilos  y  dejarte»  prosperaran  las  delicias  de  la  paz:  si  por  apegado  á 
sus  costumbres  no  entró  directamente  en  el  motimíento  civilizador, 
unió  ras  hijo»  y  niéítos  6  los  habitares  de  la  -tierna1,  mirando  sin 
pena  sur  gradual  tra^ formación.  Lloráronle  sus  tasallos*  como  á  bue- 
no, y  haciéndole  lasboriras  acostumbradas  de  dür'  el1  pégame  á  los 
deudos  y  referencittrlb  reunidos  todos  los  señores,  el  cad-áver  fué 
enterrado  en  una  denlas  grutas  d¡e  Tenayocao.  (6)    Contando  su 


•  •« 


10  Jxtftlxc'enifl,  Hisfc  CMebim.'MS.  esp.  7. 

Í»J  IxMílrocblÜ.  Sumarla  rafea.  MS.t-Totqwsmada,  üb.  I,  *mp*  TUL.  i 

[$J^  J31  .Mapa  Jlotpin  puesta  la  carerna  de  Euptotla  (4)  en  qu*  potan  Tochánu- 
cuhtli,  el  caballero  conejo  (40),  y  su  mujer  Tamiauh.  Derívase  este  nombre  de  mia- 
Iktatl,  la  flor  terminal  ¿te  la  cana. del  maíz,  radical  miauK,  que  és  lo  que  se  nota  en  la 
fftfcttii»ftl«>.  Debajo  está  la  desttétidelicia  del' espitan  dhiohímec*,  comenzando  por 
Js>aa]raa#áA£44>,    ;    -  ■       »  ,.  .  .       ;,  .  r  £ 

[4]  Ixtliixochitl,  sumaría  relao.  MS. 

[5]  fxtlilxoohitl,  Hist.  Chichina,  cap.  7. — Torquemada,  lib.  í,  cap.  XXXIX. 

[6]  Ixtliixochitl,  Hist.  Chiohim,  cap.  7.—  Algunas*  Tjaéantáa  ptasetata  la  relación 
de  Torquemada,  lib.  I,  cap.  XXXIH  y  XXXIV.  ¡  i         .   ,i         .... 
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reinado  del  año  1120  en  que  liego  á  Xolóo  fuenMa-112  aüo«;  ntííenv 
do  la  edad  que  antes  conf aba,  no  pueden  ser  menos  de  180  a' 200 
años.  Atendiendo  i  que  -esos  mismos  glande»  perlodotf  sef  seRalan-  á 
los  reyes  chichimeca  de  'Anaqoeme,  sakfrétolos  á  la  eanckisi'oD  ya  . 
establecida;  aquellos  pueblos  estaban  acostumbrados  a  contar  por 
dinastías  6  por  individuos  que  llevaban  el  mismo  nombre. 

De  común  cotsan  tí  ojien  to  de  los  jefe*  fehjtfhitneca  fué  alzado  y 
reconocido  por  rey  el  legitimo  heredero  JXopaltsin.  Pocos  sucesos  se 
registran  durante  este  reinado  comparativamente  tranquilo;  aquella 
sociedad  entraba  en  un  periodo  de  tirasformackra,  y'  paretla  estar 
atenta  y  concentrada  en  su  desarrollo. 

£1  V1T  tochtlt  1226,  había  muerto  Teiztlacobuatrin,  sefior  de 
Cuauhtitlan,  después  de  baber  gobernado  5?  afios;  aT  siguiente  ocu* 
pó  su  lugar  hu  hijo  Quinatztn,  ponietidd  su  residencia  en  Tepleta- 
pande  Tequixqninahoac.  £1  V  dalli  1237, •  falleció  Aohitometl, 
señor  de  Culhuacan,  sucediéndole  Cuauhtonal:  este  ptínoipe  murió 
á  su  vez  el  Ti  acatl  1261,  euatituyéndftlrMfczateinen  el  mandó.~(l) 
Refiérese  una  guerra  emprendida  por' el  mismo  Nopal  teto  en  perso 
na,  contra  la  provincia  rebelde  de  Tollantftineo,  en  que  después' de 
porfiados  coip bates  fueron  vencidos  y.  castigados  lo$  revoltosos.  (8)  . 

El  absoluto  despotizo  que  debía  presidir  éitfn»  aquellas  tribu* 
bárbaras,  comenzó  á  modificarse  por  la  imposición  da  ciertas  ley** 
promulgadas  por  Nopaltzin,  leyes  que  sin  duda  corresponden  á  las 
primeras  necesidades  de  la'  naciente  ioelíedtfd;  1'  Penado  tolierte,  nin- 
guno pondría  fuego  á  campos  j  raóntafiaft  sin  expresa  licfcnoia-del  rey- 
Queda  todavía  la  barbara  costumbre  entre  los  indígenas  de  quemar 
durante  el  invierno  el  pasto  seco  de  rabhtes  y  llanos,' para  abonar  loe 
terrenos  y  prepararlos  para  la  inmediata  primavera;  esto  acarrea  4 
veces  el  incendio  de  los  bosques,  y  siempre  la'destruccion  de  los  rer 
tonos  de  las  plantas.  2*  Nadie  tomaría  la  casa  calda  en  redes  ajena» 
so .  pena  de  perder  arco  y  flechas,  quedando  inhabilitado  para' cazar 
hasta  qué  de  nuevo  recibiera  licencia  del  sefior.  3'  Nadie  podía  apro- 
piarse de  la  caza  a  que  otro  hubiese  tirado;  aunque  la  encontrase 
muerta  y  abandonada  en  el  campo.  4?  Pena  de  la  vida  ninguno  po» 
dría  quitar  los  lindes  y  señales  puestos  en  los  cazaderos  de  los  paTti- 


[1]  Anales  da  CoauhtátUn.  MS. 
[2]  Torqnemada,  lib.  I,  cap.  XLL 


calares.  6?  Los  adúlteros  serían  degollados.  (1)  Draconianas  eran 
asías  disposiciones,  eefial  de  que  se  dirigían  á  nn  pueblo  indómito: 
tienen  por  objeto  reglamentar  las  acciones  de  un  pueblo  cazador,  y 
se  atiende  ya  á  conservar  pura  la  fé  jurada  en  el  matiimonio,  como 
garante  de  la  familia  constituida  bajo  tetase  de  la  moral. 

"En  tiempo  de  Nopaltzin  se  reformó  el  maíz,  que  desde  que  los 
^toltecas  se  perdieron  no  lo  hablan  sembrado,  y  viendo  la  utilidad  y 
"provecho  del  maíz,  chile  y  demás  semillas,  mandó  que  las  sembra- 
rían en  cercados  y  usaran  los  ohichimecaa  de  ellas  para  su  misten- 
"to."  (2)  Los  descendiente»  de  los  tulteca,  temerosos  de  ver  destruidos 
sus  sembrados  por  los  bárbaros,  habían  aflojado  mucho  en  el  cultivo  de 
los  campos,  casi  del  todo  abandonados.  Pasado  el  tiempo  de  la  irrup- 
ción, sosegados  los  ánimos  con  el  trascurso  del  tiempo,  Xiuhtlato, 
sefior  de  Cuauhtepeo»,  sembró  algunos  granos  de  maíz,  que  á  medi- 
da que  se  lograban  y  multiplicaban  repartía  por  los  de  ku  nación,  has- 
ta que  el  cultivo  volvió  á  propagante.  (3)  Del  logro  de  lan  semillas 
vino  recordar  el  algodón,  que  }>oco  á  poco  fué  utilizado  en  el  vesti- 
do. Todo  esto  iba  contribuyendo  á  cambiar  los  hábitos  de  las  tribus 
nómades,  haciéndoles  fijarse  sobre  la  tierra,  conviniéndolos  en  agri- 
cultores. 

9 

Nopaltzin  residía  en  Tenayocan,  pasando  alguna*  vecen  á  visitar 
el  cercado  que  su  padre  habla  mandado  construir  junto  á  Texcoco, 
del  cual  estaba  encargado  su  hijo  Tlotzin,  daba  á  ente  alguno*  con- 
sejos y  se  volvía  á  su  residencia  ordinaria.  Tlotzin  vivió  algún  tiempo 
en  Texootzinco;  pero  desagradado  del  lugar  y  urgido  ¡>or  bu  esposa,  «e 
volvieron  á  su  antigua  gruta  de  Tlazatlan.  (4)  Nopaltzin,  contó  ya 
sabemos,  tenia  por  esposa  á  Azcaxochitzin,  en  la  cual  tuvo  tren  hijos: 
Tlotzin  Pochotl,  primogénito  y  sucesor  al  trono;  Hutxaqueti  Tochin- 
ticuhtli,  y  el  tercero  Goxanatsin  Atencatl:  antes  de  éstos  hubo  un 
hijo  natural  llamado  Tenancacaltziu.  (5)      . 

A  medida  que  el  tiempo  pasaba  y  los  bárbaros  se  civilizaban,  cre- 
cían también,  los  feudoe  y  con  ellos  la  subdivisión  de  la  tierra.  El 

fl]  Ixtülxaohitt,  Hi*.  CkicWra.  otp.  9.  MS. 

•  * 

[0]  Ixtíflxochitl,  Sumaria  reto?.  *CS. 

[8]  Tarqnemada  lib.  I,  cap.  XLII. 

[4]  Ixtlüxochitl,  Sumaria  rolao.  tfS. 

[5]  Ixtlixocfcitl,  Hist.  Ohiohim.  cap.  5.  MS. 


IIP 

cronista  texpocano  ( (\)  asigna  copio,  origen  de  todos  los  señorea  lo» 
linaje*  sigjúqnlep;  Los  reyes  chichiuieca*  de  ^onde, proceden  diieo-» 
tamente  los  seftíjres.de  Texcoco,  Tenanii£ic,.Zacatlai|y  Atzoapotaaloéi 
y  TlaxcaUa,  Xaltooan,  4e  donde  provienen  MqtetUl*u#/Acoli&an# 
otros.  Cohuatlichan,,  principio  de  Hue;tptzinop«tia4casa  ¡de  Tepey** 
cae  fundadora  de  lo  señoríos  bacía  el  JE.  y  S; ,  las4Q,  Maltualibuaaes  y 
Chalco  de  los  d^ÜSur^  las  de  Cahuatepqcy  iajtocapial  N^rie;  la.de1 
los  mazahua  al  O.   .  v         •  «' ' 

£1  mismo  proAÍeta  agrupa  tpdos  los  pueblos  de  Anáhuao  en  dos 
linajes:  cbichimeca  y  tolteca.,  >■  Y  destps  dos  linajes  do  gente  hay 
"muchas  generaciones  qpe  .tipnqn  cada.uraa  de  ellas  su  lengua  y  mo- 
"do  de  vivir;  pero  totys  lqs  de  la  primera  parte*  se  precian  y  dipen  que! 
"son  chiebimecos,  lps  qu,e,  trajo  el  gran  Xolotl  que  son  los  raeros  phi- 
"chimeco^  y  los  aculhuas,  y  aztjanecas  que  agora  se  llamau-  mexir 
"canos,  tlaxcaltecas, .  tepehuas,  totonaques,  niescuas,  Cuextecos, 
"nrichhuaques,  otomías,  paazuhuaa,  matlat^ncas  y  otyaa  muchas  na** 
"ciones  que  se  apreqan,  de  este  linaje;  y  el  segundo  son  oulhuas,. 
"cholultecas,  n^tecas^tepaneca^,  xochnniIcas4  tochpaneoas,  xica'lan* 
"cas,  chonchones,  tcnimea,  cuauhtemaltecas,  tecolutecas  y  otras  mu* 
uchas  nacioues,  de  suerte  que  unos  son  chichimecas  y  otros  tj^UecaS-v 
"Los  nahuatlaca,  que  hablan  la  lengua  culbua,  que  agora  los  espallo- 
"les  llaman  la  lengua  mexicana,  son  de  todo  género  de  naciones."  En 
materia  de  lengua  naho^  da  la  preferencia  como  6? , deja  entender  4> 
los  acolhua,  apocando  cuanto  puede  ¿los  méxi..  "Los  mexicanos  6 
"por  mejor  decir  aztlanecas,  escribe,  no  es  su  natural,  lengua  la  qu*j 
"hablan  afrorp,  porque (  según  parece  en  la  historia,  su  lengua  et% 
"muy  diferente  la  que  ellos  trujeron  d$  6u  naturaleza,,  $  ¿esta,  quehft* 
"hlan  agora  es  la  que  aprendieron  en  Tezcuco,  aunque  con:  todo  e«Q 
"no  es  muy  buena,  porque  habjan  con  soberbia  y  poca  cortesía."  (2) 

Se  entiende  no  ser  esta  upa  clasificación  etnográfica^  mas  nos  su*, 
ministra  tys  elementos  para  apreciar  los  diverso»  sentidos  en  qup  fué 
usada  la  denominación  chichimqca.  En  su  genuino  significado  sola 
ee  toma  por  bárbaro,  y  se  contrapone  á  tolteca  ó  civilizado.  Los  sub- 
ditos de  Xolotl,  que  se  daban  $1  nombre  de  dffyila^  fueron  bautizados 
por  los  pueblos  invadidos  eos  el  apodo  de  ahjchimeoa.  Pulidos  upa 

[1]  Ixtlibcoohitl,  Sumaria  relac.  MS.  ^ 

[2]  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relac.  MS. 
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vez  los  salvajes,  confundidos  con  los  acolhua,  sus  monarcas  se  dieron 
el  título  de  gran  chichimecall  tecuhtli.  Ennoblecido  de  esta  mane- 
ra el  epíteto,  muchas  otras  tribus  lo  admitieron,  no.  para  dar  á 
entender  que  pertenecían  á  la  misma  raza,  Bino  para  calificarse  entre 
los  más  antiguos  7  nobles  do  los  pobladores  de  la  tierra;  quedó  al  fin 
convertido  en  apellido  codiciado  y  de  grande  distinción.  Después  de 
la  conquista  fueron  llamados  indistintamente  mecos  6  chichimecas 
todos  los  salvajes  nómades,  sin  tener  en  cuenta  su  lengua,  cobrando  de 
nuevo  la  palabra  la  acepción  despreciativa  que  primero. 

Respecto  de  los  aztlaneca  ó  méxi,  eran  de  procedencia  nahoa  y 
frabiaban  la  lengua  nahuajd}-  no.VirafpttBjdiieron  en  Texcoco,  en  don- 
de nunca  estuvieron  de  asiento;  su  idioma,  más  órnenos  bronco» 
era  el  mismo  de  los  acuilma,  y  Ib  evidente  parece  que  lo  pulieron 
y  perfeccionaron  al  contacto  de  éstos., Texcoco  érala  Atenas  de  Ana* 
huac;  ahí  había  escuelas  donde  se  enseñaba  el  lenguaje,  á  las  cuales 
concurrían  á  eduqurse  los  hijos  de  los  principales  señores;  la  corte 
Acuilma  daba  #1  tono  en  materia  de  habla,  y  aquellos  retóricos  te- 
nían en  poco  a  los  hablistas  de  los  otros  pueblos,  á  los  mexicanos 
inclusive.  El  nahoa  ó  náhuatl  antiguo^  tomó  el  nombre  de  mexicano» 
no  por  ser  el  habla  más  perfecta,  sino  porque  le  usaba  la  nación  más 
grande  y  poderosa  encontrada  al  tiempo  de  la  conquista  española.  La 
pronunciación  de  lá:  lengua  no  era  uniforme,  pues  como  dice  Ixtlil- 
xochitl,  la  decían  "unos  como  llorando,  otros  como  cantando,  otros 
"como  riñendo,  al  fin  cada  nación  como  la  pudo  aprender  la  habla. "( 1 ) 

Después  de  un  reinado  da  cérea  de  32' años,  Nopaltzin  iAurió  en 
Tenayocaa.el  V  aoatl  1263.  Cóñ.eeisíeoeia  de  gran  concurso  de 
señores,  y  ka  ceremonias  á  usahta  dé  4a  tribu,  el  cadáver  quedó  se- 
pultado en  la  misma  grata  en  qué  yaoí aú  las  cenizas  de  su  padre;  (2) 

1  •  • 

.      .  >     »    •         ■  •  .  1  .     ;  • 
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£1]  Loco  cifc; 

£2]  Ixtlixochitl,  Sumaria  relac,.  MSt -Hist  Qiic)úip.-C*p.  8.  MS.— Tor^emAd*, 

Eb.  I,  cap.  XI4U. 
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CAPITULO  VI, 


CHICHIMECA. 

TlóUCn  Pochotl— Ceremonias  de  la  coronación.— El  misionero  Teepoyo  AeheaúktU. 
—Los  chiohimeea  tornados  agricultores.— Nuevos  feudos.-  -Sucesos  diferentes.— 
Muere  2rloUinP—Le  sucede  QuinsOein.—Tenancamltein  usurpa  la  corona.— Los 
m¿xi  otra  ves  en  el  zalle.— Fuga  de  Tcnancacaltdn.— Usurpación  de  Aculhua.— 
Los  teochicMmeca  6  techieMmeca.— Guerra  social— Batalla  de  PoyaiúiÜan.— Los  te. 
MoMmeoa  en  TlaxcaUa.—Hueaot*ineo.— Fundación  de  TkKtóaUa.—Aculhua  resti- 
tuye la  corona  á  Quinattin.—  Guerra  de  Choloüan.— Llegada  de  las  tribus  Üaüo- 
tlaca  y  chimalpaneca.— Muerte  de  Aculhua,  señor  de  Aztcapotealco.— Sucesos.— 
Gran  guerra  cTuchimeca.— Muere  QuinateinTlaUecatan. 


TLOTZIN  Pacho  ti,  tercer  señor  de  los  chichimeca,  fué  jurado  en 
Tenayocan  el  Y  aoatl  1263.  Para  aquel  acto  poníanles  ana  co- 
rona de  la  yerba  llamada  pachxockitl,  que  entre  las  pellas  se  cria, 
con  un  penacho  de  plumas  de  águila  puestas  en  unas  ruedecillas  de 
oro  y  piedras  finas,  obra  sin  duda  de  los  tolteca,  á  lo  que  llamaban 
cozoyahualotl,  con  otros  penachos  de  plumas  blancas  dichas  tecpiloilr 
atado  todo  con  unas  corteas  rojas  de  cuero  fie  venado,  por  mano  de 
los  principales  y  más  ancianos  señores  de  la  tribu,  ¿alian  después 
al  campo,  en  donde  tenían  acorralados  multitud  de  animales  bravos, 
con  los  cuales  peleaban  los  guerreros,  haciendo  gentilezas;  luchaban 
entre  sí,  corrían,  saltaban  y  ejecutaban  pasos  para  mostrar  vigor  y 
gilidad.a  Terminados  aquellos  regocijos  se  retiraban  á  la  sgrutas  que 
de  palacio  servían  al  señor,  en  donde  tenían  un  convite,  cuya  parte 
principal  consistía  en  la  carne  de  los  animales  muertos  en  la  caza, 
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coeida  en  barbacoa,  no  seca  al  sol  como  algunos  dicen,  pues  sabemos 
que  la  tribu  conocía  el  uso  del  fuego.  (1) 

Tlotli  estaba  ya  iniciado  en  la  oiviliaaoion  tolteca  y  aun  tal  vez 
en  los  misterios  de  un  nuevo  culto.  Habla  recibido  su  nueva  educa- 
ción de  un  sacerdote  chalca,  llamado  Tecpoyo  Achcauhtli,  que  tenía 
su  casa  y  familia  en  el  pefion  de  Xico.  (2)  Para  entonces  ya  fermen- 
taban en  aquella  sociedad  distintas  creencias  religiosas.  Los  tolteca 
dejaron  el  culto  del  sol  y  de  la  luna,  mezclado  después  con  el  poli- 
teísmo zoológico  profesado  por  los  sacerdotes  de  Teotihuacan,  y  cu- 
yo principal  asiento  eran  á  la  sazón  Culhuamn  y  los  pueblos  de  fi- 
liación tolteca.  Cholollan  profesaba  las  doctrinas  predicadas  por 
QrUetzalcoatl.  Los  tepaneca,  los  aculhua,  chalca,  xochimilca  y  otrac 
tribus  de  procedenoia  nahoa,  presentaban  cada  una  su  divinidad  parti- 
cular; los  méxi  durante  su  primer  viaje  habían  inoculado  en  los  pue- 
blos las  sangrientas  prácticas  de  su  lúgubre  politeísmo,  que  con  el 
tiempo  hicieron  predominar  en  Anáhuac.  Los  sacerdotes  de  las  na- 
ciones civilizadas,  como  los  más  instruidos  y  determinados  por  su 
carácter,  hacían  la  propaganda  entre  los  bárbaros,  así  religiosa  como 
civilizadora,  de  lo  que  vino  á  resultar  la  mezcla  que  observamos  así 
en  las  razas  como  en  la  teogonia,  la  cual  quedó  formada  con  los  más 
heterogéneos  elementos. 

Dimos  antes  la  descendencia  de  Tlotli  cuando  vivía  en  Tlatzalan 
Tlallanoztoc.  El  mapa  T\otzin  le  presenta  viviendo  en  la  gruta  de 


[1J  Ixtliíxochitl,  Uist.  Chichiin.  cap.  í).  MS.— Torquemada,  lib.  I,  cap.  XLIV. . 

[2]  Tecpoyutl  ó  tecpoyotl,  pregonero  [Molina].  Achcautli  derivado  del  verbo  aeh- 
eauftuia,  "ser  mejorado  en  lo  que  Be  reparte/'  En  Tlaxcalla  y  Huexotzinco  ge  llama- 
ba Achcauhtli  al  más  anciano  de  los  tíamacazgue,  y  era  quien  predicaba  y  exhortaba 
á  la  penitencia  y  ayuno  (Torqueumda,  lib.  X,  cap.  XXXI  y  XXXII).  Había  otros 
aeheauhlen  que  revestidos  de  las  pieles  de  dos  mujeres  desolladas,  perseguían  á  lo« 
sefiores,  quitando  la  capa  á  quien  alcanzaban.  En  Cholollan  se  llamaba  igualmente 
Achcauhtli  al  principal  de  los  sacerdotes  (Torqueniada,  lib.  X,  cap.  XXXII).  En  los 
tribunales  constituidos  en  Texcoco  ol  acJicauhtli  tenía  oficio  de  prender  á  los  culpa- 
bles, aun  cuando  fueran  sefiores  y  principales;  al  cumplir  la  urden  de  los  jueces  eran 
por  todas  partes  bien  recibidos  como  mensajeros  del  rey  y  de  su  Consejo.  [Torque- 
mada,  lib.  XI,  cap.  XXVI J.  Veytia,  tom.  II,  pág.  83,  rio  obstante  que  toma  sus»  da- 
tos de  Ixtliíxochitl,  dice  de  Tecpoyo  Achcauhtli  haber  sido  un  señor  toltecatl,  dueño 
del  pefion  Xico,  contra  el  dicho  de  su  maestro,  Hist.  Chichún.  cap.  9.  Según  del 
nombre  se  infiere,  Tecpoyo  Achcautli  era  uno  de  loa  principales  sacerdotes  de  loe 
chalca,  un  misionero  como  diríamos  hoy,  ocupado  en  predicar  y  enseñar  6  loa 

barbarea.  * 
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Oztoticpac  (3),  él  (16),  fíente  á  eu  esposa  Pachxochitl  (17);  entre 
ambos  se  descubre  la  cuna  de  un  niño:  en  la  misma  cuera  vive  tam- 
bién su  hijo  Quinatzin  Tlaltecatzin  (26),  con  su  mujer  Cuauhci- 
huatl  (27),  presentando  entre  ambos  la  cuna  de  Techotlalla.  El  tex- 
to mexicano  nos  informa  de  las  relaciones  habidas  entre  el  rey  y  el 
misionero  Tecpoyo  Achcauhtli.  (1)  Tiviendo  Tlotli  en  la  grata  de 
Oztoticpac,  salía  á  cazaren  tierras  de  pertenencia  dé  Coatlichan.  Un 
dia  encontró  á  Tocpoyo  Achcauhtli  y  mirándolo  pintado  de  negro, 
porque  era  sacerdote,  tendió  el  arco  para  flecharle;  espantóse  el  mi- 
sionero, mas  le  hizo  sefias  para  sosegarle  y  ouando  lo  hubo  consegui- 
do le  dijo.  "Hijo  mió,  ¿quieres  que  vaya  á  morir  contigo?  Pero  Tlo- 
tli no  le  comprendió  porque  era  chichimeca."  Esto  establece  clara- 
mente, que  el  chichimeca  y  el  nahoa  eran  lenguas  diversas,  y  que  la 
tribu  invasora  conservaba  todavía  su  habla.  Sin  duda  diéronse  á  en- 
tender por  señas,  pues  de  ahí  en  adelante  Tecpoyo  acompañaba  al 
rey.  "Lo  llevaba  cargando  los  venados,  conejos,  culebras  y  pájaros 
que  mataba  con  sus  flechas;  le  preparaba  la  caza  asándola  al  fuego, 
haciéndolo  comer  por  primera  vez  las  cosas  cocidas,  porque  Tlotli 
comía  crudo  lo  que  mataba.*"  Más  adelante  el  misionero,  siempre  cer- 
ca de  Coatlichan,  hace  beber  á  Tlotli  y  á  Pachxochitl  el  atulli  pre- 
parado con  el  maíz.  (2) 

Trasladado  Tlotli  á  Tlatzalan  fué  seguido  por  Tecpoyo,  por  cu- 
yas indicaciones  fué  puesto  el  nombre  de  Quinatzin  al  hijo  que  ahí 
nació  al  rey.  (3)  Después  de  muchos  tiempos  de  vivir  juntos,  Tec- 
poyo pidió  licencia  al  rey  dicióndole:  "Hijo  mió,  ¿quieres  que  vaya  á 

jl]  Véase  la  traducción  dada  por  Mr.  Aubin,  Revue  Aindricaine,  toin.  V,  púg.  374. 

[2]  Mapa  Tlotzin.  Distingüese  en  Coatlichan  ó  Cohuatlichan  (f>)  á  Tlotli  (16)  y  á 
Pachxochitl  (17),  á  los  cuales  prepara  los  alimentos  Tecpoyo  (18).  Se  ve  el  fuego  en- 
cendido en  el  hogar  despidiendo  humo;  á  la  derecha  se  está  asando  una  culebra  en- 
sartada en  un  palo  (19),  mientras  el  mismo  sacerdote  presenta  á  la  acción  de  la  lum- 
bre'un  pedazo  de  carne.  A  la  derecha,  otra  vez  Pachxochitl  (17)  con  Tlotli  (16)  están 
bebiendo  en  un  akaUi  un  líquido  que  es  el  atulli  presentado  hiempre  por  Tecpoyo  (18). 
Dicen  ser  esta  bebida,  y  que  también  se  trata  del  tlaaccalü  6  tortilla  [pan  de  Maíz],  ei 
tlecuüli  ú  hogar,  sobre  cuyas  piedras  reposa  el  c-omalli,  el  meUaU,  metate  (20)  con  el 
meilapill^  mano  ó  moledor,  con  la  cual  se  tritura  y  muelen  los  granos  del  maíz  para 
reducirlos  á  masa. 

[3]  Mapa  Tlotzin.  Se  ve  á  Caohxochitl  (17)  con  su  hijo  en  los  brazos  en  la  gruta  de 
Tlallanoztoc  (6);  fuera  de  la  gruta  se  distingue  ó  Tlotli  (16)  pronunciando  el  nombro 
de  Quinatzin,  en  tanto  que  el  misionero  (18)  está  sentado  como  compañero  perpetuo 
del  rey. 
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"rer  tus  vasallo*  los  chalca  y  cuitlateca?  ¿Quieres  que  les  cuente  la 
"manera  con  que  vine  á  veros  y  vivo  con  vosotros?"  Entonces  Tío- 
tlb  comprendía  algo  la  lengua,  y  envió  de  regalo  á  los  chalca  algunos 
conejos  y  culebras  en  un  huacalli.  Pocos  dias  después  tornó  Tecpoyo 
y  dijo  á  Tlotli: — "Hijo  mió,  ¿no  iréis  á  visitar  á  vuestros  vasallos  los 
"chalca?"  Precedido  por  el  sacerdote,  con  otro  presente  de  venados 
y  conejos  como  la  vez  primera,  Tlotzin  se  puso  en  marcha  acompa- 
ñado de  Paohxochitl;  saliéronles  los  chalca  al  encuentro,  los  hicieron 
sentar  y  dieron  de  comer;  sirviéronlos  tamalli  y  atulli,  de  lo  cual  to- 
maron éste  y  dejaron  aquellos.  Tecpoyo  Achcauhtli  conferenció  con 
los  chalca  y  les  dijo:  u  Tlotli  todavía  no  está  bien  convertido"  Los 
chalca  tenían  culto  particular,  diverso]  del  de  los  chichimeca,  los 
cuales  adoraban  al  sol  diciéndole  padre  y  á  la  tierra  madre,  y  para 
adorarlos  cortaban  el  cuello  á  las  serpientes  y  á  los  pájaros,  arrojan* 
do  la  sangre  sobre  él  suelo  ó  el  césped  removido.  Tecpoyo  entregó  á 
sus  hermanos  los  conejos  y  las  culebras,  informándolos  del  tiempo 
que  habla  vivido  con  Tlotzin,  y  les  dijo  cómo  le  había  seguido  á  la 
caza.  (1) 

Con  estos  antecedentes  no  podrá  extrañarse  que  la  primera  de 
las  determinaciones  de  Tlotzin  al  subir  al  trono,  fuera  ordenar  que 
todos  los  chichimeca  se  ocuparan  en  labrar  la  tierra,  cultivando  de 
preferencia  el  maíz  y  las  legumbres  para  sustentarse,  el  algodón  pa- 
ra vestirse:  uque  como  en  tiempo  de  su  abuelo  Xolotl,  lo  más  de  él 
uvivió  en  la  provincia  de  Chalco,  con  la  comunicación  que  allí  tuvo 
i(con  los  chalcas  y  tul  tecas,  por  su  madre  su  señora  natural,  echó  de 
"ver  cuan  necesario  era  el  maíz  y  las  demás  semillas  y  legumbres 
upara  el  sustento  de  la  vida  humana;  y  en  especial  lo  aprendió  de 
íATecpoyo  Achcauhtli,  que  tenía  su  casa  y  familia  en  el  peñol  de 
uXico,  había  sido  su  ayo  y  maestro,  y  entre  las  cosas  que  le  había 
"enseñado  era  el  modo  de  cultivar  la  tierra/'  (2) 

Gran  parte  de  la  nación  aceptó  gustosa  la  nueva  disposición,  en- 
tregándose á  la  vida  sedentaria;  pero  la  fracción  más  bronca  y  atra- 

(1)  Este  comentario  lo  explica  el  Mapa  Tlotzin  un  las  figuras  últimas  en  el  ángulo 
superior  á  la  mano  derecha.  Tlotli  (16;,  devuelvo  álos  chalca  (24)  los  tamalli  por 
mano  de  Tecpoyo  (18).  Más  abajo  Pachxochitl  (17)  bebe  el  atulü,  en  tanto  que  Tec- 
poyo (18)  entrega  á  los  chalca  (23)  los  presentes  que  Tlotli  les  envía.  Más  abajo  aún, 
Tecpoyo  está  en  gran  conferencia  y  cuenta  á  sus  jparientes  y  hermanos  (22)  lo  acon- 
tecido con  el  chichimeca. 
.    (2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chichina  cap.  lJ,  MS. 
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sada  no  llevó  en  paciencia  la  nueva  ley,  retirándose  sin  hacer  armas 
á  llevar  bu  vida  errante,  á  las  provincias  de  Meztitlan  y  Tutotepec 
(hoy  Estado  de  Hidalgo.) 

Para  reconocer  sus  dominios  y  poner  en  práctica  sus  ordenanzas, 
Tlotzin,  recorrió  sus  Estados  por  ospacio.de  cuatro  ¿fio&  Aquella 
visita  del  rey  tuvo  influjo  en  que  los  bárbaros  comenzaran  ú  dejad- 
las cavernas,  saliendo  á  las  llanuras  á  vivir  en  chozas  de  paja  junto 
á  los  sembrados.  Vuelto  Tlotzin  á  Tenayocan,  1  tecpatl  1272^  for- 
mó nuevos  señoríos  dando  pueblos  á  sus  hijos  y  ú  los  de  Huetzin, 
señor  de  Cohuatlichan.  Qumatzia  obtuvo  el  lugar  de  Texcoco,  á 
fin  de  ir  aprendiendo  el  difícil  arte  de  gobernar,  construyendo  en  su 
propiedad  dos  grandes  cercados:  uno  para  siembra  de  maíz  y  legunv» 
bres,  otro  de  recreación  con  todo  género  de  caza.  (1) 

Respecto  de  los  demás  señoríos,  el  III  tochtli  1274  murió  JVla- 
zatzin,  señor  de  Culhuacan,  sucediéndole  su  hijo  Quetzaltzin.  Aquel 
mismo  año  los  principales  y  señores  de  Tioic  Cuitlahuae  (Tlahuae), 
Cuauhtlotlin  teuhtli,  Ihuitzin,  Tlilcoatziu,  Chalchiuhtzin  y  Cha- 
huaquetzin,  se  repartieron  por  las  heredades  de  Chalco,  Xico  y  el 
mismo  Cuitlahuae. 

El  IX  tecpatl  1280  tuvieron  una  gran  guerra  los  de  Tlaxcalla, 
Huexotziuco  y  los  acolhua,  siendo  Mi ccacalcatl  señor  de  Huexotzin- 
co.  El  I  calli  1285  se  destruyó  el  señorío  de  Chalco,  trasladándose 
la  mayor  parte  de  la  población  á  Ticic  C-uitlahuac.  El  III  acatl 
1287  murió  Q,uctzaltzin  de  Colhuacan,  heredándole  en  el  trono  su 
hijo  Chalchiuhtlatonac.  El  IV  tecpatl  1288  murió  Coatomatzin,  se- 
ñor de  Ticic  Cuitlahuae.  El  VI  tochtli  1290,  los  de  Chalco  se  apo- 
deran de  Ticic  Cuitlahuae,  eligiendo  por  señor  íi  Miahuatonal- 
tzin.  (2) 

,  ;  El  I  tochtli  1298  murió  Tlotzin  Pochtl,  ú  los  36 años  de  su  reinado. 
"Fué  sepultado  su  cuerpo,  en  la  misma  parte  que  estaban  su  padre 
"y  su  abuelo,  hallándose  en  su  entierro  y  honras,  príncipes  y  seño- 
4<res:  y  el  modo  de  su  entierro  era,  que  así  como  moría,  sentaban  en 
"cuclillas  el  cuerpo,  y  ataviado  con  las  vestimentas  ó  insignias  rea*- 
4(les  lo  sacaban  y  sentaban  en  su  trono,  y  allí  entraban  sus  hijos  y 
"deudos,  y  después  de  haber  hablado  con  él  con  llanto  y  tristeza,  se 

(1)  IxÜilxochitl,  Sumaria  relac.  MS. 

(2)  Anales  de  CaauhtitUo,  MS. 
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"iban  sentando  hasta  que  era  hora  de  llevarlo  á  la  cueva  de  su  en- 
cierro, en  donde  tenían  hecho  un  hoyo  redondo,  que  tenía  más  de 
"un  estado  de  profundidad:  allí  lo  metieron  y  cubrieron  de  tierra."  (1) 

A  Tlotzin  sucedió  duitlatzin  su  hijo,  cuarto  señor  chichimecatl. 
Estaba  casado  con  Cuauhcihnatzin,  hija  de  Tochintecuhtli,  y  en  la 
cual  tuvo  cinco  hijos:  Chiconmacatzin,  Memcxoltzin,  Macihuatztn, 
Tochintzin  y  Techo tlalatzin.  El  mapa  Tlotzin,  en  su  comentario 
dice:  "duinatzin  Tlaltecatzin,  se  casó  en  Huexotla  con  Cuauhci- 
"huatl,  hija  de  Tochin."  Este  monarca,  luego  que  hubo  dado  se- 
pultura al  cadáver  de  su  padre,  dejando  por  gohernador  de  Tenayo- 
can  á  su  tio  Tenancacultzin,  se  fué  en  compañía  de  todos  los  seño- 
res á  Texcoco,  ciudad  que  para  entonces  había  cobrado  cierta  im- 
portancia, y  que  fué  declarada  capital  del  reino.  Dícese  que  el  nue- 
vo monarca  se  hizo  conducir  en  unas  andas  en  hombros  de  sus 
nobles,  cubierto  por  un  palio  que  cuatro  principales  sostenían  en 
las  manos.  (2)  Texcoco  había  sido  fundada  en  tiempo  de  los  tolte- 
ca;  destruida  cuando  las  guerras  civiles  destrozaron  á  la  nación,  po- 
co á  poco  fué  reedificada,  hasta  hacerla  duinatzin  la  corte  de  su 
señorío.  (3) 

Esta  novedad  introducida  en  las  costumbres;  haber  ajado  la  dig- 
nidad de  los  guerreros  haciéndolos  servir  para  cargarlo;  la  certeza  de 
ser  el  nuevo  rey  partidario  de  los  usos  nahoa,  alborotaron  á  los  bár- 
baros apegados  todavía  á  la  vida  nómade;  de  aquí  que  la  mayor  par- 
te de  los  señoríos  se  pusieron  en  rebelión,  buscando  su  natural  in- 
dependencia. Se  empeñaba  la  lucha  entre  los  elementos  salvaje  y 
civilizador.  Aprovechando  las  circunstancias  Tenancacaltzin,  se  hi- 
zo jurar  rey  chichimecatl,  reuniendo  sus  parciales  en  Tenayocan. 
Todos  los  guerreros  broncos  le  siguieron,  y  aun  el  mismo  Aculhua, 
señor  tepaneca  de  Azcapotzalco,  se  puso  al  lado  de  la  revuelta;. 
Impotente  duinatzin  para  hacer  frente  á  tan  deshecha  tempestad, 
permaneció  encerrado  en  Texcoco.  Aculhua,  que  propiamente  re- 
presentaba á  los  pueblos  civilizados,  codiciaba  para  sí  la  corona,  y 
si  en  apariencia  ayudaba  al  bárbaro  Tenancacaltzin,  era  en  realidad 
con  el  dañado  fin  de  perderle.  (4) 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hifit.  chiohim,  cap.  !>,  MS. 

(2)  Torquemada,  lib.  1,  cap.  XLVIII. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chichim,  cap.  10.  MS. 
{4)  Ixtlilxochitl,  Sumaria  relac.  MS. 
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En  aquella  sazón  los  inéxi  habían  penetrado  en  el  va\le,  y  aun 
cuando  todavía  no  fundaban  su  ciudad,  moraban  en  las  islas  del 
lago.    Los  advenedizos  erap  crueles  y  semibárbaros;  pero  eran  va- 
lientes á  toda  prueba;  sujetos  á  los  tepaneca  por  vivir  dentrode  su 
territorio;  obligados  á  éstos  porque  los  defendiesen  de  sus  persegui- 
dores los  colhua,  se  convirtieron  en  dóciles  instrumentos  de  sus 
amos.   El  II  acatl  1299,  recibidas  armas  y  por  orden  de  Aculhua, 
los  méxi  salieron  del  lago  dos  noches  consecutivas,  sorprendieron  á 
Tenayocan,  robaron  cuanto  hubieron  á  las  manos,  y  aun  se  trajeron 
las  mujeres  que  mejor  les  parecieron.    Para  vengar  la  afrenta,  Te- 
nancacaltzin reunió  sus  guerreros,  pidiendo  auxilio  al  tepaneca;  és- 
te lo  rehusó  protestando  no  ser  necesaria  tanta  gente,  en  ocasión  en 
que  el  enemigo  era  un  puñado  de  hombres.   Tenancacaltzin  vino 
con  sus  guerreros  á  situarse  á  orillas  del  lago,  en  el  cerro  de  Tepe- 
yacac  (hoy  Nuestra  Señora  de  Guadalupe);  reforzados  los  méxi,  asi 
con  armas  como  con  gran  copia  de  soldados  tepaneca,  enviados  se- 
cretamente por  Acuilma,  salieron  al  encuentro  de  los  bárbaros;  po- 
cas horas  gastaron  en  vencerlos,  los  persiguieron  hasta  Tenayocan, 
cuya  ciudad  pusieron  á  saco  cometiendo  grandes  crueldades,  vinien- 
do cargados^le*despojos  á  dar  cuenta  al  señor  Aculhua,  de  la  victoria 
aloanzada:  el  tepaneca  los  recompensó  con  grandes  mercedes,  dán- 
doles licencia  de  poblar  en  el  lago.    Huyó  Tenancacaltzin  con  los 
mermados  restos  de  los  salvajes;  en  Xaltocan  pidió  auxilio  4  su  so- 
brino Paintzin,  quien  se  lo  negó,  y.  como  no  encontrara  amparo  en 
ninguno  de  los  señores  chichimeca,  tomó  el  camino  del  Norte,  que* 
dándose  á  vivir  entre  las  tribus  vagabundas.  (1) 

Aculhua  reóogió  la  herencia  de  aquella  efímera  usurpación  de  un 
año,  haciéndose  jurar  rey  Chichimecatl  tecuhtli.  Fundábase  para 
convertirse  también  en  usurpador,  en  venir  por  línea  recta  de  Xo- 
lotl,  aunque  por  parte  materna,  y  que  Quinatzin,  escogido  por  su 
padre  como  más  civilizado  para  regir  la  monarquía,  era  incapaz  del 
desempeño  de  tan  supremo  mando.  Aculhua  no.se  lanzó  á  mayores 
excesos;  tranquilo  y  satisfecho  en  su  nueva  posición,  dejó  en  paz  á 
Quinatzin,  de  manera  que  entrambos  señores  eran  reconocidos  como 
exolu8¡ vos  en  sus  pequeños  territorios. 

Las  crónicas  de  Tlaxcalla  hacen  antiquísima  aquella  ciudad.  Los- 

(I)  Ixtlüxoohit],  Samaría  relac.  MS. 
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ulmeca  y  xicalanca  poblaron  ea  aquella  provincia,  haciendo  sus 
principales  establecimientos  en  Yancuitlalpan  (hoy  Nati  vi  tas),  Te- 
xoloc,  Mixoo  y  Xiloxochitla,  siendo  bu  lugar  principal  los  cerros  de 
Xochitecatl  y  Tenayacac,  entre  los  cuales  pasa  el  rio  que  nace  en 
la  sierra  de  Huetxotzinoó,  donde  construyeron  grandes  parapetos  de- 
fendidos por  profundos  fosos,  subsistentes  aún  el  siglo  XVII.  (1)  El 
sitio  de  la  ciudad  de  Tlaxcalla  se  llamó  en  lo  antiguo  Tepeticpac, 
*  Texcalticpan  y  Texcallan,  y  parece  haber  sido  honrado  con  la  pre- 
sencia de  duetzalcoatl.  Aquellas  colonias  permanecieron  tranqui- 
las y  aun  prosperaron  durante  la  época  tolteca;  mas  desalojadas  de 
la  comarca  por  la  invasión  chichimeca,  estos  bárbaros  las  repobla- 
ron, constando  que  Tlotzin  dio  el  feudo  de  Tlaxcalla  á  su  cuarto 
hijo  Xiuhquetzaltzin,  en  unipn  de  los  dos  hijos  de  Huetzin,  llama- 
dos Cuauhtlaxtzin  y  Memexoltin.  Xiuhquetzaltzin  era  conocido  ba- 
jo el  nombre  de  Cultfua  Tecuhtli  Cuanex,  "el  caballero  culhuaque 
es  cabeza.11  (2) 

En  el  movimiento  general  de  los  pueblos  de  lengua  nahoa,  vemos 
comprendidos  á  los  teochichimeca.  La  radical  teo-íl  comunica  á  la 
palabra  el  significado  de  chichimeca  de  dios  6  divino;  seguramente 
es  un  error,  y  la  radical  debe  tomarse .  de  te-tl  piedra,  de  donde  el 
compuesto  eonaría  techchimeca,  chichimeca  broncos  ó  salvajes,  co- 
mo lo  eran  en  realidad.  £1  dictado  de  chichimeca  lo  tomaron  los 
tlaxoalteca  cuando  se  tenía  por  honorífico;  la  calificación  es  absurda 
etnográficamente,  pues  hablaban  la  lengua  nahoa,  no  faltando  auto- 
res que  pretendan  hacerlos  de  la  misma  sangre  de  los  méxi.  (3) 
Oriundos  del  Norte,  después  de  andar  diversas  tierras  tocaron  en  Xi- 
lotepee,  Hueipochtla,  Tepotzotlan  y  Guahutitlan,  donde  hicieron 
mansión;  dirigiéronse  en  seguida  á  Texcoco,  donde  pidieron  tierras 
en  que  establecerse,  las  cuales  les  fueron  otorgadas  en  los  llanos  lla- 
mados Poyauhtlan,  a  la  vera  del  lago,  entre  Texcoco  y  Chimalhua- 
can,  asiento  en  el  cual  se  encuentra  hoy  el  pueblo  de  Ctiauhtinchan. 
Los  habitantes  se  retiraron  hacia  las  montañas,  quedando  en  paz  los 
extranjeros,  no  sin  ser  vistos  con  recelo  por  los  convecinos.  Eran  ce- 
micivilizados,  grandes  flecheros,  valientes,  y  en  su  vida  aventurera 

[1]  Torquemada,  lib.  ni,  cap.  VIII. 

[2]  Veytia,  lib.  II,  cap.  XI.— lxtlilxochitl,  Sumaria  relac.  HS. 

[3]  Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcala.  MS.—  Veytia,  lib.  II.  cap.  XIII. 
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hablan  tomado  nueva*  afición  á  la  caza,  su  única  manera  de  vivir:  ado- 
raban á  Camaxtle,  el  mismo  Huitzilopochtli,  en  unión  de  otro  Ídolo 
nombrado  Mixcoatl.  (1)  Llegaron  á  presencia  de  Quinatzin,  quien 
entonces  imperaba  en  Texcoco,  el  I  tochtli  1298.  (2) 

duinatzin,  dejando  á  su  competidor  Aculhua  gozar  del  territorio 
que  le  obedecía,  se  ocupaba  en  reunir  armas,  ganar  parciales,  y  ha- 
cer adelantar  á  sus  subditos  por  el  camino  de  la  civilización.  Para 
lograrlo  dispuso  que  los  chichhneca  abandonaran  las  moradas  rústi- 
cas en  que  vivían  esparcidos  por  los  campos,  reuniéndose  en  pueblos 
y  ciudades  al  estilo  tolteca.  (3)  Alteráronse  los  bárbaros,  los  cuatro 
hijos  mayores  del  rey  se  pusieron  al  frente  de  los  descontentos,  si- 
guieron su  partido  muchos  señores  y  gente  principal,  y  los  techichi- 
meoa  de  Poyauhtlan  comenzaron  las  hostilidades  quemando  algunas 
labranzas.  La  insurrección  tomó  colosales  proporciones,  reuniéndose 
á  los  cuatro  infantes  los  bárbaros  del  Norte  capitaneados  por  los  an- 
tiguos rebeldes  Yacanex  y  Ocotoch,  quienes  arrastraron  d  su  causa 
los  señores  de  Meztitlan,  Tototepec,  Tepepolco,  Tollantzinco  y  otros 
de  menos  cuenta.  Reunido  poderoso  ejército,  los  alzados  marcharon 
contra  Texcoco  con  intento  de  embestirla  por  cuatro  puntos  distin- 
tos: situóse  un  trozo  en  Cuauhximalco,  en  la  sierra  de  Tlaloo,  al 
mando  de  los  señores  de  Meztitlan  y  Tototepec;  el  segundo  en  Zolte- 
pec  capitaneado  por  Ocotoch;  en  Chiconauhtla  el  tercero  con  su  jefe 
Yacanex,  y  el  último  en  Patlachiucan,  de  la  gente  de  Tollantzinco. 

Era  el  año  I  tecpatl  1324.  Quinatzin  reunió  sus  subditos  fíeles, 
á  los  que  se  juntaron  los  guerreros  de  Tochintecuhtli,  señor  de  Hue- 
xotla,  y  los  de  Huetzin  señor  de  los  aculhua  de  Coatlichan:  era  una 
nueva  defensa  de  la  civilización  contra  la  barbarie.  El  ejército  im- 
perial quedó  dividido  igualmente  en  cuatro  fracciones:  Tochintecuh- 
tli fué  contra  Yacanex;  Nopaltzin  Cuetlaxihuitzin,  hermano  del  rey, 
quedó  opuesto  á  Ocotoch;  Huetzin,  con  su  escuadrón,  combatiría- á 
Patlachiuhcan,  en  tanto  que  duinatzin,  en  persona,  pelearía  contra 
los  de  Cuauhximalco.  Encontráronse  las  diferentes  divisiones,  dán- 
dose encarnizados  reencuentros,  en  que  la  victoria,  dudosa  al  prin- 
cipio, se  decidió  al  fin  por  los  realistas.  Quinatzin  se  encontró  con 

(1)  Muñoz  Comargo,  Hist.  do  Tlaxcal».  MR.—  Torquoniuda,  lib,  III,  cap.  IX. 

(2)  Veytia,  lib.  II,  cap.  XIII. 

(3)  Ixtlixoehiti,  Hist.  Chiohim.,  cap.   11.  MS. 
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los  techickimeca  de  Poyauhtlan,  desbaratándolos  con  notable  pér- 
dida: desde  Cohuatlichan  hasta  Chimalhuacan,  la  marina  del  lago 
quedó  sembrada  de  cadáveres,  tiüéndose  las  aguas  del  color  de  la 
sangre.  (1)  Rotos  los  techichimeca,  dio  Quinatzin  contra  los  de  IV 
pepolco,  mandados  por  su  señor  Zacatitechcochi,  los  venció  y  persi- 
guió>  hasta  su  pueblo,  en  el  que  hizo  terrible  escarmiento;  siguieudo 
el  alcance  hasta  el  cerro  de  Teapazco.  Victoria  señalada  alcanzaron 
también  los  otros  escuadrones;  Tochintecuhtli  dio  muerte  por  su 
propia  mano  &  Yacanes;  Nopaltzin  mató  á  Ocotoch;  pero  quedó 
amargado  el  triunfo,  porque  empeñado  el  príncipe  en  seguir  á  los  fu- 
gitivos, cayó  en  una  emboscada  de  los  de  Tollantzinco,  pereciendo 
valerosamente.  (2)  Estas  batallas  decidieron  de  la  suerte  de  Tex- 
coco;  las  provincias  reboladas  sufrieron  tremendo  castigo,  quedando 
después  sujetas  á  Quinatzin.  El  elemento  civilizador  se  sobreponía 
definitivamente  al  bárbaro,  al  salir  vencedor  en  aquella  terrible 
prueba. 

Los  salvajes  vencidos  huyeron  hacia  el  Norte,  su  natural  madri- 
guera. Respecto  de  los  techichimecas  vamos  á  seguirles  un  poco,  pi- 
diendo venia  al  lector  para  la  digresión.  Los  escapados  á  la  batalla 
de  Poyauhtlan  fueron  mandados  á  Tlaxcalla,  con  los  cuatro  infantes 
rebelados,  en  calidad  de  desterrados.  Esta  es  la  versión  texcocana; 
los  cronistas  tlaxcaleses  aseguran  por  el  contrario,  que  los  techichi- 
meca salieron  victoriosos  en  la  refriega;  mas  temerosos  de  estar  siem- 
pre molestados  por  sus  vecinos,  consultaron  á  su  dios  lo  que  debe- 
rían  hacer:  Camaxtle  les  respondió,  "Oncanlonuz,  oncantlahuiz, 
"ocanyazque,  ay amónica n;  quiere  decir,  Adelante  habéis  de  pasar, 
'que  aun  no  es  aquí  adonde  ha  de  amanecer  y  salir  el  sol,"  (3)  Oido 
el  mandato  del  numen,  la  tribu  se  puso  en  movimiento,  aunque  di- 
vidida en  dos  parcialidades.  La  menos  numerosa,  mandada  por  el 
jefe  Chimalquizintecuhtli,  tomó  hacia  las  provincias  boreales,  y  en- 

(1)  ''Dicen  lori  naturales  do  aquella  tierra,  que  en  memoria  de  esta  tan  sangrienta 
"batalla,  comen  cierto  marisco  que  en  usía  misma  laguna  Be  cria,  que  tiene  por  nom- 
"bre  ücakuitUy  y  hay  en  ella  mneba  cantidad  y  tiene  el  color  de  sangre,  algo  reque- 
"mado  y  de  color  leonado,  que  es  á  manera  de  llama  colorada,  la  cnal^ogen  y  tienen 
"por  granjeria  loa  pescadores  de  ahí;  y  dicen  fabulosamente  que  de  la  mucha  aan- 
"gre  que  so  derramó  en  aquellas  aguas,  se  convirtió  en  esta  lama  y  marisco  "  Tor- 
qnemada,  lib.  III,  cap.  IX. 

(2)  Ixtiüxochitl,  Samaría  relac.— lliat.  Chichiw.,  cap.   11. 

(3)  Torquemada,  lib.  III,  cap.  X. 

tom.  m. — 1G 
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contrando  personas  de  sa  misma  procedencia,  se  estableció  en  los 
territorios  de  Tollantzhicoy  Cnauhchinanco,  siendo  bien  recibida  de 
su  señor  Macuilacatl,  quién  dio  por  esposa  á  una  de  sus  hijas  áChi- 
malquixintecuhtli. 

La  fracción  más  numerosa  tomó  por  la  provincia  de  Chalco,  atra- 
vesó las  montañas  que  circundan  el  valle  y  se  precipitó  en  las  llanu- 
ras opuestas.  Prosiguió  por  Tetella,  Tochmilco,  Atlixco,  Cohuate- 
pec  y  Tepapayecan;  comunicó  con  ios  de  Cholollan  y  sus  caudillos 
Tloquetzalteuhtli  y  Yohuallatónac,  se  establecieron  en  Cuauhque- 
chollan,  mientras  dueizalxiuhtli  se  apoderaba  de  Cuaühtepec.  Otros 
varios  jefes  ocuparon  los  pueblos  todos  de  la  comarca,  inclusive  lV 
calpan  (hoy  Tecali),  avanzándose  el  resto  hasta  el  Poyauhtecatl  (co- 
fre de  Perote),  en  cuyas  cercanías  dejaron  algunos  pueblos.  Aquellos 
bárbaros  comían  las  carnes  asadas  ó  chamuscadas  al  fuego;  los  de 
Cholollan  les  regalaron  ollas  y  trastos  de  barro,  enseñándolos  á  cocer 
las  viandas,  y  en  memoria  del  acontecimiento  le  dijeron  al  lugar 
Nacapahuazcan,  "donde  se  cuecen  las  carnes".  (1)  De  allá  dieron 
la  vuelta  llegando  Restablecerse  en  lo  que  actualmente  es  Tlaxca- 
la,  comenzando  su  población  por  los  lugares  de  Atzalan,  Azacuanac 
y  Acohuazapechcau,  de  la  pertenencia  de  Tlalchiyach  y  Aquiach, 
quienes  quisieron  resistir  la  entrada.  Los  tcchichimeca  ganaron  la 
provincia  á  fuerza  de  armas,  arrojando  á  los  moradores  que  no  gus- 
taron someterse,  terminando  la  conquista  con  la  muerte  del  valero- 
so capitán  Colopechtli,  cuya  muerte  desalentó  K  los  moradores 
de  la  tierra.  (2)  La  peregrinación  hasta  apoderarse  del  sitio  de 
Tlaxcalla  duró  quince  años,  y  según  el" cómputo  más  favorable,  este 
suceso  se  verificó  el  IV  tecpatl  1340. 

Apoderados  los  techichimeca  de  Tepeticpac  y  al  mando  de  su  je- 
fe Culhua  tecuhtli  Cuanex,  comenzaron  á  ensanchar  su  población, 
determinados  como  estaban  á  quedarse  en  su  asiento.  Sea  porque 
los  vecinos  inteútaron  quitarles  el  lugar,  sea  porque  ellos  fueran  da- 
ñinos haciendo  incursiones  sobre  pueblos  y  sembrados,  los  techichi- 
mecas  se  vieron  acometidos  por  sus  comarcanos,  quedando  reducidos 
á  los  picachos  más  altos  de  los  cerros,  en  donde  se  fortificaron  con 
albarradas  y  fosos.  (3)  El  enemigo  más  enconado  <le  los  advenedi- 

(1)  Torquemada,  lib.  III,  cap.  XL 

(2)  Mufioz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcala,  MS. — Torquemada,  lib.  III,  cap.  XI. 

(3)  Torquemada,  lib.  III,  cap.  XII. 
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zos  era  Xiuhtlehuitecuhtli,  señor  de  Huexotzinco.  Esta  ciudad  era 
muy  antigua;  el  chíchimeca  Tlotzin  la  dio  en  feudo  á  su  tercer  hijo 
Tochintzin,  dándole  por  compañeros  á  Chicomaccatzin  y  Tlacatla- 
netzin,  hijos  de  Huetzin,  con  otro  señor  principal  apellidado  Ouauh- 
tlitentzin.  (1)  La  costumbre  de  mandar  estos  cuatro  se  perpetu6 
en  la  ciudad,  quedando  establecido  un  gobierno  oligárquico,  llama- 
do malamente  republicano,  subsistente  hasta  la  conquista  española. 
Huexotzinco  era  como  una  ciudad  libre,  con  pequeño  territorio,  des- 
tinada á  sostener  las  guerras  religiosas  contra  el  imperio  mexicano. 

Era  ya  el  año  IX  tecpatl  1384.  Xiuhtlehuitecuhtli  determinó 
dar  el  golpe  de  gracia  á  sus  enemigos;  al  efecto  convocó  á  sus  par- 
ciales, pidiendo  auxilio  á  los  tepaneca,  quienes  lo  enviaron  sólo  pa- 
ra aparentar,  puesdiron  aviso  á  los  de  Tepeticpac  que  no  tomarían 
parte  en  el  combate:  reunido  poderoso  ejército,  avanzó  sobre  la  po- 
sición de  sus  contrarios,  poniéndole  apretado  cerco.  Muy  débiles 
para  combatir  al  «ampo  raso,  los  techichimeca  se  encerraron  dentro 
de  los  muros  de  su  ciudad,  dispuestos  á  sepultarse  en  las  ruinas. 

Llenos  de  apuro  y  aflicción  invocaron  á  su  dios  Camaxtle,  pusie- 
ron sobre  el  altar  carrizos,  jarillas,  varas  tostadas,  nervios,  lengüe- 
tas y  arponeH,  plumas  y  todo  lo  necesario  para  hacer  flechas,  y  con 
muchas  lágrimas  le  dirigieron  fervientes  oraciones  para  que  los  ayu- 
dase; lo  mismo  repitieron  por  varios  dias,  con  ayunos  y  sacrificios  de 
diversas  cosas.  Oyólos  el  dios,  dicióndoles  tuviesen  ánimo,  que  al  fin 
saldrían  con  victoria. 

Por  consejo  de  Camaxtle  buscaron  una  hermosa  doncella  que  te- 
nía el  un  geno  mayor  que  el  otro,  y  hallada  con  trabajo  fué  traída 
delante  del  numen;  diéronle  á  beber  una  bebida  medicinal  y  mágica, 
y  exprimiendo,  y  estrujando  el  pecho  mayor  lograron  sacar  una  sola 
gota  de  leche,  qué  recogieron  en  el  vaso  sagrado  llamado  teocaxitly 
4tque  quiere  decir  vaso  de  dios,  el  cual  tenía  la  hechura  siguiente: 
"el  asiento  redondo  y  ancho,  y  en  medio  un  remate  redondo  á  raa- 
anera  de  botón,  y  la  copa  de  él  era  como  la  de  un  cáliz,  y  todo  el 
"vaso  de  abajo  arriba  tenía  un  codo  de  alto.  Este,  según  dicen  al- 
"gunos,  era  de  madero  muy  preciada,  negra,  á  manera  de  ébano, 
"aunque  otros  dicen  que  era  de  piedra  negra  muy  sutilmente  labra- 
"do,  de  color  de  azabache,  que  la  hay  en  esta  tierra  y  la  llaman  los 

(l)  Veytia,  Hiet.  antigua,  tomo  2,  pág.  S4.— Ixtlifeochit),  Sumaria  zelao.  MR. 
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"naturales  teotctl,  que  quiere  decir  piedra  de -dios."  (1)  Taparon  la 
ofrenda  con  hojas  de  laurel,  y  hacían  sacrificios  ofreciendo  papel 
cortado,  espinas,  abrojos,  picietl,  perfumes,  culebras,  conejos  y  co- 
dornices, cuyos  animales  mataban  mientras  los  sacerdotes  oraban, 
y  el  sacerdote  mayor  Achcauhtli  Teopixqui,  por  otro  nombre  Tla- 
macazcaachcáuhtli,  sahumaba  la  ofrenda,  principalmente  el  vaso: 
repetían  la  misma  ceremonia  á  la  mañana,  medio  dia,  puesta  del 
sol  y  media  noche  y  ejecutado  por  tres  dias  consecutivos  observaban 
-con  desasosiego  y  desaliento  que  nada  había  cambiado,  fuera  deque 
la  gota  de  leche  estaba  casi  seca,  pequeña  y  enjuta. 

Llegado  el  dia  de  la  batalla,  al  ponerse  el  Achcauhtli  delante  de 
la  ofrenda  encontró  que  las  flechas  y  dardos  estaban  hechos,  y  que 
del  vaso  rebosaba  un  licor  espumoso  que  se  derramaba  sobre  el  al- 
tar. Acometieron  los  huexotzinca,  y  los  techichimeca  saliendo  fuera 
de  los  muros;  á  los  primeros  golpes  cogieron  un  prisionero,  que  trai- 
do  delante  de  Camaxtle  fué  sacrificado,  arrancándole  el  corazón,  y 
desollado  el  cadáver  vistió  la  piel  un  sacerdote,  atándosela  con  los 
mismos  intestinos,  de  manera  que  pies  y  manos  fueran  arrastrando 
por  el  suelo.  Era  el  punto  de  lo  más  rabioso  de  la  pelea;  atronaba 
los  aires  la  gritería  de  los  combatientes  unida  al  ruido  discordante 
de  los  atambores,  bocinas,  caracoles  marinos  y  trompetas  de  palo; 
cruzaba  el  espacio  una  lluvia  de  flechas  y  granizada  de  pedrea;  los 
lidiadores  se  mezclaban  descargando  golpes  ciegos  pero  terribles.  . 
Con  la  zozobra  en  el  pecho  oraba  fervientemente  el  Achcauhtli  de- 
lante de  Camaxtle;  de  improviso  tomó  del  ara  el  espumoso  vaso  y 
fuese  ¿arengará  los  guerreros  prometiéndoles  victoria  en  nombre  del 
dios;  derramó  encima  del  sacerdote  vestido  de  la  piel  el  misterioso 
licor,  y  tomando  una  flecha  del  ara  la  disparó  contra  los  enemigos. 
El  prodigio  fué  completo.  Las  flechas  y  armas  fabricadas  por  la 
intervención  celeste,  impulsadas  por  oculta  fuerza  volaron  fuera  del 
ara  haciendo  estrago  espantoso  en  las  filas  contrarias;  una  densa 
niebla  se  esparció  por  el  campo;  desatinados  los  asaltantes  dieron 
rabiosos  unos  contra  otros,  rodaron  á  los  precipicios,  chocaron  con- 
tra los  peñascos.  Quedaron  las  laderas  llenas  de  montones  de  ca- 
dáveres, corrió  lá  sangre  como  si  agua  fuera,  y  los  débiles  restos  de 
los  vencidos  huyeron  de  la  matanza  ejecutada  por  sus  propias  ma- 

» 

[1]  Torqnemada,  lib.  III,  cap.  XII. 
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nos.  Así  lo  creía  el  iluso  pueblo;  porque  asi  lo  había  cantado  eu  los 
mitológicos  cantares* de  su  tierra,  un  famoso  y  muy  valiente  capitán 
chichimeca  llamado  Tecuamitzin,  testigo  presencial  de  la  sangrienta 
rota.  (1) 

La  victoria  alcanzada  tanto  por  el  esfuerzo  de  los  guerreros  cuan- 
to por  los  encantamentos  de  los  sacerdotes,  hizo  temer  y  respetar  á 
los  techichimeca;  los  primeros  en  ajustar  la  paz  fueron  los  huexo  • 
tzinca,  siguieron  su  ejemplo  los  pueblos  comarcanos,  quedando  la 
tribu  dueña  y  señora  del  territorio,  por  el  cual  fueron  tranquila- 
mente extendiendo  sus  poblaciQnes  y  aun  enviando  colonias  á  pun- 
tos distantes.  (2)  Culhua  tecuhtli  Cuanex  dividió  el  señorío  con  bu 
hermano  Teyohualminqui;  resultaron  de  aquí  dos  parcialidades, 
aumentadas  con  el  tiempo  á  cuatro,  llamadas  Tepeticpac,  Ocote- 
lolco,  Cuahuiztlan  y  Tizatlan,  que  eran  como  barrios  ó  divisiones 
de  la  ciudad  de  Tlaxcalla.  Cada  uno  de  los  cuatro  señores  era  obe- 
decido por  nobles  de  rango  inferior  dueños  de  los  pueblos,  quedan- 
do en  realidad  fraccionado  el  país  en  cuatro  distintos  señoríos.  Los 
jefes  principales  se  reunían  en  senado  para  gobernar  la  república, 
decidiendo  por  mayoría  la  paz  ó  la  guerra,  nombrando  los  generales 
del  ejército,  é  imponiendo  los  tributos.  (3)  Los  nombres  do  repúbli- 
ca y  de  senado,  para  no  caer  en  errores,  no  debemos  tomarlos  en 
las  acepciones  que  ahora  tienen.  La  república  no  tenía  ciudadanos, 
los  cuatro  jefes  eran  reyes  despóticos  á  la  manera  de  los  demás  de 
Anáhuac,  viviendo  los  subditos  sujetos  á  la  misma  servidumbre:  era 
una  oligarquía,  no  un  estado  libre.  La  deliberación  del  senado, 
ajustada  de  conformidad  entre  varios,  era  más  el  resultado  del  buen 
querer  de  los  mandarines,  que  la  reflexión  madura  acerca  de  las  con- 
veniencias sociales:  en  aquellos  pueblos  y  en  semejante  época,  la- 
idea  de  verdadera  libertad  no  tenía  cabida  en  la  inteligencia  de  go- 
bernantes ni  gobernados.  Sin  embargo,  era  ya  una  mejora  en  los 
gobiernos  despóticos. 

Terminada  la  digresión  volvemos  á  tomar  el  hilo  de  la  historia. 
Vencedor  duinatzin  de  los  bárbaros,  sujetos  los  estados  rebeldes, 
con  el, apoyo  de  sus  amigos,  se  encontraba  pujante  para  recobrar  la 
parte  de  sus  dominios  retonida  por  Aculhua.  ELtepaneca  por  su 

1]  Torquemada,  lib.  III,  cap.  XII. 
2]  Torquemada,  lib.  III,  cap.  XIII. 
3]  Torquemada,  lib.  III,  cap.  XTV  al  XVII. 
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lado  había  visto  disminuir  su  bandería  con  loa  miserables  desertores 
que  eu  hora  crítica  van  á  buscar  la  cara  del  victorioso,  y  débil  para 
resistir  á  maao  armada,  astuto  para  saber  prevenir  el  peligro,  envió 
embajadores  á  duinatzin,  así  por  disculpar  la  pasada  acción,  como 
para  ofrecerle  entregar  la  corona  hasta  entonces  tenida  sólo  en  de- 
posita. Aceptadas  disculpa  y  promesa,  Quinatzio  fué  jurado  en 
Azcapotzafco  como  señor  principal  de  la  tierra,  con  aplauso  y  re- 
gocijo de  los  señores  vecinos,  pues  los  remotos  no  reconocían  la  au- 
toridad de  ios  chichimeqa:  después  de  algunos  dias  dejó  Quinatzin 
la  ciudad  tepaneca,  viniéndose  á  Texcoco,  en  donde  definitivamente 
estableció  la  capital  de  la  monarquía,  año  I  tecpatl  1324  (l) 

Al  siguiente  II  calli  1325  Iztamantzin,  gran  sacerdote  de  Cholo- 
lian,  vino  á  Culhuacan  á  pedir  socorro  á  su  rey  contra  algunos  pue- 
blos comarcanos  de  la  ciudad  santa;  dióselo  numeroso  el  culhua, 
pues  aquella  guerra  asumía  el  mismo  carácter  que  las  de  su  tiempo, 
la  reacción  de  los  bárbaros  contra  la  civilización.  Los  pueblos  ene- 
migos y  poblados  de  bárbaros  chichimeca,  eran  Cuetlaxcohuapan, 
(lugar  destruido  en  aquella  guerra,  en  el  sitio  en  donde  ahora  se 
alza  la  Puebla  de  los  Angeles  ó  Zaragoza),  Cuauhquecholian  y 
Ayotzinco.  El  ejército  aliado  fué  dividido  en  dos  fracciones,  de  una 
de  las  cuales  tomó  el  mando  el  sacerdote  Nacazpipilolaochitl,  inva- 
dió el  país  codiciado,  le  sojuzgó  aunque  con  brava  resistencia  de 
les  salvajes  que  fueron  expulsados  fuera  de  la  comarca,  quedando 
fijamente  reconocida  la  autoridad  de  la  ciudad  religiosa.  (2)  Cholo  - 
Han  es  nina  de  las  ciudades  más  antiguas  de  Anáhuac,  santuario 
venerado,  con  su  gran  pirámide  dedicada  un  tiempo  á  dioses  deseo* 
nocidos,  vio  desaparecer  á  su  pié  la  civilización  á  que  debió  su 
existencia;  florecer  y  morir  la  de  los  tolteca,  respetada  por  los  inva- 
sores chichimeca,  aumentada  con  tribus  nahoa  en  ella  avenerndadas, 
conservó  siempre  su  carácter  sagrado,  si  bien  llevada  por  la  cor  r  i  en- 
te  de  los  tiempos  consagró  su  gran  templo  á  Quetzalcoatl,  trasfor- 
mándose  en  la  sede  veneranda  del  culto  mexicano.  Con  su  gobierno 
teocrático,  permaneció  libre  dentro  de  su  pequeño  territorio,  mante- 
niéndose opulentamente  con  las  ofrendas  de  los  peregrinos  que 
acudían  de  las  regiones  más  remotas.  (3) 

[i]  Ixtlilxocbitl,  Sumaria  relac,  MS. 
[2]  Ixtlilxochitl,  Samaría  relac.»  MS. 
[JJ]  Véase  Torquemada,  lib.  III,  oap.  XIX. 


127 

El  V  tecpati  1328  llegaron  á  Texcoco  las  dos  tribus  tlailotlaca  y 
chimalpaneca,  compuestas  de  gran  número  de  gentes,  así  hombres 
como  mujeres:  venían  de  más  allá  de  la  Mixteca,  eran  de  filiación 
tolteca,  hablaban  la  lengua  nahoa,  "artífices  y  hombres  sabios,  as- 
trólogos y  otras  artes:"  parece  que  pertenecían  á  los  pueblos  emigra- 
dos en  la  época  de  la  destrucción  tolteca  é  invasión  chichi  meca,  que 
siguiendo  el  movimiento  general,  retrocedieron  en  seguida  para  dar 
el  raro  ejemplo  de  pueblos  que  suben  de  S.  á  N.  Después  de  residir 
algnn  tiempo  en  Chalco,  se  presentaron  á  duinatzin,  quien  los  re- 
cibió con  las  mayores  muestras  de  aprecio.  Los  tlailotlaca  venían 
mandados  por  Aztlatlitexan  ó  Coatlitepan,  "eran  consumados  en  el 
"arte  de  pintar  y  hacer  historias,  más  que  én  las  demás  artes;'7  y 
traían  por  su  ídolo  principal  á  Tezcatlipoca:  conducían  á  los  chimal- 
paneca los  dos  caballeros  Xiloquetzin  y  Acatcótzin.  duinatzin  los 
hizo  poblar  dentro  del  mismo  Texcoco;  de  donde  provienen  los  nom- 
bres de  los  barrios  de  tlailotlacan  y  chiinalpanecan,  escogiendo  la 
gente  más  granada,  repartiendo  el  resto  por  los  pueblos  inmediatos. 
Para  honrarlos  casó  á  Xiloquetzin  con  Coaxochitzin,  hija  de  Chicó- 
me Acatl  su  hijo,  y  á  Acateotzin  con  Tezcacihuatzin,  hija  de  Me- 
mexoltzin.  (1) 

En  el  mapa  Quinatzin  se  distingue  á  este  rey  (11)  en  el  trage  de 
loe  bárbaros  chichimeca  conferenciando  con  las  dos  tribus  tlailotla- 
ca (12)  y  chimalpaneca  (13)  significando  haber  recibido  de  ellas  la 
civilización.  Adelante  se  distingue  al  señor  (15)  de  Xaltocan  (14) 
ya  en  el  trage  de  los  pueblos  civilizados,  recibiendo  directamente  de 
Culhuacan  (25),  por  medio  do  un  hombre,  los  qtiimilli  ó  lios  de  ro- 
pa con  los  instrumentos  del  cultivo  del  algodón,  mientras  la  mu- 
jer (17)  que  á  la  espalda  le  sigue,  lleva  cargando  las  mazorcas  del 
maíz.  Para  completar  la  enumeración  de  los  pueblos  que  concurrie- 
ron al  adelanto  de  los  chichimeca,  se  distingue  á  los  méxi  (18),  á  los 
huitznahuaca  (19)  y  á  los  tenaneca  (20). 

El  Y II  acatl  1343  murió  Aculhua,  señor  tepaneca  de  Azcapot zal- 
eo, u siendo  de  edad  de. más. de  200  años,  habiendo  gobernado  casi 
"179:"  (2)  le  sucedió  su  hijo  Tezozoirioc,  seijpr  que  era  de  Tenayo- 
can.  Lo  repetimos,  estas  longevidades  extraordinarias  no  deben  ser 


[1]  Ixtlüxochitl,  Sumaria  reiac— Hist.  Chichim.  cap.  12,  M8. 
[2]  Ixtlilxoohitl,  8a aiaria  relac.  MS. 
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aceptadas  sin  examen,  y  los  reinados  prolongados  deben  tenerse  co- 
mo verdaderas  dinastías.  Más  qne  en  ninguno,  en  el  presente  caso 
parece  asistirnos  la  razón.  Veytia,  cuidadoso  investigador  de  nues- 
tras cosas  antiguas,  .admite  dos  Aculhna,  muerto  el  primero  el  VII 
acatl  1239,  (1)  falleció  el  segundo,  padre  de  Tezozoraoc,  el  VII 
aeatl  1343.  (2)  Torquemada  habla  de  la  muerte  de  Acuilma,  pajare 
de  Tezozomoc,  como  acaecida  poco  Antes  de  la  del  chichiraeca  No- 
paltzin.  (3) 

Respecto  de  los  estados  menores,  habían  acaecido  algunos  cam- 
bios. El  III  tecpatl  1300  murió  Ahuatamaltzin,  señor  de  Ticte  Cui- 
tlahuac,  y  le  sucedió  Azayoltzin.  El  VII  tecpatl  1304  falleció  Chal- 
chiuhtlatona,  señor  de  Culhuacan,  ocupando  el  trono  vacante  Cuauh- 
tlix.  El  XI  tecpatl  1308  dejó  de  existir  Azayoltzin.  tomando  el 
mando  de  Ticic  Cuitlahuac  el  señor  Atzatzamoltzin.  El  XII  calli 
1309  sufrieron  un  gntn  quebranto  los  de  Chalco,  en  la  guerra  em- 
prendida contra  Tlaxcalla,  Cholollan  y  otros  lugares:  gobernaba  á 
los  chalca  el  señor  llamado  Xayooíimachan.  El  I  acatl  1311  murió 
Cuauhtlix  de  Culhuacan,  subiendo  al  trono  vacante  su  hijo  Yohual- 
latona;  los  de  Huexotinco  destruyen  A  los  de  Cuauhqucchollan,  y 
muere  en  Chalco  Tlalliteuhtli,  quedando  en  su  lugar  Tochquihua- 
teuhtli.  El  II  tecpatl  1312  llegaron  los  otomles  Cuahuaque:  "vinie- 
4lron  á,  parar  entre  los  chichimecas,  A  la  vez  que  el  rey  de  éstos  era 
"Tochtzin  Teuctli,  hijo  do  Tezcatl-Teuctli.  Se  dice  que  habiendo 
"vivido  los  otomíes  con  los  chichimeca  por  espacio  de  quince  años, 
"determinó  Tochtzin-Teuctli  mudarlos  al  paraje  llamado  Tla- 
ucopantonco  XolotL  que  queda  á  un  lado  de  la  barranca  de  Tepo- 
"tzotlan."  (4) 

El  XI  calli  1320  dejó  do  existir  Yohuallaton/tc  de  Culhuacan,  sien- 
do coronado  rey  su  hijo  Tziuhtecatzin.  El  I  tecpatl  1324  falleció 
Atzatzamoltzin,  señor  de  Ticic  Ciutlahuac;  los  chalca  se  apoderaron 
del  lugar  y  pusieron  por  señor  á  Totej^uh.  El  III  tochtli  1326,  Tez- 
catzin  arrojó  á  los  otomies  Cuahuaque  del  lugar  que  ocupaban  en 
Tlacopantonco,  teniendo  que  retirarse  dispersos  á  distintos  sitios.  El 

[1]  Hist.  antigua,  tona.  2,  pág.  73  y  sig. 

[2]  Veytia,  tom.  2.  pág.  161. 

[3]  Torquemada,  lib.  I,  cap.  XLIII. 

i 

[4]  Anales  de  Cuauhtitlan,  MS. 
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XI  tochtli  1334  muere  Tziuhteoatzin  de  Culhuacan,  sacediéndole 
Xihuitltemoc    El  II  tochtli  1338  falleció  Tezcatl-teuctli,  sefior  de 
Cuauhtitlan,  después  de  gobernar  39  altos,  ocupando  la  vacante  el 
III  acatl  1339  el  sefior  Huactli',  quien  fijó  su  residencia  enTeohich- 
eo.  YII  acatl  1343,  fallece  Totepéuh,  sefior  de  Ctaítfehauc,  entran* 
do  en  su  lugar  Epcoatzin.  XIII  calli  1349,  gran  guerra  entre  los  de 
Xaltooan  y  de  Cuauhtitlan,  prolongada  por  algún  tiempo.  II  acatl 
1351,  segunda  destrucción  de  los  de  Cuauhqueohollan.   III  teepatí 
1362  fallece  Xihuitltemoc,  sefior  de  Culbuacan,  eucediéndole  Cox- 
ooxtli.  7  tochtli  1354  muere  Epcoatzin,  sefior  de  Ticic  Cuitlahuac9 
poniéndose  en  su  lugar  Quetzalmichin.  Ti  acatl  1355,  habiendo  sa- 
lido á  cazar  Huactli,  sefior  de  Cuauhtitlan,  encontró  en  Tecpolcé 
una  sefiora  á  quien  preguntó:  "¿Quien  sois,  sefiora?  ¿Dignaos  deck- 
ume  vuestro  nombre,  el  lugar  de  dónde  habéis  marchado  y  á  dónde 
"dirigís  vuestros  pasos?"  Ella  le  contestó  diciendo;  "vengo,  sefior 
umio,  de  Colhuacan,  lugar  de  mi  nacimiento;  mi  padre  es  el  sefior  y 
!*dueño  de  aquellas  tierras,  llamado  Coxcoxteuhtli;  mi  monbre  es 
uItztolpanxochitl."  Oida  la  respuesta,  Huactli  tomó  por  la  mano  á 
la  señora,  la  llevó  á  su  casa  y  pocos  dias  después  se  casó  con  ella: 
de  aquel  enlace  nacieron  dos  hijos,  Cuauhtli  Ipantemoc  é  Iztac- 
tototi.  (1) 

El  elemento  bárbaro  estaba  casi  vencido.  Los  pueblos  de  origen 
nahoa  tomaban  definitivo  predominio  sobre  las  otras  familias  etno- 
gráficas; pero  esos  mismos  nahoa  encerrados  en  la  cuenca  del  valle, 
se  gubdividían  profusamente  teniendo  cada  fracción  nombre  propio 
y  nacionalidad  especial,  tendiendo  á  formar  un  indefinido  feudalis- 
mo. En  aquella  sazón,  fuera  de  Estados  de  muy  poco  valqrv  se  con- 
taban: 1  Texcoco,  2  Azcapot zaleo,  3  Xal tocan,  4  Cohuatlichan,  5 
Tenochtitlan,  6  Tlaltelolco  '  7  Xochimilco,  8  Cuitlabuac,  9  Teyí- 
cae  Chalco  Ateneo,  10  Tlalmanalco,  11  Mizquic,  12  Chalcof  13 
Cuauhtitlan,  14  Cuauhquechollan  é  Itzocan,  15  Húetxofczinco,  16 
Cuetlaxcoapan,  17  Cholollan,  18  Tepeyacac,  19  Tlaxcala,  20  Za- 
catlan,  21  Tenamitec,  22  Tollantzinco,  23  Cuauhchinanoo,  24  Afco- 
tonilco,  25  MazahuaCan,  26  Coyohuacan,  27  Cohuatepec,  28  Hue- 
xotla,  29  Acolinan.  De  nombre  sujetos  á  Texcoco,  pretendiendo  ca- 
da uno  á  título  de  más  civilizado  sobreponerse  á  los  demás,  no  exis- 

[1]  Anales  de  Ouauhtitlan,  MS. 
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tía  entre  ellos  comunidad  de  pensamientos  ni  de  intereses:  enftp 
ellos  estaba  en  fermenta  la  civilización  en  su  períi*lo  <le  gebtacioa. 

Si  ya  no  contra  los  salvajes,  loe  choques  debían  producirse  entre 
las  tribus  adelantadas.. Las  tribus  australes  detr  valle  pe  pufeieron:  tñ 
pugna  abierta  cofctra  las  boreales:  cada  una  formó  una  terrible  lig% 
levantando  copioso  ejército.  Quinatzin  tomó  el  mando  de  sus  .par- 
ciales, dividiendo  sus  guerreros  en  tantas  fracciones  cuantas  eran 
las  de  los  insurrectos.  Los  señores  de  Culhuacan  y  <Je  México  fueron 
contra  Cuitlahuac,  ciudad  encantada  cuyos  moradores  tenían  fama 
de  hechiceros  y  nigromantes;  Huetzin,  señor  de  Coatlichau,  fué  opuea- 
to  á  los  de  Huehuetlan;  Atoxmicatzin  de  Tlapiltépecálosde  Hua,x- 
tepec;  Chalco,  siempre  fala?,  se  dirigió  contra  los.de  ZayolkiD(,y 
Quinatzin  quedó  para  combatir  é  los  de  Totolapa.  La  guerra  dipó 
un  año,  con  varia  fortuna  de  los  contendientes,  siendo  verdad  liabet 
pinerto  millares  de  guerreros,  sufriendo  las  poblaciones  todo  linaje 
4e  males  en  saqueos  é  incendios.  Tras  obstinada  resistencia  del  ene- 
migo salieron  victoriosas  las  tropas  de  Quinatzin,  las  cuales  carga- 
das de  despojos  vinieron  á  Texcoco  a  recibir  el  premio  de  su  valor, 
en  medio  de  fiestas  y  regocijos.  Las  provincias  rebeldes  quedaron 
quebrantadas  y  más  sujetas  al  yugo  que  pretendieron  sacudir:  el 
principio  de  unidad  representado  por  el  poder  real  salió  triunfante 
en  su  primera  prueba»  Esta  guerra,,  pintada  por  los  cronistas  texco- 
canos  cual  una  de  las  más  sangrientas,  aconteció  el  I  tochtli  1350; 
denominada  la  gran  guerra  chichimeca,  dio  por  resultado  algunos 
años  de  paz.  El  victorioso  Quinatzin  tomó  entonces  el  dictado  de 
Tlaltecatzin,  "el  que  tiende  y  allana  la  tierra."  (1) 

Quinatzin  Tlaltecatzin  murió  el  VIH  cal.li  1357,  en  el  bosque  de 
Tetzcotzinco,  y  fué  enterrado  con  las  ceremonias  que  su  padre.  (2) 
La  trasformacion  de  los  reyes-  chichimeca  comenzó  en  Tlotzin,  pro- 
siguió en  Quinatzin;  á  éste  no  puede  apellidarse  propiamente  rey 
bárbaro,  pues  en  realidad  marca  la  transición. 

[1]  Ixtlüxoohiti,  Sumaria  reto.  M8. 

[2]  Ixtiilxochitt,  Sumaria  relac.— Hi*t.  Chichim.  cap.  12.— Difiere  en  loa  prepara- 
tiros  Torqnemada,  Ub.  II,  cap.  VI. 
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CAPITULO  VII. 


EMIGRACIÓN  DI  LOS  MÉXI. 


Segunda  lámina  de  la  peregrinación. — El  diluvio  universal— Discusión. — El  ave' pro- 
digiosa.— Principio  de  la  peregrinación. — AsMan.—  Corrección  del  calendario  en 
CitlaUepec. — Llegan  de  nuevo  d  ChapuUepee. — Derrota  en  MataUan.^üautMdad 
en  Culhuacan. — Nuevas  mansiones  en  el  lago.—Mixiuhcan. — TemaecaUiUan. — Úl- 
timo año  secular  de  la  peregrinación. 


VAMOS  ó.  examinar  la  lámina  que  relata  la  segunda  parte  de  la 
emigración  de  los  méxi.  Daremos  su  lectura  apoyándonos  en 
las  explicaciones  siempre  doctas  del  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez, 
en  las  tradiciones  recogidas  por  los  autores,  en  las  reglas  que  acer- 
ca de  escritura  mexicana  tenemos  expresadas  en  su  propio  lugar. 
Esta  es  la  célebre  pintura  que,  interpretada  por  Clavigero  y  por 
Humboldt,  ha  dado  motivo  á  hermosas  teorías,  así  para  fundar  la 
unidad  de  la  raza  humana  (en  que  verdaderamente  creemos),  como 
la  descendencia  asiática  de  los  pueblos  americanos,,  traída  directa- 
mente, después  del  diluvio  universal,  del  sitio  en  que  se  verificó  la 
confusión  de  las  lenguas.  Hablamos  ya  de  esta  materia  en  la  prime- 
ra parte,  cap.  III,  y  ahora  se  nos  permitirá  repetir  alguna  cosa  de  lo 
alfft  escrito  á  fin  de  dar,  en  cuanto  posible,  orden  y  claridad  á  nues- 


tro 


o. 
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Refiriéndose  Clavigero  á  la  pintara  (núm.  1  y  2)  y  bajo  el  títulor 
Figuras  del  diluvio  y  de  la  confusión  de  las  lenguas,  dice:  "El 
"agua  significa  el  diluvio:  la  cabeza  humana,  y  la  de  ave,  que  se  ven 
Ven  el  agua,  dan  á  entender  el  sumergimiento  de  los  hombres  y  de 
u1ob  animales.  La  barca  con  un  hombre  dentro  representa  la  que  sirvió 
"á  salvar  del  diluvio  un  hombre  y  una  mujer,  para  conservar  la  es- 
"pecie  humana  en  la  tierra.  La  figura  que  se  ve  en  uno  de  los  án- 
"guios  es  la  del  monte  de  Colhuacan,  cerca  del  cual,  según  decían  loa 
"megicanos,  desembarcaron  el  hombre  y  la  mujer  que  se  salvaron 
fdel  diluvio.  En  todas  las  pinturas  Mexicanas  en  que  se  hace  alu- 
sión á  aquel  monte,  Be  representa  con  aquella  figura.  El  pájaro 
"sobro  el  árbol  significa  una  paloma,  que,  según  sus  tradiciones  co- 
"municó  el  habla  á  los  hombres,  que  habían  quedado  mudos  des- 
"pues  de  aquella  catástrofe.  Las  comas,  que  salen  del  pico  de  la 
"paloma,  son  figuras  de  los  idiomas.  Cada  vez  que  en  las  pinturas 
"Megicanas  se  simbolizan  las  lenguas,  se  hace  uso  de  aquellas  co- 
"mas.  La  muchedumbre  de  ellas  que  se  ven  en  nuestra  estampa 
"denota  el  gran  número  de  lenguajes  comunicados  por  la  paloma. 
"Los  quince  hombres  que  las  reciben  denotan  otras  tantas  familias, 
"separadas  del  resto  del  género  humano,  las  cuales  fundaron  las 
"naciones  de  Anáhuae."  (1) — En  página  anterior  había  escrito  esta 
palabras:  "Tenían  los  Megicanos,  como  todas  las  naciones  cultas, 
"noticias  claras,  aunque  alteradas  con  fábulas,  de  la  creación  del 
"mundo,  del  diluvio  universal,  de  la  confusión  de  las  lenguas  y  de 
clla  dispersión  de  las  gentes,  y  todos  estos  sucesos  se  hallan  repre- 
"sentados  en  sus  pinturas.  (*)  Decían  que  habiéndose  ahogado  el 
"género  humano  feh  el  diluvio,  solo  se  salvaron  en  una  barca  un 
Vhbmbre  llamado1  Coxcox  (á  quien  otros  dan  el  nombre  de  Teoci- 
4tpactli)  y  uña  mujer  llamada  Xochiquetzal,  los  cuales  habiendo 
'^desembarcado  cerca  de  una  montaña,  á  que  dan  el  nombre  de 
"Coltiuílcán,  tuvieron1  muchos"  hijos,  -pero  todos  mudos,  hasta  que 
4lutiá  paíotñist'  les  cotntatiicó  los  idiotúas  desde  las  ramas  de  un  árbol, 
"ptíro  tari  dfveirsos,  que  no  podían  entenderse  entre  sí."  (2) — Las 
fracciones  de  la  jefatura  que  en  la  dbrá  se  encuentran,  El  diluvio  y 


i  • 


[*]  "^o  qu£  onecían  <^^uyio-está  representado  en  una  figura  $ue  daré  deaJUee, 

'  'copia  de  una  pintura  original  Megicana."  ' 
[2]  Clavigero,  Hist  antigua,  tom.  I,  pág.  225.  "'   J 
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La  confusión  de  las  lenguas,  están  do  tal  muer* '  alteradas,  prin- 
cipalmente en  los  nombres  gerogUficoa,  que  sólo  son  pálido  y  lej#po 
reflejo  del  original.  Véase  la  pintura  que  presentamos. 

Hnmboldt  escribe  i  su  turigu?:  "La  montaña  que  encima  de  las 
"aguas  se  levanta  con  la  cima  coronada  por  un  árbol,  es  el  Ararat 
"de  los  mexicanos,  el  Pico  de  Collpiacan.  El  cuerno  representado  á 
"la  izquierda  (sic)  es  el  geroglífico  fonético  de  Colhuacan.  Al  pié  de 
"la  montaña  aparecen  las  cabezas  de  Coxcox  y  de  su  mujer,  reco- 
"nocible  ésta  por  laa  dos  trenzas  en  forma  de  cuernos,  que,  como 
"muchas  Teces  hemos  observado,  designan  el  sexo  femenino.  Los 
"hombres  nacidos  después  del  diluvio  eran  piudos;  de  lo  alto  de  un 
"árbol  les  distribuye  una  paloma  las  lenguas  representadas  en  for- 
"ma  de  pequeras  vírgulas."  (1) 

Tendránnos  por  atrevidos  quien  vea  nuestra  pretensión  de  entrar 
en  lid  con  personas  tan  superiores  como  Clavigero  y  Humboldt; 
sostenidos  por  Sigüenaa  y  otros  renombrados  escritores;  paca  recha- 
zar la  nota  de  audaces  nos  escudamos  con  la  autoridad  del  Sr.  Ra- 
mírez, con  lo  poco  que  hemos  meditado,  con  que  los  fueros  de  la 
verdad  no  están  sujetos  á  ht  opinión  particular  de  una  persona  por 
encumbrada  que  sea:  entre  aquellas  conclusiones  y  las  nuestras  fa- 
llará en  alzada  el  criterio  de  los  sabios. 

Estamos  conformes  y  tomamos  como  punto  de  partida,  que  el 
cerro  con  la  cumbre  torcida  es  signo  fonético  de  Culhuacan  (a);  pero 
de  la  ciudad  de  este  nombre,  no  de  pico  alguno .  que  lleve  la  deno- 
minación. El  cerro  cercano  á  la  ciudad  se  llamó  antiguamente 
Hnixachtitlah,  hoy  de  Itztapalapan  ó  la  Estrella. 

El  cuádrete  núm.  1  con  fondo  azul  y  líneas  curvas  de  color  más . 
oscuro,  significa  un  espacio  cubierto  por  el  agua,  más  6  menos  ex- 
tenso. No  puede  representar  el  diluvio,  el  globo  terrestre  cubierto 
por  las  aguas,  porque  como  observa  atinadamente  el  Sr;  Ramírez, 
seria  preciso  admitir  que  idéntico  cataclismo  estaba  representado  en 
el  número  40  de  la  pintura; 

La  cabeza  humana  y  la  de  ave,  (b)  no  dan  á  entender  el  sumer- 
gimiento de  los  hombres  y  de  los  animales,  porque  como  igualmente 
observa  el  Sr.  Ramírez,  serla  preciso  admitiif  otro  sumergimiento 
igual  en  el  napa.  3P. 

£l}Hmnbddt,  Vnesjeg  Cet4iUfwe%  teta.  H,9<*  Mi. 
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barca  con  el  hombre  dentro  (d)  no  puede  representar  la  que 
sirvió  para  salvar  del  diluvió  el  hombre  y  la  toujer  que  conservaron 
la  especie  humana,  porqué  sola  se  observa  un  idividno  del  sexo  iHas-  "• 
culíno,'  y  éste  alzando  los  brazos  más  en  señal  dé  apuró  que  deri- 
vación. "    '  •  •  '   ''[  •   •     *  - 

Si  las  cabezas  colocadas  al  pié  de  la  montaba 'no  indican  el  su* 

*  *  •  * 

mergimientó  de  hombres  y  animales,  tampoco  son  las  figuras  de 
Cóxcox'y  de  su  mujer.  Ademas,  hay  un  contrasentido-  Si  las  cabe* 
zas  denotan  á  los  sumergidos,  ¿cómo  pueden  significar  á  los  salvados? 
Tenemos  dicho  que  la  cabeza  en  horñbres'  y  brutos  es  una  abrevia* 
tura  de  la  figura  entera,  y  una  figurá:  representa  también  por  abre- ' 
TÍatura  la  familia,  la  multitud,  la  tribu  ó  la  nación.  Para  distinguir 
la  unidad  de  la  pluralidad  sirve  el  nombre  geroglífico  colocado  al 
lado  de  la  figura.  En  el  presente  caso,  el  ave  colocada*  sobré-  la  cabe- 
za del  varón  (b)  rio  representa  á  los  animales  ahogados;  es  el  nom- 
bre gureglífico  de  la  persona.  Tampoco  se  llama  •  CóXcox.  Este 
nombre  lo  conocemos  en  la  estampa  anterior,  escrito  con  la  cabeza 
dé  un  pájaro  con  copete,  mientras  aquí  es  la  cabeza  de  una  águila, 
Cuauhtli:  compárese  congas  respectivas  figuras,  y  se  verá  ser  idén- 
tico al  núm.  38  (s).  Latfhembra,  (c)  distinguible  en- verdad  por  la 
especie  de  cuernos  sobre  la  frente,  y  eran  ltís*  puntos  de  las  trenzas, 
tampoco  se  llama  Xochiquetzal.  Para  esto  Éieríá  indispensable  en- 
contrar los  elementos  fónicos  xozhitl^  flor,  y  qnttzálli,  pínulas  ver- 
des y  ricas.  El  dibujo  (c)  ofrece  en  realidad1  las  plumas  verdes 
qtíetzalli;  pero  empuñadas  por  nina  manó  maitl}-áé  donde  resulta 
la  radical  ma7  indicación  de  la  mano  misma  y  dé  los  verbos  jtm,  ca- 
zar, cautivar,  etc.:  el  compuesto  para  éste  caso  es  Q,uetzal-ma, 
BOtnbre de  la  mujer.  Así  lo  dice  elSr.  Ramírez  en  Su  explicación, 
y  la  lám.'XXX,  núm.  3  del  Códice  Mendocih©  presenta  un  grupa 
gráfico  igual  á  éste,  sólo  queafijado  con  la  preposición  can,  por  ser 
nombre  de  lugar,  arroja  la  lectura"  Quétzal-méi~<x¿n}  tomando  la 
mano  en  el  sentido  del  verbo  maca,  dar  áfbtrty  restituir. 

lia  barca  con  el  hombre  (d),  perdiéndose,  nó  salvándose,  si  ihdi- 
cara  tina  persona  particular  iría  acompañado  de  su  nombre  pictográ- 
fico, cual  se  observa  en  todos  y  cada  uno  de  los  casos  análogos1.  Bar* 
ca  y  hombre  forman  un  grupo  geroglífico  expresando  el  nombre  do 

la  localidad,  en  los  térmicos  mismos  que  se  observa  en  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  del  ittrjemrio.  La  interpretación  se  toma  del  ver- 


Í3tf 

bo  acaíáquia  (ni tía),  meter  algo  debajo  del  agua  ó  hundirlo,  que  con 
el  afijo  verbal  n  forma  el  nombre  del  logar  Acalaqui-n%  donde  se 
hunden  las  canoas,  en  donde  zozobran:  carácter  ideográfico  con  el 

4  * 

mnotémico  acallt,  canoa.  ■  *  ■  • 

m  »  r 

Entre  las  dos  cabezas  se  distingue  en  verdad  uha  tnontaña;  pero 
ya  sabemos  que  el  mímico  tcpetly  así  significa  uü  cerro,  como  un 
grupo  de  montes,  y  también  es  signo  determinativa  de  población. 
Si  se  atiende  á  que  bajo  la  montaña  se  extiende  la  tierra,  pintada 
de  verde,  sobre  la  cual  reposan  las  figuras^  no  quedará  duda  alguna 
del  intento  de  representar  en  el  hombre  y  la  mujer  los  moradores 
de  aquel  sitio. 

En  el  cerro  hay  un  árbol  sobre  el  cual  está  parado  un  pájaro  (f) 
que  no  disputamos,  se  parezca  á  la  palonea,  aunque  en  nuestro  con- 
cepto no  es  ésta  .la  representada.  Salen  del  pico  del  ave  multitud  de 
virgulas.  Cada  una  es  el  símbolo  de  la  palabra,  y  multiplicadas  de- 
notan la  repetición  del  discurso;  también  sabemos  que  en  los  ani- 
males no  indica  el  habla  humana,  sino  en  las  aves  el  canto,  ehirrido, 
etc.,  en  loe  cuadrúpedos  el  grufiido,  el  gañido,  etc.  El  pájaro;  can- 
ta,  y  canta  repetidas  veces*  No  está  autorizado  que  distribuya  las 
lenguas  ¿loe  mudos  que  le  escuchan  (núm.  2),  porque  no  consta 
por  el  signa  respectivo  que  las  personas  carezcan  del  uso  de  la  pa- 
.  labra:  lo  que  se  advierte  es,  que  escuchan  con  atención  al  pájaro. 

Nos  enseña  el  Sr.  Ramirez:  "que  existe  una  avecilla  á  que  los 
mexicanos  dan v hoy  el  nombre  de  Tihuitochan,  porque  dicen  que  en 
su  canto  pronuncian  claramente  estas  palabras,  quo  literalmente 
traducidas  quieren  decir:  vamos  á  nuestra  casa.v  Otros  pájaros 
del  valle  parece  que  pronuncian  la  palabra  mexicana  tihui,  y  son  el 
conocido  vulgarmente  por  Tigrillo  y  las  Agachonas.  A  esto  se  re- 
fiere la  pintura. 

En  cuanto  al  símbolo  (e)  lo  tenemoB  ya  explicado,  es  el  signo 
crónico  del  cicla  Nos  dice  el  Sr.  Ramiro?,  además:  uEste  es  el 
'ttñiibolo  del  ¡ciclo  mexicano,  ó  sea  período:  de  52  aBos,  denominado 
uXhü\molpilli.  Figúrase  en  él  un  haz  ó  manojo  de  yerbas  verdes 
"(Xikuitl).  atado  por  el  medio;  de  donde  la,  pal  abra  XiuhmolpiUi, 
"que  literalmente  quiere  decir  nuestra  atadura  é  haz  de  yerbas,  y 
"metafóricamente  atadura  de  los  años  4  ciclo"  Ahora  bien,  si  par- 
tiende  de  la  focha  conocida  de  la  fundación  de  México^  ILcalli  1325, 
último  suceso  relatado  en  la  estampa,  retrocedemos  la. cuenta  oon- 
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tando  los  signos  crónicos,  este  inicial  corresponde  al  I  tochtli  882. 
(Será  admisible  que  el  diluvio  universal  aconteció  el  alo  882  de  la 
era  cristiana?  Ó  formulando  la  caeetion  en  otros  términos:  .  ¿Será 
cierto  que  la  fundación  de  México  tuvo  lugar  á  los  443  años  del 
diluvio  universal? 

Es  evidente  que  el  oerro  torcido  es  el  nombre  fonétioo  de  Culhua- 
oan;  ¿pero  de  cuál  de  los  diversos  Culhuácan  se  trata?  La  relación 
contenida  en  la  primera  estampa;  la  época  á  que  ésta  se  refiere,  7 
ser  continuación  de  la  anterior;  la  congruencia  de  las  fechas  crono- 
lógicas; los  lugares  siguientes  del  itinerario  situados  *  no  largas  dis- 
tancias de  México,  juntas  á  otras  indicaciones  que  omitimos,  de* 
muestran  que  el  Culhuácan  buscado  es  "el  que  actualmente  existe 
en  el  valle,  al  Sur  de  la  capital,  situado  en  aquella  época  á  la  orilla 
del  lago,  oomo  evidentemente  lo  indica  la  pintura*  De  esta  manera, 
si  hay  Rio  de  Colhuacan,  y  éste  fué  el  Ararat  de  los  mexicanos;  el 
supuesto  diluvio  aconteció  en  el  Valle,  y  en  nada  está  mezclada  el 
Asia  con  este  aconteciminto.  Una  vez  por  todas:  nosotros  no  nega- 
mos el  diluvio  universal;  negamos  que  la  estampa  examinada  sea 
el  documento  que  lo  compruebe.  Los  nahoa  conservaban  el  recuer- 
do del  diluvio,  y  ahí  están  sus  soles  cosmogónicos  atestiguándolo. 

Si  ocurrimos  á  la  tradición  hallaremos:  "el  fundamento  que  tu* 
<(vieron  para  hacer  esta  jornada  y  ponerse  en  ocasión  de  este  tan 
"largo  camino  fué,  que  dicen  fabulosamente,  -¡ue  un  pájaro  se  les 
"apareció  sobre  un  árbol  muchas  veces:  el  cual,  cantando  repetía 
"un  chillido,  que  ellos  se  quisieron  persuadir  á  que  decía  Tihui, 
"que  quiere  decir,  Ya  vamos:  y  como  esta  repetición  fué  por  mu- 
"chos  dios  y  muchas  veces,  uno  de  los  más  sabios  de  aquel  linaje  y 
"familia,  llamado  Huitziton,  reparó  en  ello,  y  considerando  el  caso, 
"parecióle  asir  de  este  canto  para  fundar  su  intención,  diciendo  que 
"era  llamamiento  que  alguna  deidad  oculta  hacía  por  medio  del 
"canto  de  aquel  pajaro,,  y  por  tener  compañero  y  coadjutor  en  sus 
"intentos,  dio  parte  de  ello  á  otro  llamado  Tecpatzin,  y  díjole;  jPbr 
"ventura  no  adviertes  aquello  que  aquel  pájaro  nos  dice?  Tecpatzin 
"le  respondió  que  no.  A  lo  cual  Huitziton,  dijo:  Lo  que  aquel  pája- 
"ro  nos  manda,  es  que  nos  vamos  con  él,  y  así  conviene  que  le  obe- 
dezcamos y  sigamos.  Tecpatzin,  que  atendió  á  lo  mismo  de  Hui- 
tziton, del  canto  del  pájaro,  vino  en  el  mismo  parecer,  y  los  doi 
"juntos  lo  dieron  á  entender  al  pueblo;  los  cuales  persuadidos  4 1» 
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"venturo  grande  que  los  llamaba,  por  lo  mucho  que  de  ella  supieron 
''encarecer  los  dos,  movieron  las  casas  y  dejaron  el  lugar,  y  siguie* 
"ron  la  fortuna  que  en  el  porvenir  les  estaba  guardada."  (1)  Com- 
pare el  lector  y  diga,  si  esta  explicación  no  es  la  verdadera  y  ge- 
nuina  de  la  pintura.  Así,  pues,  nada,  absolutamente  nada;  ni  la 
tradición  indígena,  ni  la  lectura  de  los  geroglíficos,  apoyan  la  histo- 
ria del  diluvio  de  Coxcox  y  de  Xochiquetzal  en  esta  pintura,  ni  mu  * 
cho  menos  la  confusión  de  las  lenguas,  sacada  por  Clavigero,  de  su 
pintura  alterada:  Humboldt  no  hizo  más  de  seguir  á  Clavigero.  * 

Terminados  estos  preliminares,  largos  por  cierto,  mas  no  por  ello 
menos  interesantes,  podemos  con  alguna  confianza  atar  la  interrum- 
pida narración.  Después  de  la  derrota  sufrida  en  Tizaapan,  á  con- 
secuencia del  apoteosis  de  la  Toci,  perseguidos  los  méxi  tuvieron 
que  refugiarse  en  un  lugar  del  lago,  llamado  Acalaquian,  cercano  6 
en  jurisdicción  de  Culhuacan.  Vivían  en  uwt  islita,  siendo  los  se- 
llores  de  la  tribu  Cuauhtli  y  su  esposa  (al  parecer)  Quetzalma. 
Tras  las  penalidades  sufridas  y  tras  tan  largos  años  trascurridos, 
los  méxi  debían  estar  desesperanzados  de  los  prometimientos  de 
Huitzilopochtli,  siempre  aplazados  para  más  tarde;  por  eso  se  afe- 
rraban de  continuo  al  sitio  en  que  vivían,  siendo  preciso  un  nuevo 
prodigio  para  llevarlos  adelante.  Viven  en  el  valle  algunas  aveci- 
llas que  parece  pronuncian  en  el  canto  las  palabras  mexicanas  ti- 
huitochan,  vamos  4  nuestra  casa,  ó  bien  tihiá,  tihui,  ya  vamos,  ya 
vamos.  De  aquí  tomó  ocasión  el  sacerdote  Huitziton,  para  decir  á 
Tecpatzin:  ¿Por  ventura  no  adviertes  lo  que  el  pájaro  nos  dice?  Y 
como  éste  respondiera  que  no,  aquel  le  replicó:  El  pájaro  nos  man- 
da que  le  sigamos,  y  conviene  que  le  obedezcamos  y  sigamos.  Con» 
venido  Tecpatzin  con  Huitziton,  entrambos  lo  hicieron  entender  á 
la  multitud,  la  cual,  fiando  siempre  en  las  promesas  del  numen,  le- 
vantó las  casas  y  se  puso  en  movimiento.  Esto  acontecía  después 
de  celebrada  la  fiesta  del  fuego  nuevo,  al  cerrarse  el  período  cíclico 
I  tochtli  882. 

A  consecuencia  del  mandato  de  la  divinidad,  la  multitud  con- 
vencida, (número  2)  se  puso  en  marcha  organizada  bien  en  cinco 
familias,  bien  en  cinco  trozos  diversos,  al  mando  de  un  jefe  parti- 
cular.  Llamábanse  éstos  Huitzilihuitl  (k),  Pápalo  (1),  Tlalaala  (m), 

(1)  Torquemada,  Hb.  n,  cap.  I. 
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Hnitziton  (n)  el  sacerdote  inventor  del  prodigio,  y  Xomimitl  (o). 
Trozos  ó  familias  van  expresados,  con  el  determinativo  hombre,  lle- 
vando sobre  la' cabeza  su  nombré  geroglífico.  (1)  ' 

La  marcha,  expresada  en  la  estampa  anterior  por  solo  elsocfa¡Uí 
en  la  presente  se  expresa  por  la  huella*  del  pié  humano  sobré  dos  li- 
neas paralelas,  dando  la  verdadera  forma  de  otii,  camino.  Las  cinco 

[1]  "El  original  de  nuestra  estampa,  dice  el  Sr.  Ramírez,  uó  tiene  texto  explica- 
"tivo  de  su*  figuras.  Gemelli  Carrerj,  tínico  que  hubiera  podido  darnos  las  de  Si- 
"gtienza,  nada  dice,  á  la  vez  que  se  extiende  en  noticias  muy  comunes  y  en  inútiles 
"curiosidades.  Quizá'  Sigüenza  las  quiso'  reservar  para  sus  propios  escritos,  y  ó  no 
'las  dio,  ó*  se  perdieron  con  todos  sus  otros  trabajos  arqueológicos.  En  el  menciona- 
1  «do  original  se  encuentran  solamente  algunas  palabras  de  letib  antigua  al  lado  de- 
'lofl  grupos  figurativos  de  los  nombres  de  ios  lugares  en  que  los  emigrantes  hicieron 
"mansión,  y  que  .dan  en  la  lengua  mexicana  la  interpretación  ó  traducción  de  sus 
"caracteres  geroglíficos;  pero  como  en  ellos  me  ha  parecido  descubrir  algunas  muy 
"graves  equivocaciones,  dado  que  las  haya  escrito  Sigüenza,  no  obstante  la  seme- 
"janza  que  so  advierte  con  el  carácter  de  su  escritura,  de  la  que  poseo  y  he  visto» 
"autógrafos  bien  probados.  En  la  estampa  de  Gemelli  se  encuentran  otros  nombres: 
"que  no  hallándose  en  el  original,  debemos  suponer  obra  suya  aunque  probablenien- 
"te  dictados  por  Sigifcenza.  £1  Barón  de  Huinboldt  los  copió  ambos  en  su  estampa* 
"añadiendo  solamente  la  traducción  francesa,  así  como  Gemelli  les  había  puesto  la 
"italiana.  Auncfue  yo  creo  haber  adelantado  la  interpretación,  de  estos  grupos  gero- 
"glíficos,  hasta  quedarme  muy  pocos  dudosos,  me  limitaré  en  las  explicaciones  que 
"siguen  á  los  mencionados  por  Gemelli  y  Huinboldt.  Después  rectificaré  algunas  do- 
"las  equivocaciones  en  que  me  parece  han  incurrido,  sin  que  se  entienda  que  adop~ 
"to  las  otras  sobre  que  no  haga  observación."— El  Sr.  Bamírez  no  llegó  á  formular 
su  juicio  definitivo,  de  manera  que,  quedando  entregados  ó  nuestras  propias,  fueras, 
vamos  á  probarlas  en  empresa  tan  difícil  como  ésta. 

Torqaemada,  lib.  II,  cap.  III,  da  los  siguientes  nombras  de  los  emigrantes,  que 
dejamos  con  Su  ortografía:  Axolohua,  Nanaoatzin,  Queutziu,  Tlalala,  Tzohtliyayaulif 
Tnzpan,  Tetepan^Cozoa,  Xiuhcao,  Acolhunil,  Gcelop¿n,  Tenoca,  Ahatl,  Achitomecatl, 
Ahuexotl,  Xomimitl,  Acaeitli,  Tezacatetl,  Mimichy  Tezoa.  Confrontemos  con  Jo  quo 
iremos  poniendo. 

K.  Huitzilihuitl,  plumas  de  chupamirto.  Nombro  que  nos  es  conocido,  expresado 
por  la  cabeza  del  colibrí  y  las  plumas:  no  oonsta  en  la  lista  anterior. 

Ij.  Una  mariposa,  papalotl,  Pápalo,  Papalotzin  con  el  reverencial:  no  se  le  ve  en; 
la  lista.  .  t 

M.  TkUaafa,  malva:  es  eLTlalala  de  la  lista  de  Torquemada. 

K.  De  huitzitziUn  en  forma  de  diminutivo:  Huitziton,  chupnmirtito.  Expresado 
por  un  colibrí  todavía  en  el  nido:  no  se  encuentra  en  la  lista,  no  obstante  que  Tor- 
quemada  lo  £one  cotoo  inventor  del  prodigio.    • 

O.  XomiinitJ,  de  la  lista.  Nombre  conocido  de  los  fundadores  de  México,  escri- 
to con  un  pié'  atravesado  por  una  flecha;  de  Xo  radical  arrojado  por  el  pié,  el  verbo 

mina,  asaetear,  y  metí,  según  en  su  lugar  tenemos  explicado.  Xo-mi-mitl,  pié  herido 
o"  flechado  con  flecha,  .     . 


1» 

familias  salidas  de  Acalaquian,  llegaron  á  la  mansión  número  3. 
Cuatro  objetos  se  observan  en  este  lugar,  un  teocalli  6  templo  (a), 
nn  árbol  semejante  á  una  palmera  (b);  él  nombre  geroglífico  del  si* 
tío  (c),  el  sfrhbolo  del  xinhmoJpüli  6  período  cíclico  (d).  - 
.  Refiriéndose  á  esta  parte  de  la  pintura,  escribe  Humfboldt:  (I) 
"Siendo  infinitamente  variadas  las  lenguas  que  la  paloma  había  dis- 
lttribuidü  á  los  pueblos  de  América  (ritim.  1.),  se  dispersaron  éfttos, 
|(j  sólo  las  quince  familias  que  hablaban  la  misma  lengua,  se  reu- 
"nieion  yllegaron  á  Aztlan  {pays  des  Garees  ou  FlamirtgQs),  yde' 
"ellas  descienden  los  toltecas,  aztecas  y  acolhuas.  El  ave  parada 
"sobre  e!  geroglífico  del  agua,  atl,  designa  á  Aztlan.  El  monunien- 
"to  piramidal  con  gradas  es  un  teocalli;  me  sorprende  encontrar  una1 
"palmera  junto  al  teocalli,  porque  el  vegetal  no  indica  ciertamenta 
"una  región  septentrional,  y  sin  embargo,  es  casi  cierto  que  la  pri- 
"mera  patria  de  los  ptfeblos  mexicanos  Aztlan,  Hueñuetlapallan  y 
"Amaqiiemecan,  es  preciso  buscarla  al  Norte  más  allá  del  42*  de 
"lat.  Tal  vez  el  pintor  mexicano,  habitante  de  la  zona  tórrida,  co- 
"locó  la  palmera  cerca  del  templo  de  Aztlan,  ignorando  que  el  árbol 
"es  extraño  á  los  países  del  Norte.  Los  quince  jefes  tienen  sobre  la 
"cabeza  los  geroglí fieos  simples  de  sus  nombres.71 

El  grupo  geroglífico  á  que  se  refiere  el  Sr.  Humboldt  (núm.  3),  no 
es  ni  puede  ser  Aztlan.  En  el  lugar  respectivo   dimos  el  geroglí-* 
fico  de  Aztlan;  éste  no  es  igual,  ni  semejante,  ni  contiene  los 
elementos  fónicos  de  que  pudiera  deducirse  ser  éste  un  sinónimo  de 
aquel.  Era  lógico  suponer,  ya  que  la  pintura  empezaba* por  el' dilú** 
vio,  que  el  lugar  que  le  seguía  fuera  el  lejano  y  misterioso  Aztlan. 
Nos  lo  había  dicho  el  Sr.  Ramírez.  (2)-  "Salvos  mis  respetos  ala* 
"autoridad  de  tantos  y  tan  grave3  escritores,  yo  creo  que  el  lugar 
"de  que  se  trata  en  nuesf to  derrotero,  apenas  distará  nueve  mitins 
"de  las  goteras  de  México;  qué  el  pretendido  Aztlan  debe  buscarse 
"en  elKgo  de'Chalco  y  las  enormes  distancias  que  se  supone  han 
"recorrido  los  emigrantes,  no  exceden  los  límites  del  Valle  de  Mé* 
lfxico,  según  se  encuentra  trazado;  en  el  Atlas  del  Barón  de  Hum- 
"boldt." 

Por  desgracia,  el  Sr.  Ramírez  no  fijó  la  localidad  en  el  lago  de 
Chalco,  ni  dio  la  traducción  del  nombre  geroglífico.  Compeliese  el 

(1)  Vucs  des  CordÜléres,  tomo  II,  pág.  IT9.  '  ' '' 

( i)  BxpUc&eioii  de  la  límipa. 
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grupo  pictórico  (c)  de  una  garza,  aztaü]  descansando  sobre  el  stn*- , 
bolo  cUl¡  agua,  y  una  olla,  comül,  que  según  el  caso  arrqja  las  radi- 
cales comi%  com,  con.  Con  esto»  elementos  iónicos  sólo  sabemos  for- 
mar, afijándolo  como  nombre  de  lugar  en  la  preposición  co,  Aztp*» 
co-a-co  y.  por  eufonía  Aztacoalco;  pero  en  manera  ninguna  Aztlajp . 
Aztacoalco  significa  literalmente,  en  la  olla  de  agua  de  las  garzas, 
y  en  su  sentido  verdadero,  en  la  hondonada  de  las  garzas,  Estropea- 
da la  palabra  se  dice  hoy  Azcoaloo  ó  Zacualco*  (lo  cual  arroja  otra 
acepción),  nombre  del  pueblecillo  situado  al  pié  7  al  O.  de  la  peque 
fia  sierra  de  Guadalupe,  en  tiempos  antiguos  orillas  del  lago.  Acaso 
el  Sr,  Ramírez  tomaría  el  ave  en  su  sentido  genérico  tototl^  pajaro, 
dando  la  lectura  A-toto-co-co  7  por  eufonía  Atotoooloo,  lugar  de 
la  jurisdicción  de  Tlahuac.  Estamos  por  nuestra  versión,  7a  que  el 
itinerario  toma  decididamente  la  dirección  boreal. 

En  Aztacoalco  (c)  los  emigrantes  construyeron  un  teocalli  (a):  si 
junto  á  éste  se  ve  una  palmera  (b),  supuesto  que  lo  sea,  nada  tiene 
de  extraño,  pues  fué  muy  común  en  el  valle  representada  por  la  es* 
pecio  denominada  iczotlí  de  la  cual  aín  quedan  representantes  en 
Tacubaya.  En  Atzacoalco  cumplieron  el  período  cíclico  (d)  corres- 
pondiente al  I  tochtli  934. 

De  Aztacoalco  se  desprendieron  no  sólo  las  primeras  cinco  fami- 
lias, sino  otras  diez  más,  formando  el  total  de  quince.  Atendiendo 
al  tiempo  trascurrido  del  principio  del  viaje  4  la  fundación  de  Mé- 
xico, á  que  varias  de  estas  mismas  figuras  ponen  los  fundamentos 
de  la  ciudad,  es  indispensable  admitir  que  representan  familias,  tro- 
zos de  las  tribus,  cuyos  jefes  conservaron  constantemente  el  mismo 
nombre,  Semejante  subdivisión  demuestra  que  los  méxi  están  or- 
ganizados de  manera  distinta  que  al  principio.  Cuauhtli  no  está 
contado  entre  los  emigrantes;  aparece  Tenoch,  director  por  varios 
siglos  de  los  asuntos  religiosos.  Todo  nos  induce  á  creer  había  deja- 
do de  existir  el  exclusivo  influjo  sacerdotal;  a  la  forma  teocrática 
sucedía  la  oligárquica;  la  reunión  de  sarqerdotes  y  guerreros,  idénti- 
ca á  la  admitida  por  gran  parte  de  los  pueblos  asiáticos. 

Los  nuevos  diez  jefes  se  nombraban  Amimitl  (a),  Tenoch  (b),  Mi- 
mich  (c),  Iczícuauh  (d),  Ocelopan  (e),Cuapan  (f),  Aatzin  (g),  Ahue- 
xotl  (h),  Acacitli  (i),  Atletl  (j>.  (1) 

(1)  Desciframos  de  la  siguiente  manera: 

A.  Amimitl;  catador  con  flachas,  escrito  con  el  símbolo  aU  y  la  flecha  tniti>  arre* 
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Las  quince  familias  llegaron  ¿  la  segunda  mansión  (núm.  4).  (1) 
El  &t.  Ramírez  no  descifró  el  nombre.  El  grupo  putórico  se  com- 
pone del  determinativo  tepetl,  presentando  una  abertura,  represen- 
tativo He  la  grata,  oztoti,  y  sobre  la  cumbre  del  cerro  una  olla,  co- 
mitl]  afijando  el  compuesto  con  la  preposición  co,  nos  atrevemos  á 
dar  la  lectura  Ozto-co-co,  por  eufonía  Oztocolco,  en  la  cueva  de  fi- 
gura de  olla.  Ataron  al  nuevo  ciclo  correspondiente  al  I  tochtli  986. 


Jando  los  elementos  fuñióos  como  enXomimitl,  y  dando  la  lectura  silábica  A-mvmitL 
Puede  también  derivarse  de  Amini,  montero  ó  cazador.  No  consta  en  la  lista  de  Tor- 
quexnada. 

B.  Tenoch,  conocido  y  uno  de  los  fundadores  de  la  ciudad,  y  quien  dio  su  nom- 
bre á  Tenochtátlan.  En  la  lista  de  Torquemada  escrito  Tenooa. 

O.  Una  red  para  pescar,  simbólico  del  yerbo  mimwhma,  pescar,  y  del  nombre  f»í- 
nticftmani,  pescador.  Mimich,  pescador  ó  el  que  pesca.  Está  en  la  lista. 

D.  La  garra  de  una  ave  toritlj  una  águila  cuauJUU.  Icxi-cuauh,  pié  de  águila,  6 
el  que  anda  como  águila.  No  está  en  la  lista. 

"E.  Ocelopan,  conocido,  de  los  fundadores  de  México;  jefe  de  los  guerreros  deno- 
minados ocelotí  ó  tigres.  Está  en  la  lista. 

F.  Cuspan,  conocido  como  el  anterior;  jefe  de  los  guerreros  cuuchic.  No  ectá  en 
la  lista. 

G.  Una  cabeza  con  el  símbolo  atl  en  la  boca,  como  si  la  estuviera  bebiendo;  de 
aquí  los  elementos  atl,  y  atU,  beber  agua  ó  cacao;  de  aquí  A-etl,  Aatzin  con  el  reve- 
rencial, el  bebedor  de  agua  6  el  que  la  bebe.  Torquemada  escribe  incorrectamente 
Abatí. 

H.  Ahuexotl,  conocido  y  de  los  fundadores  de  México;  se  encuentra  en  la  lista  de 
Torquemada. 

I.  Acacitli,  absolutamente  en  el  mismo  caso  del  anterior. 

J.  Los  símbolos  del  agua,  atl  y  del  fuego  tletl.  El  compuesto  A-tletl  parece  corres- 
ponder á  la  metáfora  mexicana  atl-tlachvnolUt  guerra  ó  batalla,  sacada  sin  duda  del 
antagonismo  que  existe  entre  el  agua  y  el  fuego.  También  puede  leerse  silábicamen- 
te a-tle,  nada  ó  ninguna  cosa.  No  se  encuentra  en  la  lista  dé  Torquemada. 


(1)  Torquemada,  que  en  el  cap.  I,  lib.  II,  comienza  la  peregrinación  de  los  méxi 
por  la  tradición  con  que  la  pintura  empieza,  prosigue  con  las  leyendas  relativas  á  la 
primera  estampa,  mezclando  en  una  sala  relación  lo  que  á  entre  ambas  pertenece- 
Llama  la  atención  lo  que  dice  en  el  final  del  lib.  II,  cap.  III.— "No  trato.de  las  le  - 
"guas  que  se  incluyen  en  esta  jornada,  porque  no  hay  de  los  antiguos  ninguno  que- 
lllas  diga,  ni  tampoco  apruebo  el  parecer  de  Acosta  y  los  demás  que  dicen,  que  jor- 
cada que  pudo  ser  andada  en  poco  más  de  un  mes,  la  anduvieron  en  tantos  ¿ños; 
"porque  decir  que  vinieron  de  aquella  provincia,  pocos  años  bá  descubierta,  llama- 
'  'da  Nuevo  México,  es  falso;  porque  ni  los  de  allá  tienen  tal  relación,  ni  éstos  los  co 
"nocen  por  parientes;  y  son  tan  diversos  en  lenguas,  que  ninguna  dicion  ni  palabra 
"conciertan."  Be  manera  que,  Acosta  y  otros  autores  tenían  ya  la  sospecha  de  que 
en  esté  Viaje  no  se  trataba  de  lugares  muy  distantes. 
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.  Gemelli  7  Humboldt  omitieron  el  logar  siguiente  (núm.  5).  Llá- 
mase Cincotlan,  fecintli)  mazorcas  de  maíz  secas  y  curadas;  cottiitl 
y  el  afijo  tlan:  Cin-co-tlan,  junto  ó  cerca  de  la  olla  caá  mazorcas! 
de  la  troje.  Aquí  pormanecieroa  diez  años,  expresados  por  igual  nú- 
mero de  circulillos  colocados  juuto  al  grupo  geroglífico:  como  la  no- 
tación crónica  do  la  estampa  no  están  perfecta  como  en  la  anterior, 
no  podemos  fijar  lacorréspondencia  exacta  con  los  años  de  nuestra*!». 

Tocolco  (núm.  6).  G.  Humiliatione. — H.  Humiliation.  La  pa- 
labra podría  derivarse  del  verbo  toco%  "todos  siembran  maíz,  &.,  6 
es  alguno  enterrado,"  que  coa  la  preposición  co%  haría  Tocolco;  mas 
no  queremos  profundizar  el  sentido  de  la  palabra.  Cumplióse  otro 
.  ciclo  en  el  J  tochtli  1038. 

Oztotlan  (núm.  7)  G.  Lnogo  di  grutte. — H.  Lieu  des  grotes. 
"  Do  oztotl  afijado  con  la  preposición  tlan:  Ozto-tlan,  cerca  ó  junto 
de  la  gruta  ó  grutas.  En  aquel  sitio  vivieron  cinco  años.  La  figura 
redonda  que  dentro  de  la  gruta  se  observa,  nos  hace  congeturar,  que 
el  verdadero  nombre  de  esta  estación  es  Pipiolcomic,  panal  de  pi- 
piolin  6  abejorros. 

Mizqujyahualla  (núm.  8).  Cuatro  objetos  forman  este  grupo;  el 
nombre  del  lugar  (a);  un  teocalli  (b),  un  cadáver  (c),  el  signo  cróni- 
co del  ciclo  (d).  El  nombre  del  lugar  es  una  variante  ó  sinónimo  de 
la  lám.  XXIX,  núm.  7  del  Códice  Mendocino.  Se  deriva  de  miz- 
quitl,  mezquite;  de  yahualliy  cosa  redonda  ó  encorvada,  y  el  abun- 
dancial  tía:  Mizqui-yahual-la,  mezquital  de  árboles  encorvadas  6 
bosque  redondo  de  mezquites.  Ahí  construyeron  un  teocalli,  que  las 
varas  disparadas  contra  ól,  dicen  que  fué  atacado  ó  destruido  por 
la  guerra.  Tal  vez  por  esta  causa  ó  por  otra  que  ignoramos,  aquí  pe- 
reció y  se  extinguió  el  jefe  apellidado  Tlalaala  (m),  al  cual  vemos  en- 
tre los  primeros  emigrantes  y  que  después  no  reaparece.  Dice  el 
suceso,  el  cadáver  envuelto  en  los  sudarios  y  atado  á  la  usanza  de 
los  antiguos  pueblos,  á  fin  de  que  el  cuerpo  fuera  enterrado  en  cu- 
clillas. Se  completó  el  xiumolpilli  del  I  tochtli  1090.  (1) 


(1)  El  pueblo  se  llama  hoy  Mixquiahuala,  hacia  los  20°,  11%  51"  lat.  y  0%  2',  42" 
log.  E.,  Estado  de  Hidalgo.  Comparándole  con  Culhuacan,  punto  de  partida,  se  des- 
cubre que  los  emigrantes  tomaron  de  S.  á  N.,  empleando  208  años  en  recorre/  un 
espacio  poco  considerable.  Fuera  de  Zaeoalco,  se  nos  escapan  los  puntos  interme- 
dios. Pedir  que  se  fijaran  hoy  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  del  itinerario,  seria 

Tí  .  *  • 

empresa  imposible,  porque  no  siempre  se  avecindaron  en  pueblos,  sino  á  reces  en 
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Xalpan  (núm.  9).  De  xalli,  arena,  con  lo  prepo&icioo,fan:  Xal- 
pan, sobre  ó  encima  de  la  arena  ó  del  arenal*  Ahí  vivieron  quince 
«Sos. 

Tetepango  (núm.  10).  G.  Muro  dimollepietre.  De  tepantli,  pa- 
red, con  la  reduplicación  de  plural,  y  el  afijo  co:  Te-tepan-co,  en 
las  paredes  de  piedra.  Está  escrito  con  el  mímico,  pared  de  piedras 
y  el  fonético  pan,  expresado  por  la  bandera,  dando  un  compuesto 
silábico  Te-te-pan-co.  Permanecieron  cinco  años.  (1) 

O&itipan  (núín.  11).  El  vaso  simbólico  üsl  oxitl,  ungüento  de 
trementina,  con  la  bandera  fonético  de  pan  y  la  ligatura  eufónica 
li,  que  no  cambia  el  significado:  Oxi-ti-pan,  sobre  ó  encima  de  oxitl. 
El  lugar  está  mencionado  en  el  Códice  Mendocino,  y  vivieron  en  él 
diez  anos. 

Tetzapotlan  (núm.  12).  G.  Luogo  di  frutta  divina. — H.  IAeu 
desfruitsdivins.  El  simbólico ,, te//,  el  mímico  tzapotl,  zapote  y 
suplido  el  afijo  tlan:  Te-tzapo-tlan,  junto  á  los  zapotes  de  piedra. 
Estuvieron  cuatro  años.  (2) 

Ilhuicatepec  (núm.  13).  El  nombre  está  tomado  de  ilhuicatl,  cie- 
lo, formando  el  compuesto  Ilhuica-tepe-c,  en  el  cerro  celeste  6  del 
cielo.  Salvos  todos  nuestros  respetos,  la  lectura  va  errada.  El  sím- 
bolo inferior  es  el  de  la  noche,  yoalli  ó  t/ohualli;  mas  también  sig- 
nifica ciLlalliny  estrellas,  y  citlallo^  estrellado.  Aumentando  el  mí* 
mico  tepetl  encontramos  el  verdadero  nombre  Citlal-tepe-o,  en  el 
cerro  de  la  estrella  ó  estrellado.  Subsiste  el  pueblo  con  este  nombre 
en  la  orilla  boreal  del  lugo  de  Zum  pango.  Descansaron  cuatro  años. 

Examinando  la  figura,  sobre  el  símbolo  citlallo  (a),  se  alza  el  mi- 
mico  tepetl  i  signos  que  arrojan  el  nombre  del  lugar.  Encima  del 
cerro  se  alza  un  cuerpo  cilindrico,  abultado  en  el  medio,  aguzado 
hacia  el  extremo  superior,  formado  por  líneas  á  ambos  lados  simé* 
tricas  y  rematando  en  un  copado  manojo  de  yerbas.  Es  el  símbolo 
del  cehuehuetilizili  ó  período  máximo  de  104  años,  compuesto  de 


montes  6  sitios  desconocidos,  y  de  los  pueblos  muchos  han  desaparecido,  se  han 
trasformado  en  haciendas  ó  ranchos,  6  perdieron  su  nombre  azteca,  6  le  cambiaron 
'  estropeado  de  manera  tal,  quo  es  muy  difícil  el  ser  reconocido. 

(1)  Tetepango,  Estado  de  Hidalgo,  hacia  los  20°  5'  6"  de  lat.  y  0*  2'  52"  log.  fe. 
Al  8.  E.  y  corta  distancia  de  Mixquiahuala. 

(2)  Zapotlan,  Estado  de  Hidalgo,  hacia  los  19°,  57\  40"  lat  y  0°,16*  long.  E.  da 
México. 
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dos  xiuhmolpilli  ó  ciclos  menores  de  52  años.  Está  atravesado  por 
medio  con  unía  flecha  (c),  con  el  intento  de  dividirle  en  dos  partas 
iguales  ó  sean  sns  dos  componentes.  En  el  un  extremo  de  la  flecha 
se  ve  una  yerba  (d)  xihuitl,  palabra  que  también  quiere  decir  año; 
en  el  punto  opuesto  se  observa  el  mímico  acatl  (e),  caña,  uno  de  los 
cuatro  símbolos  de  los  años,  é  inicial  de  uno  de  los  molpilli  en  que 
la  toxiuhmolpia  se  divide.  Todo  este  conjunto  descansa  sobre  el 
cerro,  lugar  de  la  corrección,  y  éste  sobre  el  cielo  estrellado  ó  las  es- 
trellas, invertido  el  orden  natural  de  los  elementos  gráficos.  Si  lo 
que  tenemos  entendido  acerca  del  calendario  y  de  sus  reformas  no 
nos  engaña,  si  la  falta  de  entero  conocimiento  de  los  geroglífioos  no 
nos  aturde,  nos  atrevemos  á  leer  de  esta  manera:  estando  en  Citlal- 
tepec,  la  noche  en  que  se  cumplió  un  cehuehuetiliztli,  noche  que  en 
cada  ciclo  se  destinaba  á  la  ceremonia  del  fuego  nuevo,  el  principio 
del  primer  aao  de  xiuhmolpia,  fué  trasladado  al  símbolo  acatl¡  en 
lugar  del  tochtli^  que  hasta  entonces  había  sido  el  inicial.  La  época 
cierta  de  esta  variación,  acaeció  el  año  II  acatl  1143,  verdadera  fe- 
cha en  los  cómputos  mexicanos.  (1) 

Papantla  (núm  .14).  G.  Erbe  difogli  large. — H.  Herbé  á  largas 
f entiles.  La  lectura  verdadera,  guiados  por  el  original  de  la  pintu- 
ra, es  Papatlac,  nombre  de  la  yerba  representada  y  que  pudiera  te- 
marse como  simbólico  del  verbo  papatlay  "trabajar  á  veces,  trocán- 
dose ó  desoansando,  los  unos  mientra*  trabajan  los  otros."  (M).  Vi- 
vieron dos  años. 

Tzonpango  (núm.  15).  G.  Calvarle  loctís. — H.  Lien  cP  ossemens 
humains.  Lugar  que  también  se  encuentra  en  el  primer  itinerario 
y  nos  es  conocido.  Permanecieron  cinco  años. 

Aparece  por  las  indicaciones  dadas,  que  el  punto  más  boreal  en 
que  lo¿  emigrantes  tocaron  es  Mizquiyabualla;  en  seguida  tomaron 
rumbo  al  S.  para  venir  á  Citlaltepec  y  Tzonpanco,  orillas  del  lago 
de  su  nombre:  de  nuevo  vamos  á  verlos  que  se  separan  hacia  el  Nor- 
te. Al  principio  descansaban  casi  un  ciclo  en  cada  lugar,  como  si  la 
existencia  del  reino  tolteca  les  diera  seguridad  y  tranquilidad.  Aho- 
ra l9s  vemos  permanecer  pocos  años  en  el  mismo  sitio,  el  tiempo  ne- 
cesario para  hacerse  de  mantenimientos,  como  si  la  invasión  chichi- 
meca  los  empujara  de  continuo  sin  dejarlos  sosegar. 

(1)  Ya  dijimos  esto  al  hablar  de  la  cronología. 
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Apasco  (núm.  16),  Q.Vasi  di  creta. — H.  PottPargile.  Pertene- 
ce al  itinerario  anterior  y  es  conocido.  Cuatro  años. 

Atlicalaquian  (núm.  17).  G.  Vorágine  dove  si  nasconde  F  ac- 
qua. — H.  Crevasse  dans  luquclle  se  perd  un  ruisseau.  También 
conocido  y  del  itinerario  primero.  Dos  años  de  estancia. 

Cuauhtepec  (núm.  18).  Esta  es  la  palabra  escrita  en  el  original, 
en  consecuencia  de  lo  cual  pusieron  G.  Luogo  frondoso  de  r  águi- 
la.— H.  Bosque  t  qu' habite  VaigU.  El  Sr.  Ramírez  escribe  Cuauh- 
titlan.  Siempre  con  temor,  ninguna  délas  dos  lecturas  nos  satisface. 
Los  elementos  fónicos  son,  una  águila,  cuauktli,  y  un  árbol,  cuahuitlí 
que,  como  ya  sabemos,  arroja  también  la  radical  cuauh,  que  afijados 
con  la  preposición  can,  y  perdiéndose  el  primer  uh  por  eufonía,  ha- 
cen Cua-cuauh-can,  lugar  de  leñadores.  (1)  Descansaron  tres  años. 

El  núm.  19  no  lleva  su  nombre  en  la  explicación.  Los  elementos 
geroglífícos  son  una  águila  Cuauhtli  y  una  red,  matlall,  los  cuales 
arrojan  Cuauh-matla,  donde  abundan  las  redes  ó  los  lazos  para  las 
águilas.  Cuauhmatla  en  realidad  no  fué  punto  del  itinerario;  lo  que 
la  estampa  da  á  entender  es,  que  de  Cuacuauhcan  se  separó  para 
aquel  punto  el  jefe  ó  familia  denominada  Huitzilihuit.  (k):  jefe  Ó 
fracción  reaparece  adelante.  (2) 

Azcapotzalco  (núm.  20).  Lugar  conocido  y  nombrado  en  el  itine- 
rario anterior.  Permanecieron  siete  años.  UA1  lado  de  este  grupo, 
"dic  e  el  Sr.  Ramírez,  se  ve  el  símbolo  de  la  terminación  del  ciclo ' 
ll(Xiuhmolpilli)¡  La  posición  relativa  que  guarda  y  una  antigua 
"tradición,  autorizan  la  conjetura  de  que  aquí  se  hizo  una  correc- 
"cion  cronológica."  Confesamos  no  saber  la  tradición,  ni  atinamos 
á  sacar  de  la  posición  á¡e\  signo  cu  Al  fuerp  la  corrección.  A  nuestra 
cuenta  se  cumplió  el  ciclp  correspondiente  al  II  acat]  1195. 

Chalco  (núm.  $1)*  G.  Luogo  di  pietra  pretio^a^^-H.  Lien  de 
fierres  ,précieyses.—uLb  genuina  y  prepia  traducción  serí^,  díce  el 
"Sr.  Ramírez,  en  el4  Chalckikpitl,  .nombre  de  una  piedra  fina,  muy/ 
"estimada  por  los  mexicanos,  y  <jue  loa  conquistadores  confundieron 
"con  la  esmerajlcUi  La  falta  ,de  caracteres  numér^cps  eq  este  y  en  el  ~ 
"sig^iep te  lugar,  indica, que. lo»  emigrantes  pasaron  por  ellos  sín\ 
"hacer  mamwMine  plegara  i'm  *&<>•"..  r 
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Hasta  aquí  la  tribu  se  había  mantenido  ¿acia  el  Norte,  derivan- 
do en  varias  direcciones;  llegada  á  Atlicalaquian  vuelve  resuelta- 
mente al  Sur,  penetra  en  el  Valle,  toca'  en  Azüapotzalco,  costea  la 
orilla  occidental  del  lago,  llega  á  ChalCo  y  vuelve  la  incansable  ba- 
rrera otra  vez  al  Norte.* 

Pantitlan  (núm.  22)  G.  Luogo  di  Andana*. — H.  Lien  de  fitatu- 
res.  Una  batidera,  fonético  de  la  sílaba  pan:  Pan-ti-tlan,  cerca  6 
junto  cte  la  bandera.  Lugar  en  el  lago  en  donde  antiguamente  se 
suponía  un  resumidero. 

Tulpetlac  (núm.  23)  G.  Stuoja  digiunchi. — H.  Nattes  de  jones 
Conocido  en  el  itinerario  anterior.  Dos  años  de  mansión. 

Epcohuac  (núm.  24)  G.  Serpente  ardente.  No  lo  menciona  Hum 
boldt.  uLa  traducción  de  esta  palabra  es  impropia,  escribe  el  Sr. 
"Ramírez,  á  la  vez  que  su  idea  se  aproxima  mucho  á  la  del  grupo 
* 'simbólico.  Epcohuac  solamente  podría  traducirse  culebra  ó  ser* 
"píente  de  caracol;  pero  como  al  lado  del  reptil  se  ve  figurado  el 
"símbolo  del  fuego  tletl,  la  lectura  propia  es  Tlecohuatl,  nombre 
"propio  do  una  de  las  serpientes  más  venenosas.  TIecohuac  es  el 
"nombre  de  un  lugar  que  se  encuentra  en  la  ruta  de  la  peregrina- 
ción. No  tiicieron  mansión  en  él.1' 

Cuaubtepec  (núm.  25).  G.  Monte  delPAquila. — H.  Montagne 
4c  FAigle.  Cuauh-te-pec,  es  el  cerro  del  águila.  Encontramos  dos  * 
lugares  de  este  nombre  que  pudieran  convenir,  ambos  al  O.  de  Tul- 
petlac; uno  al  N.  O.  en  jurisdicción  de  Tlalnepantta,  el  otro  deno- 
minado boy  San  Mateo,  en  la  de  Tultitlan,  partido  de  Cuauhtitlan. 
Vivieron  en  el  lugar  dos  años. 

Chicomoztoc  (núm.  26).  G.  Sette  grótte. — H.  Les  sept  grottes.' 
Siete  puntos  numerales  chicome\  sobre  un  cerro  con  la  indicación 
de  la  gruta  oztotl:  Cbicom-oxto-c,  en  las  siete  grutas.  Después  de 
lo  dicho  antes  acerca  de  este  lugar,  sólo  insistiremos  en  estas  ver- 
dades. Chicomoztoc  no  es  el  sitio  de  origen  de  los  méxi.  -Situado 
entre  Cuaubtepec  bácia  los  19*  341  lat.  y  0°  1'  de  long.  O.,  punto 
anterior,  y  Huisquil uca  nácia  los  19*  25'  lat.  y  0°  10'  long.  O.,  pun- 
to posterior,  no  debía  encontrarse  á  larga  distancia  de  estos  puntos 
del  itinerario.  La  geografía  pone  de  manifiesto  c¿ue  Chicomostoo 
debe  colocarse  entre  las  montañas  de  los  otomíes,  al  N.  O.  y  no  muy 
gran  distancia  de  México.  Permanecieron  ahí  ocho  años. 

Huitzquilocan  (núm.  27).  G.  Luego  di  Jiote  di  cardo. — H.  lAeu 
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de  churdón  sí.  Huitzquilitl%  cardo,  y  el  afijo  verbal  do  lugar:  Huitz- 
quil-ocan,  lugar  donde  se  cultivan  cardos.  Tres  años. 

Apanco  (núm.  28).  No  trae  el  nombre  la  explicación  del  Sr.  Ra- 
mírez. Le  sacamos  de  atl\  la  bandera,  fonético  de  Ja  silaba  pan,  y  de 
comitl,  formando  la  lectora  silábica  A-pan-co,  en  el  lugar  sobre  el 
agua.  Cuatro  afros. 

Xaltepuzotlun  (núm.  29).  G.  Dove  sorge  V arena. — H.  Lieu  d'eú 
sort  le  'sable  El  Sr.  Ramírez  escribe  Xaltepozauhcan;  nosotros  sa- 
camos la  lectura  de  xalliy  arena;  tepuzoctli,  "piedra  liviana  llena 
de  agujeros  pequeños"  (M)f  y  la  preposición  tía»:  Xal—tepuzoc-tlao, 
junto  á  la  arena  de  tepuzoztli  ó  piedra  pómez.  (1)  Cuatro  años. 

Cocacuauhco  (núm.  30).  H.  Nom  d?itn  vautour.  De  cozcacuauh- 
tlí,  ave  ya  conocida  como  símbolo  de  uno  de  los  días  del  mes.  Cua- 
tro añx>s. 

Techcatitlan  (núm.  31).  G.  Luogo  di  spechio. — H.  Lieu  des  mi- 
rairs  dtabsidietine.  Lugar  del  itinerario  anterior.  Se  deriva  de 
techcatl,  piedra  del  sacrificio;  aquí  está  expresado  el  sacrificio  por 
el  tentetl  x  el. sílex  ó  cuchillo  del  sacrificados  Cinco  años. 

Acaxochitlan  (núm.  32).  G.  Fiori  di  formiche. — H.  Fleur  dé 
fourmi.  El  mímico  de  la  flor  llamada  acaxochitl%  que  suena  flor  de 
caña.  Cuatro  años. 

TVpetlapan  (núm.  33).  G.  Luogo  di  pietra  che  si  chiama  tepe- 
tate. — Endroit  oü  Fon  trouve  le  tepetate^  ou  une  breche  argileuse 
qui  renferme  de  Famphibole%  du  feldspalh  vitreux  et  de  la  pierre 
ponce.  La  esdtitura  consta  del  símbolo  tell\  del  mímico  petlatl  este- 
ra, tétate,  y  el  fonético  pan,  arrojando  la  lectura  silábica  de  Te- 
pet la-pan,  encima  del  tepetate,  supuesto  que  tepetlatl%  estera  de  pie- 
dra, es  el  tepetate.  Cinco  años. 

Apan  (núm.  34).  G.  Luogo  (Tacqua. — H.  Lieu  d? eau.  Deatljel 
fonético  pan¡  dando  la  lectura  silábica  A-pan,  sobre  6  encima  del 
Agua.  Pasaron  de  tránsito,  sin  hacer  mansión  que  á  un  año  llegara, 

Teozoraaco  (núm.  35).  G.  Scimia  di  Dio: — H.  Lieu  du  singo 
divin.  El  simbólico  te  ti;  el  mímico  ozomatli,  mono,  y  el  afijo  co: 
•Te-ozoma-co,  en  el  mono  de  piedra.  Seis  años. 

Chapultepec  (núm.  36).  H.  Montagne  des  sauierelles.  Lugar 
tan  importante  en  el  actual  itinerario  como  en  el  anterior.   La  pin- 

(1)  Hoy  Tepwotian  bada  los  19*  43'  50"  lst  ye*  S' S7"  toa*  O. 
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tur»  presenta  el  cerro  con  una  langosta  (locusta)  encima,  en  mexL 
cano  chapolin.  Del  pié  del  cerro  para  la  parte  inferior  están  pinta- 
das matas  y  hojas  de  tollin  indicando  las  plantas  palustres,  y  para 
dar  idea  de  la  extensión  de  la?  aguas,  arriba  y  abajo  está  colocada 
el  mímico  tcpetl,  avisando  que  el  lago  se  extendía  desde  Chapulte- 
pec  hasta  las  alturas  contrapuertas  hacia  el  Sur.  A  la  cuenta  que 
seguimos,  los  méxi  llegaron  á  esta  localidad  el  VIH  tecpatl  1240, 
permaneciendo  hasta  el  XI  acatl  1243.  (1) 

(1)  El  viaje  de  los  máxi-eambia  de  una  manera  notable  respecto  de  la  cronología, 
y  poco  méseos  en  lo  relativo  á  los  logares  del  itinerario.  Aunque  el  trabajo  ea  tan 
árido  como  enfadoso,  vamos  á  dar  á  los  lectores  una  lista  comparativa  de  lo  escrito- 
por  algunos  de  los  principales  autores,  para  servir  de  estudio  á  los  aficionados. 

Codex  Ramírez,  Jf&— Aztlan— Teuculhuacan— Miclihuacan  Tula  (cerro  de  Co- 
huatepec) .  — Chapultepec. 

Duran,  cap.  III.— Siete  cuevas— Aztlan — Tierras  de  los  chichimecas  y  llanos  de 
Cíbola— Mechoacan— Pazcuaro— Tula  (cerro  de  Coatepec). — AtliÜatacpan  (debe  ser 
AtitlalaqaianV  -Tequixquiac — Tzonpanco — Xaltocan — Ecatepec — Tulpetlac — Atzca- 
putzalco— Ohapultepec. 

Acorta,  Ub.  VII,  cap.  IV  y  F.— Signo  en  todo  al  Codex  Ramírez. 

¡T&ozomoc,  cap  I  á  Í77.— Chicomoztoc— Aztlan — Provincias  de  los  ohichimeca  co- 
mo Santa  Bárbara,  San  Andrés,  Chalchihuites,  Guadalaxara,  Xuchipila — Culhuaoan — 
Xalixco-  Mechoacan — Ocopipiltla — Acohualzingo — Coatepec  en  las  cercanías  de  To- 
nalan  6  oiudad  del  sol— Tula-  -Atlitlaquian — Tequixquiac — Atengo — Tzompanco— 
Cuaohilco— Xultocan— EyooaU—Ehcatepec—Aculhuacan— Tulpetlac — Huixachtítian, 
— Tecpayucan  —  Atepetlac  —  Coatlayauhcan  —  Tetepanco— Aoolnahuac — Popotla— 
Tecbcatepec  ó*  Techcatitlan — Chapultepec. 

Torguemada%  ¡ib.  II,  cap.  I  al  III. — Una  isleta-  -Chicomoztoc— -Cohuatlicamac — 
Msila^uaeaHan^Apanco-^himtf  de  Cohuatepec— 

Atlitbdacyan — ÁtotonilcQ— Tepexic — lApaíeo — Tzumpanoo— Tizayocan— Ecatepec— 
Tolpétiac — Chimaípan  —  Cohuatitlan —  lluexachtitlan — Tecpayocan  —  Tepeyacac— 
Pantitlan— tJhapultepec. 

Clactffcroi  tom.  l,pág.  104—109. — Aztlan  alN.  del  golfo  do  California — Rio  Gila— 
Jungaren  Ctyhnakua  6  Cadas  grandes— Montes  de  Tarahuaaara— Huicolhuaoan,  hoy 
Culiacan  en  Sinaloa— Chicomoztoc  (las  ruinas  de  la  Quemada  en  Zacateca*) — Ameca 
Cocula—  Zayula— Colima—Zácatula — Malinalco— Tula  (entro  esto  punto  y  Ch  ico- 
no*** «tuvieron  en  CkwtjicainacJ-^-Ztomptfhco— Tiaayócan— Tbípeüao— Tcpeyacao 

■43hajwiUepe»»Jt  y    ...    -  ,\.*a\    *.'..«. 
Vfiytw,  ton.  2,pag..dt— 97.^Aztianf  ad*laatedeSpnota,y  Sinalon—Chicomoztoer 
en  lacoBta  del  estrechó  de  California  -¡ y  Naciones  bárbaras— Xaüxco— Hichoacan— Co-  • 
huatlicamac,  y  prosigue  el*  itinerario  como  en  Torquemada. 

D&ufaeato* parala  Afe¿.<4¿>lf¿*fty  tercera  cerüe,  pég.Klt.  Se  encuentra  un  doctt- 
rnanto  atribuido  á  Sigüenzaj  con  un  derrotero  .en  estos,  téminos:— Aa*Un~-Chioo- 
jnoztóc— Coatlicamac— Otro  parage — Apanco—  Chimalco  —  Pipiolcomic  —  Tollan— 
Atiitalaquian— Atotonilco —  Tepexu— Apazco-  •  Tzonpanco — Tizayocan— Teatepec— 
Tiüpetlao— CohnjtfÜ*«i^Hiiexacntit^^^  k 


Des pues  de  machos  años  de  ausencia  los  méxi  tornaban  á  ocupar 
A  Chapujtepec,  punto  de  su  primer  itinerario  y  en  el  cnal  habían 
«¡do  destruidos  por  los  comarcanos  y  principalmente  por  los  culhut). 
XI  año  en  que  los  méxi  se  apoderaban  del  lugar  reinaba  entre  los 
¿hichimeca  Nopal  tzin,  siendo  señor  de  Culhuacan  el  caballero  Cuaulv 
tonal,  subido  al  trono -el  Y  calli  1237.  (1)  £1  humor  violento  de  los 
emigrantes,  los*  excesos  repugnantes  perpetrados  en  los  vecinos,  su 
religión  sangrienta,  parecen  ser  las  causas  eficientes  de  que  los  méxi 
no  fueran  tolerados-  mucho  tiempo  en  cada  mansión.  Ellos  y  los 
culhua  debían  de  tener  en  sus  recuerdos  el  profundo  odio  que  los 
dividía  desde  la  mujer  de  la  discordia,  y  no  parecerá  por  lo  mismo 
extraño  que,  ahora  que  de  nuevo  se  ponían  en  contacto,  se  reprodu- 
jeran los  choques  de  la  vez  primera.  Había  un  señor  chichimeca, 
llamado  Mazatzin,-  quien  tenia  una  hija  doncella,  apellidada  Xochi- 
papalotl:  el  sacerdote  méxi  Tzippantzin  se  apoderé  de  ella,  la  llevó 
4  Chapultepec,  haciéndola  compañera  de  su  lecho  varias  noches, 
después  de  lo  .cual  la  dejé  volver  á  *u  casa.  Este  hecho  atroz  irrité 
el  ánimo  del  chichimeca,  quien  con  sus  guerreros  atacó  á  Chapulte- 
pec,  expulsando  de  ahi  á  los  intrusos.  (2) 

La  estampa  dice  que  la  derrota  fué  completa,  ocasionada  princi* 
palmenta  por  Cuauhtenal  señor  de  Culhuacan.  Indican  los  pormeno- 
res, que  arrojados  de  Chapultepec,  llegaron  al  lugar  dicho  Mazatlan 
(p)v  en  donde  fueron  hechos  pedazos,  según  lo  indican  el  cuerpo,  la 
cabeza  y  las  manos  mutiladas.  De  este  funesto  sitio  retrocedieron  á 
Chapultepec,  en  donde  sangrientos  y  heridos  se  ocultaron  los  jefes 4 
familias  Aatzin  (g)  y  Ahuexotl  (h);  de}  mismo  cerro  salieron  á  es- 
conderse entre  las  plantas  del  lago  (núm.  39)  Acacitli  (i)  y  Cua- 
pan  (f).  Aquí  encontramos  otro  nuevo  jefe  é  familia  (g),  cuyo  nom- 
bre geroglífico  está  escrito  con  el  simbélico  ail  y  el  mímico  tezcaU% 


Be  este  compararón  m  daepcanete,  qae  ai  Jes  anteaos  eje»  ate  viste  ftewievsB  tes 
{foitu^  aziginAte  siguieren  aun  ea  tacar  de  ij  mielan 

f^tennaüotefrdeJasdoeeonwndsavlaameK  4* 

ead» uñate  que  ináiaoertedo lee pareetó.  Los  itinerarios  presenta^  en  el  fcw<}o  ciar» 
te  seméjense,  domada»  *  nuestro  pama»,  da  te  obra  ate  Torquesneda,  fuente  en  don- 
ate  s^  fraséate *»  feayor  »Ete  ate  tea  setene.  ,  *        • 

jl)  JU^ates^sCJiaahaktem.  MsV  - 

<*)  Anetes  4 a  CueaMtía».  *í&  J^te«*^fe#M«*A**^ 
anuya  jétese  encuentran  aateaftoa  da  difersnpa> 
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espejo,- formando  A-tezcatl  6  Atezca,  charco  de  agua.  No  está  enu- 
merado  entre  los  primeros  emigrantes,  y  lo  veremos  délpues.  El 
resto  de  la  desventurada  tribu  fué  llevado  á  Culhuacan  (núm.  3£fyr 
en  dontfe  imperaba  Oúáimtonal  (s),  quien  piando  dar ;>nYtérte/*4' las 
&miiiaa  riuitzílrhuttl  (k):,  Hhitztton  (n)  V  Mimich/(c)',  'con  la  frac- 
ción de  la  de  Crrapan  (f)  que  no  líabíá  tomfi&ó  asilo*  en  el  lago. .  fcé-  „ 
recio  igualmente  un¿  familia»  omitida  en  las  primeras  emigrantes, 
extirtgníílá  aquí:  llamábase  Tézacatefl^r),  Aá  tezaca(t\'  bezote  lar- 
go, y  tetl,  significando  bezote  largo  de  p(iedraí:  se  le  nóipbra  en  la 
lfetft de  Tf-órquemada.  "  •';  -  •  ',  "  '  •  J /;/' *V',..'"T  "".'  '/ 
De  su  éfsóondite  A<jacifli^)  y  CÍiarjan' (f)V Vinieron  á  Cülliuacáír 
(núm.  38)T  á  ofrecerse  tributarlos  del  tdy  Cuaüb^tonal  (a)2.  -'íJíicen  la 
condición  miscIiíbfé,  de  los  taéxi\  l¿fe¡  viitídds  de  yerpaa  acuáticas  que 
los  cubren,  y  funestado  servit;  %é  ofrendas  6  tributos  con  que.áí  rey  se 
presentan.  Cuatro 
al  II  acatl  1247*: 
gráfico.  "NueBtrt) 


1248.  Trasladáronse  en  seguida  al  número  41,  cuyo  nombre  parece 
derivado  d#:la  manara  «mqueípai^a&lafiíaguas:  e&táesorito'Ooií'un 


0¿  $  \ygis;  f|gp  A&ofc  i  d^V,  $aÚi  l^<fl¡&t<&kúi  l&&4*..;  m  ,.  u 
Afielante  de  aquel  lugar  y  eBflsMfcpeotlRpfehtthuhi  lértWMiwiiflfci 
teocalli  (b.  núm.  42)  para  entregarse  á  l#Kp*^éa**Mri*iSt!ttoíálm- 
fiiento^^a^ifioKi^wfdrtó  fóf.  9éitiéfanteb&¿tmt\*\  to- 

davía no  adoptada  por  los  jpffi&blbií  d¿l  valle?  atrajo  á  los'méxí  i£  ¿8- 
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lera  de  Cnauh  tonal,  en  qnyo  territorio  vivían,  siguiéndose  que  fueran 
atacados  por. loa  culhua,  QU^J  lo  ipdicael  yaóyotl  (c). 

Tomando  h4cJa  el  Fíorte^por  entre  loe  islotes  del  lago,  qe  trasla- 
daron á  Acatzintitlan  (núm.  43).  Sácase  la  lectura  do  acatl]  *o\  rae- 
db  «nerpp.desnudtf  íonétjco.de  la filaba  fzintí  y  del  afijo  con  \a  li- 
gadura: Acá— tzin-ti-^Ian,  É  la  espalda  del  carrizal.  "Y  este. es «1 
•'lugar  quellos  llamaron  ^^xx^Mcxicatzinco^  el  cual  sombre  se  le 
"puso  á  este,  lugar  por^oau^  4?  cierta  torpedad  que  á  causa  dono 
"ofender  los  oidos  de  los  lectores,  nq  la  contaré."  (1) 

Paro  llegar  ¿  Acafegiatitlan  fti  vieron,  que  ..navegar  aguas  hondas 
que  no  ppc^iaÁ  vadear j  por,  lo  cual  les  fué  preciso  bacer  balsas  con 
*tt$  fisgas  y  rodela^  pma.pa^r,  f  la?,  mujeres  y  é  I03  niños,  hasta  per- 
derse, de  la  vista, de. sus  Qpemigps  entre  las  juncias  y  cañaverales. 
DeaaIootad08v  afligidos  ppr  tan  coptínuoa  trabajos,  pidieron  ,con  lá- 
grimas al  numen  les  dejase  morir  ahí,  pues  no  querían  ir  adelante. 
Hnitsílopoohili  hablft  A  K>s  Qacerdot^s,  quienes  sosegaron  al  pueblo 
animándolo,  flupueflto  que  todas  aquellas  ppnas  seríau,  para  tener  des- 
pués mayoreaibUmea  y  couteoto;  por  entónqps  qquel  era.sulngar  de 
.  descana»r  hfofnAxi  serrón  gus  pojadas  ropas  a]  sol,  construyeron 
terñascalli  par*  Jba&atfae,  (2)  y  un  tanto  tranquilos  pasaron  los  diez 
Años  corridos  dfel  X  aicatl  1255  al  VI  teopatl  1264 

¡Por  oattfia  de  la. torpedo  que  bizo  dar  al  .sitio  el  nombre  de  M$- 
xipataiiico,  aquel  pueblo,  perverso  sq,vi6;  combatido  de  nuevo  y  arro- 
jado más  adelanta  Tr*&te<JérDnse»á  Iztacalco  (núm.  44),  nombre  de- 
agnado,t£U  la  ^estonjp^  ppp  el¡  {/pq¿{/t;  juegoJ de  pelota,  de  donde 
sate'ZYítfíArtf©,  jMOT^re  priowtiKo.  ,dpl  lugíjr,  su  signo  propio  lo  pre- 
♦ecta/el  COdw*  MwAoqíüo*  Um,  ÍTJlj  núm,  20.'  En  la  huida  se 
afagft  ¿Ptfó  los iíjarriaa}^  ua  principal  anqiano  sacerdote  del  dios  y 
respetada  dj^ty  jfcultjtuíl^  .cjiaJ.  qqeruarpii  d^ado  4,  las  cenizas  bon- 
xosa^patoupv.Aqüí  ^l^cazfci){J%'fieB^4c  Ifts.n^ntas,  %iua,o40  fi- 
:gara  dfe  alloí^fliwas^^n^n^olesjOJQ^y  boca, .  p^sajj4o  la  upehe 
«olera  pn»  bailes  jí  regocije^.  "Hicieron  Jos  paéxica  adornos ú  ofrendas 
"da, papel  (#«aí^tf)tt(3)#f#ifljeaodi0!  íoda  JUt  noch?  con  bájitíoos/y 

p]  Oodex Bamírez,  MR— Doran,  e*¿  IV.  ..'»■••  i        »•.  .     •.  •  ..i  /  l  ■  ■ 

[S]  AmatepéU  quiere  deoír  oerros  de  papel;  la  palabra  rignifiba  igmalnwote  plano, 
diaefio,  eeeritura,  «•   r.  -:¡ 
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"en  donde  levantaron  y  le  gritaron  al  caballero  Tetzitzilin,  dicién- 
"dole:  "Tetzitzilin,  Tetzitzilin%  Amatlahuicee,  Amatlacoloch*:" 
"Llorando  está  allá."  (1)  Permanecieron  diez  altos,  del  YII  ealli  1365 
al  III  tochtli  1274. 

De  la  mansión  siguiente  (núm.  45)  no  hacen  memoria  los  actores. 
El  nombre  está  escrito  con  una  raíz,  cimaili%  del  que  se  forma  C&- 
ma-tlan:  sospechamos  que  se  refiere  á  la  raíz  del  amoxtli]  planta 
acuática  de  la  cual  se  vertían  los  méxi  a  falta  de  telas.  Otros  diez 
años  del  IV  acatl  1273  al  XIII  tecpatl  1284. 

Faéronse  al  lugar  llamado  Nexticpac  (núm.  46):  un  horno  6  te- 
mazcalli  con  el  símbolo  de  la  ceniza,  nextli)  Nex-ti-icpac,  encima 
ú  sobre  la  ceniza.  Ebtahan  ya  dentro  de  la  isla  en  que  fué  fundado 
México,  supuesto  que  el  sitio  corresponde  al  en  que  fué  fundado 
San  Antonio  Abad.  (2)  Otros  diez  afios,  del  I  calli  1285  al  X  tochtli 
1294. 

La  pintura  dice  que  de  Nexticpac  fueron  arrojados  por  fuerza  de 
armas,  cual  lo  indica  el  terrible  paoyotl.  Al  ponerse  en  huida  en  el 
lugar  núm.  47  se  verificó  un  alumbramiento  digno  de  memoria;  se- 
gún una  opinión  por  "una  hija  de  un  señor  de  los  principales  de  la 
compañía;"  (3)  conforme  á  otra,  por  la  hermana  de  Huitzilihuitl.  (4) 
A  esta  causa  el  lugar  se  nombró  Mixiuhcan,  lugar  del  parto,  deriva* 
do  de  mixiuhqui,  parida,  ó  del  verbo  mixihui,  parir,  con  el  afijo. 
Corresponde  al  actual  barrio  de  San  Pablo  en  nuestra  ciudad  mo- 
derna. El  suceso  debe  colocarse  en  el  XI  acatl  1295. 

Según  la  costumbre  de  la  tribu,  ahí  cerca  fué  construido  un  U* 
mazcalli  para  bañar  á  la  mujer  doliente,  tomando  el  sitio  el  nombre 
de  Temazcalti-tlan  (núm.  48).  Permanecieron  ouatro  afios,  del  XII 
tecpatl  1296  al  II  acatl  1299.  Este  año  fué  secular,  cuál  lo  afirma 
el  símbolo  del  xiuhmolpilli;  último  ofrecido  por  la  pintura. 

Durante  este  último  ciclo  habían  desaparecido  en  Culhuacao  ló* 
señores  Cuauhtonal,  Mazatzin  y  Quetzalzin,  reinando  á  la  saaoft 
Ohalchiuhtlatonac;  habían  desaparecido  los  chichimecas  NopalUin  y 
Tlotzin,  imperando  en  Texcooo  Qjimatxiu, .  4  quien  había  usurpa- 


[1]  Piatni»  Aubtn,  MS.—Dwrán,  o**  IT^-IVwftmarh,  Ijk  ü» 

[2]  Cota  Bamírts.  US.— Dante»  «p.  J?» 

[S]  Datan,  mp.  IV. 

[4]  TorquemAd*,  lib.  II,  ssp.  X. 
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do  el  trono  Tenancacaltsin.  Precisamente  aquel  año  II  acatl  1299, 
loa  méxi  habían  tomado  4  Tenayocan  7  ahuyentado  al  tirano  Tenan- 
cacaltzin, para  entregar  la  corona  al  nuevo  usurpador  Acuihua,  señor 
de  Azcapotzalco,  del  cual  eran  subditos  por  vivir  dentro  de  su 
territorio. 


-•♦♦■ 
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CAPITULO  VIII. 


FUNDACIÓN  DE  MÉXiqp  TENOCHTITLAN. 

* 

El  lago,  antiguo.  —  Seríales  ofrecidas  por  HuiUüopochtU.  —El  tcnoMIL— Víctima 
humana.— La  ciudad  divídidí  en  cuatro  calpulli.  —  Fundación  de  Tlatelolco. — Suce- 
sos. —Erupción  del  Popocatepec.  — Muerte  de  Tenoch.  —Mexitzin. — A  camapiótU,  pri- 
mer rey  méxica.— Matrimonios.— Descendencia. — Conducta  de  Ylancueitl. — Cua- 
cuauhpiUanuac,  primer  rey  de  Tlatelolco. 


DURANTE  el  siglo  XIII,  el  lago  era  muy  más  extenso  que  al  pre- 
sente. Dentro  se  alzaban  las  dos  cimas  aisladas  de  Tepepolco 
(Peñón  del  Marques)  y  Tepetzinco  (Peñón  de  los  baños),  brotando 
en  este  segundo  las  aguas  termales  de  Acopilco.  Próximamente  en  di- 
rección N.  S.  existían  algunas  islas  de  tamaño  desigual,  con  suelo  fan- 
goso y  anegadizo,  ocupadas  y  rodeadas  de  grandes  matas  de  plantas 
palustres. 

Larga  y  azarosa  había  sido  la  peregrinación  de  los  méxi.  Al  lle- 
gar por  segunda  vez  á  Culhuacan,  lo  mismo  que  la  primera,  su  ín- 
dole belicosa  y  perversa  los  hizo  aborrecibles  á  sus  comarcanos,  y 
después  de  varios  desastres,  ya  sufridos  por  alcanzar  libertad,  ya  por 
sustraerse  al  encono  de  sus  enemigos,  tuvieron  que  buscar  refugio 
entre  los  cañaverales  del  lago.  Escondidos  en  algún  paraje,  atraían 
la  atención  de  sos  ensatados  contrarios,  los  culhua,  por  nuevo  delito, 
siguiéndose  la  guerra  y  ser  desalojados  del  lugar:  así  paso  tras  paso 
se  alejaron  de  Culhuacan.  Ninguno  de  aquellos  islotes  tomaban  por 
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asiento  definitivo;  iban  en  busca  del  Filio  privilegiado  prometido  por 
HnitzilopochtH,  4  saber,  una  isla  dentro  de  un  lago  como  &u  patria 
primitiva,  y  no  obstante  haber  dado  'señales muchas  de  cansancjó, 
el  dios  había  permanecido  inexorable;  teniendo  artes  Vastantes  l¡os 
sacerdotes  caudillos  para  llevarlos  más  adelante..  r        r  ' 

Patada*  Ta  fiesta  cíclica,' los  inéii  permanecieron  aún  algunos  años 
en  TemnicÉrttitlan.  Las  calidades  particulares  del  sitio,  ía  amistad 
Con  los  tepaneca,  estar  toda  la  comarca  ocupada  por  diversas  trjbüs, 
el  cansancio  de  Ioé  inéki  y  él  estado  miserable  á  que  estaban  redu- 
cidos, •determinaron*  al  fin  alas  sacerdotes  á  dar  asiento  definitivo  á 
los-ajtenados  emigrantes:  reuniéronse  al  efecto  en  concejo,  conj^eren- 
|  ciaron  laijyn'mento  quedando  por  último  arreglado  qqe  los  tlamapaz- 

.  que  Axolohuíi  y  Cuanhcoatl  saliesen  á  buscar 'si  por  ahí  cerca  estaba 
el  lugar  prometido.  Común  es  que  la  Fundación  de  las  grandes  ciu- 
dades esté  afcompaftada,  en  él  concepto  público  y  aun  en  las  relapio- 
nes  Mtffcótáóas  -máfc  autorizadas,-  de'  señales  maravillosas  y  leyendas 
fantásticas:  ú  México  no  debía  faltar  seriiejatite  requisito.  Axolóhua 
y  Cuauhcoátl:se  armaron  de  bordones  para  saltar  j>or  encuna  de  los 
charquetales,  y  metiéndose  por4  entré  juncias  V Carrizos,' buscando 
aquí  y -acullá;  encontraron  por  firi'unn  lugar  pequeño  de  tierra  enjuta 
l€yen  medié  del  el  TenoehtK  (que 'ahora  -tienen  por  armas),  y  al 
•Merredor  'delpéquélto  sitio  de  tierra  ut^agua*  muy  verde,  que  cerca- 
*%&''&  dWhfr'hrgar,'  y  epatan  Viva  str 'fineza  ;qhd  párecfan'sus  visos 
'■mtiy'flíí&s  etfrtteraMai."  (1)  Suspensos  y 'maravillados  quedaron  con- 
templando laf'bblleíírf  dfeí  Higa*,'  siendo  como  era' el  tenhkhtli  la  señal 
ofrédíá  póff  dlnümett:  de  itnproviso  Axotohuá'  sg  hundió  en  las  ver- 
ácsl4á¿(iarf,vqTí6dáTÍd&  latAtntó  'su*  compañero;  y  aunque  Cuauficoatl 
esjtéró  vérTV  reaparecer ;'  cbtl véhcí d6;  de  'itó¿  én ' balde'  la  demota  volvió 

*  dtfr  la  Infausta  liuévá  á -\b¡  niéxi'.;  u     '   '*'^<     :   '      l  '  "'* 

(»»•         ■        »       i       »        ■       ,     * 
vvu  **,.«•*,<•  ttfligfSo'Wptiebft/dé  á4tt¿V  suceso,  ¿dando  á  h.i  veinte 

yciuttro  *bfe'áípfecis?fs,Wpil6feéntó  :A*óTbhúa  skü6  y'gatvó.  Intejro- 

SádCr; ti<iéArdi:<UÍli%hc^^f er^pbri Atf  'qfteVkrfaétrádb  por  ofcultá1  fiie^za 

'há^m^Werfíáb  'alando  de  Idd'tíguá'á;  ¿ñÜónáéenéoiittó'ái/rtáfoc, 

«oáy'ftéf^aWla-tieírrij'qúIen  Ib  dijd:4^^ tóen V^irfó''áir querido 

"hijo  Huitzilopochtli  con  su  pueblo;  diles  á  todos  esos  mexicanos 

"tus  compañeros,  que  éste  es  le  lu^doiiieAíto^é^pWWaf^acér  Ja 

[1]  Torquemada,  hb.  III,  cap.  XXft. 
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"cabeza  de  su  señorío,  y  que  aquí  verán  ensalzadas  sus  generacio- 
nes." (1)  Tan  plausible  nueva  llenó  de  júbilo  á  la  descorazonada 
tribu,  la  cual  inmediatamente  puso  por  obra  trasladarse  al  sitio  sagra- 
do, en  cuyo  rededor  puso  loa  fundamentos  de  la  futura  señora  de 
Anáhuac. 

£1  sabio  franciscano  de  quien  tomamos  la  leyenda  de  arriba,  men- 
ciona el  tenochtli.  omitiendo  el  águila  que  encima  estaba  parada.  Kn 
efecto,  la  primera  lámina  del  Códice  Mendocino  (2)  que  relata  la  fun- 
dación de  la  ciudad,  presenta  el  tunal  sobre  la  piedra  y  encima  inja 
águila.  El  intérprete  de  la  pintura  dice:— »"En  esta  aason  estaba 
"todo  anegado  de  agua,  con  grandes  matorrales  de  enea,  que  llaman 
tltulfi%  y.  carrizales  muy  grandes  á  manera  de  bosques.  Tenía  en  todo 
uel  espacio  del  asiento  una  encrucijada  de  agua  limpia  y  desocupada 
"de  los  matorrales  y  carrizales,  la  cual  encrucijada  era  á  manera  de 
"aspa  de  San  Andrés,  según  que  en  lo  figurado  hace  demostración. 
"Y  casi  al  fin  y  medio  del  espacio  y  encrucijada  hallaron  los  mexitU 
"una  piedra  grande  ó  peña  honda,  encima  un  tunal  grande,  en  don* 
"de  una  águila  caudal  tenía  su  manida  y  pasto,  según  que  en  el  ejr 
"pació  del  estaba  poblado  de  huesos  de  aves  y  muchas  plumas  de 
'"diversos  colorea.  T  como  todo  el  asiento  hubiesen  andado  y  paseado, 
uj  le  hallasen  fértil  y  abundante  de  caza  de  aves  y  pescados  y  oo» 
|fsa8  mariscas,  con  que  se  poder  sustentar  y  aprovechar  en  sus  gen* 
ajerias  entre  los  pueblos  comarcanos.  Y  por  el  reposo  de  las  aguas 
'•que  no  les  pudieron  sus  vecinos  estrechar,  y  por  otras  cosas  y  can- 
osas, determinaron  en  su  peregrinación  no  pasar  adelante,  y  así  de- 
terminados de  hecho,  se  hicieron  fuertes  tomando  por  murallas  j 
''cerca  las  aguas  y  emboscados  de  los  tules  y  carrizales.  Y  dando 
"principio  6  origen  á  su  asiento  y  población,  fué  determinado  por 
"ellos  nombrar  y  dar  titulo  al  lugar,  llamándole  Tenuchtitlau,  por 
"razón  y  causa  del  tunal  producido  sobre  piedra."  <3) 

Consultando  aún  las  tradiciones  indígenas:  "Discurriendo  y  ap« 
"dando  á  unas  partes  y  á.otpukentee  los  carrizales  y  eepadafias,  ha- 
"llaron  un  ojo  de  agua  hermosísimo  donde  vieron  cosas  maravillosas 
"y  de  grande  admiración,  las  etyüp*  habían  pronosticado  antes  j*s 

0 

.     £l]  Tfcjqf  awMfr  4ft>.  W,  S|».  TOg. 
[2]  Lord  Kinggborcmgfc,  lom.  1. 
[8]  Véase  la  infterpretaekm  «n  Lord  Kuuborppsty. 
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"sacerdotes,  diciéndolo  al  pueblo  por  mandado  de  su  ídolo:  lo  pri- 
wmero  que  hallaron  en  aquel  manantial  fué  una  sabina  blanca  muy 
"hermoea  al  pié  de  la  cual  manaba  aquella  fuente;  luego  vieron  que 
"todos  los  sauces  que  alrededor  de  sí  tenía  aquella  fuente,  eran 
"todos  blancos  sin  tener  ni  una  sola  hoja  verde,  y  todas  las  cañas  y 
"espadañas  eran  blancas,  y  estando  mirando  todo  esto  con  grande 
"atención,  comenzaron  á  salir  del  agua  ranas  todas  blancas  y  muy 
"vistosas;  salía  esta  agua  de  entre  dos  peñas  tan  clara  y  tan  linda 
"que  daba  gran  contento."  (1) 

Huitzilopochtli  se  apareció  á  los  sacerdotes  y  les  dijo:  "Ya  esta* 
"rei*  satisfechos,  como  yo  no  os  he  dicho  cosa  que  no  haya  salido 
"verdadera  y  habéis  visto  y  conocido  las  cosas  que  os  prometí  veria- 
"des  en  este  lugar  donde  yo  os  he  traido;  pues  esperad,  que  aun 
wmá8  os  falta  por  ver;  ya  os  acordáis  como  os  mandé  matar  á  Copil, 
"hijo  de  la  hechicera  que  se  decía  mi  hermana,  y  os  mandé  que  le 
"saeasedes  el  corazón  y  lo  arroja  sedes  entre  los  carrizales  y  espada 
"fias  desta  laguna,  lo  cual  hicisteis;  sabed,  pues,  que  ese  corazón 
"cayó  sobre  una  piedra,  y  del  salió  un  tunal,  y  e¿tá  tan  grande  y 
"hermoso  que  un  águila  habita  en  él  y  allí  encima  se  mantiene  y 
"come  d¿>  los   manjares  y  más  galanos  pájaros  qué  hay.  Y  allí  qs- 
"tiende  sus  hermosas  y  grandes  alas  y  recibe  el  calor  del  sol  y  la 
"frescura  de  la  mañana;  id  allá  á  la  mañana  que  hallaréis  la  her- 
"raesa  águila  sobre  el  tunal,  y  al  rededor  del  veréis  mucha  cantidad 
"de  plomas  verdes,  azules,  coloradas,  amarillas  y  blancas  de  los  ga- 
lanos pájaros  con  que  esa  águila  6e  sustenta,  y  á  este  lugar  donde 
"hallareis  el  tunal   con   la  águila  encima  le  pongo  por  nombre 
"Tenuchtitlan."  (2) 

Otro  dia  temprano  el  sacerdote  hizo  juntar  al  pueblo,  hombres  y 
mujeres,  niños  y  ancianos,  y  estando  en  pié  le  refirió  la  visión  derl 
dios,  terminando  la  prolija  plática  con  éstas  palabras:  uen  este  lij- 
?*gar  del  tunal  está  nuestra  bienaventurariza,  quietud  y  descansó;. 
"aquí  ha  de  ser  engrandecido  y  ensalzado  el  nombre  de  la  naciott 
"mexicana;  desdé  este  lugar  ha  de  ser  conocida  la  fuerza  dq  njies* 
"tro  valeroso- brazo  y  el  ánimo  de  nuestro  valeroso  corazón- con  qué 
"hemos  de  rendir  todas  las  naciones  y  comarcas,  sujetando  de  mar 
"á  mar  todas  las  remotas  provincias  y  lugares,  haciéndonos  señores 

[11  Códice  Bamfoz,  MS. 
[2]  Codex  Ramírez,  MS. 
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"del  oro  y  plata,  de  las  joyos  y  piedras  preciosas;  plumas  y  inaptas 
"ricas,  etc.)  aquí  hemos  de  ser  señores  de  todas  estas#gentes4  d$.  sus 
"haciendas,  hijos  ó  hijas;  aquí  nos  han  de  servir  y%tiibutar;.eu.e*te 
"lugar  He  ha  de  edificar  la  famosa  ciudad  que  h$  de  ser  reinp.  y  se- 
ñora.de  todas  las  demás,  donde  hemos  de. recibir  todos  lo*  reyes  y 
"señores,  y  dondeéllos  han  de  acudir  y  reconocer  como  á  suprema 
"corte.  Por  tanto,  hijos  míos,  vamos  por  entre  estos  cañaverales, 
"espadañas  y  carrizales,  donde  está  la  espesura  de  esta  laguna,  y. 
"busquemos  el  sitio  del  tunal,  que  pues  iiueetrp  dios  lo  dice,  no 
"dudéis  do  ello,  pues  todo  cuanto  nos  ha  dicho  hemos  hallado  ver- 
dadero." uHecha  esta  plática  del  sacerdote,  humillándose  todos, 
"haciendo  gracias  á  su  dios,  divididos  por.  diversas  partes,  entraron 
"por  la  espesura  de  la  laguna  y  buscando  por  una  parte  y  par  otra, 
"tornaron  á  encontrar  con  ia  fuente  que  el  (lia  antea  habían  visto, 
"y  vieron  que  el  agua  que  antes  salla  muy  clara  y  linda,  aquel  día 
"manaba  muy  bermeja,  casi  como  sangre,  la  cual  se  dividía  en  dos 
"arroyos,  y  en  la  división  del  segundo  arroyo  salía  el  agua  tan  .azul 
"y  esposa  que  era  cosa  de  espanto,  y  aunque  ellos  repararon  en  que 
"aquello  no  carecia  de  misterio,  no  dejaron  de  pasar  adelante  ábus- 
"enr  el  pronóstico  del  tunal  y  el  águila,  y  andando  en  su  Remanda 
"al  fin  dieron  con  el  lugar  del  tunal,  encima  del  cnal  estaba  el 
"águila  con  las  alas  extendidas  hacia  los  rayos  del  sol,  tomando  el 
"calor  del,  y  en  las  uñas  tenía  un  pájaro  muy  galano  de  plumas 
"muy  preciadas  y  resplandecientes.  Ellos  como  la  vieron,  humilla* 
"ronse  haciéndole  reverencia  como  á  cosa  divina,  y  el  águila  como 
"los  vio  se  les  humilló  bajando  la  cabeza  á  todas  partes  donde  ellos 
"estaban,  los  cuales  viendo  que  se  les  humillaba  el  águila  y  que  ya 
"habían  visto  lo  que  deseaban,  comenzaron  á  llorar  y  hacer  grandes 
"estreñios,  ceremonias  y  visajes,  con  muchos  movimientos  en  señal 
"de  alegría  y  contento,  y  en  hacimiento  de  gracias  decían:  "¿De 
"dónde  merecimos  tanto  bien?"  ¿Quién  nos  hizo  dignos  de  tanta 
"gracia,  excelencia  y  grandeza?  Ya  hemos  visto  lo  que  deseábamos, 
"ya  hemos  alcanzado  lo  que  buscábamos,  ya  hemos  hallado  nuestra 
"ciudad  y  asiento,  sean  dadas  gracias  al  Señor  de  lo  creado  y  á 
"nuestro  dios  Huitzilopochtli."  (1) 

V 

[1]  Codex  Bamfre¿  MS.— De  las  dos  tersiones  acerca  de  la  fundación  de  México 
que  hemos  copiado,  signe  á  Torqaemada  el  texto  mexicano  de  la  pintura  Aubin. 
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Al  dia  siguiente  el  sacerdote  Cuwihtloquetzqui  dijo  al  pueblo: — 
"Hijos  mios.  razón  será  q.ue  seamos  agradecidos  á  nuestro  dios  por 
''tanto  bien  como  nos  hace,  vamos  todos  y  hagamos  en  aquel  lugar 
"del  tunal  una  hermita  pequeña  donde  descanse  agora  nuestro  dios, 
"ya  que  de  presente  no  la  podemos  edificar  de  piedra,  hagámosla  de 
''céspedes  y  tapias  hasta  que  se  extienda  á.  más  nuestra  posibili- 
dad." Lo  cijal  oido  todos  fueron  de  muy  buena  gana  al  lugar  del 
"tuual,  y  cortando  céspedes  los  más  gruesos  que  podían  de  aquellos 
"carrizales,  hicieron  un  asiento  cuadrado  junto  al  mismo  tunal  para 
"fundamento  de  la  ermita,  en  la  cual  fundaron  una  pequeña  y  po~ 

Yeytiay  Clavigero  suprimen  las  relaciones  fantásticas  por  inverosímiles.  Se  confor- 
man con  el  Códice  Ramírez,  el  P.  Duran,  cap.  V.;  Acosta,  lib.  VII,  cap.  7.  De  estas 
relaciones  se  desprende  sucesivamente  la.  idea  del  tenochtli;  éste» sustentando  una 
águila;  el  águila  teniendo  ademas  en  la  garra  un  pájaro  galano.  Tezozomoc,  histo- 
riador indígena,  de  raza  azteca,  en  bu.  Crónica  mexicana,  foj.  1  ? ,  asegura  que:— "el 
"águila  estaba  comiendo  y  despedazando  una  culebra."  En  la  misma  obra,  cap.  58, 
escribe: — 'El  buhio  [en  que  estaban  los  músicos]  tenía  encima  una  águila  real  á  lo 
"natural,  parada  encima  de  un  tunal,  coronada  con  una  frentalera  ó*  media  luna  de 
"corona  de  rey,  azul,  y  en  la  una  pierna  asida,  comiendo  una  víbora,  que  ton  ¡ai 
"armas  del  imperio  mexicana."  Cosa  congruente  repite  Ilenrico  Martínez,  Reperto- 
rio de  los  tiempos,  Trat.  II,  cap.  II.  En  efecto,  el  águila  sobre  el  tenochtli,  teniendo 
en  la  garra  una  culebra  que  con  el  pico  despedaza,  fueron  las  armas  del  imperio  do 
México,  y  son  hoy  las  armas  nacionales  de  la  República  Mexicana,  después  de  haber 
atravesado  por  varias  vicisitudes.  Y.  Ramírez,  Armas  de  México,  Dice.  Univ.  do 
Hist.  y  de  Geogr. 

Respecto  del  sitio  en  que  estaba  colooado  el  tenochtli,  Torquemada,  lib.  I II,  cap. 
XXH,  dice:— "Este  lugar,  [según  la  mejor  razón,  que  yo  he  podido  averiguar  y  exa- 
"minar],  es  donde  ahora  está  edificada  la  Iglesia  Mayor  y  Plaza  de  la  ciudad."  Vey- 
tia,  tom.  2,  pág.  158,  escribe: — "El  mismo  afirma  [Don  Carlos  de  Sigitoiza]  en  su 
citada  obra,  '  'que  el  dicho  nopal  6  tunal  estaba  en  el  mismo  sitio  donde  noy  está  la 
"capilla  del  Arcángel  San  Miguel  en  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Chimalpain  y  otros 
"de  los  naturales  anónimos  dicen  que  estaba  donde  hoy  está  la  iglesia  del  Colegio 
"de  San  Pablo  de  religiosos  agustinos,  y  otros  que  donde  está  la  de  San  Antonio 
"Abad.  Según  estas  dos  lüiimas  opiniones,  estaría  muy  cerca  de  las  orillas  de  la  lagu- 
"na;  y  según  la  de  SigUenza  estaba  en  el  medio,  y  en  lo  más  alto  de  la  isleta,  y  esto 
"me  parece  más  verosímil."  Nada  diremos  de  la  exactitud  con  que  procede  el  Sr. 
Sigüenza,  por  no  conocer  sus  fundamentos;  respecto  de  Chimalpain  podemos  asegu- 
rar, que  lo  que  identifica  con  la  iglesia  de  San  Pablo  es  Temazcaltitlan,  mas  no  don- 
do  existían  piedra  y  tunaL  Nosotros  pensamos,  supuesto  que  el  primer  templo  fué* 
construido  junto  al  tenochtli;  que  aquel  teocalli  fue  humilde  y  que  enseguida  lo  fue- 
ran ensanchando  los  reyes  mexicanos»  que  el  lugar  ocupado  por  el  tunal  desapareció 
en  la  construcción  del  gran  templo:  la  situación  de  esta  en  lo  que  ahora  es  Catedral 
y  Plaza  mayor,  hacen  segura  la  opinión  de  Torquemada,  aumentando  nosotros  que 
debe  buscarse  en  la  parte  más  austral,  tal  vez  hacia  el  frente  del  Palacio. 
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"bro  casa  á  manera  de  un  humilladero,  cubierta  de  paja  de  la  que 
"había  en  la  misma  laguna,  porque  no  se  podían  extender  á^més, 
"pues  estaban  y  edificaban  en  4sitio  ajeno,  que  aquel  en  que  estaban 
"caía  en  los  términos  de  Azcapotzalco  y  los  de  Texcoco,  porque  allí 
"se  dividían  la»  tierras  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  así  estaban  tan 
"pobres,  apretados  y  temerosos,  que  aun  aquella  casilla  de  barro 
"que  hicieron  para  su  dios,  la  edificaron  con  harto  temor  y  sobre- 
salto." (1)  Al  rededor  del  humilde  momoztli  edificaron  los  mora- 
dores pequeñas  chozas  de  carrizos  con  techos  de  tule,  únicos  mate- 
riales abundantes  de  que  por  entonces  podían  disponer. 

Construido  el  altar,  el  terrible  Huitzilopochtli,  pidió  victima  pa- 
ra consagrarlo  y  dar  de  comer  al  sol.  Así  lo  dijeron  los  sacerdotes 
al  pueblo,  y  en  virtud  del  mandato  salió  por  la  noche  el  jefe  Xomi- 
mitl,  fué  á  términos  de  Culhuacan  y  se  apoderó  de  un  Culhua  lla- 
mado Chichilcuauhtli.  Al  amanecer,  los  sacerdotes  tomaron  el 
prisionero,  lo  sacrificaron  arrancándole  el  corazón,  que  palpitante 
ofrecieron  al  padio  de  la  luz,  practicando  las  demás  ceremonias  de 
su  sangriento  .culto*«{2)  Fué  la  primera  víctima  sobre  aquel  terrible 
monumento  que  siempre  estuvo  empapado ^-en  sangre  humana.  La- 
fundación  de  la  ciudad  de  México  Tenochtitlan,  tuvo  lugar  el  II  car 
lli  1325.  (3) 

[1]  Códice  Ramírez,  MS. — Duran,  cap.  V. 

[2]  MS.  franciscanos:  Fr.  Bernardino. — Texto  de  la  pintura  Aubin. — Clavigero, 
tom.  1,  pág.  113,  se  engaña  al  decir  que  el  colhua  sacrificado  se  11  Amaba  Xomimitl: 
éste  era  méxica,  y  así  consta  claramente  entre  los  fundadores  de  Tenochtitlan. 

[3]  Adobamos  esta  fecha'  con  fundamento  del  Códice  Mendocino,  cuya  cuenta 
cronológica,  que  empieza  en  la  primera  lámina,  señala  como  principio  de  la  era  de 
la  ciudad  el  II  calli,  correspondiente  al  año  juliano  1325.  Gran  discordancia  presen- 
tan los  autores  acerca  de  esta  data.  £1  intérprete  del  Cod.  de  Mendoza,  fija  el  ano 
1324;  pero  éste  es  evidente  error,  supuesto  que  á  la  vista  tenía  el  verdadero  1325:  el 
intérprete  se  engañó  al  confrontar  entre  sí  los  cómputos.  Pone  el  P.  Duran,  1318. 
Mendie'ta  adopta  el  1324,  siguiendo  al  intérprete  de  Mendoza,  cuyas  pinturas  tuvo  £ 
la  vista.  Ixtlilxochitl  varía  en  sus  escritos  entre  1140,  1142  y  "1220;  mas  ya  se  sabe 
que  este  autor  no  atinó  á  formar  tablas  cronológicas  exactas.  Veytia,  asegura  qué 
por  un .  MS.  que  poseía  de  D.  Carlos  de  Sigüenza,  constaba  que  este  escritor  tras 
exquisitas  diligencias,  había  encontrado  "que  el  hallazgo  del  tunal  fué  el  día  diez  y 
"ocho  de  Julio  de  1327."  La  misma  opinión  siguen  Veytia  y  Betancourf.  Sácase  de 
Tezozomoc  el  líl  toohtli  1326.  Torqúemada,  á  la  cuenta  que  le  saca  ftetahcóuft,  jte" 
refiere  ¿1341.  Un  MS.  anónimo,  citado  en  el'Catálgo  de  Botúriní,  se  decide  por  ' 
1327.  Gemetii  Careri,  se  determina  por  1325,  siendo  de  extrañar  no  vaya  de  aeuer-  - 
do  con  Sigüenza,  por  quien  se  le  supone  informado.   Chimalpain,  adopta  eí  1325. 
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La  látoioadeia  peregripaoiQD,  (ndmero  39),  está  <jo»íbriHB  con 
la  primara  del  Códice  Mendocino;  á  la  que  se  refiere  la  descripción 
del  intérprete.  En  ésta  el  cuadrilátero  azul  indica  el  agua  limpia 
del  lago;  marcan  las  diagonales  [el  aspa  que  en  cuatro  partes  divi- 
día la  isla.  En  el  centro  socalza  el  tenoehtli  con  el  águila;  la  piedra 
sustentando  el  nochtliy  'dan  el  nombre  del  lugar,  arrojando  los  ele- 
mentos Te-uoch-ti-tlan;  mientras  el  conjunto  denota,  así  las  sefiales 
prometidas  por  el  dios  para  el  asiento  de  la  ciudad,  como  las  armas 
nacionales  délos  méxicau|ahora  las  nuestras.  Debajo  se  mira  el 
yaoyotl)  indicante  de  ser  aquella  una  puebla  guerrera  y  conquiota- 


davigeró,  escribe  el  mismo  númoro:  "Los  mexicanos,  añade»  dicen  que  «a  ciudad 
"se  fondo  en  el  afto  IT  calli,  como  ba  ve  en  la-  primera  pintura  de  la  Colección  de 
"Mendoza,  y  «n  otras  citadas  por  Siguenza."  Henrico  Martínez,  Rsportorio  do  los 
tiempos,. admite  1357.  D.  Joan  Ventara  Zapata,  cacique  de  TI ax calla,  concuerda  el 
IX  tecpatl  con  1321;  poro  1321  corresponde  al  XI  calli,  y  si  se  admito  el  IX  teopaÜ 
es  1332.  La  historia  de  Muñoz  Camargo  arroja  1130.  Las  relaciones  franciscanas 
principalmente  la  de  F.  B^rnardino,  dan  1327.  Véanse  Torqueinada,  tom.  1,  pág. 
93-98,  288-291.  Doran,  cap.  IV  y  VI.  Acosta,  pág.  4Gf>-G(i,  etc.,  eto. 

Por  sólo  curiosidad  vamos  á  copiar  en  seguida  los  siguientes  párrafos,  que  encon- 
tramos en  una  obra  inédita  del  Sr.  D.  Fernando  Ramírez. 

"La  figura  extrAfta  y  caprichosa,  dice,  que  forman  los  lagos  con  sus  vertientes  en 
el  imperfecto  plano  hidrográfico  del  Valle,  que  corre  bajo  el  nombre  de  D.  Carlos 
de  Siguenza  y  Góngora,  inspiró,  no  sé  á  quien,  una  de  las  ideas  más  fantásticas  y 
extravagantes,  que  por  su  singularidad  y  escasez  del  libro  en  que  se  encuentra,  me- 
nee bien  que  se  recuerde  en  este  lugar.  Debérnoslo  á  Gemelli  Careri,  célebre  viaje- 
ro que  visitó  á  México  en  fines  del  siglo,  XVíI,  etx  cuya  época  dominaban  todavía  las 
ideas  cabalísticas  y  estrafalarias  de  que  se  verán  claras  muestras  en  su  narración. 
Dice  así  traducida  de  su  original  italiano.— "Me  he  extendido  un  poco  sobre  el  orí- 
gen  de  las  siete  tribus  ó  naciones  [que  poblaron  el  Valle  de  México],  y  sobre  la  ge- 
nalogía  de  los  die¿  reyes  de  México,  á  fin  de  que  el  discreto  y  prudente  lector  vea 
en  este  capítulo  cómo  algunos  han  creído  reconocer  en  esta  Monarquía  la  Bestia 
descrita  por  San  Juan  en  el  cap.  13  de  su  Apocalipsis,  con  el  mismo  fundamento  con 
que  otros  la  han  encontrado  en  la  de  Boma;  pnes  dicen  que  observando  los  lagos  de 
México,  se  advierte  que  el  de  Choleo  forma  la  cabeza  y  el  cuello;  un  Peñón  [el  de  Xi« 
co],  el  ojo;  otro  Pefion  [¿Tlapacoya?}  la  oreja;  la  Calzada,  el  collar;  la  laguna  en  que 
está  asentado  México,  el  estómago;  dicen  que  los  pies  son  los  cuatro  ríos  [formados 
de  las  vertientes  del  Poniente];  el  cuerpo,  la  laguna  grande  de  México  [la  de  Texco- 
co]:  las  alas  los  dos  ríos  de  Texcoco  y  PapaloÜa;  la  cola,  las  lagunas  de  San  Cristóbal 
y  Xaltocan:  la  cornamenta,  los  dos  rios  de  Tlalmanalco  y  Tepeapulco.  Y  como  loa 
Otros  lagos  no  so  disciernen  muy  distintamente,  se  dice  que  fueron  formados  de  la 
baba  de  la  Bestia,"  , 

"A  esta  comparación  signe  la  de  la  monarquía  mexicana  y  de  bu  religión  con  la. 
misma  Bestia." 

TOM.  III.— 21 
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dora.  En  la*  cuatro  divisiones  ¡«tenores,  superficie  habitable  de  la 


ti 


Lab  siete  tribus  ó  naciones  fundadoras  forman:' 


1.  XocMmilcas 

2.  Chalosa 

3.  Tecpanecas 


Catata  «bpsxm  [uete  cabnaá] 

4.  Tezcucanos 

5.  Tlálhuioas. 

6.  Tlaxcaltecas. 


7.    MotiMsttv 


LO0  DIKZ  BEYES. 

DKCKK  COBXUA  {tUet  OTtWfMf ). 


1.  Acamapichtli 5(5  6.  Ticocie 87 

2.  Huitstlauhtli  96  7.  Axaiaca 27 

8.  Chimalpopooa. 66  8.  Ahuittoti. 77 

4.  Itzooatl 62  9.  Mouthtezmna, 84 

5.  Mouthxuroa, 84  10.  Quautimoc...... 77 
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que  forman  el  número  666  propio  de  la  Bestia." 

"Para  que  esto  se  comprenda  mejor,  debe  saberse  que  la  lengua  mexicana  tiene 
solo  quince  letras  (no  pudiendo  pronunciar  las  otras),  que  aplicadas  á  éstas  los  nú- 
meros ordinales  del  1  al  15  y  luego  á  las  letras  qne  componen  los  nombres  de  los 
reyes,  resulta  de  su  adición  la  suma  G66.  Esto  se  percibe  claramente  en  la  composi- 
ción del  nombre  propio  de  cada  rey.  según  la  historia  de  los  indios  que  trae  Arrigo 
(Enrico)  Martínez  al  fin  de  su  Reportorio  de  Ion  tiempa$f  impreso  en  México  al  prin- 
cipio del  siglo  que  finaliza  [en  1606J." 


A. 

C. 

E. 

H. 

I. 

L. 

M.    N.    O.    P. 

a. 

T. 

V. 

X. 

z. 

i. 

2. 

8. 

4. 

6. 

6. 

7.       8.       9.      10. 

• 

ANÁLISIS 

u. 

12. 

18. 

14. 

15. 

«i  desciframiento  general  de  los  nombres  de  los  diez  reyes. 

1.     2.     3.     4.     5.  6.  7.  8.  9.  10. 

A—  1  H—  4  0—2  1—5  M-  7  T-12  A—  1  A—  1  M—  7  Q— 11 

C—  2  V— 13  H—  4  T— 12  0—9  1—5  X— 14  H-  4  0—9  V-13 

A_  1   1—6  1—5  Z— 15  V— 13  C— 2  A—  1  V— 13  V— 13  A—  1 

M—  7  Z— 15  M—  7  C—  2  H-  -  4  0—9  1—5  1—5  H—  4  V— 13 

Á—  1  T— 12  A—  1  0—9  T— 12  C—  2  A—  1  T— 12  T— 12  H—  4 

P— 10  1—5  L— 6  A—  1  E— 8  I—  5  C—  2  Z-15  E— 3  T— 12 

1—6  A-  1  P— 10  T— 12  Z— 15  C—  2  A—  1  0—9  Z— 15  I—  5 

0—  2  V— 13  0—9  L—  6  Vr-18  0—  2  T—  l'j  V— 13  M—  Y 

H—  4  H—  4  P— 10       M—  7  L—  6  M—  7  0—9 

T— 12  T— 12  0—9        A—  1  A—  1  0—  * 

L—  6  L—  6  C—  2 

I—  6  I—  6  A—  1 
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60 


62 


84 


87 


27 


77 


84 
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isla,  se  v*n lee  ligóos  figurativos 4el  4efK* y del  ocotf,  denotand*I# 
aoqgaditt  del  terreno  y  eshu  invadido  por  las  {danta*  laoustres. 

La  verdad  de  las  pinturas  queda  aún  .pateóte  en  la  oonBguracion 
de  la  ciudad  actuaL  Reoordande  que  #ntftwes  Tlateloloo  era  ¡si* 
separada*  encoittrartmp*  que  el  tevreoo  no  podía  tener  arribada 
unos  nstt  metros  itaftidoe  ea  tosejes  mayores,  jdeutiendo  parte  pau- 
tanoeoy  anegadiao.  La*  acequias  que  en  cuatro  fracciones  cortaban 
la  isfe  debían  correr  ptátimatoobte  en  direcciones  N.  8.  y  K.  (X 
Admitiendo  que  piedm  j  tonal  existieron  junto  al  gran  teocalli, 
inferiremos  que  la  intemeofttoa  de  'aquellos  canales  altaba  cerca  da 
esta  localidad.  La  acequia  corriente  de  E.  á  O.,  era  ein  duda  la  qua 
existió  hasta  el  primar  tercio  del  preieute  siglo,  que  pasaba  por  el 
costado  meridional  de  Palacio,  seguía  i'  lo  largo  de  la  Plaza  Princi- 
pal, y  en  llosa  recta  iba  á  remataran  el  canal  que  de  San  Juan  de 
Letmn  se  prolongaba  á  Santa  María;  formando  por  abí  el  límite  da 
lo  que  después  se  llamó  la  traza  española.  La  de  N.  á  S.  pareoe 
haber  desaparecido  desde  tiempos  remotos;  fué  obstruida  tal  ves  por 
los  mismos  méxi,  y  no  acertamos  á  decir  si  pasaba  delante  ó  detrae 
del  Palacio  actual,  aunque  la  segunda  direecion  parece  la  más  pro- 
bable. 

Las  cuatro  divisiones  tuvieron  nombre  particular  en  lo  antiguo, 
correspondiendo  á  los  cu  itro  barrios  de  la  ciudad,  los  cuales  fueron 
conservados  en  la  ciudad  moderna.  (1)  Supuesto  que  junto  al  tunal 


"Entienda  el  lector  que  la  descripción  anterior  y  el  plano  adjunto  [el  del  Valle  de 
México  J  no  son  mios,  sino  del  ingeniero  Adrián  Boot,  ingeniero  francés  enriado  ala 
Nusva  España  en  1629,  por  Felipa  II,  de  feliz  recordación,  para  hacer  dirigir  el 
desagüe  de  las  lagunas  de  México.  El  no  forma  las  figuras  [misteriosas]  con  perfec- 
ta regularidad,  y  ademas  estando  muy  maltratado  y  en  parte  destruido  por  el  tiempo, 
fué  restaurado  con  gran  trabajo  por  D.  Cristóbal  Guadalaxara,  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  buen  matemático,  que  me  regaló  una  copia  exacta  de  la  mencionada  figura 
á  mi  tránsito  por  aquella  ciudad,  la  cual  mandé  grabar  y  acompaño  aquí  para  satis* 
facción  délos  curiosos."  (Gemelli  Careri,  Giro  del  Mondo.  Parte  sexta,  cap.  5.  —Ve- 
necia.  1738,  in.  12)." 

Hasta  aquí  la  copia.  La  rerdad  de  las  deducciones  del  cabalista  se  hace  irresisti- 
ble, teniendo  en  cuenta  servirle  de  fundamento  un  plano  inexacto  y  retocado  en  ciu- 
dad distante;  nociones  históricas  incompletas;  una  genealogía  trunca  de  los  reyes  de 
Méxioo;  ortografía  viciosa  y  arbitraria  en  los  nombres;  falta  á  Teces  de  puntualidad 
en  loa  cálculos. 

[1]  Clayigero,  tona.  1,  pág.  115. 


i 
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•*  tevant©  el  motmzfk  al«os,!q*«  ahí» /©na*  át*pa»u  *l  gian 
teocatU,  y  qué  «**<*  ttirtío  hieih  en  donde  «hora  Tíraos  la  Catadtal 
y»«u  *lri&;  (1)  'lia puede  ©abe*  duda  en  qtw  lamparte  a  la  laqnierda 
del  <>bieríftdwéorte*t>W*l*a»  primitivo  fcarrie  d*G«epopato,  (2)  el 
etbl  Koweit!»  *>*>  él'otthdmnte  N.  Ot  de  1»  dudad  y  barrio  modera» 
¿¿¡Sarria  Marta la  Redonda. .  Béte  eta  et  barrio  principa»  pe*  eoata- 
rier  «ara  de  HattítlopWMiH>  en  el  ««al  ÍVMdaibnj «n  primer  Vagar, 
eí  iaeferíoté  Tenochy  (6)  director' d*  la  tritm,  de ^aien-  tomó  la<pw* 
biael  nembVfrde  Teri<*shtt«kB»  segifodo  e»  dignidad  MeaitahvW 
<Je4i*ien  templa  erada*  el  apellido  4#  IttKÍw,  jefe  principal  en  l» 
<*ríf  oonio  «i  empanero  lo  em  en  le  religW;  aveoihdárów»  en  «l 
mismo  barrio  Acacitfi  (3)  y  Xocoyol  (8.)  Mearitwi  y  Xecoyol  no 
aparecen  entre  las  primera»  familias  emigrante!. 

La  paríe  tfaperíof.  d«  la  e¡*ampa,<  corresponde  al  euadtanta  N.  O. 
d«  la  ciudad,  antigno  catfrulli  Atzacualso,  (3)  hoy  barrio  de  San 
Sebastian.  Aq«i  se  avecindaron  Ocelopan  (1)  y  Cnapan,  (8)  loa  je- 
fe» guerreros  y  de  mayor  nombradía  entre  tos  méxi.  -  Entre  arahoa 
se  distingue  una  choza,  (4)  las  paredes  de  carriao,  elteoho  de  ma- 
nojos  de  tule,  nnicos  materiales  de  que  los  méxi  podían  disponer 
por  entonces  para  sus  construcciones. 

El  triAn¿«lo  de  la  derecha,  cuadrante  S.  E.  es  el  calpulü  Too- 
pan  o  Zoqlipan,  (&)'  barrio  actual  de  San  Pablo.    Aqnl  se  aveem- 

m  "Por  álzanos  manuscritos  que  ha  consultado  é  investigaciones  qu«  he  hecho, 
«¿T  incUuo  i  croar,  que  el  templo  se  extendí*  de*le  la  esquina  de  ***"»*£ 
"ptdradiUo,  hasta  la  de  Cordobana,  y  de  P.  a  O.,  desde  el  tercio  o  cuarto  de  UvpU- 
'<£»  del  E.npedradUio,  hasta  penetrar  unas  cuanto.  Taras  hacia  el  O.,  dentro  do 
aceras  que  miran  al  P..  y  forman  las  calles  ddta.»»7  ™  ***"  »■  **- 
n^do  Ramírez,  notas  áPrescotttom.  2,  pág.  103,  «baca  de  Cumplido. 

121  (taM»  ofrece  dos  interpretaciones  diversas.  1  -.  De  cuepoth\  calzad»  y  la 
J5L£TÍ«  Cuepo-pan.  sobre  la  calzada,  [se  decía  por  la  de  Tlacopan].  3* 
53rTrbo  cwvoni  en  la  acepción  de,  «'resplandecer  alguna  cosa,"  en  cuyo  caso  so- 
«ría,  sobre  lo  resplandeciente,  en  memoria  de  las  agua,  que  hacían  tu»,  como  o*. 

meraldas. 
[8]  AhamtUmi,  "tapón  con  que  atapan  y  cierran  el  ílberca  del  agua:"  Atsacual- 

co,  en  la  compuerta.  _ 

[4]  Ea  mexicano  xa.-alli;  \\  palabra  bohío,  que  el  mismo  objeto  significa,  correa 

«onde  al  idioma  de  las  ialas. 

[5]   Tapan,  templo  Zoquipan,  de  toquiO,  barro  ó  lodo,  y  afijado  con  la  prepon- 
«oa  Zoqui-pan,  «obre  el  °»«o  6  lodo- 


«Ir» 

daipa  Ahuaxgti  (4)  y  ^omuijutl  (5).  Kncima.de  éste  segando  ae 
¿Latiqgpg  ol  ttampajilti  eor^e  fué  colocado  el  cráneo  da  la  pTÍmejp 
Tfetioan  en  Ja*  ciudad  nac¡eqte>  d$l  calhpa  CfbicViiouauhili,  toipadp 
jor  Xomicnitl;  aquel  horrible  trofacy  santificad;*  por  la  religj<mt  ,ejp 
i  Ja  ve»  una  amenaxa  y  un  nota  á  ,las  aaeipne*  da  la  (ierra  finn^u  •  k 

El  coarto  inferior,  cuadrare  $.fOM  ae  ideyti$ea  epu  el  caljptlli 
Mayttta  (1)  y  ¿arrio  de  S*ti¿uan,  ?  E^ideateme^ta  je  bajítau  ope- 
rado wla  ¿rtyp  «Igipas  vari«jci*»uea;  de  foq  jefes  primitivos  habjap 
des^p^reoiilp  vario^.y  au  su  fctgar  e*  alzaban -otro*  nuavop,  tal  vea 
para  iptegaar  u*  qiaflto  numero, .,  Por  e$o»eooootraw>s,  umacionadoa 
i  Afet^l  (10)  ^  á  Xiafeqac  (9)  qjuje  no  cpaMa»  tampoco  eptre,.  los 
primea*  emigrante*.  .  .   .  .       ^         .     .  *',     <   : 

Eatoaaop  lqs  fuft(JUdoj^dft  Mé^^H)  p^v^u  el  Códice  de  Me#do$a; 
conforme.  ¡í  la  estampa  de.  ^peregrinación  en  Tenpfhtij^aju  plume- 
ro 49)  se  estabUeie^o^  ApaLcúji  .(¡^r^j^a^  <<l)  y .  AHuexofl  (b)f 
«pénlra*  top^roii;  apiep tp  m  Tlatel^oo  (aúipero  37J^  ^omimijiljló), 
Aatzjn  (g^.Opelopa^  (?)  y  Tenocb  (W^  Tal  fué> el  humilde  pripcj- 
pío  de  la  oggujloaa  aafkora  4e  ¡Aualuiac, .  .  ; 

Encerrados  loa  tanochca  en  la  isla, .  .epcoodidos  en*  los  carréale*, 
amparados  por.  la*  aguas*  yivJa?  seguros  de  loa  ataque^  de  sus  ene- 
migos: d^min^idos  en  Uf*  pasada*  guerras  eran  poeos  para  hacer 
frente  ¿iop  pueblos  riberanos;  aconsejábales  la  prudencia  ser  cautos 
y  moderados.  Mas  si  bajo  el  aspecto  de  la  seguridad  estaban  tran- 
quilos, faltábales  tierra  en  que  estenderse*  telas  para  cubrir  «u  des- 
nudez, vituallas  con  que  alimentarle.  A  tfiAo  proveyO  la  industria^ 
Ei  la£Q,  q^e  era  su  .dominio,  determinó  que  fueran  nautas,  pescadores 
y  cazadores;  pronto  aprendieron  a  ajppdprarae  de  las  aves  acuáticas, 
de  los  peces,  de  los  mariscos,  de  Lo^  *apimalejos  de  varias  denomina- 
ciones criados  en  él  agua:;  siguieron  coa  los  gusanos,  con  los  mosco* 
y  huevos  puestos  por  estos  [ahuquhtli)  y  hasta  con  cierta  borra  lla- 
mada excremento  del  agua; .  objeto  grande  ni  chico .  escapó  á  su  ob- 
servaoiojtv  entre  las  plantas  <á  objetoa  animados.  Todos  e^tjelloa  pro- 
ductos eran  vendidos  en  los  mercados  de  la  tierra  firme,  obteniendo 
en  cambio  madera,  piedra,  oal  y  utensilios.  Servíales  la  madera  pa* 
ra  formar  estacadas,  que  robustecidas  con  piedra  y  reltenadaj  da 


[i]  Mopotl,  moioo  zancudo  [cinifs],  con  el  ftbmidftiicUUPjf  TiafniMlf  déñdi  *>|a~ 
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tierra  y  césped,'  se  convertían  en  terreno  firme;  así  utiieron  i 
principal  otras  pequéfias  islas,  ensanchando  el  suelo  y*  ganándote 
iobre  el  elemento  líquido.  Cabrían  su  desnudes  con  las  plantas  jiá- 
tkstres^fbi  mandóle  sus  fibras  tejido*  toscos  para  suslazos  f  tedes.  (Vf 
Era  tina  vida  oscura,  laboriosa,'  trabajada,  lleva  la  ton  "resigna- 
ción como  quien  está  seguro  áél  porvenir. 

La  condición  thiserable '  dtí  los  méxica  en  aqifeílos  principióla 
pint%  asi  una  relación:  (2)  '•'Cuando  llegaron  á  visitar  los  chichime- 
*'ca,  es  decir,  los  chichimecá  de  Cnlbuacán,  yá  los  mélica  habían 
"compuesto  alrededor  del  tenochtli,  con  casitas  de  tule  y  paja  efe 
"que  habitar,  y  ya  hablan  coínenzado  á  pescar  con  re<ies.  Habitaá- 
*'do  alrededor  de  la  pequeña  tierra  seca  fueron  vistos  de  léjo¿v  ¿4- 
"taban  haciendo  luíribfe  jrhmrro,  vivieiído  mugrientos  y  apestemos,, 
"por  lo  que  empezaron  muchos  á  inorir y  i  hincharse.  Machas  ve* 
■*cés:  lea  quisieron  édhar  del  lugar,  mas  no  se  podía.11     5    '  x 

;  Cuando  el  lielTeno  *  esta  vó  desmontado  "y  limpio,' Htóttííopochtlf 
habl6  ana  noche  ál  sacerdote  principa h  i4Dí  á  la  congregación  fne- 
"xicana,que  se  dividan  los  sefiores  cada  tino  con  sus  parientes,  anif- 
ttgos  y  allegados  en  cuatro  barrios  principales,  tomando  eti  medio  la 
"¿asá  que  para  mi  descansó  habéis  edificado  y  cada  parcialidad  edi- 
Vfiqae  en  sa  barrio  á  su  voluntad.  (3)  Hízose,  pues,  la  división  en 
cuatro  cuarteles,  según  tenemos  dicho;  cada  uno  quedó  gubdividido 
en  otros  ^barrios  pequeños,  determinados  por  el  número  de  diosea 
adorados  por  cada]  parcialidad  y  los  cuales  tomaban  el  nombre  de 
eapulUotl  6  dioses  del  barrio.  (4)  •  álJ !  ' 

De  aquella  J  división  quedaron  agraviados  algunos  jefes  y  ancia- 
nos, tal  vez  porque  no  los  distinguieron  en  el  lugar  que  creían  me- 
recer, y  por  esta  causa  y  por  la  muy  antigua  separación  que  en  la 
tribu  existía  dimanada  de  la  reyerta  por  la  piedra  preciosa  y  palo» 
para  sacar  lumbre,  los  cuatro  jefes  Atfacuahuitl,  Huicto,  Opochtlf 
y  Atlacol  se  apartaron  con  sos  parientes  y  parciales,  yéndose  ú  vi- 
tir  á  otra  isla,  al  N.  de  la  mexicana  y  de  ella  separada.  Se  dice  de 

[1]  Códice  BamíresJMS.-P.  Duran,' <*p ¿V.— forquemtda,  lib.  III,  cap.  XXII, 
— Ctarfgero,  tom.  1,  pág.  114. 

[2]  Texto  do  la  pintan  Antón,  M8. 

P}  Otfto  Banfm,  Ufe 

t4]  Dt  cotpvtU,  barrio,  y  UcÜt  dio». 
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aquéllos  hombree  ser  inquietos,  revoltosos,  de  malas  intenciones, 
que  nanea  tuvieran  pas  ni  te  llevaron  bien  con  sus  hermanos  1*1 
uéblca.  Beta  noatra  mudad  tomó  el  aombve.de  Tlatelolco,  conocí* 
da  húf  bajo  al  nombre  de  Santiago.  <1) 

A  ceta  «tanta,  la  fandacion  de  Tlatelolco  debía  contarse  del  II 
eaBí  188&,  man  por  ctaa  versión  ba  de  colocarte  algún  tiempo  des- 
pose. Sea  por  el  agravio  recibido  por  ciertos  jefes,  ya  por  loa  renco- 
res antiguos*  porentTambas  oesaa  juntas,  ó. ponqué  cómodamente  no 
eabtaa  en  la  isla,  los  descontentos  vieron  un  dia  un  inmenso  remo* 
Kffo  de  polvo,  qme  tocando  con  la  punta  superior  el  cielo  escondía  el 
pié  entre  loa  carrizales;  tuviéronlo  á  prodigio  y  acudiendo  al  lugar 
scfialado  entre  el  talar,  encontraron  un  montón  dejurena  que  haoia 
ana  planta  enjuta,  propia  pata  habitación,  con  una  culebra  enrof- 
eada,  un  escodo  y  una  Aeoha.  Advertidos  por  la  maravilla,  se  tras- 
ladaron al  sitio,  nombrándole  primero  Xalteloico,  montón  de  arena, 
por  el  que*  ahí  se  míralas  y  después  Tlatelolco,  terrapleno  6  tierra 
hecha  *  mano,  cuando  allanaron  y  compusieron  el  suelo  para  baoer 
la  ciudad.  {9)  ftjas*  la  separación  el  afio  1338,  trece  después  de 
la  fundación  de  México.  <3) 

Tercera  versión  encierran  estas  palabras:  "Primero  que  se  pobla- 
rse esto  barrio  México,  estaba  ya  poblado  Tlatelnlco,  que  por  co- 
"mensario  en  uqa  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna,  le  llamaron 
^asf ."  (4)  La  estampa  do  la  peregrinación  confirma  este  aserto.  Ahí 
ssvo,  que  de  trotados  los  méxi  en  Chapultepeo  el  Xlacatl  1243,  al* 
ganos  de  los  dispersos  vinieron  á  buscar  refugio  en  Tlatelolco 
(atimí  37):  bajo  est*  autoridad,  la  puebla  serta  82  afios  más  antigua 
que  Mélioo.  Nosotros  aceptamos  esta  verdad,  entendiendo  que  los 
refugiados  en  Xaltelolco  permanecieron  escondidos,  sin  dar  cuenta 
de  sí,  hasta  que  los  méxi  tomaron  posesión  de  la  isla  vecina.  De 
todas  maneras,  la  separación  se  bino  completamente,  supuesto  que 
estos  isleños  abandonaron  su  antiguo  nombre  de  tribu  para  tomar 
él  particular  de  tíateloka. 

(1)  P.  Dwtfa,  cap.  V.—Ctfioe  ftamfre*,  M8.— Aootta,  Mb»  7,  eap.  VIII. 

(J)  Torqnemada.  Hb.  Tíí,  cap.  XXÍV.  El  montón  de  areaa,  "eaahm  el  que  eae 
"en  esta  plaza,  aobre  el  cual  cttá  pneeta  la  horoa  do  loa  malhechor*,"  Bepetono* 
qoa  etto  ae  refiere  al  actual  Santiago  Tlatetolee: 

fS)  Clarigero,  tom.  I,  pa>.  114. 

(4)  Gomara,  Hist»  gan.  da  Indias. 
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,  •:  tiSó  tenemos  noticias  completas  jwipecffeilo  Its  ^fcipa.dttfttafo]» 
¿ffeaegrinacten.  Al  principio,  ouq41iq  eoñduoufos  ptf  &uütttappobfc$, 
los  nranoa'mandados  par  al  aiétoárte  Aaé*tí  y;  l*;W^1*£hb&ftJ<aft: 
durante  la  primera  estaucia  ep  jCiuifmUfepsb  «ptatt*  fel  jfeft  <wfl¡A*r 
IHliützitihuitlpque  hecho  priaioberófué;*  áxorirüCHllhuaíMu  »M  co- 
mbfufdr  ]á  segunda  parte  delu*,  peregr^aioo,  ¿o*  ¿afts  eorKfcic»4*es 
6oo  varios*  qpareeiáodo  en*ro  alio*  an&  d*  ntaripe  tamtyea  <le  4l»¿- 
ttilihuitl  y  otro  TqoocJiiJ  Caaíwme  áviina  antigua  cróüiea^  pri- 
merioonductpr  principal  do  Utribn  ae  llftOMiba CtefcWufet Ut#M#, 
siguieron  otros  fcraoó.fifiyost.noqibtet  saltiaMap,  «tendo  el  ¿étifüo 
.l¿enitoht¿in,  elec4o;d©spúec  de  la  eadavUud  d^üttlbuadanv(l)  ba 
Segunda  lámina  de  loe  gerogliácos  del  P.  Pufrátr  presen  ta  oohmfw 
pitan  «Le'lósmóxi  á  Tenoch,  eá  domp*rtfa<de  su  mujer  Toolty*l|**f 
dusaotela  permanencia  do  la  tribu  en  <J^ai^ect  0erca  de  Tollati: 
igual  referencia  contiene  la  lámina  32  neiafcaiuAo  1*  fci&daeiod  <te 
México.  Tratándose  de  épctóas  nafiy1  leja*4s  ¡en  tiem|x>,  *a  £100140 
admitir  que  se  habla  en  las  pinturas,  no  de  tmftísol*  y  raismaí  peí- 
sona,  sind  de  personas  diferentes  cuyo  nombro  .ae ¡  fíasmiW  db:{fedBtis 
á  hijos,  6  que  de  sen.  peñan  una  dignidad  que  U&i*  ub  fttffltbtro  ihrÁ- 
riablp.  j        ♦      "'■,•••, 

Lo  que  aparece  fueria  deidiid*  os,  que  al  fundad  Te¿oahfcitlanvk>e 
méxi  estaban  regidos  por  Teiioolij  según  lo  comprueba  la  primara 
platina  del  Códice  Mendocioo.  Comprendía  el  eaoerdOU:  caudillo 
ser  aquel  un  tifempo  de  regoneraoion  para  la  tribu  y  aupb  mqnfcnor- 
«eén  pás  con  904,  vecinos. 

III  tochtli  1326.  "En  el  segqndo  año  de  la  poblaron  de AfoatieD 
"corapnzanm  los  mexicanos  á  echar,  los  cimientos  «1  grande  ó  m* 
"cido  templó  de'  Uohilogos,  el  cual  ;fitó  crecueñdd  mucho,  porgue 
"cada  señor  de  los  que  en  México  suefedió'haclalen  él  una  cinta  tan 
"ancha  como  fué  Ja.  primera  que  éstos  primeros  pobladores  hicieám, 
"yasí  los  espalóles  lo  hallaron  muy  alto  é  muy  .fuerte  é  ancho  y  esa 
"mucho  de  ver.  (2)  *  ^     ■•.•*.•.  t    • 

Yohuallatonac,  rey  de  Culhaacan,  murió  el  II  cali  i  1321,  suce- 
diéndole  ea  el  trono  Tsiuhteoaíbzin.  Las  relaciones  franciscanas 
aseguratí  que  en  el  áegundo'nflio  del  rehuido  de  este  mátfarca  acón- 

■  '  I  .  ■         "  •  ■!  i 

<■  •'      'm.  »,  .  .  ■»'     ■  >  1 

(1)  Chimalpain,  HLst.  ó  ehrónica  mexicana,  MS^  ,    •  ... 

(2)  MSS.  franciscanos,  Fr.  Bernardino.  •  -  i  * 
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teoié  )a  fuodaeion  de  tfé*i*vcosa  muy  conformo  4  su  orowtcgla, 
pnes  Jqaa  el  principio  de»  la  ciudades»  el  ,XIU  acatl  tj833.  Tziuh- 
tecaUjn  wuri6*l  XI  tethtii  I334r  <WW?W*9  ¿ai  lugar  ^thuitlt^- 
m*t  (1),  VíII.tecpati  1244.;  "Slgl  dejafundapiop  de  México, tos 
'ta£jioi*fs  hicieran- £*ernw  a, los de'üaUmaqwj  les,  quemaron  su 
¿ampio."  (2)  tD*.testui§aiftío4awesta  giserr^fcpijufieta  limina  (u4- 
mw  U).  del  Codiee  de  Mandflgat ,4gpprap*op  cq4l  f ueja  da- eaua*. 
M  heqho  apa^c&^^o?  ¿guiante  ,<]<*  la  n^art^  de  AculhuAj  aefiar 
tepaneca,  veioaudo'  ya  ea  Azcapotsalco,  su  hereden)  tfeaozomec; 
duinaisia  gobernaba  ea  Tqxeoaot  la,tien;a  estaba  revii*lUty  tal 
ves  los  méxica;  sirvieron  de  auxiliare*  álqs  tepaaaca  ea  aquella  em- 


IX  calü  134a.  "Luego  el  año  NgAÚente<£2  fie  .la  fundapioude  la 
ucia  lad,  viendo  loa(def  Culhuacan  qpe  en  4í».  veintidós  años,  pasado» 
use  hablan  heoho  mucho  lo*  da  México»  porfiad*  do  eU?e  lievawn 
"atadlos^?  óXocbinuioo  atsnna  aauoa,  y  junto»!  pueblo  de  Cuauh.- 
"tieoaxeaan  lea  dio  al  aol  tanta  re*plandory  que  lp*  oejjf  y  $(h  vieren 
"hasta  que  se  hallaran  junto  4  Méjico,  y.  coipo  los  vier<ta  parieron 
"sus  dioeee,en  México;  y  les  hioifrpa  templo  pequeQp  delante  un  pe- 
"codo  agora  est4u  las  carnicerías."  (3) 

II  acatl,  135L  Año  cícUq**  primero  «elebrad.o:  en  la  naciente 
ciudad.  . ,     .  •  ■    .   . . 

III  Jecpatl  1352,  Muere  XábnitUemoofein,  sq&ar  de  Culhuaeaft», 
sucediéudole  en  el  trono  Coxnoxtlw    {4j  \.  -*  . 

Y  tochtli  1354.  "A  los  treinta  y  un  «fco^  de  Ja  .fundaikpi  de  4a 
"ciudad  copieuzó  4  salí*  el  fuego*  del  volcan."  (5>  Es  la  mencifm 
más  antigua  que  hayamos  encontrado  acarea  de  las  erupciones  del 
Popocetepec.  #  } 

I  aoatl  1363.  Murió  Teooch,  ea  México»  despueff  de  gobernar 
treinta  y  nueve  anos  4  loa  máxica,  ea  toda  paafy  tranquilidad;  ¿igQO- 
ta  la  historia  si  dej4  hijos  ó  no.  -(6)  Le  auoedió  en  el  mando*  d*>  la 
ciudad  su  compañero  fifexitzin. 


'»  * 


(1)  Anales  de  CuAuhtitlan*  MS. ,      .   . 

(2)  M&S.  franciscanos,  Fr.  Bernardino. 

(3)  MSd.  franciscanos,  Fr.  fetfrnardino. 

(4)  Anales  de  Cuanhtitlan,  MS. 

(5)  MSS.  franciscanos.  Fr.  Bernardino.  ■     s\'     \ 

(6)  Chimalpam,  enromes  mexicana,  MS.  ,  .  j    a    r 
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•  VIII  tochiK  1370.  "A  los  cuarenta  y  siete  aftos  ganaron  lo»  me- 
jicanos á  Tenayuca  y  quemáronle*  sil  templo  que  era  de  paja,  y 
los  de  Tenáyaca  eran  ¿hicKimeáBrs."  (1)  CónVta  éstl*  gneitá^etí  J1fc 
primera  láminfe,  rrdmero  12,  del  ■Códice'  Mehdttcino.  *  Esa  pintura 
pone  cotno  conquistadas  á  Culhuacairy  á.Tenayocnn.  *  Denrrisí&áo 
débiles  eran  por  entonces '  los  méxfoa'pfcra  conquistar  porprbpft 
éuenta:  débese  entender,  que  si  este* expediciones  no  fueron  HnpT<^* 
dietas  etr  provecho  del  rey  tepaneca,  nedebíteh  ttfter  ofra  pWporclob 
qtie  la  de  acontecimiento*  bruscos,  en  los  cuates  tomaban  desptti- 
véntdos  á  sus-  contrarios,  saqueaban  la  ciudad  y  huían  luego  á  es- 
conderse entre  lo»  carrizales 

Pasaron  algunos  anos.  Sea  que  el  gobierno  de  Mexitzin  hay*  dar- 
do preponderancia  al  elemento  guerrero  sobre  e)  sacerdotal*  sea  tjne 
la  situación  precaria  dé. la  tribu  ó  que  el  ejemplo  de  lospueWos  vecino» 
los  hiciera  entender  la  necesidad  de  ser  regidos  por  otro  sistema  que 
el  teocrático,  la  verdad  es  que  él  jefe  Mexitzin  convocó  á  los  pofeta* 
dore»  y  les  dijo:  "Hijos  y  hermanos  mios:  ya  veis  cómo  estos  ntíés- 
Mtros  hermanos  y  parientes  se  han  apartado  de  nosotras  y  se  fueron 
**i  Tlatelulco  d  vivir,  ydejaron  el  sitio  y  lugar  que  nuestro  dios 
"nos  sefialó  para  nuestra  morada:  dios  como  rebeldes  y  ingratos  no 
"conociendo  el  bien  se  fueron  y  apartaron  de  nosotros.  Temo  y  me 
upersuado  de  sus  malas  mafias  que  algún  dia  nos  han  de  querer  so- 
"brspujar  y  sujetar,  y  han  de  levantarse  k  mayores  y  querer  elegir 
"rey  y  hacer  cabeza  por  sí,  por  ser  malos  y  de  ruin  inclinación:  án- 
"tes  que  nos  veamos  en  algún  aprieto,  paréceme  que  ganemos  por 
**la  mano  y  elijamos  un  rey  que  á  ellos  y  nosotros  nos  tengan  snje- 
*Hos,  y  si  os  parece  nd  sea  de  nuestra  congregación,  sino  traigámosle 
"de  fuera;  pues  está  Azcaputzalco  tan  cerca  y  estamos  en  sus  tierras; 
**ó  bído,  sea  de  Culhuacan  6  de  la  provincia  de  Texcuco.  Hablad, 
"mexicanos,  decid  lo  que  en  este  case  os  parece.'1  (9) 

Según  esta  versión,  la  cansa  eficiente  para  determinarse  4  al¿at 
rey,  era  el  miedo  de  los  tlatelolca,  ó  mejor  dicho,  sobreponerse  á 
ellos;  ya  que  tanta  discordia  aparecía  en  las  fracciones  de  la  tribu, 
avecindadas  en  las  dos  islas  cercanas.  Adoptaron  los  méxica  la  indi* 
cacion  de  su  caudillo:  no  pareciéndples  bien  ocurrir  á  los  de  Azcapo- 

(1)  MBS.  frandMM4¿Ft.  Bsnuunliao. 
(»)  F.  Duran,  «p.  ▼. 
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taaleo  ni  de  Texcoeo,  mandaron  ni»  embajada  á  Cullraacan,  cuyo 
ley  lee  dift  na  nieta  suyo  para  soberano,  qnién  filé  traído  á  Tenoch- 
titlan  y  coronado  por  rey  con  grandes  regocijos.  (1) 

Lo  mejor  averigaado  .nos  parece,  por  estar  sostenido  en  las  aato- 
ridedee  más  competentes,  confirmándolo  ademas  la  cronología  délos 
kechos,  lo  signiente:  Trascurridos  aRos  de  la  fundación  de  Tenoch-  j 

tttlan,  el  sefior  méxica  llenado  Opoohtli  latahuatetn,  cae6  en  Gol-  ; 

tunean  con  AtotoitK,  princesa  hija  del  rey  CoxcortM,  quite  como 
sabemos  habla  sabido  al  trono  culhua  el  III  tecpatl  1352:  fruto  de  1 

este  matrimonio  fué  nn  nifio  á  quien  pusieron  por  nombre  Acama- 
pictli. Muertos  los  padres  de  éste,  siendo  ate  infante,  fit*  recogido 
y  adoptado  por  Ilancneitl,  hija  según  unos,  hermana  conforme  á 
otros,  del  anciano  AcoIraiztH,  sefior  de  Coatlichan.  Por  causa  que 
no  encontramos  bien  averiguada,  IlanoueiU  huyó  de  Oulbnaoan  en 
compartía  de  cuatro  damas  oulhue,  refugiándose  con  su  protegido  en 
Osatliehan;  ahí  vivieron  algtm  tiempo,  trasladándose  en  seguida  á 
México,  en  donde  fueron  recibidos  con  grandes  consideraciones..  To- 
mada por  los  méxica  la  resolución  de  aliar  rey,  repugnando  á  su  es- 
píritu independiente  sujetarse  á  loe  príncipes  de  los  reinos  circun- 
vecinos, pusieron  los  ojos  en  Acamapictli,  quien  perteneciendo  á  la 
tribu  por  línea  paterna,  juntaba  la  sangre  real  de  los  culhua  y  aán 
podía  pretender  el  tronode  Culhuacan.  En  consecuencia  Acamapictli 
toé  aclamado  primer  rey  de  Tenochtitlftn  el  I  tecpatl  1376.  (2) 

(1)  Códice  Bam&ez,  MB.-~P.  Darán,  cap.  ▼.—  Aoosta.  tíb.  7,  cap.  VIII.—  Enri- 
ss  Martines*  trat,  t,  cap.  1S,  &. 

(t)  Chtmalpain,  Chronioa  Mexicana,  MS.— Beladonea  M88.  de  loa  franafaoanos. 
— Analee  de  Cuauhtitlan,  MS— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XIII. 

En  la  cronología  de  loa  reyes  mexicanoa  aegnimoa  la  autoridad  del  Códice  Meado- 
amo  (Lord  Kingaborough  rol.  I;  interpretacien  vol.  V;.  Es  un  documento  original, 
ssténtieo;  en  la  escritora  del  poeblo  Ú  qne  pertenece,  con  la  interpretación  de  loa  an- 
ótanos y  sabio*  de  la  ciudad  da  México.  Entre  loa  mexicanoa  paaaba  por  antoriasdo  y 
sempetente,  y  en  este  sentido  lo  escogió  el  Uñateado  Tirey  D.  Antonio  da  Mendosa» 
para  remitirlo  á  la  corte  española;  lo  reconocen  por  genuino  loa  escritores  da  las  ner 
ékm*«  evitas  y  efrffiaadss.  A  él  Tan  conformee  las  mejorea  autoridades  da  anéateos 
autores,  y  <  todos  suministraron  precioaaa  noticias  aceres  de  loa  pueblo*  conquiste, 
dos.  Se  acrisola  con  el  examen  de  la  crítica,  y  ae  sostiene  mejor  qne  ninguno  da  los 
sistemas  cronológicos.  Según  nuestra  regla  general,  alendo  de  origen  mexicano  deba 
ser  preferido  absolutamente  en  lo  tocante  á  la  historia  de  su  nación.  Coa  pequeñas 
diferencias  Tiene  á  robustecerlo  la  pintora  intitulada:  Mapp€  da  TepeeApon  (ÉUUtiré 
ajmcftrsfttyu*  tt  iei^newiaU  dé  Ttpuñpan  et  d$  Macuá),  facsímile  tttofráfloo  ¡mbli- 
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,  Acamapiotli  se  casó  con«u  prptectflr*  lUu^ioiilyjodemafi  tomé  pe* 

esposa  4  Ajauoihuatl,  bija  del  ««fiar  dkCrQriltebftoi  pedida  pwttm- 

.  •  *  i 

-■;.'  '      i       -•    ;    -  •  *     •     »    ■-  .    *      •    ' 

eaxfo «*,9afí*  Jj*  pirisum  MMn  se  s»P«*  «*  difermoíeJMl8j|Í  'aomfttHii^  Bbi  Oo- 
diue^TeUeriwiQ  Remenee  y,  Vaticano-  (Lord  Kingsberofigfe;  yol». I  y  füVfXjHisitfiiit 
vol.  IIXL  difieren  totalmente  jen  los  tres  primeros  reinados,  je  en  los-,  últimos  sélp.  se 
mfertnclan  en  colocar  la  muerte  de  Axayacatl  el  IV  acatl  1433:  estas  pintaras  son  de 
•Hgen'Tateooanoy.áHsii^  '  '  '"  ■'!i^t 

En.  nuestra  cotleepfc^  las  <diferenel*Á  presentadas  por  iasj  ¿Jmtutas  fcrsvfcnm  tedái 
fuentes  eJiyersaSf  La  historia  fie  tpdos  los  p»eb|os  4«  kw  tierra  -oomiansa  pqr  Ja.lefjs* 
tradicional,  en  la  que  los  hechos  se  cles$guran  y  se  pierde  ei  orden  da  los  tiempos. 
£o*  marica  guardaron  un-  estado  cercano1  íí  Ja  t>á%ar!e  durante  él  reinado  de  sus  tres 
primeros  rey*fe;  tu  T8to*jdexs;eiv4stae«sa  odtórteb  eoxi  el  «fenimiento  al  trono  délfes- 
coatl;  hasta  su  ^emno.ó  poco,  después  «o  ¿qintyfonj  }6s  ^nalejf  fle^  importa  uv*£qt  nsa 
fija,  conservada  basta  el  termino  de  la  monarquía:,  de  aquí  que  Ja  cronoV)q$i  ge  I¿g- 
cbatl  á  Cuauhtcmoc  apenas  difiera,  mientras  aparece  confusa  la  época  entre  Ácama- 
jMctii  y  OMtííál^o^óca.  Dé  los  errores  áe  esto  tiempo  ton  responsables  las  pinturas 
im^mss  ssme^eiBpreslQn  dfe  •"'  •  ' 

lias  pinturas  de  la  ¿pesa  moderna  condenen  Ift  tristona  Ventajera,  j  H*  **•*•* 
que,  presentan  en  cronología,  ponemos  por  la  mayor  parte  á  cuenta  de  los  pintoresca' 
intérpretes.  Én  efecto,  basta  que  la  línea  que  une'  la  relación  de  un  seceso  pon  el 
ifto'e*  qué  as  vttüoó;  te  milds 'por  inadvertencia  á  distintió  signo  crono^rdfico  para 
trastornar  nná  serie.  JB*  sufriente  omitir?  la  línea  de  unión,1  pues  esto  dada  mothp 
para  que  cada  quien  leyese-  á  su  antojo,  ¿eftriendo  el  hecho,  ai  año  ojie  tuá&pnStújao 
le  pareciera,  sacando  diversos  cómputos  de  un  solo  y  mismo  escrito.  Sirva  de  eien}- 
p!o  lsflám.  r&8  del  Códice  Vaticano,  que*  relató*  la  muerte  de  Huitzilihuitl  y  la  elee- 
cibn  de  ClúwWpopoca:  la  persona  4ue>  sin  aatebedentes1  lea  la  pintura  y  no  lá  eompdU 
re  con  la  relativa  del  Coplee  TeUedeiio,  ooaHfrfatt»  Ja  Jínea  de  union/eólotattl* 
exaltación  al  trono  de  Chimalpopoca  en  los  años  VI  "acatl  1407  ó  VII  tecpatl  1408, 
los  más  próximos  á  la  figura  del  rey,  é*  incurrirá  en  un  grave  anacronismo,  vacilando 
ademas  en  los  anos  á  que  debe  Tef  erir  la  muerte  de  Huitólibuitl.  De  cargo*  délos 
intérpretes  son  los  errores  provenidos,  ya  porque  ae-hari  apartado  de  Js/tatasfl  tt- 
presa  por  consideraciones  que  o*  ellos  parecieron  dé* Qqu>P%  sustituyendo  su  opinión 
particular  á  la  autoridad-  del  dooumento;  ya,  por  el  poco  cuidado  que  pusieron  en  con- 
cordar  los  anos  aztecas  con  los  de  la  era  vulgar;  y  no  faltan  ejemplos  de  que  alguno 
forme  el  cómputo  basado  en  un  suceso  determinado,  y  si  este  comienzo  yerran  en  to- 
do lo  demás  irán  errados,  trastornando  por  completo  las  series  cronológicas. 

De  un  trabajo  compara  tiro  que  tenemos  formado  acerca  de  la'  cronología  de,,  tos 
reyes  fc^e'xico  seguida  por  diversos  autores,  vamos  á -das  pequeño  extracto  ú  ilude 
que  los  lectores,  formen  alguna  idea  en  la-materia.  Dos  de  las  rotaciones  manuscrita* 
de.  los  fra^ciftanosf  Fr.  Toribjo  tfqtolinie,.Hiai  de  los  Iadios,  epístola  proemial; 
francisco  López  ¿le  Gomara;  jfx.  Gerónimo  de  Mendieta;  forman  una  escuela,  ai  bien 
los  cinco  primeros  parece  que  escribieron  siguiendo  una  pintara  semejante  i  la  del 
Códice  Vaticano,  mientras  Mendieta  se  apegó  al  Códice  Mendocino.  8u  sistema  pe> 
culpar  consiste  en  admitir  que»  muerto  Motecuhzoma  Ilhuicaminasin  hijos  legítimos, 
le,  ftuoqdió  en  el  trono  su  hija  legítima  Atotoxt^  quien,  reinó  de  ocho  á  nueve  aftas; 
casada.con  Tezozomoetli,  hijo  deJtaeoati  y  su  próximo  pariente,  tuvo  varios  kijos* 
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parentar  con  alguno  de  los  sellares  veeinos.  (1)  Revestido  de  las  in- 
signias véales,  colocado  en  e!  humilde  trono  preparado  por  eras  vasa- 
llos, del  ¿uto  del  pueblo  reunido,  acercóse  al  nuevo  rey  un  anciafco  Y 
dfjele;  "Hijo  mió,  señor  y  rey  riuestra,  seáis  muy  bien  llegado  á  testa 
'Vuestra  casa  y  ciudad,  entre  estos  carrizales  y  espadañas,  donde  los 


entre  ellos  Axayacatl,  Tízoc  y  Abuitzoti,  quienes  reinaron  sucesivamente  en  ¿¡e'xú 
eo.  El  tiempo  que  reinó  Atotoxtli  ge  cuenta  en  íos  20  atos  del  gobierno  de  Motecuh- 
zoaaa,  y  de  olla  no  so  haqe  atención  ni  en  el  catálogo  de  I09  royes  «e  pone,  por  ser 
mujer. 

K  José  de  Acosta,  Hist.  nal.  y  mor;  Antonio  de  Herrera,  dec,  III,. caj).  ^11 -ti 
XVI;  Enrico  Martínez,  Beportorio  de  los  tiempos,  toma  por  modelo  á  Acosta;  Ge- 
meUi  Careri,  siguió  igualmente  á  Acosta.  Estos  escritores  cometen  dos  graves  erro- 
res. Primero,  confundir  la  historia  de  ChimalpopocA  con  la  de  su  sobrino  Acolna- 
huatl;  segundo,  colocar  en  el  orden  sucesivo  de  los  reyes  á  Tízoc  antes  de  Axayacatl. 
Este  grupo  reconoce  por.  origen  el  Códice  Ramírez. 

Los  demás  autores  siguen  sensiblemente  las  mismas  doctrinas  históricas,  aunque 
se  separan  en  el  cómputo  cronológico.  Fr.  Bernardino  de  Sahaguu,  lib.  VIH,  cap. 
I  al  V,  pone  datos  imposibles  que  suponemos  estropeados  por  loa  copiantes:  el  M8. 
de  Fr.  Bernardino,  que  al  P.  Sahagun  atribuimos,  casi  va  conforme  al  Códice  Men- 
docinp.  A  este  mismo  documento,  aunque  con  variaciones,  se  refiere  el  P.  Duran. 
Torquemada  siguió  un  cómputo  de  propia  cuenta.  D.  Carlos  de  Sigücuza  y  Gón- 
gora  precisa  el  tiempo  de  cada,  reinado  hasta  con  el  día  del  principio  de  cada  uno: 
habiéndose  perdido  fiu  CiclogTafía  ignoramos -los  fundamentos  de  bus  eálctüoa.  Fr. 
Agustín  Betancourt  copia  en  la  relación  á  Torquemada  y  en  la  cronología  á  Siguen- ' 
xa.  £1  P.  Francisco  Javier  Clavigero  se  acomoda  al  Cód.  de  Mendoza;  niás  habién- 
dose extraviado  en  vanas  conjeturas  acerca  de  la  dedicación  del  templo  mayor,  Bale 
i  un  sistema  peculiar  suyo  y  falso.  Lo  siguen  al  pié  de  la  letra  lose*  María  Boa  Bar- 
cena y  Francisco  Carbajal  Etepinosa. 

Como  sabemos,  Ixtlilxochitl  yerra  por  no  haber  sabido  formar  tablas  de  compara- 
ción. Veytia  lo  copia,  pero  haciendo  el  gran  servicio  de  poner  en  claro  la  cronología 
de  su  maestro.  Carlos  María  Bustamante  toma  de  diversas  fuentes  sin  orden  ni  con- 
cierto. Brasseur  de  Bourbourg  se  distingue  por  el  deseo  do  hacer  innovaciones  sin 
fundamento.  Manuel  Payno  asegura,  que  difiere  de  ios  demás  autores  en  la  cronolo- 
gía, y  así  es  la  verdad.  Por  regla  general,  excluidos  Brasseur  y  Payno,  los  cómputos 
difieren  en  los  tres  primeros  reinados  de  los  reyes  mexicanos,  conformándose  en  lo 
damas  con  cortas  diferencias  y  acercándose  al  Códice  Mendocino. 

(1)  BantU  6  üamatl,  vieja;  eueitl,  saya,  faldellín,  faldillas  ó  enaguas:  Eancueitl, 
enaguas  de  vieja  ó  enaguas  viejas.  Ayahuitl,  niebla,  neblina  ó  nube  en  el  ojo;  d- 
htatl,  mujer  ó  hembra:  Ayauhcihuatl,  mujer  que  tieno  nube  en  el  ojo.  Da  estas  se- 
tas* dicen  algunos  escritores,  que  la  primera  era  natural  de  CoaUichan  y  la  segun- 
da de  T«tcpanco..  Según  la  autoridad  del  Códice  Telleriano  Bemense,  parta  cuarta, 
lám.  II,  y  de  su  concordante  en  el  Códice  Vaticano,  consta  que  ilancueitl  procedía 
de  Culhuacan  y  era  hija  de  Acolmixtli;  mientras  Ayauhcihuatl  era  oriunda  de  Coa- 
thchan:  así  lo  dice  la  escritura  geroglíflea. 
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"pobres  de  vuestros  padres,  agüelos  y  parientes  los  mexicanos  pade? 
Hcen  lo  que  el  Señor  de  lo  creado  sabe;  mira,  señor,  que  venís  á  ser 
"amparo,  sombra  y  abrigo  desia  «ación  mexicana,  y  á  tener  el  man- 
"¿o  y  jurisdicción  y  á  ser  semejanza  de  nuestro  dios  Hüittilopoch- 
"tlt,  y  bien  sabéis  que  no  estamos  en  nuestra  tierra,  sino  en  tierra 
"agena,  y  no  sabemos  lo  que  será  de  nosotros  mañana  ó  esotro  dia; 
"mira  que  no  venís  á  descansar  ni  á  recrearos,  sino  t  tomar  nuevo 
"trabajo  y  carga  muy  pesada,  y  á  trabajar  y  á  ser  esclavo  de  esta 
"multitud  y  de  toda  la  gente  de  la  comarca,  á  quien  habéis  de  pro- 
curar de  tener  muy  grato.)  y  contentos,  pues  sabéis  vivimos  en  sus 
"tierras  y  términos:  por  tanto  seáis  muy  bien  venidos,  vos  y  núes-, 
"tra  señora  y  reina  Ilancueitl."  (1)  Así  se  constituía  la  monarquía 
xnóxica,  dando  la  tribu  un  paso  avanzado  en  el  camino  de  la  civili- 
zación. 

Acamapictli  tuvo  hasta  veinte  mujeres,  pues  los  jefes  principales 
se  apresuraron  á  darle  sus  hijas  para  honrarse  y  emparentar  con  élv 
teniendo  principio  en  estos  enlaces,  así  Ja  casa  real  como  la  nobleza 
de  México:  una  de  ellas,  Ilancueitl,  era  la  principal  señora,  repután- 
dose á  las  demás  como  de  menor  gerarqula.  Acacitli  dio  á  su  hija 
Tecatlamiyahuatzin,  la  cual  fué  madre  de  Huitzilihuitl;  Aatl  dio 
i  su  bija  Xiuhcuet2in,  madre  que  fué  de  Coatlecehuatl,  udel  cual 
"proceden  y  descienden  los  principales  de  México,  y  no  los  que  fue- 
"ron  reyes  y  emperadores,  sino  los  que  fueron  capitanes  y  soldados;" 
la  hija  de  Tenoch  dio  á  luz  á  Epcoatl;  la  de  Tenzacatetl  á  Tlatol- 
zaca;  la  de  Ouauhtloquetzqui  á  Tlacahuepan;  la  de  Xomiraitl  á  Ihui- 
temoc;  la  de  Ahuexotl  hubo  una  hija  nombrada  Matlalaxoch,  la 
cual  casó  andando  el  tiempo  con  Coateuh,  señor  de  Tlalmanalco. 
No  se  dice  quién  fué  madre  de  Chimalpopoca:  de  la  de  Itzcoatl  se 
sabe  que  era  esclava,  natural  de  Azcapotzalco  y  del  barrio  de  Cuauh- 
acalco,  mujer  hermosa  y  tan  de  buen  parecer,  que  habiendo  venido 
á  México  coft  verduras,  viola  el  rey  y  la  tomó  por  concubina.  En 
medio  de  aauella  progenie  Ilancueitl  se  mostraba  estéril;  apesarada 
por  ello  al  mismo  tiempo  que  celosa,  lloraba  tristemente  dia  y  no- 
che: amábala  mucho  el  rey,  y  para  consolarla  ocurrió  á  un  ardid 
infantil.  "Pidióle  una  merced,  y  fué:  que  ya  que  el  Señor  de  lo  crea- 
"doia  habla  privado  del  fruto  de  bendición,  que  para  que  aquel  pue- 

(1)  Duran,  cap.  V.—Códex  Raroíre*.  MS. 
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"blo  perdiese  aquella  mala  opinión  que  de  infecunda  della  tenía,  le 
"concediera,  que  aquellos  hijos  que  de  las  otras  mujeres  naciesen, 
"que  en  naciendo  ella  los  meterla  en  su  seno  y  se  acostarla  fingiéa- 
"dose  parida,  para  que  los  que  entrasen  á  visitarla  le  diesen  el  pa- 
rabién del  parto  y  nuevo  hijo.  El  rey  inclinado  á  su  ruego  mandó 
así  se  hiciese,  y  así  en  pariendo  que  paría  alguna  de  aquellas  mu- 
jeres, acostábase  ella  en  la  cama  y  tomaba  el  nifto  en  sus  brazos  y 
l4finjíase  parida,  recibiendo  las  gracias  y  dones  de  quienes  la  visita- 
"ban."  Por  esta  causa  Ilancueitl,  en  sentir  de  algunos  escritores, 
aparece  como  la  madre  de  los  hijos  del  rey,  encubriendo  con  esto  la 
"fea  nota  que  la  esterilidad  era  para  aquellos  pueblos.  (1) 

Los  méxica  habían  cobrado  algunas  fuerzas  en  su  retraimiento, 
y  su  ciudad  iba  adelantando;  apunta  una  cróuica,  que  el  año  VIII 
tochtli  1370  habían  comenzado  á  formar  casas  de  piedra  y  lodo.  Con* 
signa  el  mismo  documento,  que  aquel  I  tecpatl  1376  murió  Coxcox- 
tli,  señor  de  Culhuacan,  ocupando  el  trono  el  señor  llamado  Acama* 
pictli.  (2)  La  identidad  de  este  nombre  con  el  del  rey  de  México, 
ha  dado  pábulo  á  no  pocas  confusiones  de  los  autores. 

Los  tlatelolca  habían  roto  por  completo  los  lazos  que  los  unían 
á  los  méxica.  Al  elegir  éstos  su  rey,  ellos  se  mantuvieron  retirados 
sin  reconocerlo,  y  por  emulación  determinaron  darse  también  rao* 
narca.  Atentos  más  á  la  conveniencia  que  al  patriotismo,  no  alzaron 
al  solio  uno  de  sus  patricios,  sino  que  enviaron  drogará  Tezozomoo, 
rey  tepaneca  de  Azcapotzalco,  les  diera  uno  de  sus  hijos;  consentida 
la  demanda,  dióles  á  Teotlehuac,  quien  sólo  vivió  cuarenta  dias,  (3) 
causa  tal  vez  por  la  cual  no  niempre  se  le  nombra  en  el  catálogo  de 
os  reyes  de  Tlatelolco.  Vuelta  á  formularla  petición,  Tezozomoc 
les  dio  á  su  hijo  Cuaucuaubpitzahuac,  quien  fué  proclamado  rey  el 
II  calli  1377,  año  siguiente  al  de  la  elección  de  Acamapictli.  (4) 

(1)  Duran,  cap.  VI.— Códice  Ramírez,  MS. — Relaciones  manuscritas  de  los  fran- 
ciscanos.— Chimalpain  Chrúnica  Mexicana,  MS. — Torquemada,  lib.  U,  cap.  XIU. 

(2)  Anales  de  Cuauhtitlan,  MS. 

(.3)  Primera  relacion#franciscanaf  MS. 

(4)  Torquemada  lib.  II,  cap.  XIV  y  lib.  JII,  cap.  XXIV.  8eguimos  la  opinión  máf 
segura,  pues  no  faltan  autores  que  coloquen  la  elección  del  rey  de  Tlatelolco  un  «fie 
antes  que  la  del  monarca  de  México.  ' 
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CAPITULO  IX. 


TeCHOTLALA.—  IXTUI-XOCHUTL. — ACAMAPICTLL— HüITZIUHÜITL. 

TeeAotlala,  rey  de  los  aculhua.— Organización  del  f reino.—  Querrá  contra  XaUocan. 
Tributo*  impuesto*  á  lo*  méxi&i.^Expedicioneé.—Swxsoe.— Muere  Acamapicth, 
primer  rey  de  lo*  méxica.—Le  sucede  Huitzüikuitl.— Matrimonios. — Nacimiento  de 
Motecuhzoma  IÜiuicamina.—  Destrucción  de  (Julhuacan.— Principio  de  la  intro- 
dueeisn  del  oulto  azteca. — Nauhyotl  lien  Oulhuacan.— Nacimiento  de  Netsahual- 
ooyotL—ÍAU  religiones  noJioas  admitidas  al  culto  público —Muere  Cuaouáuhpüza* 
kuacde  Tlatelolco,  y  le  sucede  Tlacateotl— Muerte  de  Teóhotlala,  le  sucede IxtUlzo- 
chitl.  -  -Astucias  de  Tezozomoc. — Guerra  contra  AcoUiuacan.  — Jura  de  Neztahualco» 
yofL — Jura  de  IxtlUxochitl— Guerra  contra  los  tepaneca.— Traiciones  de  Tezozo- 
moa— Muerte  de  Acatlotli.—Tomade  Texeoeo  por  los  rebeldes.— Muerte  de  HuxtzU 
UhuUl,le  suzede  Ghimalpopoca.— Acción  heroica  de  Coacuecuenotdn.— Muerte  de 
IatlilxoMtl.  , 
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MUERTO  Quinafzin  el  VI[Icallij¡1357,  le  sucedió  en  el  trono  de 
Aculhuacan  su  hijo  Tecbotlala.  Grandes'fiestas  se  hicieron  para 
Celebrar  su  coronación,  siendo  entre  ellas  la  más  vistosa  la  do  traer 
fieras  bravas,  como  leones  y  tigres  de  la  tierra,  contra  las  cuales 
combatieron  los  capitanes  y  soldados  más  valientes.  Soltero  era  el 
rey,  y  casó  con  Tozquentzin,  hija  de  Acolmilxtli,- señora  de  CoatU- 
chan,  prima  hermana  suya,  supuesto  que  Cihuateotzin,  espora  de 
Acolmixtli,  era  hermana  de  la  madre  del  rey:  las  fiestas  fueron  re- 
petidas por  el  plausible  motivo  del  matrimonio.  (1)  Techotlala  era 


(1)  Tórquemada,pib.  II,  cap  VIL— Ixtíilxochití,  8.  *  relación  de  Techotialataán. 
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ú  menor  tfe  Iob  lije»  del  difunto  monarca  7  sü  padre  le  nombró  he- 
redero del  trono  por  ser  el  más  entendido  entre  sus  hermanos  y  más 
sujeto  á  la  toluntad  paterna.  Le  crió  una  ama  natural  de  Culhua- 
can,  llamada  Papaloxochitl,  quien  too  solólo  aleccionó  en  las  costum- 
bres dé  los  tolteca,  sino  que  le  ebsefió  á  hablar  en  nahoa.  Por  eso, 
ufué  el  primero  que  usó  hablar  la  lengua  náhuatl,  que  ahora  sella* 
"ma  mexicana,  porque  sus  pasados  nunca  la  usaron,  y  así  mandó 
"que  todos  los  de  lá  nación  chifchimeca  la  hablasen,  en  especial  to- 
"dos  los  que  tuviesen  oficios  7  cargos  de  República;  por  cuanto  en 
usl  observaba  todos  los'  nombres  de  los  lugares  7  el  buen  regimiento 
ude  los  repúblicós,  como  era  el  uso  de  las  pinturas  7  otras  cosas  de 
"policía,  ló  cual  les  fué  fácil,  porque  7a  en  esta  sazón  estaban  muy 
"interpolados  con  lo»  de  la  nación  tulteca."  (1)  Quinatzin  se  había 
iniciado  en  la  civilización  toltéca;  Techotlala  entraba  de  lleno  en 
ella.  Los  chichimeca  habían  perdido  su  nombre  nacional,  sus  cos- 
tumbres que  trocaban  por  las  de  los  pueblos  cultos;  ahora  quedaba ' 
proscrita  el  habla  primitiva,  cambiándola  por  la  de  los  pueblos  so* 
juzgados.  La  barbarie  estaba  vencida  al  efectuarse  aquéllas  tras- 
formaciones:  idéntico  fenómeno  tuvo  lugar  dónde  quiera  que  los 
bárbatos  se  pusieron  en  contacto  con  pueblos  más  adelantados. 

La  profunda  paz  de  que  el  reino  disfrutaba  consentía  aquellas 
innovaciones.  La»  corte  de  Texcoco  tomó  grande  incremento,  que- 
dando organizada  en  forma  política  7  regular.  Los  señores  de  las 
provincias  flieron  obligados  á  vivir  en  la  ciudad,  7  á  fin  de  tenerlos 
entretenidos  instituyó  cuatro  oficios  principales  en  esta  forma:  hizo 
i  Tetlahto  capitán  general,  con  cargo  que  le  acompañasen  los  acui- 
lma; Yolqui  fué  embajador  mayor,  teniendo  por  acompañados  á  los 
culhua;  Tlamí  era  mayordomo  mayor  de  la  casa  y  corte,  sirviéndo- 
le de  compañeros  los  metzoteca  y  otómíes;  Amechichi  era  cama- 
rero mayor,  ayudado  por  los  tepaneca.  Por  entonces  la  población  en- 
tera estaba  dividida  bajo  estas  denominaciones:  aculhua,  culhua,  te- 
paneca,  metzoteca  ó  chichimeca  y  otomí.  (2) 

La  monarquía,  dividida  en  veintiocho  señoríos,  fué  subdividida  en 
otros  cuarenta  y  siete,  (3)  formando  un  total  de  setenta  y  cinco,  qne 

(1)  Ixtlilxoehitl,  Historia  chichimeca,  cap.  13.  MS. 

(2)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  VIII. 

(3)  1  TlacApalac,  2  Tolocan,  3  Acapichtían,  4  Itztapalapaft,  5  Httitzilopochco, 
6  Mexicatzrneo,  7  Culhuacan,  8  Cuanhnahuac,  9  Mazatepec,  10  Xochitepec,  1 1  Zaca- 
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si  de  nombre  reconocían  la  supremacía  aqplhua,  on  real^daíj  aran  ca- 
si independientes,  Siu  duda  Techotlala,  aleccionado,  por  loa;  «suceso* 
pasados,  pensó  que,  la  mayor  ^amena^a  parase  -trono  -venia  á$  los 
Estados  grandes  y  poderosos,  6  ignorando  el  consejo  del*  política  lo 
puso  sin  embargo  en  práctica,  <iividir  para  reinar;  pero  lastimosa- 
mente se  engañó,  porque  introduciendo  una  absurda  pluralidad  rom- 
pía los  lazos  que  retenían  las  tribus  al  imperio,  iba  contra  el  siste- 
ma unitario  requerido  por  las  monarquías,  y  ponía  los  fundamentos 
de  aquella  especie  de  feudaKdad  que  tanto  contribuyó  á  fraccionar 
el  país.  Ademas  de  esto,  Teohotlala  sacó  de  cada  pueblo  cierto  nú- 
mero de  vecinos  de  cada  nacionalidad,  los  cuales,  llevados  á  otro  pue- 
blo de  distinta  raza,  eran  compensados  con  los  que  de  otra  parte  se 
sacaban,  tendiendo  en  esto  á  que  los  pueblos  estuvieran  compuestos 
de  gentes  que  no  pudieran  entenderse  en  un  levantamiento,  (i)  Es- 
te intento  dio  por  resultado  con  el  tiempo  la  uniformidad  de  las 
costumbres  y  del  lenguaje,  que  se  fundieran  en  una  sola  las  diver- 
sas tribus.  Todas  estas  disposiciones  atestiguan  que  se  intentaba 
introducir  orden  y  administración. 

La  paz  basta  entonces  establecida  quedó  rota  el  V  tecpatl  1380. 
Habiendo  fallecido  Paintzin,  señor  de  los  otomles,  le  sucedió  en  el 
mando  Tzompantzin,  señor  de  Meztitlan.  En  esta  sazón  aquellos 
Estados  representaban  el  elemento  bárbaro,  mal.  hallado  por  con- 
secuencia con  el  régimen  establecido  .por  Tecbotlala;  por  esta 
causa  Tzompantzin  se  confabuló  con  los  señores  de  Cuauhtitlan, 
Tepotzotlto  y  Xilotepec,  y  fuerte  ya  con  la  alianza  no  sólo  negó  el 
tributo  al  rey  acuilma,  sino  que  puesto  en  abierta  insurrección  ba- 
cía frecuentes  irrupciones  armadas  en  los  territorios  vecinos.  Te- 
cbotlala juntó  sus  guerreros  para  castigar  al  rebelde,  dando  órdenes 
á  Tefcozomoc,  señor  de  Azcapotzalco,  para  acudir  á  la  guerra  con 
sus  tropas.  Concertado  el  modo  de  combatir  ¿  los  alzados,  Tezozo- 
moc,  llevando  en  su  auxilio  á  sus  subditos  los  mélica  y  tlatelolca, 

topee,  12  Xiuhtepee,  13  Contlan,  14  Tlalatlauhco,  15  Texocoac,  16  Chiohimeeatza- 
cnalco,  17  Chiohicahuazco,  18  Tepetla,  19  Petlacco,  20  Tetlanexco,  21  Toxrailco, 
22  Tlacuacuitlapilco,  23  Ayotzinco,  24  Itzooan,  25  Cihaahuaxtepec,  26  Atüxoo, 
27  Quiyahuiztlan,  28  Xaltepetlapan,  29  Xalatzinco,  80  Totomihnacan,  31  Tecalco, 
82  Techatopan,  33  Topoyanco,  34  Xaltoeaateapaxoo,  35  Hueimollan,  38  Xicotepec, 
37  Teotihuacan,  38  Nauhtla,  39  Otompan,  40  Tepechpan,  41  Tesojroean,  42  Mtcti- 
tlan,  43  Tototepeo,  44  Tollan,  45  Ohiauhtla,  46  Papalota,  47  Tetlaoztoc. 
(1)  Torqnemada,  lib.  II,  cap.  VIH. 
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masó  una  ntehe  sobre  Xaltocan;  salióle  al  encuentro  Tzompan- 
trio,  auna  media legáa  dé  la  ciudad,  trabándose  un  reñido  comba- J 
te,  con  grandes' pérdidas  en  muertos  y  heridos  por  ambos  bandos; 
pero  aunque  bravamente  se  defendieron,  al  amanecer  fueron  total- 
mente desbaratados  los  otomíes,  Xaltocan  fué  tomado  por  los  ven- 
cedores, ^quedando  allanadas  las  provincias  rebeladas.  Tzompan- 
tan  huyó  para  su  madriguera  de  Meztitlan:  un  gran  gtueso  de  fu- 
gitivos tomó  el  rumbo  de  de  Chiconathtlay  fué  á  caer  en  el  ejército 
da  Teehotlala;  perseguidos  hasta  Tezontepec  se  vio  ser  una  muche- 
dumbre de  mujeres,  niños  y  ancianos,  de  los  cuales  Compadecido  el 
rey  acolhua  los  recibió  con  benignidad,  dándoles  para  poblar  la  pro- 
vincia de  Otompa,  así  llamada. desde  entonces:  igual  benévola  aco- 
gida dio  en  su  territorio  á  todos  los  bárbaros,  arrojados  de  las  tierras 
de  los  tepaneea  y  de  Cuacuauhcan.  (1) 

De  las  tres  principales  tribus  venidas  en  tiempo  de  Xolotl,  la  de 
los  otomíes  quedó  sujeta  y  sin  importancia  al  extinguirse  en  esta 
guerra  el  señorío  de  Xaltocan:  tepaneea  y  acolhua  se  disputaban  la 
supremacía,  preponderando  ya  la  una,  ya  la  otra,  si  bien  entonces 
aparecían  como  sobrepuestos  los  acolhua.  Estos  no  supieron  apro- 
vechar la  victoria  alcanzada  sobre  los  bárbaros;  Tezozomoc  incor- 
poró en  su  señorío  los  territorios  de  Xaltocan,  Cuauhtitlan  y  Tepo- 
tzotlan,  con  más  la  provincia  de  Mazahuacan,  expulsando  á  los  sal- 
vajes de  toda  la  demarcación  para  no  dejarlos  vivir  sino  en  las  mon- 
tañas, esparciendo  por  los  pueblos  la  gente  más  civilizada  para  ha- 
cerle perder  su  lenguaje  y  sus  costumbres.  No  se  comprende  cómo 
Techotlala,  contra  su' sistema  adoptado,  dejaba  engrandecer  á  Te- 
zozomoc, político  hábil. y  artificioso,  su  enemigo  declarado,  y  cuyo* 
padre  había  tenido  usurpada  la  corona  de  Tcxcoco. 

Mientras  tales  alternativas  tenían  lugar,  la  tribu  que  á  todas  las 
demás  debía  avasallar,  pasaba  trabajosamente  por  todas  las  penali- 
dades de  la  más  opresora  servidumbre.  La  elección  de  rey  hecha 
por  los  tenochca,  pareció  al  tirano  Tezozomoc,  no  sólo  desprecio  á 
bu  autoridad,  sino  una  amenaza  á  los  tepaneea,  pues  aquel  pueblo 
esclavo  daba  señales  de  soberbia  y  de  pretender  sobreponerse  á  sus 
mismos  señores.   Para  reprimir  aquella  audacia  el  tepaneea  reunió 

(1)  Ixtlilxochitl.  Hist.  Chichimeca,  cap.  14.  MS.—Torquemada,  lib.  II,  cap.  VH. 
-Veytia,  lib.  II,  cap.  XXII. 
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4  los  de  sa  consejo,  y  una  vea  conferenciado  quedó  dispuesto  qu#  el 
tributo  de  los  méxica,  que  consistía  en  peces,  ranas  y  legumbres,,  en1 
adelante  fuera  doblado;  ademas,  presentarían  cierto,  número  de  sau- 
ces y  sabinas  crecidos  y  para  plantar  en  donde  se  ordenara,  y.  un 
campo  flotante  sobre  las  aguas,  llevando,  sembrado*  maíz,  chile,  fri- 
joles, calabazas  y  huautli.  Notificados  los  méxica  quedaron  en  :1a 
mayor  aflicción,  supuesto  que  loa  árboles  preciso  era. sarrios  de  tie- 
rras  de  sus  enemigos,  y  formar  la  sementera  flotante  las  parecía  im- 
posible. Infundióles  valor  Acamapitli,  quedando  completamente 
tranquilos  al  dia  siguiente,  al  saber. por  boca  del  saitqdote  Ocooal- 
tzin  haber  hablado  Huitailopochtli  la  nophe  prec^dwte  en  ¡estos  tér- 
minos: "Visto  he  la  aflicción  de  los  mexicanas  y  sqs  lágrimas:  diles 
"que  no  se  aflijan  ni  .reciban  pesadumbre,  que  yo  ^  sacara  á  país 
"y  á  salvo  de  todos  esos  trabajos:  que  acepten. el'  tributo;  .y  dilé  <á 
"mi  hijo  Acapaapic  que  tenga  buen  ánimo  y  que  lleven  las*abiaas  y 
"los  sauces  que  les  piden,  y  hagan  la  balsa  y  sipmbipn  encella  todas 
"las  legumbres  que  les  piden,  que  yo  lo  haré  todo  fácil  y  llano."  {\) 
Era  el  consejo  de  la  prudencia;  obedecer  y  callar  en  espera  de; tiem- 
po propicio.  Pagóse  doblado  el  tributo,  quedaron  plantados  loa  ár- 
boles en  donde  á  los  tepaneca  plugo,  y  fué  el  huerto  flotante  ¿con  las 
semillas  crecidas  y  bien  logradas.  De  entonces  data  la  invención  do 
las  chinampa,  que  de  tanto  alivio  fueron  después  á  los  tenochca, 
para  la  siembra  de  plantas  y  flores,  careciendo,  como  caíecáan,  de  tie- 
rras para  el  cultivo. 

Espantado  Tezozomoc  de  ver  realizadas  cosas  á  su  parecer  impo- 
sibles, creció,  en  su  ánimo  el  concepto  que  de  sus  esclavos  tenía,  no 
obstante  lo  cual  quiso  quebrantar  su  entereza  por  todo  linaje  de  ca- 
prichos. Pidió  ahora  que  en  la  chinampa  le  trajesen  no  sólo  las  se- 
millas salidas  á  punto,  sino  también  un  pato  y  una  garza  empollan- 
do en  tal  manera,  que  los  pollitos  picaran  el  cascaron  y  en  su  pre- 
sencia salieran.  Recibieron  el  mandato  los  tenóohca  con  aparente 
tranquilidad,  por  estar  en  presencia  de  sus  amos;  pero  de  regreso  á 
Tenochtitlan  tornaron  á  la  aflicción  y  lágrimas.  Ocopaltzin  recibió 
aún  la  revelación  de  Huitzilopochtli,  quien  dijo:  uPadre  mió,  no  ten- 
"gais  temor  ni  os  espanten  amenazas:  dile  á  mi  hijo  el  rey  que  yo 
"sé  lo  que  conviene:  que  lo  deje  á  mi  cargo;  que  yo  sé  lo  que  se  ha 

(1)  P.  Duráu.  cap.  VI.— Códice  Ramírez.  MS.—  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XV. 
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ilát  hacer,  que  haga  lo  que  le  mandan,  que  todas  esas  cosas  son  pa- 
*m  en  pago  de  su  sangre  y  ridas,  y  entended  que  con  eso  se  las  cora- 
"piarnos  y  ellos  serán  muertos  6  esclavos  antes  de  muchos  afios.  Su- 
"fran  mis  hijos  J  padezcan  agora  de  présente,  que  su  tiempo  les 
"vendrá."  (I)  Era  por  entonces  resignación  forzada,  con  promesa  de 
venganza  feroz  y  completa.  Cumplióse  lo  pedido  á  la  medida  del 
deseo  del  tepaneoa.  (2) 

Teeozomoc  pedía  cada  año  nuevo  capricho,  y  en  uno  de  ellos  exi- 
gió un  ciervo  vivo,  el  cual  no  podía  ser  habido  más  de  en  las  monta- 
fias  distantes  y  en  tierra  enemiga.  Proveyó  el  dios  á  esta  nueva 
exigencia,  haciendo  aparecer  un  venado  vivo  en  Tetecpilco,  lugar 
cercano  á  Huitzilopochoo  (Ghurubusco),  al  cual  por  esta  causa  se 
nombró  Mazatla.  (3)  Los  devotos  creían  que  todos  estos  eran  mila- 
gros de  su  numen;  en  realidad  no  eran  otra  cosa  que  los  prodigios 
que  un  pueblo  sabe  hacer  cuando  tiene  fe  y  una  voluntad  incontras- 
table. 

Duró  el  pesado  tributo  cuanto  la  vida  á  Acamapic.  En  aquella 
postración  aparente,  la  tribu  tenía  una  vida  vigorosa  y  la  vemos  lle- 
var la  guerra  á  los  pueblos  riberanos. — "A  los  cincuenta  y  seis  afios 
"(IV  acatl  1379)  los  de  México  hicieron  guerra  á  los  de  Suchimilco 
(k7  los  quemaron  su  templo." — "A  los  cincuenta  y  nueve  (Til  toch- 
"tti  1382)  Aoamapichi  ganó  á  Mizquiqui." — UA  los  sesenta  y  tres 
"años  de  la  fundación  de  la  cibdad  (XI  tochtli  1386)  iban  cua- 
urenta  hombres  y  mujeres  de  México  por  Guaximalpan  y  fallaron 
"los  otomíes  de  Matalcingo  y  matáronlos  á  traición  en  Cuitlalahua- 
Mca."— UA  loa  setenta  afios  de  la  fundación  de  la  cibdad  (Y  calli 
"1393)  Acamapiohi  ganó  á  Cuitlalabaéay  les  quemó  su  templo."  (4) 
No  debemos  admitir  estas  como  verdaderas  conquistas.   Harto  te* 


(l)  P.  Darán,  cap.  VJ.—  Cód.  Ramírez.  M8." 

(S)  A  eite  tributo  sa  reitere  1*  lám.  104  del  0<5d4ee  Vaticano,  Lord  Kingsborough, 
tom.  H.  Adsmeadelos  paUnetosen  eleasoaron,  diatfogaense  una  culebra  y  otro 
objeto  que  no  conocemos. 

(3)  Torquemada,  lib.  n,  oap.  XT. 

(4)  Oonetan  «atas  conquistas  en  la  segunda  lámina  del  Códice  líendooino;  Cuauh- 
utas*  (hoy  Cwsr&arsjoa,  tttm.  $);  Miaqujo,  ném.  5;  Cuitlahttac,  (Tlahua,  núm.  6): 
Xochimüoo,  niím.  7.  La  estampa  trae  repetidos  loa  símbolos  de  las  cuatro  ciudades, 
acompañados  de  ciertas  cabezas  que  dan  á  entender  nabar  tomado  Acamapictli  á  los 
señorea  6  algunos  principales  de  aquellas  poblaciones,  loa  ovales  traídos  SC  México 
fueron  sacrificados  áloa  dioses,  mím.  4. 
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nfan  los  méxica  conque  defenderse  de  la  tiranía  tepaaaca;  sobrado 
débiles  eran  para  sacudir  el  yuga  <iue  Jos  agobiaba,  jqo  fortes  pa- 
ra imponerlo  á  los  extrajios;  suponiendo  pydierau  -suj^r  íW  Jo»  pue- 
blos de  las  lagunas,  les  era  imponible  ir  contra  Ouauhnabtiac  <|él 
otro  lado  délas  montañas  del  Valle,  con  muchas  tierras  iítfseariue* 
días  pobladas  de  enemigos.  Si  no  fueron  expedidores  por  cuenta  y 
riesgo  de  los  tepaneca,  en  cuya  compañía  guerrearon  no  pudierob 
ser  más  do,  gol  pea  de  n¿ano;  irrupciones  au4%oes  emprendidas  para 
tomar  prisioneros  que  sacrifica^  en  alguna  fiesta. 

VIII  acatl  1383,  murió  en  México  Ilancueitjl,  esposa  de»  Acama* 
pictli.  .  , .       r        ,     ..  .       \.  ■ 

JtlH  t^cpatl  1388.  Acamapictli,  señor  de  Cuibfuaoan,  fué  mueiv 
to  por  su  pariente  Achitometl,  quien  usprp^ila- corona,  tomaodp  ?l 
nombre  de  Achitometl  II,  en  .secreto  se  confederó  ,cpo.  los  mésio*. 

I  cali  i  1989.  Falleció  Mamatssin,  señor  de  Cuitlahuac,  bucedién- 
dolé  su  hijo  Pichatzin.  (1) 

, .  II  tochtli  139Q.  Nació  Ixtlilxochitl  Ometochíli;  hijo  de  Tfalho- 
tlala  y  de  Tazquetzin;  era  ésta  muy  niña  a\  tomarla  por  esposf^ 
rey,  á  cuya>  <^usa  se  deb¡¿  este  tardío  alumbramiento...  El.  prífloip* 
tuyo.ppr  *ya-ó  una  señora  de  Tepepolco,  llamada  Zaqaquimiltzi-n,  y 
por  guardador  á  Tecuhtlac5thuL|oJzinr  señor  do  Q^ulma;  &ejiater<>i*se 
ai  nifío,  ^>or  $u  padre,  trece  pueblo*,*  así  .para  quj&.]e  sustentaran,  co- 
mo para  qyue  siendo  grand?  aprepcliara  ó.  gpb^rnan  ^2)  ¿*  *.- 

,1)1  ^catl  J391„  FuproiijdestrujdoB  pop  seguida  ye*  los  d#  Ciwuk- 
quecholUin,  por,  los  de  Huexotzinco,  al  mwado  de  su  to;  Xaoarafechflttr. 
Murió/ Tosquifrua,  señor,  ,de  Chíilcp,  y  le  encele,  ep.  el  mqndo  Xips- 
metztlL  Lp3fcje  C^Jco.guer*£WÍPí pontra  los  de, "^u^tlabuAc,  . 

.  VÜ»  fpatl  13^r  .XaQ3.iAa.yan,  señor  de.  los:  4ft&**xát5siií0o|  des- 
truye por  guerra  á  los  totomihua.  (3) 

VIII  tecpatl  1396.  Murió  el  primer  rey,  de  los  jnéxica,  Acain^pic- 
tli%,  Fué  sentida  conJág^i^^.püyqfteJW¿* ^ueíw^ifi^^wfr  súbitos,  y 
<á  6U  cadaver.se  hicieron  las  honrad  can  QfeaKrt»  pt>mpa  iffetmít ía  «i 

» 

estado  de  la  ciudad.  En  su  tiempo  fué ensanchaÉKS'rt  tferftihtf/^anátt- 
do  extensión  ^pbre  laa  agua^  de),  lago,' pe  joro  un  pocóÍaf  calidad  de 
los  edificios,  ifue^w  fabrica^  alguopí3  oapal^^tdrioree,  afetaott 


9  4     »  <• 


{%)  IxtíiUocbitL  S  *  rela^ioo  d^  l>chotl^t2Íu.  Jfí^  •    .¡       ..  . ,. 


i 


(3)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS.  '  ¿icfiíi 
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Ja  navegación  en  las  lagunas.  (1)  M¿rca  esté  reinado  el  de  mayAr 
abatimiento  de  la  nación;  en  ninguno  llegaron  á  punto'  más  bajo,  no 
obstante  lo  cual  fueron  temidos  dé  loé  comárcanos,  y  ninguno  Be 
atrevió  á  reñirlos  á  provocar  en<  sú  madriguera:  nunca  los  abandonó 
6U  indomable  valor,  y  postrados  como  estaban  y  contrastados  por  la 
superioridad  numérica,  se  hicieron  respetar  y  aún  llevaron  á  lo  lejos 
bus  ármiís. 

Muerto  el  rey  sin  nombrar  hetedero,  los  principales  y  mandones 
de  los  cuatro  barrios  se  reunieron  para  deliberar  acerca  de  quién 
sería  escogido  por  monarca:  el  más  anciano  tomó  la  palabra  é  hizo 
ana  plática  dando  á  entender  las  cualidades  que-debiau  adornar  á 
quien  fuera  electo,  atendidas  las  difíciles  circunstancias  de  la  na- 
cion.  Conferenciado  largamente  y  después  de  madura  reflexión,  re- 
cayó el  voto  público  en  Huitzifíhuiti,  manee!»  bien  dispuesto  y  de 
muchas  prendas.  Señalada  lá  persona,  un* anciano  salió  hacia  el  pue- 
blo congregado  en  espeta  fde  la  elección,  y  dijo:*  "Hermanos  mios, 
"aquí  estáis  todos  los  de  la  nación  -mexicana;  habéis  de  saber  que 
"los  principales  de  todos  los  "cuatro  barrios, -mandones  y  prepósitos, 
"han  electo  por  rey  deste  reino  al  mancebo  Huitzilíhuitl,  mirad  lo 
"que  os  parece,  porque  sin  vuestro  parecer  no  habrá  nada  hecho."  (2) 
Oido  por  el  pueblo  confirmó  lo  ejecutado,  prorrumpiendo  en  gritos 
de  aplauso  y  alegría.        '  '      '       •  -• 

Puestos  en  orden'  los  'señores,  raeWm  á  fcacar  á  Huitiilihfntli  dé 
entre  los  mancebos  y  prínbipés  tus  hermanos,  le  condujeron  á  la  ca- 
sa r^^senUrbíáe'éti'la  silla, -y»  adornaron  con  el  copifli  ó  insignias 
reales;  ungiéndole  el  ¿üerptf  con 'el  betún  de  trementina,  llamado 
unción  ctivina.pot  sorel  iüiismó  con  que  untaban  á  Huitzilopochtli. 
Ef  más  anciano  tomó  la  fjalabrfc,  y  dijole:  "Valeroso  mancebo,  rey 
lty  séñídf  nhéstrcV  no' desmayes  ni  piérdaá  huelgo,  "pot  el  nuevo  car: 
(,go  que  tees  dado,  para-  que*  tengas  Cargo  del  agua  y  d'ó  la  tierra, 
udeste  tu  nuevo  reino,'  metido  entre  esta  aspereza  de  cañaverales j 
"carrizales;  y  espadáñales  y  luncria,  £  donde  estamos  debajo  él  am- 
baro de  Auéátro  dios1  Htti^  cuya  láem:eján¿á  ereB:  bieA 


"sabes  el  sobresalto  con  que  vivimos  y  trabajos,  por 
uy;térmiuo8  ajenos,  por  lo  cual  somqs  tributarios  d 


estar  en  tierra 
de  I09,  de.Azca- 


(1)  Duran,  cap.  VI.—  Códice  Ramírez.  M8.-  ♦T<wqnoaaadAí  lib.  II,  cap.  XV. 

(2)  F.  DurtUi.  cafe.  VIL  .."-•■•••; 
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"putzalco:  dígotelo  y  tráigotelo  á  la  memoria,  no  porque  entienda 
"que  lo  ignores;  sino  porque  cobres  nqevo  ánimo  y  no  pienses  que 
"entras  en  este  lugar  á  descansar,  sino  á  trabajar,  por  tanto,  señor, 
"bien  ves  que  no  tenemos  otra  cosa  que  te  ofrecer  ni  con  que  te  re- 
-  tcgalar;  bien  sabes  con  cuanta  miseria  y  pobreza  reinó  tu  padre,  He- 
"rendólo  y  sufriéndolo  con  gran  ánimo  y  cordura."  Acabada  la  plá- 
tica, llegaron  uno  á  uno  los  principales,  haciéndole  reverencia  y  di- 
ciéndole  algunas  palabras,  terminando  la  ceremonia  con  el  conten- 
to general.  (1) 

Estando  aún  soltero  el  rey,  los  ancianos  concertaron  unirle  con  al- 
guna señora  principal,  no  pareciendo  ninguna  tan  apropiada  en  aque- 
llas circunstancias  como  una  de  las  hijas  de  Tezozomoo,  pues  si  el 
intento  se  lograba,  por  aquel  medio  podían  alcanzar  alivio  á  sus  pe- 
nas. Asi  determinado,  prevenidos  buenos  presentes  según  su  pobre- 
za, fueron  dos  ancianos  á  Azcapotzalco,  pusiéronse  en  presencia 
del  rey,  y  con  tanta  humildad,  elocuencia  y  cortesanía  adornaron  su 
demanda,  que  Tezozomoc  tuvo  por  bien  admitirla,  concediendo  gra- 
ciosamente á  su  hija  Ayauhcihuatl.  Llevada  á  Tenochtitlan,  fué 
celebrado  el  matrimonio  á  la  usanza  de  los  mézica,  con  grandes  re- 
gocijos públicos;  mucho  más  cumplido  fué  el  gozo,  cuando  á  su 
tiempo  la  reina  dio  á  luz  un  infante,  á  quien  se  puso  nombre  Acol- 
nahuacatl  (2)  El  niño  fué  verdadero  fruto  de  bendición;  anunciado 
su  nacimiento  á  Tezozomoc,  mandó  éste  grandes  presentes  á  su  hi- 
ja, con  ancianos  que  la  felicitaran,  y  como  Ayauhcihuatl,  en  cele- 
bridad de  tan  fausto  acontecimiento,  pidiera  alivio  para  los  méxica, 
el  señor  tepaneca  con  parecer  de  su  consejo,  determinó  suprimir  el 
oneroso  tributo  antes  pagado,  quedando  reducido  en  señal  de  va- 
sallaje, á  dos  patos,  algunas  ranas  y  otros  animales  del  lago.  En 
adelante  tepaneca  y  tenochca  se  trataron  como  hermanos,  hubo  en- 
tre ellos  comercio  y  relaciones  francas,  emparentando  por  matrimo- 
nios, con  gran  provecho  y  adelanto  de  México.  (3)  Fácil  explicación 
tiene  el  cambio  que  se  había  operado  en  el  ánimo  de  Tezozomoc; 
tiempo  hacia  maduraba  ep  la  mente  el  proyecto  de  alzarse  con  el 

(1)  Duran,  cap.  Víí— Códex  Bamírez.  MS.  Torquemada,  lib.  II,  oap.  XVI. 

(2)  El P.  Duran,  cap.  VII,  y  el  Códice  Bamírez,  llaman  Chimalpopooa  á  este  hijo 
del  rey;  es  un  error:  Chimalpopooa,  según  las  mejores  autoridades,  fué  hijo  de  Aoa- 
mapichüi  y  hermano  de  Huiteülhuitl. 

(3)  Duran,  oap.  VII,  Códex  Bamírez.  MS.  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XVII. 
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supremo  mando  en  la  tierra,  y  para  llevarlo  á  pabo,  contaba  con  el 
concurso  de  los  atrevidos  isleños;  éstos  eran  sus  enconados  enemi- 
gos, y  para  hacerles  amigos  fieles,  abría  la  mano  en  sus  beneficios. 

Introducida  la  costumbre  de  tener  los  soberanos  muchas  muje- 
res, y  siendo  las  alianzas  por  medio  de  matrimonio,  manera  obvia 
de  extender  las  relaciones  políticas,  ya  que  estaban  emparentados 
con  los  de  Culhuacan,  Coatlichan  y  Azcatputzalco,  pensaron  diri- 
girse 4  Cuauhnahuac,  señorío  entonces  importante;  al  efecto  enviaron 
una  embajada  á  Tezcacohuatl,  quien  tuvo  á  honra  conceder  á  su 
hija  Miahuxochitl.  Traída  la  princesa  á  México,  se  1 1  recibió  con 
pompa,  celebrándose  con  fiestas  el  casamiento:  de  esta  unión  nació 
Hotecuhzoma  Ilhuicamina  el  X  tochtli  1398  (1)  De  entonces  da- 
ta que  los  méxica  comenzaran  á  vestirse  de  algodón,  muy  abundan- 
te en  la  provincia  de  Cnai\hnahuac,  en  vez  del  nequen  ó  pita  que 
trocaban  en  el  mercado  tepaneca. 

Hacia  este  tiempo  los  colhua,  herederos  directos  de  la  civiliza- 
ción tolteca,  habían  emparentado  con  los  chiohimesa,  y  cobrado 
fuerzas  con  su  alianza.  A  los  principios  de  la  invasión  bárbara,  Cul- 
huacan había  sido  el  Estado  más  importante  por  su*  adelantos,  y 
por  ellos  se  habla  sobrepuesto  á  las  demás  tribus;  pero  desde  el 
asesinato  de  Acamapictli  y  usurpación  de  Aohitometl  II,  disgustados 
los  chichimeca,  habían  ido  abandonando  la  ciudad  viniendo  ésta  á  la 
mayor  decadencia.  Seguu  aparece,  la  causa  principal  era  la  guerra 
intestina  suscitada  por  motivos  religiosos;  los  chichimeca  conserva- 
ban su  antiguo  é  inocente  culto,  mientras  los  culhna,  con  el  trato  de 
tos  méxica,  habían  adoptado  de  éstos  sus  instituciones  tenebrosas  y 
sangrientas.  Recrudecióse  tanto  el  mal,  que  la  ciudad  entera  que- 
dó abandonada  por  los  habitantes  el  año  XI  acatl  1399:  perecía 
por  causas  idénticas  á  las  qne  arruinaron  á  Tollan.  Dejado  por  sus 
subditos  Achitometl  II,  desamparó  también  i  Culhuacan,  yendo  á 
•    morir,  no  se  sabe  dónde,  el  año  XII  tecpatl  1,400.  (2) 

(1)  Yorquemada,  üb.  II,  cap.  XVIL— Confírmalo  él  M8.  de  Fr.  Beraardino,  en 
atlas  palabra:— "A  los  retenta  y  cinco  aftoe  Miaucixüíaci,  hija  deEeooaci,  eeflor  de 
"Cuernavaca,  mujer  de  Vieümci,  parió  á  Mutecuma  él  viejo»  que  aé  Uaná  prime- 
**ro  iluioaminaoi  y  deepuea  Mutecuma,  porque  au  padre  fué  señor  contra  la  voluntad 
"de  mueboa,  mudó  el  nombre  au  hijo  en  Mutecuma,  que  quiere  deeir  aeflor  sao- 
••jado." 

(2)  Anales  de  Cuauhtitlan.  M8.— Belaoionee  franciscanas.  MS. 
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Machos  de  los  culhua,  mezclados  con  los  méxi,  se  dirigieron  ¿los 
términos  $e  Cuauhtitlan, .  mandados  por  sus,  jefes  Cuaahuqfthtliv 
Atempanecatl,  Xiloxochcatl  y-Me^icatl,  con  $ua  sacerdotes,  Jlevan- 
do  á  sus  dioses  Tocí,  Nauhozomatli  y  Xochiquetzal,  Llegados  á  la 
orilla  del  agua  mandaron  mensajeros  á  I09  señores  chichi.meca.  ro- 
gándoles  los  dejaran  avecindar  en  aquel  sitio  ó  al  menos  les  conce- 
dieran el  tochtzintli  ó  al  ínénos  un  coatzintli.  es  decir,  un  rincón 
pequeño  de  tierra  en  donde  colocar  á  sus  dioses.  Temiendo  los  ch¿- 
chiméca  la  vecindad  de  aquellos  emigradQs,  los  recibieron  de  mala 
gana,  y  si  les  concedieron  el  pequeño  terreno  pediílo^  fué  á  condición 
de  que  se  mantendrían  de  la  pesca  en  la  orilla,  sin  poderse  int^nar 
á  los  sembrados.  Considerándose  desairados  los  colima,  determina- 
ron  irse  á  Xaltocan;  mas  entonces  ya  no  lo  permitieron  los  chichi- 
meca,  quienes  hicieron  guerra  á  los  otomíes,  reteniendo  en  sus  tie- 
rras 'á  los  emigrados.  Los  bárbaros  do  Cúauhtitlan  descpnbcían  los 
sacrificios  cruentos  y  ni  aun  templos  levantaban}  por  eso  no. permi- 
tieron due  loa  colhuá  vtvierhn  dentro '(té  la  ciidad'  dejándoles  edifi- 
car  su  templó  en  'Tlahácadllari  yfi  álhpéc.  Consentidos  dé  esta 
Aianera,  "en  el  mes  ToxcatT  fué'  ctiandó  comenzaron  íós  áe  CülKuá- 
"can  á*  Sacrificar  á  Iós'díofces  Victimas  humanas."  (I)  Ruellos  veci- 
nos :dieron  gran  aumeúfb  á '  Oitauhtitlan',  haciéndola  tírecer  én  ím- 
pórtancía  y  edificios;  ifaiícho  más  adelantados  qüe'los  chiQhimécaf 
con  mótnfo  de  hnbér  destruido  la  avenida  del  riof  initiediiiíci  más  de 
cien  casas  de  Tdltitlán,  supieron  dar  'atrevo  \¡auce  á  ía  comente,  Ti: 
brando  lii  ciudad  de  las  inupdacióneé  á'^ftíé  eítíibi'éx^uésti.15^  KiU 
'  ■•  De  esto*  sectáWós  fánátfóorf '-hoftotíc«';(íá^aar8}i  en'  íMlttftflffi¡ 
ptieá  hittchos  coritas  aiVíriiaídcS  y :,pdA'  pt6í)ag^t!sWdbétó!ñÍís'!s¿ 
pasaron  ¿ ^^  Azcapdt¿aWo'v!<Poaflféháh ^ÉmihíÚ'^^  ^  '%nv-u*f 
•■  J«4tfertó*né"XII  Wcjtátl;  Í400/nii¿Mfaua^ 
*ti«án;  lUeót&ai^  í<Js  c^^  hatik  ÍM$ó"&sk& 

cdn:  tina  fflja  >*e  boxíMtií^l^W^ 
Iztactototl,  sn"hijo,:l¿  tiflbdáiotí ^^Js¿ftorlb;76rfiikrbnfe0taádtf 
fpa]a.¿unto  al  ^emplo  (\q  JJíxcoí$,  resguardaron  la  oasa  cp&pnura- 
.Has ,y  constituyéndose  sus  guardianes,  lo  vigilaban  din  y  m>6he¿  pro- 
veyendo A  lasttecBfcídadera  tfe  a^úel  á  quien  tenían'  por  legitimó1' so- 

(\)  Abales  de  Cuauhtitíán.  MS.  ••  '•  ¿  * 

(2)  Anales  de  CuaahtHUa;  WBi  -  *  f  *:< '' 


.1  .v-    ' 
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berano.  En  realidad  aquella  fuó  una  verdadera  usurpación,  ftfin^ü* 
benéfica  para  Job  bárbaros.  Les. enseñaron  sus  arte»  haciéndolos  fa- 
bricar trastea5  de  "barro  y  tejidos  de  algodón;  fijaron  ¿  los  nómades 
ala  tierra,  repartiéndosela  y  dándoles  itéglas  para  cultivarla;  las  ra- 
zas se  fueron  fundiendo  rpor  medio  do  matrimonios,  dando  todo  por 
resoltado  el  engrandecimiento  del  seflorio;  No  alcanzaron '  tan  bue- 
nos resultados  en  religión,  porquo  parte  de  los  cÜiohimeca  so  resis- 
tió tenazmehte'á  dejar,  el  antiguo  por  el  nijcvo  culto;  su  obstinación 
se  prolongó  por  tanto  tiempo,  que  acosado»  por  los  oolhua  al  rey 
méxioa  Uzcoatlj  éste  hizo 'confiscar  Ta*  tierras  de'  los  recalcitrantes 
de  Zoltepec  y  de  Cuáuhtfepec,  pereciendo  los  vecinos  ahorcados  los 
un^sadrifícadbscniMékico  Ioq  domas; :(1)'     < 

Aprovechando aifuelloqdisturbios',  el  rey»  do  México  hizo  señor  de 
Cblhoacan  á-un  hermanó  suyo  llamado  Náiihyotl  II:  (2)  temían  efite 
derecho  los  méxica  por  otentroucamiéiito  de  Áiatnapfotli  cotí  la  di- 
nastía culhua.  Semejante  ^nombramiento  fué  parte  para  qne'Cu}- 
buaean  se  repoblase,  áunqdo  no:  volvió  árectfbrar  su  Antigua  inflé- 
pendencia  ni  esplendor.  AftfcbraftHmtéilihiiitl  extendíala  irrSneri- 
tiá  y  rolftctoaeft,:caidaba  de  'ensanchar  la  ¿iudid  ganando'  tierra  sd- 
bre  la»  lagünafe,  dándolo*  organización  serial.  La  milicia  tiíVó  huevo 
orden,  bsí  eti  la  manera  de  cbnofbatir  como  en  las  categorías  milita- 
res, recibiendo  Obatlecqhualxin,  hermiíno'  del  rey,  el  nombfatoiento 
db  tla<»chcákatl  paüt'efrtihna'  ó  capitán  general  "del  ejército;  compi- 
ló láé  leyes  promulgadas  por  sus  -  ma^oreb,  «haciéndolos  guardar  y 
ewnplir;  iteghmenU)  las  ceremonias  dántlo  !al  culto  pública  máyoir 
aparato;  ttñpnlkó  la  oorátrhocidn  de  canoas  ¿ai1  para' ¿l  trafico  cotnb 
pata  las  djqwdiaienes  gutítfrqras, lográádo  tenieitoroaffle:  de  Job  lagos: 
itfoetfós07eaHíbd(rhál611pgiA^  ;   '':■■'   ::  b 

Sljrcuatí»  deHiátfeaihoitl  afúfate  rel<jwrat¡ipfr <iel  jeflgranttetf» 
atteróo  ds'los^ehooHca,  asícvraa^iítajta  deep  t&idáv  fegodhdeirttf, 
lento  plljHÍnityio yroi» tfopitfhe, fépido  y cbnttmttlcb á  cierto*  tieitf- 
>p*  Por  un  étmtraAtoY^eflarqncrte^el  faeinaite  Aoolhaaoan,.  que  pa- 
recia  llegado  á  su:*pcfeeo(  esfcaba'ccfciflbelnaHo  á  retrogradar.  No  obl- 
taate suracoooQida  .¿aptuñdád)  Teflri)tkta.*e.engafí^bav  4d  bus4  cál- 
enlos. Cada,  herida !en; /que  ébMimM  d~impprio  tomó'  crecerá  <*x- 


i  i 


(1)  Anales  de  Cuajiht¿tían.  ,MS.     f 

(2)  Rekciiüésdelosffan'biscanOB.  ''JÍSS.  ,;  '   .  "  • 

W  Tmpuumáñ,  Bb.  TÉ,  otp.  Uní.        :  .u     ^:     .  i:    /.      ; 
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pensas  del  oentro  común;  rota  la  unidad,  se  desataron  para  muchos 
y  se  aflojaron  para  todos  los  lazcte  que  á  Texooco  les  retenían;  los 
señoríos,  unidos  en  apariencia,  segregados  en  realidad,  formaban  un 
cuerpo  dislocado  y  débil.  Meztitlan,  Tlaxcalla,  Cbolollan,  Huexo- 
tzinco,  todos  los  lugares  distantes,  eran  en  verdad  independientes; 
los  estados  próximos '  carecían  de  una  idea  común  que  defender, 
pues  «ataban  divididos  por  loa  celos  de  raza,  en  la  raza  por  el  orgu- 
llo de  tribu,  en  la  tribu  por  los  diversos  grados  de  civilización  y  las 
diferentes  creencias  religiosas." 

En  balde  se  busca  en  aquella  sociedad  nn  pensamiento  único,  ó 
al  monos  uno  predominante.  Las  formas  de  gobierno  eran  tan  varias 
como  las  naciones,  sin  dominar  ninguna.  Hacia  el  Norte  las  tribus 
eran  broncas  y  salvajes  como  en  los  tiempos  primitivos;  Cbolollan 
era  ciudad  teocrática;  Tlaxcalla  y  Huexotzinoo  se  regían  por  cole- 
gios aristocráticos;  Tenochtitlan  se  gobernaba  por  instituciones  teo- 
crático militares  y  la  corona  era  electiva;  en  Acolhuacan  no  tenía  - 
influjo  el  sacerdocio,  y  el  derecho  de  subir  al  trono  lo  daba  su  naci- 
miento al  primogénito:  en  Azoapotzaloo  el  sefior  «era  completamente 
déspota:  la  multitud  de  los  sefiores  ejercía  en  sus  tierras  autoridad 
ilimitada,  disponiendo  á  su  antojo  de  la  vida  y  de  la  hacienda  de 
los  subditos.  El  caos,  y  por  resultado  la  más  espantosa  servidumbre. 

Careciendo  de  suficiente  trabazón,  el  imperio  Aoulhua  estaba  á 
merced  del  primer  atrevido  que  supiera  explotar  los  elementos  di- 
solventes. La  empresa  de  Tezozomoc  para  usurpar  el  trono  chichi- 
meca  no  era  nueva  ni  difícil,  y  el  astuto  tepaneca  conocía  bus  tiem- 
pos y  los  hombres.  Tal  vez  no  era  el  exclusivo  móvil  en  Teíozemoc 
la  simple  ambición;  era  también  el  orgullo  de  raza  y  quién  sabe  ai 
el  instinto  de  introducir  algún  orden  en  aquella  confusión.  De  loa 
trastornos  que  se  preparaban  sí  debían  salir  los  futuros  destinos  del 
país.  Los  pueblos  que  se  agitaban  vivían  en  las  lagunas  y  en  sm 
márgenes;  la  vida  social  se  concretaba  á  la  cuenca  del  Talle,  Mine* 
jante  entonces  á  una  gran  caldera  en  que  hervían  confesamente  im 
pasiones  y  los  intereses  de  las  tribus  de  Anáhuac. 

Teohotlak,  para  casar  á  su  hijo  Ixtülxóohitl,  pidió  á  Huitattitaritl 
una  de  sus  hermanas,  y  ésto  le  concedió  á  Matlacihuatzin.  El  con- 
sorcio tuvo  lugar  el  I  tochtli  1402,  y  debió  ser  muy  al  principio  del 
afio,  supuesto  que  en  el  mismo  se  coloca  el  nacimiento  de  Acolmiz- 
tli  Nezahualooyotl,  príncipe  muy  notable  en  h»  anales  americanos, 
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fruto  de  aquella  unión.  El  alumbramiento  tuvo  lugar  á  la  salida 
del  sol,  el  dia  ce  mazafl;  astrólogos  y  adivines  levantaron  la  6gura 
para  el  horóscopo  del  infante,  enoontrandoí  signos  maravillosos.  (1) 
Conforme  á  los  datos  seguidos,  Ixtlilxocbitl  no  tenía  más  de  doce 
años  cuando  fuá  padre,  hecho  que  no  deja  de  repugnarnos;  pero 
consta  quaera  costumbre-  casar  muy  temprano  ¿  hombres  y  á  mu- 
jeres, y.  sus  uniones  eran  fecundas:  la  misma  observación  sé  hace 
todavía  hoy  entre  los  indígenas»  3> 

II  acatl  1403.  Año  cíclico,  segunda  fiesta  del  fuego  nuevo  cele- 
brada después  de  la  fundación  de  la  chufad. 

III  tecpati  1404.  uEn  el  año  de  81  los  de  México  ganaron  á 
Gtnaximalpaa  de  los  otomíes."  (2) 

El  IT  calli  1405  vivían  en  las  faldas  del  Huixáchtitlan  (hoy  ce- 
rro de  la  Estrella  ó  de  latapalapa),  cuatro  fracciones  de  las  tribus 
avecindadas  en  el  Tallé,  separadas  de  sus  hermanas  para  entregarse 
exclusivamente  á  las  prácticas  de  su  culto;  habían  levantado  tem- 
plos á  sus  dioses  respectivos,  y  si  un  tiempo  vivieron  en  paz,  soste- 
nían ahora  graves  contiendas  para  fijar  cuál  de  los  númenes  obten- 
dría la  supremacía.  Expulsados  por  el  rey  de  Culhuacan,  en  cuyo 
término  quedaba  Huixachtitlan  (también  Huixachtecatl),  tomaron 
para  Texcoca  La  una  fracoion  era  de  estirpe  de  los*  mexitin,  te- 
niendo por  jefe  á  Axoquen,  la  segunda  délos  colhua  con  su  caudillo 
Nauhyotl,  la  tercera  huitznahuaca  con  su  conductor  Tlacamihua,  y 
la  cuarta  tepaneca  con  su  señor  Achitometk  Techotlala  los  recibid 
amistosamente  y  si  bien  repartió  algunos  de  ellos  por  los  pueblos, 
el  mayor  número  admitió  en  Texcoco  formando  con  ellos  cuatro  de 
los  principales  barrios  ó  calpulli.  La  ciudad  se  extendía  antigua- 
mente de  Tetzcotzinco  hasta  Oztoticpac;  uy  por  esta  causa  le  lia- 
umaba  Tezicoco,  Tezcuco,  porque  cuantas  naciones  había  en  la 
"Nueva  España  venían  luego  derecho  á  Tezcuco  y  poblaban  de  la 

"gente  mis  ilustre  y  principal  en  esta  ciudad;  quiere  decir  este 

» 

(1)  Ixtlilxochitl?  Hist.  Chichini.,  oap.  15.  Afirma  que  Matlaloibuat$in  era  berma- 
ña  de  Cbimalpopoca,  lo  cual  es  cierto  siendo  este  hermano  de  Huitzilihnitl;  pero  se 
engaña  al  fijar  el  matrimonio  ni  tiempo  de  la  exaltación  al  trono  de  íxtlilxochitl  por- 
que  entonces  debería  llevarse»  á  1409,  resultando  falsa  la  fecba  del  nacimiento  de 
Nezabnalcoyotl.  El  año  1 102  es  el  verdadero  por  la  autoridad  de  Ixllilxochitl  y  por 
la  de  Fr.  Bernardino,  quien  dice:  "En  elafio  70  tina  hcrmatia  de  Viciliuci  casó  con 
Istlisncbilci,  señor  de  Tezcuco  y  parió  áNecavalcuyuci  que  fué*  señor  de  Tezcuco;" 

(2)  Relaciones  Franciscanas.  Fr.  Bernardino.  MS. 


[ 


190     • 

"nombre  ohichimeca  Tetgicpcq,  aeogedera  6  .  entretenedora  de  gen* 
"tes:  otro  nombre.  1$  positrón  k>*  toltgcas,  que  es.  decible  Tohui, 
líqne  quiere  ¿apir  madre  y  vellora  de  las  ciudades"  (1) 

"Era  esta  gente  toda  muy  política,  y  trajeron  mudhos  ídolos  á 
"quienes  adoraban,  entro  ]os  cuales,  fueron  Huitpilopochtli  y  Tla- 
"loc.  (2)  Era  tan  grande  el  amor  que  Tecbotlalatzin  tenía  á  la  na- 
ción tulteca,  que  no  solamente  les  consintió  vivir  y  poblar  entre 
"los  chichi  meca,  apio  que  también  les  di0  facultad  para  hacer  sa* 
"orificios  públicos  á  sus  ídolos  y  dedicarles  templos,  loque  no  había 
"consentido  ni  admitido  su  padre  Quinatzin,  y  asi  desde  su  tiempo 
"comenzaron  á  prevalecer  los  toltecas  en  sus  ritos  y  ceremqnias."  (3) 
Semejante  permiso  para  el  culto  publico  de  las  religiones  de  origen 
naboa,  indica  que  los  chicbimeca  habían  dejado  las  creencias  de  sus 
antepasados.  Con  ello  la  trasformacion  se  hacía  completa,  pues  ya 
no  conservaban  el  nombre,  ni  el  idioma,  ni  las  costumbres,  ni  loa 
dioses:  nada  quedaba  de  los  bárbaros  sino  una  palabra  con  que  se 
engalanaban  los  reyes  texcoeanos,  la  de  Gran  Chichimecatl  Tecuh- 
tli,  sola  que  pudo  salvarse-  de  aquella  nacionalidad. 

Aquel  mismo  año  IV  calli  1405,  murió  Cuacuauhpitzahuac,  señor 
de  Tlatelolco.  Durante  su  gobierno  supo  ensanchar  la  ciudad,  terra- 
plenando una  parte  de  las  aguas,  hizo  construir  buenos  edificios, 
arregló  los  canales,  y  proporcionó  abundancia  á  su  grey  por  medio 
de  la  paz.  Sucedióle  en  el  trono,  según  la  opinión  más  probable,  su 
hijo  Tlacateotl,  aunque  algunos  quieren  que  el  nuevo  rey  fuera  de 
Azcapotzalco  y  aun  otros  pretenden  que  pertenecía  á  los  de  Acol- 
huacan.  (4) 

T  tochtli  1406.  Hacia  este  año  se  refiere  que  Maxtla,  hijo  de  Te- 
zozomoc  y  señor  de  Coyohuacan,  enemigo  encarnizado  de  los  méxi- 
ca,  receloso  de  que  éstos  quisieran  sobreponerse  alguna  vez  á  los 
tepaneca  fundando  sus  derechos  en  Acolnahuacatl,  se  concertó  con 
ciertos  de  sus  parciales  para  deshacerse' del  peligroso  vastago,  y  si 
posible  fuere  de  su  padre.  Al  efecto,  convidó  á  Huitzilihuitl  á  pasar 
á  Azcapotzalco,  en  donde  lo  afrentó,  por  haberse  unido  con  su  her- 

(1)  íxtliixochitl,  8.  *  relación  de  Techotlalatzin. 

(2)  En  las  Belaciones  añade  á  Tezcatlipoca,  ídolo  prlnoipal  que  fué  después  de 
Texcoco  y  á  Tlatlauhquitezcatlipoca. 

(3)  Ixtlilxoohitl,  Hist  Chiohim.  oap.  13.  MS. 

(4)  Torquemada,  lib.  II,  oap.  XXX. 
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maná  Ayáuhcümati  qtre  le  estaba  prometida  por  esposa,  según  dijo; 
(fiséftlgése  el  rey  méxica  como  mejor  pudo,  y  por  esta  causa  ó  por 
otra  desconocida,  Maxtla  lo  dejó  tornar  á  México  sin  hacerle  dato; 
mas  i  pocos  dias  el  ni  ti  o  Acolnahuacatl  fué  asesinado  dentro  su  mis- 
ma casa,  por  sicarios  mandados  secretamente  (1)  Rechaza  el  suce- 
•o  Yeytia  (2)  como  poco  probable;  siendo  sí  Verdadero,  qué  Duran  y 
Tezozomoc,  extraviados  sin  duda  por  el  nombre  de  Ayouhcihttatl 
que  tuvieron  las  esposas  de  Acamapictli  y  de  Huitzilihui ti, confun- 
den á  Acolnahuacatl  con  Chimalpopoca,  haciendo  á  éste  segundo  hi- 
jo y  no  hermano  de  Huitzilihuitl. 

"A  los  85  años  de  la  fundación  de  la  cibdad  (Til  teopatl  1408), 
"ganaron  los  mexicanos  á  Acapistla  y  así  mesmo  ganaron  á  Quan- 
"ximilco  en  la  provincia  de  Chalco  y  luego  el  año  siguiente  (VIH 
"calti  1409),  lo  tuvieron  todo  de  guerra  contra  los  susodichos,  y  en 
"el  propio  alio  se  dieron."  (3) 

Aquel  mismo  año  VIII  eaiü  1409,  Techotlalatzin,  sintiéndose  in- 
dispuesto, llamé  á  su  hijo  Ixtlilxochitl  para  darle  sus  últimos  con- 
sejos: hízole  presente  la  poca  edad  que  tenía  y  su  inexperiencia;  la 
astucia  de  Tezozomoc,  las  mañas  y  cautelas  con  que  había  sabido 
atraer  á  sus  intentos  la  mayor  parte  de  los  señores  feudatarios,  con 
la  marcada  intención  de  apoderarse  del  trono  aculhua;  que  fuere 
cauto  y  prudente,  poniendo  los  medios  para  ganarse  la  volnntad  de 
sus  enemigos.  Agravada  la  enfermedad,  Techotlalatzin  exhalé  el 
postrer  suspiro,  con  gran  sentimiento  de  sus  deudos  y  de  sus  vasa* 
líos  fieles.  Rey  civilizado,  organizador,  de  buenas  prendas  persona- 
les, logré  mantener  en  paz  sus  Estados,  aunque  cometió  el  error  de 
snbdividir  inmoderadamente  el  imperio,  quitándole  así  la  unidad  y 
la  fuerza:  setenta  y  siete  señoríos  diferentes  se  encontraban  á  su 
fallecimiento.  De  todos  ellos  sólo  concurrieron  A  las  exequias  Hui- 
tzilihuitl,  señor  de  Tetlanexco,  Chichimecatlepaintzin,  de  Cuauh- 
quechoílan,  Teyococoatzin,  de  Oculma  y  Xiuhcoatl,  de  Tecalco,  y 
un  sólo  pariente,  Tochintzin,  hijo  del  señor  de  Cohuatlichan.  Los 
palaciegos  y  feudatarios,  bien  por  ser  parciales  de  Tezozomoc  é  por 
creerse  independientes,  se  abstuvieron  de  presentarse  á  reconocer  al 
nuevo  soberano,  y  aun  el  mismo  Teyococoatzin  sólo  asistió  como  es- 

* 

(1)  Toiqnemada,  lib.  II,  cap.  XVII. 

(2)  Hiatoria  antigua,  tom.  2,  pág.  247. 

(3)  Relacione*  franefeoanaa.  Fr.  Bernardino.  MS. 
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pía,  para  dar  cuenta  á  Tezozomoc  de  lo  que  aconteciera* .  Las  cq^ 
momas  fúnebres  fueron  celebradas  en  aquel  desapego  y  caá'  desaire 
general.  (1)  Recogía  tan  triste  herenoia  Ixtlilxochitl  Ometochtlir 
joven  de  diez  y  nueve  años;  pero  era  bravo  y  de  firme  voluntad,  por 
lo  que,  disimulando  la  afrenta,  permaneció  tranquilo  en  Texcoco. 

Pocoi'dias  despua^  Tezozomoc  reuni/ó  A  los  sefiores.de  Tenada 
titlany  de  Tlat^olco  para  exponerles,  ser  aquelfc^azon  oportuna 
paja  apoderarse  del  reinó  Acolhua:  el  rey  era,  mancebo, ,  sin  fuerzas 
ni  experiencias  para  regir  tan  grande  imperio;  á  41,  T*bo*ou*oo,  co- 
rrespondía de  derecho  la  corona  por  ser  nieto  en  linea  repta  del  fun- 
dador CJqchimepatl  Yólotl;  bí  al  logro,  do  la  empresa  ayudaban,  lo- 
grado qi^e  fuera,  las  provincias  conquistadas  serían  repartidas  entre 
les  tres  soberanos  allí  presentes..  Las  razones  especiosa*  del  usur- 
pador nada  importan  á,  los  aliados,  consistiendo  la  fuerza  principal 
de  la  argumentación  en  la  promesa  de  tierras;  sin  embargo,  Hui¿2i- 
libuitl  y  Tlacateotl,  aconsejaron,  que  por  entonces  nada  se  tentara 
abiertamente  contra  fctlilxochitl,  joven  brioso  y  amado  de  sus  sub- 
ditos,: debiendo  prQcurarae  el  intento  por  medios  disimulados,  ¿  fin 
de  alcanzarlo  de  manera  meaos  aventurada  que  la  guerra.  Admitido 
el  consejo  por  Tezozomoc,  puso  por  obra  una  industria  muy  de 
acuerdo  con  las  costumbres  de  aquellas  naciones,  y  consistía  en  exi- 
gir ciertos  actos  de  sumisión,  que  una  vez  consentidos  importaban 
un  verdadero  vasallaje.  El  IX  tochtli  1410  envi6  á  Ixtlilxochitl 
gran  cantidad  de  algodón,  rogándole  por  medio  de  sus  embajadores, 
tuviera  á  bien  convertir  aquella  materia  prima  en  mantas  de  la 
mejor  calidad,  por  carecer  en  sus  estados  de  obreros  tan  hábiles  co- 
mo Ios-de  Acolhuacan.  No  ignoraba  Ixtlilxochitl  el  significado  de 
aquella  arrogante  demanda;  mas  disimuló  para  ganar  tiempo,  y  la- 
brado el  algodón  lo  remitió  con  puntualidad  al  tepanecatl, 

Envalentonado  Tezozomoc,  al  siguiente  X  acatl  1411,  mandó 
llevar  mayor  cantidad  de  algodón  con  el  recado  desatento  de  que, 


(1)  Ixtlilxochitl,  8.  *  Relación  de  Teohotlalatzin.  Hist.  Chichim.  cap.  14.  MS. 
Engáñase  Boturiui,  Ideas  de  una  nusva  historia,  §  XXII,  al  afirmar,  "que  al  entierro 
'  'de  Teocotlalaüán  asistieron  inás  de  LX  reyes  coronados,  sin  contar  á  los  se/tores 
"cuyo  número  fué  crecidísimo.  Sub  cenizas,  después  de  quemado  el  cuerpo,  fueron 
"colocadas  y  sepultadas  en  una  arca  do  esmeralda,  cubierta  de  una  lámina  de  oro. 
"Tuvo  leyes  severas  en  lo  criminal,  que  fueron  ejecutadas  irremisiblemente,  y  muy 
"humanas  en  lo  civil,  comprendidas  todas  en  número  de  LXXX  fundamentales." 
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lataaaen  cuantas  mantas  pudiesen  sacar,  y  como  )ap  necesitaba  pa- 
la muy  pronta,  repartiera  IxUilxoc&*l.el  trabaje  entro  hs  sefiores 
sbs  parciales.  Aquella,  oomo  Ja  vea  primera,  el  mandato  fué  pbse- 
qqfodo  «fundidamente.  Tercera  remeaa  de  algodón  fué  mandada 
per/TeaQEOmóc»  XI  tecpatl  1412,  coa  6fden  tan  deetemplada  y  pe- 
rentería,  que  apurada  eoJittilxootjitl  }a  paciencia,  reunió  á  eu&  par- 
cial* pf»a  conferenciar  acarea  de  lo  que  debería  Jbaoejrap,  éatps  f ue- 
roa  4a  parecer  uoadolttir  aquella  sujeción  y  tomar  las  arma*  para 
defenderse,  Iktftnoea  IxtlilxooJútt  respondió  á  los  mensajeros  tepa- 
neca,  que  mucho  agradecía  la  dadiva  que  para  si  tomaba;  si  Tezo- 
jBomoo  tenía  más  algodón  podía  enviárselo,  pues  tenía  necesidad  de 
labrar  armas  y  mantas  paja  engalanar  a  sus  guerreros;  que  se  dia- 
pusiera en  breve  tiempo  a  entrar  an  campafca,  pues  pronto  iba  á 
salir  con  sus  tropas  á  castigar  i  loa  rebeldes.  Desconcertados  vol- 
vieron los  embajadores  á  Agcapotaalco,  y  no  menos  confuso  quedé 
Teaeaomoo  al  oírlos.  (1)  "> 

Siendo  inevitable  la  guerra,  ambos  partidos  se  pusieron  en  cam- 
paba. Los  pueblos  de  ha  riberas  occidentales  siguieron  á  Tezozo*> 
moc,  los  orientales  a  Ixtlilxochitl;  dividíanlos  los  grandes  lagos,  de 
cuyas  aguas  eran  casi  dueños  los  tenochca  por  medio  de  sus  acalli 
ó  canoas.  El  rey  aculhua  reunió  las  gentes  de  Tollantzinco  y  Tepe- 
polco,  Huexotla,  Coatlichan  y  Acolman,  cayendo  sobre  los  pueblos  • 
que  eran  de  su  recámara  y  por  ello  obligados  á  suministrarle  man- 
tenimientos, que  estaban  en  abierta  rebelión  0  favorecían  en  secreto 
la  causa  tepaneeatl,  allanando  sucesivamente  á  Xaltepec,  Otompan, 
Axapoohco,  Temazoalapay  Tolouauhyocan,  al  Norte  de  Texcoco.  (2) 
Los  del  partido  tepaneeatl,  sin  prestar  socorro  á  los  pueblos  invadi- 
dos, hicieron  diversas  correrías  sobre  los  pueblos  australes,  apode- 
rándose de  algunos  entre  los  que  se  cuenta  Tequixquiac,  tomado  por 
los  tenoohea  el  XII  calli  1413.  (3)  Este  mismo  año  perdió  vida  y 
trono  el  rey  Nauhyotl  II,  de  Culhuacan,  á  quien  Tezozomoc  mandó 
matar,  poniendo  en  su  puesto  á  Acolton.  (4) 

(1)  Ixtlilxochitl,  9  «  relación  de  Ixtlilxochitl.  M8. 

(2)  IxtffixoohiÜ,  Hist.  Ohiohim.  eap.  15,  M& 

(3)  Consto  entre  las  oonquietaa  da  Hnitzülhnitl,  y  le  confirma  Fr.  Bernaidino:  "A 
'los  90  aaoa  de  la  fundación,  ganaron  á  Tenpriaque." 

(4)  Anales  de  Cnanhtülan.  M8. 

TOM.  ni.— 26 
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Como  se  advierte,  los  do«  batidos  procuraban  hacerse  fuertes  en 
sus  demarcaciones  sin-  aventurarse  á*  ir  en  basca  de  su  contrario. 
Seguro  Ixtlilxoóhitl  de  no  ser  aoometido  en  Texooco,  el  XI II  teeh- 
tli  1414  reunió  á  sus  parciales,  y  con  su  asentimiento  determinó  ju- 
rar solemnemente  por  rey  de  Acolhnacan  á  su  hijo  Nezahualeoyotl, 
niño  apenas  de  doce  años,  á  fin  de  quitar  Wdo  pretexto  á  la  usurpa- 
ción, dejándole  siempre  delante  un  derecho  legítimo.  Cumplido  es- 
te deber  con  la  pompa  mayor  que  al  acto  pudieron  dar,  Ixtlilxoehtti 
y  los  suyos  concertaron  llevar  la  guerra  al  tarazón  de  las  tierras  ene- 
migas, combatiendo  á  México  y  Azcapotealc*  por  tierra  y  agua  al* 
multáneamente.  Coacuecuenotzin,  general  de  los  guerreros  de  á 
pié,  atacó  rudamente  á  los  guerreros  tepaneca,  quienes  estando  pre- 
venidos, opusieron  porfiada  resistencia  logrando  mantenerse  en  sus 
puestos.  La  flotilla  aculhua  mandada  por  Tzoaouahnaootsin,  fué 
encontrada  hacia  la  mitad  del  lago  por  las  canoas  tripuladas  por 
méxica  y  tlatelolca,  al  mando  de  Tlalcateotzin,  señor  de  Tlatelol- 
co;  no  pudiendo  resistir  el  empuje  huyó  &  las  riberas  del  lago,  no  le- 
jos de  .Texcoco,  en  donde  desembarcados  los  guerreros  trabóse  una 
reñida  batalla,  pereciendo  los  guerreros  más  valientes;  retiráronse 
los  méxica  sin  lograr  mayores  ventajas.  (1)  Fracasó  por  completo  la 
combinación. 

Este  mismo  año  XIII  tochtli  1414,  murió  el  señor  de  Chalco, 
nombrado  Yxayopatztn,  sucediéndole  CuauhnextH.  (2)  * 

El  inmediato  año  I  acatl  1415,  tomaron  la  ofensiva  los  rebeldes. 
Reunido  su  ejército  en  Músqnic  y  Guitlahu*,  concurrieron  todos  los 
señores  de  las  riberas  de. los  lagos  australes  puestos  á  devoción  del 
tepaneca;  antes  de  amanecer  avansáron  secretamente  hasta  Az- 
tahuacan,  cayendo  de  improviso  sobre  ld6  puebles  y  estancias  de  Ix- 
tapalooan.  Estaba  ausente  el  señor  del  lugar,  no  obstante  lo  cual  su 
teniente  Cuauhxilotzán  se  defendió  coa  valentía  logrando  contener  & 
los  merodeadores;  pero  muerto  éste  á  traición,  los  rebeldes  saquearen 
las  poblaciones,  tomando  gran  número  de  prisioneros.  Sobreviniendo 
Ixtlilxóchitl  con  poderoso  socorro,  los  tepaneca  huyeron  apresurada- 
nqpnte  hasta  Azcapotzalco,  en  donde  encerraron  su  cuantioso  bo- 
tin;  de  los  cautivos  unos  fueron  sacrificados  en  los  templos  de  Az- 

(1)  Lttiilxochitl,  Hist.  Ckichim,  oap.  16,  BIS.  .  ■  * 

(2)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS.  -       »    . 
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oapotaaleo,  Méxioo  y  Tlateloko,  y  los  demás  vendidos  por  esclavos, 
Ixtlilxochitl  puso  fuertes  guarniciones  en  rae  frontera»  paca  prevenir 
aquellos  asaltos,  retirándose  en  seguida  i  Texoooo:  entonóos  loa  al- 
zadoa  acometieron  por  la  parte  de  Huexotla^  pero  recibidos  con  so- 
bada  valentía  por  los  guerreóos  de  loa  pueblos  comarcanos,  siguió 
por  varios  dias  una  serie  de  combatas  ¿  cuyo, término  quedaron  com- 
pletamente desbaratados  los  rebeldes.  (1) 

Semejante  decreto  quebrantó  las  filenas  de  los  tepaneca,  é  Ixtlil- 
xochitl oreyó  la  sa2¡on  oportuna  para  hacerse  jurar  señor  ^universal 
de  la  tierra.  Al  principio  se  resistieron  sus  parciales;  pero  insistien- 
do IxtliixoohiÜ,  turo  lugar  la  ceremonia  de  la  proclamación,  con 
asistencia  de  reducido  número  de  nobles,  pues  los  demás  estaban 
ocupados  en  las  diversas  guarniciones.  Este  principe  fué  el  primero 
de  los  ehiehimeca  consagrado  á  usausa  da  los  totopa  y  tenoeboa, 
con  intervención  del  ritual  religioso,  baoiendo  á  unción  sagrada  el 
gran  sacerdote  de  Huezotla,  lo  cual  indica  que  las  prácticas  aztecas 
iban  ganando  terreno,  Nombró  un  capitán  valiente  llamado  Cibua- 
nahuacatsia,  como  embajador  para  dar  parte  del  suceso  4  loa  rebel- 
des, con  orden  de  intimarles  se-  sometieran  reconociéndolo  por  seiór 
de  la  tierra,  «neuyo  caso  les  perdonaría  los  yerres  pasados;  pereque 
si  se  resistían,  serían  perseguidos  hasta  ser  exterminados  en  una 
goerra  sin  cuartel.  El  embajador  se  dirigió  á  Tlatelolco  en  busca 
de  Tlacateoti,  á  quien  debía  haoerse  la  primera  intimación  como 
general  en  jefe  del  ejército  coligado;  requerido  el  tlateloeati,  pidió 
venia  para  ir  é  consultar  la  respuesta  con  Tesozomoo.  Partido  en 
efecto  Tlacateoti,  encentró  reunidos  en  Asoapotzalco  al  viejo  rey  y 
&  HuitaiUhuitl;  dada  cuenta  de  las  pretensiones  del  aculhuatl,  Te- 
íosomoc  respondió  con  airagéneia  que  janeas  sé  sujetaría  A  tan  ver- 
gonzoso partido,  pues  era  él  rey  legítimo  por.  perteneoerlo  de  dere- 
cho ai  trono  de  Aoolhuacan:  prefería  la  guerra,  .y  se  diría  6  Ixtlil- 
xochitl qua  llevaría,  su  ejército,  contra  Texeoeo,  y  tampoco  daría 
cuartel  4  ana  contrarios.  Retornó  Tlacateoti  *  Tlatelolco  ó  biso  sa* 
beial  enviado  la  respuesta.  -Según  las  costumbres,. Cibnanahuaca- 
tzin,  revistió  de  atmas  é  insignias  de  general  á-Tlácatcotrin,  prese»- 
tele  cargas  de  armas  y  de  ichca huípil li;  dióle  arco,  flechas  y  ma- 
cahuitl,  terminando  con  declarar  solemnemente  la  guerra  á  él  y  to- 

» 

(1)  Ixtlilxochitl,  9  «  relación  de  IxtlñxochitL  Mfik 
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da»  loe  sayos*  retándolos  para  di*  determinado  entté  ¿tupo»  4* 
GhioanapilitlsFn.  (1)    *      - 

ÍEtlüxochitl  morió  su  oampo  hacia  el  logar  convenido;  Teacttp» 
meo  envió  tropas  en  aquella  dilección;  pejo  *d  virtiendo  que  «1  lito 
ral  del  lago  quedaba  desguarnecido,  ~oasgó  el  grueso  de  su  ejército 
por  la  parte  de  Húexotla,  intentando  apoderarse  por  sorpresa  4e 
Texcoco:  así  faltaba  traidéramante  4  la  palabra  formal  de  los  guer 
rreros.  Por  festina,  deacabierfca  la  maniobra,  por  los  espías,  Ixtlil- 
xocbitLpufk)  prevenirse^  asi  Aloque,  Ja  .maltona  en  la  madrugada  en 
q«te  ka  jeheUpe  86  ^presentaron  por  las  Aguas  del  Jago  en  multitud 
de  canoas,  quedaron  asombrados  de  encontrar  apercibidos  ¿  los  acui- 
lma, no»  ohstaáte  lo  cual  intentaren  el  desembarco.  Siguióse  recia  y 
sangrienta  batalla,  muriendo  multitud  de.  renombrados. guwíerps  y 
de  cacuros  aunque  vadienfes  capitanes.  £1  general  Cibaanahiíacaiain 
aoudía.&  todas  pastea  alentando  á  los  guerreros;  "pelearon  muchos 
"diat,  y  sucedieron  tantas  y  tan  crueles  cosas  nunca  vistas  ni  oídas 
^enasta  tierra,  que  sería  muy  largo  de  contar  t  mas  al  .fia.  viendo 
41os  del  tirano  Teaoaomoc  la  musba  fuerza  y  valor  del  legítimo  se- 
"fitor  Ixtlilxochiti,  sa  fueron  retirando  hacia  sus  tierras."  (2) 

Desbaratados  los  tepaneca  en  Húexotla,  el  ejército  acolláis  situa- 
do en  Chiconauhél*  al  mando  del  general  Coactueauenotain,  tomé  la 
ofensiva.  Entrando  por  Xaltepeo  allanó  la  pro vineia  entera,, ejecu- 
tando lo  mismo  con  la  de  Otompa,  después  de  porfiados  combates; 
se  apoderó  sucesivamente  de  Cuacnauhcan,  Temazcalapa  y  de  Tol- 
lón, en  que  halló  tenaz  resistencia,  adelantando  hasta  Xilotepec. 
Volvió  de  aquí  al  Sur  expugnando  con  trabajo  las  ciudades  de  Te- 
potzotlan  y  Cuáuhtitlan:  aquí  le  salió  al  encuentro  un  lucido  ejérci- 
to tepaneca,  siguiéndose  porfiados,  comlfttes  en  que  los  rebeldes  per- 
dieron la  flor  de  sus  guerreros,  teniendo  al  cabo  que  retirarse  en 
completo  desorden.  Trabóse  nueva  batalla  en  Teopatepeo  contra  los 
fugitivos,  que  otra  vez  rotos  y  mermados  se  dieron  á  huir  vergonzo- 
samente. El  ejército  victorioso  ocupó  á  Temacpáleo,  lugar  cercano 
4  Azoapotzaico,  poniendo  á  la  ciudad  rigoroso  bloqueo,  (i)  Era  ya 
al  albo  II  tecpatl  1416. 

(1)  Ixüflaoetóa  9. «  Relación  del  gnu  IxUüxockitJ.  MS. 

(2)  Loco  cit  9.  *  Belacion  de  IxtlUxochitL 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hiat  Chiohim.  cap.  16,  MS. 
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Después  de  algunos  meies  de  sitio  (1)  conoaiendo  T&oóomoe*  aet 
sn  pérdida  asgan,  mandó  embajadores  A  Ixthlxochitl  pidiéndole  .me* 
tagua,  ofreciendo  que  al'  finalizar  rfeconocerifK  con  ka  suyos  lar  an- 
premactardcottraa,  prestándole  el  juramento  debido  dé  fidelidad.  Ge- 
neroso y  bien  nacido  era  Ixtübtoqhifcl,  cnanto  doblado  y  pérfido  Te* 
¿esoknoc.  El  desacordado  texcocano  otorgó  cnanto  se  le  pedia,  y  en 
consecuencia,  fiado  en  usa  palabra  falaz,  tantas  veces  empellada 
cuantas  rota,  mandó  levantar  él  sitip  de  Ascapetcalco,  desbaraté  el 
ejército  obviando  los  guerreros  ú  sus  pueblo*,  y  se  poso/  tranquila- 
mente á  esperar'  el  cumplimiento  de  las  promesas;  Tratando  oon  per* 
tersos,  las  virtudes  perjudican  ai  honrado.  ♦ 

Los  partidarios  de  IxttflxocbMl  quedaron  sobradamente  disguste* 
dos.  Pensaban  cobrar  sus  servicios  en  tierras  y  despojos  de  lo*  ve» 
sidos,  esperanza- que  salía  frustrada;  otros  sólo  vieron  debilidad  en 
la  conducta  del  monarca,  y  no  quisieron  seguir  más  tiempo  la  ban- 
dera del  guerrero  imprevisor.  Tezoaomoc  aprovechó  dieetaupente 
las  circunstancias,  atrayendo  uno  tras  otro  á  los  descontentos,  y  tan 
eficaz  fné  su  marojo  que  con  halagos,  dádivas  y  promesas,  supo  ga- 
narse aun  á  los  hervidores  Íntimos  y  parientes  del  aculhuati.  Era  ya 
d  If I  callí  1417,  y  eoosicterándose  fuerte,  nkedifo  nn  pérfido  proyecto 
qae  sin  vacilar  puso  por  obra.  De  acuerdo  ébn  Woxonáltaiifc,  se&ot 
cW  lugar,  se  dirigió  á  Ghicenauhtlá,  y  en  un  beeqfte  cercano  lltóaa- 
do  Temamatlae,  hizo  levantar  curiosas  tiendas,  reuniendo  cuadrillas 
de  músicos,  cantores  y  danzantes,  previniendo  cantidad  de  animales 
grandes  y  chicos  paro  casa;  de  secrete  llevó  bnen  grueso  de  tropas, 
sen  otra*  al  descubierto  oomo  para  dar  realce  á  la  fiesta.  En  apa- 
rienda  aquello  tenía  por  objeto  solemnizar  la  jura  y  reconocimiento 
de  Ixtlilxochitl  por  los  vencidos;  pero  tratábase  en  realidad  de  sor* 
prender  y  dar  muerte  al  descuidado  monarca. 

Supo  Ixtlilxochitl  del  complot,  mas  era  demasiado  tarder  no  que- 
dando tiempo  más  de  para  reunir  á  los  muy  poses  parciales  todavía 
firmes  y  fortificar  apresuradatocnie  á  Taloneo.  En  esta  saaen  lle- 
garon los  embajadores  de  Tezozomoc  rogando  ahincadamente  pasa- 
ra con  su  heredero  Nezahualcoyotl  á  recibir  el  homenaje  qué  sos 
fieles  subditos  le  tenían  preparado;  para  disimular  y  ganar  tiempo» 


(1)  IxtiilxochiÜ  asegura  qué  fueron  «nata»  aftoa»  lo  cual  ao  ra  ea  ñañara  algtma 
eonforme  con  loa  datos  cronológicos. 
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Ixtlilxohhitl  oontestó  que  irla,  y  caso  que  no  pudiera  asistir  en  ptfr- 
«ona  pondría  quien  le  representase:  los  enviados  porfiaron  poique 
fuera  el  mismo  rey.  Mientras  Ixtlilxochitl  se  ocupaba  apresurada- 
mente en  reunir  sus  guerreros,  á  fin  de  sondear  el  ánimo  de  sus  ene- 
migos, encargó  al  sefior  Acatlotli  se  presentara  eñ  su  nombre  á  re- 
cibir el  ofrecido  homenaje;  comprendió  el  escogido  ser  dé  muerte  el 
encargo,  no  obstante  lo  cual  obedeció,  no  sin  rogar  antes  al  monarca 
cuidara  de  su  esposa  é  hijos,  haciéndoles  mercedes  por  su  servicio. 
Acatlotli,  vestido  con  las  insignias  reales  y  acompañado  de  tres  no- 
bles, se  dirigió  al  bosque  de  Temamathc:  visto  de  lejos  por  los  con- 
jurados, le  tuvieron  por  el  rey  é  hicieron  gran  alborozo;  mas  cuando 
se  apoderaron  del  'cortejo  y  descubrieron  bu  engallo,  entraron  en  fu- 
ror, propasándose  á  dar  de  golpes  é  insultar  de  todas  maneras  á  loa 
enviados.  Llevados  á  presencia  de  Tesozomoc,  éste  los  escuchó  con 
desabrimiento,  mandando  les  dieran  luego  la  muerte:  así  se  hieo  coa 
los  nobles,  en  tanto  que  Acatlotli  fué  desollado  vivo,  poniendo  cla- 
vada la  piel  en  las  peñas  oercanas. 

Arrojada  asi  la  máscara,  Tesozomoc  con  los  tenoohca  y  sus  par- 
ciales marcharon  inmediatamente  sobre  Texcooo.  Encerrado  Ixtlil- 
xochitl en  la  ciudad,  peleó  obstinadamente  por  cincuenta  dias,  y 
más  tiempo  se  defendiera  á  no  haber  sobrevenido  que  ToxpilK,  pri- 
vado del  rey,  entregara  á  los  sitiadores  el  barrio  dé  los  chimalgane- 
ca,  dando  muerte  á  los  buenos  servidores  y  robando  la  recámate  ó 
tesoro  puesto  á  su  custodia.  Aquella  asquerosa  defección  decidió  de 
la  suerte  de  la  ciudad,  la  cual  fué  saqueada,  incendiada,  la  guarni- 
ción pasada  á  cuchillo.  Ixtlilxochitl,  con  bien  pocos  que  le  quisie- 
ron seguir,  pudo  escapar  de  sus  enemigos  refugiándose  en  los  bos- 
ques. (1)  Tezozomoc  lograba  por  oompleto  sus  intentos,  si  bien  á 
costa  de  la  honra  y  de  la  conciencia. 

Poco  después  de  aquellos  acontecimientos,  el  mismo  afio  III  calli 
1417  murió  en  México  el  segundo  rey  de  los  méxica  Huitzilihuitl. 
Por  su  matrimonio  con  Ayauhoikuatl  supo  trasformar  á  sus  subdi- 
tos de  siervos  en  aliados  de  los  tepaneca;  efciparefttó  con  el  monarca 
aculhuatl  dándole  á  su  hermana  por  esposa,  y  asi  puso  dos  cuerdas 
á  su  oreo.  No  obstante  eete  parentesco,  siguió  constante  al  partido 

*<1)  Ixtlilxochitl,  9. «  Relación  del  gran  Ixtlilxochiü.  MS.—Hi*t.  ChicWm.  cap. 
17.  MS.— Toxquemada,  lib.  ir,  cap.  XIX. 
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de  Tejoapiooe,  y  sin  escrúpulo  tomó  parte  en  el  complot  fraguado 
para  matar  4  su  cufiado.  Acrecentó  la  ciudad  disputando  la  tierra 
i  las  aguas;  ropo  atraer  pobladores  de  las  provincias  comarcanas: 
estableció  nuevas  leyes,  principalmente  acerca  del  culto  de  los  dio- 
ses, de  los  cuales  aquellos  reyes  se  tenían  por  representantes:  hizo 
ejercitar  á  sus  subditos  en  el  uso  de  las  canoas,  así  para  el  tráfico 
comercial  oon  los  riberanos,  como  en  materias  de  guerra:  mostróse 
en  todo  bueno  y  político  gobernante.  (1) 

Se  enumeran  como  conquistas  ejecutadas  por  este  rey  Tultitlan 
(sAiq.  1),  Cuaufatitlan  (núm.  2),  Chalco  (núm.  3),  Tollantanco 
(ata.  5),  Xaltooan  (atoa*  7),  Otompa  (núm.  8),  Acolman  (nüm.  10), 
y  Texcoco  (nüm.  9).  (2)  Sin  duda  alguna  estb  solo  significa  las 
campaftfls  que  hiciaftn  por  cuenta  de  Tezozomoc  y  no  por  la  suya 
propia;  supuesto  quejentónces  los  tenocbca  estaban  todavía  bajo  la 
sujeción  de  los  tepaneoa  y  si  provechos  sacaron  de  la  última  guerra, 
no  fué  la  del  ensanchejreal  del  territorio.  De  constar  Texcoco  entre 
los  pueblos  sojuzgados  por  los  méxica,  tomaron  pió  los  escritores  de 
la  nación,  paro  fundar  su  supremacía  sobre  los  acolhua  y  tenerlos 
como  á  sus  antiguos  vasallos. 

Muerto  Huitzilibuitl,  los  ancianos  y  mandones  de  los  barrios,  se 
reunieron  á  conferenoiar  á  quién  convendría  elegir  rey;  de  consen- 
timiento común  se  fijaron  en  Chimalpopoca,  hombre  de  unos  cua- 
renta años,  hermano  del  difunto.  (3)  Confirmado  el  electo  por  acla- 
mación del  pueblo,  lo  llevaron  al  asiento  real,  lo  ungieron  con  la  unción 
divina,  pusiéronle  el  copiüi  ó  corona  en  la  cabeza,  vistiéronlo  en  el 
traje  del  dios  defensor  de  la'ciudad,  oon  espada  en  la  mano  derecha 
y  rodela  en  la  izquierda,  J  en  señal  de  prometer  la  defensa  de  la  ciu- 
dad y  morir  porjella,  y  nobleza,  sacerdocio  y  pueblo,  lo  acataron  por 
señor.  (4) 

Duraban  las  fiestas  de  la  coronación  en  Tenochtitlan»  mientras 

(1)  Códice  Ramírez.  MS.— P.  Darán,  Hist.  délas  Indias,  cap.  VIII.— Torquema- 
4*,  lib.  II,  cap.  XVII. 
(S)  Kingsborough,  Códice  Mendocáno,  lám.  III. 

(3)  En  la  genealogía  de  los  tres  primeros  reyes  menea,  contra  la  opinión  de  Du- 
ran, Tezozomoc,  &c.,  seguimos  la  de  Torquemada,  porque  además  de  fundarse  en 
relaciones  y  pinturas  auténticas,  disente  la  materia  con  sobrado  tino  en  la  Monarq 
Indiana,  lib.  n.  cap,  xm  al  XVm. 

(4)  Códioe  Bamfeaz.  MS.-- Duran,  cap.  VTO. —Torquemada,  lib.  II,  cap,  XVI1L 
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aówrlaban  laft  penas  al  fngifiitro  Ifcfclitóechtli  Remaba  \*  eottftúlóti 
en  la  tierra,  él  ratio  entero  sé  «habla  dividido  en  bando»,  y-  perito» 4 
hijos  combatían  en  dptfestas  foafcctotoae.  Loé  seRore^  de  H^etíVtía, 
CoatKchan  y  Có^fcepec,  pretoridfeiláo  fórtéftef  la  cansa  real;  fuetOtt 
vencidos,  teniendo  necesidad  de  huir  él.  las  montanas,    tetlilkoéhit!, 
acompañado  dé  Nézahualeoyotl,  de  Cbacueeaeuótsin  m  capitán  ge- 
neral, y  algunos  pocos  amigos,  se  ooultó  en  el  bosque  de  Cuauhya- 
cae;  desalojado  de  ahí  fué  á  ocultarse  en  Tñnácamoztoo.  Venoicfefr 
y  todavía'  no  desalentado,  recordó  que  Q^etzalcuixtli*  capitán  por 
él  pacato  en  la  provincia  dé  Otompa,  .le  debía  grandes  favores  y  re- 
solvió pedirle  socorro.  Para  desempeñar  aquella  misión,  paso  be 
ojos  en  Coacuecuerl6tzin,  á  quien  hizo  entender  los  riesgos  y  peli- 
gros de  la  empresa:  uSé  que  no  he  de  volver,  contestó  el  guerrero, 
no  olvides  á  mi  esposa  é  hijos,  y  si  Nézahualeoyotl  sube  .al  ttono, 
tendrá  en  ellos  constantes  defensores."  Señor  y  vasallo  despidieren: 
se  con  lágrimas,  después  de  lo  cual  Coácuteuenotaiu  tomó  resuelta- 
mente el  camino  de  Otompan,  En  Huaxtepec  dio  con  Zentzin,  nía- . 
yordomo  del  rey,  díjole  el  intento  de  su  venida,  y  aquel  le  contestó 
no  poder  determinar  nada  sin  anuencia  de  los  gobernadores  Q,w 
tzalcuiztli  y  Acatzon.  Luego  que  estos  fueron  informados,  mandaron 
una  partida  de  guerreros,  por  Coacuecuenotzin;  llegado  á  la  presen* 
cia  de  los  jefes  le  interrogaron  y  él  ¿lió  su .  embajada:  Q,uetzalcuix" 
ili  le  contestó: .  "No  obedezco  por  señor  *  IxtHlxochitl,  sino  al  gran 
Tezozomoc,  señor  de  Azcapotzaloo;  ven  vá^tianquiztli  (mercado)  y 
di  tu  encargo."  Tranquilo  Coacuecuenotzin,  en  medio  del  gentío 
reunido  en  el  logar,  expuso  en  alta  voz  la  fidelidad  debida  al  sobara* 
no,  .y  el  deber  de  la  provincia  para  prestarle  socorro:  un  soldado,  nom, 
brado.  Xoehpoyo,  natural  de  Ahuatepec,  interrumpió  vitoreando  ti 
Tezozomoc,  la  multitud  siguió  el  ejemplo,  arremetiendo  ¿  golpes  y 
pedradas  contra  el  orador.  Defendióse  largo  rato  Coacuecuenotzin 
como  valiente,  hasta  sucumbir  agobiado  por  el  número:   su  cuerpo 
fué  cortado  en  menudos  pedazos,  con  los  cuales  se  apedreaban  dan- 
do voces  de  algazara  y  vituperio.  Acatzon  recogió  las  uñas,  ánsar* 
tolas  en  un  hilo,  y  poniéndoselas  al  cuello,  dijo  con  burla:   "Pues 
estos  son  tan  grandes  caballeros,  deben  de  ser  de  piedras  preciosas 
é  inestimables  sus  uñas,  y  así  las  quiero  traer  por  ornato  de  mi  per- 
sona." Así  acabó  aquel  dechado  de  nobles  corazones,  el  dia  macuiL 
eicoail,  del  octavo  mes  MieailhuitzintU;  del  alio  nahui  túcküi,  6  tea 
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d  *t  efe  Agósío  Í418.  f\)  •  Cierto  que  eÁ  tddoé  t¡tetiíp&s  sr  ob&éWa- 
sMvHff  UCdo-iSéT  kr¿  altos  he Aos  <fé  los  >ífr(tóeS  ^ñétowft,  las  Vffla^ 
fita  'tóWófeé^  dé  lo»  trán¿ft%¿¿,  ifcás  ehferhfeadgcíi  v  crueles  á  mWi- 
d»  41*  entes  fúebn  más  rtstterob.  '  '  •* '   : 

Informado  del  trágico  suceso,  Ixtlilxochitl,  seguido  de  Nétebüftl- 
ceyotl  y  los  dos  capitanes  Totocahuan  7  Cozamatl,  fué  á  esconderse 
en  la  profunda  barranca  de  Queztlachac,  haciendo  noche  entre  las 
raíces  de  un  grande  árbol  derribado.  Al  amanecer  del  dia  matlactli 
cozcacuauhtli,  mes  Ochpaniztli,  24  de  Setiembre  1418,  llegó  apre- 
suradamente el  soldado  Tezcacoatl,  avisando  que  por  tres  caminos 
diferentes  llegaban  tropas  enemigas.  Huir  fué  imposible.  Ixtlilxo* 
chitl  llamó  á  su  heredero,  y  abrazándole  le  dijo:   "Hijo  mió,  muy 
ainado,  Brazo  de  León,  Nezahualcoyotl,  ¿á  dónde  te  tengo  de  llevar, 
que  haya  deudo  ó  pariente  que  te  salga  á  recibir?  Aquí  ha  de  ser  e* 
último  dia  de  mis  desdichas,  y  me  es  fuerza  partir  de  esta  vida;  lo 
que  te  encargo  y  ruego  es,  que  no  desampares  á  tus  subditos  y  va* 
salios,  ni  eches  en  olvido  que  eres  Chichimeoatl,  recobrando  tu  im~ 
peño  que  Tezoaomoc  tan  injustamente  te  tiraniza,  y  vengues  la 
muerte  de  tu  afligido  padre:  haz  de  ejercitar  el  arco  y  las  flechas- 
Sólo  resta  que  te  escondas  sobre  la  arboleda,  porque  no  con  tu  muer- 
te inocente,  se  acabe  en  tí  el  imperio  antiguo  de  tus  pasados."  (2)  Si- 
guiendo el  consejo,  para  guardar  el  depósito  sagradcT  de  venganza, 
el  príncipe  se  apartó  á  una  altura  vecina,  escondiéndose  entre  las 
copadas  ramas  de  un  capulín.  Llegados  los  sicarios,  Ixtlilxochitl 
les  salió  al  encuentro,  echóles  en  cara  su  maldad,  y  poniendo  mano 
á  las  armas,  peleó  hasta  caer  acribillado  de  heridas:  quitáronle  las 
vestiduras,  abandonando  el  cuerpo  desnudo  á  las  fieras  de  los  mon- 
tes. Al  caer  la  tarde,  cuando  los  enemigos  no  parecían,  Totocahuan 
y  Chichifpiltzin,  del  barrio  de  Tlailotlacan,  recogieron  el  cuerpo  de 
su  señor,  lleváronlo  á  un  lugar  escondido  de  la  barranca,  lo  lavaron» 
vistieron  de  algunas  ropas,  y  poniéndolo  sentado,  pasaron  la  noche 
velando  á  su  lado.  Al  amanecer  quemaron  los  despojos,  guardando 
las  cenizas  para  mejores  tiempos.  Los  leales  servidores  se  alberga- 
ren! en  la  montaña;  Nezahualcoyotl,  el  pecho  henchido  de  pena  y  de 
venganza,  tomó  el  camino  del  destierro.  Así  terminó  el  desdichado 

■ 

?  (1)  fetttfacocfaitL  V*.  S&MtatL  MB.-*Hi*t.  Chiohim.  «gp.  IS.m 
(2)  Ixtlüxochitl,  Hist.  Chiohim.  cap.  19. 

tom.  ni.— 26 
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Ixtlilxochitl;  manoebo  de  prendafl  reelevantes,  fué  confiado  hasta 
el  vicio,  generoso  hasta  la  imprevisión;  vencedor  de  sus  contrarios, 
el  abaso  de  sus  virtudes  lo  precipitaron  del  trono  y  borraron  de 
la  vida;  á  ser  minos  bueno  con  los  malos,  alcanzara  alguna  feli- 
cidad. (1) 


»■  » 


(1)  Ixtlilxoctóti,  9«.  Betatan  d*  lxtíüioohil.  MS.—Hiit.  Chichis»,  etp,  1%  118. 
-Toxquemada,  lib.  II,  cap,  XX. 


CAPITULO  X. 


TizozoMoa—lÍAiTLATON.— Chimalpopocjl— Itzooitl. 

Teeoaomae  *e  hace  jurar  eencr  de  la  tierra*— Matonea  de  ntno*.— Pregón.— Hecho*  de 
Ne*ahuakoyoU.—Paftkiondelrd  y  eaU 

nada  de  Tlaoopan.— Piedra  ¿e  ea/yrificm.^Netahuaicoyotl  tn  México.— Sueño*  del 
tirano.— Muerte  de  Te*oeomoc.— Usurpación  de  Maastla.— Muerte  de  Tayauh.— 

Muerte  de  Chknalpopocayde  TlacateoU.—Lo*  de  TlaUMoo  eUgenpor  rey  á  Guauh- 

» 

tiatoa.—ItecoaUy  rey  de  TenochtíUan.—Per*teueio^ 

nación.— Neza¡huáteoyoÜ  se  apodera  del  Prono  de  su*  padree.— Alianza  entre  méxi- 
00  y  acolhua.  —Hazañas  de  Moteeufaoma  Ilhuicamina. — Guauhtitlan. — Querrá  con- 
tra loe  tepaneca.— Combate  d  la*  puerta*  de  TeTWchtitlan.— Invasión  en  la  tierra 
firme. — Toma  de  Azcapotealco.— Muerte  de  MaxUa.—Fin  del  reino  tepaneca. 

TEZOZOMOC  recibió  la  nueva  de  la  muerte  de  Ixtlilxochtli  con 
el  mayor  regocijo,  siendo  testimonio  colmar  de  presentes  á  los 
asesinos  ejecutores  de  sos  órdenes.  La  pérdida  del  rey  no  sólo  sig- 
nificaba la  usurpación  de  un  derecho,  sino  una  verdadera  guerra  so- 
cial; al  pasar  el  mando  supremo  de  Texcoco  á  Azcapotsalco,  los 
acolhua  quedaban  subordinados  á  los  tepaneca;  la  tierra  entera,  aun- 
que de  nombre,  quedaba  sujeta  ¿  nuevas  leyes;  era  una  evolución 
civilizadora  en  que  los  tepaneca  se  arrogaban  la  supremacía  tan- 
ta* veces  pretendida.  Cambio  tan  radical,  conmovía  profundamen- 
te á  los  pueblop  dql  Valle,  fiando  por  resultado  que  gran  parte  de 
los  acolhua  huyeran  á  las  montañas  ó  emigraran  á  provincias  leja- 
nas. Aprovechando  la  confusión,  Tezozomoc  reunió  sus  parciales  en 
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Azcapotzalco,  y  se  hizo  jurar  supremo  señor  de  toda  la  tierra,  en  me- 
dio de  suntuosas  fiestas.  Aunque  los  escritores  indígenas  hablaban 
de  toda  la  tierra,  persuaden  los  mismos  hechos  á  que,  por  entonces, 
la  influencia  de  todas  estas  revueltas,  no  se  extendía  más  allá  del    , 
cinturon  de  montañas  que  circundan  el  Talle. 

Para  aterrorizar  á  sus  enemigos,  y  extirpar  si  pudiera  la  memo- 
ria de  los  legítimos  reyes,  ocurrió  á  Tezozomoc  una  bárbara  indus- 
tria; repartió  por  todas  las  poblaciones  conquistadas  bandas  de  fe- 
roces soldados,  con  encargo  de  preguntar  á  los  niños,  desde  que  sa- 
bían hablar  hasta  los  siete  años,  ¿quién  era  el  verdadero  señor  de 
la  tierra?  Respondiendo  que  Tezozomoc,  recibían  alguna  dádiva  6 
agasajo;  pero  nombrando  á  Ixtlilxochitl  ó  Nezahualcoyotl,  eran  muer- 
tos inmediatamente  de  una  manera  cruel.  Esa  práctica  bárbara, 
que  revela  en  quien  la  mandó  un  instinto  despiadado,  costó  la  vida 
á  multitud  de  párvulos,  exagerando  las  crónicas  en  haber  sido  mi- 
llones: de  todas  maneras,  "fué  una  de  las  mayores  crueldades  que 
el  principe  hizo  en  esté  Nuevo  Mundo."  (1) 

A  fines  de  aquel  año  !¥  tochtli  1418,  Teaozomoc  envió  emisarios 
&  los  pueblos  de  Texcoco,  para  reunir  á  lad  gentes  de  procedencia 
chichimeca  y  acolhua,  á  fin  de  darles  á  entender  su  voluntad  supre- 
ma. No  siendo  capaz  la  plaza  de  la  ciudad  para  contener  á  los  con- 
tocados, reuniéronse  en  la  llanura  de  Cuauhyacac,  entre  Texcoco  y 
Tepetlaoztoc,  en  donde  había  un  antiguo  templo  toltecatl.  El  capi- 
tán encargado,  subido  en  el  teocalli,  pregonó  en  alta  voz  que  Tezo- 
zomoc era  señor  y  rey  absoluto  de  la  tierra,  teniendo  su  corte  en 
Azcapotzalco;  en  adelante  sólo  á  él  acudirían  con  los  pechos,  tribu- 
.toa  y  rentas  antes  sumitiifrtradós  al  imperio  de  Acolhuaean,  y  á  él 
debían  ocurrir  para  te  resolución  de  los  negocios  de  justicia  y  de. in- 
terés, yendo  á  Azéapotzaldój  bapital  tfnióa  de  te  monarquía;  en 
prueba  de  ¿u  bondad  concedía  perdón  general  á  loa  comprometidos 
eti  te  guerra,  á  condición  de  tomar  tt&ftquilos  á  sus  hogares,  repa- 
rando los  daños  causados  en  las  poblaciones,  y  al  mismo  tiempo  per- 
donaba el  tributó  del  sigttiótite  año:  pene,  de  te  vida  se  impusieron 
estas  obligaciones,  y  además,  quedaban  amonestados  para  perseguir 
&  Nezahualcoyotl,  á  quien  debían  llevar  víVo  A  muerto  á  Tezozo- 
moc, por  lo  cual  se  recibirte  amplio  galardón.  La  multitud  movidtea 

(1)  IttUlróchitl,  Hfot.  ChioMm,  csp.  20.— 10!»  BeUdon  dé  Tetatofetottte. 
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ofreció  cumplir,,  y  contenta  con.  la  exención  de  tributos,  volvió  á  en- 
trar jppoo  4  pooe  en  el  qarril  de  la  pasada  v¿da.  Calmó  el  tiempo 
los  ánimos,  loj  Jbuidos  á  lop  monte»  6  pocpv^ias  lejapas,  tornaron 
á  ba*b,  casas,  el  órjUn  quedó  un  tanto  restablecido  con  la  confianza 
pública.  (1)  . 

En  el  repetido  IV  tocfrili  1418,  Tezgzemoc  puso  por  se&or  en 
Cuauhtitlan,  ¿  su  hijo  Cpapfcfclatoatzin,  quien  afirmó  ahí  la  autori- 
dad tepaneca  y  levantó  el  palacio  de  Httexooalqo.,  Jfócia  el  mismo 
tiempo,  la  guerra  hüp  dispersar  a  lps  d?  Cheleo,  refugiándose  ep 
Tioic  Cuitlahuac  los.  tleeuüque  (quemadores  tlilhuaque  (pinta* 
res))  y  pochteca  (mercaderes).  (2)      .      , 

Eu  ésta  época,  comienza  aquella  vida  aventurera  que  hizo  de  Ne- 
zahualeojotl,  una  de  las  figuras  singulares  de  las  leyendas  de  su 
naoien.  Habiendo  presenciado  la  trágica  fnuertp  de  sn  padre,  desde 
el  árbol  que  le  ocultaba,  iflos  los  enemigos,  bajó  á  tomar  parte  en 
las  modestas  exequias  que  á  lqs  de^ppjop  ¿o  hicieron.  Por  ocultos 
senderos,  recatándose  y  siempre  velando^  errante  por  lps  bosques! 
sólo  se  dejaba  ver  d*  los  más  fieles  de  los  parciales  de  su  padre, 
asistió  oculto  al  pregón  dado  en.Cuaubyacac,  y  mirando  su  cabeza 
puesta  A  precio,  jue  retiró  sigilosamente  ala  provincia  de  Tlaxcalla; 
en  donde  encontró  seguridad  *\  lado  de  sus  parientes  los  je&ores. 
Pasado  algún  tiempo,  para  acercarce  ó  su  patria,  y  conocer  el  esta- 
do de  los  negocios  públicos,  penetró  en  la  provincia  de  Chalco,  to- 
mando parte  como  voluntario  entre  los  guerreros  ocupados  por  aque. 
Ua  señoría,  en  hacer  la  guerra  á  los  pueblos  comarcanos.  Un  dia  ca- 
luroso encontró-*  uqa  mujer,  llamad*  Citlalmiyauh, ocupada  en  una 
plantación  de  magueyes;  pidióla  agua  para,  apagar  la  sed,  y  la  mala 
hembra  no  sólo  se  negó  ¿prestar  el  servicio,  sino  comenzó  a  vocear 
pidiendo  viniesen  á  prender  al  príncipe,  á  quien  había  reconocido; 
Nezahualcoyotl  pretendió  acallarla  por  megos,  mas  np  logrando  el 
intento,  puso  mano  á  las  armas  y  le  dio  muerte.  Pretendió  huir, 
mas  oayó  luego  en  manos  de  los  chalca. 

Llevado  *  presencia  de  ToteoUintecutli,  aefior  de  Chalco,  asi  para 
vengar  la  muerte  de  Citlalmiyauh  su  parienta,  como  para  conten- 
tar á  Trezosotnoo,  de  quien  era  partidario,  ordenó  que  el  príncipe 

O)  IwtíihsMÜ.  105  Bftabo  d*  T«tcotcom<*.  MS. 
<2)  AnáUs  de  CnautitUm.  MS. 
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fuera  encatrado  en  tina  fuerte  prisión,  sis  darle  alimentos  en  ocho 
dias  seguidos:  la  ejecución  de  esto,  puso  á  cargo  de  su  hermano 
Quetzalmaoatcin.  Compadecido  el  guardián,  burlando  la  vigilancia 
de  la  guardia  halló  medios  de  dar  alimento  al  desdichado  preso; 
así,  pasado  el  plazo,  el  prisionero  aun  conservaba  la  vida»  Sabida  por 
Toteotzín,  mandó  que  al  dia  siguiente  condujeran  al  principe  al 
mercado,  y  en  presencia  de  la  multitud  le  hicieran  pedazos.  Por  ad- 
hesión 6  por  rasgo  de  generosidad  que  parece  sin  ejemplo,  tal  vea 
determinado  por  la  confianza  de  ser  perdonado  por  su  hermano, 
Quetzalmaca  hacia  la  noche  penetró  en  la  jaula  de  vigas  de  la  pri- 
sión, cambió  de  vestido  con  el  principe,  y  le  dio  los  medios  de  esca- 
par: aprovechando  la  oportunidad,  Nezahualooyotl  salió  por  entre 
loa  guardias,  dirigiéndose  de  nuevo  á  refugiar  en  la  provincia  hos- 
pitalaria de  Tlazcalla.  Al  dia  siguiente,  enfurecido  Toteotzin  de 
verse  así  burlado,  hizo  despedazar  á  Quetsalmaca  en  el  merca- 
do. (1)  Acontecía  esto  el  V  acatl  1419. 

Al  siguiente  VI  tecpátl  1420,  trascurrido  el  año  concedido  de 
exención  de  tributos  y  cuando  muchos  de  los  fugitivos  estaban  de 
vuelta  en  sus  casas,  Tezozomoc  hizo  junta  de  sus  parciales  en  Az- 
capotzalco,  para  dividir  el  territorio  del  reino  de  Acolhuacan.  Tomó 
para  sí  las  tierras  de  la  frontera  de  Chalco  hasta  Tollantzinco,  com- 
prendiendo las  provincias  de  Otompa,  Tepepolco  f  Cempoallan;  ca- 
pital de  aquella  demarcación  era  Coatliohan,  en  la  eual  paso  por 
señora  Quetzalmaquiztli,  encargado  de  recogerlos  tributos  y  enviar 
á  Azcapotzalco  los  indios  destinados  á1  los  trabajos  personales  y  re- 
parar los  templos  y  palacios.  Quetzalmalquitztli  llevaría  por  su  dig- 
nidad y  trabajo  una  tercera  parte  de  las  rentas  de  aquella  demar- 
cación. La  cabecera  de  Huéxotia  con  sos  términos,  cupo  á  Tlaoa- 
teotl,  seüor  de  Tloteloko,  recibiendo1  Chiibalpopoea  dti  Tenoohitlan 
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la  ciudad  de  Texcoco  con  pocos  pueblos.  Cre&ttmsé  ademas  otros 
pequeños  Estados,  nombrando  &  Teyocohuatéin,*  sefidr  de  Acolma,  á 
Tocitzin  de  Chalco,  y  á  Quetéalcuhetli  de  Otompan.  fin  esta  par- 
tición, semejante  á  la  del  león  de  1*  ftbula,  el  destruid*  eefiorío 
acolhna  quedó  dividido  en  siete  fracciones,  estando  obligados  los 
habitante^  á  pagar  el  tributo  en  mantas,  joyas  y  piedras  preciosas, 

« 

(1)  Véanselas  variantes,  enlaHfoft.    Chichim,  esp.  «0.— 10  *•  Bfcfetfe*  de  Tt« 
tzotzomoo. — Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXIII. 
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labrar  sementeras,  acarrear  lefia  y  maderas,  prestar  los  servicios  per- 
sonales ya  en  lo  doméstico,  ya  reparando  los  templos  y  haciendo  las 
obras  públicas.  Para  recoger  las  rentas  de  Texcoco  fueron  puestos 
dot  gobernadores,  Tloltzin,  de  los  acuilma,  Chichatzin  6  Quinatziu 
de  los  chichimeca.  (1)  Tezozomoc  tenia  mano  firme,  corazón  duro, 
ingenio  astuto,  carácter  receloso;  eran  prendas  más  que  sobradas 
para  domefiar  un  pueblo  semicivilizado. 

La  posición  de  Texcoco  (2)  fué  parte  por  entonces  para  hacer 
progresar  á  México,  contando  con  los  bienes  y  trabajos  de  los  arcul  • 
hua.  Chimalpopoca  gozaba  de  la  confianza  de  Tezozomoc,  dejando* 
le  esto  tranquilidad  para  entregarse  á  obras  en  que  antes  no  se  pen- 
saba. La  agua  de  México  era  turbia  y  cenagosa,  y  queriendo  otra 
mejor,  los  tenochca  rogaron  á  su  rey  pidiera  á  Tezozomoc  la  fuente 
de  Chapultepec,  en  dominio  de  los  tepaneca  é  inútil  para  ellos  pues 
la  dejaban  correr  para  la  laguna.  Chimalpopoca  enrió  mensajeros 
para  el  intento,  y  tan  buena  acogida  recibid  la  demanda,  que  inme- 
diatamente faé  otorgada  por  Tezozomoc.  Los  méxica  se  pusieron  á 
la  obra  formando  de  céspedes  y  carrizos  un  acueducto,  sostenido  por 
estacas  y  piedras,  metiendo  en  breve  tiempo  el  agua  en  la  ciudad:  no 
fué  de  poco  momento  la  labor,  pues  fué  preciso  construir  sobre  el 
fondo  del  lago,  en  algunas  partes  bastante  profundo,  conteniendo  él 
ímpetu  del  gran  golpe  del  agua. 

Lo  deleznable  de  los  materiales  hacían  la  obra  débil,  siendo  me- 
nester repararlas  á  cada  paso;  .por  esta  causa  verdadera  ó  por  des- 
bordarse el  orgullo  de  los  méxica  creyendo  ser  llegado  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  de  su  dios,  Chimalpopoca  mandó  nuevos 
embajadores  á  Tezozomoc  pidiéndole  madera,  piedra  y  cal,  y  que  sus 
vasallos  vinieran  á  ayudar  en  construir  un  callo  sólido  y  capaz.  Oí- 
da la  demanda  impertinente,  Tezozomoc  reunió  sus  consejeros  para 
dar  respuesta;  todos  fueron  de  parecer  ser  aquel  acto  de  servidum- 
bre, prorumpiendo  en  denuestos  y  amenazas  contra  los  tenochca; 
el  más  vehemente  de  los  consejeros  fué  Maxtlaton,  hijo  de  Tezozo- 
moc y  señor  de  Coyohitacan,  quien  instintivamente  aborrecía  á  los 

(1)  Ixtlilxochitl,  10.*  Relación  de  Tetzotzonioc.—  Hist.  Chichim.  cap.  21. 

(2)  Concuerda  Fr.  Bernardino  en  el  aflo  que  Texcoco  faé  cedido  á  los  tenochca: 
"el  afio  de  97,  dice,  se  entregaron  los  de  Tezcuco  á  Chimalpupucad,  y  en  el  mismo 
*••©  ganó  á  Tulancingo  y  estuvieron  los  mexicanos  un  afio  enganalla." 
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méxica.  La  projpQfiiciop  fué  desecada  con  altivez,  Bienio  par^e  pa- 
ra; quebrar  Jas  buq^  r^la<?ipWB  exifí^entes  entre  ambos  ppebtau  (1) 

Lop  tpnQfihcfi  habíap  pqbradp.  ja  bastante?  fupcza*,  pues  no  obs- 
tante la  repulsa,  pajee?  %n$el  ^ueducto  c^uedó  terminado.  Sin  ¡>f>- 
der  ^]ar  la  épopa  precisa,.  <$rc£8pan4e  al  *eiu*4o  de  Ohimalpopeoa 
la  construcción  de  la  calzaba  que  de  la  isla  de  Méjico  partía  hasta 
llegar  á  TlacopaD,  y  fué  la  primera  vja  forjada  para  comuniqúese 
con  la. tierra  firme.  La  caupa  determinante  se  comprende;  los  isleños 
no  tenían  ya  miedp  de  3er  atacabas  en  eu  oiudad,  y  .lf*  relaciones  y 
comercio  con.  los  t^anpca  siendo  continuos  hacian  indispensable  un 
cax^ino  CreciLentadQ.  Dos  observaciones  obvias  demuestran  nuestro 
supuesto.  Como  pronto  y^rénjw,  al  subir  al  trono  Itzcoatl,  sobre 
aquel  camino  amplio  y ,  seguro  tuvieron  lugar  los  combates  contra 
Ma?tla.  Segunda:  "Al  onc^p  año  del  reinado  de  este  rey  (Chimal- 
lpopoca),  trajo  una  piedra  muy  grande  para  los  sacrificios,  la  cual 
upuso  en  el  barrio  de  Tlaicomolco,  sobre  la  cual  mataban  y  sacrifi- 
ucaban  los  que  eran  ofrecidos  en  sacrificio  á  lps  dejatwnios,  y  la  di- 
uglidatoida.  Era  esta  piedra  redopda  y  grande,  labrada  toda  ¿  la  je- 
"doncta  con  grande,  artificio*  y  .agiyersada  pqr  medio,  por  donde  co- 
rría la  sangre  de  íes  cuerpos  que  sobre  ella  cortaban."  (2)  Esa 
piedra  grande  no  pu^o  ser  metida  á  la  ciudad  sino  por  la  calzada 
ya  terminada,  siendo  insuficientes  para  soportarla  y  conducirla  so- 
bre los  lagos  las  pequeñas  6  grandes  canoas  usadas  por  los  méxica. 

La  calzada  de  Tlacopan  (hoy  Tapuba),  está  marcada  en  la  ciudad 
moderna  por  la  calle  central  de  Tacaba,  siguiendo  hacia  el  Oeste 
por  la  avenida  actual,  hasta  terminar  en  el  pequeño  pueblo  de  Po- 
potla,  colocado  entonces  en  la  orilla  del  lago.  £1  acueducto  arran- 
caba en  Chapultepec,  tornaba  la  dirección  de  los  actuales  aróos  de 
la  Verónica,  en  la  Tlaxpana  se  unía  á  la  calzada  de  Tlacopan,  con- 
tinuando al  lado  de  ella  hasta  el  centro  de  la  ciudad  azteca* 

En  los  anales  de  los  méxica  encontramos  dos  conquistas  atribui- 
das á  Chimalpopoca,  las  de  Tequixquiac  y  Chalco.  (3)  Sin  duda 
sOlo  fueron  encuentros  con  aquellas  poblaciones,  debiéndose  adver- 
tir, respecto  de  Chalco,  que  en  la  pintura  no  consta  una  victoria  si- 

(1)  Códice  Ramírez.  M8.— P*  Duran,  cap.  yiIL—  Tezozomoc,  cap.  5.  MS. 

(2)  Torquemada,  üb.  II»  cap.  XXVIII. 

(3)  Códice  Mendocino  en  Kingsboxougb,  Um.  IV. 


do  un  descalabro.  En  efecto,  ella  dice,  que  en  un  encuentro  jjaval 
con  los  rhalca,  perdieron  los  tenpcbca  una  canoa  grande  y  tajes  pe? 
güeñas,  ademas  de  cinco  hombres  muertos. 

VIH  tochtli  1422Í  ."El  año  99  fueron  loa  .de  Tatitulco  á  Tula,  y 
"como  se  habían  muerto  y  dejado  allí  á  su  dios  que  se  decía  Tla- 
"cauepan,  tomáronlo  y  trujáronlo  á  el  Tatilolco."  (1) 

El  tiempo,  enfría  las  pasiones.  Aquel  mismo  año  VIII  tochtli 
1422,  las  señoras  méxica  de  la  familia  real,  tias  y  parientas  de  Ne- 
zahualcoyotl,  cuya  madre  fué  hermana  de  Chimalpopoca,  reunieron 
uu  rico  presente  en  joyas  y  preseas,  marchando  en  seguida  á  Azca* 
potzalco  en  donde  humildemente  rogaron  á  Tezozomoc  dejaso  de 
perseguir  al  príncipe  y  le  concediese  la  vida,  pues  era  débil  y  sin 
amigos  para  recobrar  el  reino,  y  estaba  prófugo  y  sin  valimiento. 
Por  cortesía  á  las  damas  ó  más  bien  por  flaqueza  de  decrépito,  Te- 
zozomoc accedió  á  la  súplica,  poniendo  por  condición  viviera  Neza- 
hualcoyotl  en  Tenochtitlan  y  Tlatelolco,  sin  dar  paso  fuera  de  aque- 
llas ciudades,  pena  do  la  vida.  Las  matronas  méxica  dieron  las  gra- 
cias, enviando  inmediatamente  mensajeros  v\  príncipe,  quien  se 
apresuró  á  venir  á  México.  (2) 

Aquí  pasaba  una  vida  al  parecer  sosegada,  si  bien  en  secreto 
mantenía  relaciones  con  sus  parciales,  pues  aun  estaba  fresca  en  su 
memoria  la  muerte  de  su  padre.  El  tiempo  seguía  tranquilizando 
los  ánimos.  Por  eso  el  X  tecpatl  1424,  tornaron  las  damas  de  Mé- 
xico á  rogar  á  Tezozomoc,  diese  al  príncipe  alguna  de  las  casas  de 
su  padre,  con  algunos  pueblos  ó  lugares  para  servirle  y  sustentarle. 
Tal  confianza  en  sus  fuerzas  y  tal  desprecio  por  el  poco  valer  de 
Nezahualcoyotl  había  cobrado  el  tepanecatl,  que  accedió  á  la  nueva 
demanda  concediendo  el  palacio  de  Cilan  de  Texcoco,  con  cuatro 
lugarojos  de  servicios,  á  condición  de  no  pasar  de  las  tres  ciudades 
asignadas  como  por  cárcel.  Nezahualcoyotl  pasaba  libremente  de 
México  á  Texcoco,  en  donde  reanudaba  relaoiones  con  los  antiguos 
servidores  de  Ixtlilxochitl.  El  astuto  viejo  perdía  el  tino  teniendo 
al  mozo  por  olvidado  de  su  venganza;  pero,  como  observa  el  cronis- 
ta* uTezozomoc  se  engañó,  porque  Nezahualcoyotzin,  aunque  per- 
seguido, toda  la  tierra  hacía  mucho  caso  de  él  j  lo  tenían  en  lo 

(1)  Relación  de  Fr.  Bernardino.  MS. 

(2)  10.  *  Belaoion  de  Tetaotzomoc— Hiat.  Ciohimeca,  cap.  2a 
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arreciaban  lat  penas  al  fugttüro  Ixtíilxechtli  Reinaba  to  confdMoü 
en  la  tierra,  el  reíiüo  efcleío  s*  habla  dividido  en  bando»,  y  padre** 
hijos  combatían  en  apuestas  baiufattas.  Loa  «etión*  de  HUjeKdtía, 
CoatKchan  y  Cóafopec¿  f  reteridteií&d  miébst  la  causa  real;  fuetótt 
vencidos,  teniendo  necesidad  de  huir  6,  las  montanas*    fcttilkoéhitl, 
acompañado  dé  Nézahtialcoyotl,  de  Coacueeueuotam  m  capitán  ge- 
neral, y  algunofc  pocos  amigos,  se  ocultó  en  el  bosque  de  Cuauhya- 
cac;  desalojado  de  ahí  fué  á  ocultarse  en  TsrinacatnDztoc.  Vencido 
y  todavía'  no  desalentado,  recordó  que  QpetaahraixtUt  capitán  por 
él  puesto  .en  la  provincia  de  Otompa,  le  debía  grandes  favores  y,  jre- 
soltió  pedirle  socorro.  Para  desempeñar  aqueila.  misión,  puso  fas 
ojos  eu  CoacuecueilStzin,  á  quien  hizo  entender  los  riesgos  y  ptli* 
gros  de  la  empresa:  "Sé  que  no  he  devolver,  contestó  el  guarrero, 
no  olvides  é  mi  esposa  é  hijos,  y  si  Neeahualooyotl  sube  al  trono, 
tendrá  eu  ellos  constantes  defensores*"  Señor  y  vasallo  despidieron: 
se  oon  lágrimas,  después  de  lo  cual  Coácuaeuenotsin  tom6  resuelta- 
mente el  camino  de  Otompan,  Eu  Huaxtepec  dio  con  Zentzin,  ma- 
yordomo  del  rey,  díjole  el  intento  de  su  venida,  y  aquel  le  contestó 
no  poder  determinar  nada  sin  anuencia  de  los  gobernadores  Qw 
tzalcuiztli  y  Acatzon.  Luego  que  estos  fueron  informados,  mandaron 
una  partida  de  guerreros,  por  Coacuecuenotzin;  llegado  á  la  presen- 
cia de  los  jefes  le  interrogaron  y  él  dio  su .  embajada:  duetzalcuix" 
tli  le  contestó:    uNo  obedezco  por  señor  á  Ixtliíxochitl,  sino  al  gran 
Tezozomoo,  se$or  de  Azcapotzalco;  ven  o^Jiianquiztli  (marcado)  y 
di  tu  encargo."'  Tranquilo  Coacuecuenotzin,  en  medio  del  gentío 
reunido  en  el  lugar,  expuso  en  alta  voz  la  fidelidad  debida  al  sobera- 
no, y  el  deber  de  la  provincia  para  prestado  socorro:  un  soldado,  nom. 
brada  Xoehpoyo,  natural  de  Ahuatepec,  interrumpió  vitoreando  i 
Tezozomoc,  la  multitud  siguió  el  ejemplo,  arremetiendo  á  golpea,  y 
pedradas  contra  el  orador.  Defendióse  largo  rato  Coacuecuenotzin 
como  valiente,  hasta  sucumbir  agobiado  por  el  número:   su  cuerpo 
fué  cortado  en  menudos  pedazos,  con  los  cuales  se  apedreaban  dan- 
do voces  de  algazara  y  vituperio.  Acatzon  recogió  las  ufias,  epsar" 
tolas  en  un  hilo,  y  poniéndoselas  al  cuello,  dijo  con  burla:   "Pues 
estos  son  tan  grandes  caballeros,  deben  de  ser  de  piedras  preciosas 
é  inestimables  sus  ufias,  y  así  las  quiero  traer  por  ornato  de  mi  per- 
sona." Así  acabó  aquel  dechado  de  nobles  corazones,  el  dia  maeuiL 
eicoatl,  del  octavo  mes  MicailhuUzintli;  del  afio  nahui  foofttft,  4  lea 
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él  Mdto  Agosto  Í4l8.  ftf '  Cierto  que  eii  ttíáói  üteifípós-  ¿é  oUti&& 
wU^Ha  Hfdo  *éf  toé  altos  heirfhos  fá  los '  VtírcWeS  '¿eñérosite,  las  Vffltf> 
ató  fcébftfti*  dé  lo»  tránéftfeas,  tiíás  eyfcrñr¿ad&  v  cruétes  á  mtfdi- 
dtt  $ufc  áátes  fueron  más  tastrerob.  •  '  iA'1 

Informado  del  trágico  suceso,  Ixtlilxochitl,  seguido  de  Néiaírattl- 
ceyotl  y  los  dos  capitanes  Totocahuan  y  Cozamatl,  fué  á  esconderse 
en  la  profunda  barranca  de  Queztlachac,  haciendo  noche  entre  las 
raíces  de  un  grande  árbol  derribado.  Al  amanecer  del  dia  matlactli 
cozcacuauhtli,  mes  Ochpaniztli,  24  de  Setiembre  1418,  llegó  apre- 
suradamente el  soldado  Tezeacoatl,  avisando  que  por  tres  caminos 
diferentes  llegaban  tropas  enemigas.  Huir  fué  imposible.  Ixtlilxo- 
chitl llamó  á  su  heredero,  y  abrazándole  le  dijo:    "Hijo  mió,  muy 
amado.  Brazo  de  León,  Nezahualcoyotl,  ¿á  dónde  te  tengo  de  llevar, 
que  haya  deudo  ó  pariente  que  te  salga  á  recibir?  Aquí  ha  de  ser  e* 
último  dia  de  mis  desdichas,  y  me  es  fuerza  partir  de  esta  vida;  lo 
que  te  encargo  y  ruego  es,  que  no  desampares  á  tus  subditos  y  va* 
salios,  ni  eches  en  olvido  que  eres  Chichúneoatl,  recobrando  tu  im~ 
perio  que  Tezozomoc  tan  injustamente  te  tiraniza,  y  vengues  la 
muerte  de  tu  afligido  padre:  haz  de  ejercitar  el  arco  y  las  flechas* 
Sólo  resta  que  te  escondas  sobre  la  arboleda,  porque  no  con  tu  muer- 
te inocente,  se  acabe  en  tí  el  imperio  antiguo  de  tus  pasados.17  (2)  Si- 
guiendo el  consejo,  para  guardar  el  depósito  sagrada  de  venganza, 
el  príncipe  se  apartó  á  una  altura  vecina,  escondiéndose  entre  las 
copadas  ramas  de  un  capulín.  Llegados  los  sicarios,  Ixtlilxochitl 
les  salió  al  encuentro,  echóles  en  cara  su  maldad,  y  poniendo  mano 
á  las  armas,  peleó  hasta  caer  acribillado  de  heridas:  quitáronle  las 
vestiduras,  abandonando  el  cuerpo  desnudo  á  las  fieras  de  los  mon- 
tes. Al  caer  la  tarde,  cuando  los  enemigos  uo  parecían,  Totocahuan 
y  Chichifpiltzin,  del  barrio  de  Tlailotlacan,  recogieron  el  cuerpo  de 
su  sefior,  lleváronlo  á  un  lugar  escondido  de  la  barranca,  lo  lavaron» 
vistieron  de  algunas  ropas,  y  poniéndolo  sentado,  pasaron  la  noche 
velando  á  su  lado.  Al  amanecer  quemaron  los  despojos,  guardando 
las  cenizas  para  mejores  tiempos.  Los  leales  servidores  se  alberga- 
ron en  la  montafia;  Nezahualcoyotl,  el  pecho  henchido  de  pena  y  de 
venganza,  tomó  el  camino  del  destierro.  Así  terminó  el  desdichado 

« 

?  (L)  IriHtaMfeatL  BIS&MtotL  M8.— Hfct.  Chiofaim.  «ip.  tS.ltt. 

(2)  Ixtfflxochití,  Hi*t.  Chiehim.  cap.  19. 
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Ixtlilxochitl;  manoebo  de  prendas  reelevaates,  faé  confiado  hasta 
el  vicio,  generoso  hasta  la  imprevisión;  vencedor  de  sus  contrarios, 
el  abuso  de  sus  virtudes  lo  precipitaron  del  trono  y  borraron  de 
la  vida;  á  ser  minos  bueno  con  los  malos,  alcanzara  alguna,  feli- 
cidad, (1) 


(1)  Ixtlüxocfaitl,  9  «.  Btlftoton  de  lxtiüioohtl.  MS.~Híft  Chiohia.  Ctp.  tt,  M8. 
-Tarquemtda,  lib.  II,  o»p,  XX. 


CAPITULO  X. 


Tbzozomoo.~Maxtlaton.— Chimalpopoca.— Itzooatl. 


Teeoeomáe  *e  hace  jurar  señor  de  ¡a  turra.— Matan**  de  n&ios.— Pregón.— Hecho*  de 
NeeahualcoyoU.— Partición  del  reino  Aeo&ua«—Ohtnu>lpopoca.— Acueducto  y  cal» 
toda  de  Tlacopan.—Piedrafe  saoriJkm.—NesoJweücoycU  m  México.— Sueño*  del 
tirano.— Muerte  de  Tesoeomoc. — Usurpación  de  Motila.— Muerte  de  Tayauh.— 
MuerUdeOhknalpopoeayde  TlaoaUoU.---Lo*  de  TlateMoo  eligen  por  rey  á  Ouauh- 
Uatoa.—IUcoaÜy  rey  de  Tenoektítian.— Persecución  de  NeMahuakoyoíL—Buperegri; 
nacion.~NetakualeoyoU  se  apodera  del  trono  de  sus  padree.— AUanea  entre  méxi- 
ca y  aeolhua.—MatañaBdeMoteouheoma I¡huicantina.—ChwukUt¡an.— Guerra  con- 
tra loe  tepaneca.— Combate  á  loe  puerta*  de  Tenochtitlan.— Invasión  en  la  tierra 
firme.— Toma  de  Atcapotealco.— Muerte  de  Maxtla.—Fin  del  reino  tepaneca. 


TEZOZOMOC  recibió  la  nueva  de  la  muerte  de  Ixtlikochtli  con 
el  mayor  regocijo,  siendo  testimonio  colmar  de  presentes  á  los 
asesinos  ejecutores  de  sus  órdenes.  La  pérdida  del  rey  no  sólo  sig- 
nificaba la  usurpación  de  un  derecho,  sino  una  verdadera  guerra  so- 
cial; al  pasar  el  mando  supremo  de  Tezcoco  á  Azcapotsalco,  los 
aoolhua  quedaban  subordinados  á  los  tepaneca;  la  tierra  entera,  aun- 
que de  nombre,  quedaba  sujeta  á  nuevas  leyes;  era  una  evolución 
civilizadora  en  que  los  tepaneca  se  arrogaban  la  supremacía  tan- 
tas veces  pretendida.  Cambio  tan  radical,  conmovía  profundamen- 
te á  los  pueíMop  del  Valle,  dando  por  resultado  que  gran  parte  de 
los  aoolhua  huyeran  A  las  montañas  ó  emigraran  á  provincias  leja- 
nas. Aprovechando  la  confusión,  Tezozomoc  reunió  sus  parciales  en 
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Azcapotzalco,  y  se  hizo  jurar  supremo  señor  de  toda  la  tierra,  en  me- 
dio de  suntuosas  fiestas.  Aunque  los  escritores  indígenas  hablaban 
de  toda  la  tierra,  persuaden  los  mismos  hechos  á  que,  por  entonces, 
la  influencia  de  todas  estas  revueltas,  no  se  extendía  más  allá  del 
cinturon  de  montañas  que  circundan  el  Valle. 

Para  aterrorizar  á  sus  enemigos,  y  extirpar  si  pudiera  la  memo- 
ria de  los  legítimos  reyes,  ocurrió  á  Tezozomoc  una  bárbara  indus- 
tria; repartió  por  todas  las  poblaciones  conquistadas  bandas  de  fe- 
roces soldados,  con  encargo  de  preguntar  á  los  niños,  desde  que  sa- 
bían hablar  hasta  los  siete  años,  ¿quién  era  el  verdadero  señor  de 
la  tierra?  Respondiendo  que  Tezozomoc,  recibían  alguna  dádiva  6 
agasajo;  pero  nombrando  á  Ixtlilxochitl  ó  Nezahualcoyotl,  eran  muer- 
tos inmediatamente  de  una  manera  cruel.  Esa  práctica  bárbara, 
que  revela  en  quien  la  mandó  un  instinto  despiadado,  costó  la  vida 
á  multitud  de  párvulos,  exagerando  las  crónicas  en  haber  sido  mi- 
llones: de  todas  maneras,  "fué  una  de  las  mayores  crueldades  que 
el  príncipe  hizo  en  esté  Nuevo  Mundo."  (1) 

A  fines  de  aquel  año  IV  tochtli  1418,  Teaozomoc  envió  emisarios 
á  los  pueblos  de  Texcoco,  para  reunir  á  laá  gentes  de  procedencia 
chichimeca  y  acolhua,  á  fin  de  darles  á  entender  su  voluntad  supre- 
ma. No  siendo  capaz  la  plaza  de  la  ciudad  para  contener  á  los  con- 
tocados, reuniéronse  en  la  llanura  de  Cuauhyacac,  entre  Texcoco  y 
Tepetlaoztoc,  en  donde  había  un  antiguo  templo  toltecatl.  El  capi- 
tán encargado,  subido  en  el  teocalli,  pregonó  en  alta  voz  que  Tezo- 
zomoc era  señor  y  rey  absoluto  de  la  tierra,  teniendo  su  corte  en 
Azcapotzalco;  en  adelante  sólo  á  él  acudirían  con  los  pechos,  tribu- 
.toa  y  rentas  antes  suministrados  al  imperio  de  Aoolhuaean,  y  á  él 
debían  ocurrir  para  1&  redoluéion  de  los  negocios  de  justicia  y  de  in- 
terés, yendo  á  Az6apotzaldo¡  bapital  tfniéa  de  la  monarquía;  en 
prueba  de  m  bondad  concedía  perdón  general  á  los  eotoprometidós 
en  la  guerra,  é  condición  de  torna*  ttafeqtrilos  á  tíixú  hogares,  apa- 
rando los  daños  causados  en  las  poblaciones,  y  al  mismo  tiempo  per- 
donaba  el  tributó  del  sigttiétite  año:  petxh  de  la  vida  se  impusieran 
estas  obligaciones,  y  además,  quedaban  amonestados  pata  peráeguir 
á  Nezahualcoyotl,  á  ^rxieh  debían  llevar  víVo  6  muerto  á  Tezozo- 
moc, por  lo  oual  se  recibiría  amplio  gaiatdon.  La  multitud  movidíaa 

•  » 

(1)  Ittlilxóohitt,  Hifit.  Cbichim,  ctp.  SO.— 10*  Betacion  dé  TítatotttMttbe. 
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ofició  cumplir,  y  contenta  con  la  exenpion  de  tributo^  Tolvió  á  en- 
trar jppco  á  pooe  en  el  carril  de  la  pasad*.  v?da.  Calmó  el  tiempo 
loMmmos,  los  feoidos  á  lop  monie»  6  pgcovinejas  lejapas,  tprnar?* 
á  ftufl  casas,  el  orden  quedó  un  tanto  restablecido  con  la  confianza 
pública.  (4) 

En  el  repetido  IV  toofetli  .14,18,  Tezflzemoc  pupo  por  sefior  en 
Cuauhtitlan,  á  su  hijo  Cpatihilatoatzin,  quien  afirma  ahí  la .  autori- 
dad tepaneca  y  levantó  el  palacio  de  Hnexooaloo.,  Jlácia  el  mismo 
tiempo,  la  guerra  biso  dispersar  á  Los  d?  Cheleo,  refugiándose  en 
Tieip  Cuitlahpac  los.  tletuilque  (quemadores  tlilhyaque  (pinte;* 
res),  y  pochteca  (mercaderes).  (2) 

JEü  ésta  época,  comienza  aquella  y  ida  Aventurera  que  hizo  de  Ne- 
zahualeoyotl,  upfi  de  l&s  figuras  singulares  de  1&8  leyendas  de  su 
nación.  Habiendo  presenciado  la  trágica  fuuerte  de  su  padre,. desde 
el  árbol  que  le  ocultaba,  i£os  los  en£mi$9p,  ^aJó  *  torpar  parte  en 
las  modestas  exequias  que  á  los  deappjop  pe  hicieron.  Por  ocultos 
senderos,  recatándose  y  siempre  velando^  errante  por  lps  bosques) 
sólo  se  dejaba  ver  de  los  más  flejes  de  l#s  parciales  de  su  padre, 
asistió  oculto  al  pregop  dado  en.Cuauhy£eac,y  mirando  su  cabeza 
puesta  á  precio,  #£  retiró a^giloaamen te  á.la  provincia  de  Tlaxcalla; 
en  donde  encontró  seguridad  al  lado  de  sus  parientes  los  señores. 
Pasado  algún  tiempo,  para  ftcercarce  é  su  patria,  y  conocer  el  esta- 
do de  los  negocios  públicos,  penetró  en  la  provincia  de  Chalco,  to- 
mando parto  como  voluntario  éntrelos  guerreros  ocupados  por  aque. 
lia  señoría,  en  hacer  la  guerra  á  los  pueblos  comarcante.  Un  dia  ca- 
luroso encontró  ;á  una  mujer,  llamad*  Citlalmiyauh,  ocupada  en  uua 
plantación  de  magueyes;  pidióla  agua  para,  apagar  la  sed,  y  la  mala 
hembra  no  sólo  se  negó  á.  prestar  el  servicio,  sino  comenzó  á  vocear 
pidiendo  viniesen  á  prender  al  príncipe,  á  quien  había  reconocido; 
Nezahualcoyotl  pretendió  acallarla  por  ruegos,  nup  np  legrando  el 
intento,  puso  mano  á  las  armas  y  le  dio  muerte.  Pretendió  huir, 
mas  oayó  luego  en  manos  de  los  chalca. 

Llevado  á  presencia  de  ToteoUintecutli,  sefior  de  Chalco,  asi  para 
vengar  la  muerte  de  Citlalmjyauh  bu  parienta,  como  para  conten- 
tar á  Trezozomoo,  de  quien  era  partidario,  ordenó  que  el  príncipe 

(1)  IxtükoÉtiU.  10.*  Bftafeo  á%  Tetrotzomoc.  MS. 
<2)  Anatas  de  CnautitUm.  MS. 
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fuera  encebado  en  tina  fuerte  prisión,  sis  darle  alimentos  en  ocho 
días  seguidos:  la  ejecución  de  esto,  puso  á  cargo  de  su  hermano 
Quetzalmacatzin.  Compadecido  el  guardián,  burlando  la  vigilancia 
de  la  guardia  halló  medios  de  dar  alimento  al  desdichado  preso; 
asi,  pasado  el  plazo,  el  prisionero  aun  conservaba  la  vida»  Sabido  por 
Toteotzin,  mandó  que  al  dia  siguiente  condujeran  al  principe  al 
mercado,  y  en  presencia  de  la  multitud  le  hicieran  pedazos.  Por  ad- 
hesión 6  por  rasgo  de  generosidad  que  parece  sin  ejemplo,  tal  vea 
determinado  por  la  confianza  de  ser  perdonado  por  su  hermano, 
Quetzalmaca  hacia  la  noche  penetró  en  la  jaula  de  vigas  de  la  pri- 
sión, cambió  de  vestido  con  el  principe,  y  le  dio  los  medios  de  esca- 
par: aprovechando  la  oportunidad,  Nezahualooyotl  salió  por  entre 
loa  guardias,  dirigiéndose  de  nuevo  á  refugiar  en  la  provincia  hos- 
pitalaria de  Tlazcalla.  Al  dia  siguiente,  enfurecido  Toteotzin  de 
verse  asi  burlado,  hizo  despedazar  á  Quetzalmaca  en  el  merca- 
do. (1)  Acontecía  esto  el  V  acatl  1419. 

Al  siguiente  VI  tecpatl  1420,  trascurrido  el  año  concedido  de 
exención  de  tributos  y  cuando  muchos  de  los  fugitivos  estaban  de 
vuelta  en  sus  casas,  Tezozomoc  hizo  junta  de  sus  parciales  en  Az- 
capotzalco,  para  dividir  el  territorio  del  reino  de  Acolhuaoan.  Tomó 
para  si  las  tierras  de  la  frontera  de  Chalco  hasta  Tollantzinco,  com- 
prendiendo las  provincias  de  Otompa,  Tepepolco  f  Cempoallan;  ca- 
pital de  aquella  demarcación  era  Coatlichan,  en  la  cual  puso  por 
señor  á  Ctuetzalmaquiztli,  encargado  de  recoger  los  tributos  y  enviar 
á  Azcapotzalco  los  indios  destinados  á;  los  trabajos  personales  y  re- 
parar los  templos  y  palacios,  Quetzalmalquitztli  llevaría  por  su  dig- 
nidad y  trabajo  una  tercera  parte  de  las  rentas  de  aquella  demar- 
cación. La  cabecera  de  Huéxotia  con  sos  términos,  cupoáTlaoa- 
teotl,  señor  de  Tlateloko,  recibiendo1  Chiibalpopoea  de  Tenoohitlan 
'  la  ciudad  de  Texcoco  con  pocos  pueblos.  Creáronse  adeuias  otros 
pequeños  Estados,  nombrando  &  Teyocohuatzin,'  señor  de  Aoolma,  á 
Tocitzin  de  Chalco,  y  á  Quetzalcuhctli  de  Otompan.  En  esta  par- 
tición, semejante  ú  la  del  león  de  la  fábula,  el  destruid*  se&orío 
acolhaa  qtfédó  dividido  en  siete  fracciones,  estando  obligados  los 
habitantes  á  pagar  el  tributo  en  mantas,  joyafr  y  piedras  preciosas, 

(1)  Véanselas  variantes,  imlaHist.   Chtehim,  esp.  *0.— 10*-  Bfctattea  de  Te- 
tzotzomoo.— -Torquemada,  Ub.  II,  cap.  XXIII. 
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labrar  sementeras,  acarrear  lefia  y  maderas,  prestar  los  servicios  per- 
sonales ya  en  lo  doméstico,  ya  reparando  los  templos  y  haciendo  las 
obras  púbEcas.  Para  recoger  las  rentas  de  Texcoco  fueron  puestos 
dos  gobernadores,  Tloltzin,  de  los  acuilma,  Chichatzin  6  Quinatzin 
de  los  chichimeca.  (1)  Tezozomoc  tenia  mano  firme,  corazón  doro, 
ingenio  astuto,  carácter  receloso;  eran  prendas  más  que  sobradas 
para  domefiar  un  pueblo  semicivilizado. 

La  posición  de  Texcoco  (2)  fué  parte  por  entonces  para  hacer 
progresar  á  México,  contando  con  los  bienes  y  trabajos  de  los  acul  • 
hua.  Chimalpopoca  gozaba  de  la  confianza  de  Tezozomoc,  dejando* 
le  esto  tranquilidad  para  entregarse  á  obras  en  que  antes  no  Be  pen- 
saba. La  agua  de  México  era  turbia  y  cenagosa,  y  queriendo  otra 
mejor,  los  tenochca  rogaron  á  su  rey  pidiera  á  Tezozomoc  la  fuente 
de  Chapultepec,  en  dominio  de  los  tepaneca  é  inútil  para  ellos  pues 
la  dejaban  correr  para  la  laguna.  Chimalpopoca  enrió  mensajeros 
para  el  intento,  y  tan  buena  acogida  recibid  la  demanda,  que  inme- 
diatamente fué  otorgada  por  Tezozomoc.  Los  méxica  se  pusieron  á 
la  obra  formando  de  céspedes  y  carrizos  un  acueducto,  sostenido  por 
estacas  y  piedras,  metiendo  en  breve  tiempo  el  agua  en  la  ciudad:  no 
fué  de  poco  momento  la  labor,  pues  fué  preciso  construir  sobre  el 
fondo  del  lago,  en  algunas  partes  bastante  profundo,  conteniendo  él 
ímpetu  del  gran  golpe  del  agua. 

Lo  deleznable  de  los  materiales  hacían  la  obra  débil,  siendo  me- 
nester repararlas  á  cada  paBo;  por  esta  causa  verdadera  ó  por  des- 
bordarse el  orgullo  de  los  méxica  creyendo  ser  llegado  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  de  su  dios,  Chimalpopoca  mandó  nuevos 
embajadores  á  Tezozomoc  pidiéndole  madera,  piedra  y  cal,  y  que  sus 
vasallos  vinieran  á  ayudar  en  construir  un  caflo  sólido  y  capaz.  Oí- 
da la  demanda  impertinente,  Tezozomoc  reunió  sus  consejeros  para 
dar  respuesta;  todos  fueron  de  parecer  ser  aquel  acto  de  servidum- 
bre, prorumpiendo  en  denuestos  y  amenazas  contra  los  tenochca; 
el  más  vehemente  de  los  consejeros  fué  Maxtlaton,  hijo  de  Tezozo- 
moc y  sefior  de  Coyohn&can,  quien  instintivamente  aborrecía  á  los 

(1)  Ixtiilxochitl,  10.  *  Relación  de  Tetzotzonioc.— Hist.  Chichim.  cap.  21. 

(2)  Concuerda  Fr.  Bernardino  en  el  ano  que  Texcoco  f  ué  cedido  á  los  tenochca: 
"el  ano  de  97,  dice,  se  entregaron  los  de  Tezcnco  á  Chimalpupucad,  y  en  el  mismo 
'•se  ganó  á  Tnlancingo  y  estu rieron  los  mexicanos  un  afio  en  ganalla." 


arreciaban  lar  penan  al  fugiKfro  Ixtíil¿schtli  Remaba  i#  oonfdfcioti 
en  la  tierra,  él  túúü  efcíéro  sé  había  dividido  en  bando»,  y  padre** 
hijos  combatían  én  Opuestas  l^aíeidWías.  Loa  «efioiefr  de  Hqexotla, 
CoatKclian  y  Cófcfo^ec,  preteridfeiito  mUAst  la  caatsa  real*  fuetOtt 
vencidos,  tenienda  necesidad  de  huir  6.  las  montanas*    fctttlkoéhitl, 
acompañado  dé  Nézahualcóyotl,  de  Coacueenenotam  m  capitán  ge- 
neral, y  algunos  pocos  amigos,  se  ocultó  en  el  bosque  de  Cuauhya- 
cac;  desalojado  de  ahí  fué  á  ocultarse  en  Tsmaacamoitoc.  Vencido 
7  todavía'  no  desalentado,  recordó  que  Q^etzalcuixtli*  oapitan  por 
él  puesto  en  la  provincia  dé  OCompa,  le  debía  grandes  favores  y,  re- 
solvió pedirle  socorro.  Para  desempeñar  aquella/ misión,  puso  bs 
ojos  en  CoacuecueilStzin,  á  quien  hizo  entender  los  riesgos  y  ptt*- 
gros  de  la  empresa:  "Sé  que  no  he  devolver,  contestó  el  guerrero, 
no  olvides  é  mi  esposa  é  hijos,  y  si  Neeafattalooyotl  sube  .al  trono, 
tendrá  en  ellos  constantes  defensores;"  Señor  y  vasallo  despidieren: 
se  oon  lágrimas,  después  de  lo  cual  Coacueeuenotzin  tomó  resuelta- 
mente el  camino  de  Otompan.  En  Huaxtepec  dio  con  Zentzin,  ma- 
yordomo del  rey,  díjole  el  intento  de  su  venida,  y  aquel  le  contestó 
no  poder  determinar  nada  sin  anuencia  de  los  gobernadores  Q.ue~ 
tzalcuiztli  y  Acatzon.  Luego  que  estos  fueron  informados,  mandaron 
una  partid/a  de  guerreros,  por  Coacuecuenotzin;  llegado  á  la  presen- 
cia de  los  jefes  le  interrogaron  y  él  dio  su  embajada:  duetzalcuix" 
¿U  le  contestó:    uNo  obedezco  por  señor  á  I*tlilxochitl,  sino  al  gran 
Tezozomoo,  sefior  de  Azcapotzalco;  ven  ^üanqtiiztU  (mercado). y 
di  tu  encargo."  Tranquilo  Coacuecuenotzin,  en  medio  del  gentío 
reunido  en  el  lugar,  expuso  en  alta  voz  la  fidelidad  debida  al  6obera~ 
no,  y  el  deber  de  la  provincia  para  prestado  socorro:  un  soldado,  nom. 
bradet  Xochpoyo,  natural  de  Ahuatepee,  interrumpió  vitoreando  i 
Tezozomoc,  la  multitud  siguió  el  ejemplo,  arremetiendo  á  golpes  y 
pedradas  contra  el  orador.  Defendióse  largo  rato  Coacuecuenotzin 
como  valiente,  hasta  sucumbir  agobiado  por  el  número:   su  cuerpo 
fué  cortado  en  menudos  pedazos,  con  los  cuales  se  apedreaban  dan- 
do voces  de  algazara  y  vituperio.  Acatzon  recogió  las  ufias,  epsar" 
tolas  en  un  hilo,  y  poniéndoselas  al  cuello,  dijo  con  burla:   "Pues 
estos  son  tan  grandes  caballeros,  deben  de  ser  de  piedras  preciosas 
é  inestimables  sus  uñas,  y  asi  las  quiero  traer  por  ornato  de  mi  per- 
sona." Asi  acabó  aquel  dechado  de  nobles  corazones,  el  dia  macuiL 
eicoatl,  del  octavo  mes  Micailhuitzintli;  del  afio  nahui  tocktli,  6  lea 
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él  M'cfó  ágósío  f 4l8.  fí}  •  Cierto  que  éii  tftdoi*  tteiüpos'  ¿e  ob&áto- 
íáüVffl  láao-déf  toí  altos  hedhos  <&  los '  VtínftíeS  geáéíosoíí,  las  vffltf-- 
tife  ííéiálttte&  (le  los  tránéf í%á¿,  itíás  eWfcrñrza<íd¿  v  cruetes  á  itttidi- 
dtt  qufc  antes  fneinoü  más  tastrerob.  *  '  ,:  •  "l 

Informado  del  trágico  suceso,  Ixtlilxochitl,  seguido  de  Neiaítufel- 
ceyotl  y  los  dos  capitanes  Totocahuan  y  Cozamatl,  fué  á  esconderse 
en  la  profunda  barranca  de  Queztlachac,  haciendo  noche  entre  las 
raices  de  un  grande  árbol  derribado.  Al  amanecer  del  dia  matlactli 
cozcacuauhtli)  mes  Ochpaniztli,  24  de  Setiembre  1418,  llegó  apre- 
suradamente el  soldado  Tezcacoatl,  avisando  que  por  tres  caminos 
diferentes  llegaban  tropas  enemigas.  Huir  fué  imposible.  Ixtlilxo- 
chitl llamó  á  su  heredero,  y  abrazándole  le  dijo:    "Hijo  mió,  muy 
amado,  Brazo  de  León,  Nezahualcoyotl,  ¿á  dónde  te  tengo  de  llevar, 
que  haya  deudo  ó  pariente  que  te  salga  á  recibir?  Aquí  ha  de  ser  e* 
último  dia  de  mis  desdichas,  y  me  es  fuerza  partir  de  esta  vida;  lo 
que  te  encargo  y  ruego  es,  que  no  desampares  á  tus  subditos  y  va* 
salios,  ni  eches  en  olvido  que  eres  Chichimeoatl,  recobrando  tu  im~ 
perio  que  Tezozomoc  tan  injustamente  te  tiraniza,  y  vengues  la 
muerte  de  tu  afligido  padre:  haz  de  ejercitar  el  arco  y  las  flechas* 
Sólo  resta  que  te  escondas  sobre  la  arboleda,  porque  no  con  tu  muer- 
te inocente,  se  acabe  en  tí  el  imperio  antiguo  de  tus  pasados.17  (2)  Si- 
guiendo el  consejo,  para  guardar  el  depósito  sagrada  de  venganza, 
el  príncipe  se  apartó  á  una  altura  vecina,  escondiéndose  entre  las 
copadas  ramas  de  un  capulin.  Llegados  los  sicarios,  Ixtlilxochitl 
les  salió  al  encuentro,  echóles  en  cara  su  maldad,  y  poniendo  mano 
á  las  armas,  peleó  hasta  caer  acribillado  de  heridas:  quitáronle  las 
vestiduras,  abandonando  el  cuerpo  desnudo  á  las  fieras  de  los  mon- 
tes. Al  caer  la  tarde,  cuando  los  enemigos  do  parecían,  Totocahuan 
y  Chichifpiltzin,  del  barrio  de  Tlailotlacan,  recogieron  el  cuerpo  de 
su  señor,  lleváronlo  á  un  lugar  escondido  de  la  barranca,  lo  lavaron» 
vistieron  de  algunas  ropas,  y  poniéndolo  sentado,  pasaron  la  noche 
velando  á  su  lado.  Al  amanecer  quemaron  los  despojos,  guardando 
las  cenizas  para  mejores  tiempos.  Los  leales  servidores  se  alberga- 
ron en  la  montafia;  Nezahualcoyotl,  el  pecho  henchido  de  pena  y  de 
venganza,  tomó  el  camino  del  destierro.  Así  terminó  el  desdichado 

?  (1)  bttfacoddtL  9*.  WfoifotL  MS.— Hkt.  Chiobim.  eip.  18.  MB. 

(2)  Ixtfflxoohití,  Hisi.  Chichim.  cap,  19. 

TOM.  III.— 26 
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Ixtlilxochitl;  manoebo  de  prendas  reelevantes,  fué  confiado  hasta 
el  vicio,  generoso  basto  la  imprevisión;  vencedor  de  sos  contrarios, 
el  abuso  de  sus  virtudes  lo  precipitaron  del  trono  y  borraran  de 
la  vida;  á  ser  mAnos  bueno  con  los  malos,  alcanzara  alguna  feli- 
cidad. (1) 


»■  » 


(1)  IxtlilxocMÜ,  9«  BriteUm  d«  lxtiütoohti.  US.— Hi*.  Cbfchia.  esp,  tt.  M8. 
-Torquemada,  lib.  II,  oap,  XX. 


CAPITULO  X. 


Tbzozomoc.— Maxtlatok.— Chimalpopoca. — Itzooatl. 

Teeoecmóe  m  hace  jurar  tenor  de  la  tierra.— Matonea  de  niño*.— Pregón.— Hecho*  de 
NeeaMtalooyotl.— Partición  del  reino  Aeolkua,— Chimalpopoca.— Acueducto  y  cal* 
toda  de  Tlaeopan.— Piedra  je  eaorifieiee.—JVeeañMleoyotl  en  México.— Sueño*  del 
tirano,— Muerte  de  Teeoeomoe. — Uiurpadon  de  Matóla.— Muerte  de  Tayauh.— 
MuerUdtCn&nalipopooaydeTla  Tlatehlco  eligen  por  rey  á  Cuouh- 

m 

tlatoa.  —lUcoatl,  rey  de  Tenocktitían.  —Pereeoucion  de  ffie§akualcoyoÜ.—Buperegri~ 
nación.— NetahualcoyoÜ  te  apodera  del  trono  de  sus  padree.— Alianza  entre  méxi- 
ea  y  acolhua.  —Hazaña*  de  Motecuheoma  Hhuicamina. — CuauhtUlan. — Querrá  con- 
tra lo»  tepaneea.— Combate  d  la*  puerta*  de  Tenochtitlan.— Invasión  en  la  tierra 
firme.— Toma  de  Ajtcapoteako.— Muerte  de  MaxUa.—Fin  del  reino  tepaneea. 


TEZOZOMOC  recibió  la  nueva  de  la  muerte  de  Ixtlilxochtli  con 
el  mayor  regocijo,  siendo  testimonio  colmar  de  presentes  á  los 
asesinos  ejecutores  de  sus  órdenes.  La  pérdida  del  rey  no  sólo  sig- 
nificaba la  usurpación  de  un  derecho,  sino  una  verdadera  guerra  so- 
cial; al  pasar  el  mando  supremo  de  Texcoco  á  Azcapotzalco,  los 
acolhua  quedaban  subordinados  á  los  tepaneea;  la  tierra  entera,  aun- 
que de  nombre,  quedaba  sujeta  4  nueyas  leyes;  era  una  evolución 
civilizadora  en  que  los  tepapeca  se  arrogaban  la  supremacía  tan- 
ta* veces  pretendida.  Cambio  tan  radical,  conmovía  profundamen- 
te á  los  pueblop  del  Valle,  dando  por  resultado  que  gran  parte  de 
los  acolhua  huyeran  á  las  montañas  ó  emigraran  á  provincias  leja- 
nas. Aprovechando  la  confusión,  Tezozomoc  reunió  sus  parciales  en 
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Azcapotzalco,  y  se  hizo  jurar  supremo  señor  de  toda  la  tierra,  en  me- 
dio de  suntuosas  fiestas.  Aunque  los  escritores  indígenas  hablaban 
de  toda  la  tierra,  persuaden  los  mismos  hechos  á  que,  por  entonces, 
la  influencia  de  todas  estas  revueltas,  no  se  extendía  más  allá  del    , 
cinturon  de  montañas  que  circundan  el  Valle. 

Para  aterrorizar  á  sus  enemigos,  y  extirpar  si  pudiera  la  memo- 
ria de  los  legítimos  reyes,  ocurrió  á  Tezozomoc  una  bárbara  indus- 
tria; repartió  por  todas  las  poblaciones  conquistadas  bandas  de  fe- 
roces soldados,  con  encargo  de  preguntar  á  los  niños,  desde  que  sa- 
bían hablar  hasta  los  siete  años,  ¿quién  era  el  verdadero  señor  de 
la  tierra?  Respondiendo  que  Teeozomoc,  recibían  alguna  dádiva  ó 
agasajo;  pero  nombrando  á  Ixtlilxochitl  ó  Nezahualcoyotl,  eran  muer- 
tos inmediatamente  de  una  manera  cruel.  Esa  práctica  bárbara, 
que  revela  en  quien  la  mandó  un  instinto  despiadado,  costó  la  vida 
á  multitud  de  párvulos,  exagerando  las  crónicas  en  haber  sido  mi- 
llones: de  todas  maneras,  "fué  una  de  las  mayores  crueldades  que 
el  príncipe  hizo  en  esté  Nuevo  Mundo."  (I) 

A  fines  de  aquel  año  Tf  tochtli  1418,  Tezozomoc  envió  emisarios 
á  los  pueblos  de  Texcoco,  para  reunir  á  las  gentes  dé  procedencia 
chíchimeca  y  acolhua,  á  fin  de  darles  á  entender  su  voluntad  supre- 
ma. No  siendo  capaz  la  plaza  de  la  ciudad  para  contener  á  los  con- 
vocados, reuniéronse  en  la  llanura  de  Cuauhyacac,  entre  Texcoco  y 
Tepetlaoztoc,  en  donde  había  un  antiguo  templo  toltecatl.  El  capi- 
tán encargado,  subido  en  el  teocalli,  pregonó  en  alta  voz  que  Tezo- 
zomoc era  señor  y  rey  absoluto  de  la  tierra,  teniendo  su  corte  en 
Azcapotzalco;  en  adelante  sólo  á  él  acudirían  con  los  pechos,  tribu- 
.toa  y  rentas  antes  sumiriirtrados  al  imperio  dé  Acolhuaean,  y  á  él 
debían  ocurrir  para  kt  resolución  de  los  negocios  de  justicia  y  de  in- 
terés, yendo  á  Asóapotzaltío;  bapHaí  útñéa  dé  la  monarquía;  en 
prueba  de  su  bondad  concedía  perdón  general  &  los  eofoprometidos 
en  la  guerra,  á  condición  de  tornar  tranquilos  á  sus  bogares,  apa- 
rando los  daños  causados  en  las  poblaciones,  y  al  mismo  tiempo  per- 
donaba el  tributó  del  sigtíiétíté  año:  £>ena  de  la  vida  se  impusieron 
estas  obligaciones,  y  además,  quedaban  amonestados  para  perseguir 
á  Nezahualcoyotl,  á  quien  debían  llevar  víVo  6  muerto  á  Téztteó- 

moc,  por  lo  craal  Be  recibiría  amplio  galatdon.  La  multitud  movidiaa 

•  • 

(1)  Ittlilxóchitl,  Hirt.  CWohim,  e«p.  SO.— 10*  BeUwion  dé  TetrfrtMuáte. 
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ofreció  cumplir,  y  contenta  coa  la  exención  de  tributos,  volvió  á  en- 
trar ppco  á  pooo  en  al  carril  de  la  pas^d?  yida.  Callao  el  tiempo 
loa  ¿gimes,  lo*  Jhuidos  4  lop  montea  ó  provincias  lejapa^  tprn&rp? 
á  sus  f  casas,  el  orden  quedó  un  tanto  restablecido  cea  la  confianza 
pública.  (I)  . 

En  el  repetido  {V  t^cbtli  1418,  Teíftzemoc  puso  por  seBor  en 
Cuaubtitlan,  á  su  hijo  Caaufrblatottzin,  qui$n  afirmó  ahí  la  .autori- 
dad tepaneca  y  levantó  el  palacio  de  Huexoqalw.,  Jftáci^  el  mismo 
tiempo,  la  guerra  tuso  dispensar  á  lps  d^  Chalco,  refugiándose  e^ 
Tíqíc  Cuitlahuac  los.  tleeuilque  (quemadores)  4  tliihy>aqy.e  (pintQ* 
res),  y  pockteea  (mercaderes).  (2) 

En  éstp  éppca,  comienza,  aquella  vida  aventurera  flue  hizo  de  Ne- 
zahualeoyotl,  unp.  de  1^8  figuras  simulares  de  las  leyendas  de  su 
nación.  Habiendo  presenciado  la  trágica  piuerte  de  sn  padre,  .desde 
el  árbol  que  le  ocultaba,  i#os  los  eqemig9p,  bajó  á  toldar  parte  en 
las  modestas  exequias  que  á  los  deppojop  se  hicieron.  Por  ocultos 
senderos,  recatándose  y  siempre  velando,  errante  por  los  bpaques! 
sólo  se  dejaba  ver  de  los  más  figles  de  lps  pacíales  de  su  padre, 
asistió  oculto  al  pregón  dado  en.Cuauhyjicac,  y  mirando  su  cabeza 
puesta  á  precio,  ^e  retiró  sigilosamente  á  la  provincia  de  Tlaxcalla; 
en  donde  encontró  seguridad  al  lado  de  sus  parientes  los  señores. 
Pasado  algún  tiempo,  pasa  pcercarce  é  su  patria,  y  conocer  el  esta- 
do de  los  negocios  públicos,,  penetró  en  la  provincia  de  Chalco,  to- 
mando parte  como  voluntario  éntrelos  guerreros  ocupados  por  aque. 
lia  señoría,  en  hacer  la  guerra  á  los  pueblas  comarcanos  Un  dia  ca- 
luroso encontró  á  una  mujer,  llamad*  Citlalmiyauh,  ocupada  en  una 
plantación  de  magueyes;  pidióla  agua  para,  apagar  la  sed,  y  la  mala 
hembra  no  sólo  se  negó  á.  prestar  el  servicio,  sino  comenzó  á  vocear 
pidiendo  viniesea  á  prender  al  príncipe,  á  quien  había  reconocido; 
Nezahualcoyotl  pretendió  acallarla  por  ruegos,  mqs  np  logrando  el 
intento,  puso  mano  á  las  armas  y  le  dio  muerte.  Pretendió  huir, 
mas  oayó  luego  ea  manos  de  los  chalca. 

Llevado  á  presencia  de  Toteotzinbecutli,  eefior  de  Chalco,  asi  para 
vengar  la  muerte  de  Citlalmjyauh  su  parienta,  como  para  conten- 
tar  á  Tezozomoo,  de  quien  era  partidario,  ordenó  que  el  principe 

(1)  IrffclxoéUtl.  10.*  BflMÍoo  de  Tetrotzomoc.  MS. 
<2)  Anata  de  Cnautitlsn.  MS. 
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fuera  encebado  en  una  fuerte  prisión,  sin  darle  alimentos  en  ocho 
días  seguidos:  la  ejecución  de  esto,  puso  á  cargo  de  su  hermano 
üuetzalmacattin.  Compadecido  el  guardián,  burlando  la  vigilancia 
de  la  guardia  hallo  medios  de  dar  alimento  al  desdichado  preso; 
así,  pasado  el  plazo,  el  prisionero  aun  conservaba  la  vida.  Sabido  por 
Toteotzin,  mandó  que  al  dia  siguiente  condujeran  al  principe  al 
mercado,  y  en  presencia  de  la  multitud  le  hicieran  pedazos.  Por  ad- 
hesión 6  por  rasgo  de  genetuéidad  que  parece  sin  ejemplo,  tal  rw 
determinado  por  la  confianza  de  ser  perdonado  por  su  hermano, 
Quetzalmaca  hacia  la  noche  penetró  en  la  jaula  de  vigas  de  la  pri- 
sión, cambió  de  vestido  con  el  príncipe,  y  le  dio  los  medios  de  esca- 
par: aprovechando  la  oportunidad,  Nezahualooyotl  salió  por  entre 
los  guardias,  dirigiéndose  de  nuevo  á  refugiar  en  la  provincia  hos- 
pitalaria de  Tlaxcalla.  Al  dia  siguiente,  enfurecido  Toteotzin  de 
verse  asi  burlado,  hizo  despedazar  á  duetzalmaca  en  el  merca- 
do. (1)  Acontecía  esto  el  V  acatl  1419. 

Al  siguiente  VI  tecpátl  1420,  trascurrido  el  año  concedido  de 
exención  de  tributos  y  cuando  muchos  de  los  fugitivos  estaban  de 
vuelta  en  sus  casas,  Tezozomoc  hizo  junta  de  sus  parciales  en  Az- 
capotzalco,  para  dividir  el  territorio  del  reino  de  Acolhuaoan.  Tomó 
para  sí  las  tierras  de  la  frontera  de  Ohalco  hasta  Tollantzinco,  com- 
prendiendo las  provincias  de  Otompa,  Tepepolco  f  Cempoallan;  ca- 
pital  de  aquella  demarcación  era  Coatlichan,  en  la  cual  pmso  por 
señora  Gluetzalmaquiztli,  encargado  de  recogerlos  tributos  y  enviar 
á  Azcapotzalco  los  indios  destinados  á:  los  trabajos  personales  y  re- 
parar los  templos  y  palacios,  duetzalmalqnitztli  llevaría  por  su  dig- 
nidad y  trabajo  una  tercera  parte  de  las  rentas  de  aquella  demar- 
cación. La  cabecera  de  Huéxotta  con  sos  tétminos,  cnpoáTlaoa- 
teotl,  sefíor  de  Tlatelolco,  recibiendo1  Chiibalpepoeá  de  Tenoohitlan 
la  ciudad  de  Texcoco  con  pocos  pueblos.  Oreáronse  ademas  otros 
pequeños  Estados,  nombrando  &  Teyocohuateinv  seüordé  Acolma,  á 
Tocitzin  de  Chalco,  y  á  Quetzalcuhrtll  de  Otompan.  En  esta  par- 
tición, semejante  á  la  del  león  de  lar  ífebula,  el  destruid*  sefiorío 
acolhua  qtíidó  dividido  en  siete  fracciones,  estando  -  Obligados  los 
habitantes  á  pagar  el  tributo  en  mantas,  joya*  y  piedras  preciosas, 

(1)  Véanselas  variante»,  enlaHiri.    CHchim,  etp.  *>.— 10*   BW«*iOa  di  Ts« 
tzotzomoo.— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXIII. 
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labrar  sementeras,  acarrear  lefia  j  maderas,  prestar  los  servicios  per- 
sonales ya  en  lo  doméstico,  ya  reparando  los  templos  y  haciendo  las 
obras  públicas.  Para  recoger  las  rentas  de  Texcoco  fueron  puestos 
dos  gobernadores,  Tloltzin,  de  los  acuilma,  Chichatzin  6  duinatzin 
de  Iob  chichimeca.  (1)  Tezozomoc  tenia  mano  firme,  corazón  doro, 
ingenio  astuto,  carácter  receloso;  eran  prendas  más  que  sobradas 
para  domefiar  un  pueblo  semicivilizado. 

La  posición  de  Texcoco  (2)  fué  parte  por  entonces  para  hacer 
progresar  á  México,  contando  con  los  bienes  y  trabajos  de  los  acui- 
lma. Chimalpopoca  gozaba  de  la  confianza  de  Tezozomoc,  dejándo- 
le esto  tranquilidad  para  entregarse  á  obras  en  que  antes  no  se  pen- 
saba. La  agua  de  México  era  turbia  y  cenagosa,  y  queriendo  otra 
mejor,  los  tenochca  rogaron  &  su  rey  pidiera  á  Tezozomoc  la  fuente 
de  Ohapultepec,  en  dominio  de  los  tepaneca  é  inútil  para  ellos  pues 
la  dejaban  correr  para  la  laguna.  Chimalpopoca  enrió  mensajeros 
para  el  intento,  y  tan  buena  acogida  recibió  la  demanda,  que  inme- 
diatamente fué  otorgada  por  Tezozomoc.  Los  méxica  se  pusieron  á 
la  obra  formando  de  céspedes  y  carrizos  un  acueducto,  sostenido  por 
estacas  y  piedras,  metiendo  en  breve  tiempo  el  agua  en  la  ciudad:  no 
fué  de  poco  momento  la  labor,  pues  fué  preciso  construir  sobre  el 
fondo  del  lago,  en  algunas  partes  bastante  profundo,  conteniendo  él 
ímpetu  del  gran  golpe  del  agua. 

Lo  deleznable  de  los  materiales  hacían  la  obra  débil,  siendo  me* 
nester  repararlas  á  cada  paso;  .por  esta  causa  verdadera  ó  por  des- 
bordarse el  orgullo  de  los  méxica  creyendo  ser  llegado  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  de  su  dios,  Chimalpopoca  mandó  nuevos 
embajadores  á  Tezozomoc  pidiéndole  madera,  piedra  y  cal,  y  que  sus 
vasallos  vinieran  á  ayudar  en  construir  un  caño  sólido  y  capaz.  Oí- 
da la  demanda  impertinente,  Tezozomoc  reunió  sus  consejeros  para 
dar  respuesta;  todos  fueron  de  parecer  ser  aquel  acto  de  servidum- 
bre, prorumpiendo  en  denuestos  y  amenazas  contra  los  tenochca; 
el  más  vehemente  de  los  consejeros  fué  Maxtlaton,  hijo  de  Tezozo- 
moc y  sefior  de  Coyohnacan,  quien  instintivamente  aborrecía  á  los 

(1)  Ixtlilxochitl,  10.  *  Relación  de  Tetzotzonioc.— Hist.  Chichina .  cap.  21. 

(2)  Concuerda  Fr.  Bernardino  en  el  ano  que  Texcoco  fué  cedido  á  los  tenochca: 
"el  ano  de  97,  dice,  se  entregaron  los  de  Tezcnco  á  Chimalpupucaci,  y  en  el  mismo 
*se  ganó  á  Tulancingo  y  estuvieron  los  mexicano»  un  alio  en  ganalla." 
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país  plagado  de  enemigos;  aeí,  al  llegar  á  las  fronteras  de  Aculfeqa- 
.  can  fueron  presos,  debiendo  su  salvación  al  carácter  sagrado  de»  em- 
bajadores. Presentados  á  Nezahualcoyotl,  los  recibió  beaigncf¿$e- 
sando  en  su  ánimo  las  ventajas  de  olvidar  los  antiguos  agravión  y 
ayudarse  recíprocamente  para  hacer  frente  al  peligro  común,  adepto 
la  alianza  en  términos  de  la  mejor  amistad,  no  sin  repugnancia  .por 
parte  de  sus  vasallos.  Ofreció  pedir  los  contingentes  de  Tlagcalla 
y  Huexotzinco,  y  luego  que  estuvieran  reunidos  marcha*  con  ellos 
á  México.  (1) 

Contentos  con  la  respuesta  volvían  los  enviados,  cuando  cayeron 
en  una  celada  dé  los  aculhqa,  quienes  los  llevaron  á  €halco,  entre- 
gándolos al  señor  Toteo  tzin,  quien  los  mandó  encerrar  en  el  cuemh- 
ealli  bajo  la  guarda  de  un  principal  llamado  Guateotl,eon  orden  de 
darles  escaso  alimento.   Los  chaloa  se  mostraron  siempre  doblados 
y  pérfidos,  y  en  aquella  vez  procedían  contra  el  derecho  reconocido 
por  las  tribus,  pues  la  perdona  de  los  embajadores  era  sagrada:  ade- 
mas, aquellos  eran  aliados  de  Nezahualcoyotl,  cuya  causa  había  se- 
guido Toteotzin.  Buscando  cómplices  á  su  maldad,  remitió  los  pri- 
sioneros con  buena  guarda  á  Xayacamaehan,  ChiyauhcfchuaUin, 
1  'Tenocelotzin  y  Texochimatitzin,  señores  de  Huexotzinco,  mandán- 
doles proponer,  que  si  querían  matar  á  los  prisioneros  en  su  ciudad, 
fijasen  el  diá  y  Ida  chalca  asistirían,  mas  si  preferían  f bes*  ea  Chai- 
co  el  sacrificio,  .fijaran  ellos  la  fecha  y  concurrieran  á  la  ceremonia. 
Los  señores  contestaron:-— "¿Qué  razón  h^y  para  que  estos  hombres 
"mueran?  ¿Por  .ventura  ser  mensa  jetos  fieles  de  su  rey?  V  dado  ea~ 
,uso  que  la  hubiera  pava  que  murieran,  ¿porqué  habíamos  de  g^o- 
""rrarnos  dé  matar  cautivos  que  nosotros  no  cautivamos?   Id  j,  de- 
ucidle  á  vuestro  rey,  que  la  sangre  y  nobleza  huexot^inca  no  manáha 
"su  gloria  y  nombre  con  semejantes  alevosías  y  traiciones;  que  si 
"esto  hiciésemos,  más  sería  vergüenza  nuestra  que  justicia."  (2). ' 

No  curó  á  Toteotzin  aqtfel  punzante  desaire;  tomó  á  ponár  los 
presos  en  el  etéaukcaUi  y  envió  mensajeros  <L  Maátia  disculpándose 
por r  haber  i  seguido  la  eaüsa  de  Nezahuatatyot),'  ofrecí  éed<?  seK&  fiel 
aliado  de  los  tepaneca  en  adelante,  ea  prueba  <de  lo  dual  popía  *fcu 
disposición  áloe  mensajeros  tenochoa.  Condolido  €ua*eetl  4* la 


0!f  IxtHIxoetótt;  Hist.  {•  hietóm,  osp.  SO.  MS. 
(2)  ^grquemadA,  lib.  II,  oap/XXKV. ' 
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«erte.de  Mote^h^oiafr  ff  ^>sua,  ppfl)pf#erqf>  pueg  .pensaba  grjp 
Maxtla  loa )  mandaría  cruelmente  matar t  aquella  noche  los  puso  fon 
libertad,  dándoles  puntuales. noticias  del  camino  para  no  caer  de 
nuevo  en  manos  de  sus  .enemigos.    Al  siguiente  día,  descubierta,  ,1a 
evasión  de  los  presos,  Cuateotain .  fué  muerto   con  sus  mujeres 
é  hijos,  con  todas  las  guardias  ¡encargadas  aquella  noche  de  la  cár- 
cel.  £1  mismo  Maxtla  repugnó  la  perfidia  de  Toteotzin,  recibió 
ásperamente  á  sus  embajadores,  y  le  rpandó  decir  en  respuesta, 
"que  era  un  bellaco,  esclavo  mal  nacido.  7  fementido,  y  que  no  pe^- 
"sase  que  con  semejantes  traiciones  había«de  congracíame  con  0|, 
aque  luego  6Ín  dilación  soltase  los  presos  j  dejase  ir  libres  á  sus 
"casas."   Colmad*  recibió  Toteotzin  te  paga  de  su  felonía:  de  en- 
tonces comenzó  ese  eámulo  repugnante  de  acciones  veleidosas  7 
pérfidas  que  tanto  distinguieron  a  los  chalcá.   Motecubzoma  j.fm 
compañeros  llegaron  a  Chimalbuacan;  ocultos  durante  el  dia,  co- 
mieron para  alimentarse  yerbas  del  campo,  durante  la  noche  se  apo- 
deraron de  una  canoa,  entrando  por  fin  en  Tenochtitlan,  en  donde 
los  recibieron  cpn  alegría,  pues  loa  tenían  ppr  muertos»  (1) 

Dividida  estaba  la  ciudad  de.Móxiqo  en  dos  bandos;  quería  uqo 
la  paz,  aunque  con  ignominia,  el  otro  prefería  la  gwra,  aitnque  c^ei- 
igual.  Con  la  vuelta  de  los  embajadores  7  noticia  de  la  alianza  oon 
los  aculhua,  ambos  partidos  cobraron  aliento  para  sus  determina- 
ciones. Los  pusilánimes,  compuesto?  de  la  gente  menuda,  los  sa- 
cerdotes 7  aun  algunos  nobles,  opinaban  tomar  &  su  dios  Huitztfo- 
pochfcli,  llevarle  4  4zc*PPfcz#teP  y  Mu,  sombra  pedir  hQflpitalidW 
para  vivir  tranquilos  en  unión  de  los  tepaneca.  Deduciendo  a,hiN|a 
que  por  el  socorro  eje  Iqa  a$wjttyi&  qp  d^lararía  la,  guerra,  r^uoj ^ron- 
eo m*  dio,  pu^eijon  en  u$*a  au4&a  o\  dfop,  aaJtogdose  proceaiopal- 
mente  por  ]p  calwfl*.   Mfttarakzoma,  (2)  le»  4UJ6  los  pasos  (Licita- 

1  •  * 

*  9  #  «  *         *  * 

•       •  ♦    •  ■  * 

WJ¡ov<&eintd*  üf>.  |I,  cap.  .X^V..^WIp|whití,.liigt  Ohickim,  cap,  8*.  BS. 

(3)  El  Códice  ^Umfrejz,  los  pilles  Duran  y  Acósta,  con  Tezosomoc,  noinbraqjan 
ésta  y  en  las  siguientes  Ocasiones  á  Tlacaellel,  (nombre  que  se  interpreta,  persona 
de  gran  corazón;;  apellidado  también  Atempanéaatl,  haciéndolo  personaje  distinto 
-de  Moteenhzoma  Ilhuioamina:  Torquemada,  fundado  en  los  escritos  mexicanos,  é 
Jxtiil^oohitl,  sostienen  se^a^be^^mi^mein^wdnp*  Esiot#*gun4o  apareo*  lo  ,Te/- 
•dadero,  dimanando  la.oonXuaion  de  la  multiplicidad  de  nombres.  Tenían  por  eqg 
lumbre  aquellos  guerreros  tomar  diversos  apellidos  á  QáHrteni(placi<ro  de  las  bagaf  ■ 
rematadas,  y  por  eso  no  siempre  se  le*  njprtwite  <fr  fr  jniff»  wapnmj  ,en  sjpre- 
«ente  caso,  Motecuhzoma  fue'  el  nauta*  jprijnjtiFOj  ,m  1*  dijo  Ttoeaejlel  jpoar  %%. jpaa 
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doles:— u¿Q,ué  es  esto  mexicanos?  jCtaó  hacéis?  Vosotros  estáis  sin 
juicio:  aguardaos,  estaos  quedos,  dejadnos  tomar  un  acuerdo  sobre 
**este  negocio:  ¿tanta  cobardía  ha  de  haber,  que  nos  habernos  dé  ir  & 
^'entretejer  con  los  de  Azc&putzalco?  Y  llegándose  al  rey*  le  dijo: 
"Señor,  iqxxé  es  ésto?  ¿cómo  permites  tal  cosa?  Habla  á  ese  pueblo; 
"bílsquese  un  medio  pata  nuestra  defensa  y  honor,  y  no  nos  ofreí- 
"camos  así  tan  afrentosamente  entre  nuestros  enemigos."  (1)  Itzcoatl 
arengó  á  los  amotinados,  calmándolos  con  la  promesa  dé  enviar  un 
embajador  á  Maxtla,  preguntándole  cuál  suerte  tenía  reservada  á 
los  tenochca. 

Interrogados  los  nobles  acerca  de  quién  se  encargaría  del  mensa- 
je, se  vieron  confusos  unos  á  otros  sin  atreverse  á  responder;  ir  á  ver 
al  tirano  equivalía  á  perder  la  existencia.    Motecuhzoma  interrum- 
pió el  silencio  ofreciéndose  á  llevar  la  embajada,  diciendo  entre 
'¿tras  razones,  que  si  preciso  era  morir,  dábalo  mismo  hoy  ó  mañana. 
Recibidas  las  instrucciones  del  rey,  se  vistió  á  usanza  de  su  tribu, 
tomando  resueltamente  por  la  calzada  de  Tlacopan.    Llegado  á 
Xoconochpalyacac  vio  en  tierra  parada  una  rodela  en  señal  de  gue- 
rra y  algunos  guerreros;  era  el  puesto  avanzado  de  los  tepaneca. 
Wenid  acá,  le  dijeron,  ¿no  sois  voz  Atempanecatl?  Respondió  y  di- 
ñóles, yo  soy  el  que  nombráis.  Dijéronle,  ¿á  dónde  vais?  Respondió, 
usoy  mensajero.  Dijeron  los  guardas,  no  puede  ser  eso.  Volveos,  que 
"es  por  demás  querer  pasar  de  aquí,  porque  si  no  os  volvéis,  aquí 
-^moriréis  sin  ir  á  donde  queréis.    Dijo  á  esto  Atempanecatl,  haced 
-**&&  xáiló  4ue  «frierais  Guando  vuelva."  (2)   Y  con  esto  lo  dejaron 
pasar. 

Ya  en  Azcapotzalco  se  fué  á  la  presencia  de  Maxtla.  "El  royf. 
adorno  lo  vid  y  conoció,  admiróse  y  díjole:  ¿Cómo  has  entrado  á  la 
"ciudad,  que  no  te  han  muerto  los  guardas  della?  Él  le  contó  todo 
"lo  que  con  ellos  le  había  pasado.  El  rey  le  demandó  lo  que  quería: 
"él  propuso  bu  mensaje,  persuadiéndolo  con  la  paz  y  que  tuviese 
'""lástima  de  su  ciudad,  de  los  viejos  y  niños  y  del  daño  que  de  la 
''guerra  sucedería:  que  aplacase  el  enojo  de  los  principales  y  aeño- 
•»  .  *  i    ■  . 

valentía;  AtempanéaatTpor  el  e«rj^  que  desempeñaba  en  el  ejército;  llnnicomina 
<$ará  sublimar  sus  acciones  cuando  fué"  monarca;  Hnehve,  tiejo,  pora  distinguirlo  de 
Motecuhuottia  II ó*  élmoío.   i: 
-'•■ (1)  Dtartto,  Udkp.  7X.«*C¿flfcto  flfatitofe.  MB. 
•^I^ 'TeábÉomée*  ÓrétáitomeKtiexi^WfL  mxto.  TAS.   <  • 
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"res,  pues  ellos  querían  servillos  como  hasta  allí.  El  rey  indinado 
lccon  aquel  ruego,  di  jóle  que  se  fuese  norabuena,  que  él  hablaría  á 
"los  grandes  de  su -corte  y  daría  medio  con  que  se  les  aplacase  la 
"ira,  y  qre  si  no  viniesen  en  ello,  que  entendiese  no  podía  más  ni 
"era  en  su  mano.  El  animoso  mancebo  le.  preguntó  que  cuándo 
"quería  que  volviese  por  la  reapuesta.  Él  le  respondió  que  otro  dia* 
"Él  le  pidió  seguridad  para  las  guardas,  porque  no  lo  matasen,  pues 
"era  mensajero.  El  rey  le  respondió  que  la  seguridad  que  le  podía 
"dar  era  su  buena  diligencia  en  mirar  por  su  persona."  Despedida 
de  Maxtla,  Motecuhzoma  llegó  á  donde  estaba  la  avanzada  reforza-r 
da  con  mayor  número  de  guerreros;  los  saludó  y  dijo: .  "Hermanos 
"mios,  yo  vengo  de  hablar  á  vuestro  rey  y  traigo  respuesta  de  el 
"para  el  mió:  si  sois  servidos  de  dejarme  pasar,  agradeceros  lo  he, 
"porque  supuesto  trato  la  paz  y  no  engaño  ninguno,  yo  he  de  volver 
"luego  á  ver  la  respuesta  y  resolución  de  este  negocio:  que  me  ma- 
"teis  hoy,  que  mañana,  va  en  ello  pooo  á  decir,  pues  os  empeño  mi 
"palabra  de  venir  á  ponerme  en  vuestras  manos."  (1)  Los  guardias 
con  aquella  promesa  lo  dejaron  pasar. 

Llegado  Motecuhzoma  á  Tenochtitlan  dio  la  respuesta  á  Itzcoatl; 
al  dia  siguiente  antes  de  tornar  á  su  embajada  recibió  estas  instruc- 
ciones: "Lo  que  has  de  hacer  es  decir  al  rey  de  Azoaputzalco  de  mi 
"parte,  ¿que  si  están  ya  determinados  en  dejarnos  de  su  mano  y  des- 
ampararnos, 6  si  nos  quieren  tornar  á  admitir  en  su  amistad  y  gra- 
cia? y  si  te  respondiese  que  no  hay  remedio  sino  que  nos  ha  de  des» 
"truir,  toma  esta  unción  con  que  ungimos  los  muertos,  y  úntale  con  él 
ltodo  el  cuerpo  y  emplúmale  la  cabeza  como  hacemos  á  los  muertos 
"en  señal  de  que  ha  de  morir,  y  dale  esta  rodela  y  espada  y  estas 
"flechas  doradas,  que  son  insignias  de  señor,  y  dile  que  se  guarde  y 
"mire  por  sí,  porque  hemos  de  hacer  todo  nuestro  poder  para  des- 
truirlo." (2) 

Motecuhzoma  tomó  de  nuevo  la  calzada,  presentándose  en  cum- 
plimiento de  su  palabra  á  los  guardias  de  Xoconochyacac;  éstos  lo 
dejaron' pasar  y  se  puso  en  presencia  de  Maxtla,  La  contestación 
del  rey  fué  perentoria;  los  tepaneca  no  admitían  partido  alguno,  es- 
tando determinados  ú  destruir  á  los  tenochcp.  Siguiendo  las  ordene» 
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(1)  Darán,  cap.  IX.-  -Códio»  Bamíres.  MS. 

(2)  Códice  Bamíres.  MS. 
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recibidas,  Atempanecatl  Bacó  el  ungüento  Waucb  detizatl,  declicádx> 
á  los  muertos,  y  untó  el  cuerpo  del  Tey,  eraphünJSle  la  cabeza,  pteó- 
fo  en  las  manos  rod'ela  y  niacttahnitL  dicíéndblé  lo  d^riflaüa  en 
nombre  de  Itzcoatty  se  dispusiera  i  morir,  pues  ni  fel!fci  lofcfcuybs 
escaparían  á  su  venganza.  Maxtla  dejó  hacer  y  decir,  respetando  tes 
oreos  admitidos  en  las  declaraciones  de  guerra,  y  por  su  parte  vistió 
al  Tíacaellel  una  armadura  y  cascos  dorados,  le  dró  espada  y  escu- 
dó, añadiendo  aceptaba  el  desafío,  debiendo  aparejarse  Itzcoatl  y 
los  suyos  para  ser  exterminados.  Terminada  láceremórtta,  flfaxtla 
Wzo  salir  al  embajador  por  tifió,  puerta  excusada  del  palacio,  dando- 
fe  d, entender  no  fuera  por  la  principal,  pues  lo  esperaban  para  ma- 
tarlo. Tomando  algunos  rodeos  Motecuhzomá  logró  ponerse  más 
allá  de  la  avanzada  de  Xóconochyacac;  cuando 'se  creyó  seguro  se 
ínoótró  á  los  centinelas  gritándoles:— "Ah  tepanecá,  ah  azcaputasal- 
uca,  y  qué  mal  hacéis  vuestro  oficio  de  guardar  la  ciudad;  pues  apa- 
rejaos qué  no  ha  de  haber  Azcaputzalco  en  el  mundo,  porque  p¿- 
"dazo  de  piedra  sobre  piedra  no  ha  de  quedar  en  él,  ni  hombre  mi 
".mujer,  que  todos  á  fuego  y  sangre  no  perezcáis;  pót  eso  apercibios, 
"que  de  parte  del  rey  de  México,  Itzcoatl,  y  de  los  déla  ciudad,  os 
"desafío  á  todos."  Los  guerreros  tomaron  las  armas  y  acometiéronle; 
el  Atempanecatl  esperó  á  los  primeros,  mató  uno  de  ellos  y  en  se- 
guida se  puso  en  cobro,  entrando  salvo  á  Tenochtitían.  (1)  ¡ 

La  .noticia  de  la  declaración  de  la  guerra  puso  el  colmo  át  des- 
aliento de  los  débiles,  quienes  intentaron  de  nuevo  abandonar  la 
ciudad. — "jLos  seüores  consolándolos,  y  el  rey  eti  personales  dijo: 
"no  temáis,  hijos  mios,  que  aquí  os  pondremos  en  libertad  sin  que 
"os  hagan  mal  ninguno.  Ellos  replicaron,  ¿y  si  no  saíiéredés  con 
*ello,  qué  será  de  nosotros?  Si  no  saliéremos  con  nuestro  intento 
"nos  pondremos  en  vuestras  manos,  dijeron  ellos,  para  qué  nuestras 
"carnes  sean  mantenimiento  de  bestias,  y  allí  os  venguéis  de  noso- 
tros y  nos  comáis  en  tiestos  quebrados  y  sucios,  para  que  en  todos 
"nosotros  y  nuestras  carnes  sean  infamemente  tratadas.  Ellos  reS- 
**pondieron,  pues  mirad  que  así  lo  hemoB  de  hacer  y  cumplir,  pues 
"vosotros  miamos  os  dais  la  sentencia:  y  ásf  nosotros  nos  obligamos, 
"sí  salís  con*  vuestro  intento,  de  ós  seívir  y  tributar  ^  ser  vuestros 
"terrazgueros  y  de  edificar  vuestras  casas  y  de  os  servir  como  á  ver- 


il) Darán,  cap.  HL— Códice  Ramírez.  MS. 
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"¿aderas  sefipri*  nuestros,  y  de  os  dar  mientras  hijas  y  hermanan  y 
"sobrinas  para  que  os  sirváis  fie  .ellas,  y  cuando  fuéredea  ó  la  guerra 
de  o*  llevar  vuestra*  cargas  y  bastimentos  y  armas  acuestas,  y  de 
es  servir  pea:  todos  loa  campos  por  donde  fuéredes;  y  finalmente, 
"Tendentes  y  sojetatup^  JJUQptra^  personas  y  bienes  en  vuestro  ser- 
"ricia  pora  skatpre."  Ambas  partes  juraron  aceptar  y  cumplir  el 
pacto,  (1) 

Iteooatl  y  Motecuhzom*  activaron  loa  preparativos,  encontrando 
eficaoes  auxiliares  en  la  juventud  de  la  ciudad,  declarada  desde  el 
principio  ardiente  partidaria  de  la  guerra:  la  juventud  honrada  es 
siempre :  generosa  y  profliga  ¿un  de  la  propia  existencia.   Enviado 
na. mensajero  A  Nesahualcoyetl,  vino  éste  en  secreto  á  Tenochtitlan, 
conferenció  con  los  jefes  acerca  del  plan  de  campaña,  tornando  en 
seguida  i  loa  campos  de  Cbiauhtla  y  Aculman,  á  donde  su  ejército 
estaba  acampado:  reunió  el  mayor  número  de  guerreros,  embarcólos 
en  una  flotilla  de  canoas  en  tas  cuales  atravesó  el  lago,  desemhar- 
canda  en  Tlatelolco  la  víspera  del  dia  señalado  para  la  batalla.  (2) 
Todos  los  pueblos  del  valle  tomaban  parte  activa  en  aquella  gue- 
rra; 'siguiendo  cada  opal  el  partido  que  á  sus  intereses  cuadraba. 
Tezofcomoc,  después  de  porfiada  resistencia  se  había  apoderado  de 
Ctaa&htitlaa;  de  los  chtehimeca  habitadores  del  lugar,  unos  fueron 
llevados  cautivos  á  Azoapotzalco,  los  otros  huyeron  á  los  montes: 
impuestos 'á  la' cuidad  fuertes  tributos  y  no  pudiendo  satisfacerlos, 
loa  tepaneca  ocuparan .  por  seguuda  vez  la  población.  Pasado  algún 
tiempo;  los  chichimeca,  auxiliados  por  los  pueblos  cercanos,  tornaron 
á  cobrar  á  Cuauhtitlan,  después  de  una  sangrienta  batalla:  hacia 
este  tiempo  murió  Tezozomoo.   Dueños  del  lugar  pensaron  en  res- 
tablecer el  antigua  señorío,^  reunidos  eu  consejo,  nombraron  de  co- 
man consentimiento  á  Tecocoatzin  por  6eñor,  formándole  su  palacio 
es  Huexooalco  y  dándole  guardia  los  guerreros  chichimeca.  (3) 

Maxtla  ee  irritó  ai  saber  de  aquel  nombramiento  hecho  sin  su 
acuerdo  y  con  beneplácito  de  los  tenochca.  "Sin  embargo,  no  quiso 
"dar  á  entender  su  enojo,  al  contrario,  procuraba  andar  con  modes- 
Mtia,  ayunar  6  al  menos  fingir  que  ayunaba,  se  vestía  á  la  manera 

(1)  Darán,  cap.  IX.—  Tezozomoo,  cap.  sétimo  y  ootara— Códice  Ramírez. 

(2)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXXVl.— Hta¿  Chfohüs.  «*p.  SU  US*  , . 

(3)  Anales  de  Gnaohtitlan.  MS. 
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"de  los  huexotzinca,  andaba  juntando  hacinas  4o  tefia,  (1)  traía  la 
"cabeza  envuelta  con  fajas  de  cuero,  (2)  su  capa  ó  tilma  era  de 
"manta  muy  blanca,  sus  braga*  eran  del  mismo  género,  el  cabello 
"liado  con  correas  bastante  finas."  (3)  Los  de  Ouauhtitlan,  no  fian- 
do en  aquellas  apariencias,  vivían  Bobre  aviso,  estando  en  estrechas 
relaciones  con  méxica  y  acolhua.  Para  buscarse  aliados,  ya  que  no 
podían  contar  con  los  pueblos  del  Valle,  enviaron  por  embajadores 
á  Acatzintli  y  Tetzintli  á  Huexotzinco,  pidiendo  socorro,  Jfiaxtla, 
por  su  lado,  se  dirigió  con  el  mismo  intento  á  los  hnexotzinca,  é 
ChalcQ,  Chiapan  y  otros  muchos  lugares:  los  mensajeros  de  ambos 
partidos  cruzaban  en  todas  direcciones  para  aumentar  las  propias 
con  las  fuerzas  ajenas.  Los  embajadores  de  Cuauhtitlan  fueron 
puestos  presos  por  los  señores  de  Huexotzinoo,  aunque  poco  después 
los  pusieron  en  libertad  á  insinuaciones  de  Nezahualcoybtl,  por  con- 
siderarlos de  su  propia  bandera. 

Declarada  la  guerra  contra  los  tepaneca,  Tecocoatzin  dio  orden  á 
los  chichimeca  residentes  en  Azcapotzalco,  cautivos  6  Ubres,  aban* 
donasen  la  ciudad;  hiciéronlo  así,  llevando  &  sus  mujeres  é  hijos. 
Descubierta  la  fuga»  Maxtla  los  mandó  perseguir  por  un  buen  tro* 
zo  de  guerreros;  llegados  éstos  á  Huexocaloo,.  fueron  sorprendidos  y 
muertos  á  garrotazos,  pereciendo  los  pocos  escapados  á  la  matanza 
en  Tecalco:  esta  fué  gran  pérdida  para  los  tepaneca.  (4) 

'  Entre  méxica  y  tepaneca  6ólo  habían  tenido  lugar  hasta  entonces 
ligeras  escaramuzas  sin  consecuencia.  Para  el  dia  tremendo  del  de- 
safío, los  tenochca  quedaron  divididos  en  tres  cuerpos  al  mando  dt- 
Itzcoatl,  Montecnhzoma  y  Nezahualcoyotl;  aunque  todos  los  ciudada- 
nos tomaron  las  armas,  la  principal  confianza  estribaba  en  la  juven- 
tud, colocada  en  primera  fila  y  destinada  á  los  lances  peligrosos.  Al 
amaneoer  los  tepaneca  cargaron  sobre  la  calzada,  en  gran  número, 
lujosamente  ataviados,  llevando  á  la  cabeza  un  renombrado  general 
llamado  Mazatl,  pues  Maxtla  tuvo  á  menos  ir  á  combatir  contra  sus 
esclavos.  Los  méxica  estaban  prevenidos,  y  trabóse  el  eotfibate. 
Instintivamente  conocían  los  guerreros  tratarse  ahí  de  la  suerte  fu- 
tura de  sus  pueblos,  y  arremetieron  valientemente  los  unos  contra 

(1)  Icuauhquelzal  centUútoya.  ' 

(2)  lhuanc^UaAUa^lkiemtÉaUlynkmícumip^^. 
(8)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS. 

{4t)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS. 


los  otros;  lo  amplio  de  1»  calzada  servía  ele  teatro  i  la  refriega,  y 
por  ella  ayancaban  6  retrocedían  les  combatientes,  según  les  era 
próspera  ó  adversa  la  fortuna.  Aunque  non  éxito  vario,  la  batalla 
duró  casi  el  dia,  sin  decidirse  por  alguno  la  victoria;  pero  al 
caer  la  tarde  los  tepaneca  recibieron  gente  de  refresco;  con  lo  cual 
los  cobardes  perdieron  completamente  el  ánimo,  y  empezando  á  ciar 
decían:  "jQ,ué  hacemos  mexicanos?  ¿Hemos  de  perecer  aquí  todos? 
"¿Por  ventura  por  sufrir  la  cólera  y  orgullo-de  Itzcohuatl,  Negahual- 
"ooyotl  y  Motecuhzoma,  hemos  de  morir  mala  muerte  á  manos  de 
"nuestros  enemigos?  Lo  mejor  es  que  confesando  nuestra  rebeldía 
"nos  demos  y  entreguemos  y  pidamos  merced  de  nuestras  vidas»" 
Oyendo  los  jefes  aquellas  voces  sediciosas,  incapaces  de  refrenar  á  la 
multitud,  se  reunieron  apresuradamente  en  consejo.  "Caballeros,  y 
* 'amigos,  elijo  Itzcoatl,  ¿qué  hemos  de  hacer  á  tanto  desmayo  como 
ualgunos  de  los  nuestros  muestran?  ¿Qué?  respondieron  Montecuh- 
'izomay  Nezahualcoyotl,  que  muramos,  y  que  con  nuestros  ojos  no 
"veamos  tan  grande  afrenta,  que  muriendo  peleando  habremos  cuip* 
"plido  nuestra  obligación;  y  si  vivimos,  vencidos  quedaremos  más 
"avergonzados  que  hasta  aquí  lo  andábamos."  (1) 

Se  perdía  la  batalla.  Aquella  vacilación  dio  brío  á  los  tepaneca* 
quienes  guiados  por  el  valeroso  Mazatl  arrollaron  á  los  méxioa  echan* 
dolos  al  otro  lado  de  la  cortadura  llamada  Petlacalco;  aquel  foso  es. 
el  mismo  del  célebre  cuanto  fabuloso  salto  de  Alvarado,  lo  cual  dice 
estaban  los  vencedores  á  las  puertas  de  Tenochtitlan.  Los  cobardes, 
soltaron  las  armas  en  sus  manos  inútiles,  prorumpiendo  de  terror  en 
r.lra*  voces:  "Ha  tepaneca,  señores  de  la  tierra  firme,  aplacad  vues~ 
"tn\  ira,  que  ya  nosotros  nos  sujetamos;  y  si  de  todo  punto  no  nos  en- 
1  tregnmos,  es  por  el  estorbo  que  nos  hacen  nuestro  rey  Itzcoatly  su  ca- 
"pitan  Montecuhzoma  y  el  aculhua  Nezahualcoyotl,  que  ellos  son  los 
"que  quieren  sustentar  la  batalla;  y  si  queréis,  aquí  los  mataremos  á 
"vuestros  ojos,  porque  con  este  hecho  pos  perdonéis."  Ardió  el  ros- 
tro de  ira  á  los  tres  jefes,  oyendo  proferirían  villaqas  palabras:  des- 
preciando la  vocería,  exclamaron  de  consuno:  "Vamos  á  morir,  que 
"cuando  muramos,  será  el  precio  de  nuestra  vida9  nuestra  honrada 
"muerte,11  y  furiosos  se  lanzaron  al  encuentro  de  los  vencedores.  (2) 


(1)  Torqoemada,  lib.  II,  cap.  XXXVI. 
(3)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXXVÍ. 
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.Desigual  era  la  pelea  emprendida  por  aquello»  tres  hombrea;  pe* 
rfcfcu  ejemplo  arrastró  á  la  juventud  y  á  los  venientes,  restablecién- 
dose «1  combate/  El  flotante  penaého  de  los  jefes,  entre  aquello» 
pueblos  estaba  consagrado  por  la  religión  y  por  la  patria  yiera  ver- 
güenza'nó  seguirle.  £1  más  honrado  del  grupo  de  los  cobardes  alzó 
8*16  armas  y  se  unió  á  los  combatiente^;  otro,  y  otro  y  (puchos  y  to- 
dos, arrepentidos  dfl  si*  bajeza,  se  lanzaron  rest&citOB.á  la  pqlea.  Te* 
noóhtUlau  volvía  á  encontrar  bus  guerreros.  Arrojados. loe  tepaneca 
itiás  allá  del  foso  de  Petlacalco,  á  petardo  Bu  obstinada  resistencia, 
ooritinutfrofc  en  marcha  retrógrada  hasta  la  cortadura  de  MazatzLur  , 
tamaleo.  Para  detener  ú  los  suyos,  ftfez$tl  -se  puso  en  primera  fila; 
allíe^tába'MoKtebuh^omá;  viéróiváey  arremetieron  uuofcoatrd  otre 
efopeftando  una  lucha  cuerpo^  cuerpo.  Combatiéronse  con  sobrada 
valent/ary  se  disputaron  enérgicamente  é\  vencimiento;  pero  más 
venturoso  el  tenochcatl,  postró  de  un  golpe  á  en  contrario,  le  arre  n- 
oó  la  enseña  que«portabl&,  y  alzándola  enalto  apellidó  victoria./ Aque- 
Uaá'ñaciones  daban  por  perdida  la  batalla  al  caer  al  suelo  su  general  y 
sü  bandera,  los  tepaneca  stí  dieron  por  vencidos,  haciendo  rostro  los 
más  arrestados,  los  demás  huyeron  en  tropel  perseguidos  sin  misa* 
rícordia  por  los  méxiea,  hasta  la  tierra  firme.  (1)  La  oscuridad  ata- 
jó mayor  esh-ago,  si  bien  dejaron  los  vencidos  sobre  la  calzada,  su 
botara  'perdida  y  la  flor  de  sus  guerreros» 

Aunque  algunos  de  nuestros  autores  refieren  la  toma  de  Aaca* 
jtotzalco  al  dia  siguiente  de  esta  batalla/  no  parece  lo  más  verosímil 
porque  los  tepaneca  eran  sobrado  fuertes  respecto  de  los  méxiea 
para  ser  destruidos  en  sólo  dos  encuentros.  Lo  cierto,  aparece  que, 
quebrantados  los  tepaneca  en  la  derrota,  envalentonados  los  méxiea 
con  el  vencimiento,  lograron  éstos  en  los  dias  inmediatos  no  sólo  de- 

f 

jar  libre  la  calzada,  6ino  rechazar  á  sus  contrarios  en  la  tierra  firme 
toreándoles  tres  albarradas.  .Recibidos  poco  !  después  considerables 
réfúef  fcos  de  TÍaxealía-  y  de  Huexotzince,  Itzcoatl  determinó  Uemí 
la  guerra  sobre  el  misino  Azoapotzaloo.  £1  ejército  fué  dividido  ea 
ftféfr  escuadrones;  capitaneaba  el  primero  Meaahualcoyotl  coa  Xa» 
^ácamachán,  seño*-  de  los :  hüexotzinca,  y  él  general  de  los  tlaxaai- 
teda-  con  la  mitad  de  las  fuerzas  de  estos  'pueblos;  mandaba  ase- 
gundo Itzcoatl  con  Temayahuatl,  jefe  de  la  otra  mitad  de  los  hue- 


(1)  Torqnemada,  lib.  II,  cap.  XXXVI. 


astafcinca,  y  el  tareero  iba  á  cargo  de  Moiecuhíoma  y.  dé  Cuáuhtla- 
tfca,  señor  de  Tlirtelolco.  Loe  aliado*  'penetraron  en  la  tierra  firme,' 
bo  obstante  la  sería  oposición  -del  enetaigo,  siguiéndose  tma  serie  de 
encuentros  y  combateé  por  bspacio  de  ciento  catorce  días  (1) 

'  A  cabo  de  este  tiempo  los  óéiigtdós  Wegaron  delante  de  Azcapó- 
tfcaloo.  La  batalla  fué  sosleriida  desesperadamente  por  Ion  tepaneca 
dorante  la  mitad  del  día,  mas  descaes  cómenzafon  4  ciar;  cargados 
eon  nuevo  fóapetu,  no  pudieron  resistir,  :se  pusieron  en  vergonzosa 
huida,  y  revueltos  en  el  tropel  de  tos  fugitivos,  los  tenóchca  pene- 
traron en  la  ciudad.  Maxtla  había  permanecido  en  su  palacio,  sin 
dar  crédito  á  los  diversos  mensajeros  que  vinieron  á  participarle  ios 
malos  término*  de  la  batalla;  orgúltosó  cotí  síi  poder,  le  patéela  im- 
posible prevaleciesen  sus  esclavos  ©oótrá  él,  hasta  que  tuto  qtíe  ren- 
dirse á  la  evidencia  escuchando  fel  llanto  de  lotí  vencidos  y  la  glría 
de'los  vencedores:  entonces  tráyó  á  sus  jardines,  ocultándose  en  uno 
de  los  baños  llamados  temazcálti.  Duefíos  los  alkutofe  de  A  zcapot zal- 
eo, buscaron  diligentemente  al  tirano,  ló  encontraron  en  su  escon- 
dite, lo  sacaron  con  gran  ignominia,  arrastrando  16  condujeron  á  la 
plaza  principal  recibiendo  en  el  trán hitó  palos  y  pedradas:  en  pre: 
sencia  del  ejército,  Nezahualcoyoítl,  con  propia  mano,  le  arrancó  el 
etnuzon  ofreciéndolo  á  los  inanes  sagrados  de  su  padre  I&tlilxoohitl, 
esparció  la  sangre  á  lo*  cuatro  vientos,  abandonando  él  cadáver  á  la 
voracidad  de  las  aves  del  cielo.  A^í '  pereció  cóbanliemente  aquet 
hombre,  que  úo'süpó  vivir  ni  morir  siquiera:  apenas  se  le' puede 
compadecer  en  su  tremendo  infortunio.  La  ciudad  fué  arrasada, 
templos  y  palacios  quedaron  saqueados  é  incendiados;  de  los  habi- 
tatyted  quienes  no  huyeron  á  los  montes  fuerori  pasados  ¿  cuchillo, 
y  para  infamar  hasta  el  nombre  de  Azcapotzalco,  se  determiné  fue- 
ra en  adelante  él  meroadb  de  los  esclavos.  Se  hundió  y  para  siem- 
pre pereció  el  reino  tepaneca,  afeándose  sbbre  las  humeantes  ruináis 
el  triunfante  poderlo  de  los  tenoó&oa;  Esto  tuvo  lugar  el  1  tecpatl 
1438.  (2)  r  f  "   .    .    '    -     • 

•  Los  tepaneca,  fugitivos  y  refugiados  en'  los  montes,  mandaron  á 
7eKcaeoohit£&,  personado  cuenta,  acompañado  de  algunos  prinoi- 
ffctós,  d  Gífíeoér  eu  sumisión  a  Ifcseoatl.— "Noé  reconocemos  vuestros 

y ,  :..■*!:•»'.  ií":     i...  r    .'*  V    !-  .      . :    :  •   •  :.      •«      •!.'.'..*.      i*: 

(1)  IxüilxochiÜ,  Hiflt,  Chichim.  cap.  8J.  1I& 

(2)  IxtlilxochiÜ,  Hist.  Chichim.  cap.  81.  MS.— Bebdan  10.  *  de  Maitla.  MS. 
—Torqnemada,  lib.  II,  cap.  XX#VT.*J-Aiíétos  áéCttátthtftbil.  MS. 
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"subditos,  dijeron  al  rey,  os  daremos  á  nuestras  mujeres,  á  nuestras 
"hijas  y  nuestras  hermanas  para  que  os  sirvan;  siempre  que  vayáis  A. 
ula  guerra  os  cargaremos  vuestros  tí  vera?  y  vuestras  armas;  si  mor 
"rís  en  el  combate,  sobre  nuestras  espaldas  traeremos  los  cuerpo» 
"para  que  sean  sepultados  en  su  pueblo  natal;  regaremos  y  barreró- 
amos  vuestras  cosas  y  haremos,  en  fía,  todos  los  servicios  á  que  es- 
után  obligados  los  vencidos  por  los  usos  de  la  guerra." — "Ya  ois¿ 
"hermanos,  dijo  Itzcoatl,  las  promesas  que  nos  hacen  los  tepaneca 
"de  Azcapotzalco;  se  obligan  á  suministrar  madera,  piedra  y  cal,  bi 
"que  necesitemos  para  construir  nuestras  casas,  así  cómo  á  cultivar 
"nuestros  campos  y  ser  nuestros  sirvientes:  ahora  trataremos  de  di- 
"vidir  sus  tierras  y  dar  su  parte  á  cada  uno  de  nosotros,  para  que 
"nosotros  y  nuestros  hijos  podamos  hacer  sacrificios  á  los  dioses, 
"tengamos  papel  que  quemar  en  su  honor,  y  copalli  y  ulli  ,para  in- 
censarlos." (1)  Estos  pactos,  arrancados  por  la  fuerza  en  los  cam- 
pos de  batalla,  eran  cumplidos  con  fidelidad:  bajo  estas  humillantes 
condicione*,  los  tepaneca  pudieron  volverá  Azcapotzalco. 

Llevadas  á  la  isla  las  riquezas  tomadas,  fueron  distribuidas  entre 
los  coligados.  "El  dia  siguiente  el  rey  Itzcohuatl  de  México,  mand6 
"juntar  á  todos  sus  principales,  y  les  dijo,  que  se  acordasen  cómo  la 
"gente  común  se  había  obligado  á  perpetua  servidumbre  si  salían 
"don  la  victoria;  y  así  sería  bien  llamarlos  y  amonestarlos  que  ba- 
rbián de  cumplir  lo  prometido:  juntada  toda  la  gente  común,  les 
"propusieron  el  caso,  y  ellos  respondieron,  que  pues  lo  habían  pro* 
"metido  y  los  señores  y  principales  con  tanto  esfuerzo  y  valor  lo  ha- 
"bían  merecido,  que  no  tenían  réplica,  sino  que  ellos  lo  harían  y 
"cumplirían,  y  allí  lo  juraron  de  nuevo  obligándose  en  todo  lo  que 
"ya  queda  referido,  lo  cual  han  guardado  perpetuamente.  Luego 
"fueron  á  la  ciudad  de  Azcapotzalco,  donde  repartieron  entre  sí  las 
"tierras  de  la  ciudad,  dando  primero  lo  más  y  mejor  á  la  corona 
"real,  y  luego  al  capitán  general  Tlacaellel,  y  luego  á  todos  los  dfr* 
"mas  señores  y  principales  de  México  á  cada  uno  según  se  había  S0- 
"ñalado  en  la  guerra;  á  la  gente  común  no  dieron  tierras,  sino  át  al- 
"gunos  que  mostraron  algún  esfuerzo  y?  ánimo,  á  los  dembs  echaron- 
"los  por  ahí  denostándolos  cotoo  á  gente  cobarde  y  de  poco,  ánimo, 
"que  no  poco  hizo  al  caso  para  lo  de  adelante.  También  dieron  tie- 

.  .'•■-.• 

(1)  Tesozomoo,  Oróniof  MOTingm»  cap.  nona 
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"rras  á  los  barrios  para  lo  que  de  ellas  cogiesen  lo  empleasen  en  el 
"ornato  y  culto  de  sus  dioses  y  templos,  y  este  estilo  guardaron 
"siempre  en  todas  las  particiones,  de  tierras  que  ganaron  y  conquis- 
"tarxm.  Quedaron  entonces  los  de  Azcapotzalco  tan  estrechos  y  ne- 
"cesitados  de  tierras,  que  apenas  tenían  donde  hacer  una  semente- 
"ra.  Hecha  la  partición,  el  rey  de  México  hizo  llamar  á  todos  los  de 
"Azcapotzalco,  imponiéndoles  el  tributo  y  servicio  personal  á  que  se 
''habían  obligado;  cuando  los  rindieron,  mandó  por  público  edicto 
"que  desde  aquel  dia  no  hubiese  rey  en  Azcapotzalco,  sino  que  to- 
"dos  reconociesen  al  rey  de  México,  so  pena  de  tornarlos  á  destruir 
"si  á  otro  rey  reconociesen  ni  apellidasen,  y  así  quedó  Itzcohuatl 
4Ipor  rey  de  Azcapotzalco  y  de  México  desde  aquel  dia."  (1) 

Esta  fué  4a  primera  conquista  real  de  los  tenochca.  Si  el  terreno 
adquirido  no  fué  considerable,  tenía  la  significación  de  haber  sido 
ganado  por  las  armas  y  cuenta  propia  de  la  nación.  Los  tenochca 
al  fin  salían  de  su  isla  poniendo  la  triunfante  planta  en  la  tierra  fir- 
me: tornábanse  de  esclavos  en  señores.  Devoraron  por  siglos  los  in- 
sultos y  el  desprecio  de  sus  comarcanos;  tócales  ahora  el  desquite. 
Llevarán  su  victorioso  estandarte  á  regiones  remotas;  serán  dueños 
y  señores  de  tierras  y  razas:  propagarán  a  lo  lejos,  exigiendo  el  tributo, 
su  civilización  creciente,  sus  instituciones  militares,  su  culto  abo- 
rrecido y  sangriento:  será  Tenochtitlan  la  reina  de  Anáhuac.  Cum- 
pliránse  las  promesas  del  dios,  del  dios  que  no  supo  hacer  milagros 
en  los  críticos  momentos,  y  por  cuyo  horrible  bulto  se  instituyeron 
tenebrosas  supersticiones. 
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(1)  Otfdiod  Btfmfre*.  MS.— P.  Darán,  cap.  nt.— Torquemada,  Ub.  H,  cap. 
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LIBRO  III 


CAPITULO  I. 


Itzcoatl. — Nkzahualcototl. 

Prówcacion  ds  les  tepaneca.— Burla  sangrienta.— Conquista  de  Coyohuacan. — Itó- 
particíon  de  tierras.  — < Creación  de  la  nobleea.— Sujeción  de  Texooco  ¡/délos  acoQwa. 
— Conquista  de  Xochimiko.—Cakada  de  Coponuar^.^Svjeciípn  del  reino  de  Aoolr 
Aliacán. — Conquista  de  CuiÜahuaci--^Conqu¿tía  de  Mtequic  y  de  Chaloo.— Divisan 
de  la  tierra  conquistada.— Principio  del  reino  de  Tlacopan.—La  triple  ahanea.*— 
Pretendida  conquista  de  México  pbr  Netahualcoyotl.—Orgumzaáon  del  reino  de 
Tesxpco. — Tierras.— Conquistas.—  Insurrección  dfi  Tlatelolco.— Muerte  de  Cuault- 
tlatoa  y  elección  de  Moquihui^.^-Cttauhnahzuio,  pritnera  conquista  fuera  del  Vaüe. 
—Xiloman,  rey  de  CuUiuacan. — Muerte  de  Itzcoatl. 

LA  toma  de  Azcapotzalco  fué  solemnizada  en  México  con  gran- 
des fiestas  y  regocijos;  los  prisioneros  principales  fueron  sa- 
crificados á  Huitzilopochtli,  según  la  costumbre  desde  entonces 
puesta  en  práctica  de  inmolar  á  todos  los  cautivos  tomados  en  gue- 
rra. Pocos  dias  trascurrieron  en  reposo,  pues  la  petulancia  de  los  de 
Coyohuacan  (Cuyuacan  boy,)  dio  motivo  á  los  méxica  para  su  segun- 
da campaña.  Los  de  aquella  demarcación  eran  tepaneca  de  origen  y 
estaban  regidos  por  un  señor  apellidado  Cuecuex,  nombrado  gober- 
nador por  Maxtla.  (1)  Mirando  la  suerte  que  le  habla  cabido  á  Az- 


(1)  Darán  y  Tesoaomoo  afirman  Haniane  Maxtlaton  el  señor  de  Ooyohuaean,  rien- 
do Cuecuex  sólo  su  privado.    Maxtla  en  verdad  fué  señor  de  aquella  localidad,  mas 

0ejó  af ue^aeftQ^Q.puandChuetti^  .•Mfon<>4*  A«»p<?*«*«h  y.  ¿fe  fe*)*  >ier  «jatos 
acontecimientos  era  ya  muerto.   Ni  Tezozomoc  ni  Maxtla  constan  en  la  géffljfttifte 
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capotzaloo,  conjetura  aguardarle  la  misma,  y  siu  madurar  lo*  me- 
dios d*  defensa,  salto  al  encuero  al  peligro.  JSnvió  un  embajador 
á  los  nacapotssalta  pro|>oniéadt»tes  tomasen  las  armas  jcontra  los  m£- 
iica,  y  él  iría  en  su  socorro;  .aquellos  respondieron  que  buepa,  hu- 
biera sido  la  ayuda  cuando  ios  estaban  combatiendo;  mas  sufrida 
una  ven  la  suerte  de.  le  guerra,  iu>  pen/saban  en  recurrir  de  nu^vo  á 
k  fqeraa  de  las;nrinafl,  y  termiuflipn  diciendo  al  embajador  "que»  si 
"él  quiere  guerra  que  lar  baga  4  eu  sab^r  y  voluntad,  que  *o  le-fc- 
umos  de  ser.  en  nada  favorables;  y  no  vuelvas,  más  acd  pon  esas  de- 
smandas y  respuestas  porque  n*  serdu.bien  recibido."  (1) 

Na  obstante  aquella  repulsa,  Cuecuex  mandó  prevenir  i  sus  gue- 
rreros poniendo  guardas  eu  los  caminos  para  evitar  toda  comunicación 
coa  los  tenochOa.  Sin  saber  aquella  novedad  las  muyeres  méxica  acu- 
dieron al  tiqnqviztli,y  los  guardas  las  robaron,  deshomaron  y  despidie- 
ron con  ultrajes.  Itzcoatl,  creyendo  sof  aquello  obra  de  salteadores, dis- 
puso fueran  de  nuevo  las  mujeres;  mas  como  se  repitiese  siempre  Jo 
mismo,;  prohibió  definitivamente  el  trato  con  los  ooyohuaca.  Cuecuex, 
ejecutada  la  provocación,  mandó  emisarios  á  los  serranos  dextilatlauh- 
co  y  dé  Atlapulco  pidiéndoles  socorro;  ambos  pueblos  contestaron  no 
querer  i  nterrumpir  la  paz  establecida.  Idénticas  negociaciones  entabló 
con  loa  señores  de  Culbuacan,  Xochimilco,  Guitlabuac,  Mizquic  y 
Cbfcic.o,  los  cuales  se  allanaron  ó  oir  á  los  embajadores  reuniéndose  al 
efecto  en  Ghalco.  Reunidos  ahí  los  principales  de  lpa  pueblos  y  oída 
la  pretensión,  previa  la  deliberación  tenida  entre  los  circunstantes, 
Cuateotl,  señor  de  Amaquemecan,  respondió  á  nombre  de  la  asam- 
blea, no 'ser  con  veniente  inoportuno  provocar  sin  causa  alguna!  6  Jos 
mélica.  Aunque  taa  mal  despachado  ea  todas  partes,  atribuyendo 
Guecúex  lá  tranquilidad  de  los  de  México  á  debilidad  ó  cobardía, 
convidó  4  Itzcoatl  y  ¿ios  principelas  caballeros  teaoohe»  4  «toa  §Qb- 
taenCoyebnaoan  é  insistió  con  J*  mayor  oortesaoía.  No  acudi6  el  rey 
por  reputadlo  peligroso;  pero  acudiwroa  muchas  sentaré*,  de  cuenta 
«noabezafloe  por  MoieeuhBonta.  Recibidor  con  la  mayor  atención  y 

:lbs  reyes  «ntlfxuft'dél  Mapa  Wokriu;  Una  nietfeicm  de  Maxtta  se  haee<  efe  la  jpéig.'B. 
'.  fratto  ovatfedeJCtódfe»  Telferiamo-BiynsBae,  nwrca*do  elnombrt  gerogtyfioo-el  máx- 

tiqty  ó.jpaflo  cqfc  flup  a^ueUo&puejtyos  se  roteaban  la  cintura  para  cutyipsua  varqfyaa,. 

zas.  El  nombre  Maxtlatdh  con  que  te  apoda  á  este  personaje,  viene  de  la  forma  de 

diminutivo  despreciativo. 
(1)  P.  Duran,  oap.  X  .^4  *   .,    ...  ,    ...... 
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aposentados,  salieron  cantores  y  músicos  con  teponaztli  y  huehuetl 
comenzando  el  baile;  después  déla  comida  entraron  los  guerreros  de 
Ouecnex  trayendo  enaguas  y  huipUli  de  nequen,  diciendo  á  los  con- 
vidados de  parte  de  su  selíér,  les  enriaba  aquel  presente  y  ordenaba 
se  pusiesen  aquellos  trajes  mujeriles,  uporque  hombres  que  tantos 
"días  ha  que  los  hemos  provocado  é  incitado  á  la  guerra,  estén  tan 
"descuidados."  Vistiéronles  en*  efecto  las  ropas,  despidiéndoles  asi 
para  México,  en  donde  se  presentaron  á  su  rey.  (1)     • 

Itzcoatl;  los  consolé  prometiéndoles  cumplida  venganza.  En  efec- 
to, pronto  se  puso  en  campa?)»,  adelantando  sus  guerreros  hasta  las 
cercanías  de  Coyohuacan;  saliéronle  al  entiuetotro  los  tepaneca,  tra- 
bándose una  porfiada  y  sangrienta  batalla.  Motecuhzoma,  guiado 
por  unos  voluntarios  de  Culhuaean,  cayd  de  improviso  sobre  la  re- 
taguardia de  los  coyohuaca,  cargando  con  tanto  ímpetu,  que  no  pu- 
diendo  resistir,  huyeron  abandonando  la  ciudad,  refugiándose  mu- 
chos  eu  los  cerros  do  Axochco,  (Ajusco).  Los  templos  y  palacios  de 
Coyohuaoan  fueron  quemados,  las  arcas  saqueadas,  la  guarnición  y 
habitantes  pasados  á  cuchillo.  Los  fugitivos  comenzaron  á  vocear  di- 
ciendo: "Señores  nuestros,  méxica,  no  haya  más,  habed  clemencia 
"y  piedad  de  nosotros,  sosieguen  vuestras  armas  y  reposen  vuestras 
"personas.  Respondióles  Tlacaelleltzin:  no,  bellacos,  que  no  he  de  pa- 
irar hasta  acabar  de  destruir  totalmente  á  todo  Coyohuaoan.  Repli- 
"caron  diciendo:  suplicamos  mucho  nos  oigas  nuestra  razón.  Entén- 
"ees  dijo  Tlaeaelleltzin,  escuchadles  lo  que  dicen  ó  lo  que  quieren  es- 
"tos  tepaneca.  Dijeron:  señpres  mios,  hacemoe  convenio  de  que  nos 
"reducimos  á  servidumbre,  y  que  haremos  unas  puentes  de  madera 
"y  llevaremos  á  México  Tenuchtitlan,  por  tributo,  madera  arras- 
trando y  piedras  de  pefías  para  casas.  Respondióles  Tlacaelleltzin: 
"¿acabáis  coa  eso?  Y  dijeran:  tablas  llevaremos  y  morillos,  pues  so- 
ltaos vecinos  y  moradores  •  de  >  estos  montes  y  montañas. —  ¿Cbn 
"eso  acabáis?-— Dijeron:  no  más,  señores,  mexicanos,  descansad.: — 
"Respondióles  Tlacaelleltzin:  no  bellacos,  que  no  he  de  parar  hasta 
"acabar  de  consumir  á  Cuyuacan,  como  lo  tengo  dicho  ya;  porque 
"entendáis,  bellacos,  como  nos  pusisteis  huípiles  y  enaguas  de  ma- 
ñeree: por  esta  causa,* seréis  todos  destruidos.— Tornaron  á  repli- 
í'car  los  tepaneca  diciendo:  también,  señores,  os  labraremos  vuéa- 


(1)  Duran,  cap.  X. — Códice  BamíresE.  MS. 
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"tras  casas  y  labraremos  vuestros  tierras  de  maizales,  y  asi  mismo 
"haremos  un  caño  en  que  vaya  agua  limpia,  para  que  beban  los 
"mexicanos;  y  asi  mismo  llevaremos  cargando  vuestras  ropas,  ar- 
"mas  y  bastimentos,  por  los  caminos  que  fueren  los  mexicanos,  y 
"os  daremos  frijol,  pepitas,  huauhtli  y  cbian  para  vuestro  sustento 
y  maíz  por  todos  los  tiempos  de  los  años. — Díjoles  Tlacaelleltzin: 
"¿Habéis  coa  eso  acabado? — Dijeron:  acabado  es  con  esto,  señores 
"mexicanos. — Y  en  donde  estas  voces  dieron  era  desde  Axochco, 
"hasta  estar  extendidos  todos  los  tepaneca  que  llegaban  al  pueblo 
"de  Ocuilla  y  á  Xalatlauhco,  y  Atlapulco,  á  donde  llegaron  buyen- 
"do  los  tepaneca  cuyuaques. — Y  les  respondieron  los  mexicanos  di- 
"riéndoles:  mirad,  tepaneca,  que  no  os  llaméis  en  algtin  tiempo  & 
"engaño  de  este  concierto,  pues  con  justa  guerra  hemos  ganado  y 
"conquistado  á  fuerza  de  nuestras  armas  á  todo  el  pueblo  de  Cu- 
"yuacan  llamado  tepaneca. — Respondieron  y  dijeron:  no  señores 
'•mexicanos,  que  jamas  lo  tal  por  nosotros  pasará  ni  diremos,  pues 
"por  nosotros  fué  comenzada  y  tomamos  de  nuestra  propia  mano 
"nuestra  cobardía;  y  tomamos  ahora  á  cuestas  coas  y  sogas  para 
"cargar  lo  que  se  le  ofreciere  al  pueblo  mexicano,— Con  esto  dijeron 
"los  mexicanos:  con  este  concierto  ya  sosiegan  nuestras  varas  tos- 
atadas,  rodelas  y  espadas.  Con  esto  se  volvieron  los  mexicanos  á 
"Tenochtitlan."  (1). — Hemos  copiado  la  relación  del  cronista,  por- 
que á  través  de  las  desaliñadas  frases,  se  descubre  una  franca  rus- 
tiquez encantadora.  Raras  costumbres.  Sobre  el  campo  de  batalla 
proponen  los  vencidos  el  tributo;  los  vencedores  regatean  y  exigen ; 
aceptado  el  pacto,  entrambas  le  cumplen. 

La  conquista  de  Coyohuacan  trajo  como  consecuencia  la  de  Tena- 
yocan;  Huitzilopochco,  (hoy  Churubusce) .  y  Atliouihuayan  (Tacu- 
baya,)  (2)  debiéndose, aumentar  Teocalhuican,  Cuacuauhcan  (Ca- 
imacán), Mixcoac,  Cuauhximalpan,  Tlacopan  y  Tecpan,  (3)  pue- 
blos habitados  ó  sujetos  á  los  tepaneca,  situados  en  el  Valle,  á  cor- 
ta distancia  al  N.  y  NO.  de  México.  (4) 

(1)  Tezozomoc,  Cron.  mexicana,  cap.  quince  MS. — P.  Duran,  cap.  X.— Códice 
Ramírez.  MS. 

(2)  Terquemada,  lib.  II»  cap.  L. 

(3)  Consta  la  conquista  de  estos  pueblos,  en  la  lám.  V,  delOódex  Mendoemo. 

(4)  Estos  sucesos  tenían  lugar  el  I  tecpatl  142$,  arreglándonos  á  la  cronología  de 
las  relaciones  de  Ixtlilxoohitl,  en  el  documento  intitulado  "Pintura  de  México,"  la 
cual  pone  como  conquistados  Azcapotzalco,  Tenayocan,  Tultitlan,  Cuauhtitlan,  Tla- 

TOM.III. — 31 
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Kzoéatijfdé  recibido  en  México,  á  la  vuelta  de  la  campaña,  con 
gran  Solemnidad  por  sacerdotes  y  pueblo,  aclamándolo  como  el  li- 
bertador de  la*  patria.  Siguióse  la  repartición  entre  los  guerreros,  de 
las  tierras  de  los  pueblos  conquistados,  y  con  el  firí:  de  sublimar  la 
profesión  militar,  ya  paira  entonces  sobrepuesta  á  la  del  sacerdocio, 
creó  el  rey  diferenteadüctadós  honoríficos,  dando  principio  á  una 
verdadera  nobleza.  listos  dictados  eran  propios  dé  las  personas 
principales  empleadas  en  los  puestos  civiles,  militares,  de  la  ma- 
gistrtitür*  ó  dé  la  Teligiota.  (1)  Cuatro  de  estos  potentados,  forma* 
ban  una  especie  de  consejo  intimo  del  monarca,  y  de  entre  ellos  de- 
bía salir  el  sucesor  al  trono,  lo  cual  manifiesta  que  estas  distincio- 
nes sólo  podían  recaer  en  los  parientes  más  próximos  del  rey:  se 
nombraban  Tlacochcalcatl,  Tlacatecatl,  Ezhuahuacatl,  y  Tlillan- 
cal4ui.  (2) 

copan,  Goyohuaoan,  Atlaoohuayan,  Huitzüopochoo  y  Coüiuaoan.  Concuerda  en  el 
año  Torquemada,  dioiendo;  "Esto  sucedió  en  el  año  segundo  de  su  reinado"  (de 
Itzcoatl),  lo  cual  nos  conduce  naturalmente  al  mismo  año  1428.  Lógico  aparece  tam- 
bién, haber  sujetado  primero  á  los  tepaneca,  que  ir  contra  los  acolhua  rebolados. 

(1)  Los  títulos,  conloa  nombres  de'  las  personas  á  quienes  aquella  vez  fueron 
conferidos,  los  enumeran  de  este  modo  el  P.  Duran,  cap.  XI,  y  Tezozomoo,  oap. 
quince. 

•«Primeramente  á  su  general  Tlaoaelletzin,  dio  por  ditado  Tlacochcalcatttecutli* 

A  Tlacanepan,  dio  por  ditado  EzuanacaU. 

A  Cuatlecoatl,  dio  por  ditado  TUÜancalqui. 

A  Yenecacan,  dio  por  ditado  TmeacoacfUl. 

A  AfloacoaÜ,  dio  por  ditado  ToeuilUcaU. 

A  Caualtzin,  dio  por  ditado  AcolnauacatL 

A  Tzontpantzin,  dio  por  ditado  HueitecutU. 

A  Epcotinatzin,  dio  por  ditado  TemiHoltan. 

A  Citlalooatzm,  dio  por  ditado  T&panecatl. 

A  Tlaueloo,  dio  por  ditado  Cctimimeiokatl. 

A  Ixcuetlatoc,  dio  por  ditado  MexicaUeuctU. 

A  Cuauhtzitzimitl,  dio  por  ditado  Huitznauatt. 

A  Xioonoc  dio  por  ditado  y  renombre  Tepantcatiteuctti. 

A  Tlacolteotl,  dio  por  ditado  QuéüattecatL 

A  Axicyotzin,  dio  por  ditado  Teuctlamacazgui. 

A  Ixuauatliloc,  dio  por  ditado  TlapaXtetati. 

A  Mecanzin,  dio  por  ditado  Ouahuyauaoatl. 

A  Tenamaztli,  dio  por  ditado  CbatecatL 

A  Tzontaxnoo,  dio  por  ditado  PanbfótUl.  .    '  ' 

A  Tlaoaooohtoo,  dio  por  ditado  HuecameoatL 

(2)  Traduce  el  P.  Duran  estos  nombres  de  la  manera  siguiente:  Tlacochcalcatl, 
"el  príncipe  de  la  casa  de  las  lanzas  arrojadizas;"  Tlacatecatl,  "corta  hombres  ó  cer- 
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Mientras  pasabah  ertós  sucesos,  los  de  Texcoco  se  habían  puesto 
en  abierta  i nsurreccíoti,  acaudillados  por  ISFonohualcatl,  cuñado  de 
Nezahualcoyotl,  y  otro  principal  señor  nombrado  Toxihüi;  siguió  el 
mal  ejemplo  el  señor  de  Hüexotla,  con  otros  señores  de  pueblos,  do 
manera  que  todos  los  aculhua,  habían  olvidado  á  su  legítimo  sobe- 
rano; tomaron  ocasión  dé  la  larga  residencia  de  Nezahualcoyotl  en 
México,  y  el  plretextó  era  el  odio  contra  los  tenóchcai  Ttzcoatl  apres- 
tó considerables  fuerzas,  y  acompañado  de  Nezahualcoyotl  y  Mo- 
tecuhzomá,  capitán  general,  penetró  por  Tos  llanos  hoy  de  Santa 
Marta,  hasta  llegar  á  Chitfialhuacan.  De  ahí  envió  mensajeros  ú>  los 
rebeldes  de  Hüexotla,  ofreciéndoles  perdón  si  se  rendían,  desafian- 
dolos  á  batalla  caso  contrario.  Aceptado  el  reto,  presentáronse  en 
el  campo,  siguiéndose  una  encarnizada  refriega;  Motecuhzoma  tuvo 
la  dicha  de  cautivar  á  Huitznahuacatl,  general  de  los  alzados,  eon  lo 
cual  éstos  se  pusieron  á  huir,  abandonando  gran  número  de  muertos 
y  heridos:  con  ello  quedó  allanado  Hüexotla  y  su  comarca.  Los 
victoriosos  móxica  acometieron  á  Texcoco,  la  cual  fué  defendida 
obstinadamente  por  Nonohualcatl;  mas  apretado  el  cerco  y  no 
pudiendo  ya  resistir,  una  noche  huyó  con  sus  parciales,  ocultándo- 
se de  sus  perseguidores  en  la  sierra  de  Tlalloc.  Dueño  Nezahual- 
coyotl de  la  ciudad,  en  señal  de  vencimiento,  hizo  quemar  y  des- 
truir algunos  templos,  si  bien  trató  con  dulzura  á  los  habitantes,  y 
aún  mandó  emisarios  á  los  fugitivos,  rogándoles  con  el  perdón  si  de 
nuevo  querían  tornar;  ellos  rehusaron,  internándose  en  los  señoríos 
de  Tlaxcalla  y  Huexotzinco.  Poniendo  competente  guarnición  y  se- 
gura en  Texcoco,  el  ejército  allanó  á  Cohuatlichan,  Colhuatepec  é 
Iztapalocan;  quedaron  partidas  en  observación  de  los  señores  de  los 
lagos  australes,  y  embarcándose  en  Ixtapalapan,  volvieron  á  Te- 
nochtitlan  el. rey  Itzcoatl  y  Nezahualcoyotl,  á  solemnizar  sus  victo- 
rias. Así  terminó  aquel  año  tan  fecundo  en  acontecimientos,  I  tec- 
patl  1428.  (1) 

Los  xochimilca,  aleccionados  con  la  suerte  de  los  pueblos  venci- 
dos, se  dividieron  en  dos  bandos;  proponía  el  uno  someterse  de  buen 

cenador  de  hombres;"  <%fehnahnacatl,  "el  derramador  de  sangre,  arañando  6  cortan- 
do;"  Tliyancalqui,  "señor  de  la  casa  de  la  negrura." 

(1)  Relaciones  de  Ixtlilxochitl.  MS.— Torquemada,  lib.  II.  cap.  XXXVIII.— La 
conquista  de  Acolhuac&n-Texcoco,  hecha  por  Itzcoatl,  cótista  en  la  lámina  V,  nú- 
mero 18,  del  Códice  Mendocino. 
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grado  &  los  méxica,  mientras  el  otro  opinaba  por  defenderse  llegado 
el  caso  de  ser  invadidos.  Reunidos  para  conferenciar,  Yaraxapotecu- 
tli,  señor  de  Xochimilco,  y  el  señor  de  los  sembrados  Pachimalcatl- 
tecutli,  fueron  de  parecer  se  probara  la  suerte  de  las  armas,  defen- 
diéndose caso  de  declaración  de  guerra:  de  consuno  fué  adoptada 
aquella  resolución.  Para  tomar  las  determinaciones  convenientes,  re- 
solvieron hacer  un  banquete,  á  cuyo  efecto  compraron  á  las  mujeres 
méxica  concurrentes  al  tianquiztli,  los  productos  de  lago,  que  en- 
vueltos en  hojas  da  la  mazorca  del  maíz,  formaban  su  comercio. 
Sentados  á  la  mesa,  quedaron  atónitos  al  abrir  aquellas  envolturas, 
pues  en  lugar  de  los  pececiilos  y  aves  acuáticas,  encontraron  pies, 
manos,  corazones  é  intestinos  humanos.  "Ellos,  viendo  una  cosa 
4 'tan  espantosa,  y  nunca  oida  ni  vista,  llamaron  á  los  agoreros  y  pre- 
guntáronles quó  podría  ser  aquello,  I03  agoreros  les  pronosticaron 
"ser  muy  mal  agüero,  pues  significaba  la  destrucción  de  su  ciudad 
"y  muerte  de  muchas  personas.  Los  señores,  alborotados,  empeza- 
ron á  decir:  ¡ah,  señores!  ¡que  somos  perdidos  y  sin  remedio!  por 
4 'tanto,  xuchimilca,  aparejaos  para  morir,  porque  la  nobleza  de  Xu- 
uchimilco  ha  de  perecer  como  la  de  Azcapotzalco  y  la  de  Cuyua- 
"can.  (1)  :       .      , 

Poco  después  se  presentaron  en  Xochimilco  algunos  embajadores 
de  México,  quienes  después  de  ofrecer  algunas  dádivas,  expusieron 
humildemente,  que  deseando,  su  rey  Itzcoatl  hacer  nuevo  templo  a 
Huitzilopochtli,  permitirán  sacar  de  su  territorio  la  piedra  y  ma- 
dera necesarias.  Aceptar  de  llano,  era  admitir  tácitamente  el  vasa- 
llaje, por  lo  cual  contestaron  los  xochimjlca  con  desabrimiento: 
uidos  luego  á  vuestros  señores  y  dadles  esta  respuesta:  que  no  que- 
bremos ni  es  nuestra  voluntad  darles  lo  que  piden."  (2)  Un  hecho 
injusto  de  los  xochirailca  trajo  el  final  rompimiento.  Volvían  de 
Cuauhnahuac  unos  mercaderes  tenochca  cargados  de  algodón,  y 
descansando  en  el  camino  de  la  montaña,  unos  guerreros  xochimil- 
ca los  saltearon,  hiriéndolos  y  desnudándolos.  Los  mercaderes  go- 
zaban grandes  prerogativas  en  México,,  y  en  uso  de  su  derecho,  se 
presentaron  desnudos  y  ensangrentados  á  Itzcoatl,  pidiéndole  justi- 
cia: "Hemos  estado  ausentes,  les  respondió  el  rey,  descansad  ahora, 
que  ya  seréis  satisfechos." 

(1)  J?.  Duran,  oap.  XII. 

(2)  P.  Duran,  loco  oit. 
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En  señal  de  guerra,  los  méxica  talaron  algunos  maizales  de  la 
frontera.  Acometer  sin  declaración  de  guerra  era  contra  el  derecho 
admitido,  así  Itzcoatl  mandó  embajadores  á  pedir  la  sumisión  6  de- 
sanar  á  los  xochimilca  para  los  campos  de  Ocolco.  Algunos  guerre- 
ros salieron  al  encuentro  de  los  enviados,  quienes  á  pesar  de  su  ca- 
rácter sagrado  é  ir  desarmados,  no  fueron  recibidos  ni  oidos,  forzán- 
dolos á  volver  á  Tenochtitlan  sin  dar  su  mensaje.  Oido  tamaño  agra- 
vio, Itzcoatl  convocó  á  los  jefes  del  ejército,  quienes  dieron  las  ór- 
denes á  los  capitanes  y  soldados  viejos,  para  reunir  y  pertrechar  á 
los  guerreros,  juntái/dose  un  buen  número  de  soldados,  pues  los  xo- 
chimilca eran  muchos  y  valientes.  Llegados  los  méxica  .á  Ocolco, 
salieron  al  encuentro  los  contrarios  muy  galanos,  cubiertas  de  oro 
las  armas,  ellos  con  joyas,  piedras  preciosas,  plumas  y  vistosas  di- 
visas de  todos  colores.  La  batalla  se  empeñó  dando  ambas  partes 
recios  alaridos,  golpeando  los  escudos  con  las  armas,  diciéndose  de- 
safíos, bravatas  é  improperios.  Mientras  se  mantuvo  el  combate  de 
lejos  con  flechas  y  piedras,  no  hubo  ventaja  por  ninguna  parte;  pe- 
ro llegando  á  combatirse  do  cerca,  los  méxica,  muy  diestros  en  el 
manejo  del  macuahuitl  y  con  cuya  arma  eran  terribles  por  su  san- 
gre fría,  hicieron  tal  estrago  en  los  xochimilca,  que  éstos  comenza- 
ron á  perder  poco  á  poco  el  terreno,  aunque  alentados  por  sus  capi- 
tanes. Paráronse  en  las  lomas  de  Xochitepec,  mas  desalojados  de 
ahí  por  Motecuhzcma  y  perseguidos  de  muy  cerca,  tuvieron  por  fin 
que  encerrarse  dentro  de  las  murallas  de  Xochimilco.  Eran  éstas 
de  piedra  y  tierra,  defendidas  por  un  foso;  no  obstante  el  daño  reci- 
bido por  las  saeteras,  los  tenochca  se  acercaron  al  muro,  abrieron  bre- 
chas y  por  ellas  se  precipitaron  triunfantes  dentro  del  recinto.  En  es- 
te panto  se  presentaron  los  señores  xochimilca  sin  armas,  los  bra- 
zos cruzados  sobre  el  pecho,  con  ademanes  de  sumisión  y  respeto, 
y  postrados  en  tierra,  pidieron  cesara  el  combate,  ofreciendo  servir 
con  sus  montes,  aguas  y  fuentes,  piedra  de  todas  clases,  madera  y 
leña;  pareciendo  poco  á  Motecuhzoma,  aumentaron  todos  los  servi- 
cios personales,  impuestos  por  la  costumbre  á  los  vencidos.  Acepta- 
do el  pacto,  el  ejército  volvió  á  Tenochtitlan,  sin  haber  entrado  en 
la  ciudad  vencida.  (1) 

(1)  Duran,  cap.  XII.— Tezozomoc,  cap.  diez  y  seis.  MS.— Códice  Ramírez,  MS. 
— Topquemada,  lib.  II,  cap.  XLII. 
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Desabridos  quedaron  los  guerreros,  y  volvieron  de  mala  gana  á 
Tenochtitlan;  Xochimilco  era  ciudad  rica  y  poblada,  y  no  permi- 
tirles el  saco  como  en  las  demás  poblaciones  vencidas,  fué  privarlos 
de  un  cuantioso  botin.  Motecuhzoma  los  calmó  ofreciéndoles  una 
recompensa  generosa,  la  cual  ae  les  otorgó  en  las  tierras  de  los  xo- 
cbimilca,  profusamente  repartidas  entre  el  rey,  la  nobleza,  los  tem- 
plos y  los  soldados.  Todos  los  de  la  provincia  quedaron  casi  despo- 
seídos, concediéndose  en  cambio  al  señor,  pudiera  estar  y  comer  en 
presencia  del  rey  de  México,  cosas  de  muoba  honra  para  él.  (1) 

El  año  pasado  habían  aderezado  los  coyohuaca  la  calzada  de 
Tlacopan,  compuesto  el  aoueduoto  del  agua  potable,  y  formado  un 
cerco  al  bosque  de  Chapultepec,  bajo  la  dirección  de  Nezahualcóyotl, 
como  ingeniero.  En  el  año  presente  II  calli  1429,  Itzcoatl  obligó 
á  los  tepaneca  y  xochimilca,  á  edificar  una  calzada  sólida  de  quin- 
ce brazas  de  ancho,  y  dos  estados  de  alto  sobre  el  nivel  de  las  aguas 
del  lago;  prontamente  quedó  terminada,  y  es  la  que  unía  á  México 
con  Coyohuacan:  (2)  después  quedó  construida  la  calzada  de  Ixta- 
palapa,  y  en  la  unión  de  esta  calzada  con  aquella,  fué  alzado  el 
fuerte  de  Xoloc,  con  pozos  y  trincheras.  Hacia  esa  misma  época, 
parece  tenían  ya  terminada  los  de  Tlatelolco,  la  calzada  que  unía 
su  ciudad  con  los  cerros  de  Tepeyacac  (Guadalupe),  con  la  cual 
quedaba  comunicada  la  isla,  por  cuatro  partes  con  la  tierra  firme. 

Vencido  Xochimilco,  el  ejército  tenochca  mandado  por  Itzcoatl, 
Nezahualcóyotl  y  Motecuhzoma,  se  puso  en  marcha  para  acfebar  de 
sojuzgar  el  antiguo  reino  de  Acolhuacan.  Saliéronle  al  encuentro 
los  enemigos  en  üohuatitlan,  dos  leguas  de  Texcooo;  mas  fueron 
prontamente  desbaratados.  Tomado  Nepohualco,  y  forzado  el  puen- 
te de  Acolhuacan,  valientemente  defendido  por  los  rebeldes,  el  ejér- 
cito ocupó  sucesivamente  á  Ghicuhnauhtla,  Tepechpan,  Acolma  y 
Tezoyocan,  no  sin  sufrir  brava  resistencia.  Quemados  los  templos,  sa- 
queadas las  casas  y  pasadas  á  cuchillo  las  guarniciones,  fueron  ocu- 
pados Teotihuacan,  Cu^uhtlantzinco  y  Axapochco.  Los  de  Otonpan 
defendieron  porfiadamente  el  terreno,  sin  poder  librarse  del  yugo; 
hicieron  lo  mismo  los  de  Aztaquemecan  y  Cenpoalla,  atrayendo  con 
su  caida  la  sumisión  de  Tepepoloo,  Ahüatepec  y  otros  lugares, 

(1)  P.  Duran,  cap.  XIII. 

(2)  P.  Duran,  cap,  XII  y  XIII.— Tezozomoo,  cap.  diez  y  siete. 
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los  cuales  vinieron,  al  campo  traypn4o  refrescos  y  ba^timentqs.  Pro» 
siguió  el  ejército  por  Tlalcapapr  dio  la  vuelta  por  Cuauhtitlau  y 
volvió  á  México  cargado  de  despojos,  trayendo  buQp  aúmero  de  pri- 
sioneros, entre  ellos  algunos  capitanes  de  cuenta*  quienes  fueron 
sacrificados  á  Huitzüopochtli  en  las  fiestas  de  nacimiento  de  gracias 
por  la  victoria.  (1) 

Descúbrese  fácilmente  el  pensamiento  de  Itzcoatl,  siguiéndolo  en 
estas  primeras  conquistas;  su  intento  fué  apoderarse  de  los  pueblos 
riberanos  de  los  lagos,  preparando  de  esta  manera  la  conquista  del 
Talle.  La  mayor  dificultad  fué  el  vencimiento  de  los  tepaneca;  des-» 
pues,  armas,  bastimentos  y  soldados  daban  las  provincias  sojuzga* 
das,  y  estos  elementos  hacían  el  triunfo  seguro.  Al  principio  fué 
menester  la  fuerza  de  los  extraños,  ahora  bastaban  las  propias  con- 
tando en  ellas  las  de  los  pueblos  sometidos.  Llama  profundamente 
la  atención  el  aislamiento  político,  así  de  las  tribus  como  de  las  frac- 
ciones de  la  misma  raza.  El  peligro  común  no  era  parte  para  reu- 
nirías; caían  unas  tras  otras  bajo  el  mqcuahuitl  de  los  méxica,  indi* 
ferentes  é  impasibles  al  estrago  ajeno,  fiando  su  salvación  en  las 
propias  fuerzas,  sin  ocurrirles  unirse  contra  el  conquistador,  hacién- 
dose fuertes  é  invencibles  por  medio  de  recíprocas  alianzas.  Era  la 
apática  indolencia  llevada  á  su  último  extremo;  el  odio  de  raza,  con- 
vertido en  la  insensata  venganza  que  prefiere  la  ruina  del  enemigo, 
aun  cuando  su  pérdida  arrastre  el  propio  daño;  el  apartamiento  egoís- 
ta no  movido  sino  por  el  sufrimiento  personal.  Estos  bastardos  sen- 
timientos facilitaron  las  conquistas  de  los  méxica;  por  desdicha, 
cuando  aquellos  pueblos  venían  á  incorporarse  al  imperio  traían  sus 
elementos  repulsivos  entre  sí,  disolventes  en  el  conjunto,  inoculaban 
el  cuerpo  social  y  predisponían  la  ruina  que  con  el  tiempo  sobreven- 
dría á  vencidos  y  vencedores. 

III  tochtli  1430.  Itzcoatl  buscó  un  pretexto  para  apoderarse  de 
Cuitlahuac  (hoy  Tlahua)  en  los  lagos  australes.  El  Coatecatl  y  el 
Pantecatl,  fueron  nombrados  para  decir  á  Xochitlolinque:  uGran  se- 
((ñor;  el  rey  de  México,  tu  [gran  amigo  Itzcoatl,  quiere  hacer  una 
"fiesta  muy  solemne  y  señalada  á  nuestro  dios,  y  para  más  señalar- 
"se  en  la  celebración  della,  quiere  que  la  solemnices  tú  y  todos  tus 
"principales,  y  juntamente  los  que  bailen  y  canten  sean  todas  las 

(1)  Ixttflxoohiti¿  10*  relación  de  Maxtla.  MS. 
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"doncellas  deste  pueblo,  hijas  y  hermanas,  sobrinas  y  parientas  muy 
"cercanas  de  señores  de  alta  y  noble  sangre,  para  que  después  de 
"sus  dias  quede  esta  ceremonia  en  el  culto  de  su  dios;  juntamente 
"te  suplica  vayan  acompañadas  con  sus  ayos  y  amas  para  que  no  se 
"cometa  ninguna  cosa  que  sea  en  deshonor  y  deservicio  de  su  dios 
"y  que  lleven  rosas,  juncia,  como  es  uso  y  costumbre  para  esta  fies- 
ta." Xochitlolinque  respondió  con  aspereza:  "Mexicanos,  ¿sabéis  lo 
c*que  os  decís?  ¿son  por  ventura  mis  hijas  y  hermanas  y  parientas 
"y  de  los  demás  señores  de  Cuitlahuac,  juguetes  6  truhanes  de  vues- 
"tro  dios  que  han  de  cantar  y  bailar  delante  del?  Decidle  á  vuestro 
"señor  Itzcoatl  que  no  tengo  yo  en  tan  poco  á  las  doncellas  de  mi 
"pueblo,  aún  á  las  de  más  baja  suerte,  que  las  he  yo  de  enviar  por 
"solo  su  mandado  á  que  BÍrvan  de  truhanes  á  su  dios:  que  doncellas 
"tiene  en  su  pueblo,  que  se  sirva  dellas,  que  ni  en  este  caso  ni  en 
"otro  no  espere  ser  obedecido  de  mí:  que  si  lo  hace  por  inquietarnos 
u6  hacernos  guerra,  que  aparejados  estamos  para  lo  quel  quisiere,  y 
"con  esto  os  podéis  volver."  (1)  Despidióles  en  efecto  sin  darles  co- 
mida ni  refresco,  como  era  costumbre  á  embajadores. 

Si  conforme  á  esta  versión  el  pretexto  era  frivolo,  según  otra  re- 
sulta por  demás  injusto:  la  pretensión  fué,  vinieran  los  hombres  á 
plantar  rosas  en  México  para  recreación  de  los  señores  y  enviaran 
á  las  doncellas  para  ser  alojadas  en  el  Cuíco  van.  (2)  La  repulsa  fué 
honrada  y  meritoria.  Con  aquella  rara  mezcla  de  cortesanía  y  de 
barbarie  distintiva  de  los  tenochca,  Itzcoatl  hizo  tornar  á  los  emba- 
jadores para  pedir  la  última  resolución;  Xochitlolinque  no  les  dio 
oido,  y  los  echó  á  empujones  de  su  casa  real. 

Quedó  resuelta  la  guerra,  mas  para  no  aventurarse  fueron  emba- 
jadores á  Chalco  á  informarse  de  los  señores  Cuateotl  y  Toteotzin  si 
darían  auxilio  á  Cuitlahuac;  respondieron  no  tomarían  parte  ningu- 
na en  la  querella.  Entonces  se  mandó  sacar  de  las  escuelas,  de  loa 


(1)  P.  Duran,  cap.  XIV. 

(2)  Tezozomoc,  Crónica  Mexicana,  cap.  diez  y  ocho.  MS.  Sabemos  había  en  Mé- 
xico una  casa  de  educación  llamada  Cuicoyan,  alegría  grande  de  las  mujeres,  en 
donde  enseñaban  á  las  jóvenes  á  cantar  y  bailar  al  son  del  teponaztii  y  del  tlapan- 
huehuetl;  aquellas  danáas,  muchas  alegóricas  y  en  general  religiosa*,  tenían  lugar  en 
las  fiestas  civiles  ó  rituales.  Las  educandos  del  Cuicoyan  salían  desenvueltas  y  livia- 
nas, y  por  eso  los  méxica,  que  criaban  á  sus  hijas  con  recato,  pedían  á  los  pueblos 
vencidos  aquel  contingente  de  doncellas!  que  acababan  por  ser  la  lepra  de  la  ciudad. 
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templos  y  de  los  colegios,  á  los  jóvenes  basta  de  veinticuatro  alíos,  (1 ) 
seles  vistió  el  ichcahuipilli,  diéronles  rodelas,  arco  y  flechas,  el 
tlacochtli  ó  lanza  arrojadiza  y  el  terrible  macuahuiti;  quería  Itz- 
coatl  adiestrarlos  en  la  pelea,  dándoles  bravos  capitanes  y  veteranos 
que  los  condujesen,  y  destinados'*  obrar  por  tierra  se  les  mandó  reu- 
nirse en  Yahaaliucan,  adelantándose  basta  Tecuetlatenco.  Cuitla- 
haac  estaba  rodeado  por  las  aguas.  Así  para  expugnarla  se  previno 
una  flota  de  mil  acalli,  tripuladas  con  gente  de  desembarco  y  para 
defenderse  contra  los  tiros  y  guardar  á  los  remeros  iban  á  los  costa- 
dos y  frente  diestros  rodeleros  parando  las  piedras  y  atajando  las 
flechas.  Los  cuitlahuaca  salieron  al  encuentro  de  esta  ilota  con  la 
suya,  que  menor  en  ¡número  y  mal  gobernada  fué  bien  pronto  des- 
hecha.   Cuando  los  de  la  ciudad  vieron  sus  canoas  quebradas,  las 
armas  sobrenadando  en  el  lago  y  los  hombres  luchando  con  las  aguas, 
llamaron  en  su  auxilio  á  los  hechiceros  y  nigromantes,  quienes  pro- 
nunciaron las  palabras  mágicas,  formando  las  figuras  cabalísticas, 
pidiendo  á  los  peces,  culebras,  ranas  y  á  todos  los  gusanillos  y  sa- 
bandijas, se  pusieran  [contra  los  tenochca  y  los  destruyeran.  Siri 
efecto  fué  el  conjuro;  los  méxica  desbarataron  por  completo  la  flo- 
tilla, penetrando  en  la  ciudad  arrollando  cuanto  se  les  puso  al  paso. 
Mirándose  vencidos  y  cortada  la  retirada,  Xochitlolinque,  con  los 
principales,  pidieron  merced:  fué  reconocido  el  vasallaje,  el  pago  del 
tributo,  y  ademas  se  admitió  enviar  la¿  doncellas  pedidas  al  Cuico- 
yan,  con  el  cargo  los  hombres  de  plantar  las  rosas  en  Tenochti- 
tlan.  (2) 

"Volvió  Tlaoaellel  á  la  ciudad  con  sus  muchachos  cargados  de 
"riquezas,  y  presentes,  con  muchos  capitanes  cautivos  para  sus  sa- 
crificios; fué  muy  famoso  en  toda  la  tierra  este  hecho  por  haber 
"sido  con  muchachos  y  todos  bisónos  en  la  guerra.  Y  así  salió  toda 
lcla  tierra  á  verlos  entrar  por  la  cttidad:  entraron  con  gran  triunfo 
"sus  presos  en  procesión.  Recibiólos  el  rey  con  toda  su  corte  con  lá- 
"grimas  de  gozo,  abrazando  y  animando  á  los  mozos;  lo  mismo  hi- 
cieron sus  padres  y  parientes  que  allí  venían.  Salieron  los  sacer- 
dotes por  su  orden,  según  sus  antigüedades,  tañendo,  incensando, 
tcy  cantando  la  victoria  de  los  muchachos.  Tocaron  muchas  bocinas , 

« 

(1)  De  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  afios,  según  el  Códice  Ramírez; 

(2)  P.  Duran,  cap.  XIV  •>— Tezozomoc,  cap.  diez  y  ocho.  MS. 
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"caracoles  y  atanibores  en  el  tempjp,  y  así.  entraron  en  este  aparato 
"i  dar  gracias  ó  su  ídolo  con  las  ceremonias  ac^umb^adfw ,  huaú- 
"liándose  y  twpando  con  el  dedo»tÍBfra  comiéndola  y  sacándose  san** 
"gre  de  las  espinillas,  molledos  y  orejas,  y  este  estilo  tenípn  en  el 
"recibimiento  de  los  que  venían  de  la  guerra  victoriosos,  haciendo 
"siempre  esta  adoración  referida  delante  de  su  dios."  (1) 

"Vuelto  Itzcoatl  de  esta  guerra  de  Cuitlahjiac,  comenzó  en  esta 
"ciudad  de  México  el  templo  del  ídolo  llamado  Gihuacoatl  ¿que 
"quiere  decir  Mujer  Culebra),  y  luego  el  año  siguiente  se  hizo  taiu» 
"bien  el  de  Huitzilopochtli  (que  era  el  mayor  dios  que  teníanlos  me- 
xicanos).'1 (2) 

La  lám.  VI  del  Códice  Mendocino  enumera  como  conquistas  de 
Itzcoatl  no  sólo  á  Xochimilco  (núm.  3)  y  Cuitlahuac  (núm.  2),  sino 
también  4  Mizquic  (núm.  1)  y  á  Chalco  (núm.  4),  con  lo  cual  qu,e 
daron  sojuzgados  los  señoríos  de  los  lagos  australes  y  conquistado  el 
territorio  de  los  pueblos  riberanos.  No  encontramos  pormenores  acer- 
ca de  estas  dos  últimas  conquistas,  admitiendo  tuvieron  lugar  des* 
gues  de  la  toma  de  Cuitlahuac. 

IV  acatl  1431.  Allanada  la  tierra,  Itzcoatl  y  Nezahualcoyotl,  de 
común  consentimiento,  procedieron  á  dividir  lo  conquistado;  aquel 
deseaba  hacer  dos  partes  de  todo;  pero  prevaleció  el  consejo  de  éste, 
por  lo  cual  se  procedió  á  la  división  en  tres  señoríos.  (3)  Al.  efecto, 
fué  trazada  en  el  lago  una  línea  divisoria,  "de  Sur  á  Norte,  desde  el 
"cerro  nombrado  Cuexcomatl,  que  está  á  la  parte  del  Sur  respecto 
"de  México,  y  trayéndola  en  derechura  por  medio  de  la  laguna,  don- 
"de  se  dice  clavaron  unos  morillos  ó  estacas  muy  altas  de  una  y 
"otra  orilla,  que  sirviesen  de  mojoneras,  y  corriendo  después  para  el 
"Norte  atravesó  la  línea  los  cerros  de  Xoloque  Techimalli  hasta  el 
"territorio  de  Tototepec,  que  era  lo  que  hasta  entonces  había  con- 
"quistado.  Todavía  subsisten  en#nuestros  dias  las  señales  de  esta 
u división,  en  un  abarradon  que  corre  de  Sur  á  Norte  á  la  falda  occi- 
dental del  Peñón  de  los  Baños,  que  es  conocido  por  la  albarradade 
"los  indios,  á  distinción  de  la  de  San  Lázaro,  que  es  obra  de  los  es- 
"pañoles;  y  según  los  linderos  que  señalan  los  escritores,  corría  la  lí- 

(1)  Códice  Bamírez.  MS. 

(2)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XUL 

(3)  Ixtliliochitl,  Hifit,  Chichim.  cap.  32.— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXXIX* 
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'nea  para  el  Sur  entre  Ixtapalap&n  ^  üulhu^c^u,  atravesando  la  la* 
"gima  de£¡hal£o,y  por  el  Norte  cQrría.atuaves^^Q  el  terreno  que  es 
"ahora  lagaña  de  Tzoupanco  y  eeguía  por  ^ptje  eate  pueblo  y  el  de 
"CStUltejw  hasta  Tototepec."  (J.)     - 

El  terreno  á  la  parte  oriental. de.Jaltoe^  tocó  á  Nezahualcoyotl  y 
tomó  el  nombre  de  reino  de  Acolhuacao.  Sise. atiende  á  que  al  Ñor- 
te  de  la  demarcación  Metztitlan  era .  independiente,  asi  como  los 
huaxteca  al  NE.  y  los  totonaca  al  E.;  que  entremedias  existían  mul- 
titud de.  pueblos  no  sojuzgados  y  que  Tlaxcalla  se  regía  por  seño- 
res propios,  advertiremos  haber  quedado  aquella  fracción  política, 
á  la  sazón  la  mayor  dé  las  tres,  mucho  menor  sin  duda  que  el  anti- 
guo Chichimeoatlalli  ó  patrimonio  de  los  chichimeca.  Nezahualco- 
yott  tomó  el  dictado  de  Aculhua  Tecuhtli,  en  memoria  de  los  acui- 
lma, y  el  de  Gran  Chichimecatl  Tecuhtli  en  recuerdo  de  los  chichi- 
meca,  canservando  asi  y  uniendo  los  dos  nombres  de  las  tribus  de 
donde  la  nación  procedía.  Según  el  cronista  texcocano,  el  título  Te- 
cuhtli equivale  al  de  César  de  los  romanos.  (2)    . 

A  la  parte  occidental  de  la  línea  quedaban  las  islas  de  México 
Tenochtitlan  y  de  Tlatelolco.  México  era  la  capital,  y  su  territorio, 
el  más  pequeño  de  los  tres,  principiaba  al  Sur  con  los  señoríos  de  los 
lagos  australes,  terminando  al  Norte  en  la  frontera  tepaneca;  sin 
embargo,  metía  ya  la  mano  en  las  márgenes  orientales  supuesto  per- 
tenecería ahí  el  reino  de  Culhuacan  y  la  ciudad  de  Ixtapalapan. 
Itzcoatl  tomó  el  dictado  de  Culhua  Tecuhtli,  en  homenaje  á  la  tribu 
civilizadora  á  quien  debían  sus  adelantos  los  méxica.  Como  siempre 
los  arreglos  territoriales  después  de  la  guerra  se  hacen  á  expensas 
de  los  Estados  pequeños,  Tlatelolco,  con  su  rey  Cuauhtlatoa,  quedó 
como  olvidado  en  su  isla,  sin  concedérsele  el  menor  pedazo  de  tie- 
rra. Los  historiadores  dan  á  Itzcoatl,  y  en.  adelante  á  los  señores  de 
México,  el  dictado  de  emperador  <m  lugar  del  de  rey:  uno  y  otro  tí- 
tulo son  puramente  convencionales,  no  correspondiendo  exactamen- 
te á  las  ideas  expresadas  hoy  por  esas  palabras. 

Al  mismo  rumbo  occidental  quedaba  el  reino  de  Tlacopan,  con  su 
capital  del  mismo  nombre.  Le  pertenecían  los  pueblos  tepaneca,  "y 
"la  provincia  de  Mazahoaoan,  y  la  parte  de  acuellas  serranías  con 

(1)  Veytla,  Hist.  antig.  tom.  III,  pág.  167.— Hist.  Chichim.  cap.  33.  MS. 

(2)  Ixtlilxoohitl,  Hist.  Chichim.  cap.  32.  MS. 
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"sus  vertientes  que  eran  de  chichimecas,  que  son  los  que  ahora  lla- 
"man  otomíes,  y  el  día  de  hoy  aún  dnra  á  la  gobernación  Tlacupi, 
ucuando  se  hacen  llamamientos  de  gentes  para  alguna  ohra  pública 
"y  de  consideración,  entrar  en  la  cuenta  do  esta  república  todos  los 
"pueblos  que  están  en  las  cordilleras  y  las  otras  vertientes  de  las'  sie- 
rras, que  le  caen  al  Poniente  que  corren  háóia  el  Valle  de  Tolu- 
"can."  (1)  Para  este  nuevo  señorío  fué  nombraáo  Tótoquihuafczin, 
nieto  de  Tezozomoc  y  sobrino  de  Maxtlaton,  por  no  haber  tomado 
parte  ninguna  en  la  guerra  contra  Itzcoatl  y  no  ce  perdiera  la  me- 
moria de  tan  antigua  y  fuerte  tribu:  tomó  por  dictado  Tepánecatl 
Tecuhtli.  (2)  Este  pequeño  reino  quedó  siempre  estacionario,  sin 
presentar  variación  alguna  en  su  territorio.  Así  quedaron  represen- 
tadas las  tres  principales  tribus  que  se  habían  disputado  Ta  supre- 
macía del  Valle. 

"Diéronse  aquellos  Estados  á  Totoquihuatzin,  con  obligación  de 
"servir  con  todas  sus  fuerzas  al  rey  de  México,  siempre  que  éste  las 
"requiriese,  reservándose  la  quinta  parte  de  los  despojos  que  se  to- 
"masen  Á  los  enemigos.  Igualmente  fué  puesto  Nezahualcoyotl  en 
"posesión  del  trono  de  Acolhuacan,  con  la  misma  obligación  de  servir 
uá  los  mexicanos  en  la  guerra  y  derecho  á  la  tercera  parte  del  botin, 
"después  de  sacada  la  del  rey  de  Tacuba,  y  quedando  las  otras  dos 
"terceras  partes  para  el  rey  de  México.  Ademas  de  esto,  los  dos  reyes 
"fueron  creados  electores  honorarios  del  rey  de  México,  (*)  prero- 
"gativa  que  se  reducía  á  ratificar  la  elección  hecha  por  cuatro  nobles 
"mexicanos,  que  eran  los  verdaderos  electores.  El  rey  de  México,  en 
"cambio,  se  obligó  á  socorrer  á  cada  uno  de  los  otros  dos,  cuando  lo 
"necesitasen.  Esta  alianza  de  los  tres  reyes,  que  se  mantuvo  firme 
"é  inalterable,  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo,  filé  la  causa  de  las 
"rápidas  conquistas  que  después  hicieron  los  mexicanos."  (3) 

Respecto  de  la  partición  de  lorf  despojos,  encontramos  varias  opi- 
niones; la  más  autorizada,  en  nuestro  concepto,  y  pot  eso  preferida, 
es  la  siguiente:  "En  México  y  en  su  Prouincia  abia  tres  Señores 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXXIX. 

(2)  Hist.  Chichim.  cap.  82.  M&— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XXXIX. 

(*)  Machos  historiadores  creen  que  los  reyes  de  Tezcuco  y  de  Tacuba  eran  verda- 
deros electores;  pero  de  la  misma  historia  consta  lo  contrario,  ni  se  halla  dato  algu- 
no para  creer  que  se  hallasen  presentes  á  alguna  eleccioD. 

(S)  Clavigero,  hist.  antig.  tom.  1,  pág.  158. 
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"principales,  que  eran  el  Sefior  de  México,  y  el  de  Tlescuco,  y  el 
"de  Tlacopan  que  ahora  llaman  Tlacuba,  todos  los  demás  señores 
"inferiores  seruian  7  obedecían  á  estos  tres  Señores,  y  porque  esta- 
"ban  confederados  toda  la  tierra  que  sujetaban  la  partían  entre  ai." 
"—Al  Señor  de  México  hauian  dado  la  obediencia  los  Señores  de 
"Tlescuco  y  Tlacuba  en  las  cosas  de  guerra,  y  en  lo  demás  eran 
"iguales,  porque  no  tenia  el  uno  que  hazer  en  el  Señorío  del  otro, 
"aunque  algunos  pueblos  tenian  comunes  y  repartían  entre  si  los 
"tributos  dellos,  los  unos  igualmente  y  los  de  otros  se  hacían  cinco 
"partes,  dos  llebaba  el  Señor  de  México,  y  dos  el  de  Tlescuco,  y 
"uno  el  de  Tlacuba."  (1) 

Un  cambio  radical  se  operó  con  este  nuevo  pacto.  Desapareció  el 
antiguo  Chichimecatlalli;  cambiaron  su  nombre  los  emperadores 
chichimeca  por  el  de  reyes  de  Acolhuacan;  abandonaron  sus  preten- 
siones á  la  supremacía  absoluta,  contentándose  con  formar  parte  de 
la  triple  alianza;  el  territorio  quedaba  estrechado  en  lindes  fijos,  no 
pudiendo  ser  acrecentado  sino  en  determinadas  direcciones.  Al  pe- 
recer, el  reinQ.tepaneca,  terminaba  la  nacionalidad  de  la  tribu;  en 
lugar  suyo  se  alzaba  un  señorío  enclavado  en  el  territorio  ajeno, 
subordinado  á  los  estados,  á  los  cuales  debía  la  existencia,  de  influjo 
casi  nulo  á  pesar  de  los  términos  de  igualdad  aparente  con  sus  cole- 
gas. Sacó  México  las  mayores  ventajas;  de  ciudad  esclava  en.  los 
fangales  de  los  lagos,  se  trasformó  en  señora;  los  provechos  de  la 
guerra  resultaban  en  su  ventaja,  pues  se  abrogaba  Ki  supremacía 
militar,  de  donde  le  debía  resultar  un  crecimiento  rápido  é  indefi- 
nido. Preciso,  es  confesar  haber  procedido  Itzcoatl  con  sabia  políti- 
ca ai  formar  semejante  arreglo.  Si  hubiera  tomado  para  sí  toda  la 
tierra,  habría  dejadp  en  pió  los  derechos  de  acolhua  y  tepaneca,  ori- 
ginándose de  ello  frecuentes  disturbios,  a  los  cuales  pe  puso  coto 
dando  participio  en  el  poder  á  las  dos  tribus;  así  se  convirtieron  és- 
tas, de  amenaza  constante  en  elementos  provechosos.  En  semejante 
pacto  el  provecho  debía  ser  para  el  más  astuto,  y  no  hay  duda  en 
que  Itzcoatl  quedó  el  más  favorecido;  Totoquihuatzin  ya  desde  el 
principio  subalternado  no  entró  en  cuanta;  Nezahualcoyotl  era  muy 
amigo  de  las  letras  para  disputar  la  supremacía:  Itzcoatl  debía  so- 
breponerse á  sus  compañeros. 

(1)  Zurita»  Breue  y  Samaría  Relación  de  los  seftorea  y  maneras  y  diferencias  'que 
aula  dellos  en  la  Nueua  España,  <k.  MS. 
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La  coronación  de  los  dos  nuevos  reyes,  Nezihüáléoyoíl  y  *t\)tó- 
quihuatzin  tuvo  lugar  en  México,  á  tísát&a  fió  íoá  ténóohca,  con  gran- 
des  fiestas  y  regocijos.  (1)'  Entonces  Nézahiiakbyotl  se  tfalsl&dó  á 
Texcoco,  en  dónde  ¡su  'presencia  era  refelamadá'  por  sus  srfttKtos, 
pues  hacía  casi  cuatro  afíos  que  moraba  en  Tenochtitlan.  í>éaicóso 
luego  al  arreglo  de  su  reino,  bien  revuelto  poi*  cierto  durante  suifró- 
longada  ausencia.  Los  antiguoájefes  rebeldes,'  qiúfe  cuando  vencidos 
se  habían  éxpatriado,  después  de  corto  tiempo*  habían  ttetátoado  á 
Acolhuacan,  y  aunque  por  influjo  de  Itzcoatl  habían  sido  amnistia- 
dos, sabiendo  la  llegada  del  rey  huyeron  de  nuevo  para  Tlaxóattá, 
Huexotzinco  y  Chalco;  fueron  mensajeros  á  proponerles  seguridad 
absoluta,  mas  ellos  no  desistieron  de  su  propósito.  Sólo  Totoihihua, 
señor  de  Coatepec,  envió  á  sus  dos  hijos,  Ayocuatain  y  duetzalte- 
colotzin,  diciéndoles:  "id  y  servid  á  vuestro  rey  y  señor  natural, 
"que  vuestra  inocencia  os  salva:"  ambos  mancebos  fueron  bien  reci- 
bidos  y  colmados  de  honores.  (2) 

Porfiada  disputa  traen  los  escritores  méxica  y  acolhua  acerca  de 
la  supremacía  de  óus  naciones  respectivas.  Los  primeros  alegan  ha- 
ber sido  los  señores  de  Texcoco  desde  los  tiempos  de  Huitzilihuitl, 
á  quien  Tezozomoc  dio  la  ciudad  en  feudo,  de  mañera  que  Neza- 
hualcoyotl  era  vasallo  de  Itzcoatl.  Los  segundos  no  sólo  cuetitan  bu 
derecho  sobre  México  desde  los  tiempos  de  los  reyes  chichimeca,  si- 
no aumentan  el  hecho  innegable  de  haberse  salvado  la  isla  del  fu- 
ror de  los  tepaneca  por  el  socorro  traído  por  Nezahualcoyotl,  de 
manera  que  éste  era  el  verdadero  superior  en  la  tierra.  Como  uno 
de  tantos  capítulos  de  semejante  disputa,  se  cuenta,  que  disgustada 
Nezahualcoyotl  de  algunas  expresiones  injuriosas  vertidas  por  Itz- 
coatl, reconvino  á  éste  y  ¿un  le  declaró  la  guerra.  Para  conjurar  el 
daño,  no  sólo  el  ¡nexicatl  dio  sus  disculpas,  sino  envió  á  Texcoco 
ricos  presentes,  siendo  el  más  valioso  sin  duda  veinte  y  cinco  don- 
cellas de  las  más  hermosas  y  nobles  de  la  ciudad.  Aunque  aficiona- 
do Nezahualcoyotl. ál  bello  sexo,  hizo  descansar  á  las  doncellas,  las 
llenó  de  regalos  y  mandó  á  México,  retando  á  Ttzooatl  á  siri guiar 
combate.  Púsose  en  seguida  en  campaña  con  poderoso  ejército,  Com- 
batió siete  diaB  á  Ténochtitlan  por  la  calzada  de  Tepeyadac;  á  ca- 

(1)  Lctlilxochkl,  Hfet  Chichina,  cap.  82.—  Anales  de  Otxatihtitlafi.  MB, 

(2)  IxtlilxOcMtl,  Hist.  Chichim.  cap.  33.  MS. 
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bo  de  ese  tiempo  se  apodera  de  la  ciudad,  sdqueaaido  las  casas  prin- 
cipales y  qtoemahdó  fes  teihplos.  ltzcoatl  y  Totoquihuatzm  se  teco* 
noderctar  vasallos  de  Téxcocó;  las  ciudades  de  Terióchtittato,  Xolbc, 
TÍacoj>an,  Azcápotíalco,  Tenayocaa,  Tepotzotlan;  Guaúhtitlan,  Tul* 
titlán,  Ehecátepec,  Htifoa&fitlan,  Coyohuacin,  Xodiiiúilco  y  Cuex- 
comatitlan  debía  pagar  cada  una' de  tributo  al  año,  "cien  cargas  de 
<(mantas  con  étís  tfénéfas  de  pelo  de  conejo  de  todos  colores,  que 
"son  veinte  en  cada  carga;  y  veinte  cargas  de  mantas  reales  de  las 
"qUe  tee  ponían  los  reyes  en  los  actos  públicos,  con  la  misma  cenefa; 
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"otras  veinte  que  llamaban  esquinadas,  de  á  dos  colores  con  la  mis- 
"ma  cenefa,  de  las  que  traían  puestas  en  sus  areitos  y  danzas;  dos 
"rodelas  de  plumería  con  sus  divisas  de  pluma  amarilla  y  otros 
"penachos  que  llaman  tccpilótl,  que  és  lo  qtie  se  ponían  los  reyes 
flde  Texcoco  en  la  cabeza,  con  otros  dos  pares  de  borlas  de  plu- 
"meria  con  que  ataban  el  cabello;  y  por  mayordomo  y  cobrador 
"de  estos  tributos  á  un  hombre  llamado  Cailotl,  que  eligió  para  este 
"objeto."  (1) 

No  obstante  tan  minuciosos  pormenores,  nos  figuramos  no  haber 
nada  cierto  en  Semejante  leyenda,  sacada  sin  duda  de  alguna  falsa 
pintura;  á  nuestra  cuenta  es  uno  de  los  tantos  desahogos  del  orgullo- 
nacional.  En  efecto,  nada  dicen  de  ello  Torquemada,  Duran,  Tezo- 
zomoc,  ni  otros  autores  bien  informados;  las  consideraciones  no  pres- 
tan á  la  relación  fundamento  alguno,  y  ni  la  confirman  ni  la  auto- 
rizan los  hechos  posteriores. 

Lo  bien  averiguado  es  que  Nezahualcoyotl  hizo  grandes  reformas 
en  su  señorío. — "El  reino  de  Acolhuacan  no  estaba  tan  bien  arre- 
glado como  lo  dejó  Techotlala,  la  dominación  de  los  tepaneques  y 
las  revoluciones  sobrevenidas  en  aquellos  veinte  años,  habían  alte- 
rado el  gobierno  de  los  pueblos,  debilitado  el  vigor  de  las  leyes,  y 
corrompido  en  gran  parte  las  costumbres.  Nezahualcoyotl,  que  ama- 
ba entrañablemente  á  sus  pueblos,  y  que  estaba  dotado  de  singular 
prudencia  y  sabiduría,  tomó  tan  acertadas  medidas  para  la  reforma 
del  reino,  que  muy  en  breve  de  vio  más  floreciente  que  nunca  lo  ha- 
bía estado.  Üió  nueva  forma  á  los  consejos  ya  establecidos  por  su 
abuelo,  y  los  compuso  de  las  personas  túás  aptas  y  seguras.  Había 
un  consejo  para  lfes- causas  civiles,  al  cual,  ademas  de  los  individuos 

« 

(1)  Uttifatóddtl;  ttiat.  Ciiich'm.  cap.  U\'  lié  copia  ^éyffá,  tom.'3,  pág  173  y  sig. 
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natos,  asistían  cinco  señores,  que  le  habían  sido  constantemente 
fieles  en  sus  mayores  adversidades.  Otro  juzgaba  las  causas  crimi- 
nales y  lo  presidían  dos  príncipes,  hermanos  del  rey,  hombres  de 
sama  integridad.  El  consejo  de  guerra  se  componía  de  los  más  fa- 
mosos capitanes,  entre  los  cuales  tenía  el  primer  lugar  el  señor  de 
Teotihuacan,  yerno  del  rey,  y  uno  de  los  trece  magnates  del  reino. 
El  consejo  de  Hacienda  constaba  de  los  mayordomos  de  la  casa  real 
y  de  los  primeros  traficantes  de  la  ciudad.  Tren  eran  los  principa- 
les mayordomos  que  cuidaban  de  los  tributos,  y  de  los  otros  ingre- 
sos de  las  arcas  reales.  Estableció  juntas,  á  guisa  de  academias, 
para  el  cultivo  de  la  poesía,  do  la  astronomía,  de  la  música,  de  la 
historia,  de  la  pintura  y  del  arte  adivinatorio;  llamó  á  la  corte  á  los 
profesores  más  acreditados  del  reino,  les  mandó  que  se  reuniesen  en 
dios  señalados  para  comunicarse  mutuamente  sus  conocimientos  é 
invenciones,  y  para  cada  una  de  aquellas  ciencias  y  artes,  aunque 
imperfectas,  fundó  escuelas  en  la  capital.  .  Con  respecto  á  las  artes 
mecánicas,  señaló  el  ejercicio  de  cada  una  de  ellas,  coq  exclusión 
de  las  otras,  uno  de  los  treinta  barrios  en  que  dividió  la  ciudad  de 
TezQuco:  así  que,  en  uno  estaban  los  plateros,  en  otro  los  carpinte- 
ros, en  otro  los  tejedores,  y  así  de  los  demás.  Para  el  fomento  de  la 
religión,  edificó  nuevos  templos,  creó  ministros  para  el  culto  de  los 
dioses,  les  dio  casas  y  señaló  rentas  para  su  sustento,  y  para  los 
gastos  de  las  fiestas  y  sacrificios.  Con  el  objeto  de  aumentar  el  es- 
plendor de  su  corte,  construyó  grandes  edificios,  dentro  y  fuera  de 
la  ciudad,  y  plantó  nuevos  jardines  y  bosques,  que  en  parte  se  con- 
servaron muchos  años  después  de  la  conquista,  y  aun  en  el  día  se 
ven  algunos  vestigios.de  aquella  magnificencia,"  (1) 

Entre  las  reformas  se  hizo  una,  contra  el  parecer  de  Itzcoatl.  La 
división  en  feudos  casi  había  desaparecido  en  la  guerra;  Nezahual- 
coyotl  volvió  á  organizaría,  creyendo  que  el  rey  estaba  más  autori- 
zado teniqqdo  grandes  señores  por  vasallos.  Así,  dio  el  señorío  de 
Huexotla,  a  Tlazolyaotziq,  hijo  de  Itlacauh,  el  que  buyo  á  Tlaxca- 
11a;  llamó  al  desterrado  Motoliniatzin  para  darle  á  Coatlichan;  puso 
en  Chimalhuacan  á  Tezcapoetzin;  en  Tepetlaztoc  á  Cocopitain;  en 
Acolman  á  Motlatocatzomatzin;  en  Tepechpan  á  Teucoyotzin;  en 
Chiconauhtlan  á  Tezozomotzin;  en  Tezoyocan  á  Tetsotlalatzin;  en 

» 

(1)  Clavigero,  Hist.  antig.  tom.  1,  pág.  159.— Torquemada,  lib.  Ií,  cap,  XLL 
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Otompa  á  üuechoHecpantzin,  en  Teotihuacan  á  MatmaJ  itero;  en 
Chiauhtla  á  Cuauhtlatzaráalotain,  confirmando  los  eeloríos  de  Tol- 
lantrinco,  Cuauhchinanco  y  Xicotepec.  Quedaron  señalado»  para  la 
recámara  real,  Cohuatepee,  Iztapalocan,  Xaltooan,  Tepepulco,  Cen- 
pohuallan,  Aztaquemecan,  Ahuatepec,  Axapuxco,  Oetoiiepac,  Ti- 
zayocan  y  unos  pocos  más.  Ocho  mayordomos  estaban  encargados 
de  recoger  los  tributos  destinados  á  los  gastos  públicos.  (1) 

Da  una  buena  idea  de  aquel  orden  social  la  repartición  de  las 
tierras!  de  la  cual  hablamos  en  su  lugar,  permitiéndonos  ahora  ha- 
cer nueva  mención,  pues  su  influjo  se  hace  sentir  aún  en  los  pueblos 
de  indígenas,  aun  contra  las  prescripciones  de  las  leyes  actuales. 
Escogidas  de  la  mejor  calidad,  habla  terrenos  de  cuatrocientas  me- 
didas de  largo,  distinguidos  en  las  pinturas  con  color  púrpura,  per- 
tenecientes á  la  corona;  llamábanse  Tkttocalalli  ó  Ttatocamüli, 
tierras  ó  sementeras  del  señor,  y  también  itonal  intlacatl,  tierras 
de  aventura:  los  frutos  estaban  destinados  al  mantenimiento  de  la 
casa  del  rey  y  á  sufragar  los  gastos  de  recepción  de  embajadores, 
convites  á  los  seftores  y  donaciones  por  obsequios  ó  recompensas. 
Las  tierras  denominadas  tecpantlalli,  tierras  de  los  palacios!  esta- 
ban á  cargo  de  usufructuarios  llamados  tecpanpouhque  ó  ¿ecpantla- 
ca,  gentes  de  palacio,  personas  nobles  con  obligación  de  dar  flores  y 
pájaros  en  sefial  de  vasallaje,  reparar  los  palacios  reales,  reparar  los 
jardines  y  acudir  á  la  corte.  Trasmitíase  la  posesión  de  padres  á 
hijos,  y  extinguida  la  línea  directa  volvía  la  propiedad  al  rey,  quien 
la  daba  á  quien  mejor  le  placía.  Poseían  los  nobles  heredades  lla- 
madas pillalli,  adquiridas  por  dádiva  del  rey  en  recompensa  de  ser- 
vicios; teníanlas  en  verdadera  propiedad,  pues  las  trasmitían  ti  sus 
hijos  y  podían  venderlas,  no  siendo  á  los  plebeyos.  Del  mismo  géne- 
ro eran  los  tecpillalli,  herencias  trasmitidas  por  los  primeros  pobla- 
dores, quienes  se  las  apropiaron  al  establecerse  en  el  país.     f  v 

Cada  ciudad  ó  pueblo  estaba  dividido  en  un  número  .desigual  de 
barrios  6  cedputN.  Dos  especies  de  terrenos  tenía  consignados.  £1 
altepetlalH,  tierra  del  pueblo,  se  labraba  en  común,  aplicándose  los 
frutos  á  lo  que  podremos  llamar  gastos  municipales  y  al  pago  del 
tributo.  El  calpuHalli,  tierra  de  los  barrios  ó  calpulli:  en  cada  uno 
había  un  principal  6  cabeza,  quien  asociado  á  los  ancianos  IWnba 


O)  IxÜüxoehHI*  Hi*t.  Cbichim.  cap.  34  y  a».— Pintara  de  México.  JdB. 
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tm  registro  general.  El  calpuUalli  estaba  gubdividido  en  tantos  lo- 
tes cuantas  familias  contenía  el  barrio;  éstas  eran  sólo  usufructua- 
rias. No  se  concedía  lote  á  individua  de  otro  barrio,  ni  menos  á  ve- 
cino de  otro  pueblo;  quien  se  ausentaba  indefinidamente  perdía  el 
derecho  á  su  porción;  lo  perdía  igualmente  quien  no  sembraba  en 
dos  años  seguidos,  y  amonestado  dejaba  infructífero  su  campo  el 
tercer  año.  Trasmitíase  la  posesión  de  padres  á  hijos,  y  si  la  fami- 
lia se  extinguía  tornaba  al  calpulli,  adjudicándole  el  cabeza  á  quien 
le  había  menester  de  los  no  propietarios.  Por  ningún  título  podían 
confundirse  las  tierras  de  dos  barrios;  y  los  macehtialii,  vasallos  6 
villanos,  tenedores  de  las  fracciones  no  las  podían  enagenar,  vender 
ni  tocar  por  causa  alguna.  Por  es.te  medio  la  propiedad  territorial 
llegaba  hasta  las  clases  ínfimas,  estaba  Bubdividida  de  un  modo 
indefinido  y  una  muy  gran  parte  de  la  sooiedad  era  de  propietarios. 
Si  ésta  era  una  inmensa  ventaja,  traía  el  inconveniente  de  impedir 
la  mezcla  de  los  vecinos  de  Iqs  pueblos,  estableciendo  en  un  mismo 
lugar  el  apartamiento  forzado  del  calpulli. 

Las  yaotlalliy  tierras  de  guerra,  eran  las  ganadas  en  las  conquis- 
tas; se  hacen  subir  á  la  tercera  parte  de  las  provincias  ocupadas,  y 
se  dividían  entre  los  tres  reyes  coligados  y  los  guerreros  á  quienes 
se  concedían  en  premio  á  sus  hazañas. 

Puestas  en  manos  de  ios  inacehualli,  quienes  «n  estos  casos  eran 
como  arrendatarios  é  terrazgueros,  pues  labraban  los  campos  y  daban 
una  parte  convenida  de  los  frutos,  había  los  teopatúlalli,  tierras  de  los 
templos,  apropiadas  al  mantenimiento  de  los  papas  6  sacerdotes,  cul- 
to de  los  dioses  y  reparación  de  los  edificios  religiosos.  Las  mitlchi- 
malli  ó  cacalomilli,  tierras  para  la  guerra,  de  las  cuales  se  sacaban 
principalmente  yí veres  para  las  campanas  en  provincias  lejanas.  (1) 
Nezahualcoyotl  construyó  en  Texcoco  grandes  palacios,  capaces 
no  sólo  de  contenerla  familia,  del  rey,  concubinas  y  servidumbre, 
sino  los  tribunales  de  justicia  y  consejos,  departamentos  para  hués- 
pedes, embajadores  y  reyes,  toda  adornado  con  lujo.  (2)  Los  tem- 
plos eran  muchos,  siendo  uno  de  los  principales  el  destinado  á  Hui- 
tzilopochüi  y  Tlalloc;  junto  á  cada  teocalli  había  casas  para  los 
sacerdotes,  edueandos  de  ambos  sexos,  y  personas  consagradas  al 

(1)  IxtlilxochiÜ,  Hist.  Chichim.  cap.  S3.-  MS.— Zurita,  Breve  y  aunaría  relación 
<fcc,  MS.— Clavigero,  Hiat.  antig.  tom.  lf  pág.  316. 
(J)  Ixtílbtochití,  Hist  Chichim.  oap.  86,  MS.  . 
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culto.  (1)  Estableció  un  derecho  regular,  codificando  ochenta  leyes, 
las  cuales  se  hacían  cumplir  irremisiblemente  por  medio  de  tribu- 
nales especiales.  (2)  Como  recompensa  al  socorro  que  la  señoría  de 
Tlaxcalla  le  dio  para  recobrar  su  reino,  señalaron  los  términos  en- 
tre ambos  estados  en  el  cerro  de  Cuauhtepec,  prosiguiendo  por  la 
montaña  de  Ocelotepec  á  Huehuechocayan  y  hasta  el  cerro  de  Co- 
linhcan:  ademas  capitularon  lo  signiente:  "Que  desde  aquel  tiem- 
"po  se  favoreciesen  unos  á  otros,  sin  que  jamas  se  pretendiese  qui- 
"tar  los  señores  por  vía  de  violencia,  guerra,  ni  por  otra  cansa,  sino 
"que  si  algún  tirano  se  alzase  contra  Nezahualcoyotzin  6  sus  des- 
cendientes, que  la  señoría  le  socorrería  con  todo  su  poder  y  fuer- 
"zas,  y  la  misma  obligación  tuviesen  los  del  reino  de  Texcuco  y 
"favorecer  y  amparar  las  cosas  de  la  señoría,  dando  su  favor  y  ayu- 
"da  contra  los  que  la  quisiesen  ofender,  y  lo  mismo  hiciesen  los  años 
"estériles,  se  favoreciesen  con  bastimentos  los  unos  á  los  otros."  (3) 
No  era  perfecta  la  organización  social  de  Texcoco;  mas  para  su 
tiempo  era  superior  á  la  de  muchos  de  los  pueblos  del  Antiguo 
Mundo.  Propiamente  hablando  no  había  castas.  ■  Los  sacerdotes  eran 
célibes  y  se  reclutaban  entre  los  jóvenes  educados  en  los  colegios 
distinguidos  por  su  piedad  y  sabiduría.  Hereditaria  era  la  nobleza; 
pero  como  la  carrera  de  las  armas  era  privilegiada,  quienquiera 
que,  según  las  leyes  militares,  tomase  cierto  número  de  prisioneros 
ó  rematase  acciones  gloriosas,  podía  encumbrarse  hasta  los  primeros 
puestos,  no  sólo  en  la  milicia  sino  también  en  la  magistratura  y 
.  cargos  civiles.  No  existiendo  una  moneda  propiamente  dicha,  fal- 
taba el  modo  de  acumular  grandes  riquezas;  de  aquí  que  la  des- 
igualdad pecuniaria  no  fuera  tan  marcada,  ni  la  condición  servil 
tan  desgraciada:  la  distribución  de  la  propiedad  evitaba  la  kniseria 
de  las  clases  bajas.  Era  de  derecho  la  esclavitud  y  aun  se  permitía 
ai  individuo  enajenar  la  propia  voluntad;  en  la  institución  bárbara 
se  reconocía,  sin  embargo,  un  principio  justo  olvidado  en  todas  par- 
tes; el  fruto  no  seguía  la  condición  del  vientre  y  por  esta  condición 
no  podía  perpetuarse  la  servidumbre,  ya  que  no  pasaba  de  la  vida 
del  esclavo;  ademas,  podía  librarse  por  medio  del  rescate.  Nacer  de 
esclavo  no  imprimía  infamia;  Itzcoatl,  uno  de  los  mayores  reyes  de 

(1)  Ixffflxoclxiil,  Hist.  Ohichiin.  cap.  37.— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XLI. 
(2;  IxtlilxochiÜ,  Hist.  Chicbim.  cap.  38.  MS. 
(8)  Ixtlilxochtli,  Hiat.  Chichim,  cap.  39.  MS. 
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Tenochtitlan,  fué  hijo  de  una  esclava  de  Azoapotsaloo.  El  código, 
según  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  está  trunco;  no  obstante  atiende 
á  la  honra  de  la  familia,  á  la  pureza  y  moralidad  de  las  costumbres, 
defiende  la  propiedad,  castiga  la  calumnia,  y  se  encarga  de  resolver 
problemas  pertenecientes  á  una  sociedad  avanzada.  Lo  que  se  dice 
para  Texcoco  se  aplica  igualmente  á  México  y  Tlacopan,  pues  es* 
'  tos  señoríos  tuvieron  las  mismas  instituciones,  con  bien  cortas  di- 
ferencias. Texcoco  sobresalió  en  la  administración  civil,  mientras 
México  se  distinguió  en  la  militar. 

Dada  somera  cuenta  de  los  arreglos  ejecutados  en  Texcoco,  por 
cierto  no  puestos  en  práctica  en  un  solo  año  sino  en  varios,  reanu- 
demos la  serie  cronológica  de  los  acontecimientos.  Este  mismo  año 
IV  acatl  1431,  los  de  Tultitlan  celebraron  una  fiesta  religiosa  en 
Cuauhtitlan;  los  de  Cuacuauhoan  quisieron  evitarlo,  siguiéndose 
una  guerra  en  que  éstos  llevaron  la  peor  parte.  Eran  estas  conmo- 
ciones sentidas  en  los  pueblos  por  los  cambios  de  culto  introducidos 
por  los  méxica. 

T  tecpatl  1432.  Itzcoatl  se  apodera  d$  los  señoríos  de  Ahuacan 
y  Tepehuacan,  cuyos  lugares  no  se  mencionan  entre  las  conquistas 
de  este  rey.  (1) 

VI  oalli  1433.  Los  tepaneoa  fueron  arrojados  de  Tonanitlan, 
Cuauhximalpan  y  Atltepechihuacan;  habían  durado  sin  asiento  fijo 
por  espacio  de  cuatro  años,  y  expulsados  de  aquellos  lugares  vinie- 
ron á  pedir  hospitalidad  á  Tecocoatzin,  señor  de  Cuauhtitlan,  quien 
se  la  concedió  poniéndolos  en  Tultitlan,  en  donde  fueron  emplea- 
dos en  reparar  los  bordes  del  rio,  que  por  entonces  venía  crecido, 
haciendo  daños  en  los  pueblos  comarcanos.  Murió  Tecocoatzin  des- 
pués de  gobernar  en  Cuauhtitlan  sólo  cuatro  años. 

VII  tochtli  1434.  uSe  acomjé  el  año  porque  hubo  carestía  de  ví- 
11  veres  y  por  consiguiente  hubo  hambre.  Entonces  subió  al  trono  de 
"Cuauhtitlan  el  señor  llamado  Ayactlacatzin  Xaquin  Teuotii."{2) 
Este  mismo  año  declaró  la  guerra  Itzcoatl  á  los  de  Cuitlahuao,  por 
segunda  vez;  uo  pudiendo  defenderse  se  ampararon  en  Texcoco. 

YIII  acatl  1435.  "Se  fueron  á  México  los  de  Ticio  Cuitlahuao, 
"y  se  volvieron  ó  contaron  desde  entonces  por  mexicanos.   En  este 

(1)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS. 

(2)  Anales  de  Cuauhtitlan.'  MS. 
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"mismo  alio  se  terminó  el  camino  de  agua,  (canal),  viniendo  por 
'CitlaltepeC  hasta  el  paraje  nombrado  Aitictli,  centro  del  *gua. 
"Duró  siete  años  la  compostura  del  rio.  En  este  mismo  alto  se  res- 
"tableció  el  pueblo  de  Xaltocan  por  muchas  familias  que  se  reunie* 
"ron  de  Acolma,  Colhuacau,  Tenochtitlan  y  otomíes,  y  desde  este 
"tiempo  hasta  que  vinieron  los  españoles  no  volvió  á  restablecerse 
ula  dinastía  de  los  reyes,  sino  quedó  con  el  triste  nombre  de  pueblo.11 

"En  el  referido  año  de  8  acatl,  lindaron  los  tenochca  sus  tierras 
aó  posesiones  mexicanas,  y  juntamente  los  tlatil oleas,  llegando  los 
"linderos  hasta  Toltepec,  Tepeyacac,  Cuachilco,  Tlaohcuicalco  y 
4  "Tozquemútlac." 

uEn  el  mismo  venció  Itzcoatzin  á  los  de  Ehecatepec,  en  el  dia 
"siete  del  símbolo  xnchitl" 

IX  tecpatl  1436.  "Llevaron  losvmexicanos  la  guerra  contra  los 
"chalcas,  comenzando  la  batalla  en  el  paraje  llamado  Chalco  Aten* 
uco  y  á  los  cuarenta  y  tres  años  de  continuas  guerras.1'  (1) 

La  enemistad  entre  tenochca  y  tlatelolca,  nacida  desde  la  fun- 
dación de  ambas  ciudades,  subsistía  encubierta  á  pesar  de  haber 
desaparecido  por  algún  tiempo  ante  el  peligro  común  de  los  tepa- 
neca.  Cuauhtlatoa  era  amigo  de  los  mélica;  pero  mirándose  exclui- 
do de  la  triple  alianza  y  sometido  como  estaba  á  Tenochtitlan,  in- 
tentó sacudir  el  yugo.  Desde  1432  puso  á  Tlatelolco  en  son  de 
guerra,  y  no  pudiendo  alcanzar  nada  por  medio  de  la  fuerza,  recu- 
rrió á  la  astucia.  En  1435  aparentó  someterse,  no  obstante  lo  cual 
envió  embajadores  á  varias  provincias  logrando  algunos  partidarios; 
no  fueron  tan  secretas  las  negociaciones  que  no  llegaran  á  conoci- 
miento de  Itzcoatl,  quien  previniendo  el  golpe  se  apoderó  de  Tlate- 
lolco, le  impuso  el  tributo  ó  hizo  ahorcar  á  Cuauhtlatoa  como  á  se- 
ñor rebelde.  Se  dejó  subsistir  aún  el  señorío,  por  lo  cual  nombraron 
los  tlatil  olea  por  su  rey  á  Moquihuix.  (2) 

(1>  Alíales  de  Cuauhtitlan.  US. 

(2)  Consta  Ja  imposición  del  tributo  en  la  primera  lámina  de  la  matrícula  del 
Códice  Mendocino.  En  la  lám.  VI  del  mismo  Códice,  correspondiente  al  reinado  de 
Itzooatl,  se  menciona  la  conquista  de  Tlatelolco  (míin.  5),  y  la  muerte  dada  al  rey 
Cuauhtlatoa  (mím.  6).  Lo  confirma  el  MS.  de  Fr.  Bernardino,  diciendo:  "El  año  de 
"109  (1482)  se  aleó  Tlatilulco.  Y  el  afio  de  112  (1435)  se  vinieron  tí  dar  á  los  mexi- 
Á  'canos.  Luego  el  afio  siguiente  113  (1486),  Quautlatoaoi  seftor  del  Thrtihúoo  se  aleó 
"contra  México  y  luego  le  aparecieron  una  noche  vn  dios  de  los  que  tenia  entre  sue- 
"fios  y  le  dixo  que  avia  feoho  mal  y  por  eso  se  dio  á  México  y  los  de  México  no  lo 
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Sin  fecha  fija,  aunque  en  tiempos  cercanos  á  la  muerte  de  Itz- 
ooatl,  tenemos  que  registrar  algunos  acontecimientos.  Nezahualco- 
yótl  reunió  sus  tropas  para  ir  contra  la  provincia  de  Tollantzinco  á 
la  sazón  rebelada;  vencida  con  poco  esfuerzo,  fué  restituido  en  el 
mando  el  señor  Tlalotentzin.  Cuauhchinanco  se  entregó  de  paz, 
recibiendo  por  señor  á  Nauhcatzin;  llevó  entonces  sus  armas  victo- 
riosas sobre  el  Totonacapan,  allanando  una  buena  parte  de  la  pro- 
vincia. (1) 

El  señor  do  Xiuhtepec  pidió  en  toda  forma  por  esposa  una  hija 
al  señor  de  Cuauhnahuac;  concedióla  éste,  celebrándose  los  concier- 
tos con  grandes  regocijos.  Poco  después,  Tlatexcatl,  señor  de  otro 
pueblo,  demandó  por  mujer  á  la  misma  doncella,  y  el  de  Cuauhna- 
huac quebrando  su  fe,  la  otorgó  también,  con  desprecio  del  pacto 

m 

primero.  Débil  el  de  Xiuhtepec  para  vengar  aquella  afrenta,  ocu- 
rrió por  socorro  á  los  triunfantes  tenochca.  Itzcoatl  le  concedió  al 
momento,  mirando  en  ello  feliz  oportunidad  para  ensanchar  su  te- 
rritorio. Convocados  los  reyes  aliados  y  reunidos  con  sus  tropas, 
considerando  ser  Cuauhnahuac  una  ciudad  fuerte  por  la  naturaleza 
y  el  arte,  determinaron  combatirla  por  tres  puntos  diversos;  al  efec- 
to, Itzcoatl  con  los  méxica  tomaría  el  rumbo  de  Ocuilla,  asaltando 
por  el  O.;  Totoquihuatzin  con  los  tepaneca  iría  por  Tlalzacapechco 
para  caer  por  el  N.,  mientras  Nezahualcoyotl  con  los  acolhua  mar- 
charía á  Xiuhtepec,  y  reunido  á  los  quejosos  acometería  por  el  S. 
Rechazados  los  de  Tlacopan  en  la  primera  embestida,  llegaron  en 
su  ayuda  méxica  y  acolhua  y  aunque  los  moradores  opusieron  he- 
róica  resistencia,  asaltadas  las  murallas,  la  ciudad  fué  tomada, 
puesta  á  saco,  quemado  y  arruinado  el  templo  mayor.  (2) 

Cuauhnahuac,  ciudad  amurallada,  rica  y  amena,  era  capital  de 
la  provincia  de  los  tlahuica.  Sujeta  la  ciudad  cayeron  igualmente 
en  poder  de  los  aliados,  Huitzilac,  Quetzallan,  Zacualpan  é  Itzte- 
pec,  encontrándose  anotado  entre  las  conquistas  eí  mismo  Xiuhte- 
pec, causa  primera  de  la  guerra.  La  expedición  se  extendió  á  ma- 
yor distancia,  pues  quedaron  sojuzgados  igualmente  Yoallan  y  Te- 
pecuacuilco,  más  al  S.  en  las  tierras  calientes.    Todas  aquellas 

"quisieron  matar  sino  díctenlo  á  los  suyos  que  lo  matasen  los  cuales  lo  mataron,." 
Versión  distinta  se  encuentra  en  Torqueinada,  lib.  II,  cap.  XLYI. 

(1)  Ixtiilxochitl,  Hiflt.  Ohichim,  cap.  39.  MS. 

(2)  Torqueniada,  lib.  II,  cap.  XLIL—  Hisfc.  Ghicbimeca  cap.  39.  MS. 
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poblaciones  quedaron  obligadas  á  pagar  un  fuerte  tributo.   Estas 
fueron  las  primeras  conquistas  ejecutadas  fuera  del  Valle.  (1) 

XII  acatl  14Í59.  Se  anota  nueva  guerra  de  los  méxica  contra 
Cuauhtitlan  y  Tultitlan,  pueblos  que  algún  tiempo  bacía  estaban 
sometidos.  (2) 

XIII  tecpatl  1440.  |"Tomó  posesión  del  gobierno  de  Culhuacan 
14 el  caballero  Xilomatzin  por  haber  muerto  en  un  combate  su  ante* 
"cesor  Acoltzin."  (3) 

Este  mismo  afio  murió  Itzcoatl  llorado  de  los  suyos.  "Rey  justa- 
emente  celebrado  de  Iob  mexicanos  por  sus  singulares  prendas,  y 
apor  los  incomparables  servicios  que  les  hizo.  Sirvió  á  la  nación 
"por  espacio  de  treinta  años  en  el  empleo  de  general,  y  por  el  de 
"trece  la  rigió  como  soberano.  Libertóla  del  yugo  de  los  tepaneca; 
"engrandeció  sus  dominios;  .repuso  la  familia  real  de  los  chichime- 
"ca  en  el  trono  de  Acolhuacan;  enriqueció  su  corte  con  los  despojos 
"de  las  ciudades  vencidas;  echó,  con  la  triple  alianza,  los  funda- 
amentos  de  su  futura  grandeza,  y  hermoseó  su  capital  con  bellos 
"edificios,  entre  los  cuales  eran  los  notables  el  templo  de  la  diosa 
uCihuacoatl  y  el  de  Huitzilopochtli,  que  erigió  después  de  la  coa- 
aquista  de  Cuitlahuao.  Celebraron  sus  exequias  con  extraordinaria 
"solemnidad,  y  con  las  mayores  demostraciones  de  dolor,  y  deposi- 
"taron  sus  cenizas  en  el  sepulcro  de  sus  antepasados."  (4) 


(1)  La  lám.  VI  del  Códice  Mendocino  enumera  Hmtzilapan,  [ntím.  7:  Hnitzüac, 
hoy  Huichilaque],  Cuanhnahuac  [mina.  8,  hoy  Cuenumu»],  QuetzaUan  [mím.  0], 
Zaoualpan  [niíza.  10],  Itztepec  [ntím.  11]  y  Xiuhtepeo  [mlm.  12],  poblaciones  per. 
tenecienies  hoy  al  Estado  de  Morolos.  Se  mencionan  igualmente  Yoallan  [mím.  18] 
y  Tepecuacuilco  [mím.  14]  corespondieñtes  hoy  al  Estado  de  Guerrero. 

(2)  MS.  de  Pr.  Beraardmo.— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XLÍI. 
(8)  Anales  de  Cnanhtitkn.  MS. 

<4)  Clavigero,  Hist.  Antig.  tom.  lf  pág.  1G2.— Torquemad^,  lib.  II9  cap.  XLIIL 
— Diversas  autoridades  colocan  el  reinado  de  Itzcoatl  de  la  manera  siguiente:  1425- 
-1487,  Anglifo  Aubin.— 1427-1440,  Códice  de  Mendoza,  Ilist.  sincrónica  de  Tepech- 
pan  y  de  México,  Códices  franoiseanos,  Fr*  Bemardino,  Menuda,  Torqsemada,  Dk 
darlos  de  Sigueni»  pone  de  8  de  Abril  1427  ¿  18  de  Agosto  1440,  y  le  sigue  Vetan- 
eourt.— 1426-1440,  Códices  Telleriano-Bemenae  y  Vaticano,  Duran.— 1423-1430, 
Clavigero.  —1437-1449,  Acosta,  Herrera,  Henrico  Martínez.  — 1439-1451,  Qemeüi 
Carreri.— 1436-1460,  Sahagnn,  &c. 


CAPITULO  II. 


MOTJSOÜHZOM  A  ILHUIC  AMINA. — N BZ AHU ALCOYOTL. 

Bleetíon  de  Moteeuktotm  Ilhw)amina.--Gwerra  fingida.— Uuitiahino\— Langosta* 
--Temple  de  Httittüopoóhüit— Guerra  contra  Choleo.— Derrota  de  los  inéxica.^JIe' 
róiem  acción  de  Tlacakuepan.—Los  buh<».~~Tcma  de  Anieeamemn.— Condecora- 
don  sobra  el  campe*  de  batalla.— Mxeffuias  de  los  guerreros  muertos  en  la  guerra.-^ 
Los  mercaderes. — Churra  contra  Tepeyacac.— Ceremonias  para  recibir  al  ejército 
triunfante.-— Inundación  de  Mfxico.  —Albarradon  de  los  indios. — Nevada,  —insu- 
rrección délos  ciútica. 


XIII  tecpatl  1440.  Reunidos  los  electores  y  los  ancianos  para 
nombrar  ai  nuevo  rey,  la  elección,  recayó  unánimemente  en 
Motecuhzoraa  Ilhuicamina,  siendo  aplaudida  por  el  pueblo  y  confir- 
mada por  los  reyes  aliados.  Hijo  de  Huitzilihuitl  y  nacido  en  1398, 
contaba  á  la  sazón  cuarenta  y  dos  anos,  era  general  en  jefe  del  ejér- 
cito, del  cual  era  amado  por  su  indomable  valor,  mientras  el  pueblo 
le  profesaba  grande  estima,  así  por  la  parte  activa  que  había  tenido 
en  la  salvación  de  México,  como  por  las  hazañas  rematadas  en  las 
campañas  posteriores.  Correspondiendo  ¿  la  importancia  de  la  ciu- 
dad, luciéronse  en  la  elección  nuevas  ceremonias,  mayores  y  ricas 
fiestas. — "Luego  que  lo  eligieron^  lo  llevaron  con  gran  acompaña- 
"miento  al  templo,  y  delante  del  brasero  divino  le  pusieron  un  tren 


"real  y  atavíos  de  rey,  tenían  juntamente  unas  puntas  de  huesos  de 
"tigre  y  venado  con  que  allí  se  Baorificó  en  las  orejas,  molledos  y  es- 
pinillas, delante  de  su  ídolo,  donde  le  hicieron  sus  oraciones  y  plá- 
"ticas  muy  elegantes  los  ancianos;  así  sacerdotes  como  sefiore»  y  ca- 
pitanes, dándole  ei  parabién  de  su  elección.  Había  gran  regocijo  en 
"las  elecciones  destos  reyes,  haciendo  grandes  banquetes  y  bailes  de 
udia  y  de  noche  con  mucha  cantidad  de  luminarias.  En  tiempo  de 
"este  rey  se  introdujo ,  que  para  la  fiesta  de  la  coronación  del  rey 
''electo,  fuese  él  en  persona  á  alguna  parte  á  mover  guerra  para  traer 
"captivos  con  se  hiciesen  solemnes  sacrificios;  aquel  dia  quedó  esto 
"por  ley  y  estatuto  inviolable,  el  cual  cumplió  muy  bien  este  rey, 
(lporque  fué  en  persona  á  hacer  guerra  á  la  provincia  de  Chalco  que 
"se  les  habían  declarado  por  enemigos,  donde  peleó  valerosamente 
"y  trajo  muchos  captivos  con  que  hizo  un  solemnísimo  sacrificio  el 
udia  de  su  coronación,  aunque  no  dejó  rendida  la  provinoia  de  Chal- 
"co  por  ser  la  gente  más  esforzada  y  valerosa  que  hasta  entonces 
"habían  encontrado  los  mexicanos,  y  así  los  rindieron  con  dificultad 
"como  adelante  se  dirá.  En  esto  dia  de  la  coronación  de  los  reyes 
"concurría  todo  el  reino  y  otros  de  mes  remotas  tierras:  y  demás  de 
"las  grandes  fiestas  y  sacrificios  que  había,  daban  á  todos  abundan- 
tes y  preciosas  comidas  y  vestían  á  todos,  especialmente  á  los  po- 
bres, de  diversas  ropas,  para  lo  cual  aquel  dia  entraban  todos  los 
"tributos  del  rey  con  grande  aparato  por  la  ciudad,  que  eran  en  gran 
"manera  y  de  mucho  precio  así  de  ropa  de  toda  suerte,  corno  de  ca- 
"cao  que  es  una  moneda  que  acá  mucho  estiman,  oro,  plata,  plumas 
"ricas,  grandes  fardos  de  algodón,  chile,  pepitas  y  otras  cosas  de  es- 
"pecias  de  esta  tierra;  muchos  géneros  de  pescado  y  camaronea  de 
"los  puertos  de  mar,  gran  número  de  todas  frutas,  y  de  caza  sin 
"cuento,  sin  los  innumerables  presentes  que  todos  los  reyes  y  nene- 
4tres  principales  comarcanos  traían  al  nuevo  rey;  venía  todo  este 
"tributo  por  sus  cuadrillas  según  las  diversas  provincias,  delanto-sus 
"cobradores  de  tributos  y  mayordomos  con  diversas  insignias.  Era 
"tanto  en  cantidad  y  entraba  con  tanto  orden,  que  era  cosa  de  ver 
"la  entrada  del  tributo  como  toda  la  fiesta,  y  este  era  el  orden  que 
''se  guardaba  en  las  coronaciones  de  lo's  reyes  mexicanos.11  (1) 
Fingen  algunos  cronistas  mexicanos,  que  al  venir  Nezahualcoyotl 


(1)  Códice  Ramírez.  MS.         * 

TOM.   III. — 34 
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¿  México  á  felicitar  á  Ilhuicamina,  de  propia  voluntad  le  propuso 
sujetarse  con  todo  su  reino  y  pagar  el  tributo.  Motecufczoma  no  ad- 
mitió de  llano  7  con  la  consulta  de  su  consejo  quedó  determinado, 
no  recibir  por  vasallos  á  los  aoolhua  en  manera  pacífica,  sino  que 
para  espanto  de  las  naciones  se  simulara  una  guerra,  resultado  de  la 
cual  sería  la  sujeción  de  Acolhuacan.  Aunque  orgullosa  era  la  pre- 
tensión de  los  tenochca,  Nezahualooyotl  la  admitió,  vergonzosa  como 
era  para  él.  En  consecuencia  hubo  quejas,  intimaciones,  desafíos  y 
batalla  en  que  huyeron  los  guerreros  de  Texcoco.  aNezahualcoyotl, 
"que  estaba  muy  á  punto,  hizo  pegar  fuego  al  templo,  y  empezan- 
u do  que  empezó  á  arder,  los  mexicanos  bajaron  las  armas,  dada  por 
"tomada  y  vencida  ¿la  ciudad,  lo  cual  se  demostraba  y  era  aefial 
udello  el  quemar  el  templo,  porque  hasta  llegar  allí  aún  no  se  da- 
"ban  los  de  las  ciudades  por  vencidos."  Los  acolhua  quedaron  suje- 
tos á  México,  pagaron  en  adelante  el  tributo  y  dieron  tierras  en  su 
territorio  á  los  capitanes  vencedores.  (1) 

I  calli  1 141.JLa  guerra  civil  se  encendió  en  Cuitlahuac.  Mientras 
los  del  barrio  de  JTicic  estaban  en  la  guerra  de  Chalco,  los  de  Aten- 
chicalcan,  con  su  señor  Acolmiztli,  combatieron  aquel  calpulli  con 
intento  de  destruirlo;  aunque  los  guerreros  no  estaban  presentes, 
los  jóvenes  yjviejos,  secundados  por  las  mujeres-,  defendieron  el  lu- 
gar rechazando  al  enemigo.  Vueltos  á  sus  casas  los  de  Ticic  con  su 
jefe  Tezozomoctli,  sabedores  del  atentado  cometido,  mandaron  de- 
safiar á  Acolmiztli;  no  aceptaron  los  de  Atenchicalcan,  y  temiendo 
su  destrucción,  huyeron  durante  la  noche  del  VI  malinalli  para  Itz- 
tapalapan.  Trasladáronse  al  siguiente  día  a  Tenochtitlan,  y  expo- 
niendo sus  quejas  á  Motecuhzoma,  concluyeron  diciéndole:  "Veni- 
((mos  ahora  á  implorar  vuestra  protección,  para  que  os  digneis  con 
"vuestro  auxilio  restituirnos  a  nuestra  antigua  patria  y  ponernos  en 
"posesión  de  todo  lo  que  con  nuestro  cansancio  y  sudores  hemos  ad- 
quirido. Desde  hoy  os  cedemos  nuestro  cerro  Totepetzin:  os  lo  en- 

(l)  P.  Darán,  cap.  XV.— Tezozomoc,  caps,  diez  y  nueve  y  veinte.  £1  Códice  Bar 
mfrez  y  Acosta,  lib.  VI,  cap.  XV,  colocan  este  hecho  en  el  reinado  de  Itzcoatl.  Ba- 
jo ningún  aspecto  tiene  verosimilitud  esta  conseja,  pues  como  diee  el*  Sr.  Barnices 
en  sus  anotaciones  a*  Duran: — "Este  largo  episodio  de  la  guerra  fingida,  y  vasallaje 
"de  Texooco  á  México,  no  tiene  probabilidad  alguna,  y  debe  estimarse  como  un  ras- 
"go  de  la  vanidad  mexicana."  Antes  hemos  visto  ¿los  acolhua  jactarse  de  la  toma  y 
sumisión  de  México  en  el  remado  de  Itzcoatl  * 
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"fregamos  para  que  dispongáis  de  él  y  se  cuente  en  el  número  de 
"las  propiedades  mexicanas."  (1) 

Con  anuencia  del  consejo,  Motecuhzoma  conoedió  el  auxilio;  que- 
dando restituidos  los  de  Atenchicalcan  en  aru  barrio.  No  contentos 
con  esto  quemaron  á  los  de  Ticic  el  templo  de  Mixcoatl.  uHecho 
¿lesto,  dijo  Citlacoatl  á  Tezozomoctli:  han  quemado  tus  enemigos 
"el  templo  ¿cómo,  pues,  no  han  tomado  las  armas  para  defenderlo? 
"¿En  dónde  está  el  dios?  entrenadlo  para  llevárnoslo.  Contestó4  el 
"señor  de  Ticic:  nuestro  dios  se  halla  en  Tepixtoco,  ¿mas  cómo  os 
"lo  lie  de  entregar?  ¿Quién  ha  de  cuidar  en  lo  sucesivo  á  mis  hijos 
"y  subditos?  ¿Cuándo  los  valientes  de  Ticic  Cuitlahuac  han  de  vol- 
uver  á  levantar  otro  templo  que  dure  por  mucho  tiempo?  ¿Adonde 
"pueden  ir  á  implorar  la  protección  de  los  dioses?  Sin  embargo,  los 
''mexicanos  se  llevaron  al  dios  Mixcoatl,  y  éste  era  el  que  estaba  acos- 
"tado  en  Tenochtitlan  en  el  paraje  nombrado  Mixcoatepec."  (2) 

Coligados  Tenoceliotzin,  señor  de  Huexotzinco,  y  Chiauhcoatl, 
señor  de  Tepeyacac,  destruyeron  á  Oztoticpac  con  su  señor  Cuetz- 
pallin.  (3) 

Murió  Mactzin,  señor  de  Atlauhtlan,  después  de  gobernar  cuaren- 
ta y  seis  años.  (4) 

Dlcese,  sin  fijar  la  data,  que  uno  de  los  primeros  cuidados  de  Mo- 
tecuhzoma  fué  alzar  un  templo  en  el  barrio  de  Huitznahuac,  lla- 
mado igualmente  Huitznahuac.  (5)  £1  rey  á  la  par  de  guerrero  era 
religioso,  y  "debió  de  parecerle  que  para  conseguir  sus  intentos  con- 
"tra  las  naciones  que  quería  sujetar,  era  bien  comenzar  con  algún 
"servicio  hecho  á  sus  dioses."  La  obra  fué  llevada  prontamente  á 
cabo  con  el  concurso  de  los  pueblos  sometidos.  Los  emperadores  de 
México  y  los  Faraones,  procedían  en  sus  construcciones  de  una  ma- 
nera análoga:  hacían  reunir  millares  de  trabajadores,  sin  curarse  de 
las  penalidades  que  sufrían,  ni  dolerse  de  la  multitud  que  en  ello 
dejaba  la  existencia. 


(1)  Anales  de  Ouauhtitlfln.  MS. 

(2)  Anales  de  Cuauhtítlan.  MS. 

(3)  Anales  de  Cuauhtítlan.  MS. 

(4)  Coleo.  Ramírez,  Anales  tepaaecas.  N.  6.  MS. 

(5)  Torquemada,  lib.  II,  eap.  XLlIi.  Huitznahuac,  oerca  ó  punto  de  las  espi- 
nas.— "Que  ahora  es  tianguillo  de  San  Pablo  en  Mexioo:"  dice  Tezozomoc,  á  fines 
del  siglo  XVI,  Crón,  Mexioana,£cap.  sesenta  y  nueve.  MS. 
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III  acatl  1443.  Murió  uno  de  los  señores  de  Ohaloo  llamado  Oal- 
tzin  Temictzin,  quedando  en  su  lugar  Tlaltzin,  quien  gobernó  26 
años.  "En  este  año  se  pusieron  los  de  Xaltooan  bajo  el  amparo  del 
señor  de  Cuauhtitlan,  Ayacteuctli,  por  las  grandes  caicas  y  tribu- 
tos que  les  habían  impuesto  los  tenoehca."  (1) 

Popocatzin,  señor  de  Atlauhtlati,  se  apoderó  del  señorío  de  Ame- 
camecan.  (2) 

Y I  tochtli  1446.  Hubo  en  el  Valle  una  irrupción  de  langostas  que 
consumió  las  sementeras,  siguiéndose  grande  escasez  y  hambre.  (3) 

VII  acatl  1447.  "Hubo  tantas  nieves,  que  murían  los  hom- 
bres." * 

VIII  tecpatl  1448.  Motecuhzoma  Ilbuicamina  había  vivido  en 
paz  oon  sus  vecinos,  dedicado  á  organizar  sus  Estados  y  embellecer 
la  ciudad.  En  este  año  reunió  á  los  de  su  consejo,  dioiéndoles:  "Se- 
uñores  y  grandes  de  mi  reino:  yo  he  puesto  en  mi  corazón  de  honrar 
"á  nuestro  dios  Huitzilopochtli  y  de  edifioaile  una  casa  suntuosísi- 
ma, pues  veis  que  aún  no  tiene  casa,  teniendo  ya  vosotros  casas  en 
"que  morar,  habiendo  de  ser  él  antes  preferido  que  nosotros:  ya 
"veis  que  la  casa  que  tiene  no  «s  conforme  á  su  merecimiento:  por 
"tanto  mirad  lo  que  os  parece  que  en  este  caso  se  haga  y  deba  ha- 
"cer."  (4)  Todos  fueron  de  parecer  se  hiciera  el  teocalli,  por  lo  cual 
ordenó  el  rey  fueran  mensajeros  á  las  provincias  sometidas  á  noti- 
ciar á  los  señores  la  resolución,  pidiéndoles  acudieran  con  los  traba- 
jadores y  materiales  necesarios.  La  costumbre  había  sido  ésta;  mas 
Tlacaelletl  hizo  observar,  que  para  mostrar  la  supremacía  de  Méxi- 
co no  debería  hacerse  aquello,  sino  que  los  mensajeros  fueran  á  dar 
aviso  á  los  señores,  y  éstos  concurrieran  á  recibir  órdenes  en  Te- 
nochtitlan.  Adoptado  el  nuevo  estilo,  obedecieron  los  señores  pre- 
sentándose Acolnahuacatl  Tzacualcatl,  de  Azcapotzalco;  Itztlolin- 
qui,  de  Coyoacan;  Xilomantzin,  de  Culhuaoan;  Tepanquizqui  y  Que- 
quecholtzin,  de  Xochimilco;  Tzonpantecuhtli  y  Xochitloliuque,  de 
CuitlaUuac;  duetzaltototl,  de  Mizquic,  y  aun  el  mismo  Nezahual- 
coyotl,  quien  asistía  como  ingeniero  y  director.  Reunidos  y  d&doles 

( i)  Anales  de  Cuauhtitlan.  M8. 

(2)  Coleo.  Ramírez.  Anales  tepanecaa.  K.  6.  HB. 

(3)  Anales  tepanecas.  N.  6.—  Anáglifo  Aubin.  Pintura. 
*  Explicación  del  Códice  TeUeriano-Remenae. 

(4)  P.  Durín,  cap.  XVI. 
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á  entender  ge  trataba  de  un  edificio  grande  y  suntuoso,  prometieron 
todos  su  cooperación,  retirándose  á  sus  dominios  para  aprestar  lo  á 
cada  uno  señalado.  (1) 

Loe  méxtca  imitaban  la  política  de  las  naciones  fuertes  7  con» 
quietadoras.  Aparentaban  ser  justos,  respetar  los  derechos  de  los 
pueblos;  pero  en  primera  oportunidad,  por  motivos  livianos,  busca- 
dos de  manera  torcida  algunas  veces,  se  daban  por  agraviados,  exi- 
gían prontas  satisfacciones,  y  concedidas  ó  rehusadas,  precisa  conse- 
cuencia era  la  guerra;  muchas  veces  los  cargos  son  idénticos  á  los 
formulados  por  el  lobo  contra  el  cordero.  La  construcción  del  tem- 
plo dio  pié  á  Motecuhzoma  para  declarar  la  guerra  á  Chalco,  siendo 
de  advertir  sobraba  razón  para  ello.  Los  chalca  se  mostraron  siem- 
pre los  más  pérfidos;  la  fe  chalca  era  la  fe  púnica:  ninguna  virtud 
de  las  demás  tribus  tenían,  fuera  de  extremado  valor,  pues  siempre 
combatidos  y  nunca  vencidos,  tomaban  siempre  las  armas  contra  los 
méxica,  á  quienes  odiaban  con  todo  el  corazón. 

Nombrados  embajadores  los  cuatro  dignatarios  Tezcacoatl,  Huitz- 
nahuacatl,  Hueoamecutl  y  Mexicatltecutli,  fueron  á  Chalco  y  ex- 
pusieron delante  de  los  señores  Cuateotzin  y  Toteotzin,  con  muy 
humildes  y  zalameras  palabras,  que  teniendo  que  hacer  templo  á 
su  dios  les  diesen  piedras  pesadas,  y  livianas  de  tetzontli  para  la 
construcción.  Respondieron  los  jefes:  "¿Qué  decís  vosotros,  mexica- 
(lnos,  que  depios  la  piedra  que  nos  piden?  ¿Quién  la  ha  de  cortar? 
"¿Nosotros  como  principales  y  señores  hemos  de  llevar  ese  trabajo? 
u¿Pues  qué,  no  les  pertenece  eso  á  los  maceguales?  Y  para  esto  me- 
jicanos, volveos  otra  vez  que  se  tratará  y  comunicará  con  todos  los 
"principales  de  Chalco,  los  tigres,  leones  y  águilas,  mandones  y  ca- 
pitanes, y  volveréis  por  la  respuesta."  (2)  Dudó  Motecuhzoma  si 
los  embaladores  deberían  tornar  por  la  respuesta;  mas  como  opina- 
ran por  la  afirmativa  los  del  consejo,  fueron  de  nuevo  á  los  señores 
chalca,  quienes  respondieron  terminantemente  que  ni  de  veras  ni  de 
«burlas  consentirían  en  el  pedido,  estando  resueltos  los  guerreros  á 
tomar  las  armas.  Con  aquella  agria  y  áspera  respuesta  dieron  cuen- 
ta los  embajadores  á  Motecuhzoma. 

(1)  Fijamos  la  fecha  de  la  renoY&oion  del  gran  teocalli  por  la  autoridad  del  MS* 
de  Fr.  Bernardino,  quien  dice:  "El  año  125  de  la  fundación  de  México  ae  renoró  y 
se  hizo  muy  grande  el  Vchilogos." 

(2)  Tezozomoo,  Orón,  mexicana,  cap,  veintiuno.  -M8. 
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Quedó  resuelta  la  guerra.  Los  capitanes  Xicomoc  y  Tenamaz- 
cuicuil  partieron  como  espías;  entrados  en  el  territorio  chalca  nada 
vieron  en  Techicheo,  avanzaron  hasta  Aztahuacan  sin  encontrar  á 
nadie,  hasta  que  en  Cuaxomoltitlan  atisbaron  reunidos  á  los  guerre- 
ros, ocupados  los  capitanes  en  entresacar  los  bisónos  de  los  vetera- 
nos, formando  las  hileras  y  escuadrones:  con  esta  noticia  tornaron  A 
México.  Inmediatamente  el  Tlacatecatl  y  el  Tlacochcalcatl  prego- 
naron la  guerra  en  los  capulli,  lo  advirtieron  á  los  jóvenes  educandos 
de  los  telpuchcalli  ó  seminarios;  los  guerreros  se  armaron  como  me- 
jor les  plugo,  aprestando  los  mayordomos  los  bastimentos  necesa- 
rios. Los  capitanes  inflamaban  el  valor  de  los  soldados  con  la  espe- 
ranza de  gloria,  de  botin  y  de  cautivos,  motejando  al  enemigo  de  no 
ser  tan  valiente  como  ellos.  Al  dia  siguiente  salió  el  ejército  por  la 
calzada  de  Itztapalapan,  salió  á  la  tierra  firme,  y  al  llegar  á  Te- 
chicheo,  entre  los  cerros  de  Cuitlahuac  y  de  Culhuacan,  los  corredo- 
res y  escuchas  vinieron  á  decir:  "señores  mexicanos,  los  chalca  son 
con  nosotros.9'  Avistáronse  en  efecto;  ambas  huestes  lanzaron  sus 
gritos  de  guerra,  dijéronse  denuestos  y  desafíos,  y  dando  el  general 
la  orden  de  cargar  tocando  el  atambor  que  á  la  espalda  llevaba,  tra- 
bóse la  pelea  porfiada  y  sangrienta.  Los  chalca  se  mantuvieron  co- 
mo.buenos  durante  la  jornada;  sobreviniéndola  noche  dijeron:  no 
nos  daremos  nunca  por  vencidos,  vamonos  á  descansar  á  nuestras  ca- 
sas pues  ya  es.de  noche,  mañana  á  la  misma  hora  y  en  este  sitio  os 
esperamos.  Los  méxica  volvieron  á  Tenochtitlan,  y  temiendo  que 
otros  pueblos  se  alzaran,  enviaron  espías  y  corredores  por  las  calza- 
das: todo  estaba  tranquilo.  (1) 

Motecuhzoma  llevó  á  mal  no  hubieran  sido  vencidos  los  chalca, 
y  lo  dijo  así  al  general  y  capitanes;  respondieron  ellos  ser  la  empre- 
sa difícil  aunqua  no  imposible  á  su  valor,  prometiendo  salir  al  cabo 
con  el  vencimiento.  Según  lo  pactado,  los  tenochca  salieron* al  cam- 
po el  dia  siguiente;  mas  cambiando  de  táctica  el  general,  sólo  llevó 
algunos  escuadrones  para  escaramucear,  no  pin  seguirse  la  .muer- 
te de  muchos  distinguidos  guerreros  y  capitanes.  Cinco  dias  repi- 
tió lo  mismo,  hasta  que  el  sexto,  tomando  el  mayor  número  de 
gente  descansada,  se  presentó  en  Techichoo,  de  donde  aún  no  ha- 
bían sido  desalojados  los  chalca.  ¿Cederéis  el  campo,  dijeron  los  me- 
tí) Tezozomoo,  cap.  yeintidos.—P.  Darán,  cap.  XVI. 
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xica,  en  que  parecéis  tan  arraigados? — -El  campo  es  nuestro,  respon- 
dieron los  chalca,  y  hemos  de  guardarlo  y  defenderlo. — Pues  mirad  s¡ 
os  lo  lleváis  á  cuestas,  replicaron  los  tenochca,  porque  vamos  á  apo- 
deramos de  él. — Comenzó  de  nuevo  la  batalla;  rabiosos  por  tan  per- 
tinaz resistencia,  los  méxica  cargaron  al  macuahuitl  su  arma  favori 
ta;  ciaron  los  chalca,  dejaron  ¿  Techichco,  retrocedieron  hasta  Aca- 
quilpa,  y  siempre  peleando  fueron  empujados  hasta  Tlapitzahua- 
yan. — Entonces  dijeron:  esperad,  ñlexicano&,  bastante  es  lo  hecho, 
descansad.  Dentro  de  cinco  dias  es  la  fiesta  de  nuestro  dios  Gamax- 
tli,  venid  á  este  mismo  lugar  en  esa  fecha,  porque  queremos  untar 
con  vuestra  sangre  el  templo  y  regocijarnos  con  vuestras  carnes; 
dejadnos  hacer  plegarias  para  que  el  dios  sea  de  ello  servido. — Los 
triunfantes  tenochca  aceptaron  el  reto,  y  dejaudo  guarnición  en 
aquel  lugar,  tornaron  á  México. 

Sabida  por  Motecuhzoma  la  determinación  de  los  chalca,  hizo  vo- 
to de  hacer  trabajar  á  los  prisioneros  en  el  templo,  y  celebrar  la 
conclusión  de  la  obra  con  aquellos  cautivos,  inventando  un  nuevo 
sacrificio  en  el  fuego  sagrado  y  perpetuo,  encendido  delante  de  Hui- 
tzilopochtli.  Para  el  dia  prefijado  no  quedaron  en  Tenochtitlan  más 
de  las  mujeres,  los  ancianos  y  los  niños;  todos  los  hombres  tomaron 
las  armas,  formándose  de  muchachos  de  doce  años  arriba,  un  gran 
escuadrón  destinado  á  llevar  el  matalotaje  de  los  guerreros,  y  las 
sogas  para  atar  los  prisioneros.  Al  llegar  el  ejército  á  Tlapitzahua- 
yan,  encontraron  prevenidos  á  los  chalca. — Estos  dijeron:  venid, 
venid,  aparejada  está,  la  navaja  para  el  sacrificio,  y  nuestras  muje- 
res tienen  puestas  las  ollas  en  la  lumbre,  para  guipar  vuestras  car- 
nes.— Los  méxica  arremetieron  con.  furia;  el  contrario  no  les  pudo 
resistir,  y  acobardado  á  la  vista  del  escuadrón  de  los  muchachos  que 
tom6  por  fuerzas  de  refresco,  fué  llevado  á  golpes  hasta  Nexticpae, 
llanun/junto  á  la  venta  de  Chalco:  desalojado  de  ahí  se  rehizo  en 
Tlapechhuacan,  donde  pidi6  se  suspendiera  la  batalla,  proponiendo 
nuevo  plazo.  No  lo  otorgaron  los  méxica,  siguiendo  la  matanza  y 
el  coger  prisioneros  hasta  Cocotitlan,  hacia  Tepopula,  sin  descansar 
las  manos  hasta  que  los  chalca  se  dispersaran  y  huyeran,  sin  que 
sobre  el  caonpo  pareciera  hombre.  Los  tenochca  tocaron  á  recoger; 
contaron  sus  prisioneros,  encontrando  trescientos  guerreros  de  cuen- 
ta y  doscientos  de  menos  valer,  dejaron  guarnición  en  el  lugar,  y  se 
volvieron  á  México.   Al  dia  siguiente,  cual  Motecuhzoma  había 
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ofrecido,  los  quinientos  cautivos  fueron  «aerificados  de  una  manera 
horrenda,  "pues  hacían  una  gran  hoguera  en  un  brasero  grande  he- 
"cho  en  el  suelo,  al  cual  llamaban  fogón  divino,  y  allí  vivos  los 
''echaban  en  aquella  gran  brasa,  y  luego,  antes  que  acabasen  de  es- 
pirar, les  sacaban  el  corazón  y  lo  ofrecían  á  su  dios,  bailando  todas 
ulas  gradas  y  el  lugar  de  la  pieza,  con  la  sangre  de  aquellos  hom- 
ares. (1)  En  verdad,  que  los  crímenes  de  la  superstición  son  los 
más  atroces,  porque  perpetrados  para  complacer  á  la  Divinidad,  no 
tienen  el  duro  castigo  del  remordimiento. 

Satisfechos  de  venganza  y  hartos  de  carne  enemiga,  los  méxica 
tornaron  á  salir  contra  Chalco;  no  encontrando  á  nadie  al  llegar  á 
Tepopula,  avanzaron  hasta  Tlacuilocan,  estancias  de  Amecamecan, 
cabecera  entonces  de  la  provincia.  Sentidos  ahí,  salierop  apresura- 
damente todos  los  de  la  ciudad,  y  con  espantosa  furia  dieron  sobre 
ellos;  en  balde  se  defendieron  con  el  orgullo  de  las  pasadas  victorias, 
pues  combatidos  por  todos  lados,  se  vieron  rotos  y  despedazados 
teniendo  cuantos  quisieron  escapar,  que  acudir  á  la  fuga.  Dejaron 
sobre  el  campo  la  flor  de  sus  guerreros,  entre  ellos  los  dos  herma- 
nos del  rey  Chahuaque  y  Quetzalcuauh,  quedando  prisionero  un 
tercer  hermano  Ezhuahuacatl,  del  ejército  llamado  Tlacahuepan. 
Lloró  Motecuhzoma  la  pérdida  de  sus  parientes  y  la  vergüenza  de 
tan  sangrienta  derrota,  y  como  en  desquite,  hizo -sacrificar  por  el 
fuego  en  el  mes  Xocohuectzi,  á  los  pocos  prisioneros  tomados.  (2) 

Los  chalca  por  su  parte,  con  la  veleidad  que  tanto  los  distinguía 
ó  bien  con  intento  de  sustraerse  á  la  conquista  de  los  méxica,  idea 
ron  alzar  por  su  rey  al  Ezhuahuacatl  prisionero;  propusiéronselo  di 
versas  ocasiones,  mas  para  resolver,  puso  por  condición  se  levanta 
ra  en  medio  del  mercado  un  gran  árbol  de  veinte  brazas  de  altura 
con  un  tablado  en  la  parte  superior,  semejante  al  que  servía  para 
el  juego  del  volador.  Llegado  el  dia  y  aparejado  el  ingenia,  "salió 
"con  todos  los  mexicanos  presos  y  mándeles  poner  un  atambor  en 
"medio,  y  empezaron  todos  á,  bailar  al  rededor  del  palo.  Después  que 
uhubo  bailado  despidióse  de  los  mexicanos,  diciéndoles:   hermanos, 
"yo  me  voy,  morid  como  valerosos;  y  diciendo  esto  empezó  á  subir 
apor  el  palo  arriba,  y  en  estando  encima  del  tablado  que  en  la  pun- 

(1)  Duran,  cap.  XVL — Tezozomoc,  cap.  veinte  y  tres.  MS. 

(2)  Duran,  cap.  iyii.— Tezozomoc,  cap.  veinte  y  trea  MS. 
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"ta  del  palo  estaba,  toreó  ¿  bailar  y  cantar.  Después  que  hubo 
"cantado,  dijo  en  alta  voz:  chalcas,  habéis  de  saber  que  con  mi 
"muerte  he  de  comprar  vuestras  vidas,  y  que  habéis  de  servir  á  mis 
"hijos  y  nietos,  y  que  mi  sangre  real  ha  de  ser  pagada  con  la  vues- 
l(tra;  y  en  diciendo  esto,  arrojóse  del  palo  abajo,  y  se  hizo  muchos  pe* 
"dazos."  (1)  Hermosa  acción  hija  del  pundonor  y  de  la  lealtad.  Los 
ehalca  llevaron  el  cuerpo  de  Tlacahuepan  para  sacrificarlo  en  el 
teocalli,  y  dierop  muerte  á  flechazos  á  todos  los  prisioneros  te- 
noohoa. 

Al  saber  Motecuhzoma  el  lastimoso  caso  de  los  cautivos,  di6  or- 
den de  armarse  á  todos  los  varones  de  Tenochtitlan,  haciendo  pre- 
gonar la  guerra  sin  cuartel.  Puesto  el  rey  al  frente  del  ejército,  pe» 
netró  en  el  territorio  de  Chaloo,  yendo  á  pernoctar  en  las  estancias 
de  Amecamecan,  sobre  el  cerro  de  Itztaltepee,  en  donde  había  sido 
la  sangrienta  catástrofe.  Motecuhzoma  hizo  construir  chozas  de  pa- 
ja; barracas  de  pttatl,  distribuyéndolas  cual  si  se  tratara  de  fundar 
una  población;  en  seguida  dijo  ¿  sus  capitanes,  que  de  aquel  cam- 
pamento no  saldrían  sino  muertos  ó  vencedores;  nadie  volvería  *> 
ver  ¿  Téiioch títlan  ni  á  sus  familias,  hasta  haber  exterminado  á  los 
ehalca,  en  sefial  de  lo  cual  se  untaran  el  cuerpo  de  barro  do  arena, 
como  los  muertos  y  los  desterrados.  El  ejército  acogió  con  aplauso 
la  resolución. 

Durante  la  noche,  cuando  las  velas  hacían  la  ronda  para  no  ser 
sorprendidos,  se  oyó  el  chirrido  de  dos  tecolotes^  cual  si  comenzaran 
preguntándose  y  respondiéndose.  (2)  Dijo  uno:  tiacan,  tiacan\ 
(esforzado,  esforzado);  respondió  el  otro:  noene,  no  me,  (interjeoion 
de  ira),  y  se  callaron.  Segunda  vez  interrumpió  uno:  tetec¡  tetec,  (cor- 
tar, cortar);  contestó  el  otro:  gollo%  gollo,  (corazones,  corazones);  y 
quedaron  de  nuevo  en  silencio.  Por  tercera  vez  se  escuchó:  quetech- 
pol  chiquita  quetechpol  chiquily  (garganta  sangrienta,  garganta  san- 


(1)  Duran,  cap.  XVII.—  Tezozomoc,  cap.  veinte  y  cuatro.  MS.— Cód.  Ramírez. 

(2)  Tecolote,  de  la  palabra  mexicana  teoloM,  buho.  Ave  de  mal  agüero  entre  los 
indígenas,  conforme  á  Sehsgtm,  como  lo  era  para  los  egipcios.  Horapollon,  Hié- 
zogtyplrif*  lib.  II,  cap.  25,  ed.  de  Paw.  No  sacude  aira  la  gente  del  campo  esta  su- 
perstición» ¿propósito  de  la  cual  queda  este  concepto.— El  tecolote  canta,— el  indio 
muere, — ello  no  es  cierto; — pero  sucede.  En  el  canto  de  las  aves,  así  como  el  sonido 
de  las  campanas,  la  preocupación  distingue  á  veces,  ciertas  palabras  conformes  al 
tado  de  exaltación  del  ánimo. 

TOM.  in.— 35 
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grienta),  y  la  respuesta:  chalca,  cholea.  No  se  volvió  á  oir  más.  (1) 
La  nueva  se  divulgó  por  el  campo  tenochca  hasta  llegar  al  empera- 
dor, quien  comunicó  al  ejército  que  los  pájaros  agoreros,  poi*  orden 
del  dios,  anunciaban  la  victoria:  menos  avisados  los  chalca,  toma- 
ron las  palabras  de  los  buhos  en  mal  agüero,  y  flaqueándoles  el  áni- 
mo se  dieron  por  vencidos. 

A  la  mañana  siguiente,  los  tres  hijos  de  Cuateotl,  se  presentaron 
recatadamente  en  el  campamento,  y  llevados  á  la  presencia  de  Mo- 
tecuhzoma,  le  ofrecieron  guiar  al  ejército  para  que  Amecamecan 
fuera  tomado  fácilmente.  £1  emperador  mandó  aposentar  y  rega- 
lar á  los  tres  príncipes;  mas  oida  la  proposición  en  el  consejo,  se 
acordó  no  admitir  el  servicio  de  los  tránsfugas,  porque  si  mentira 
*  era,  no  fueran  á  ser  llevados  á  una  celada;  y  si  verdad,  serla  men- 
gua haber  vencido  con  el  favor  de  los  traidores.  Los  chalea  salieron 
á  la  batalla  con  su  valor  acostumbrado,  si  bien  ofuscados  por  los  di- 
chos de  los  buhos  parleros;  por  su  desdicha  su  general  se  puso  en 
primera  fila,  el  general  tenochca  le  salió  al  encuentro,  y  abalanzán- 
dose se  abrazó  con  él  para  llevarlo  vivo:  acudieron  de  ambas  par- 
tes los  mejores  guerreros  á  disputar  la  presa,  pero  más  valientes 
los  méxica  triunfaron,  y  el  chalca  fué  arrastrado  á  presencia  de  Mo- 
tecuhzoma.  Poca  más  resistencia  hicieron  los  chalca  siendo  persegui- 
dos á  golpes  hasta  la  barranca  de  Cuauhtexcac,  se  desbandaron  en  se- 
guida, y  guerreros,]  mujeres,  ancianos  y  niños,  abandonaron  la  ciu_ 
dad,  huyendo  por'entre  el  Popocatepeo  y  el  Iztacihuatl,  camino  para 
Huexotzinco.  Saqueada  é  incendiada  Amecamecan,  cansados  los 
tenochca  de  matar,  el  emperador  mandó  un  escuadrón  á  cortar  la 
retirada  á  los  fugitivos,  ofreciéndoles  la  vida  salva  y  el  permiso  de 
habitar  en  la  ciudad.  Tornó  la  mayor  parte,  y  sobre  los  sangrientos 
despojos  se  reconocieron  tributarios,  ofreciendo  piedra,  madera,  ca- 
noas labradas,  terrazgueros  y  peones,  gente  y  bastimentos  para  la 

guerra. 

Cumplida  la  venganza,  se  abrió  paso  la  magnanimidad.  Sobre  el 
campo  de  batalla,  instituyó  Motecuhzoraa  una  condecoración  para 
los  valientes;  se  les  agujeró  la  ternilla  de  la  nariz,  y  en  el  horado  se 
les  puso  en  manojillo  de  plumas  con  joyas  de  oro,  que  tenían  la 
apariencia  de  bigotes.  Por  galantería  guerrera,  los  chalca  que  en 

k 

(i;  P,  Duran,  cap.  XVII. 
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el  combate  se  distinguieron,  recibieron  la  misma  condecoración.  En 
geguida  fué  levantado  el  real,  entrando  el  ejército  en  Tenochtitlan, 
con  todos  los  honores  del  trinnfo.  (1) 

Pasados  los  regocijos  por  la  victoria,  dispuso  Motecuhzoma  se  hi- 
ciesen honras  fúnebres  por  los  guerreros  muertos  en  aquellos  com- 
bates. La  costumbre  se  perpetuó  en  Tenochtitlan,  teniendo  lugar 
después  de  cada  campaña,  sobre  todo  si  habían  perecido  soldados  de 
importancia.  La  ceremonia  tenía  lugar  en  el  patio  del  gran  teocal- 
li.  Los  ancianos  encargados,  comenzaban  por  componer  canciones 
relatando  las  hazañas  de  los  difuntos.  Llegado  el  día  escogido  por 
los  papas  6  sacerdotes,  salían  las  viudas  en  procesión  con  el  pelo 
echado  sobre  el  rostro,  y  llevando  al  hombro  las  mantas,  cuaketli% 
y  pañetes,  maxtlatl,  de  sus  maridos,  con  sus  hijos,  quienes  condu- 
cían alguna  presea,  y  los  deudos,  padres  y  abuelos.   Los.  ancianos 
precedían  la  procesión,  teniendo  á  la  espalda  unos  tecomates,  teco- 
matl  llenos  depicittl,  tabaco,  sostenidos  por  cordones  y  borlas:  cuan* 
do  todos  estaban  en  el  patio,  ponían  en  el  centro  teponaztli  y  tlapan- 
huehüetl,  al  rededor  de  los  cuales  bailaban  llorando  y  entonando  en 
canto  triste  esta  canción  fúnebre:  "La  muerte  que  nuestros  padres,  her- 
umano  é  hijos  de  los  enemigos  recibieron,  no  les  sucedió  porque  debi- 
damente debían  nada,  ni  robar  ni  mentir,  ni  otra  vileza,  sino  por 
"valor  y  honra  de  nuestra  patria  y  nación,  y  por  valor  de  nuestro 
"imperio  mexicano,  y  honra  y  gloria  de  nuestro  dios  y  señor  Hui- 
"tzilopochtli;  y  recordación  de  perpetua  memoria,  honra  y  gloria  de 
"ellos."  Después  de  bailar,  al  tiempo  que  descansaban  los  ancia- 
nos venían  á  consolarlos  diciéndoles:  'esforzaos  hermanos,  y  no  des- 
umayeis:  responded  al  sol  y  dadle  gracias,  y  á  la  tierra  nuestra  se- 
"ñora  y  madre:  proveed  de  la  envoltura  en  que  sean  envueltos  vues- 
"tros  muertos.1'  (2)  Cada  viuda  entregaba  uña  manta  colorada,  un 
pañete  ó  bragas,  y  un  esclavo  para  ser  sacrificado. 

Hacían  en  seguida  un  bulto  como  de  persona,  de  uno  ó  mucho» 
pedazos  de  ocotl,  é,  los  cuales  llamaban  ocoteuctm,  señores  de  ocote: 
poníanles  rostro,  con  tizne  entre  los  ojos  y  al  rededor  de  los  labios. 
Les  vestían  su  traje  guerrero  atado  con  el  aztamecatl,  soga  blanca, 
y  *  la  cintura  el  yeiecomecatl,  soga  colorada;  en  la  mano  una  rode- 


(1)  Duran,  cap.  XVTI.  -Tezozomoo,  cap.  veinte  y  sei*. 

(2)  Tezoflomoo,  cap.  veinte  j  ciaoo.  MS. 
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la  de  pluma?  finas;  colgábanle  del  cuello  un  macuahuitl,  le  ponían 
á  la  espalda  el  pendón  de  guerra  dicho  malpamitl%  y  en  la  cabeza 
el  tocado  de  plumas  quicuapotonia.  Los  bultos  eran  colocados  en  la 
sala  llamada  tlacochcalli%  á  la  cual  apellidaban  igualmente  tzi- 
nacdtti  y  cihuacalli.  Entonces  comenzaba  el  baile  y  canto  llama- 
do de  la  guerra,  acompañados  del  omichicahuaztli¡  (huesos  con 
ranuras  y  partes  salientes,  raspados  con  otros  huesos  más  pequeños 
produciendo  un  sonido  lúgubre;)  sonajas,  ayacachtli%  y  flautas  ron- 
cas, cuauhtlapitzalli.  Los  ancianos  se  emplumaban  las  orejas  y  de- 
tras de  ellas. 

» 

Cuatro  dias  duraba  este  baile  con  llantos  y  exclamaciones,  á  cabo 
de  los  ouales  tomaban  los  ocoteuctin  para  quemarlos  en  la  mitad 
del  patio,  %  lo  cual  decían  quiílepan  queíza;  recogidas  las  ceni- 
zas* los  ancianos  lavaban  el  rostro  á  todos  los  parientes  con  hojas 
de  laurel  silvestre;  á  cuyo  ficto  llamaban  ac$oyail,  y  en  seguida  to- 
das las  cenizas  eran  enterradas  en  un*lugar  determinado  al  efecto. 
Seguía  un  ayuno  rigoroso  de  ochenta  dias,  durante  los  cuales  oólo 
comían  una  vez  al  dia  y  ne  podían  limpiarse  la  cara,  por  lo  cual 
con  el  polvo  y  llanto  se  les  ponía  tan  sucia,  que  era  cosa  de  asco. 
Pasado  el  ayuno,  venían  los  ancianos  y  con  las  uñas  arrancaban  de 
las  mejillas  las  costras  de  suciedad,  las  envolvían  en  papeles  y  de- 
jaban en  el  lugar  dicho  Tzatzcatitlan,  diciendo  á  la  ceremonia: 
"las  reliquias  de  las  lágrimas." 

Vueltos  los  ancianos  de  aquel  lugar,  recibían  de  las  familias  algu- 
nos presentes,  haciendo  á  los  cinco  dias  el  convite  de  los  muertos, 
quizococftalia,  en  el  que  se  ponían  las  ofrendas  centzontlacualli 
y  tlacutlacnalli,  con  los  grandeB  bollos  nombrados  papalotlacual- 
li  y  la  bebida  dicha  itzquiatl.  Después  de  la  comida  fúnebre,  que- 
maban las  ropas  y  objetos  de  la  pertenencia  de  los  difuntos,  rega- 
ban el  suelo  con  octli,  dándole  á  beber  á  los  circunstantes  blanco  6 
amarillo  en  el  vaso  piaztecomatL  Ochenta  dias  después  se  repetía 
el  convite  fúnebre,  y  al  recibir  nuevos  presentes  los  ancianos,  de- 
cían: u|Oh  muertosl  llegasteis  al  resplandeciente  señor  y  trasparen- 
ute  sol:  ya  os  holgáis  y  regocijáis  con  él  y  le  lleváis  paseándoos  por 
usus  deliciosos  llanos,  allá  en  la  tierra  chamuscados,  pintados  y  ra- 
"yados  con  diversos  rosicleres  y  colores  delante  del  resplandeciente 
fsol,  donde  ya  no  os  veremos  más:  haced  allá  bien  vuestro  oficio, 
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"con  todo  cuidado  7  diligencia."   Derramando  octli  por  oi  sueUv?e 
daban  por  terminadas  las  exequias.  (1) 

Pocos  días  después  de  terminadas,  llegó  noticia  á  México  de<|ue 
los  mercader*  méxica,  acuilma  y  tepaneccaj  fiados  en  la  paz  hasta 
entonces  existente,  habiéndose  presentado  confiadamente  en  el  tí^m- 
quizili  de  Tepeyac<»c,  (2)  fueron  robados  y  muertos,  escapando  sólo 
tres,  quienes  vinieron  á  México  á  dar  la  nueva  del  desastre.  El  aten- 
tado se  cometió  en  la  inteligencia  de  ser  espías  aquellos  traficantes. 
La  sospecha  no  carecía  de  fundamento;  los  mercaderes  formaban 
en  Tenochtitlan  un  cuerpo  organizado,  desempeñando  diversos  em- 
pleos. Por  su  instituto  llevaban  á  los  países  lejanos  los  productos 
de  la  agricultura  y  de  la  industria  del  imperio,  para  traer  en  o^tnbio 
los  artefactos  de  los  pueblos  extraños.  Gomo  exploradores  y  viaje- 
ros traían  noticias  de  las  naciones  apartadas,  de  los  usos  y  costum- 
bres de  sus  moradores,  del  aspecto  y  producciones  del  suelo,  ensan- 
chándose por  su  medio  los  conocimientos  geográficos.  Denempeftaban 
á  veces  la  honrosa  mi  «ion  de  embajadores,  y  no  desdeñaban  ser  es- 
pías, informandp  en  México  acerca  de  los  recursos  de  cada  provin- 
cia, ya  en  guerreros  para  defenderse  de  una  invasión,  ya  en  rique- 
zas para  pagar  el  tributo.  Por  eso  la  muerte  de  los  mercaderes  era 
seguida  de  pronta  venganza  por  los  méxica,  quienes  habían  investi- 
do á  aquel  gremio  de  tales  inmunidades  que  lo  hicieran  respetado 
y  temido. 

Conforme  al  derecho  recibido,  Motecuhzoma  mandó  embajadores 
á  pedir  satisfacción  á  Coyolcueo,  señor  de  Tepeyacac,  ó  sea  más 
bien  á  declararle  la  guerra:  Coyolcueo  y  su  hijo  Chichtli  la  acepta- 
ron. El  emperador  hizo  el  llamamiento  á  los  reyes  aliados,  enviando 
mensajeros  á  los  pueblos  sometidos  á  pedir  el  contingente  de  hom- 
bres, armas,  bastimentos  y  macehualli  para  conducir  el  matalo- 
taje. (3)    Los  soldados  ss  proveían  de  mantas  delgadas  para  defen- 

(1)  P.  Duran,  cap.  XVIII.— Tezozomoc,  cap.  veinte  y  cinco.  M8. 
*  (2)  Tepeyacac,  hoy  Tepeaca;  en  el  Estado  de  Puebla. 

(3)  Los  víveres  llevados  á  las  expediciones  lejanas»  consistían  en  tortillas  tostadas 
para  preservarlas  de  corrupción,  totopo;  harina  fina  de  maíz,  pinoüi,  que  desleído 
en  agua  formaba  ana  bebida  refrescante,  ó*  hervido  hacía  un  buen  otuUi,  ó  se  comía 
•eco;  harina  6  grano  de  chtan  para  formar  igualmente  gustosas  bebidas;  óhiüi,  sal, 
paletas;  tostad*»  de  oriabssa,  y  frijoles.  Llevaban  «orno  ateasffiofl  fMsttofi,  commtU, 
iwfrtatfl  cm¡tf  yvicolli.  Estevado  jMtfetfpora  íotn^laa  b*jra«n  ó  taritede 
campana;  tenatU,  tompeates,  y  chiquihxdU  para  trasportar  los  diversos  objetos. 
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derse  del  6ol  llamadas  tonayalátl^  cubriéndose  los  pies  con  un  fuer- 
te calzado  de  nequen  dicho  tecactli. 

Terminados  los  aprestos,  el  ejército  se  puso  en  marcha  para  Te- 
peyacac,  en  los  limites  de  Tlaxcalla  y  Cholollan.  "El  orden  que  se 
"tenía  en  ir  á  estas  jornadas  y  conquistas  era,  que  iban  los  tres 
"ejércitos  juntos  y  de^  conformidad,  y  llegados  que  eran  sobre  la 
•^provincia  que  habían  de  conquistar,  se  tornaban  á  dividir,  y  aun- 
"que  todos  á  un  tiempo  daban  la  batalla,  cada  uno  entraba  por  su 
'•parte  peleando  con  los  enemigos,  con  que  á  pocos  lances  los  desba- 
staban y  sujetaban,  procurando  cada  ejército  sefialarse  y  aventa- 
jarse." (1) 

El  ejército  con  el  emperador  Motecuhzoma  á  la  cabeza,  atravesó 
sin  obstáculo  el  país  intermedio,  yendo  á  asentar  sus  reales  en  el 
cerro  Coyopetlayo:  se  distribuyó  el  campo,  alzáronse  las  tiendas  y 
ge  pusieron  exploradores'de  los  guerreros  distinguidos  de  los  cnachic 
y  otomitl.  Cerrada  la  noche  tornaron  los  corredores  del  campo  con 
aviso  de  no  advertirse  el  más  pequeño  rumor,  no  sólo  en  los  alrede- 
dores del  real,  sino  en  la  miBma  Tepeyacac,  sin  haberse  advertido 
junta  de  guerreros:  Motecuhzoma  se  indignó  creyendo  ser  aquello 
señal  de  desprecio,  y  determinó  que  al  rayar  la  luz,  divididas  las 
tropas  en  cuatro  escuadrones  fueran  asaltadas  simultáneamente  las 
cuatro  ciudades  de  Tepeyac,  Tecalco  (hoy  Tecali),  Cuauhtinchan  y 
Acatzinco  (Acacingo).  Cumplióse  lo  mandado;  al  sonreír  el  alba,  las 
poblaciones  estaban  en  poder  de  los  aliados,  siendo  de  notar  en  to- 
das ellas  que  los  habitantes  se  dejaron  matar  como  rebaño  indefen- 
so, sin  oponer  la  menor  resistencia.  Coyolcuec  y  los  principales  de 
Tepeyacac  salieron  á  los  vencedores,  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  pecho,  postrándose  en  tierra  y  pidiendo  con  lágrimas  misericor- 
dia. Se  les  otorgó;  pero  sobre  el  campo  hicieron  pacto  de  someterse 
á  México,  señalaron  la  cantidad  de  los  objetos  de  tributo,  entre  los 
cuales  se  enumeraron  cierto  número  de  cautivos  hechos  en  guerra 
para  ser  sacrificados  en  Tenochtitlan.  (2)  Se  nota  que  estas  bárba- 

(1)  Ixtliixochill,  Hi*t.  Ohichim.  cap.  40.  MS. 

(2)  Duran,  cap.  XVJU.—Tezozomoc,  cap.  veinte  y  siete.  MS.— No  consta  en  loa 
•nales  Mendocinos  la  conquista  da  Tepeyacac,  paro  la  lám.  XLIV  de  la  matrícula  de 
tributos  expresa  la  cantidad  y  objetos  pagados  por  aquella  provincia,  ¿"Hhmflftg  é 
las  guerras  aontra  Tlaxcalla,  Cholollan  y  Huexotxinoo. 
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ras  ofrendas  á  los  dioses  se  hacían  más  repetidas  7  numerosas!  ú 
medida  que  la  guerra  de  conquista  tomaba  mayores  proporciones. 

Moteeuhzoma  fué  recibido  en  Tenochtitlan  con  los  honores  del 
triunfo.  En  aquellas  ocasiones  concurrían  todos  los  ancianos  y  sa- 
cerdotes de  Ion  teooalti,  cada  uno  con  las  insignias  y  el  traje  de  sus 
diversas  categorías,  llevando  en  la  cabeza  uunas  guirnaldas  hechas 
"de  papel,  otras  de  cuero,  y  en  la  frente  por  atadura  de  ellas,  una* 
"rodelas  muy  plegadas  á  manera  de  ojuela;  eran  estas  guirnaldas 
pintadas  de  colores  diversos:  traían  á  las  espaldas,  los  que  llama- 
4iban  Cuauhuehuetque  y  los  Tecuacuiltin,  unas  calabazuelas  colga- 
uda8  á  manera  de  cordones  con  sus  bollas  y  cintas  de  cuero,  llama- 
uban  á  estas  xi  cari  I  las  redondas  yectecomatl?  (1)  Algunos  llevaban 
atado  el  pelo  al  colodrillo  con  las  coronas  de  cuero  rojo  llamadas 
cuauhtalpüoni,  y  tenían  en  las  manos  bordones  de  diversas  hechu- 
ras, cuauhtopiüi.  Ancianos  y  sacerdotes  salían  fuera  de  la  ciudad 
colocados  en  dos  hileras,  una  frente  de  otra  á  ambos  lados  del  ca- 
mino: el  pueblo  se  agolpaba  dando  gritos  de  júbilo,  tocando  instru- 
mentos músicos,  llevando  flores,  acayetl  (cañas  para  fumar)  y  otros 
regalos. 

Llegados  los  guerreros,  los  tlenamacaque  les  presentaban  el  tle- 
maitl,  (brasero,  perfumador  6  incensario)  con  leña  y  cortezas  de 
encina  ardiendo  en  grandes  llamas,  señal  de  vencedores,  y  les  de- 
cían: "Seáis  muy  bien  venidos,  hijos,  á  este  reino  de  México  Te- 
nochtitlan. á  donde  roncan  v  silban  delicadamente  las  culebras 
"bullidoras,  pescados,  aves  volantes  rodeadoras  de  las  redes,  en 
"medio  de  este  tular  y  carrizales,  asiento  y  casa  ctel  dios  Tetzahuitl 
"Huitzilopochtli,  á  donde  por  su  virtud  y  con  las  fuerzas  de  brazos 
"y  cuerpo  habéis  muerto,  vencido  y  desbaratado  á  nuestro?  enemi- 
gos y  vengasteis  lasaña  é  injuria  de  nuestro  dios  Huitzilopochtli."  (2) 

Al  aparecer  los  prisioneros  atados  de  dos  en  dos,  custodiados  por 
los  guerreros,  los  tlenamacaque  los  incensaban  con  copalli  como  ú 
víctimas  destinadas  á  los  dioses;  en  seguida  los  tecuacuiltin  arroja- 
ban delante  de  ellos  pedazos  del  pan  para  oblación,  que  ensartado 
en  hilos  había  en  los  teocalli,  y  les  decían  de  esta  manera:  "Seaip 
"muy  bien  venidos  y  llegados  á  esta  corte  de  México  Tenochtitlan, 

(1)  P.  Doran,  cap.  XVIII. 

(2)  Tesozomoe,  Orón.  Moxic.  cap.  veinte  y  déte.  MS. 


"en  el  remanso  del  agua,  donde  cantó  el  águila  y  silbó  la  culebra; 
"donde  vuelan  los  peces;  donde  salió  el  agua  asul  y  se  juntó  con  la 
"bermeja  entre  estas  espada&as  y  carrizales;  donde  tiene  su  mando 
uy  jurisdicción  el  dios  Huitzüopoohtli;  y  no  penséis  que  os  ha  taai- 
4'do  acaso  ni  tampoco  á  buscar  vuestra. vida,  sino  á  morir  por  él  y  á 
"poner  el  pecho  y  la  garganta  al  oüohillo,  y  &  esta  causa  os  concedió 
"el  ver  y  gozar  de  esta  insigue  ciudad;  sin  cuya  muerte  no  se  os 
"abriera  la  puerta  de  poder  entrar  en  ella  jamas  á  los  de  Tepeaca. 
-"Seáis  muy  bien  venidos,  que  lo  que  os  debe  consolar  es  que  no  ve* 
"ais  por  ningún  acto  mujeril  ni  infame,  sino  por  hechos  de  hombres, 
"para  que  muíais  aquí  y  quede  perpetua  memoria  de  «vosotros."  (1) 
Dábanles  en  seguida  á  gustar  el  teooctli%  oetli  diyino  ó  del  dios. 

La  multitud  se  metía  á  la  ciudad  en  regocijado  tumulto  al  soni- 
do de  su  discordante  música,  oyéndose  en  klo  alto  de  los  teocali  i  el 
ronco  son  y  fúnebre  del  UapanhuehuetL  Los  prisioneros  llevados 
en  medio  por  los  sacerdotes  llegaban  al  templo  mayor  y  urio  á  uno 
pasaba  por  delante  de  Huitzilopochtli,  haciéndole  una  profunda 
reverencia,  quedando  con  ciertas  ceremonias  consagrado  al  numen. 
£1  mismo  desfile  y  genuflexión  hacían  delante  del  emperador,  co- 
mo á  imagen  de  la  divinidad.  Se  les  daba  de  comer  y  de  vestir,  y 
al  son  de  un  atambor  se  les  hacía  bailar  en  un  lugar  señalado  del 
tíanyuiztli,  con  rodelas  de  plumas,  armas,  ramilletes  de  rosas  y 
acayetl  como  en  una  fiesta.  Por  último,  los  repartían  por  los  barrios 
con  cargo  &  los  mandones  de  alimentarlos  bi?n,  custodiarlos  para 
que  no  huyeran  y  prestarles  toda  clase  de  cuidados  para  que  estu- 
vieran sanos  y  rebustos  al  llegar  el  día  de  ser  sacrificados.  De  co- 
mún eran  traídos  los  señores  de  las  provincias  vencidas  para  hacer 
au  rendimiento  al  dios  y  al  emperador.  En  esta  ves  Coyolcuec, 
Chichtli,  Chiauhcoatl  y  otros  caballeros  fueron  en  derechura  al  tem- 
plo, ofrecieron  ricos  y  variados  presentes,  se  sacrificaron  sacándose 
sangre  de  orejas  y  lengua,  y  tomando  el  polvo  á  los  pies  del  ídolo 
con  el  dedo  mayor  de  la  mano  y  llevándolo  á  la  boca,  quedaron  re- 
conocidos adoradores  de  Huitzilopochtli.  Hicieron  igualmente  au 
Reverencia  al  emperador,  declarándose  sus  vasallos,  retornando  á  su 
país  con  orden  de  establecer  un  mercado  general,  en  donde  fueran 
cuidados  y  asistidos  los  traficantes  de  todas  naciones.  (2)' 

(1)  P.  Duran,  cap.  XVIII. 

(2)  Darán,  cap.  XVIII.  —  Tesaatmoo,  cap.  veinte  y  neta.  MS. 
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IX  calli  1449.  UA  los  nueve  afioa  del  reinado  de  Motecuhssoroa, 
"crecieron  tanto  las  aguas  de  esta  laguna  mexicana,  que  w  auqgó 
lttoda  la  ciudad  y  andaban  los  moradores  de  ella  en  canoas  y  bar- 
guillas, sin  saber  qué  remedio  dar  ni  cómo  defenderse  de  tan  grao 
"inundación."  Ala  cuenta  fué  el  afio  de  copiosas  lluvias,  y  reunidas 
las  aguas  en  la  parte  baja  de  la  cuenda  del  Talle,  subió  el  nivel  de 
los  lagos  y  causando  el  desastre.  Motecuhzoma  ocurrió  á  Nezahual- 
coyotl,  quien  viniendo  con  toda  diligencia  á  México,  encontró  por 
remedio  construir  un  dique  para  contener  las  Aguas  salobres  del 
lago  de  Tezcoco,  no  se  precipitaran  sobre  las  dulces  de  México. 
Concurrieron  á  la  obra  Totoquihuatzin  de  Tlacopan;  Xilo>niatzin 
de  Oulhuacan;  Cuitlahuatzin  dg  Itztapalapan  y  Chimalpopooa  de 
Tenayocao:  ocurrieron  en  multitud  los  obreros,  dando  ejemplo  Mo- 
tecuhzoraa  y  el  ingeniero  director  Neeahualcoyotl.  Esta  labor,  co- 
nocida todavía  hoy  bajo  el  nombre  de  ulharrada  virja  ó  albarradon 
de  los  indios y  fué  la  primera  de  las  muchas  emprendidas  bajo  el 
nombre  de  desagüe,  no  terminado  aún  en  nuestros  dias;  y  no  fué 
de  poco  momento,  pues  como  la  caliñca  el  cronista,  "cierto  fué  he- 
"cho  muy  heroico  y  de  corazones  valerosos  inteütarla,  porque  iba 
"metida  casi  por  tres  cuartos  de  legua  el  agua  dentro,  y  en  partes 
"muy  honda,  y  tenía  de  ancho  más  de  cuatro  brazas  y  de  largo  más 
"de  tres  leguas.  Estacáronla  toda  muy  espesamente,  las  cuales  es- 
tacas (que  eran  muy  gruesas)  les  cupieron  de  parte  á  los  tepanecas, 
"coyohuaques  y  xochimilcas;  y  lo  que  más  espanta  es  la  brevedad 
"con  que  se  hizo,  que  parece  que  ni  fué  vista  ni  oida  la  obra,  siendo 
"las  piedras  con  que  se  hizo  todo  de  guijas  muy  grandes  y  pesadas 
C(y  tráidolas  de  más  de  tres  ó  cuatro  leguas  de  allí."  (1) 

Aprovechando  los  chalca  la  desventura  en  que  la  ciudad  estaba 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XLVII.— Clavigero,  tom.  1,  pag.  166,  escribe:  "En 
"el  décimo  afio,  que  fué  el  1446  de  la  era  vulgar,  hubo  en  México  una  gran  inunda- 
"eion,  ¿c."  Nuestros  escritores,  adoptando  esta  autoridad,  fijan  la  priuiura  inunda- 
don  de  la  ciudad  en  1446.  La  fecha  de  Clavigero  no  es  exacta.  Kn  primer  lugar  la 
ftstístrafe  no  se  verifico'  el  décimo  sino  el  noveno  «fio  del  reinado  de  Motecubzoma, 
según  consta  en  Torquemafb,  de  quien  tomé  la  noticia  Clavigero.  Bu  segundo  lagar, 
Bhuicamina  no  comenzó  á  reinar  en  1436;  la  cronología  del  muj  docto  Jesuíta  va 
errada,  por  causa  del  afio  de  la  dedicación  del  templo  mayor,  como  en  su  lugar 
▼eremos. 

*om.  III. — 36 
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sumida  se  insurreccionaron;  Motecuhzoma  marchó  contra  ellos  con 
ti  mayor  ejército  que  pudo  y  aunque  los  venció  de  nuevo  é  impuso 
severo  castigo,  no  fué  sin  pérdida  de  Tlacahuepantzin  y  Tzonte- 
moctzin,  capitanes  de  cuenta,  y  otros  distinguidos  y  valerosos  gue- 
rreros. (1) 

No  encontramos  datos  para  Ajar  con  exactitud  la  conquista  de 
algunas  poblaciones  enumeradas  en  el  Códice  Mendocino.  Sean  por 
ejemplo  los  dos  Atotonilco  y  Tollan,  (2)  situados  incuestionable- 
mente dentro  del  "reino  de  Acolhuacan.  Debió  tener  lugar  hacia  el 
tiempo  en  que  la  provincia  de  Tollantzinco  se  insurreccionó  contra 
Nezakualcoyotl.  Hay  otros  pueblos,  situados  al  N.  de  México  y  O. 
de  la  línea  divisoria^con  los  acolbAa,  más  allá  de  los  lindes  de  Tla- 
copan,  evidentemente  de  la  pertenencia  de  Teuochtitlan,  como 
Hueipochtla,  Axocopan,  Xilotepec,  Itzcuitlapilco,  Tlapacoyan  y 
Chapolicxitlan.  (3) 

10  tochtli  1450.  uPué  tan  excesiva  la  nieve  que  cayó  en  toda  la 
(1tierra,  que  subió  en  las  más  partes  estado  y  medio,  con  que  se 
"arruinaron  y  cayeron'mjuchas  casas,  y  se  destruyeron  todas  las  ar- 
uboledas  y  plantas,  y  resfrió  de  tal  manera  la  tierra  que  hubo  un 
"catarro  pestilencial  con'que  murieron  muchas  gentes  y  en  especial 
"la  gente  mayor."  (4)  Según  otro-de  nuestros  cronintas:  "hubo  gran- 
éeles nieves,  tantas  y  tan  cotidianas,  que  dizque  por  las  calles  de 
"todos  los  pueblos  llegaba  la  nieve  á  la  rodilla,  de  suerte  que  la 
"gente,  temerosa  y  desnuda,  no  parecían  por  los  caminos  y  calles 
"hombre  húmanosla  cual  nieve  duró  en  caer  seis  dias  arreo,  sin  ce- 

O)  Tarquemada  lib.  II.  cap.  XLVII. 

(2)  En  la  láni.  VIII  constan'  Atotonilco  [niím.  12],  Atotonilco  [niím.  l£],  Tollan 
[niím.  14].  Los  dos  primeros  pertenecen  hoy  al  Estado  de  Hidalgo,  distinguiéndose 
por  los  epítetos  de  Atotonilco  el  Grande  y  Atotonilco  el  Chico.  Por  regla  general, 
no  siempre  es  fácil  señalarlos  pueblos  actuales  correspondientes  á  los  nombrados  en 
las  antiguas  crónicas,  porque  si  muchos  conservan  su  nombre  primitivo  aunque  es- 
tropeado, otros  cambiaron  de  apelación,  se  tranformaron  en  haciendas  ó*  ranchos  6 
desaparecieron  completamente. 

(3)  Códice  Mendocino,  lám.  VHL  Hueipochtla  [mím.  11],  Axooopan  [niím.  13], 
lilotepec  [miro.  15],  ItacuincuiUapulco  [mím.  16],  Tlapacoyan  [mím.  18],  Chapo- 
licxitlan [mím.  19].  Consúltense  las  láminas  XXIX  y  XXXI  de  la  matrícula  de  tri- 
butos, en  donde  éstos,  junto  con  otros  pueblos  están  nombrados,  pagando  manta*, 
armaduras  y  varias  especies  de  simientes. 

(4)  IxUilxochiÜ,  Hiflt.  Chichim.  cap.  41.  M8. 
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"sar;  de  la  cnal  quedaron  los  montes  y  collados  cubiertos  por  muchos 
"dias."  (1)  Este  fenómeno  meteorológico,  tan  desusado  en  tamaña 
intensidad  en  nuestro  clima,  interrumpió  por  algún  tiempo  las  co- 
municaciones, y  fué  causa  de  gran  número  de  muertes  de  hombres 
y  animales.  (2) 


i 


(l)  P.  Darán,  «*p.  XIX. 

(3)  AiudM  cU  CuAuhtitlazL  118. 


CAPITULO  III. 


MOTKCÜHZOMA  ILHUICÁMINA. — NKZAHÜALCOYOTL. 

Heladas.— Calor. — Hambre  y  peste.— Institución  de  la  guerra  florida  ó  de  loe  enemi- 
gos de  casa.— Huracán.— Año  cíclico  y  benigno. — Preces  por  los  guerreros  idos  á 
expediciones  lejanas.— Querrá  del  Huaxteoapan.— Nueva  obra  en  el  teocaüi  mayor. 
— El  temalacatl. —Sacrificio  gladiatorio. —Fiesta  del  TlacazipehuaUztU.  — Sucesos. 
— Guerra  contra  Ahuüizapan  y  Cuetlaxtla.— Matrimonio  de  Moquihuiz.— Muerte 
de  los  hijos  de  NezahuálcoyoÜ.— Guerras  contra  Choleo. — Xilomatein,  señor  de  Cul- 
huacan. 

T  T  acatl  1451.  A  los  desastres  causados  por  la  inundación,  había 
sucedido  la  gran  nevada,  (1)  que  no  pocos  daños  causó  en 
campiñas  y  habitantes.  Los  males  no  habían  terminado  todavía, 
pues  durante  este  año,  cuando  los  maizales  estaban  en  xilotl,  es  de- 
cir, el  grano  aún  en  leche,  unos  dias  tras  otros  cayeron  recias  hela- 
das que  los  quemaron  y  agostaron,  perdiéudose  casi  por  completo  las 
cosechas.  Con  aquesto  comenzaron  á  faltar  los  mantenimientos  aun- 
que la  escasez  no  fué  grande  por  los  granos  sobrantes  en  los  años 
anteriores.  (2) 

12  tecpatl  1452.  £1  año  fué  tan  infeliz  como  el  anterior;  los  hie- 
los destruyeron  de  nuevo  los  sembrados,  de  manera  que  la  escases 


O)  "El  año  de  12S,  dice  Fr.  Bernardino,  por  su  pascua  del  pan  cayó  tanto  yelo 
"en  México,  que  ae  cayeron  las  casas  y  se  heló  la  laguna." 
(2)  Torquemada,  lib.  II,  cap,  XLVII.—Hist  Ohichim.  cap.  41. 
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fué  general,  comenzando  á  sentirse  entre  los  pobres  una  hambre  ge- 
neral. (1) 

13  calli  1453.  A  la  nieve  siguió  el  fuego:  calores  excesivos  tosta- 
ron la  yerba  de  les  campos.  "Los  manantiales  se  secaron,  las  fuen- 
"tes  y  nos  no  corrían,  la  tierra  ardía  como  fuego,  y  de  pura  seque- 
dad hacía  grandes  hendeduras  y  grietas,  de  suerte  que  las  raíces  de 
"los  árboles  y  de  plantas,  abrasadas  con  el  fuego  que  de  la  tierra  sa- 
"lfa,  se  les  caía  la  flor  y  hoja  y  se  les  secaban  las  raíces,  y  que  los 
ltmagueyes  no  daban  su  acostumbrado  jugo  de  miel,  ni  los  tunales 
"podían  fructificar,  volviéndosele  sus  gordas  hojas  hacia  abajo,  in- 
clinándose sin  fuerza  ninguna  casi  cocidas  con  el  calor  el  maíz, 
"en  naciendo,  se  ponía  luego  amarillo  y  marchito  y  todas  las  demás 
"legumbres.  Empezó  la  gente  á  desfallecer  y  á  andar  marchita  y 
"flaca  con  la  hambre  que  padecían  y  otros  á  enfermar,  comiendo  co- 
(tBas  contrariase  la  salud:  otros,  viéndose  necesitados,  desampara- 
"ban  la  ciudad,  casas,  mujeres  y  hijos,  íbanse  á  lugares  fértiles  á 
"buscar  su  remedio.*'  (2) 

1  tochtli  1454.  El  signo  tochtli  era  de  mal  agüero  para  los  mé- 
lica; tenían  observado  que  en  afiosde  este  carácter  sobrevenía  siem- 
pre algún  mal,  y  cuando  tal  ftoonteoía,  decía  la  gente  que  se  acone- 
jaba  él  *fio.  Los  sufrimientos  del  hambre  llegaron  al  colmo.  Mo- 
teeuhzoma,  Nezahualooyotl  y  TotoqqihuatriD,  abrieron  sus  graneros 
particulares  para  repartir  raciones  á  los  necesitados;  más  el  remedio 
no  pudo  durar  largo  tiempo.  A  fin  de  aprovisionar  en  particular  la 
ciudad  de  México,  el  emperador  ordenó  que  de  las  trojes  que  en  las 
provincias  tenia  trajeran  diariamente  á  la  ciudad  veinte  canoas  de 
pan  en  tortillas  y  tamales,  y  otras  veinte  canoas  de  atole;  los  ma- 
yordomos repartían  aquellos  alimentos  por  los  barrios,  conforme  á  la 
necesidad  de  cada  persona.  Mas  también  se  agoté  este  recurso;  el 
dia  que  se  dio  la  última  comida,  Motecuhzoma  repartió  vestidos  á 
los  pobres,  dando  á  cada  hombre  mantas  y  palletes,  á  cada  mujer 
huípil]  i  y  eneguas,  terminando  después  con  una  plática  advirtiendo 
haberse  terminado  los  bastimentos,  confiaran  en  adelante  en  el  so- 
corro  de  los  dioses  y  cada  quien  se  fuese  á  buscar  en  otra  parte  su 
remedio.  La  gente  se  postró  en  tierra  alzando  un  inmenso  llanto  y 

\X)  Torquemacto,  lfb.  II,  cap.  XIjVII.— Hlst.  Chichina,  cap.  41. 
(2)  Duran,  cap.  XXX.— Torquemada,  lib.  II,  cap.  XLVIL 
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alarido,  y  dando  gracias  por  los  bienes  recibidos,  se  puso  en  camino 
siguiendo  el  instinto  de  la  conservación  personal.  (1) 

Consumidas  las  raices  de  las  yerbas  encontradas  escarbando  la 
tierra  y  las  del  tule  producida  en  los  lagos,  los  padres  vendían  á  sus 
hijos  y  no  pocos  se  hacían  esclavos  á  condición  de  ser  sólo  alimen- 
tados. Para  evitar  abusos  fué  señalado  400  mazorcas  como  precio 
de  una  doncella  y  quinientas  por  un  mancebo.  La  provincia  de  To- 
tonacapan  á  la  sazón  estaba  abundante,  y  multitud  de  necesitados 
tomaron  aquel  rumbo,  muchos  de  los  cuales  morían  por  los  caminos 
arrimados  á  su  pobre  carga.  Los  mercaderes  totonaca  vinieron  tam- 
bién álos  territorios  necesitados,  comprando  esclavos  cuantos  po- 
dían para  llevarlos  á  sacrificar  á  sus  dioses,  ya  para  tenerlos  gratos, 
ya  para  vengarse  de  los  mélica,  en  cuya  miseria  se  gozaban.  Para 
otras  provincias  huyó  también  la  multitud,  dejando  señalado  su 
tránsito  con  los  cadáveres  de  los  que  perecían,  ya  de  necesidad  ya  del 
contagio;  porque  la  peste,  hija  natural  del  hambre,  se  hacía  sentir 
sobre  aquellos  infelices  con  todos  sus  horrores.  (2) 

Agotados  los  remedios  humanos,  los  tres  reyes  aliados  se  junta- 
ron con  los  señores  de  Tlaxcalla  á  fin  de  escogitar  los  medios  de  re- 
mediar tanto  estrago.  "Los  sacerdotes  y  sátrapas  de  los  templos  de 
"México  dijeron,  que  los  dioses  estaban  indignados  contra  el  imperio 
"y  que  para  aplacarlos  convenía  sacrificar  muchos  hombres,  y  que 
"esto  se  había  de  hacer  ordinariamente  para  que  los  tuviesen  siem- 
bre propicios.  Nezahualcoyotl,  que  era  muy  contrario .  á  esta  opi- 
nión, después  de  haber  hecho  muchas  contradicciones  dijo:  que 
''bastaba  que  les  sacrificasen  los  cautivos  en  guerra,  que  así  como 
"así  debían  de  morir  en  batalla,  se  perdía  poco;  demás  de  que,  se- 
(<ría  muy  grande  hazaña  de  los  soldados  haber  vivos  á  sus  enemi- 
ugos,  con  lo  cual  ademas  de  que  serían  premiados,  harían  ese  sacri- 
"ficio  á  los  diose^.  Replicaron  los  sacerdotes,  que  las  guerras  que  se 
"hacían  eran  muy  remotas  y  no  ordinarias,  que  vendrían  muy  des- 
"pació  y  debilitados  los  cautivos  que  se  habían  de  sacrificar  á  los 
"dioses,  habiendo  de  ser  muy  de  ordinario  y  la  gente  reciente  y  dis- 
puesta para  el  sacrificio  de  los  dioses,  como  lo  solían  hacer  con  sus 


(1)  P.  Duran,  cap.  XXX. 

(2)  Texquemada,  lib,  II.  cap.  XLVII.— IxtliUochitl,  Hist.  Chichina,  cap.  41,— 
Duran,  cap.  XXX. 
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"hijos  y  esclavos.  Xicotencatl,  uno  de  los  señores  de  Tlaxcalla,  fué 
"de  opinión  que  de  aquel  tiempo  en  adelante  se  estableciesen  guerras 
ucontra  la  señoría  de  Tlaxcalla  y  la  de  Tezcuco  con  sus  acompaña- 
"dos,  y  que  se  señalase  un  campo  donde  de  ordinario  se  hiciesen  es- 
"tas  batallas,  y  los  que  fuesen  presos  y  cautivos  en  ellas  se  sacrifi- 
"casen  á  sus  dioses,  que  seria  muy  acepto  á  ellos,  pues  como  man- 
"jar  suyo  sería  caliente  y  reciente  sacándolos  de  este  campo;  demás 
"de  que,  serla  lugar  donde  se  ejercitasen  loe  hijos  de  los  señores,  que 
"saldrían  de  allí  famosos  capitanes;  y  que  esto  se  había  de  entender 
"sin  exceder  los  límites  del  campo  que  para  el  efecto  se  señalase,  ni 
"pretender  ganarse  las  tierras  y  señoríos;  y  asi  mismo  había  de  ser 
"con  calidad,  que  cuando  tuviesen  algún  trabajo  ó  calamidad  en  la 
"una  ú  otra  parte,  habían  de  cesar  las  dichas  guerras  y  favorecerse 
uunos  á  otros  como  de  Antes  estaba  capitulado  con  la  se&oría  de  Tlax  * 
"calla. 

"A  todos  pareció  muy  bien  lo  que  había  dicho  Xicotencatl,  y  co- 
cino interesados  y  muy  religiosos  en  el  servicio  de  sus  falsos  dioses, 
"apretaron  en  el  negocio  para  que  se  efectuase,  y  así  Nezahualoo- 
"yotzin  señaló  el  campo  que  fué  entre  Cuauhtepec  y  Ocelotepec,  y 
"por  ser  tres  las  cabezas  del  imperio  señaló  para  el  efecto  otras  tres 
"provinoias,  que  fueron  la  de  Tlaxcalla  y  las  de  Huexotziüco  y  Cho» 
"lollan,  que  llamaron  los  enemigos  de  caaa%  con  calidad  que  pelea- 
"sen  tantos  á  tantos,  yendo  los  de  las  tres  cabezas  juntos  y  qufe  die- 
"sen  su  batalla  á  los  primeros  dias  de  sus  meses,  comenzando  por 
"Tlaxcalla  la  primera  vez,  y  luego  de  allí  á  otro  mes  la  segunda  en 
uel  campo  que  estaba  señalado  de  Huexotaiaco,  y  la  tercera  en  el 
"campo  de  Cholollan,  cuyos  defensores  eran  los  de  Atlucco,  y  luego 
"comenzaba  otra  vez  la  tanda  por  Tlaxcalla;  con  que  tuviesen  bas- 
cante recaudo  los  sacerdotes  de  los  templos  de  Tezcatlipoca,  Hui- 
"tzilopochtli,  Tlalloc  y  losjdemas  que  eran  ídolos  de  los  mexicanos, 
"y  los  de  los  contrarios  Camaxtle,  MatJalcueyetl  y  duetzalcoatl, 
"Así  se  comenzaron  estas  guerras  y  abominables  sacrificios  á  los  dio- 
"ses,  ó  para  mejor  decir,  demonios,  /hasta  que  vino  el  invictísimo 
"D.  Fernando  Cortés,  primer  marqués  del  Valle,  á  plantar  la  santa 
"fé  católica.  Así  mismo  quedó  por  ley,  que  ninguno  de  los  natura- 
les de  las  tres  provincias  referidas  pudiesen  pasar  á  estas  partes, 
"ni  los  de  acá  ir  allá,  con  pena  de  ser  sacrificados  á  los  dioses  falsos. 
"En  el  alio  se  hacían  diez  y  ocho  fiestas  principales  á  los  dioses  fin- 
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•'gidos,  que  era  á  los  primeros  dias'de  sus  diez  y  ocho  meses,  enque  re- 
partían su  afto  solar,  en  los  cuales  sacrificaban  los  hombres  cautivos 
"en  las  guerras  referidas  y  en  otras  fiestas  que  tenían  movibles."  (1) 

En  este  pacto  singular,  inventado  por  la  más  negra  de  las  supers- 
ticiones, eran  parte  por  un  lado  los  tres  reinos  aliados  México,  Téx- 
cocoy  Tlacopan,  y  en  la  parte  contraria  Tlaxcalla,  Cholollan  Hue- 
xotzinco,  Atlixco,  Tliiiuhquitepec  y  Tecoac.  Ademas  de  la  razón  de 
que  las  víctimas  de  los  lugares  distantes  llegaban  flacas,  y  por  con* 
secuencia  poco  buenas  para  ser  comidas,  se  tuvo  ademas  la  que:  "es 
"cosa  muy  lejana,  y  es  cosa  de  advertir  que  á  nuestro  dios  no  le  son 
"gratas  lasr  carnes  desas  gentes  bárbaras,  tiénela  en  lugar  de  pan 
"bazo  y  duro,  y  como' pan  desabrido  y  sin  saaon,  porque  como  digo, 
uson  de  extraña  lengua  y  bárbaros»"  (2) 

Todos  los  hombres  estaban  obligados  á  concurrir  á  aquellas  gue- 
rras, "y  así  el  que  no  06ase  ni  atreviese  á  ir  á  la  guerra,  aunque 
usea  hijo  del  mismo  rey,  le  privamos  hoy  más  de  todos  estos  beüefi- 
"cios  (usar  •  vestidos  galanos  y  joyas);  y  use  de  los  vestidos  y  trajes 
uque  usan  los  hombres  bajos  y  de  poco  valor,  para  que  se  conozca  su 
ucobardía  y  poco  coraeon  y  no  le  sea,  permitido  vestir  ropas  de  al- 
"godon,  ni  usar  de  plumas,  ni  le»  den  voftas  como  á  los  demás  sefio» 
ures,  ni  humazos  de  olor,  ni  beba  cacao,  ni  coma  comidas  preciadas, 
"y  sea  tenido  por  hombre  bajo  y  sirva  en  las  obras  comunes  aunque 
"sea  de  sangre  real;  agora  sea  hijo  del  rey  ó  nuestro,  de  cualquiera 
"de  nosotros  6  cualquier  parentesco  cercano  que  nos  tenga;  y  esta 
usea  la  ley  inviolable,  que)  que  no  supiere  ala  guerra,  que  no  sea 
"tenido  en  nada,  ni  reverenciado,  ni  se  ajunte,  ni  hable,  ni  coma  con 
"los  valientes  hombres,  sino  sea  tenido  como  hombre  descomulgado 
"ó  como  miembro  podrido  y  sin  virtud,  y  aguarde  á  que  coman  y 
ubeban  los  valientes  y  valerosos  hombres  y  después  coman  ellos  de 
ulos  que  les  sobrasen."  Ei  rey  comía  solo,  y  los  restos  de  los  man- 
jares, cosa  de  mucha  honra,  se  repartían  ( entre  los  valientes  que  se 
habían  distinguido  en  la  guerra  sagrada.  Los  bastardos  que  á  ella 
concurrían,  eran  preferidos  en  las  herencias  y  dignidades  á  los  hijos 
legítimos  que  no  habían  hecho  aquella  campaña.  (3) 

(1)  Ixtlilxoehiü,  Hist  Chichis  cap,  41.  MS. 

(2)  Duran,  cap.  XXVTIL  Este  cronista  haee  mención  del  pacto,  aunque  refiriéndo- 
lo á  distintos  tiempos  y  circunstancias. 

(3)  P.  Darán,  cap.  XXIX. 
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La  mayor  parte  de  nuestros  historiadores  han  puesto  en  olvido  el 
estrafio  pacto  de  los  enemigos  de  casa,  que  tan  natural  y  cumplida- 
mente explica  esa  constante  guerra  contra  Tlaxcalla,  Cholollan  y 
Huexotzinco  y  sus  ciudades  aliadas;  ese  aborrecimiento  que  princi- 
palmente á  México  profesaban  aquellas;  la  separación  absoluta  que 
entre  sí  tenían  de  comunicación  y  tráfico;  el  que  á  despecho  de  tan 
continuadas  luchas  no  hubieran  sido  conquistadas  por  los  aliados 
aquellas  pequeñas  señorías,  cuando  naciones  remotas  de  mayor  ex- 
tension^territori&l,  de  poderosos  y  más  abundantes  recursos  habían 
doblado  el  cuello  al  yugo  del  imperio. 

Para  que  el  año  apareciera  bajo  todos  aspectos  funesto,  al  princi- 
piar tuvo  lugar  un  eclipse  de  sol.  (1) — "Uro  conejo,  y  de  1454,  hu- 
bo tanta  hambre  que  morían  los  hombres  de  hambre."  (2)  Esto  dice 
el  comentador;  pero  la  lámina  respectiva,  así  en  el  Códice  Telleria- 
no-Remense  como  en  el  Vaticano,  lo  que  presenta  es  la  mención  de 
un  horrible  huracán.  Yénse  las  ráfagas  del  viento  y  los  remolinos 
del  polvo,  los  hombres  huyendo  ó  trastornados  á  impulso  de  la  per- 
turbación atmosférica.  Se  advierte  á  Nezahualcoyotl  en  actitud  de 
dar  consejos  6  disposiciones  contra  el  estrago. 

"En  este  mismo  año  de  I  tochtli  comenzó  á  levantar  su  templo 
"Nezahualcoyotl  en  Tctzcotzínco,  y  después  de  haberse  concluido 
"se  cayó  en  el  I  acatl,  según  consta  de  la  historia  de  Tolocan."  (3) 
II  acatl  1455.  Fué  año  cíclico  y  de  signo  fausta.  Prodigó  el  cielo 
los  tesoros  de  la  lluvia,  se  revistieron  los  campos  de  galana  verdura 
y  las  cosechas  fueron  abundantes.  Quiere  la|tradicion  mexicana  que 
la  tierra  se  cubriera  de  yerba,  flores  y  frutos,  sin  haber  depositado 
en  ella  las  simientes,  milagro  atribuido  á  los  dioses  por  las  tiernas 
y  grietosas  ofrendas  preparadas  en  la  guerra  sagrada.  El  atribulado 
pueblo  encontró]  alivio  a  sus  males  y  dio  punto  á  su  aflicción;  la 
abundancia  de  granos  trajo  el  bienestar  común,  y  la  mayor  parte  de 
loe  emigrados  tornaron  a  sus  hogares,  si  bien  crecido  número  se  es- 
tableció definitivamente  ya  en  el  Totonacapan,  ja  en  los  países  del 
Sur.  (4) 

H)  Ixtlflxo&iÜ,  Hist  Chichim.  cap.  41.  MS. 

(t)  Explicación  del  Códice  TeUeriano-Bemenae,  en  Kingsborough. 

(I)  Anales  de  Cuauhtítian.  M8, 

14)  Torj*cm*la,Ub.  H  cat>.  XLVEL— Dutáa,  cap.  *XX; 

T0M.ni.— 37 
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"Este  año  fué  fértil  y  pintan  los  ramos  verdes."  (1)  Loa  Códices 
Telleriano-Remense  y  Vaticano,  colocan  en  este  año  el  signo  crono- 
gráñco  de  la  fiesta  cíclica  ó  del  fuego  nuevo.  Abajo  las  plantas  en 
diversos  estados,  desde  el  nacimiento  hasta  la  inflorecencia  y  la 
fructificación,  dando  á  entender  la  fecundidad  de  las  campiñas.  La 
figura  humana  es  el  símbolo  de  las  fiestas  celebradas  con  prisione- 
ros; en  el  presente  caso  el  chimalli  de  forma  particular  indica  1* 
guerra  sagrada,  y  la  bandera  numeral  de  veinte  expresa  los  comba* 
tes  celebrados  de  veinte  en  veinte  dias  6  principio  de  cada  mej.  Es- 
to, añadido  al  símbolo  del  mes,  da  á  entender  que  el  mes  del  rever- 
decimiento  de  las  plantas  fuéjcelebrado  con  prisioneros  tomados  á 
los  enemigos  de  casa.  (2)  . 

No  bien  repuestos  de  los  males  pasados  los  méxica,  se  lanzaron  á 
la  guerra,  tal  vez  con  la  esperanza  de  botin.  Atonal,  señor  de  Coaix- 
tlahuacan,  (3)  había  conquistado  algunas  de  sus  provincias  comar- 
canas, y  engreido  con  su  poder  no  quería  dar  paso  por  sus  estados 
á  los  méxica,  haciéndoles  sí  cuanto  mal  podía.  Sabido  por  Mote- 
cuhzoma  le  envió  sus  embajadores  para  requerirle  de  guerra;  Atonal 
los  recibió,  les  puso  delante  multitud  de  riquezas,  y  dándoselas,  les 
dijo  ser  aquello  el  tributo  de  sus  vasallos,  que  lo  llevaran  á  su  señor 
y  en  respuesta  le  mandara  decir  cuáles  cosas  le  daban  sus  subditos, 
pues  si  le  vencía  quería  recibir  eso  mismo  de  los  méxica.  A  tan 
atrevida  respuesta,  Motecuhzoma  convocó  á  los  reyes  aliados,  reu- 
nióse el  ejército,  marchando  en  dirección  del  actual  Estado  de  Oa- 
xaca.  Atonal  lo  esperó  en  la  frontera,  lo  tomó  de  improviso,  cayendo 
con  tal  ímpetu  que  los  aliados  fueron  despedazados,  teniendo  que 
volver  avergonzados  á  México.  (4) 
"En  este  año  1456,  ganaron  los  de  Guaxocingo  (Huexotzinco)  4 

(1)  Explicación  del  Cód.  Telleriano,  en  Kingsborough. 

(2)  Nuestro  muy  apreciable  Clavígero  cambia  las  fechas  de  estos  acontecimientos 
y  termina  asegurando  que  el  año  1  tochtíi  1454,  fué  secular.  Tom.  1,  pág.  168.  Ya 
dijimos. del  error  con  que  vasa  cronología  y  ahora  debemos  advertir,  que  no  en 
exacto  que  en  los  ifltimos  anos  del  imperio  la  Xiuhmolpia  6  gran  fiesta  secular  se  ve- 
rificara en  el  1  tochtli,  pues  hacía  tiempo  se  había  trasladado  al  II  acaÜ,  cual  ciará- 
mente  lo  dicen  las  pinturas. — Comprobación  de  la  hambre  arriba  referida  es  la  pie- 
dra conmemorativa  del*  suceso  y  de  sus  pormenores,  en  poder  del  Sr.  lio.  D.  Alfre- 
do Chavero,  quien  de  ella  hizo  buena  descifracion  bajo  el  título  "Ensayo  arqueólo*-' 
gico.  Descripción  de  un  Monumento  Azteca,"  publicado  en  México,  1869. 

(3)  Los  autores  escriben  Cohuaixtlahuacan,  también  correctamente.  •    v 

(4)  Torquemada,  lib,  II,  cap.  XLYIH. 
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estes  tierras  de  Atlíxco,  y  echaron  á  ella  á  los  dé  Guacachula, 
(Cuauhqueefiollan,  en  el  Estado  de  Puebla)  que  •  eran  suyas  y  su 
pueblo  era  éste."  (1) 

"Fueron  consumidas  las  ¿osas  por  la  multitud  d?  ratas  que  se  v 
aparecieron. *  (2) 

17  calli  1457.  A  tonal,  que  esperaba  la  vuelta  de  los  aliados  para 
hacerles  daño  y  quebrantarles  las  fuerzas,  se  unió  con  los  de  Tlax-- 
calla  y.  Huexotzinco,  atacó  y  se  apoderó  de  Tlachquiaucor  pasando 
acuchillóla  guarnición  méxica,  y  haciendo  huir  al  s^ñor  Mali- 
natzin.  (3) 

Y  tochtli  1458.  Antes  de  tratar  de  la  guerra  contra  el  Huaxte-; 
pan,  acontecida  en  este  año,  diremos  de  las  costumbres  que  las  rau-: 
jeres  tenían  cuando  partía  el  ejército  á  una  expedición  lejana.  Des- 
de el  dia  de.  la  salida  de  los  guerreros,  las  esposas,  hijas  y  pariente» 
ayunaban,  cubríanse  la  cabeza  de  ceniza  y  no  se  limpiaban  el  rostro; 
seSales  eran  éstas  de  gran  tristeza.  Levantábanse  á  la  media  noche, 
encendían  fuego  con  cortezas  del  árbol  tlaxipehiialliy  barríanlas  can- 
sas y  la  calle  en  la  parte  delantera  de  éstas;  se  bañaban  el  cuerpo 
sin  llegar  á  la  cabeza,  y  poníanse  á  moler  las  tortillas  nombradas : 
papalotlaxcali  y  xonecuilli,  y  tostaban  gusanos  de  maguey  dándoles 
una  forma  determinada.  Aquello  presentaban  en  ofrenda  á  los  4jo- 
ses  en  el  oratorio  (4)  que  en  la  casa  tenían,  secaban  los  huepos; dé- 
los cautivos  hechos  en  la  guerra  por  el  dueño  de  la  morada,  los  en* 
volvían  en  papeles  y  colgaban  de  las  vigas:  echaban  inciensa  en  los 
perfumadores  diciendo  esta,  oraoion:  "Señor  de  todo  lo  creado,  del 
"cielo  y  de  la  tierra»  del  bire  y  del  sol»  del  agua,  de  la  noche  y  del 
"dia,  habed  piedad  de  vuestro  siervo  y  de  vuestra  criatura,,  que  ya 
"por  esos  montes  y  valles,  llanos  y  quebradas,  que  os  va  oneciendo 
"bu  sudor  y  resuello;  vuestra  águik;  y  tigre  que  sin  dpsoanso  ni  re- 
poso trabaja  en  esta  miserable  vida  en  vuestro,  servicio,  ¿tf^go?** ' 
señor,  y  suplicóos  que  le  prestéis  lp  vida  por  algún  tiempo  paraqp$i 
"goce^de Jeste .mundo..  Óy^me*  señoj."  (5)  J^a^e  de  aquella  ofrendar 

(1)  l&pficAcióil  del  Códice  TellerianoJEtemense,  en  Kingsborough.  '  \ 

(2)  Colee.  Bamírez.  Anales  teptoec&s.  N.  6.  Itó.'        <:    <     "'     ' '•       :y'í     ,(' 

(3)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XLVIII. 

(4)  Era  una  pieza  déla  habitación  destinada  exclusivamente  ^>ara  los  diosea,  7  se 
conserva  todavía  en  los  pueblos  con  el  nombre  de  santbcaiU. 

(5)  P.  Duran,  cap.  XIX. 
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lloraban  como  en  romería  á  los  templos  de  Huixtooihuatl,  Miloza- 
huac  y  Atlatona,  tocando  en  los  mayores  de  Xqchiquefczal  y  &ue- 
tzalcoatl,  quedando  la  ofrenda  para  aprovechamiento  de  los  sacer- 
dotes: para  este  paseo  se  ponían  las  mujeres  en  el  cuello  una  soga- 
torcida  de  un  dedo  de  grueso  y  llevaban  en  la  mano  la  lanzadera  pa- 
ra tejer,  llamad^  tzotzopaztli.  Cada  cuatro  días  hacían  esta  proce- 
sión con  gemidos  y  llantos,  besaban  la  mano  del  sacerdote  y  barrían 
los  templos.  Acostábanse  después  dé  esto,  se  tornaban  á  levantar 
antes  de  salir  la  luz,  y  volvían  á  barrer  casa  y  calle  á  la  madruga- 
da, medio  dia,  y  puesta  del  hoI.  (1) 

Entre  los  huasteca  6  cuexteca,  las  ferias  y  mercados  eran  de  vein- 
te en  veinte  dias.  Concurrieron  una  vez  los  puchteca  ó  mercaderes 
de  los  reinos  aliados,  y  aquel  pueblo  bronco  les  robó  las  mercancías, 
dióles  muerte  y  precipitó  los  cadáveres  en  las  barrancas.  Llegada 
la  noticia  á  México  por  algunos  mensajeros  de  Tollantzinco,  cómo 
semejante  atentado  nunca  quedaba  sin  castigo,  Motecuhzoma  ruan- 
do inmediatamente  pregonar  la  guerra:  como  el  hu  ex  teca  era  pue- 
blo bárbaro,  fueron  omitidos  los  requerimientos  acostumbrados. 
Siendo  general  el  agravio,  pidióse  auxilio  á  los  confederados  y  los 
pueblos  sometidos.  Alistados  los  contingentes,  reunidas  armas  y  vi- 
tuallas, el  ejército  se  puso  en  marcha  al  mando  del  Tlacatecatl, 
Tlalcochcalcatl,  Cuaubnochtli  y  Tlilancalqui,  tomando  por  tierras 
dé  Acólhuacan  hasta  Tollantzinco,  en  donde  fué  recibido  con  rego- 
cijo y  alimentado  espléndidamente. 

Acostumbraba  el  ejército  de  los  méxica  ser  aposentado  cómoda- 
mente en  los  pueblos  por  donde  pasaba,  recibir  abundantes  raciones 
deWenos  alimentos  y  aun  regalos  y  dádivas  por  vía  de  cariño,  y 
ataistad;  por  esta  causa  los  moradores  hacían  prevenciones  anticipa- 
das, ejecutando  cuanto  en  su  poder  estaba  para  Contentar  &  los  gua- 
rreros. Si  algún  pueblo  se  descuidaba  en  aquel  servicio,  lo .  saquea- 
ban, maltrataban  y  afrentaban  á  los  habitantes,  quemaban  las  se- 
mentaras  y  se  entregaban  á  toda  suerte  de  injurias  y  daños.  Cuanto 
el  soldado  se  portaba  comedido  y  bueno  en  el  prííner  caso,  tanto 
más  dañino  é  insolente  se  mostraba  en  el  caso  contrario*  "Tembla- 
ba la  tierra  de  ellos,"  dice  el  cronista.  (2) 

(1)  P.  Duran,  oap.  XIX.—  Tezozomoo,  cap.  veinte  y  ocho,  M8. 

<2)  P.  Doran,  oap.  XIX,  pág.  172.  .¿.^  .  r     v s. , 
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Dejado  Tollantzinco,  el  ejército  fué  á  acampar  delante  de  los  huax- 
teca  y  formó  el  campamento  según  su  usanza.  Se  dispuso  que  cada 
parcialidad  llerara  un  pendón  alto  con  las  armas  del  pueblo,  la  cual 
sirviera  de  punto  de  reunión  para  los  suyos,  teniendo  por  palabras 
de  guerra  México,  Aculhuacan,  &c,  conforme  á  la  nacionalidad  de 
cada  escuadrón.  Los  soldados  nuevos  y  bisónos  fueron  colocados  ca- 
da uno  entre  dos  veteranos,  escogiéndose  cosa  de  dos  mil  de  los  gue- 
rreros cuachic,  caballeros  que  juraban  morir  antes  de  huir  de  veinte 
enemigos,  y  de  los  otomitl,  quienes  hacían  la  misma  promesa  res- 
pecto de  doce  contrarios,  los  cuales  fueron  puestos  en  celada  en  el 
campe,  cubiertos  de  ramas  y  paja. 

Él  Huaxtecapan,  sobre  las  costas  del  Golfo,  pertenece  actualmen- 
te á  los  Estados  de  Teracruz  y  de  JSan  Luis  Potosí.  Aquel  pueblo 
en  lengua  y  costumbres  diverso  de  los  méxica,  por  ello  era  tenido 
por  bárbaro,  pues  los  tenochca,  á  semejanza  de  los  pueblos  del  La- 
tió, daban  el  mismo  apodo  á  las  naciones  que  no  eran  de  su  filia- 
ción. Los  guerreros  cuexteca  se  embijaban  (1)  rostro  y  cuerpo  de 
diversos  colores;  se  emplumaban  la  cabeza  con  plumas  de  ioznene 
(papagayo  amarillo);  traían  por  detras  unos  espejos  redondos,  y  col- 
gados en  las  armaduras  y  en  los  pies  cascabeles,  cuechtli,  de  palo  6 
cobre  con  los  cuales  hacían  gran  ruido;  tenían  un  horado  en  la  pun- 
ta de  la  nariz  por  donde  se  atravesaban  veriles,  pedernales  y  joyas 
de  valor,  combatían  embrazado  el  escudo,  tooptli;  con  dardos  arma- 
dos de  agudas  puntas  de  pedernal. 

(1)  Bisca,  bija, — "Hay  también  unos  arbolitos[«n  la  isla  Española]  tan  altos  como 
"estado  y  medio,  que  produc  n  anos  capullos  que  tienen  por  defuera  como  Tollo 
"y  son  de  la  hechura  de  una  almendra  que  está  en  el  árbol,  aunque  no  de  aquella  co- 
"lor  ni  gordor  porque  son  delgados  y  huecos;  tienen  dentro  unos  apartamientos  6 
4 'venas,  y  éstos  están  llenos  de  unos  granos  colorados  pegajosos  como  cera  muy  blan- 
"da  ó  viscosa.  Destos  hacían  los  indios  unas  pelotillas,  con  ellas  se  untaban  y  ha» 
"cían  coloradas  las  caras  y  los  cuerpos,  á  girones  con  la  otra  tinta  negra,  para  cuan- 
"do  iban  á  sus  guerras;  también  aprieta  esta  color  ó  tinta  las  carnes.  Tírase  también 
"con  dificultad,  tiene  un  color  penetrativo  y  no  bueno:  llamaban  esta  color  los  indios 
S'bixa"  Casas,  Hi6t.  apologética,  cap.  XIV.  £1  Diccionario  de  la  lengua  castellana 
pone  la  bija  como  sinónimo  de  achiote  [aóhiotí  mexicano]. — De  bija  se  deriva  el  ver-( 
bo  embijar,  "pintarse  de  diferentes  colores  el  pecho  y  el  rostro  pera  infundir  terror 
"y  espanto  á  los  enemigos.  Era  costumbre  usada  por  la  mayor  parte  de  los  indios,  y 
"muy  principalmente  por  los  de  Tierra-Firme."  Véase  Voces  americanas  empleada* 
por  Oviedo,  al  fin  del  tom.  4.  °  pág.  593,  de  la  edio.  de  Madrid,  y  el  Vocabulario  de 
las  voces  provinciales  de  la  Amlrióa,  en  el  Diccionario  geográfico  de  Alcedo,  al  fi» 
delvol.  5.» 
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La  batalla  comenzó,  dando  alaridos,  provocándose,  y  denostándose 
jecíproparnentq,  .braveando  ca,da  uno  ep,' vencer  al  qtfo.  Agotadas  la¡8 
«pías  arrojadizas,  los  cuexteca  cerraron  de  cerca;  camo  íi  f acaran  de 
vencida,  los  médica,  se  fueron  retrayendo  basta  llegar  á  Ja  oeladji; 
en  tsaeon  oportuna  $e  alzaron  los  cuachic,  y  los  otomitl,  armados  del 
macuahtiitl^  efi  cpyomanejq  eron  irresistibles,  dieron  sobre  los  capi- 
tanes huaxteca,  desbarataron  y  .pusieron  en  fuga  el  principal  escua- 
drón, y  tras  l$s  ^niedrent^dos  fugitivos  llegaron  á  los muros  de  Xiuh- 
coac,  La  qudad.  qstaba  fortificada  con  oincocerqas  dq  piedra^.l^s 
cuales  fueron  asaltadas  la  una  en  pos  de  la  otra;  cuando  los  guerre- 
ros penetraron  dentro  del  último  recinto,  incendiaron  elteooalli  prin- 
cipal, pusieron  á  saco  las  caeas  y  degollaron  á  I09  habitantes.  ;Oesó 
la  matanza  al  presentarse  los  señores  con  los. brazos  cruzados  pidién~ 
da  misericordia,  reconociéndose  vencidos  y  concertando  el  tributo, 
el  ci*al  quedaron  obligados  á  traer  personalmente  4  Tenochtrtlan. 
Otras  varias  ciudades  fueron  tomadas,  entre  ellas  Tochpan  (Túx- 
p^n),  ep  donde  tomaron  cuantioso  botín  y  gran  número  de  prisio- 
neros.. (1)  , 

Después  de  regalados  en  el  país,  los  aliados  tornaron  á  México. 
Recibidos  aqu  los  honores  del  triunfo,  les  salieron  á  encontrar  hasta 
Coatíilan,  verificando  la  entrada  por  la  calzada  de  Tepeyacac, 
(Guadalupe.)-  Los  cautivos  venían  atadas  las  manos  ala  espalda, 
en  colleras,  formando  una  hilera  inmensa;  cantaban  y  lloraban  tris- 
temente su  infortunio,  pues  sabían  llegaban  á  morir.  Aquella -espe- 
cie de  serpiente  humana  que  ocupaba,  dicen,  una  gran  extensión, 
desfiló  ondulando  delante  de  Huizilopochtli  y  de  Motecuhzoma,  ha* 
ciendo  la  ceremonia  de  ordenanza.  Los  prisioneros  quedaron  repar- 
tidos por  los  calpulli,  y  se  dijo  á  los  mayordomos:  "mirad  no  se  os 
"huyan  6  se  os  mueran,  mirad  que  son  hijos  del  sol;  dadles  muy  bien 
ude  comer,  que  estén  gordos  y  buenos  para  cuando  se  llegue  el  día 
"de  la  fiesta  de  nuestro  dios  para  ser  sacrificados,  para  que  se  feste- 
je nuestro  dios  con  ellos,  pues  son  suyos."  "Los  mandones  de  los 
"barrios  repartieron  los  presos  á  cada  barrio  á  como  les  cabía,  y  los 
'"regalaban  y  honraban  con^tanta  reverencia  como  si  fueran  dioses, 

■  (1)  Tegozoo&oa  oap.  29,  enumera  entre  los  tributos  pagados  por  aquello»  pueblos 
Utf  montas  llamadas  tuohpanecayotl,  quediquanüll&htKáoü  de  colores,  taenens,  plu- 
mas finas  de  las  aves  xoohitenacaltototl  y  UalanqueteaiintotoUt  el  betún  jequeteatín  j 
UcQzahuitl,  margajita  dorada  y  negra,  apezttt  y  ckCUecpin,  pocchüU  y  ouauhaicñuoctU* 
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"llamándolos  hijos  del  sol  y  del  señor  de  la  tierra  y  merced  de  los 
"dioses."  (1)  El  emperador  distribuyó  entro  los  capitanes  y  soldado* 
yalerosos,  ropas,  joyas  y  distintivos.  (2) 

Una  costumbre  se  introdujo  entonces.  Los  ancianos  de  la  ciudad 
visitaban  por  su  orden  á  los  generales,  capitanes  y  guerreros  distin- 
guidos, dándoles  la  bienvenida  y  encareciéndoles  su  alegría  por  ver- 
los sanos  y  salvos  de  los  peligros  de.  la  expedición;  obra  de  respeto 
6  afecto  podría  ello  ser,  mas  en  realidad  lo  tenemos  por  socaliña, 
pues  en  recompensa  era  de  rigor  darles  cuantiosos  regalos,  con  los 
cuales  reunían  considerable  hacienda.  (3) 

Yisto  el  gran  número  de  los  prisioneros  huasteca,  quiso  Mote- 
cuhzoma  se  emplearan  en  dar  la  última  mano  al  teocalli  mayor.  Es- 
te templo,  humilde  momoztli  de  césped  cuando  la  fundación  de  la 
ciudad,  había  sido  aumentado  en  los  tiempos  subsecuentes;  Chimal- 
popoca  lo  ensanchó,  Itzcoatl  le  dio  mayor  apariencia,  y  Motecuhzo- 
ma  le  puso  mano  en  años  antes  de  éste.  Ahora  le  dieron  mayores 
dimensiones  en  base  y  altura,  de  piedra  labrada  á  rostro,  upura  que 
"fuese  todo  el  Cu  (4)  de*  esta  piedra,  y  por  tres  paites  6e  subiese,  y 
"tuviese  tantos  escalones  como  dias  el  año,  pues  en  aquel  tiempo 
"tenia  el  año  diez  y  ocho  meses,  cada  mes  veinte  dias,  que  vienen 
"á  ser  360  dias,  cinco  dias  menos  de  los  que  cuenta  nuestra  católica 
í  "religión;  otros  le  pusieron  trece  meses  al  año,  (5)  de  manera  que  en 

(1)  P.  Duran,  cap.  XIX. 

(2)  Hemos  ooíooado  la  guerra  de  la  Huaxteca  en  el  año  1458  bajo  la  autoridad  de 

los  Códices  Telleriano-Remense  y  Vaticano.  £1  interprete  del  primero  dice:  "Año 
"de  Cinco  Conejos,  y  de  1458,  según  nuestra  cuenta,  después  que  los  Mexicanos 
"fueron  señores  de  la  tierra,  sujetaron  á  su  servicio  á  la  provincia  de  Chicoaque.  Es- 
"ta  provincia  está  de  México  hacia  el  Norte  que  es  cerca  de  Panuco.  Esta  es  la  pri- 
"mera  provincia  que  ellos  sujetaron."  Como  se  advierte,  el  intérprete  yerra  en  es- 
cribir Chicoaque  por  Xiuhcoac,  y  en  afirmar  que  la  Huaxteca  fue' la  primera  provin- 
cia conquistada  por  los  mexica.  Las  pinturas  de  los  expresados  códices  presentan 
Junto  al  año  maouüli  toohtli,  la  culebra  azul  con  borla,  nombre  pictográfico  Hiuh- 
eoao,  unida  á  una  figura  que  en  la  mano  lleva  un  manojo  de  plumas  verdes  y  un  co- 
llar de  piedras  finas,  denotativos  del  tributo,  el  cual  fue'  otorgado  por  vencimiento 
de  guerra  cual  lo  indica  el  escudo  ó  chimalli. 

(3)  Duran,  cap.  XIX.— Tezozomoc,  cap.  29.  MS. 

(4)  Cu,  palabra  empleada  por  los  escritores  de  nuestra  historia  antigua,  como  equi- 
valente de  teoaallí  ó  templo.;  Kú,  es  palabra  déla  lengua  maya,  que  significa  dos,  di- 
vinidad, santidad,  divino,  santo. 

(5)  Se  engaña  el  autor;  á  los  18  meses  de  20  dias  ó  3G0  dias  se  aumentaban  los 
cinco  nemontemi,  completándose  así  el  total  de  365.  No  hemos  alcanzado  á  ver  los 
•atores  que  daban  trece  moBes  al  año. 
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"las  tres  cuadras  de  la  subida  estaban  repartidos  los  escalones;  la 
"principal  subida]estaba  frontera  del  Sur,  la  segunda  al  Oriente,  y  la 
"tercera  al  Poniente,  y  por  el  Norte  estaba  con  tres  paredes  á  modo 
"de  una  sola  que  miraba  para  el  Sur;  tenía  su  patio  y  plaza  media- 
"na,  toda  cercada  con  cerca  de  piedra  maciza  y  pesada,  tenía  de  ci- 
"miento  más  de  una  braza,  y  de  alto  cuatro  estados,  con  tres  puer- 
"tas,  dos  pequeñas  que  la  una  miraba  al  Oriente  y  la  otra  al  Po- 

• 

"niente,  la  de  enmedio  era  más  grande  y  ésta  miraba  al  Sur,  y  allí 
"estaba  la  gran  plaza  del  mercado  6  Hanguiz^  venía  á  quedar  fron- 
"tera  del  gran  palacio  de  Motecuhzoma,  y  el  gran  Cú  era  tan  gran- 
"de  la  altura,  que  desde  abajo  se  veían  las  gentes,  por  muy  grandes 
"que  fuesen,  del  tamaño  de  una  criatura  de  ocho  años  ó  menos."  (1) 
Este  teocalli,  de  tres  cuerpos,  de  tres  escaleras  con  120  escolónos 
cada  una,  fué  trasformado  en  los  tiempos  de  Tízoc  y  de  Ahuitzotl, 
como  en  su  lugar  lo  veremos. 

YI  acatl  1459.  Motecuhzoma,  con  la  cruel  inventiva  de  que  es- 
taba dotado,  ideó  una  nueva  manera  de  sacrificio  para  el  estreno 
del  templo,  y  al  efecto  haciendo  llamar  á  los  canteros  de  Coyohua- 
can  y  Atzcapotzalco,  les  hizo  decir:  "Maestros,  el  nuestro  señor 
"manda  se  haga  una  piedra  grande  y  redonda,  la  cual  se  ha  de  lia- 
"mar  Temalacatl,  que  quiere  decir:  rueda  de  piedra,  en  la  haz  de  la 
"cual  han  de  estar  pintadas  las  guerras  que  tuvimos  con  los  tepa-* 
"ñecas,  la  cual  escultura  quiere  que  sea  perpetua  memoria  de  aque- 
"11a  admirable  hazaña;  y  ruégoos  que  celebréis  vuestros  nombres  y 
"ensalcéis  vuestro  nombre  y  eterna  memoria,  en  que  vaya  muy  bien 
"labrada  y  con  toda  la  brevedad  posible."  Los  maestros  dijeron  qu* 
"les  placía  de  lo  hacer;  y  buscando  una  gran  piedra,  que  tenía  de 
"ancho  braza  y  media,  la  allanaron,  y  en  ella  pintaron  la  guerra  de 
"Atzcapotzalco,  muy  bien  esculpida,  y  acabáronla  en  tan  breve  que 
"no  tardaron  muchos  dias,  cuando  dieron  aviso  al  rey  de  que  la  me- 
"sa  del  sacrificio  estaba  acabada,  el  cual  mandó  que  se  le  hiciese 
"un  poyo  alto  donde  se  pusiese,  y  así  se  hizo  un  poyo  alto,  y  enci- 
"ma  del  la  mandaron  poner,  que  señorease  un  gran  estado  de  hom- 
bre." (2) 

(1)  Tezozomoc,  Crún.  Mex.  cap.  treinta.  MS. 

(2)  Mendieta,  cap.  XX.— Tezozomoc,  cap.  treinta,  refiriéndose  á  este  Temalacatl 
dice:  "Esta  dicha  piedra  se  ye  en  la  esquina  de  la  casa  de  un  vecino,  hijo  de  un  coa- 
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Terminados  los  preparativos,  quedó  fijada  la  fiesta  para  el  mes 
Tlacaxipehualiztli.  Convidóse  no  solo  á  los  reyes  aliados  y  señores  • 
de  los  pueblos  vencidos,  sino  también  de  las  poblaciones  remotas, 
todos  los  cuales  fueron  recibidos  con  agasajo,  aposentados  con  es- 
plendidez y  regalados  profusamente  con  popas,  joyas,  plumas  y  opí- 
paras comidas.  Llegado  el  dia,  aquellos  huéspedes  fueron  colocados 
en  unos  miradores  hechos  de  ramas  olorosas  y  flores.  En  el  lugar 
llamado  Yopico  fué  formado  el  tzapotlacaüi,  casa  de  ramas  de  iza- 
potl,  con  flores  y  divisas,  y  bancos  del  mismo  tzapotl:  aquí  tomaron 
asiento  los  sacrificadores  vestidos  en  hábito  de  los  dioses  Huitzilo- 
pochtli,  Quetzalcoatl,  Toci,  Yopi,  Opochtzin,  Itzpapalotl,  Totetf  y 
otros;  junto  á  ellos  totnaron  lugar  los  mantenedores  del  campo,  ar- 
mados de  sus  armas  y  adornados  ricamente  con  sus  insignias,  en 
tarajes  de  león,  tigre  ó  águila.  Para  aquel  sacrificio  los  sacerdotes  se 
habían  ejercitado  en  la  piedra  pintada  y  los  guerreros,  escogidos 
entre  jóvenes  de  los  seminarios,  habían  sido  industriados  de  ante- 
mano. Los  prisioneros,  encerrados  dias  antes  en  el  cuauhcalli,  fue- 
ron sacados  y  puestos  junto  al  Tzonpantli;  aquel  espantoso  tugar 
en  que  se  conservaban  los  cráneos  de  las  víctimas,  desnudos  y  cu- 

"quistador;  y  la  piedra  del  sacrificio  está  hoy  junto  á  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad 
"de  México." — Hemos  fijado  la  fecha  del  estreno  del  templo  é  invención  del  Tema- 
'acatl  en  el  afio  1459,  por  las  autoridades  siguientes:  Tezozomoe,  cap.  treinta,  ase- 
gura haberse  gastado  dos  años  en  la  obra  del  templo,  se  entienda  en  parte,  y  fueron 
los  1458  y  59;  al  fin  del  mismo  capítulo,  haber  sido  la  fiesta  el  quinceno  afio  del  rei- 
nado de  Motecuhzoma,  de  lo  cual  saldría  1455,  fecha  imposible,  pues  aún  no  había 
tenido  lugar  la  guerra  de  la  Huasteca.  Nos  atenemos  al  manuscrito  de  Fr.  Bernardi- 
no:  "En  el  año  136  (1450)  hizo  motecuma  el  viejo  una  rrodela  de  piedra  la  qual  sacó 
lrrodrisro  goxuez  que  estaba  enterrada  á  la  puerta  de  su  casa  la  cual  tiene  un  agujero 
4 'en  medio  y  es  muy  grande  y  en  aquel  agujero  ponían  los  que  tomayan  en  la  guerra 
"atados  que  uo  podían  mandar  sino  los  brazos  y  davanle  una  rrodela  y  vu  espada  de 
"palo  y  venían  tres  hombres  vno  vestido  como  tigre  otro  como  león  otro  como  águi- 
"la  y  peleavan  con  él  hiriéndole  luego  tomavan  un  navajon  y  le  sacaban  el  cora- 
"zon  y  asi  sacaron  los  navajores  con  la  piedra  debaxo  de  aquella  rrueda  rredonda  y 
"muy  .grande  y  después  los  señores  que  fueron  de  mexico  hizieron  otras  dos  pie- 
dras y  la  pusieron  cada  señor  la  suya  vna  sobre  otra  y  la  vna  habían  sacado  y  está 
"hoy  dia  debaxo  de  la  pila  del  bautizar  y  la  otra  se  quemó  y  quebró*  cuando  entra- 
"ron  loa  españoles  y  los  primeros  que  esta  piedra  estrenaron  fueron  los  de  cuais- 
"tlavaca."— Notaremos  que  tío  fueron  los  de  Coaixtlahuaoan  quienes  estretttson  1a 
piedra,  pues  aquella  provincia  aún  no  estaba  ganada,  y  de  etto  nos  da  razón  él  mis» 
mo  Fr.  Bernardino  poniendo  á  renglón  seguido:— "En  el  afio  139  (1462)  se  gané 
"euaistlavaoa  y  truxeron  muchas  joyas  á  muotecuma." — La  necesidad  de  ser  claros 
y  exactos  nos  obliga  á  repetir  algo  de  lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho. 

TOM.  III. — 38 
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biertos  solo  con  el  maxllatl,  todo  el  cuerpo  pintado  de  blanco  cpn 
tizatl,  los  párpados  y  labios  teñidos  de  rojo,  atado  el  pelo  en  la  co- 
ronilla de  la  cabeza  con  un  manojo  de  plugaas  blancas:  un  rato  les 
hicieron  bailar  al  sonido  del  lúgubre  tlapanhuebuetl.  Salieron  al 
último  los  sacerdotes  principales,  acomodándose  en  un  lugar  preemi- 
nente, regado  con  hojas  de  tzapotl  y  flores.  Los  tecuacuiliin  pusie- 
ron el  gran  atambor,  á  cuyo  rededor  cantaron  y  bailaron.  El  sacer- 
dote mayor  se  adelanta  lujosamente  ataviado  con  todas  sus  insig- 
nias, llevando  en  las  manos  el  ancho  cuchillo  negro  llamado  itzcua- 
kua,  tomando  asiento  en  singular  lugar.  (1) 

Siguieron  los  combates  sobre  el  Temalacatl,  á  lo  cual  llaman 
nuestros  autores:  Sacrificio  gladiator io.  XJni  vez  por  todas  toma- 
remos su  descripción  de  un  libro  todavía  inédito..  "Así  atados,  '(los 
"prisioneros)  los  llevaban  á  un  sacrificadero  que  llamaban  Cnauhxi- 
"calco,  que  era  un  patio  muy  encalado  y  liso,  de  espacio  de  siete 
"brazas  en  cuadro.  En  este  patio  había  dos  piedras:  á  la  una  lla- 
gaban Temalacatl,  que  quiere  decir  rueda  de. piedra,  y  á  la  otra 
"Uatoaban  Cuauhxicalli,  que  quiere  decir  batea:  (2)  estas  dos  pie- 
"dras  redondas  eran  de  á  braza,  las  cuales  estaban  fijadas  en  aquel  pa- 
"tio,  la  una  junto  á  la  otra.  Puestos  allí,  salían  luego  cuatro  hombres 
"armados  con  sus  coracinas,  los  dos  con  devisad  de  tigres  y  los  otros 
"dos  con  devisas  de  águilas,  todos  cuatro  con  sus  rodelas  y  espadas 
"en  las  ruanos  A  los  que  traían  la  devisa  de  tigre,  el  uno  llamaban 
"tigre  mayor,  y  al  otro  tigre  menor,  lo  mesmo  á-  los  que  traían  la 
"devisa  ele  águila,  que  al  uno  llamaban  águila  mayor  y  al  otro  águi- 
"la  menor." 

"Estos  tomaban  en  medio  á  los  dioses;  luego  salían  todas  las  dig- 
nidades de  sus  templos  por  su  orden,  los  cuales  sacaban  un  atam- 
"bor,  y  empezaban  un  canto  aplicado  á  la  fiesta  y  al  ídolo;  luego 
"salía  un  viejo  vestido  con  un  cuero  de  león,  y  con  él  cuatro,  vesti- 
"do  el  uno  de  blanco,  y  el  otro  de  verde,  y  el  otro  de  amarillo,  y  el 


(1)  P.  Darán,  cap.  XX. — Tezozomoc,  cap.  treinta.  MS. 

(2)  Batea,  palabra  de  la  lengua  de  las  islas,  empleada  hoy  generalmente  en  el 
continente  para  expresar  lo  que  en  castellano  se  nombra  gamella  ó  dornajo.  CuauJu 
wiealli  se  compone  de  cuauhtli,  águila,  y  de  ztcaiU,  jicara  ó  vaso;  así  la  palabra  da 
á  entender,  el  vaso  de  las  águilas,  en  donde  beben  las  águilas.  Temalacatl  viene  de 
UÜt  piedra,  y  malacatl  (boy  malacate,  huso,)  como  si  dijera  buso  de  piedra,  alu- 
diendo á  la  forma  semejante  al  pezbn  del  buso. 
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"otro  de  colorado,  á  los  cuales  llamaban  las  cuatro  auroras,  y  con 
"ellos  el  dios  Ixcozauhqui  y  el  dios  Titlacahuan,  y  poníalos  aquel 
"viejo  en  un  puesto,  y  en  poniéndolos  iba  y  sacaba  un  preso  de  los 

0 

"que  so  habían  de  sacrificar,  y  subíalo  encima  de  la  piedra  llamada 
"Temalacatl,  y  esta  piedra  tenía  en  medio  un  agujero  por  dpnde  sa- 
"lía  una  soga  de  cuatro  brazas,  á  la  cual  soga  llamaban  centzonme- 
"catl;  (1)  con  esta  soga  ataban  al  preso  por  un  pié,  (2)  y  dábanle 
"una  rodela  y  una  espada  toda  emplumada  en  la  mano,  y  traía  una 
"vasija  de  vino» divino,  que  así  le  llamaban,  conviene  á  saber,  teooc- 
"f/i,  y  hacíanle  beber  de-  aquel  vino,  luego  le  ponían  á  los  pies  cua- 
dro pelotas  de  palo  (3),  para  con  que  se  defendiese,  el  cual  estaba 
"desnudo  en  cueros.  Luego  que  se  apartaba  el  viejo,  que  tenía  por 
"nombre  el  león  viejo,  al  son  del  atambor  y  canto,  salía  el  que  nom- 
braban gran  tigre,  bailando  con  su  rodela  y  espada,  y  íbase  para  el 
f'que  estaba  atado,  el  cualtomaba  las  bolas  de  palo  y  tirábale.  El 
"gran  tigre  como  era  diestro,  recogía  los  golpes  en  la  rodela:  acaba 
"dos  los  pelotazos,  tomaba  el  preso  desventurado  y  embrazaba  su 
"rodela,  y  esgrimiendo  la  espada,  defendíase  del  gran  tigre  que  pug- 
"naba  por  19  Herir;  mas  empero,  como  él  uno  estaba  armado  y  el 
"otro  desnudo,  y  el  uno  tenía  su  espada  de  filos  de  navaja,  el  otro 
"de  solo  palo,  á  pocas  vueltas  lo  hería  ó  en  la  pierna,  ó  en  el  mus- 
"lo,  6  eii  el  brazo,  6  en  la  cabeza,  y  así  luego  en  hiriéndole,  tañían 
"las  bocinas  y  caracoles  y  flautillas,  y  el  preso  se  dejaba  caer. 

"En  cayendo,  llegaban  los  sacrificadores  y  desatábanlo  y  llevá- 
banle á  la  otra  piedra  que  dijimos  se  llamaba  Cuauhxicalli^  y  allí 
"le  abrían  el  pecho  y  le  sacaban  el  corazón  y  lo  ofrecían  al  sol,  dán- 
doselo con  la  cara  alta.  Desta  manera  que  he  contado  sacrifica- 
"ban  treinta  y  cuarenta  presos,  sacándolos  uno  á  uno  aquel  león 
"viejo,  y  atándolos  allí,  para  la  cual  contienda  estaban  aquellos  cua- 
dro tigres  y  águilas,  para  en  cansándose  uno  salir  otro,  y  si  aqufc- 
"llos  se  cansaban  y  los  presos  eran  muchos,  ayudaban  los  que  esta- 
"ban  en  nombre  de  las  cuatro  auroras,  los  cuales  habían  de  comba- 
tir con  la  mano  izquierda,  y  como  eran  señalados  para  aquel  oficio, 
"estaban  tan  diestros  en  esgrimir  con  la  izquierda  y  en  herir,  como 

(1)  Tezozomoo  dioe  que  la  soga  era  blanca  y  se  llamaba  aztamecatl. 

(2)  Según  lo  más  cierto,  por  la  garganta  del  pié  izquierdo. 
(3)_Eran  de  la  madera  resinosa  del  oeoÜ,  ocote. 
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"con  la  derecha:  también  tenía  licencia  el  atado  preso,  para  he- 
"rir  y  matar  defendiéndose  á  los  que  le  acometían,  y  en  efecto, 
"había  alguno  de  los  presos  tan  animosos  y  diestros,  que  con  las  bo- 
ula8  que  tiraban,  6  con  la  rodela  y  espada  de  palo  qne  en  la  mano 
4(teníap,  se  defendían  tan  valerosamente,  que  acontecía  matar  al 
"gran  tigre,  6  al  menor,  ó  al  águila  mayor  6  á  la  menor,  y  era  que 
"algunos  se  desataban  de  la  soga  en  que  estaban  atados,  y  en  vién- 
dose sueltos,  arremetían  al  contrario  y  allí  se  mataban  el  uno  al 
"otro,  y  esto  acontecía  cuando  el  preso  era  persona  de  cuenta,  y  que 
"había  sido  capitán  en  la  guerra  donde  había  sido  cautivado.  Otros 
"había  tan  pusilánimes  y  cobardes,  que  en.  viéndose  atados  luego 
"desmayaban,  y  se  sentaban  en  cuclillas  y  se  dejaban  herir." 

"Este  combate  duraba  hasta  que  los  predos  se  acababan  de  sacri- 
"fícar,  los  cuales  todos  habían  de  pasar  por  aquella  ceremonia,  á  la 
"cual  ceremonia  llamaban  tlahuahuapaliztli,  que  quiere  decir:  se- 
"fialar  6  arrasguñar  señalando  pon  espada,  y  hablando  nuestro  modo 
"es  dar  toque  esgrimiendo  con  espadas  blancas,  y  así,  el  que  salía 
"al  combate,  en  dando  toque  que  saliese  sangre  en  pié,  en  mano,  ó  ea 
"cabeza,  6  en  cualquier  parte  del  cuerpo,  luego  se  hacía  afuera  y 
"tocaban  los  instrumentos  y  sacriñeaban  al  heiido,  y  de  esta  mane- 
"ra  los  que  estaban  atados  por  detener  un  poco  más  la  vida,  se  guar- 
daban de  no  ser  heridos  con  mucho  ánimo  y  destreza,  aunque  al 
"fin  venían  á  morir.  Duraba  este  combate  y  modo  de  sacrificar,  to- 
"do  el  dia,  y  morían  indios  en  él  de  cuarenta  y  cincuenta  para  arri- 
"ba,  de  aquella  manera,  sin  los  que  mataban  en  los  barrios  que  ha* 
"bían  representado  al  ídolo,  cosa  cierto  de  gran  compasión  y  lástima 
"y  de  grande  dolor."  (1) 

En  la  festividad  de  que  vamos  hablando,  todos  los  guerreros  cuex- 
teca  pasaron  por  el  combate  personal,  para  ser  sacrificados  en  segui- 
da. Para  otras  ocaciones  estaba  establecido,  que  si  el  prisionero 
vencía  á  siete  de  los  mantenedores,  se  le  ponía  en  libertad,  colmán- 
dole de  honores  y  presentes.  (2)  Entonces  los  combates  continua- 
ron por  varios  dias  seguidos,  sin  agotarse  la  paciencia  india,  á  la  vis- 


(1)  P.  Duran,  segunda  parte,  cap.  IX.  MS. — Tezozomoc,  cap.  treinta.  MS.- 
hagun,  tom.  1,  pág.  207.— Torquemada,  libro  VIII,  cap.  XV  et  parim.— Oonqnirta 
dor  anónimo,  en  loa  documentos  de  García  Ioazbalzeta*  tom.  1,  pág.  8T5.  Ac.,  &o» 

(2)  Conquistador  anónimo. — Clavigero;  tom.  1,  pág.  258. 
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ta  de  un  espectáculo  repugnante  y  siempre  el  mismo.  Como  á  la  ins- 
titución del  sacrificio  gladiatorio  se  unía  la  fiesta  del  Tlacaxipe- 
hualiztli,  desollamiento  de  hombres,  los  cadáveres  de  las  victimas 
fueron  hacinados  junto  al  Tzonpantli;  procediéndose  en  seguida  á 
separarles  la  piel.  "Vestíanse  aquellos  cueros  otros  indios,  á  los 
"cuales  llamaban  Tototectin:  dábanles  sus  rodelas  en  la  mano  y  en 
"la  otra  unos  báculos  con  unas  sonajas  en  ellos,  y  andaban  de  casa 
"en  casa,  primero  todas  las  casas  de  los  señores  y  de  los  mandonci- 
"llos,  y  luego  por  todas  las  demás  casas,  á  pedir  limosna  con  aque- 
llos cueros  vestidos:  dábanles  los  señores  mantas,  bragueros  y  ce- 
rnidores, la  demás  gente  común  daban  manojos  de  mazorcas  y  otras 
''cosas  de  comer:  andaban  vestidos  sobre  aquellos  cueros,  á  la  ma- 
"nera  que  el  dios  de  aquella  fiesta  estaba.  Pasados  los  veinte  dias, 
"dejaban  aquellos  cueros  hediondos,  y  enterrábanlos  en  una  pieza 
"del  templo  que  había  para  aquel  efeto,  y  así  se  concluía  la  fiesta 
"y  se  concluyó  el  sacrificio  que  de  los  huastecas  se  hizo  á  honra 
"de  la  solemnidad  del  estreno  de  la  pieza,  y  así  concluye  el  capí- 
tulo que  en  la  lengua  mexicana  hallé  escrito."  (1)  Orgulloso  Mo- 
tecuzoma  con  la  crueldad  de  sus  inventos,  despidió  á  sus  huéspedes 
después  de  hacerles  suntuosos  regalos,  en  lo  cual  gastó  considerable 
suma.  "Los  señores  de  las  provincias  y  ciudades,  admirados  y  asom- 
brados de  semejante  sacrificio,  partiéronse  para  sus  provincias  lle- 
cos de  terror  y  espanto." 

En  aquella  misma  ocasión,  el  techcatl  ó  tajón  para  los  sacrificios 
ordinarios,  que  antes  había  sido  de  madera,  fué  labrado  de  piedra 
verde  y  colocado  en  la  parte  superior  del  teocalli,  delante  de  las 
capillas  de  los  dioses  y  á  corta  distancia  de  la  escalera  princi- 
pal.  (2)  ' 

TU  tecpatl  1460.  uHuboun  temblor  de  tierra;  y  es  de  saber,  que 
"como  ellos  temían  que  se  había  de  perder  el  mundo  otra  vez  por 
"temblores  de  tierra,  iban  pintando  todos  los  años  los  agüeros  que 
"acaecían.11  (3) 

(l)  Doran,  cap.  XX. 

(*)  Bespeeto  del  techcatl  veaité:  Motoliñia,  pág.  40.— Bahagon,  tom,  1,  pág.  196. 
—Gomara,  Crdn.  cap.  CCXV.— Acosta,  Iib.  V,  cap.  XIII.— Torqnemada,  lib.  VII, 
cap.  XIX.— Herrera,  déc.  III,  lib.  II,  cap.  XV.— Valades,  Behetórioa  Christiana, 
Part.  qoarta,  cap.  VI.— P.  Doran,  segunda  parte,  cap.  III,  MS.  £0. 

(3)  Explicación  del  Oódice  Telleriano  Bemense.  El  terremoto  va  anotad  o  en  la 
pintoras  de  los  Códices  Telleriano  y  Vaticano. 
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"Puso  de  nuevo  Motécuhzoma  Ilhuicamina  en  calidad  de  rey  dé 
"Tepotzotlan  al  caballero  Qninatzin,  por  consentimiento,  del  señor, 
"Ayactlacatzin  de  Cuauhtitlan,  y  desde  entonces  tomó  principio  la 
"dinastía  real  de  Tepotzotlan."  (1)    ' 

» 

VIII  calli  1461.  Fiados  los  méxica  en  el  terror  que  su  nombre 
iba  infundiendo  en  los  pueblos  extraños,  aprovechaban  la  ocasión 
para  ir  extendiendo  sus  conquistas.  Motécuhzoma,  buscando  pre- 
texto para  declarar  la  guerra,  envió  embajadores  (2)  á  los  pueblos 
de  la  costa  del  Golfo,  siendo  los  principales  .Quiahuiztla,  Oempoa- 
lia,  Cuetlaxtla  y  Amilapan,  pidiópdoles  le  mandasen  caracoles  y 
conchas  grandes,  ycoteas  (3)  vivas,  y  délas  cosas  curiosas  que  en  la 
ribera  de  la  mar,  se  crían,  para  servicio  de  sus  dioses.  Los  toznene 
fueron  bien  recibidos  en  Ahuilizapan  (hoy  Orizaba,  Estado  de  Ve- 
racruz);  pero  llegados  d  Cuetlaxtla  (Cotasta,  Estado  de  Veracruz),. 
estaban  allí  algunos  tlaxcalteca,  quienes  dijeron  á  los  señores  Cea- 
tonaltecuhtli  y  Tepetecuhtli:  "¿Por  qré  se  han  de  atrever  los  me- 
"sicarios  á  vosotros  á  veniros  á  pedir  caracoles  ni  otra  cosa?  ¿Sois 
"por  ventura  sus  vasallos?  ¡Q,úé  menosprecio  es  este  tan  grande  y 
"osadía!  Matadlos,  y  ciérreseles  el  camino  y  no  pasen  acá  más  ellos 
"ni  otros."  (4)  Adémaseles  ofrecieron  socorro  caso  de  guerra.  Ad- 
mitieron los  de  la  costa  el  pérfido  consejo;  dieron  muerte  á.  los  em- 
bajadores y  á  cuantos  mercaderes  nahoa  encontraron  en  sus  tierras, 


M 


(1)  Anales  de  (juañhtitlan.  MS.   -      s 

(2)  Decían  á  los  embajadores,  toentne,  -palabra  que  Duran  traduce,  correos  reales; 
Molina  le  da  por  equivalente  papagayo  que  habla  mucho.  Acaso  no  iban  descarria-' 
dos,  llamando  de  esta  manera  á  tas  políticos. 

(3)  Icotca,  icotea,  hicotea.  "Hay  en  ellos  [en  los  ríos]  también  hycoteas  que  son  - 
galápagos  de  los  arroyos  de  Castilla,  puesto  que  estas  hycoteas  son  muy  más  lim- 
pias y  más  sanas  que  aquellas,  según  creo,  porqué  no  son  tan  limosas  ni  tan  amigas 
de  lodo  y  tierra,  porque  andan  más  por  el  agua  que  los  galápagos;  verdad  es  que  te- 
nían por  opinión  los  indios  desta  isla*  que  las  hycoteas  eran  madres-  de  las  bubas,  y 
así  á  mí  muchas  y  algunas  veces  me  lo  dijeron,  por  esta  causa  nunca  jamas  las, quise, 
comer,  puesto  que  muchos  las  comían  y  nunca  tuvieron  bubas."  Las  Casas,  Hist 
apologética,  cap.  VI. — "Hicotea:  cierto  género  de  tortuga  6  galápago,  de  un  pié  fie 
largo  poco  más  ó*  menos.  Abunda  en  el  agua  dulce  de  laguna  y  pantanos,  y  se  aty- 
menta  de  frutas  é  insectos.    Es  buena  comida,  y  sus  huevos  excelentes..  Hay, dos. . 
especies:. la  primera  es  la  Emys  dc&usata;  la  segunda,  el  Jarico  Km%s  rugoqOf  Lo»  . 
cubanos  la  llaman  jicotea,"  Voces  americanas,  en  Oyiedo.  En  mexicano,  tqrtugass*; 
*y°Ü-  ','  '  '  ...-."'■!  •    v   ::• 

(*4)P,  Duran,  cap.  21.  .   ,     i    .      .  4.    : 
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colmando  de  presantes  á  loa  tlaicalteca,  quienes  retornaron  á  su 
país  ricos  y  contentos. 

Sabida  la  noticia  en  México;  por  unos  tratantes  de  Itztapalapan 
escapados  á  la  matanza,  quedó  resuelta  inmediatamente  la  guerra 
suprimiendo  las  formalidades  admitidas  para  el  desafío  y  declara- 
ción, pues  se  trataba  de  una  ofensa  hecha  al  dios  en  la  muerte  de 
sus  embajadores.  Fueron  llamados  los  reyes  de  Texcoco  y  Tlaco- 
pan;  pidiéronse  á  los  pueblos  sometidos  los  contingentes  de  hombres, 
armas,  bastimentos,  y  tamene  6  cargadores,  con  lo  cual  se  reunió  un 
poderoso  ejército,  muy  bien  pertrechado.  Sábese  la  manera  desarre- 
glada da  vivir  de  aquellas  milicias  en  campaña;  mandaban  sus  apo- 
sentadores á  los  pueblos  del  transirá  fin  de  ser  servidos  y  regalados; 
mas  por  los  caminos  iban  robando  las  sementeras,  matando  las  galli- 
nas y  los  perrillos  que  tppában,  quitando  á  los  transeúntes  cuanto  lle- 
vaban, aunque  fueran  mercaderes,  apaleando,  hiriendo  y  aún  matan* 
do  á  quien  se  defendía:  ellos  se  creían  dueños  del  mundo,  y  á  su 
aproximación  quedaban  solos  los  caminos,  huyendo  todos  á  escon- 
derse en  donde  no  los  vieran.  (1) 

La  vida  de  aquel  pueblo  pasaba  entre  la  guerra  y  las  .prácticas 
del  culto;  relacionadas  íntimamente  ambas  ideas,  daban  lugar  á  la 
invención  de  multiplicadas  prácticas  sangrientas  y  supersticiosas: 
En  aquella  ocasión,  antes  de  marchar  á  campaña,  por  consejo  de  Mo- 
tecuhzoma,  adoptaron  un  uso  perpetuado  después  en  todos  los  casos 
semejantes.  Los  guerreros  fueron  delante  do  Huizilopochtli,  y  con 
espinas  de  biznaga  y  púas  de  maguey  se  picaron  y  sacaron  sangre 
de  las  orejas,  en  honra  y  reverencia  del  numen;  de  la  lengua,  para 
alcanzar  venganza  y  victoria  contra  los  enemigos;  de  los  molledos  de 
los  brazos,  para  adquirir  esfuerzo  y  valentía  á  fin  de  coger  y  traer  mu- 
chos prisioneros.  (2)  A  este  sacarse  sangre  del  cuerpo;  acción  pres- 
crita con  suma  frecuencia  en  el  ritual,  llaman  los  autores  sacrifi- 
carse. 

Llegado  el  ejército  cerca,  dé  Ahuilizapan,  se  asentó  el  real,  fueron 
repartidas  raciones  á  las  tropas  y  los  generales  tomaron  las  disposi- 
eiÓDes  para  la  batalla.  Salían  á  combatir  los  guerreros,  fuera  de  su$  , 
resj>ect ivas  insignias,  cargados  de  plumas  rioas,  piedras  finas,  cba-  : 


.»■ 


[Í]  DjUráu,  cap.  XXL— Tezozomoo,  cap.  treinta  y  r.po.  MS, 
•-  .<  »  ....'.•  .*  - 

[2]  Crónica  Mexicana,  cap.  treinta  y  dos.  ¿XS. 
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pas  de  plata  ú  oro;  la  peloa  para  elfos  era  fiesta,  y  como  á  tal  acu- 
dían engalanados.  Los  de  Ahuilizapan  sostuvieron  bravamente  el 
campo,  causando  gran  estrago  en  los  imperiales;  mas  vencidos,  vie- 
ron su  ciudad  puesta  á  saco,  el  teocalli  principal  quemado  ó  des- 
truido. La  misma  suerte  cupo  á  los  pueblos  de  Chichiquila,  Teoix- 
huacan,  Quimichtlan,  Tzauhtla,  Macuilxochitlan,  Tlatlictla  y 
Ocelopan.  Los  aliados  desbarataron  igualmente  á  los  guerreros  de 
Cuetlaxtla,  y  no  les  concedieron  cuartel  hasta  que  los  señores  se  pre- 
sentaron con  los  brazos  cruzados  implorando  merced,  concertando 
sobre  el  campo  de  batalla  la  servidumbre  y  tributo  i  que  quedaban 
obligados:  entre  los  objetos  con  los  cuales  deberían  contribuir,  se 
enumera  el  Hucinacaztli.  (1)  La#oonquÍ8ta  se  extendió  por  toda  la 
costa  llamada  Chalchiuhcuecan  (en  donde  hoy  se  encuentra  el  puer- 
to de  Veracruz)  incluyendo  Cempoalla,  con  parte  de  la  provincia 
del  Totonacapan.  En  esta  campaña  quedó  también  sujeto  Tlatlauh- 
quitepec  y  su  comarca,  situada  hoy  en  el  Estado  de  Puebla.  (2) 

Por  mandado  de  Motecuhzoma,  el  ejército  fué  recibido  con  ios  ho- 
nores del  triunfo,  saliendo  los  sacerdotes  y  el  pueblo  hasta  Acachi- 
nanco;  los  prisioneros  desfilaron  delante  de  Huitzilopochtli,  inclinan- 
dode,  tomando  la  tierra  á  loe  pies  del  dios  con  el  dedo  mayor  de  la 
mano  derecha  y  llevándolo  en  seguida  á  la  boca:  á  esta  acción  lla- 
man nuestros  autores  comer  tierra,  y  se  repetía  ya  en  señal  de  ado- 
ración, de  sumisión  ó  juramento.  Los  presos  hicieron  también  su 
saludo  al  emperador  y  fueron  repartidos  por  los  calpulli  para  cuan- 

(1)  Yerba  llamada  vulgarmente  (W<yu¿Za.— "Usábase  mucho  antiguamente  su  flor 
en  la  composición  del  Chocolate."  Baraírez. 

(2)  De  estas  conquistas  constan  en  la  lám.  VIII  de  los  Anales  del  Códice  Mendo- 
ciño,  Tlatlauhquitepec  [mím.  20],  Cnetláxtla  JCotasta,  mím.  21],  Cueulitoqboo  [Hua 
tasco,  mím.  22J.  Jta  nómina  de  aquellos  pueblos  7  sus  tributos  constan  en  la  matrí- 
cula, lám.  L  á  LUÍ. — Hemos  colocado  en  este  ano  la  guerra  contra  las  provincias 
de  la  costa  por  la  autoridad  de  los  Códices  Telleriano-Remense  7  Vaticano.  £1  in- 
térprete del  primero  dice:  "En  este  año  sujetaron  los  mexicanos  á  la  provincia  de 
"Coatlaxtla  [Ouetíaiüa],  que  está  veinte  leguas  dejVeracruz,  dejando  sujetos  todos 
"los  demás  pueblos  que  quedan  de  allí  atrás,  esto  fuá  el  ano  de  8  Casas  7  de  1461, 
'•que  es  esto  Guacacualoo  que  es  la  provincia  adonde  hallaron  los  españoles  á  la  India 
"Malinohe,  que  constantemente  llaman  Marina." No  nos  parece  exacto  que  la  conquis- 
ta llegara  entonces  hasta  el  Coatzacoaioo.  Las  pintaras  de  los  Códices  TeUeriano  y 
Vaticano,  presentan  bajo  el  año  ocho  calli  el  nudo  de  piel  roja,  símbolo  del  pueblo 
de  Cuetlaxtle,  unido  á  una  figura  humana  llevando  en  las  manos  un  manojo  de  pía* 
WMB  verdes  y  un  collar  de  piedras,  indicación  del  tributo,  dando  á  entender  al  oU* 
aalli  haber  sido  otorgado  en  guerra. 
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do  fueran  sacrificados.  Como  de  costumbre,  capitanes  y  soldados  re- 
cibieron copiosos  premios  y  condecoraciones.  En  las  tierras  sojuzga* 
das  se  puso  un  gobernador,  especie  de  virey,  encargado  de  recoger 
los  tributos;  para  el  tal  cargo  fué  nombrado  un  caballero  llamado 
Pinotl,  quien  debía  ser  tenido  en  la  misma  estima  y  reverencia  que 
si  el  emperador  fuera,  y  asi  en  realidad  fué  recibido  por  los  venci- 
dos. (1)  En  cuanto  á  los  tlaxcalteca,  no  obstante  ser  los  fautores  de 
la  guerra,  y  haber  prometido  socorro,  permanecieron  tranquilos  en 
sus  casas  mientras  sus  amigos  fueron  destruidos. 

Los  Códices  Telleriano  y  Vaticano  ponen  para  este  año  un  com- 
bate entre  tlatelol»  y  tenocbca.  Descúbrese  sobre  el  nombre  gráfi- 
co de  Tlatelolco,  un  guerrero  etf  aótitud  de  pelear,  con  su  nombre 
geroglífico  Cuauhtlátoa,  teniendo  delante  un  general,  según  se  in- 
dica por  el  estandarte  atado  A  la  espalda,  también  en  actitud  de 
combatir  y  con  el  nombre  pictórico  de  Tenochtitlan.  Siguiendo  nos- 
otros en  esta  materia  la  autoridad  del  Códice  M endocino,  para  este 
tiempo  era  ya  muerto  Cuauhtlátoa,  rey  de  Tlatelolco,  y  gobernaba 
aquella  isla  el  señor  Moquihuix.  Este  es  un  error  de  los  Códices 
texcocanos. 

Lo  verdadero  es  que,  "después  que  vinieron  los  mexicanos,  acul- 
"huas  y  tepanecas  con  victoria  de  Cuetlaxtlan,  estuvieron  algunos 
"dios  sin  guerra  y  Motecuhzoma  Uhuicamina,  rey  de  México,  cono- 
ciendo el  valor  de  Moquihuix,  seéor  de  Tlatelolco,  ordenó  de  ca- 
"átrlo  con  la  hija  de  Tezozomoctli,  hermana  de  Axayacatl,  que  rei- 
"nó  después  de  él."  (2)  Celebróse  el  matrimonio  con  gran  pompa, 
dando  en  dote  á  la  mujer  tencha  riqueza  y  tierras  en  el  barrio  de 
Aitacaloo  hacia  el  bosque  de^Chapultepec.  De  este  concierto  nació 
la  división  de  ambas  ciudades  por  una!  acequia  ancha*que  de  lindero 
les  servia;  tlatelolóa  y  marica  trabajaron  juntos  en  meter  el  agua 
á  la  {daza  de  Tíateloloo,  ensanchando  y  componiendo  él  tianquiztli 
común  para  ambas  poblaciones.  (3) 

Los  chalca,  siempre  inquietos  y  jamas  domados,  habían  bechd  tm 

0)  Duran,  cap»  XXL— Tesosomoo,  cap.  treinta  y  dos.  MS.— Torquemadft,  lib.  II, 
XIJX. 

* 

(1)  Torqnemada,  Hb.  II,  cap*  L. 

(S)  Torquemada,  loca  di, 

T01L  IH.— 39 
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acto  de  crueldad.  Moxiuhtlacuiltzin,  hijo  de  Nezahualeoyotl,  con  un 
hermano  suyo  y  algunos  caballeros  texcocanos,  fueron  á  cazar  en 
términos  de  Chaleo;  descubiertos  por  los  guerreros  de  aquel  pueblo, 
fueron  hechos  prisioneros,  y  conducidos  á  la  presencia  del  señor,  to- 
te los  mandó  matar.  Por  un  refinamiento  de  odio,  los  cadáveres  de 
los  dos  principes  hizo  embalsamar,  poniéndolos  en  la  sala  de  su  con- 
sejo, de  pié,  con  la  mano  derecha  extendida;  de  dia  eran  guardianes, 
de  noche  hacían  oficio  de  candelabros,  sosteniendo  en  las  yertas  ma- 
nos las  rajas  de  ocote  que  servían  para  el  alumbrado  y  despedían 
una  luz  roja,  vacilante  y  humosa,  (1) 

A  vengar  tan  negro  asesinato  acudieron  los  reyes  aliados;  méxica  y 
tepaneca  por  el  lago,  tomando  por  Cuitlahuac;  los  acolhua  por  la  tie- 
rra firme.  Los  guerreros  de  Texcoco  iban  mandados  por  Ychantlah- 
tohuaizin  y  Xochiquetzaltin,  hijos  del  agraviado  rey,  quienes  aunque 
alentados  por  la  venganza  nada  pudieron  lograr  después  de  más  de 
cincuenta  diaa  de  combates.  Los  chalca  peleaban  -resueltamente  di- 
rigidos por  su  señor,  muy  anciano  y  ciego,  que  se  hacía  sacar  senta- 
do .en  un  banco  y  colocar  en  medio  de  los  guerrero»;  vestía  las  in- 
signias reales,  con  el  copilli  puesto  en  la  cabeza;  adornado  el  cuello  ■ 
con  un  sartal  de  corazones  engastados  on  oro,  de  I09  capitanes  porjél 
tomadop -en  guerra. 

Un  dia  que  los  generales  estaban  tomando  la  colación  para  salir 
á  la  batalla,  llegó  4  visitarlos  el  joven  Axoquetzin,  hijo  también  de 
Nezahualcoyotl,  acompañado  de  algunos  otros  rapaces  de  su  edad. 
Xochiquetzaltzin  lo  recibió  coa  desabrimiento  por  venir  á  lugar  en 
dondeí  podía  recibir  daño;  Ychánttahtobnaízin,  menos  severo,  lo  con-f) 
vidó  éi  almorzar.  Cuandto  Axoqttetzin  tendió  el  brazo  para  tomar  de', 
las  viandas,  Xctohíquetzaltain  le  retiró  la  mfeno  diciéndolé  rudamen- 
te: uEl  que  :ha  de  comer  con  soldado*  y  capitanes  ha  de  haber  hecho  . 
"obras  de  soldado  y  capitán,  para»  que  xaerezpa  su  asistencia  y  com- 
pañía; y  si  vos  queréis  ser  digno* de  la  nuestra,  entrfcd  en  es¡e  erjér-  » 
"cito  .de  I9*  challas,  que  son  hombres  valientes  y  animosos,  y  venced 
"y  prended  alguno  de  sus  capitanes,  como  nosotros  hemos  hecho,  y 
"entonces  os  admitiremos  á  nuestra  amistad  y  compañía."  (2)  £1 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  XLIV. 

(2)  Torquemada,  lib.  II,  oap.  XLIV. 


«  ■.    1 
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desairado  Axoquetzin,  lleno  el  corazón  de  rabia,  fué  á  la  tienda  de 
sus  hermanos,  tomó  las  armas  que  le  convinieron,  dirigiéndose  re- 
sueltamente  al  campo  de  los  chalca;  éstos  lo  dejaron  llegar,  como  lo 
vieron  solo;  mas  cuando  le  vieron  de  cerca  herir  á  los  guerreros  des- 
prevenidos, tomaron  las  armas  dando  voces  de  guerra.  Al  encuentro 
del  intrépido  j6ven  salió  el  general  Contecatl,  trabóse  combate  per- 
sonal, y  á  pocos  golpes  fué  derribado  el  chalca,  á  quien  Axoquetzin 
arrastraba  por  los  cabellos  para  llevarlo  prisionero:  Contecatl  se  dio 
por  vencido  y  se  entregó  por  preso.  Al  rumor  del  combate,  ambos 
ejércitos  se  arrojaron  uno  contra  otro,  procurando  librar  unos,  rete- 
ner los  otros,  al  cautivo  general,  hasta  que  la  victoria  se  declaró  por 
los  aculhua.  Ychantlahtohuatzin  se  quitó  la  guirnalda,  insignia  de 
capitán,  y  poniéndola  en  la  cabeza  de  Axoquetzin  le  dijo,  ser  más 
digno  de  ella  que  no  él,  pues  solo  había  vencido  á  quien  todos  jun- 
tos no  habían  podido  vencer. 

Los  sucesos  acabados  de  referir  acontecieron  en  años  próximos 
anteriores  al  en  que  nos  vamos  ocupando.  En  el  de  nuestra  relación 
VIII  calli  1461,  los  chalca  habían  dado  muerte  traidoramente  á  mu- 
chos caballeros  y  capitanes  de  cuenta,  asíf  méxica  como  aculhua, 
•entre  ellos  á  Chimalpilli,  señor  de  Ehecatepec,  de  la  sangre  real  de 
México.  Para  el  castigo,  reunieron  sus  fuerzas  los  tres  aliados,  y  pa- 
ra dar  á  entender  á  los  de  Chalco  que  la  guerra  sería  á  fuego  y  san- 
gre y  sin  cuartel,  hicieron  lumbradas  en  los  cerros  de  Cuauhtepec, 
Apetzyucan,  Ayauhquemecan,  Citzitepetlicpan,  Itztapalocan  y  Tla- 
talo,  alrededor  de  la  provincia.  Llegado  el  dia  de  la  batalla,  los 
chalca  combatieron  con  su  bravura  acostumbrada;  vencidos  por  el 
número  más  que  por  la  valentía  de  sus  contrarios,  abandonaron  su 
diudad,  huyendo  los  unos  á  esconderse  en  las  quebradas  de  los  mon- 
tes, pasando  los  otros  por  entre  los  volcanes  camino  de  Cholollan  y 
Huexotzinco.  Los  vencedores  saquearon  á  Chalco,  destruyeron  el 
palacio  del  señor,  y  recogiendo  los  restos  de  Moxiuhtlacuitzin  y  de 
su  hermano,  los  llevaron  á  Texcoco  para  ser  enterrados  con  honores 
reales.  La  provincia  quedó  entonces  verdaderamente  sometida,  pue- 
el  estrago  en  ella  causado  la  dejaba  sin  fuerzas  para  rebelarse  de 
nuevo.  Compadecidos  los  reyes  coligados  mandaron  partidas  de  gue- 
rreros á  traer  á  los  fugitivos,  concediéndoles  seguro,  principalmente 
á  las  mujeres,  niños  y  ancianos,  para  vivir  tranquilos  en  sus  casas; 
quienes  se  avinieron  al  concierto,  fueron  repartidos  en  los  pueblos 
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de  Tlalmanalco,  Amaquemecan,  Ten  anco,  Chimalhuacan,  Tecuaní- 
pan  7  MamaThuazocan.  Muchos  guerreros  desecharon  la  gracia  del 
vencedor*  quedándose  á  morir  de  hambre  en  las  mo&taftas.  (1) 

"El  ocho  calli  nevaron  los  mexicanos  una  gran  guerra  contra  los 
"de  Actezcahuacan,  y  en  este  mismo  alio  murió  el  señor  de  Culhúa- 
"can,  llamado  Haitzilteuectzin,"  (2)  Le  sucedió  Xilomatzin. 


4M 


(1)  Tcfrqueínada,  fib.  n,  cap.  L. 
W  Aoakf  fe  Cuauhtitian.  M9. 


CAPITULO  IV. 


MoTKCtmzoMA  Ilhuicamina. — Nezahualcoyotl. 

Sumisión  de  los  chalca.— Xiquipilco.— Querrá  contra  Coaixtlahuacan.— Muerte  de 
Atonal.—El  GuavhjúcalU.— Sacrificio  de  ios  mizteea.—Los  caballero*  cuaouauhUn 
ó  del  *ol— Fiesta  del  NauholMn.—Rl  mensajero  del *ol.— Matrimonio  de  Neeahuat- 
eoyoU.--E$4óueum  de  TeteauhpiteinUi.— Templo  al  dio* incógnito.— Nacimiento  de 
NezahuaipiUL^Inturreccion  de  Ouetlaxtla.— Acueducto  de  ChapuUepec.— Leyes  y 
áisposiciones.--Viaje  de  lo*  hechicero*  en  busca  de  CoaUicoc.— Profecía  de  Quetzal- 
coatí.— Introducción  de  la  agua  de  ChapuUepec  en  México.  —Reedificación  del  tem- 
plo mayor.-— Guerra  de.  Humyacac.— Anécdotas  de  ffiesahualcoyotl.*- Templo  en 
Texeoco. — Retrato  de  Moteeuhzoma  en  las  rocas  de  Ohapultepeo.- -Muerte  de  Hue- 
huc  Motecuheorna  Ilhuicamina. 

T  ^VTtochtli  1462.  Los  chalca  fugitivos  enviaron  embajadores  ¿ 
íJ\  México,  encabezados  por  Necuametl  y  el  anciano  Tepoztli, 
quienes  dijeron  á  Motecuhzoma  Ilhuicamina:  "Gran  se&or,  cesen  tan* 
((tas  guerras  como  han  tenido  los  chalca  contra  Tenochtitlan;  vues- 
tro humano  corazón  no  permitirá  continúe  derramándose  tanta  san* 
ugre,  ni  perezca  mayor  número  de  caballeros  de  los  que  han  muer* 
"to.  Así  es  que  vuestra  voluntad  determine  de  los  límites  de  Chal- 
aco y  nombre  el  principal  y  señor  que  ha  de  gobernarla."  Motecuhzo- 
ma Ilhuicamina  contestó  á  los  mensajeros:  uSi  grandes  guerras  ha 
"habido,  como  decís,  entre  Chalco  y  Tenochtitlan,  ha  sido  culpa  de 
'Vosotros,  porque  los  habitantes  de  Chalco  son  naturalmente  inquie- 
tos, han  oprimido  á  sus  vecinos,  no  admiten  otro  gobierno  igual  al 
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"suyo,  y  tienen  grandes  posesiones  de  tierras.  Ahora  que  solicitáis 
"mi  determinación,  como  debíais  de  haberlo  hecho  hace  tiempo, 
"mando  que  el  cuaxochitl{\)  de  la  capital  de  Chalco  sea  en  lo  su- 
cesivo Cocotitlan,  Nepopualco  y  Oztoticpac.  Grande  placer  tengo 
Ven  que  hayáis  abierto  los  ojos  y  conocido  los  males  que  se  siguen 
fcde  las  repetidas  guerras,  aunque,  sean  particulares.  ¿Y  quién  de 
"los  dos,  preguntó  Motecuhzoma,  desciende  de  la  sangre  de  los  no- 
"bles? — Respondió  el  anciano  Tepoz:  Necuametl  es  de  la  sangre 
"real. — Necuametl  sea  el  que  gobierne  en  Chalco,  dijo  el  empera- 
dor."— "Hecho  esto  los  despidió,  y  ellos  se  fueron  á  comunicar  á 
"Nezahualcoyotl,  quien  con  mucho  placer  escuchó  la  determinación 
"de  Motecuhzoma,  previniéndoles  que  inmediatamente  se  marcha- 
"ran  y  pusieran  en  quietud  todos  los  pueblos  y  á  sus  habitantes; 
"que  no  pensaran  más  en  tomar  las  armas  contra  nadie,  y  mucho 
"menos  contra  el  poderoso  Motecuhzoma:  que  se  entreguen  y  dedi- 
"quen  á  su  trabajo  y  no  hagan  más  de  la  voluntad  de  su  señor."  (2) 
Motecuhzoma  y  Nezahualcoyotl  colmaron  de  presentes  á  los  emba- 
jadores. Los  aliados  se  repartieron  las  tierras  de  las  provincias.  (3) 

Los  Códices  Telleriano  Remenee  y  Vaticano,  mencionan  en  este 
año  un  terremoto. 

El  intérprete  del  Telleriano  escribe: — "Año  de  9  Conejos  y  de 
"1462  tuvieron  una  batalla  los  de  México  con  Coyxipilco  (sic),  que 
"es  en  el  Talle  de  Matalcingo."  Esta  interpretación  de  la  pintura  es 
errónea.  Sobre  el  determinativo  de  población  tepetl,  se  advierte  la 
bolsa  ó  signo  numeral  de  ocho  mil,  xiquipilli,  lo  cual  da  en  realidad 
el  nombre  del  pueblo  de  Xiquipilco,  (Jiquipilco,  en  el  Estado  de 
México);  pero  los  contrarios  no  son  los  tenochca;  el  pez  sobre  la  cabeza 
del  guerrero,  dice  claramente  que  son  los  michhuaca.  El  combate 
representado  fijé  entre  los  de  Xiquipilco  y  los  de  Michhuacan. 

Los  mixteca,  nación  bárbara  para  los  móxica  por  hablar  lengua 
diversa,  tenían  cierto  grado  de  civilización  y  gozaban  de  grandes  ri- 
quezas. Había  en  Coaixtlahuacan  un  gran  mercado,  al  cual  por  en- 
contrarse artefactos  de  buen  gusto,  concurrían  los  mercaderes  de 
todos  los  países:  vinieron  una  vez  los  puchteca  del  Valle,  y  sea  por- 
que éstos  dieran  algún  motivo,  sea  por  mala  voluntad  á  los  tenoch- 

(1)  Cuaxochitl,  mohonera;  es  decir,  mando  que  loa  límites  6  linderos  sean,  <fcc. 

(2)  Anales  de  Cuauhtitian.  MS. 
{8)  Torqaeaaada,  lib.  II,  cap.  L. 


311 

ca,  Atonal,  eefior  de  aquel  lugar,  dio  orden  á  Bus-súbdites  de  asaltar 
en  el  camino  ¿ó  loe  traficantes  extranjeros;  en  efecto,  los  del  Valle 
fueron  robados  y  muerto»,  precipitando  los  cadáveres  de-unas  altas 
pefias.  Sólo  escaparon  á  la  matanza  unos  p^coe  de  Taltitlan  v  quie- 
nes trajeron  la  noticia  4  México.  Sabemos  que  aqvellp*  btehos  nun,- 
ca  quedaban  sin  castigo:  Motecubaoma  proclamó  la  guerra  entre  los 
reyes  aliados  y  los  sometidos,  juntándose  el  mayor  ejército  hasta 
entonces  visto,  pues  la  cifra  se  hace  subir  ¿  doscientos  mil  comba 
tientes,  con  cien  mil  tamene  ó  cargadores  del  equipaje,  (1) 

La  gente  marchó  al  mando  del  Cuauhnpchtli  y  del  Tbocyahua- 
catl,  se  les  unieron  por  el  camino  los  contingentes  de  los  pueblos  del 
Sur,  é  hicieron  alarde  en  las  llanuras  de  Itzocan  (Izúcar,  Estado  de 
Puebla).  Llegados  delante  de  Coaixtlahuacan,  se  dio  una  reñida  y 
cruel  batalla,  en  que  á  pesar  del  indómito  valor  de  los  bárbaros  gue- 
rreros auxiliares,  chochos  ó  chuchónos,  los  mixteca  fueron  vencido?, 
la  ciudad  tomada,  el  teocalli  quemado  y  destruido,  las  casas  roba* 
das,  los  habitantes  pasados  á  cuchillo:  en  venganza  de  las  antiguas 
derrotas  sufridas  por  los  imperiales,  nunca  se  hizo  en  pueblo  alguno 
mayor  daño,  pues  fueron  tomados  cautivos  cuantos  hombres  no  su- 
cumbieron en  la  pelea.  Cesó  la  matanza  cuando  los  señores  pidieron 
merced  cruzados  de  brazos,  estipulando  el  tributo  á  que  sujetos  que- 
daban, con  obligación  de  traerle  ellos  mismos  cada  ochenta  dias  á 
México.  Atonal  pagó  con  la  vida"  su  porfiada  resistencia  contra  los 
méxica  y  los  antiguos  agravios  al  imperio.  (2) 

Tornó  el  ejército,  recibido  en  Tenochtitlau  con  las  ceremonias 
triunfales;  desfilaron  los  prisioneros  delante  de  Huitzilopochtli  y  de 
su  vicario  el  emperador:  Motecuhzoma  les  dijo  esta  salutación:  uSeais 
"bienvenidos,  ofrenda  de  los  dioses  y  del  que  cerca  el  mundo  con  su 
"poder  cada  dia  y  pasa  por  encima  de  nuestras  cabezas,  señor  de  la 
"tierra  y  de  todas  las  cosas."  A  medida  que  el  pueblo  se  le  iba  sub- 
yugando á  la  más  espantosa  de  las  tiranías,  se  le  inculcaban  aque- 
llas ideas  religiosas,  haciéndole  concebir  una  idea  divina  del  monar- 

(1)  La  guerra  do  Coaixtlahuacan  la  fijamos  por  la  autoridad  de  Fr.  Bernardino, 
quien  dice:  "En  el  ano  de  139  [1462],  se  ganó  Cuaatlacabaoa,  y  truxeron  muchas 
"jolas  á  Mutecuma." 

(2)  La  lám.  VIII  del  Códice  Mendocino  refiere  la  conquista  de  Coaixtlabuaoan 
[nrfm  1:  OoaixtJahuaoa,  Estado  de  Oaxaca]  y  la  muerte  de  su  señor  Atona!,  estran- 
gulado por  los  méxica. 
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ca:  por  eso  se  tenía  á  éste  como  la  segunda  persona  del  dios,  "y  no 
*'es  fábula  decir  que  á  bus  señores  tenían  por  dioses,  porque  en  rea* 
"lidad  de  verdad  los  adoraban  como  á  dioses."  (1)  -i 

Para  sacrifioar  á  los  prisioneros  mixteca  de  Coaixtlahuacan,  el  in- 
ventivo Huehuc  Motecuhzoma  mandó,  uque  se  labrase  en  una  pie- 
(cdra  muy  grande  la  semejanza  del  sol  y  que  se  le  hioiese  una  gran 
"fiesta,  mandaron  á  los  canteros  que  se  buscase  una  gran  piedra,  y 
"buscada,  s¿  pintase  en  ella  una  figura  del  sol,  redonda,  y  que  en 
''medio  della  hiciesen  una  pileta  redonda  y  que  del  bordo  de  la  pile* 
"ta  saliesen  unos  rayos  para  que  en  aquella  pileta  se  recogiese  la 
^'sangre  de  los  sacrificados,  para  que  la  semejanza  del  sol  gozase 
"della,  y  que  desta  pileta -saliese  un  cano  por  donde  se  derramase 
"aquella  sangre,  y  mandaron  que  al  rededor  de  ella,  por  orla  6  za- 
"nefa,  pintasen  todas  las  guerras  que  hasta  entonces  hablan  tenido 
"y  que  el  sol  les  había  concedido  de  que  las  venciesen  con  su  favor 
"y  ayuda.  Tomada  la  obra  á  cargo  de  los  canteros,  buscaron  una 
"piedra  gruesa  y  hermosa  y  eu  ella  esculpieron  la  semejanza  del 
"sol,  pintaron  en  ellas  las  guerras  que  habían  venido  de  Tepeaca, 
"de  Tochpan,  de  la  Guasteca;  de  Cuextlatlan,  de  Coaixtlahuac,  tó- 
"do  muy  curiosamente  labrado;  y  para  no  tener  mazos  ni  escoplos  de 
"hierro,  como  los  canteros  de  nuestra  nación  usan,  sino  con  otras 
"piedras  sacar  las  figuras  pequeñas  tan  al  natural,  era  cosa  de  ad- 
"miracion  y  aún  de  poner  en  historia  la  curiosidad  de  los  canteros 
"antiguos  y  particular  virtud  que  con  otras  piedrezuelas  labraseu  las 
"piedras  grandes  é  hiciesen  figuras  chicas  y  grandes,  tan  al  natural 
"como  un  pintor  con  un  delicado  pincel  6  como  un  curioso  platero 
"podía  con  un  cincel  sacar  una  figura  al  natural."  (2)  Dábase  él 
nombre  de  Cuauhxicalli  á  estos  monumentos,  es  decir,  jicara  6  vaso 
de  las  águilas -6  en  donde  baben  las  águilas,  y  estaba  destinada  al 
uso  de  los  caballeros  cuaucuauhtin,  águilas,  en  la  fiesta  intitulada 
Nauhollin  ó  cuatro  movimientos  del  sol.  El  Cuauhxicalli  tenía  el 
doble  carácter  de  religioso  é  histórico;  monumento  votivo  por  estar 

(1)  Darán,  cap.  XXII.—  Tezozomoc,  cap.  treinta  y  tres.  MS. 

(2)  Darán,  cap.  XXIII. — Esta  piedra  no  es  la  que  actualmente  se  encuentra  en  el 
patío  del  Museo  Nacional,  supuesto  estar  ya  determinado  que  aquel  es  el  Cuauhxi- 
oalli  de  Tizoo.  Del  de  Moteoahzoma,  escribe  Duran,  "que  se  sacó  del  lugar  donde 
«'agorase  edifica  la  iglesia  mayor,  y  está  á  la  puertaMel  perdón.  Dicen  que  la  quie- 
bren para  hacer  della  nna  pila  del  bautismo  santo."  Gap.  XXII,  hacia  el  fin. 
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consagrado  al  sol,  era  al  mismo  tiempo  una  página  do  los  anales  de 
los  méxica,  el  compendio  de  las  conquistas  del  monarca  constructor.. 

Terminada  la  piedra  fué  colocada  sobre  un  asiento  de  la  altura 
de  un  hombrearon  cuatro  gradas,  una  á  cada  uno  de  los  puntos  car- 
dinales. Para  el  estreno  se  invitó  á  los  reyes  aliados,  á  los  señores 
de  los  países  sometidos,  recibiéndolos  con  la  cortesanía  7  fausto  en 
tales  casos  acostumbrados.  Llegado  el  dia  del  sacrificio,  Motoouh- 
zoma  se  cubrié  el  cuerpo  de  margajita  negra,  pintándose  el  rostro 
con  humo  de  ocotl%  hasta  quedar  como  negro  atezado;  púsose  en  la 
cabeza  un  adorno  de  joyas  y  plumas  negras  llamado  xiuhhuatzaUi; 
en  la  nariz  el  distintivo  yacaxihuitl;  una  especie  de  estola  del  hom- 
bro izquierdo  al  brazo  derecho,  de  cuero  rojo  dorado,  matematatl; 
cactli  6  sandalias  de  cuero  de  tigre  con  piedras  preciosas,  mantas 
ricas  á  la  espalda,  labradas  de  esmeraldas,  xiuhtlalpilli\  maxtlatl 
muy  ancho  y  galano;  cargando  un  vaso  de  piedra  fina,  yectecomatl, 
Heno  de  picietl  molido,  para  significar  ser  al  mismo  tiempo  rey  y 
sacerdote;  empuñaba  el  cuchillo  de  pedernal  para  el  sacrificio.  (1) 

Colocados  en  la  piedra  Motecuhzoma  y  el  Tlacaelel,  uno  frente  de 
otro,  con  otros  dos  sacrificadores,  "  vinieron  luego  los  ministros  del 
"sacrificio,  que  eran  cinco,  para  las  manos  y  pies  y  cabezas,  y  venían 
"todos  embijados  de  almagra  hasta  los  bragueros  y  ceñidores  y  dial- 
écticas, trayan  en  las  cabezas  unas  coronas  de  papel  con  unas  ro- 
"delillas  por  remate,  que  les  daba  en  medio  de  la  frente,  y  en  las 
"coronillas  de  las  cabezas  trayan  unas  plumas  largas,  atadas  al 
"mismo  cabello  enhiestas,  y  en  los  pies  unas  cotaras  comunes  y  ba- 
iladles, todo  lo  cual  tenía  su  significación  y  misterio.  Éstos  baja- 
ban y  tomaban  uno  de  los  presos  que  estaban  en  renglón  en  el  lu- 
"gar  de  las  calavernas,  y  subíanlo  al  lugar  donde  el  rey  estaba,  y 
"encima  de  la  piedra  figura  y  semejanza  del  sol,  echábanlo  de  es- 
"palclas  y  asíanle  aquellos  cinco  ministros,  uno  de  la  una  mano  y  el 
"otro  de  la  otra,  y  el  uno  de  un  pié  y  el  otro  de  otro,  el  quinto  le 
"echaba  una  collera  y  teníanle  que  no  se  podía  menear.  El  rey  al- 
"zaba  el  cuchillo  y  cortábale  por  el  pecho:  en  abriéndolo,  sacaba  el 
"corazón  y  ofreciáselo  al  sol,  con  la  mano  alta,  y  en  enfriándose, 
"echábalo  en  la  pileta  y  tomaba  de  la  sangre  concia  mano  y  rociaba 
'hacia  el  sol.  Desta  manera  mataba  cuatro  arreo  y  luego  por  la  otra 


(1)  Tezozomoc,  cap.  treinta  y  tres.  MS. 
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tJparte  venía  Tlacaelel  y  á  latnesma  manera  mataba  otros  cuatro  y 
"así  andaban  á  veces  Je  cuatro  en  cuatro  hasta  que  se  acabaron  los 
"presos,  todos  los  que  trujeron'de  la  Mixteca.'1  (1)  • 

Al  dia  siguiente,  para  mayor  solemnidad,  hicieron  la  fiesta  de 
Nauhollin  los  caballeros  del  sol.  Llamábanse  así  porque  su  patrono 
era  el  sol,  todos  eran  nobles  y  no  admitían  entre  ellos  más  de  á  sus 
pares:  aunque  casados,  tenían  casa  particular  en  el  templo  mayor, 
llamada  Cuacuauhteninchan,  morada  ó  madriguera  dé  las  águilas, 
situada  "donde  agora  edifican  la  iglesia  mayor  de  México."  Había 
ahí  una  imagen  del  sol  pintada  sobre  lienzo,  que  se  enseñaba  al  pue- 
blo cuatro  veces  al  dia;  la  cuidaban  sacerdotes  particulares,  quienes 
refeibían  las  ofrendas  y  ¿aerificaban  como  en  los  demás  teocalli.  Dos 
fiestas  principales  tenían  en  honra  del  astro;  las  dos  veces  que  al 
signo  ollin  tocaba  en  el  orden  sucesivo  de  los  dias  el  número  cuatro, 
formando  el  símbolo  Nauhollin,  cuatro  movimientos  del  sol.  La 
primera  era  la  más  solemne.  Ayunábase  aquel  dia  con  todo  rigor, 
pues  ni  á  niños  ni  á  enfermos  se  permitía  tomar  alimento.  Cuando 
el  luminar  se  encumbraba  en  mitad  del  cielo,  tocaban  los  sacerdo- 
tes los  caracoles  y  las  bocinas,  acudiendo  en  multitud  el  pueblo. 

Al  sonido  de  aquellos  instrumentos,  "sacaban  un  indio  de  los  pre- 
"sos  en  la  gnerra,  muy  acompañado  y  cercado  de  gente  ilustre:  traía 
"las  piernas  embijadas  de  unas  rayas  blancas  y  la  media  cara  de  co- 
lorado, pegado  sobre  los  cabellos  un  plumaje  blanco:  traía  en  la 
"mano  un  báculo  muy  galano,  con  sus  lazos  y  ataduras  de  cuero 
"enjertas  en  él  algunas  plumas;  en  la  otra  mano  traía  una  rodela 
"con  cinco  copos  de  algodón  en  ella;  traía  á  cuestas  una  carguilla, 
"en  la  cual  traía  plumas  de  águila,  y  pedazos  de  almagre,  y  pedazos 
"de  yeso,  y  humo  de  tea  y  papeles  rayados  con  ule.  De  todas  estas 
"niñerías  hacían  una  carguilla,  la  cual  sacaba  aquel  indio  á  cuestas, 
"y  poníanle  al  pié  de  las  gradas  del  templo,  y  allí  en  voz  alta  que 
"lo  oía  toda  la  gente  que  presente  estaba,  le  decían:  "Señor,  lo  que 
"os  suplicamos  es,  que  vais  ante  nuestro  dios  el  sol  y  que  de  nues- 
"tra  parte  le  saludéis,  y  le  digáis  que  sus  hijos  y  caballeros  y  prin- 
cipales que  aquí  quedan,  le  suplican  se  acuerde  de  ellos,  y  que 
"desde  allá  los  favorezca,  y  que  reciba  este  pequeño  presente  que  le 
"enviamos,  y  daleeis  este  báculo  para  con  que  camine,  y  esta  rodela 

(1)  Darán,  cap.  XXIII.—  Tezozomoo,  cap.  treinta  y  tres.  MS. 
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'fpara  su  defensa,  con  todo  lo  que  lleváis  en  esa  cargullla."  El  indio, 
'táda  la  embajada,  decía  que  le  placía;  y  soltábanlo,  y  luego  empe- 
"zaba  á  subir  por  el  templo  arriba  subiendo  muy  poco  á  poco,  ha- 
biendo tras  cada  escalon^mucha  demora,  estándose  parado  un  rato, 
My  en  subiendo  otro  parábase  otro  rato,  según  llevaba  instrucción  de 
"lo  que  había  de  estar  en  cada  escalón,  y  también  para  denotar  el 
<ccurso  del  sol  irse  poco  á  poco  haciendo  su  curso  acá  en  la  tierra,  y 
"así  tardaba  en  subir  aquellasjgradas  grande  rato.  En  acabando  que 
"las  acababa  de  subir,  íbase  á  la  piedra  que  llamamos  cuauhxicalli 
"y  subiase  en  ella,  la  cual  dijimos  que  tenía  en  medio  luis  armas  del 
"sol.  Puesto  allí,  en  voz  alta,  vuelto  á  la  imagen  del  sol  que  estaba 
"colgada  en  la  pieza,  encima  de  aquel  altar,  y  de  cuando  en  cuando 
"volviéndose  al  verdadero  sol,  decía  su  embajada.  En  acabándola 
"de  decir,  subían  por  las  cuatro  escaleras  que  dije  tenía  esta  piedra 
"para  subir  á  ella,  cuatro  ministros  del  sacrificio,  y  quitábanle  el  bá- 
"culo  y  la  rodela  y  la  carga  que  traía,  y  á  entornaban  de  pies  y  ma- 
"nos,  y  subía  el  principal  sacrificador  con  su  cuchillo  en  la  mano  y 
"degollábalo,  mandándole  fuese  con  su  mensaje  al  verdadero  sol  á 
"la  otra  vida,  y  escurríale  la  sangre  en  aquella  pileta,  la  cual  por 
"aquella  canal  que  tenía  se  derramaba  delante  de  la  cámara  del  'sol, 
"y  el  sol  que  estaba  sentado  en  la  piedra  se  henchía  de  aquella  san- 
"gre.  Acabada  de  s  alir  toda  la  sangre,  luego  le  abrían  por  el  pecho 
"y  le  sacaban  el  corazón,  y  con  la  mano  alta  se  lo  presentaban  al  sol 
"hasta  que  dejase  de  bahear  que  se  enfriaba,  y  así  acababa  la  vida 
"el  desventurado  mensajero  del  sol."  (1) 

Cuando  se  hacía  el  sacrificio  sobre  el  Cuauhxicalli,  para  hacer 
desaparecer  la  Sangre  que  enrojecía  el  sol,  los  sacerdotes  sacaban  un 
palo  cubierto  de  plumas,  al  cual  estaba  enroscada  una  serpiente  de 
papel  llamada  xiuhcoatl]  encendíanla  y  daban  una  vuelta  al  rededor 
de  la  piedra  incensándola]con  el  humo  que  despedía  la  sierpe,  y  des- 
pués la  arrojaban  ardiendo  sobre  la  cara  superior  de  la  piedra:  traían 
luego  una  gran  manga  también  de  papel,  que  ardía  juntamente  con 
la  culebra  hasta  que  se  acababan  y  consumían,  quedando  la  sangre 
reseca  y  tostada.  (2)  Acabado  el  sacrificio,  los  caballeros  cuacuauh  • 
Un  hacían  un  gran  areyto.  (3) 

(1)  Darán,  segunda  parte,  cap.  X.  MS. 

(*)  Duran,  cap.  XXIII. 

(8)  Areyto,  areito.  "Danza  y  cantar  de  los  indios,  en  que  se  celebrababan  las  vio- 
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Terminadas  las  fiestas,  fueron  despedidos  los  huéspedes  con  grao- 
des  presentes,  marchando  á  sus  tierras  menos  agradecidos  á  la  mu- 
nificencia imperial,  que  espantados  del  culto  sangriento  de  los  mé- 
xica. Coaixtlahuacan  recibió  un  gobernador  tenochca,  llamado  Cuauh* 
xocbitl,  encargado  de  recogerlos  tributos.  (1) 

Mientras  personalmente  Motecuhzoma  ensanchaba  su  capital  y  la 
embellecía  con  teocalli  y  monumentos  religiosos,  sus  tenientes  ex- 
tendían á  lo  lejos  los  límites  del  imperio,  exigiendo  de  los  pueblos 
vencidos  todo  género  de  producciones  de  la  tierra  y  de  artefactos  de 
la  industria,  con  los  cuales  se  enriqnecía  y  prosperaba  Tenochtitlan. 
Aquellas  conquistas  propagaban  el  culto  sangriento  de  los  méxica, 
así  es  que,  por  esta  época,  las  naciones  del  Valle  y  algunas  más  allá 
mantenían  gran  número  de  sacerdotes,  seguían  el  ritual  de  los  te- 
nochca, entregándose  á  frecuentes  sacrificios,  si  bien  no  con  el  lujo 
de  sangre  propio  de  México.  En  el  reino  de  Texcoco  era  público  es- 
te culto;  pero  Nezahualcoyotl  lo  veía  con  horror,  y  por  su  ejemplo  ó 
influjo  no  había  cobrado  grandes  creces  entre  los  aculhua.  Aquel 
rey  era  filósofo;  su  claro  entendimiento  no  hallaba  verdad  alguna 
en  el  lúgubre  panteón  azteca,  descreído  para  los  méxica,  profesaba 
un  deísmo  simbólico,  imposible  de  ser  comprendido  por  sus  aliados, 
fuera  de  sazón  para  los  tiempos  que  alcanzaba. 

Nezahualcoyotl,  pues,  dio  otro  rumbo  á  los  adelantos  de  su  pue- 
blo. Fuera  del  Hueitecpan  ó  palacios  grandes,  visto  por  los  caste- 
llanos, y  del  palacio  de  su  padre  llamado  Cillan,  construyó  diversas 
casas  de  recreación  en  Cuauhyacac,  Tzinacanoztoc,  Cozcacuauhco, 
Cuetachatitlan  ó  Tlateitec,  fuera  de  las  de  Acatetilco  y  Tepetzinco. 
En  todas  ellas  había  bosques,  jardines  de  plantas  escogidas  y  raras 
traidas  á  veces  de  muy  lejos,  estanques,  baños,  y  cuanto  pudiera 
servir  de  solaz  y  contentamiento:  cada  una  tenía  señalados  pueblos 
para  su  sosten  y  cultivo.  La  casa  y  bosque  de  Tetzcotzinco  ,eran  los 
más  afamados,  por  el  extenso  acueducto  construido  para  conducir 
el  agua  de  las  montañas,  por  las  grandes  y  primorosas  albercas,  los 
baños  escarbados  en  la  roca  viva,  las  piedras  labradas  y  esculpidas 

tonas  y  proezas  do  sus  antepasados,  ya  en  los  f  u  aérales,  ya  en  las  declaraciones  de 
guerra  y  otros  momentos  solemnes.  [Lenguas  de  Cuba  y  de  Haití.]"  Voces  ameri- 
canas en  Oviedo.— Es  voz  muy  usada  por  nuestros  historiadores  antiguos.  El  Dic- 
cionario de  Molina  nos  dice:  "Danza  ó  baile,  netotilUtU,  macshtKÜtztíi,  s*  areyto.' 

(1)  Duran,  cap.  XXUL— -Texozomoo,  cap.  treinta  y  tres.  MS. 
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con  la  historia  del  rey,  sus  armas  y  otros  emblemas,  los  árboles  y 
plantas  eran  de  variadas  y  raras  especies,  poblado  el  bosque  de  innu- 
merables pájaros  pintados  ó  cantores,  sin 'otros  muchos  en  jaulas: 
veíanse  igualmente  venados,  liebres,  conejos  y  animales  de  caza.  En 
la  parte  baja,  formado  en  la  roca,  estaba  un  león  emplumado  y  con 
alas,  de  dos  brazas  de  largo,  por  cuya  boca  asomaba  un  rostro,  retra- 
to del  rey.  (1)  Las  esculturas  y  relieves  fueron  mandados  destruir 
por  el  Sr.  Zumárraga,  después  de  la  Conquista,  no  quedando  de  tan 
ta  maravilla  sino  pocos  restos. 

Nezabualcoyotl  lograba  de  multitud  de  coñcubinus,  que  ten  (a  es- 
parcidas por  sus  palacios  y  casas  de  recreación;  pero  faltábale  una 
mujer  legítima  y  con  ella  un  heredero  al  trono,  pues  era  ley  en 
Acolhuacan  que  no  podían  suceder  los  hijos  bastardos.  (2)  Algunos 
años  antes,  sin  saberse  cuántos  porque  no  lo  precisan  los  cronistas, 
queriendo  tomar  esposa  legítima  de  las  casas  de  Huexotla  ó  de 
Coatlichan,  las  más  nobles  y  antiguas  del  reino,  no  encontró  más 
de  una  niña  de  la  casa  real  de  Coatlichan,  y  si  bien  quedó  concertado  el 
casamiento,  la  prometida  era  tan  pequeña,  que  para  educarla  hasta 
edad  provecta,  fué  puesta  al  cuidado  del  anciano  Cuatlehuatzin 
hermano  del  monarca.  Murió  el  tutor  pasados  años,  entrando  á  su- 
cederle  en  el  señorío  su  hijo  Ixhuetzcatocatzin;  el  trato  con  la  don- 
cella, aun  cuando  no  ignorase  á  quién  estaba  destinada,  le  determi- 
nó Á  amarla  y  tomarla  por  esposa.  Recordó  Nezabualcoyotl  á  su 
prometida,  á  quien  tal  vez  había  olvidado  distraído  por  los'  nego- 
cios, y  exigió  á  Ixhuetzcatocatzin  de  la  entregara;  él  respondió  estar 
dispuesto  á  sufrirla  pena  que  Be  le  impusiera,  mas  era  imposible 
entregar  á  la  dama  porque  ya  era  su  esposa.  Irritado  el  rey,  entregó 
álos  tribunales  al  guardador  infiel,  siguiósele  causa,  dio  sus  descargos, 
y  los  jueces  le  declararon  libre,  poniéndole  además  en  libertad.  (3) 

Tamaña  contrariedad,  para  hombre  á  quien  mimaba  en  sus  gustos 
la  fortuna,  le  hizo  caer  en  profunda  melancolía;  vagaba  sólo  por  los 
campos,  distraído,  descuidando  de  comer  y  descansar.  En  una  de 
aquellas  escursiones,  llegó  al  pueblo  de  Tepechpan,  en  donde  el  señor 
Caacuauhtzin  le  recibió  con  agasajo,  le  sirvió  de  comer;  y  pata  mar 
agradarle,  dispuso  le  sirviera  la  mesa  uña  hermosa  doncella  11a- 

(1)  Ixtlilxochitl,  BSst  Ohiehim.  cap.  42.  US. 

(9)  Torqaemada,  11b.  II,  cap.  XLV. 

(?)  Ixtfflxochitl,  m*  Chiehim,  c*p.  48,  M8. 
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con  algún  os  capitanes,  y  con  pretexto  de  ponerle  al  cuello  un  sar- 
tal de  rosas,  le  hicieron  estrangular.  Vestido  el  cadáver  con  las  in- 
signias reales,  fué  colocado  en  un  salón,  sobre  un  suntuoso  estrado: 
los  jueces  dejaron  dicho  haber  cumplido  estrictamente  con  la  ley, 
retirándose  luego  camino  de  sus  ciudades.  Nezahualcoyotl  lloró 
mucho  la  muerte  de  su  único  heredero,  permaneciendo  retraído  por 
muchos  días  en  Tetzcotzinco.  (1) 

El  corazón  lacerado  busca  refugio  y  consuelo  en  Dios. ,  £1  infe- 
liz monarca,  por  consejo  de  los  principales  de  la  corte,  se  entregó  á 
las  prácticas  del  culto  de  los  méxicá,  sacrificando  profusamente 
víctimas  humanas,  siendo  parte  su  ejemplo  para  que  se  extendiera 
más  por  el  reino  aquella  bárbara  costumbre.  Pronto  se  disgustó  de 
la  sangre,  ningún  alivio  le  dieron  aquellas  dioses  sordos  y  ciegos,  y 
su  claro  entendimiento  se  volvió  á  aquel  Dios  increado,  para  él  des- 
conocido, á  quien  adoraba  de  antemano.  Volvió  de  nuevo  á  Tetz- 
cotzinco, ayunó  cuarenta  dias,  hacía  oración  al  salir  y  ponerse  el  sol, 
al  medio  día  y  &  la  media  noche,  componiendo  más  de  sesenta  can- 
tares en  loor  del  Dios  ignoto,  uque  el  dia  de  hoy  se  guardan,  de  mu- 
"oha  moralidad  y  sentencias,  y  con  muy  sublimes  nombres  y  renom- 
bres propios  á  él."  (2) 

A  este  Dios  incógnito  "edificó  un  teqpplo  muy  suntuoso,  frontero 
"y  opuesto  al  templo  mayor  de  Huitzilopochtli,  el  cual  demás  de 
"tener  cuatro  descansos  el  Cu  y  fundamento  de  una  torre  altísima, 
"que  estaba  edificada  sobre  él  con  nueve  sobrados,  que  significaban 
"nueve  cielos,  el  décimo,  que  servía  de  remate  á  los  otros  nueve  so- 
mbrados, era  por  la  parte  de  afuera  matizado  de  negro  y  estrellado, 
"por  la  parte  interior  estaba  todo  engastado  de  oro,  pedrería  y  plu- 
"mas  preciosas,  colocando  al  Dios  referido  y  no  conocido  ni  visto 
"hasta  entonces,  sin  ninguna  estatua  ni  forma  su  figura.  £1  ehapi- 
11  tal  referido  casi  remataba  en  tres  puntas,  y  en  el  noveno  sobra- 
ndo estaba  un  instrumento  llamado  ChilililU,  de  donde  tomó  nom- 
ubre  este  templo  y  torre,  y  en  él  asimismo  otros  instrumentos  mu* 
'sicales  como  eran  las  cornetas,  flautas,  caracoles  y  un  artesón  de 
"metal  que  llamaban  Tetzilacatl,  que  servía  de  campana,  que  con 
"ün  martillo  así  mismo  de  metal  le  tañían,  y  tenía  casi  el  mismo 

r 

.     i  t 

(*)  Ixttílxoohitt,  Hi*.  Ohidhim.  esp.  44. 118. 
(9)  Ixtiilxochitl,  Hiit.  Ghiehim.  cap.  46/ 
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"sonido  de  una  campana;  y  uno  á  manera  de  atambor,  que  es  el 
"instrumento  con  que  hacen  las  danzas,  muy  grande;  éste,  .los 
"demás  y  en  especial  el  llamado  chililitli  tocaban  cuatro  veces  ca- 
"da  dia  natural,  que  era  á  las  horas  que  atrás  queda  referido  que  el 
"rey  oraba."  (1) 

XI  tecpactl  1464.  Mejoraron  los  dias  para  Nezahualcoyotl:  avan- 
zado en  edad  y  tras  muchos  años  de  esterilidad  de  su  esposa  Azcal- 
xochitl,  tuvo  al  fin  el  gusto  de  lograr  un  heredero,  viniendo  al 
mundo  Nezahualpilli.  (2) 

IJubo  calores  exesivos  que  agostaron  las  plantas,  y  un  fuerte  hu- 
racán que  derribó  los  árboles;  ambos  fenómenos  produjeron  escasez 
de  víveres.  (3) 

En  este  af\o  se  rebelaron  Cuetlaxtla  y  las  provincias  del  golfo. 
Fueron  á  verlos  los  señores  de  Tlaxcalla,  entra  ellos  Xicotencatl,  y 
estañero  con  los  señores  de  Cuetlaxtla,  se  dolieron  de  que  los  móxi- 
ca  les  hubieran  hecho  tributarios,  aconsejándoles  sacudieran  el  yu- 
go, para  lo  cual  les  ofrecían  ayudarles  con  todo  su  poder.  Los  in- 
cautos, olvidando  que  la  vea  pasada  loe  tlaxoalteca  habían  faltado 
á  su  palabra,  admitieron  el  pérfido  consejo;  dieron  muerte  al  gober- 
nador tenochca,  recogiendo  los  objetos,  destinados  al  tributo,  que 
dieron  á  los  consejeros,  quienes  tornaron  á  su  tierra  ricos  y  satis- 
fechos. Pasados  dias  y  no  llegando  á  México  el  gobernador,  envió 
Motecuhzoma  algunos  mensajeros  para  exigir  el  tributo;  llegados  á 
Cuetlaxtla  fueron  recibidos  con  todo  comedimiento,  mas  cuando  es* 
tuvieron  encerrados  en  un  aposento,  les  asfixiaron  con  humo  de  chil- 


<1)  IxtHIxoctóti,  Hist  Chichina,  cap.  45.  MS. 

(8)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS.—Irtiüxochití,  cap.  46»  fija,  «i  nacimiento  de  esta 
príncipe  el  día  matiaetUemom*  ChaU,  oetoro  fel  décimo  quinto  inesHamedo  Atemoz- 
tíi,  que  ala  ouenta  del  autor  corresponde  á  primero  de  Enero  1465.  Hada  oponemos 
contra  la  exactitud  de  esta  correspondencia,  por  ignorar  el  sistema  texoooano  segui- 
do por  IxtHlxoohitl;  en  nuestro  sistema;  el  mes  de  Enero  corresponde  todavía  á  1464. 

(8)  Anales  de  CuauhtiUan.  MS.— Anales  tepaneoas.  N.  6.  MS.— "Huracán:  vien- 
"to  impetuosísimo,  torbellino  de  Tientos  encontrados,  que  girando  en  todas  direc- 
"oiones  con  igual  fuerza,  arrasa  edificios,  desencaja  árboles  y  rocas,  amenazando 
"oon  entera  destrucción  y  ruina.  Con  frecuencia  aparecen  acompañados  de  copiosas 
'Uroias.  Los  indios  de  Haití  pronunciaron  jurican  y  hoy  juracan,  como  en  algunas 
*<4*  nuestras  provinelas  meridionales.  (Lengua  de  Haití)"  Voces  americanas,  en 
Oviedo,  Véase  Gasas,  Hist.  Apologética,  cap.  XXXVI,  al  fin.  Llámase  también  á  es- 
te aeDÓmeno  atmosférico,  tornado  y  ctclona. 

tom.  m.— 41 
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li.  Los  cuetlaxteca  tomaron  los  cadáveres,  por  la  parte  inferior  les 
sacaron  los  intestinos  que  les  revolvieron  por  la  garganta,  los  hin- 
chieron de  paja,  pusiéronles  ricos  vestidos,  les  sentaron  en  distin- 
guidos asientos,  y  poniéndoles  delante  comida,  les  decían:  "Comed, 
"señores  nuestros  y  holgaos:  catad  aquí  comida  y  bebida  y  fruta  y 
"súchiles.  (1)  ¿qué  más  queréis?  Comed;  cómo,  ¿no  coméis?  En- 
"tónces  Tepetecuhtli  viendo  que  no  comían  dijo:  ¿Cómo  no  coméis? 
"debéis  de  estar  enojados:  echadlos  por  ahí;  y  así  los  tomaron  y  los 
"echaron  á  las  aves  y  bestias.11  (2)  Los  rebeldes  participaron  el 
hecho  á  los  tlaxcalteca,  quienes  respondieron  estar  aquello  bien  eje- 
cutado, y  quedaban  disponiendo  sus  guerreros  para  cuando  f  aera 
ocasión. 

Trajo  á  Tenochtitlan  la  infausta  nueva  un  pasajero  de  Tepeya- 
cac.  Inmediatamente  convocó  Motecuhzoma  á  los  reyes  aliados,  pi- 
diéronse los  contingentes  á  los  pueblos  sometidos,  saliendo  á  la  ven- 
ganza un  poderoso  ejército.  Los  pueblos  de  la  costa,  poco  acostum- 
brados á  los  ejercicios  de  la  guerra,  fueron  pronto  desbaratados:  en 
el  furor  del  combate  los  macehuales,  (3)  soltaron  las  armas  pidien- 
do ser  escuchados;  oídos  por  los  jefes  móxica,  dijeron,  no  ser  ellos 
responsables  de  la  acción  cometida,  sino  sus  señores  Tepetecuhtli 
y  Atonaltenctli,  incitados  por  los  tlaxcalteca:  los  tenoohea  respondía  - 
ron,  está  bien,  os  perdonamos,  pagaréis  doblado  tributo  y  os  apode- 
ráis de  vuestros  señores,  para  que  sean  castigados  según  disponga  el 
emperador.  Aceptado  el  convenio,  los  vencedores  tornaron  á  Te- 
nochtitlan, en  donde  fueron  recibidos  con  los  honores  del  triunfó. 
Motecuhzoma  dio  recompensas  á  los  guerreros  distinguidos,  siendo 
una  de  ellas,  recibir  por  esclavos  á  los  prisioneros,  pues  solo  pocos 
fueron  sacrificados  á  los  dioses.  En  cuanto  á  Tepetecuhtli  y  Ato- 
nalteuctli,  fueron  aprisionados  por  sus  subditos,  aunque  después  los 
dejaron  libres  y  en  su  gobierno;  pero  Motecuhzoma  los  sentenció  á  ser 
degollados  por  su  rebelión,  sentencia  que  fueron  á  ejecutar  el  Cuauh- 
nochtli  y  el  Tlilancalqui:  los  cuetlaxteca  eligieron  nuevos  señores, 


.*. 


(1)  BuchiU*,  ramilletes:  se  presentaban!  los  señores  y  superiores  en  señal  de 
peto. 

(2)  P.  Duran,  cap.  XXIV. 

<3)  JKacdA*oífí  vasallo.  Dábaseeste  nombre  ¿Ja  gente  manada  de  las  ciudad— y 
de  loa  pueblos,  peehmm,  en  contraposición  de  nobfa. 
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Sujetos  al  gobernador  méxioa.  Los  fementidos  tláicalteoa,  no  p*¿ 
recieron  con  poco  ni  con  mucho  auxilio.  (1)  f -• 

XII  éalli  1465.  Loe  Códices  Telleríano-Remense  y  Vaticana^ 
colocan  en  este  año  un  combate  con  Cozcatlan,  'acerca  del  cual  w> 
encontramos  pormenores.  El  intérprete  del  Telleríano  no  Talude 
acuerdo  con  las  pinturas,  pues  escribe:  "Año  de  12  Casas  y  de  1465, 
1 'yendo  la  provincia  de  Chanco  á  dar  guerra,  á  la  ptovincia  de  Tia»* 
"calla  f  Guaxoxingo  (sic,)  vinieron  los  mexicanos  por  las  espaldas  y 
"se  señorearon  de  la  provincia,  la  cual  quedó  sujeta  á  los  iftexitaiiob 
udegde  este  año.  Dicen  todos  los  viejos,  que,  desde  este  año  1465v 
"en  que  fué  esta  guerra  entre  Mexicanos  y  Cháleos,  usaron  eaerifi* 
"car  hombres  tomados  en  la  guerra,  porque  hasta  aquí,  no  sacrifica^ 
uban  sino  animales  y  á  los  hombres  los  sacaban  sangré  de  sus  cuw- 
"pos."  No  es  exacto  que  en  este  año  quedara  sujeta  á  México- 1* 
provincia  de  Chaloo,  ni  mucho  menos  que  con  este  motivo  oamensa* 
ran  los  sacrificios  humanos  en  Tenochtitlan:  tal  vez  quiera  decir, 
que  la  práctica  de  los  sacrificios  en  Chaloo,  tuvo  principio  en  este- 
alio,  lo  cual  no  apareee  tampoco  verdadero. 

A  principios  del  año,  murió  el  señor  de  Chaloo  llamado  Tlaltrán- 
teuhtlí,  "con  bu  muerte  cesó  la  guerra  chai  quena  en  Amfquememii^ 
uy  desde  entonces  no  tuvieron  á  ningún  jefe  en  el  gobierno*  é  ibfcn 
"á  pagar  su  tributo  A  Tialteoahtiacan.  Algunos  aseguran  qtte>  éfti 
"este  mismo  año,  se  destruyeron  los  de  Hnexotla."  (2)  .*.  * 

"En  este  año  comenzó  el  Coatequitl  (3)  en  México  Tenochtitlan; 
"para  repartfr  el  caño  del  agua  y  meterla  de -Ohapoltepee  á  Mosteo; 
"en  tiempo  en  que  aún  estaba  gobernando  Motecuhzoma  Ill^uioa-- 
"mina,  <|úien  recibió  el  consejo  pfera  tal  empresa  de)  gran  Neariwií*! 
"coyotr  (i> 

Los  chalea  fueron  empleados  en  la  oonstrnecion  del  acueducto*  y 
en  fabricar  grandes  edificios  en  México,  Texooco  y  Tlacopan,  fa- 
ciéndoles acarrear  los  materiales;  los  trabajos  f  ueifou  tan  efcceéi  (ro*,' 
que  hasta  las  mujeres  fueron  conipelidas  á  tomar  parte  en  la  labe*. ; 

Faltaron  brazos  para  oultivar  la  tiería,  de  lo  fcual  resultó  hambre  en 

.     •-  ••  ••  .  •.         •.'.-::-   •.;.  r  . 

(1)  Duria,  cap.  XXIV.— Teaóaomóo,  cap.  34  y  3&  US.  . -Ií.   t 

(2)  Anales  de  Cuaühtitlan.  MS. 

(3)  Obra  pública  6  de  comunidad,  .  f 

(4)  Analea  de  CuamLtitlau.  MS,  ' 
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la  provincia  de  Cbaleo:  familias  enteras  tuvieron  que  abandonar 
ans  hogares  buscando  refugio,  principalmente  en  Texcoco,  en  don* 
deiNeaahrualooyotl  hizo  labrar  chozas  para  albergarlos,  distribuyén- 
doles pródigamente  vestidos  y  alimentos.  (1) 

H4eia  este  tiempo  la  ciudad  de  Tenochtitlan,  estaba  en  gran  opu- 
lencia. Sin  producir  casi  nada  de  por  si,  recibía  profusamente  de 
loa  pueblos  vendidos  cuanto  había  menester,  ya  para  su  comodidadr 
jipara  recreación  y  lujo.  Toda  oíase  de  mantenimientos  en  semi- 
llas, frutas,  carnes  y  pescados;  vestidos  rióos  para  el  rey,  de  menos 
importe  para  los  nobles,  mis  6  menos  finos  para  las  clases  inferió- 
nos»- *  Ínfimos  para  los  esclavos,  y  de  todo  asi  para  hombres  como 
p*i*  ¡mujeres;  oro,  plata,  plumas,  piedras  preciosas,  joyas  de  valla; 
pieles  curtidas  y  al  pelo,  de  los  cuadrúpedos  conocidos;  aves  y  aní- 
male* yívos,  llevando  la  idea  de  ser  dueños  de  todo  lo  existente, 
hasta  exigir  culobraa  ponzoñosas  y  no  ponzoñosas,  vivas  y  mansas,. 
y  traídas  eú  ollas,  cientopies,  alacranes,  arañas  y  otras  muchas  sa- 
bandijas; loza  y  vasos  de  diversas  formas,  comunes  6  pintadas;  pa- 
pel, colores,  flores  y  plantas  aromáticas;  piedra,  cal,  madera  y  otro* 
materiales  de  construcción;  en  fin,  cuanto  la  naturaleza  producía, 
el  capricho  podía  inventar,  ó  aquella  industria  podía  producir.  (2) 
,  JBt  la  parte  administrativa,  Motecuhzoma  instituyó  tribunales  pa- 
ra Ja  a/dminist  ración  de  justicia;  fundó  en  los  barrios  esouelas  y  se- 
minarios para<  que  los  jóvenes  fuesen  educados  eu  las  prácticas  reli- 
gpatai  recogimiento  y  buenas  costumbres,  haciéndolos  trabajar  de 
cgntioue  y  aprender  la  escritura,  la  historia  y  demás  conocimientos 
cijútes;  dio-  grandes  privilegios  y  exenciones  al  cuerpo  de  sacerdotes, 
pdaiaado  empeño  en  la  frecuencia  y  ostentación  del  oultp;  publicó 
leyes  contra  los  criminales,  verdaderamente  duras  contra  ladrpnes  y 
altaros. .  Jtfayot  cuidado  puse  en  las  disposiciones  suntuarias,  pues 
ten¿au  por  objeto  separar  profundamente  4  nobles  y  pecheros,  hasta 
da*. ¿i tas  primeros  1*  respetabilidad  de  loq  dioses.  £1  emperador  no 
pf&fc.palii;  en  j4Wkk>  pino  ¿  cosas  necesarias  y  forzosas,  sus  vestidoe 
érj&eig&ias  emulólo  par*  61;  y  penad*  V*  vida»,  ninguno .podja  osar* 
los  semejantes:  los  nobles,  los  guerreros,  los  sacerdotes,  los  plebeyos, 
tenían  prescritos  sus  tiajes  y  adornos*  comprendidos  el  colar  y  la 

(1)  Ixtlilxochitl,  hirt.  Ohichim,  oap.  46.  MS. 

(2)  P,  Darán,  oap.  XXV.— Tezozomoc,  oap.  treinta  y  seis.  M8, 
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hechura,  sin  que  con  pena  de  muerte,  magano  pudiera  ponerse  lo 
que  no  le  correspondía.  Sólo  el  rey  y  el  Cihuacoatl  podían  estar  cal- 
zados dentro  de  palacio;  los  nobles  traían  sandalias  por  la  ciudad; 
se  permitía  á  los  valientes  traer  el  cactli  de  nequen,  mientras  la  de- 
más gente  iba  con  el  pié  desnudo.  Soto  tos  grandes  y  sefiot  es  valien- 
tes podían  edificar  casas  de  altos  y  poner  ciertos  techos  puntiagu- 
dos á  uso  de  chichimeca.  '  Cada  clase  tenía  demarcados  los  adornos 
y  peinado  de  la  cabeza,  orejas,  pecho,  brazos  f  piernas,  con  sujeción 
al  material  y  figura  á  cada  clase  correspondiente.  El  intente  princi- 
pal era  la  separación  de  las  clases.  (1)  '  í: 
Estando  Motecuhzoma  en  tanta  majestad,  quiso  enfriar  tnehsajifr" 
ros  á  ver  el  lugar  de  dónde  los  tnéxica  habían  salido.  Llamado  el 
anciano  primer  sacerdote  Cuaubcoatl  para  que  dijese  lo  que  en  la 
materia  sabía,  respondió  que  sus  antepasados  habían  morado  en  Mun ' 
"felice  y  dichoso  lugar  que  llamaron  Aztlan,  que  quiere  decir  blta- 
ucura:  en  este  lugar  hay  un  gran  berro,  en  medio  del  agua,  que  lia» 
"maban  Culhuacan,  porque  tiene  la  punta  algo  retuerta  hacia  aba- 
ujo,  y  á  esta  causa  se  llama  Culhuacan,  que  quiere  decir  cerro  tuer- 
"to.  En  este  cerro  había  unas  bocas  ó  cuevas  ó  concavidades  donde 
"habitaron  nuestros  padres  y  abuelos  por  muchos  aftoerallí  tuvieron' 
"mucho  descanso  debajo  de  este  nombre  Mexitin  y  Azteca"  A  la 
exploración  del  lugar  marcharon  los  principales  hechiceros  y  nigro- 
mantes, hicieron  sus  conjuros  y  evocaciones,  trasformándose  eü  di- 
versos animales,  logrando  en  esta  forma  llegar  hasta  la  orilla  del  la» 
go  de  Culhuacan,  en  donde  recobraron  la  figura  humana.  Entonces 
vieron  gentes  andar  por  el  agua  en  canoas;  hablaron  con  ellos,  des- 
cubriendo ser  de  su  mismo  idioma,  y  sabiendo  el  intento  que  traían 
y  los  presentes  de  que  eran  portadores  para  Coatlicue,  madre  de 
Huitzilopochtli,  los  pasaron  en  sus  barcas  hasta  ponerlos  en  el  ceno 
central.  Recibidos  por  un  anciano,  ayo  de  Coatlicue,  subiendo  el 
cerro  arriba,  cómo  en  ía  parte  superior  todo  es  arena  menuda,  los 
mensajeros  quedaron  hundidos  hasta  la  cintura,  mientras  el  anciano 
subía  y  bajaba  con  la  mayor  soltura.  Siéndoles  imponible  seguir 
adelante,  entregaron  los  presentes  que  llevaban,  saliendo  una  mu» 
jer  á  verlos,  vieja,  fea  fuera  de  ponderación,  el  rostro  lleno  de  sucie- 
dad y  negro,  la  cual  llorando,  entre  otras  razones  les  dijo,  ser  ella 

(*)  P.  Darán,  o*p.  XXVI. 
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Cpatíicue,  madre  de  Huitzilopochtli;  tenía  muy  grandes  quejas  de 
8$  hijo  "y  de  cómo  lo  esperaba  y  lo  que  le  dejó  dicho,  que  qn  cum- 
"püéuplose  cierto  tiempo  habla  de  ser  echado  desta  tierra,  y  que  se 
"hal}ía  de  volver  á  aquel  lugar,  porque  la  mesma  orden,  que  habla 
"de  sujetar  las  naciones,  por  esa  mesma  orden  le  habían  de  ser  qui- 
"tadas  y  privado  del  dominio  y  señorío  que  sobre  ellas  tenía."  (1) 
B$  tratas  relaciones  fabulosas  se  encuentran  en  la  historia  de  todos 
lee  ¡pueblos,  y  como  dioe  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez:  "Ellas  son  de 
gmnfle.  interés  para  el  estudio  filosófico,  porque  conducen  al  conoci- 
miento del  estado  intelectual  y  moral  de  la  nación  que  las  profesa 
como  creencia." . 

<  Vueltos  los  exploradores^  México  y  dada  su  relación  á  Motecuh- 
zptqa,  preocupóse  con  las  noticias  que  le  traían,  y  deseando  saber 
cuáles  seriadlas  gentes  que  contra  ellos  prevalecerían;  "mirando  y  re- 
Solviendo  sus  antigüedades  y  escritoras  y  profecías,  hallaron  que 
"cierto»  hijos  del  sol  habían  de  venir  de  Oriente  á  echar  dto  la  tierra 
"á  su  dios  y  á  ellos  destruillos."  (2)  Se  comprende  bien;  aquella  re- 
lación apócrifa  no  fué  más  que  la  envoltura  fantástica  con  que  el 
vqigo  revistió  la  antigua  idea  que  le  inquietaba:  la  profecía  de  Q,ue- 
fcjsalcoatl  prometiendo  la  venida  de  los  hombres  blancos  y  barbados. 
La  preocupación  debía  ser  general  en  aquella  época,  pueB  cuando 
la  fortuna  parecía  sonreir  al  rey  filósofo  Nezahualcoyotl,  descubri- 
mos que  le  roía  el  corazón  una  secreta  inquietud  por  la  suerte  futu- 
ra de  su  pueblo;  algunas  de  sus  poesías  respiran  melancolía,  por  el 
recuerdo  de  las  predicciones  de  otro  tiempo.  Un  el  Xompancuicatl, 
canto  de  primavera,  dice:  "Oid  lo  que  dice  el  rey  Nezahualooyotzin 
"ez*  sus  lamentaciones  sobre  las  calamidades  y  persecuciones  que 
'han  de  padecer  sus  reinos  y  señoríos.  Ido  que  seas  de  ésta  presen- 
cie vida  ala  obra,  johrey  Yoyontzinl  vendrá  tiempo  que  serán  dése- 
"qbos  y  destruidos  tus  vasallos,  quedando  todas  tus. cosas  en  las  ti* 
"aieblas  del  olvido:  entonces  de  verdad  no  estará  en  tus  manos  el 
"4$2fO?(o  y  mando,  sino  en  la  de  Dios."  En  otro  canto  se  expresó: 
"Entonces,  serán  las  aflicciones,  las  miserias  y  persecuciones  qué 
"padecerán,  tus  hijos  y  nietos,  y  llorosos  se  acordarán  de  tí,  viendo 
"qqe  los  dejaste  huérfanos  en  servicio  de  ottos  extjftfio*  en  bu  mis- 

(í)  P.  Duran,  cap.  XXVII. 
(2)  P.  Duran,  cap.  XXVDI. 
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"ma  patria  Acolhuacan;  porque  en  esto  vienen  á  parar  los  mandos, 
"imperios  y  señoríos,  que  duran  poco  y  son  de  poca  estabilidad.  Lo 
"de  esta  vida  es  prestado,  que  en  un  instante  lo  hemos  de  dejar,  co- 
cino otros  lo  han  dejado;  pues  los  señores  Cihuapatzin,  Acolhnahua- 
"catzin  y  Cuauhthontezoma,  que  siempre  te  acompañaban,  ya  no 
"los  ves  en  estos  breves  gustos."  (1) 

XIII  tochtli  1456.  "Tuvo  el  mayor  placer  el  gran  Nezahualco- 
••yotl  de  ir  á  conducir  y  meter  el  agua  de  Chapultepec  á  México  Te- 
"nochtitlan,  acompañándolo  con  mucha  solemnidad  y  regocijo  los  da 
"Tepeyacac,  que  iban  sirviendo  de  directores.  Cesó  entonces  el  tra- 
"bajo  que  tenían  los  de  la  ciudad  de  ir  por  agua  buena  y  saludable 
Aá  Atlicuíhuayan.  Se  dice  que  este  mismo  año,  aunque  no  goberna- 
ba todavía  Axayacatl,  echó  éste  de  sus  posesiones  á  los  de  Tepe* 
t4yacac,  al  tiempo  que  Xochicozcatl  gobernaba  en  Cuauhtitlan."  (2) 

Sin  que  podamos  fijar  la  fecha,  Motecuhzoma  envió  mensajeros 
á  los  habitantes  de  Coatzacoalco  pidiéndoles  oro  en  polvo,  conchasi 
caracoles  y  produc  tos  de  sus  mercados;  diéronlos  de  buena  voluntad 
mas  al  pasar  los  enviados  y  mercaderes  por  las  tierras  de  Huaxya- 
cac,  (Oaxaca),  en  la  población  llamada  Mictlan,  les  salieron  los  mix- 
teca,  los  robaron  y  mataron,  dejando  los  cadáveres  fuera  del  camino 
para  ser  devorados  por  las  auras.  Unos  tratantes  de  Amecameca; 
dieron  la  noticia  en  México  al  emperador,  quien  difirió  la  venganza 
hasta  la  reedificación  del  teocali  i  mayor,  á  cuyo  estreno  dedicaba  los 
prisioneros. 

En  efecto,  el  incansable  y  religioso  Motecuhzoma  estaba  ocupado 
en  construir  de  nuevo  el  templo  de  Huitzilopochtli.  Derribado  el 
antiguo  de  tres  escaleras,  se  puso  mano  á.  otro  en  la  forma  que  de- 
finitivamente tuvo.  Según  las  noticias  de  los  cronistas,  tenía  la  base 
de  largo  ciento  veinticinco  brazas  por  noventa  de  ancho,  siendo  la 
altura  de  la  obra  veinte  brazas;  la  cara  principal  quedaba  al  Sur; 
con  una  sola  escalera  de  ciento  veinte  escalones.  Nezahualcoyotl  con 
sus  subditos  quedó  encargado  de  construir  el  frente;  Totoquihuatzin 
con  los  tepaneca  tuvieron  el  lado  opuesto;  los  de  Chalco  fabricarían 
el  lado  derecho,  y  los  de  Xochimilco  el  izquierdo:  los  demás  pueblos 
del  Valle  y  de  la  Tierra  Caliente  acudirían  con  cal,  arena,  piedras 

(1)  Ixfcfflxochifl,  Htet.  Chichjm.  cap.  47.  MS. 

(2)  Anales  de  Cuauhtitlan,  MS. 
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labradas  j  cuanto  más  se  les  pidiera.  Distribuido  el  trabajo,  Mote- 
cuhzoma  dio  grandes  regalos  á  los  señores,  precediéndose  inmediata- 
mente á  la  labor.  (1) 

Comenzóss  el  dia  cetecpatl.  El  terreno  fué  estacado  sólidamente  y 
se  puso  encima  una  capa  de  argamasa;  en  aquel  cimiento  se  colocaron 
polvo  de  oro  y  piedras  preciosas,  dadas  por  nobles  y  pecheros  como 
ofrendas  al  dios;  después  se  impuso  la  obligación  á  las  ciudades,  que 
por  turno  traían  joyas  y  metales  preciosos  para  poner  entre  la  mezcla  á 
cada  braza  de  altura.  "Concluido  el  edificio  en  ciento* y  veinte  gro- 
ados (gradas  de  la  escalera),  de  alto,  pareciéndoles  que  bastaba,  ed¡- 
"ficaron  sobre  lo  alto  la  cuadra  donde  había  de  estar  la  imagen  del 
"ídolo,  toda  edificada  de  grandes  estatuas  de  piedra  y  de  bestiones 
"de  diferentes  figuras  y  maneras,  las  cuales  servían  de  lumbrales, 
"esquinas  y  remates,  todas  puestas  á  fin  y  contemplación  de  ciertas 
"supersticiones,  porque  á  unos  llamaban  ichnicatziCquique}  (2)  que 
"quiere  decir,  los  que  tenían  el  cielo,  que  estaban  puestos  de  suerte 
"que  parecía  que  toda  la  cuadra  estribaba  sobre  ellos:  á  otros  llama- 
"ban  petlancontzitzquique,  (3)  que  quiere  decir,  los  que  tenían  loa 
"vasos  y  insignias  divinas,  que  eran  unas  mangas  de  plumas  muy 
"ricas,  que  eran  como  mangas  de  cruz  y  eran  como  guiones  ó  mués- 
"tras  de  que  aquel  templo  era  de  Huitzilopochtli.  Los  que  quisieren 
"ver  estas  estatuas  y  bestiones,  en  las  casas  reales  las  verán  fijadas 
"por  aquellas  esquinas.  (4) 

Ya  que  la  obra  iba  á  su  fin,  se  pregonó  la  guerra  entre  señores 
aliados  y  sometidos  contra  los  bárbaros  de  Huaxyacac.  Marchó  con- 
siderable ejército,  el  cual  asaltó  con  tanta  furia  la  ciudad,  que  en 
breve  quedó  tomada:  en  balde  pidieron  merced  los  vencidos,  la  or- 
den del  emperador  era  la  destrucción  completa  de  la  puebla  y  asi 
fué  cumplida;  quedaron  los  teocali  i  quemados  y  destruidos;  derriba- 
das y  saqueadas  las  casas;  frutales  y  sementeras  talados;  la  poblar* 
cion  pasada  á  cuchillo,  fuera  de  los  hombres  hechos  prisioneros  para 
el  sacrificio;  en  yermo  quedó  convertida  la  ciudad,  pues  ni  los  ani- 
males* fueron  perdonados.    El  ejército,  á  la  vuelta,  fué  recibido  en 

• 

(1)  Duran,  cap.  XXVIII.— Tezozomoc,  cap.  treinta  y  siete,  MS. 

(2)  Tezozomoc  escribe  acertadamente  "Ttzitzimime  é  Ithuicateiteiquíque,  ángeles 
de  aire  sostenedores  del  cielo." 

(8)  Tezozomoc,  'Tetlacotzitzquique,  tenedores  del  tapete  de  eaAa." 
(4)  Duran,  cap.  XXVIII. 
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México  con  los  honores  del  triunfo;  los  cautivos  entraron  dando  gran- 
des alaridos,  haciendo  el  saludo  de  costumbre  al  dios  y  al  empera- 
dor. No  todos  Iob  presos  fueron  por  entonces  sacrificados,  porque  el 
templo  no  estaba  terminado;  faltaba  la  piedra  puntiaguda  para  el 
srcrificio,  varios  de  los  adornos  y  "el  espejo  relumbrante  que  ha  de 
representar  al  sol.71  (1)  Tan  grande  fué  el  estrago,  que  para  repoblar 
4  Huaxyacac,  envió  Motecuhzoma  una  colonia  de  médica,  tepaneca 
y  aculhua,  al  mando  de  A  tlazol,  hijo  de  Ocelopan,  en  calidad  de  go- 
bernador ó  virey.  (2) 

Hacia  esta  época  Nezahualooyotl  ensanchó  los  lindos  de  los  bos- 
ques, hasta  entonces  fijados  con  pena  de  la  vida  á  quien  los  traspa- 
sara. La  causa  fué  ésta.  Andando  una  vez  disfrazado  en  hábito  de 
cazador,  encontró  á  un  niño  miserable  que  andaba  recogiendo  los 
palitos  caídos  por  el  suelo.  ¿Por  qué  no  entras,  le  dijo,  la  montaña 
adentro?  ahí  hay.  mucha  lena  seca  que  podrás  llevar. — No  pienso  ha- 
cer tal  cosa,  respondió  el  rapaz,  porque  el  rey  me  quitaría  la  vida. 
— ¿Quién  es  el  rey?  preguntó  Nezahualcoyotl. — Es,  contestó  el  ni- 
ño, un  hombrecillo  miserable,  que  quita  á  los  hombres  lo  que  Dios 
les  da  á  manos  llenas. — Insistió  el  rey  en  que  pasara  «los  límites, 
pues  nadie  lo  veía  ni  podía  llegar  á  noticia  del  monarca,  con  lo  cual 
exasperado  el  muchacho,  le  dijo  que  quien  tal  aconsejaba  debía  ser 
enemigo  de  sus  padres,  pues  solicitaba  cosa  que  pudiera  cortarle  la 
vida.  Al  día  siguiente,  Nezahualcoyotl  hizo  traer  al  niño  con  sus 
padres,  quienes  se  presentaron  tristes  pensando  iban  á  recibir  algún 
castigo;  el  rey  les  habló  benévolo  y  despidió  colmados  de  presentes, 
dando  gracias  al  muchacho  por  la  lección  recibida.  Dióse  entonces 
orden  de  que  todo  el  muodo  pudiera  penetrar  en  los  bosques  para 
aprovechar  leña  y  madera,  con  pena  de  la  vida  á  quien  derribara  un 
árbol.  (3) 

En  otra  ocasión,  estando  Nezahualcoyotl  á  un  mirador  de  su  pala- 
cio, se  puso  á  descansar  debajo  un  leñador  con  su  mujer;  al  dejar  so- 
bre el  suelo  la  pesada  carga,  alzó  los  ojos  y  mirando  la  magnificencia 
de  los  palacios,  exclamó: — El  dueño  de  toda  esta  máquina  estará  har- 
to y  repleto,  mientras  nosotros  estamos  cansados  y  muertos  de  ham- 

(1)  Duran,  cap.  XXVIII. — Tezozomoc,  cap.  treinta  y  ocho.  No  conato  la  oonquis 
ta  en  loa  Anales,  aunque  ai  en  la  matrícula  de  tributo»,  lám.  XLVII. 

(2)  Duran,  cap.  XXIX. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  oap.  46.  — Torquemada,  lib.  II,  cap,  LL 
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bre. — Calla,  interrumpió  la  mujer,  no  te  oiga  alguno  y  por  tus 
palabras  seas  castigado. — Oída  la  conversación,  Nezahualcoyotl  man- 
dó un  criado  llevase  al  leñador  y  á  su  mujer  á  la  sala  de  audiencia: 
ambos  llegaron  temblando.  ¿Qué  dijiste?  le  preguntó  el  rey,  dirae  la 
verdad. — El  leñador  la  dijo. — No  murmures  de  tu  señor  y  rey  na- 
tural, prosiguió  Nezahualcoyotl,  porque  las  paredes  oyen.  Te  parece 
quo  estoy  repleto  y  harto  al  ver  mis  palacios  y  poderío,  mas  no  ad- 
viertes el  trabajo  que^me  agobia  al^mantener  en  justicia  y  regir  un 
reino  tan  poderoso  como  éste.  Toma,  añadió  dándole  un  regalo  con- 
siderable, con  esto  vivirás  satisfecho  y  feliz,  mientras  yo  con  la  má- 
quina de  mis  palacios  paso  una  vida  llena  de  zozobra  y  aflicción.  (1) 
Otras  anécdotas  se  refieren  del  monarca  texcocano,  quién  dejó  me- 
moria entre  los  pueblos /leljValle  de  otro  Haroun  al  Raschid. 

I  acati  1467.  "Ocurrieron  los  chalca  ante  el  viejo  Motecuhzoma, 
quejándose  de  que  los  tlacochalca  habían  taladrado  su  templo,  y  en 
tal  virtud  suplicaban  que  por  mandato  se  les  precisase  á  repararlo. 
Motecuhzoma  mandó  hacerlo  así."  (2) 

Los  Códices  Telleriano- Remenee  y  Vaticano  presentan  un  suceso 
cuyos  pormenores  no  hemos  alcanzado.  El  intérprete  del  Telleriano 
dice:  "Año  de  una  caña  y  de  1467,  tuvieron  una  gran  batalla  los 
"mexicanos  y  los  tlaxcaltecas  éntrelos  términos  de  Texcuco  y  Tlax- 
"calla,  en  un  cerro  que  ellos  llaman  TliHuhquitepec,  que  quiere  de- 
"cir  Cerro  Negro."  Este  combate  fuéjreligioso,  según  el  pacto  de  la 
guerra  florida. 

Sin  duda  por  emulación,  Nezahualcoyotl  construyó  en  Texcoco 
un  gran  templo  á  Huitzilopochtli,  terminado  en  este  año.  En  la 
fiesta  del  estreno  compuso  nueva  canción  el  rey  poeta,  que  decía: 
"En  tal  año  como  éste  se  destruirá  este  templo  que  ahora  se*estre- 
"na.  ¿Quién  se  hallará  presente?  ¿Será  mi  hijo  ó  mi  nieto?  Entón- 
"ces  irá  á  diminución  la  tierra  y  se  acabarán  los  señores;  de  suerte 
"que  el  maguey  siendo  pequeño  y  sin  sazón,  será  talado;  los  árboles 
"siendo  pequeños  darán  malicia,  deleites  y  sensualidad,  estarán  en 
*(su  punto,  dándose  á  ellos  desde  su  tierna  edad  los  hombres  y  mu- 
"jeres,  y  unos  á  otros  se  robarán  las  haciondas.  Sucederán  cosas  pro- 
digiosas; las  aves  hablarán  y  en  este  tiempo  llegará  el  árbol  de 

(1)  Ixtülxoohitl,  Hist.  Chichina,  oap.  46. 

(2)  Axiales  de  Cuaohtitlan.  MS. 
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"la  luz  y  de  la  salad  y  sustento.  Para  librar  á  vuestros  h\jos  de  es 
"tos  vicios,  haced  que  desde  niños  se  den  á  la  virtud  y  trabajo.'9  (1) 

Para  perpetuar  su  memoria,  Motecuhzoma  hizo  reunir  4  los  can- 
teros y  entalladores  de  más  nota,  á  fin  de  que  labraran  su  retrato  y 
el  de  Tlacaelel  en  las  peñas  del  cerro  de  Chapultepec,  el  manda- 
to fué  prontamente  ejecutado,  quedando  las  figuras  á  contento  del 
emperador.  Cuando  fué  á  verlas,  dijo  al  Tlacaelel:  uLa  obra  me  ha 
"gustado  muy  mucho,  y  en  otros  tiempos  recien  venidos  los  mexi- 
canos á  estas  partes  mandaron  labrar  y  edificar  aklios  Quetzalcoatl, 
"que  se  fué  al  cielo,  y  dijo  cuando  se  iba  que  él  volvería  y  traería 
"á  nuestros  hermanos;  y  esta  figura  se  hizo  en  madera  y  con  el  tiem- 
"po  se  disminuyó  que  ya]  no  hay  memoria  de  ella,  y  hade  ser  ésta  re- 
covada por  ser  el  dios  que  todos  esperamos  que  se  fué  por  la  mar 
"del  cielo."  (2)  Siempre  las  reminiscencias  de  las  promesas  de  Q,ue- 
tsalcoatl. 


[1]  Jxtlüxoohitl,  Hist  Chiohim.  cap.  47.  MS. 

(2)  Tezozomoc,  cap.  cuarenta.  MS. — No  solo  Motecuhzoma  Ühuioamina  se  hizo 
retratar  en  Lis  rocas  de  Chapultepec,  sino  que  fué  costumbre  de  sos  sucesores.  Ga- 
ma dice  en  la  descripción  de  lasados  piedras»  §  151:— "Hasta  aquel  tiempo  (siglo 
XVIII)  y  muchos  años  después,  permanecieron  dos  hermosas  estatuas  de  grande 
magnitud,  curiosamente  grabadas  de  bajo  relieve  en  dos  durísimos  peñascos  del  ce- 
no de  Chapultepec,  una  mayor  que  otra:  la  que  miraba  á  la  parte  del  Norte  repre- 
sentaba al  rey  Axayaoatl,  y  la  otra  que¿miraba  á  la  ciudad  por  el  rumbo  del  Oriente, 
era  retrato  de  su  hijo  el  gran  emperador  Motecuhzoma.  La  primera  no  alcancé  yo  á 
ver;  pero  existía  aún  en  principio  de  este  siglo  (XVIII),  como  me  aseguraron  Tarias 
personas  que  la  vieron:  después  se  dio  orden  de  picarla,  y  así  borrada,  vi  la  pena 
donde  estuvo  esculpida,  cu  ando  veía  juntamente  la  segunda  que  permaneció  grabada 
con  gran  perfección,  hasta  los  años  de  1763  ó  754  en  que  también  se  mandó  bo- 
rrar."— De  estas  esculturas,  dice  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez:— "Era  una  alto  relie- 
▼e  esculpido  en  una  roca  de  Chapultepec,  que  da  vista  al  Oriente.  De  ella  sólo  exis- 
ten restos  enteramente  desfigurados,  tanto  de  la  figura  como  de  la  fecha.  De  esta, 
únicamente  se  percibe  con  claridad  el  carácter  Oe  acatl,  correspondiente  al  año  1467, 
trece  después  del  en  que  comenzó  la  grande  hambre.1'  Nosotros  hemos  visto  un  relie  - 
Ye  hacia  el  pie  del  cerro,  un  tanto  oculto  por  la  maleza  seca  del  invierno,  destrozado 
por  barrenos  de  pólvora;  buscamos  después  para  estudiarla,  sin  lograr  dar  con  ella. 

Lástima  grande  que  todas  estas  obras  de  nuestra  antigüedad  vayan  desapareciendo 
á  manos  de  es  tupidos  destructores.  En  los  días  inmediatos  á  la  conquista,  las  esta- 
tuas, piedras  conmemorativas  y  relieves,  abundaban  por  todas  partes.  De  esas  escul- 
turas muchas  fueron  despedazadas,  otras  puestas  en  los -cimientos  de  las  casas,  sien- 
do sabido  que  en  los  fundamentos  de  la  Catedral  se  colocaron  muohísímas;  algunas 
muy  grandes  fuoron  enterradas,  habiéndose  vuelto  á  recobre*  unas  cuanta»:  no  po- 
oas,  por  fin»  po  ufan  los  Yeoinos  en  las  esquinas  de¡  sus.  cáseo,  y  aquí  se  conservaran 
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En  Huaxtepec,  mandó  construir  Motecuhzoma  un  gran  huerto, 
con  un  espacioso  estanque;  para  que  fuera  cosa  nunca  vista,  hizo 
traer  las  plantas  más  extrañas  de  Cuetlaztla,  con  labradores  que  en-  , 
tendieran  en  su  cultivo  y  sus  familias,  á  quienes  dio  casas  y  hacien- 
da. Labráronse  las  figuras  de  los  cuatro  primeros  reyes  de  México, 
aumentando, para  el  embellecimiento  del  sitio  fuentes  y  corrientes 
de  agua,  todo  de  mucha  arte  y  valor.  (1) 

II  tecpatl  1468.  Las  pinturas  de  los  Códices  Telleriano-Remense 
y  Vaticano,  señalan  en  este  año  un  terremoto. 

III  calli  1469.  Murió  Motecuhzoma  Uhuicamina,  sentido  y  llo- 
rado por  sus  subditos.  "Ninguno  de  los  señores  que  tuvieron  los  me- 
jicanos, dice  el  intérprete  del  Códice  Telleriano,  antes  ni  después, 
!lse  pusieron  la  corona  como  el  dios  de  la  abundancia  la  tiene  y  el 
"señor  del  imperio,  sino  éste  Motecuhzoma  y  el  otro  que  halló  el  mac- 
aquea cuando  se  ganó  la  tierra:  era  señal  de  ser  grandes  señores."  (2) 


sin  1a  intervención  de  los  ignorantes.— "Había  entre  ellos,  dice  Torquemada,  lib. 
XVIII,  cap.  1,  grandes  escultores  de  cantería  que  labraba  cuanto  querían  en  piedra» 
con  guijarros  ó  pedernales  porque  carecían  de  hierro,  tan  primorosa  y  curiosamente 
como  nuestros  oficiales  con  escodas  y  picos  de  acero,  como  se  echa  hoy  día  de  ver 
en  algunas  figuras  de  sus  ídolos,  que  se  pusieron  por  esquinas,  sobre  el  cimiento  en 
algunas  casas  principales  en  esta  ciudad,  aunque  no  son  de  la  obra  curiosa  que  ha- 
cían; las  cuales  piedras  mando  picar  y  desfigurar  D.  García  de  Santa  María,  arzobis- 
po que  fué  de  este  arzobispado,  aunque  en  su  tiempo  era  ya  tan  tarde  esta  diligen- 
cia, que  los  indios  que  viven  no  sólo  no  las  estiman,  pero  ni  aun  advierten  ai  están  allí 
6  de  qué  hubiesen  servido."— £1  Sr.  arzobispo  D.  Fr.  García  de  Santa  María  Mendo- 
za rigió  la  sede  desde  1600,  faUeciendo  en  1606  — Las  palabras  de  arriba  había  es- 
crito Torquemada  en  el  lib.  XIII,  csp.  XXXIV,  aumentando: — "Pero  para  el  que» 
pudiere,  podrá  ver  dos  figuras  heohas  á  lo  antiguo,  en  el  bosque  de  Chapultepeo, 
jque  son  retratos  de  dos  reyes  mexicanos,  las  cuales  están  esculpidas  en  dos  piedras 
duras  nacidas  en  el  mismo  cerro,  la  nna  de  muy  crecida  estatura  y  la  otra  no  tanto; 
pero  tan  enriquecidas  de  labor  de  armas  y  plumajes  á  su  usanza»  que  parecen  más 
labradas  de  cera  que  de  la  materia  que  son,  tan  lisas  y  limpias,  que  no  parecen  he»* 
chas  á  mano." 

(1)  Duran,  cap.  XXXI. — Tezozomoo,  cap,  cuarenta.  MS. 

(2)  Colocan  el  reinado  de  este  monarca  de  1440  á  1469  los  Códices  de  Mendoza,  Te- 
lleriano-Remense y  Vaticano,  las  Relaciones  franciscanas,  Mendieta,  Duran,  Tor- 
quemada, Ac.— 1440  á  1438  la  Hist.  sincrónica  de  México  y  Tepechpan.— 1438-  -1471 
el  Anáglifo  Aubin.— 1449— 1477,  Acosta,  Herrera,  Enrioo  Martínez.— 1451— 1479, 
GemelU  Careri.— 19  de  Agosto  1440  á  3  de  Noviembre  1468,  Siguen»  y  Góngoray 
Betanodurt— 1480— 1464,  Clavigero,  Ac. 

Respecto  de  la  sucesión  de  este  rey,  Torquemada,  lib.  Ií,  oap,  LIV,  dice  que  tenía 
un  hijo  llamado  Yquehuaoatrin,  al  cual  exoluyó*  del  trono  porque  reinasen  Tizos, 
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Huehue  Motecuhzoma  Ilhuicamina,  es,  sin  disputa,  el  más  gran- 
de de  los  reyes  méxica.  Comenzaron  sos  servicios  cuando  la  tribu 
era  esclava;  ayudó  eficazmente  á  hacerla  libre;  durante  el  reinado  de 
Itzcoatl  llevó  por  todo  el  Talle  las  armas  triunfantes  de  su  pueblo, 
y  subido  al  trono  aún  supo  ensanchar  los  límites  de  su  herencia,  de- 
jando al  morir  un  imperio,  extenso,  poderoso  y  floreciente.  Ponien- 
do la  vista  sobre  el  mapa,  las  conquistas  de  este  emperador  se  dila- 
taron al  Norte  por  gran  parte  del  actual  Estado  de  Hidalgo,  hasta 

Axayaoatl  y  Ahuitzotl,  hijos  de  Tezozomoo,  señalando  como  más  digno  á  Axayaoatl. 
Clavigero,  tom,  I,  pág.  222,  da  por  progenitores  á  estos  reyes  á  Tezozomootli,  hijo 
de  Acamapictli,  y  por  consecuencia  hermano  de  Huitzilihuitl,  Chimalpopoca  é  Itz- 
coatzin,  y  á  Matlalatzin,  hija  de  Itzcoatl.  Duran,  cap.  XXXII,  hace  á  Axayacatl  hijo 
de  Moteouhzoma.  Ixtlilxoohitl,  Hist.  Ohiohim.  cap.  46,  asegura  que  era  Axayaoatl 
hijo  de  Tezozomoc,  hijo  de  Itzcoatl  y  de  AtoCOztli,  hija  legítima  del  difunto  Mote- 
cuhzomatzin,  que  no  tuvo  otro  legítimo.  Acosta,  hist.  nat.  y  moral,  lib.  VII,  cap. 
XVlI,  coloca  como  sucesor  de  Motecuhzoma  á  su  hijo  Tízoc,  anteponiendo  éste  á 
Axayaoatl;  le  siguen,  Antonio  de  Herrera,  déo.  III,  lib.  II,  cap.  XIII;  Enrico  Mar- 
tínez, Repertorio,  y  Gemelli  Cereri.  Motolinia,  en  Icazbalceta,  tom.  I,  pág.  6,  "Muer- 
do el  viejo  Moteuozoma  sin  hijo  varón,  sucedióle  una  hija  legítima,  cuyo  marido 
"fué  un  pariente  suyo  muy  cercano,  de  quien  sucedió  y  fué  hijo  Motecuzomatzin, 
"el  cual  reinaba  en  el  tiempo  que  los  españoles  vinieron  á  esta  tierra  do  Anáhuac." 
— Chfcnalpain:  "A  Moteuhzoma  le  sucedió  en  el  reino  una  hija  suya  llamada  Atotox- 
"tH,  que  no  había  heredero  más  cercano,  la  cual  casó  con  un  pariente  llamado  Tezo- 
"zomoctli,  hijo  de  Itzcohuatl,  y  parid  de  él  muchos  hijos,  de  los  cuales  fueron  reyes 
"de  México  tres,  uno  tras  otro,  como  habían  sido  los  hijos  de  Acamapich. "--Go- 
mara:— "Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una  su  hija,  ca  no  había 
"otro  heredero  más  cercano;  la  cual  casó  con  un  su  pariente,  y  parid  del  muchos 
"hijos,  de  los  cuales  fueron  reyes  de  México  tres,  uno  tras  otro,  como  habían  sido 
"los  hijos  de  Acamapich." — M encueta,  Hist.  celes,  lib.  II,  cap.  XXXV,  •  'Muerto 
"Moteozuma  el  viejo,  sin  hijos  varones,  heredo  el  reino  una  su  hija  que  estaba  caza- 
"da  con  un  muy  cercano  pariente  suyo,  llamado  Tezozomotif,  y  de  él  hubo  tres  hi- 
"jds,  el  primero  llamado  Axayaeatei*,  padre  de  Moteczoma  el  mozo.  El  segundo 
"Tizocioatzin.  £1  tercero,  Ahuitzotzin,  que  todos  tres  reinaron  sucesivamente  uno 
"tras  otro."— Betancourt,  Teatro  Mex.  2  p.  t.  1,  cap.  XVI,  da  el  original  de  donde 
Clavigero  tomó  su  genealogía. — Las  relaciones  franciscanas  MSS.-,  que  á*  la  vista  te- 
nemos, son  sin  duda  origen-  y  fundamento  de  la  noticia  adoptada  por  los  autores. 
Según  ellas,  muerto  Motecuhaoma  sm  hijos  legítimos,  lo  hereda  una  hija  suya  lla- 
mada Atotoztli,  la  cual  no  se  pone  en  el  catálogo  de  los  reyes  porque  era;  mujer,  "é 
que  no  hacen  número  d  quenta  sino  ó>  los  varones  legítimos  herederos."  Atotoztli 
cásd  con  Tezozomoohtti,  hijo  de  Itzcoatl,  y  tuvo  varios  hijos,  ontre  ellos  Axayaoatl, 
Haoo  y  Ahuitzotl,  quienes  sucesi variante  reinarojí  en  México.  Esto  genealogía  adop- 
tamos como  más  auténtica.— Atotoztli  reind  de  ocho  á  nueve  años,  cuyo  tiempo  se 
cuenta  en  el  reinado  de  Motecuhzoma.— Esto  no  admitimos  por  sor  contrario  á  todos 
los  fundamentos  históricos;  lo  cierto  es,  que  Atotoztli  mientras  vivid,  gozo  de  hono- 
i*  resta. 


, 
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quedar  la  frontera  junto  á  las  tribus  bárbaras  y  el  señorío  de  Mez- 
titlan:  tenía  al  E.  >1  reino  de  Acolhuacan,  dentro  del  cual  había 
pueblos  qne  4  México  pagaban  tributo:  si  al  SE.,  se  ostentaban  li- 
bres Tlaxcalla,  Huexotzinco  y  Cholollan,  no  k>  debían  á  sus  fuerzas, 
sino  al  célebre  pacto  de  la  guerra  sagrada.  Iban  los  dominios  hasta 
las  costas  del  Golfo,  abarcando  una  gran  superficie  de  los  Estados 
de  Puebla  y  Veracruz;  comprendían  una  fracción  de  la  Mixteca  en 
el  Estado  de  Oaxaca,  y  pertenecían  al  Sur  las  provincias  de  los  tía- 
huica  y  de  los  cohuixca,  es  decir,  el  Estado  de  Morelos  y  una  parte 
de  Guerrero:  al  Oeste  penetraba  en  las  montañas  que  al  Valle  cir- 
cundan, mas  no  pasaba  adelante,  supuesto  que  los  matlatzinca  se 
mantenían  independientes. 

Motecuhzoma  era  esencialmente  religioso.  Reparó  é  hizo  de  nue- 
vo el  templo  de  Huitzilopochtli;  construyó  teocalli  á  muchas  otras 
divinidades,  aumentó  el  número  de  los  sacerdotes,  inventó  ritos  y 
sacrificios  antes  de  él  desconocidos,  introdujo  un  aparato  inusitado 
en  el  culto,  lo  estableció  en  los  países  conquistados;  propagó  con  re* 
pugnante  lujo  la  victima  humana  y  por  su  influjo  se  hizo  público-en 
Acolhuacan  aun  repugnándolo  el  rey  filósofo.  Aparece  que  por  ins- 
tinto se  proponía  fundar  la  unidad  civil  y  religiosa,  dando  los  mia- 
mos dioses  y  un  solo  señor  á  todos  los  pueblos:  en  su  lógica  inflexible 
reunió  én  una  sola  persona  al  rey  y  al  pontífice,  dando  una  sola  ca- 
beza á  la  religión  y  al  estado.  Bajo  este  punto  de  vista,  el  empera- 
dor era  dueño  de  la  tierra,  de  la  hacienda,  de  la  vida  y  de  la  honra 
de  sus  subditos;  más  era,  porque  era  el  representante  de  Jos  dioses, 
un  dios  á  quien  se  debía  respeto,  amor,  adoración.  Nació  de  aquí  el 
más  espantoso  de  los  despotismos,  igual  si  no  superior  al  sufrido  por 
los  antiguos  pueblos  orientales:  los  sufrimientos  y  las  lágrimas  de 
los  subditos  nada  valían  ante  el  capricho  ó  el  antojo  del  soberano. 

Fiado  el  progreso  nacional  á  la  guerra,  y  santificada  ésta  por  lá 
religión,  en  la  guerra  se  tomaban  los  despojos  para  enriquecer  á  los 
soldados,  y  las  víctimas  apetecidas  por  los  dioses;  resultaba  no  ha- 
ber nada  de  grande  ni  de  preciso,  fuera  de  la  milicia  y  del  sacerdo- 
cio; guerreros  y  sacerdotes  absorbían  los  puestos  del  Estado  y  los 
honores,  agotaban  las  rentas  públicas.  La  gente  menuda  trabajaba 
y  sufría,  contribuía  con  el  tributo  impuesto  sin  consultar  sus  fuer- 
zas, sin  tener  más  derecho  que  trabajar  para  sus  amos,  recibiendo 
en  recompensa  la  vida,  con  un  pedazo  de  pan  para  no  desfallece?  *» 
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el  trabajo.  Por  fortuna  no  había  castas,  ni  la  esclavitud  era  perpe- 
tua; por  el  valor  y  la  virtud,  las  clases  bajas  podían  sublimarse  y 
salir  de  la  abyección. 

Motecuhzoma  formó  un  código  para  reprimir  los  crímenes;  pero 
también  introdujo  la  distinción  de  categorías,  y  la  ley  era  blanda  al 
noble,  rigorosa  con  el  pechero.  Formuló  un  ceremonial  para  la  cor- 
te, el  traje,  las  comidas  y  las  audiencias  del  rey;  dio  disposiciones 
suntuarias,  arreglando  los  vestidos,  la  calidad  de  las  telas,  los  colo- 
res y  clases  de  los  adornos;  tocan  las  prescripciones  hasta  los  ali- 
mentos: todo  con  objeto  de  realzar  el  carácter  divino  del  soberano, 
los  privilegios  de  los  nobles,  la  mísera  condición  de  los  plebeyos. 

La  ciudad  creció  embelleciéndose.  La  enriquecían  los  productos 
de  los  pueblos  vencidos,  recibiendo  desde  el  oro,  la  plata,  las  joyas, 
los  exquisitos  plumajes,  hasta  las  frutas  y  las  flores,  y  por  alarde  de 
poderío  peces  de  los  rios  y  del  mar,  bestias  bravas  y  las  alimañas 
más  feas  y  ponzoñosas.  La  isla  fangosa  en  que  se  albergaban  desnu- 
dos y  hambrientos  colonos,  se  había  trasformado  en  opulenta  me- 
trópoli: semejante  maravilla  se  había  obrado  por  la  constancia  y  el 
valor  de  una  familia,  persiguiendo  sin  tregua  una  idea  fija  por  la  fé, 
única  que  sabe  hacer  los  milagros  de  los  humanos. 

Motecuhzoma  Ilhuicamina  murió  á  los  71  años  de  edad  y  29  de 
reinado.  Yaliente  hasta  la  temeridad,  supersticioso,  cruel  y  desapia- 
dado en  sus  invenciones  religiosas,  enemigo  de  la  embriaguez  y  de 
la  holgazanería,  sobrio,  político  profundo,  sagaz  administrador,  con 
las  prendas  de  un  déspota  benigno,  se  hizo  amar  de  sus  subditos, 
temer  de  los  extraños,  respetar  de  sus  aliados. 
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CAPITULO  V. 


AXAYACATL. — NEZAHtJALCOYOTL. — NezAHUALPILLL 

Elección  de  AxayacatL — Invasión  de  Tehuantcpec.— Muerte  de  NetahualcoyotL Su 

elogio. —Elección  de  NezahualpüU. — Templos  de  Cohuatlan  y  de  Cohuaxolotl— Con- 
juración de  los  tlateiolca.— Agüeros.— Querrá  entre  méxica  y  UaUlolca.— Muerte 
de  Moquihuix  y  fin  de  la  monarquía  de  Tlatelolco. — Castigo  de  los  rebeldes.— Xihui- 
temoc. — Muere  TotoquihuaUin  de  Tlacopan,  le  sucede  CMmalpopoca.—El  Teo- 
cvauhxicalli.  —  Cfuerraoontra  losmatlaUdnca. — Terremoto — Sucesos  diversos. — Que- 
rrá contra  Xiquipüco — Acción  de  TUlcueUpaUn.—  Muerte  del  jefe  mallatsinca.— 
Piedra  del  sol. — Querrá  contra  Michhuacan.  —Sangrienta  derrota  de  los  méxica, — 
Querrá  contra  TUMuhqwUepee. — Estreno  de  la  piedra  del  sol— Muerte  de  Axaya- 
catL— Exequias  de  un  emperador  méxica. 

mcalli  1469.  Terminadas  las  exequias  de  Motecuhzoma  Ilhui- 
camina,  el  pueblo  nombró  para  sucederle  al  Cihuacoatl  6 
Tlacaelel,  capitán  ameritado,  consejero  de  los  anteriores  monarcas; 
pero  rehusó  resueltamente  el  cargo,  por  ser  muy  anciano  7  sin  fuer- 
zas para  gobernar.  El  Cihualcoatl  entonces,  en  unión  de  los  reyes 
aliados  Nezahualooyotl  y  Totoquihuatzin,  pusieron  los  ojos  en  Axa- 
yacatl,  joven  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  de  edad:  agradó  el  nom- 
bramiento á  los  nobles  y  al  pueblo,-  quienes  lo  ratificaron  dando  la 
obediencia  al  nuevo  soberano,  en  señal  de  lo  cual  le  hicieron  ricos 
presentes.  Dada  la  noticia  á  los  señores  sometidos,  vinieron  al  íeco- 
nocimiento  trayendo  cada  uno  cuantioso  regalo,  con  las  demostra- 
ciones requeridas  de  sumisión.  Hubo  grandes  fiestas,  acción  de  gra- 
cia á  los  dioses,  de  manera  tan  espléndida;  cual  nunca  antes  fuera 
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vista.  (1)  Atotogtli,  bija  de  Motecubsoma,  casó  con  Tezoxomoctb, 
bijadje  Itzcoatl;  de  este  matrimonio,  entre  varioa  hijos;  nacieron  Ti* 
zoc,  Ax^raoatl  y  Ahuitzotl,  los  tres  emperadores  de  México;  no  obs- 
taute  ser  Tisoo  el  primogénito,  por  consejo  de  Motepuhzoma  fué 
preferido  Axaypcatl,  asi  por  su»  prendas  guerreras,  como  por  estar 
desempeñando  el  cargo  de  Tlacoohcalcatl  en  el  ejército,  dignidad 
que  por  su  elevación  recayó  entonces  en  Tieoc. 

En  este  reinado  quedé  establecido,  que  una  vez  electo  el  rey,  no. 
ss  hiciera  la  ceremonia  de  la  coronación,  sin  que  él  en  persona  salie- 
ra á  campa&a,  á  traer  los  prisioneros  que  hablan  de  ser  Sacrificados 
en  la  festividad.  Se  escogió  entonces  la  remota  provincia  de  Tecuán- 
tepec  (Tehuantepec,)  contra  la  cual  salió  poderoso  ejército  de  los 
méxica  unido  al  de  los  reyes  aliados.  Axayacatl  se  portó  valerosa- 
mente  en  la  batalla,  desbarató  y  venció  por  completo  á  .sus  contra- 
rios, .tomó  y  asoló  la  ciudad  de  Tepnantepec,  extendió  sus  escursioi» 
Bes  hítete  Coatoloo  (Huatulco,)  tomaudo  á  México  cargado  de  des* 
pojos,  y  con. gran  número  de  cautivos.  Para  goaar  de  la*  victimas 
de  la  guerra  sagrada,  los  aliados  fueron  contra  Huexotzinco  y  Atlix- 
eo,  reiovnandp  coa  buen  acopio  del  manjar  apetecido  por  Huitzilo- 
pochtli.  Eotónces  tuvo  lugar  la  fiesta  de  la  coronación,  ante  inmeiir 
so  concursó  de  propios  y  estratos,  pereciendo  en  la  are  dA  dios  to- 
dos loe  prisfoneipe.  •  (2)    , 

Site  mismo  alto,  hubo  un  fperte  tertemoto  en  la  porte. róntafio* 
ea  de  Xocbitefwc,  costa  de  Auahqao,  el  cual  tomaren  loe  natuialee. 
cemo  presagio  de  éer  oooquistados  por  los  méxica*  (3) 

TI  ¿topad  1472..  Pasaron  doe.años  sin  aoontecimieoto  notable* 
En  el  presente,  sintiéndose  Neoqhaaktfjotl  herido  de  le  enferme* 
dad  de  la  muerte,  uqa  n^afiana  llamó  4  m  hijo  NéaahswdpilU,  de 
edad  entonces  de  popo  máade  «ieie  años;  le  vistió  Jas  insignias  rea- 
les, y  tomándole  fwr  la  piano  le  presepio  en  tasaW  deaudiencia,  qv 
donáe  eetaboft  tongtegadog'liif  emt^addree  jie  Méroaiy  Hlaoopuv 
los  Acblet  •«taHmá^IqbeiJth^^ 
y  TlacahuebueUlo,  los  ínayoret  dé  iusinjoeikgttinióe,  presiden 

(1)  Duran,  tap.  XXXIL— TtMeomoo,  cap.  ooswnta— IrttüaochHl,  Hlit.  CM- 
sbim,  cap.  4e*~7faqufttiad%'lib»  B,  Sap.ltW  ir 

<*)  Toqumads,  lib,  II, ea£  fcVUL         »  .  "^  •  . 
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tes  de  los  consejos  nales.  En  un  patético  discurso,  hizo  presente  á 
la  asamblea  su  pasada  historia,  recordando  la  muerte  de  su  padre 
Ixtlilxochitl,  la  pérdida  dejsu  trono  coalas  dificultades  que  para  re- 
cobrarle tuvo;  dirigiéndose  en  seguida  á  sus  subditos,  les  dijo:  que 
para  evitar  la  repetición  de  aquellas  desdicha*,  les  podía  tuviesen 
paz  y  concordia,  y  á,  los  principes  encargaba,  bajo  pena  de  muerte, 
obedeciesen  á  aquel  niño  tomo  rey  y  señor.  Volviéndose  luego  al 
infanta  Acapioltzin,  le  dijo;— uDe  hoy  en  adelante  harás  el  oficio  .de 
"padre  que  yq  tuve  con  el  príncipe  tu  señor,  á  quien  doctrinarás  pa- 
rral que  vivk  siempre  como  debe,  >y  debajo  de  tu  consejo  gobierne,  el 
"imperio,  hasta  que  por  el  mismo  pueda  regir  y  gobernar."  (1)  Des* 
pedida  la  concurrencia,  él  se  encerré  en  su  palacio,  encargando  se 
tuviera  su  muerte  oeulta,  á  fin  de  evitar  la  insurrección  de  los  pue- 
blos sometidos,  ya  que  mi  tyrazo  faltaba  y  él  estado,  quedaba  regi- 
do por  un. niño;  poco  después  falleció  á  !o*  72.  años  de  edad,  y  41 
de  reinado^  contados  desde  la  jura: solemne.-  (2)  No  obstante  la 
prevención-,.  lar  .exequias,  fueron  Celebradas  con  gran  pompa  á  la 
usanza  méxioatl,.  si  bien  quedé  acreditada. entre  el  vulgo  la  creen*-, 
cia,  de  haber  sido  el  gran>rey  arrebatado  á  los  cielos,  paraár  á  mo- 
ran en  compañía  die. sus  mayores. 

Nezshualcoyotl,  es  la  figura  más  (pande  y  amorosa  de  nuestra 
historia  antigua.  Tejer  su  cumplido  elogio,  sería  repasar  los  hefchoe 
de  i  su  vida.  Anejado  del  trono  de  su  padre^  perseguido  sin  tregua 
potara*  enemigos,  tuvo  sagacidad  y  presencia  de  ármmo>  para  salir 
ileso  de  todos  lo*  peligrts,  burlaqdo  la  a»t\¡w¿adelofl  viyo*  opnnf«, 
ittexperbncAajde  manoebo.  £on  suma  diligencia  y  valor  focpnfcraajta- 
bls:reunió  ios  elementos  dispertes  ^ua  én  la  ..adversidad  le  qteda* 
vb, )ik^bguüx6^  de  taLfiíanera  loé  condujo,  que , le  llevante  á  reS 
catatar la  aorona,  y  tañar  fie  stts  eontrarioa  cumplida  venganza.  Ya 
rey,  réconijuistó  sus  doínioioiy  les  .epsáacbé  pot  Jaf  dnuiut  los-,  en* 
qurifcfrotfti  maradiilneiperlá  *jia  del  progreso^  Qompwo . w  tí&igfl 
(Uile^tf^ás^asAa^^^  f  ptwta 

adihtaif^rqaMmitlt  Justicia;  afcrü  eacuela&iy  acarralas  ipam  diftu** 
dir  el  saber  en  todos  sus  ramos;  protegió  las  ciencias  y  las  artes 


(1)  Utlüxochitl,  Hlst.  Chichim.  cap. /«.^Toijnaüía^ tfk, -fk,  ttp^&V^.  r   •:.; J  y 

(2)  Fijamos  la  muerte  de  Nezahualooyotl,  por.fcá  |4»*qt4fl  fié  Jdr  GótipmTéb- 
riano  JEtemense  7  Vaticano,  7  U  Hist.  OhiohiiUitfiL  4fe  ,1 '  . '    .a.1  ..  .  ¿     * 
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numerando  generosamente  maestros  y  pedagogos.  Construyó  mag- 
níficos palacios,  vastos  jardines,  multitud  de  obras  de  utilidad  pú- 
blica, procuró  el  bienestar  de  los  subditos  hoúrando  la  agricultura, 
concediendo  recompensas  4  las  virtudes  y  al  trabajo.  Justiciero  y 
clemente,  compasivo  eon  los  menesterosos,  generoso,  inteligente; 
guerrero  intrépido,  filósofo,  poeta,  ingeniero,  legislador,  padre  de  su 
pueblo,  llenó  con  su  fama  el  mundo  de  Anáhuac,  dejando  á  la  pos* 
teridad  una  memoria  hermosa,  un  tipo  digno  de  imitación. 

Hiperbólicos  parecerán  estos  elogios,  apasionadas  las  alabanzas, 
supuesto  que,  según  el  vulgo,  se  trata  de  un  rey  bárbaro*  Na  en 
justa  la  observación.  Trasladada  la  figura  á  nuestros  tiempos,  sal- 
dría de  la  tabla  común;  gigante  fué  para  su  siglo  entre  los  pueblos 
semicivilizados  que  le  rodeaban.  Ingenió  portentoso  tenía  quien  no 
se  dejó  arrastrar  por  la  guerra  desenfrenada  puesta  en  prática  por 
sus  aliados/ni  por  los  misterios  sangrientos  y  tenebrosos  del  culto 
nacional;  grande,  muy  grande  era  quien  se  dedicó  á  sacar  todo  pro- 
vecho de  los  beneficios  de  la  paz,  logrando  que  Texcoco  fuera  con- 
siderada como  la  Atenas  de  Anáhuac,  mientras  México  infundía  el 
terror  de  la  orgullosa  Roma*  Tenía  graves  defectos,  mas  no  fueron 
tan  salientes  ni  repugnantes,  como  los  de  alguien  dé  los  hombres 
distinguidos  de  la  antigüedad.  Pueden  formularse  "dos  principales 
capítulos  de  acusación;  su  desordenado  deseo  de  mujeres,  y  los  cuan- 
tiosos tributos  arrancados  á  sus  exhaustos  subditos.  (1)  Lo  prime- 
ro le  condujo  al  crimen  por  la  posesión  de  Azcalxochitl,  le  precipitó 
en  una  poligamia  crapulosa,  dejando  cotilo  testimonio  de  su  apetito 
sesenta  hijos  varones  y  ciricuenlia  y  siete  hijas.  En  cuanto  á  lo  se- 
gundo, su*  gaátos  eran  excesivos;  pero  si  estad  rentas  se  empleaban 
en  ¿osas' de  lujo -y  de  recreó,  la  mayor  {parte  estaban  destinadas  á 
sostener  las  instituciones  civilizadoras  en  provecho  [público.  (2) 


(1)  Torcmemada  afirma.  ltt>.  IL  otfe.LJULaaeíaiNfclodellibmiefcril^ 
autorizado  por  D.  Antonio  Pimentel,  consumía  NegajUpafeqrotl.foft fajayagpj, ,  n^#» 
4.900,800  fanegas  da  maíz,  2.744,000  de  cacao;  de  siete  á  ocho  mil  pavos,  sin  infi- 
nidad de  ▼encades,  axmeJo^Kebr^  tioítoiricésy  otros  animales;  8.200  fanegas  de 
«ftiUi ¿r  ¿«flaafl; ¡m de  <friU*opiin  l.«oq  panas  de  sal;  «Ua,  Mj*l,  legumbres,  ant- 
multitud  de  otros  artículos.  Certifícalo  Torquemada,  indicando  al  lector  no  ser  exa 
geracion,  sp*o  ¿a,  lardad  fundada  en  documento»-,  .  •   i  .  •      *»  : 

(2)  Torquemada,  lib.  II,  capa.  LII,  Lili,  y  LVH.*-t**lüi*cMtl,  HiJ.  Chichim. 
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Hachos  héroes  del  Antiguo  Mundo,  quisieran  para  sí  las 
desdeñadas  del  rey  bárbaro. 

Aunque  admitido  Nezahualpilli  por  señor,  luego  que  murió  Ne~ 
zabualcoyot],  los  hermanos  Ychantlatoatzin,  Xochiquetzaltzin  y  Tle- 
cahuehuetzin,  comenzaron  á  alborotarse  por  ver  si  alguno  de  ello*- 
se  apoderaba  del  trono.  Siguiérase  indefectiblemente  la  guerra  ci- 
vil, si  Axayacatl  y  Totoquihuatzin,  como  colegas  del  rey  niño,  no 
lo  hubieran  prevenido.  Tomándole  bajo  su  amparo  le  llevaron  á 
Tenochtitlan,  juntamente  con  los  principes  y  los  nobles  aculhua;.. 
aquí  se  repitió  la  ceremonia  de  la  elección,  y  revistiendo  á  Neza- 
hualpilli con  las  insignias  reales,  coronáronle  con  aplauso  general. 
Varios  dias  permaneció  en  México,  después  de  los  cuales  vino  á» 
Texcoco  acompañado  de  Axayacatl,  quien  para  prevenir  toda, inten- 
tona, moraba  por  temporadas  cerca  de  bu  protegido.  (1) 

"En  6  tecpatl  murió  el  señor  de  Texcoco,  el  gran  Nezahualco- 
"yotl,  y  le  sucedió  inmediatamente  su  hijo  Nezahualpiltzintli,  y  en 
"este  tiempo  tomó  el  mando  de  Teopancalcan  el  caballero  Cuappo- 
toiqui."  (2) 

ilAñp  de  seis  navajasy  de  1472,  empezaron  á  entrar  de  guerra, 
"los  mexicanos  en  el  Valle  de  Matalcingo,  (Matlaltzinco)  lo  cual  fué* 
"la  primera  entrada  en  Tolocan."  Así  lo  dice  el  intérprete  del  Có- 
dice Telleriano;  debe  ser  esta¿una  primera  incursión  desgraciada  en 
el  país  de  los  matlaUzinca,  de  que  no  dan  pormenores  nuestros  cro- 
nistas. 

'  VII  calli  L473.  Axayacatl,  siguiendo  la  costumbre  de  su  antece- 
sor, hizo  construir  en  México  el  templo  llamado  Cohuatlan,  Las  pin» 
turas  de  los  Códices  Telleriapo-Bemense  y  Vaticano  contienen  la» 
noticia,  dando  los  pormenores  de  haber  sido  encargados  de  la  fabri- 
cación del  teocalli,  Aatzin,  señor  de  Coyohuacap,  Xilomatzin,  dp 
Culhuacan,  y  Chimalpopoca,  de  Tetepanco.  Por  emular  á  sus  veci- 
nos, Moquihuix  hizo  construir  en  Tlatelolco  el  templo  denominado* 
Cohuaxolotl.  siendo  esto  la  cansa  determinante  del  rompimiento  en- 
tro méxiea  y  tlateloka.  (3)] 

La  enemistad  entre  ambas  ciudades  era  muy  antigua,  Cuaobtlfir- 
toa  pereció  victima  de  ella,  sin  q«*  por  esto  quedaran  aplaoadoa  lo* 

(1)  Ixtlüxechiü,  Hist.  Chichina,  c*p.  60,— Tengiiefeíadftj  Hb.  ÍL  Mp.  LOL 

(2)  A*»l<*  de  Coáofetülin,  ME 

(8)  Toiquemada,  Ub-  II,  cap.  LV.  .v»       *  .  v  • 
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immoi.  Mientras  vivió  Motecuhzoma,  el  rey  Moquihuix  permaneció 
tranquilo;  mas  sabido  al  trono  Axayacatl,  sin  embargo  de  estar  ca- 
tado con  hermana  de  éste,  creyéndole  débil  por  joven,  volvió  á  los 
Antiguos  pensamientos  de  los  reyes  de  su  raza.  Tlatelolco  nada  ha- 
bía sabido  hacer  de  provecho;  celosa  de  Tenochtitlan  desde  el  tiem- 
po de  la  fundación  de  las  ciudades,  envidiaba  el  poderío  de  sus  ve- 
cinos, alimentando  la  loca  esperanza  de  que  si  algún  dia  lograba 
apoderarse  de  México,  y  daba  muerte  á  su  rey,  de  un  solo  golpe  y 
sin  trabajo  se  haría  dueña  y  señora  de  Anáhuac.  Moquihuix  medi- 
taba hacía  tiempo  aquella  empresa,  acechando  la  ocasión  de  hacer- 
la adoptar  por  su  pueblo.  Las  primeras  rencillas  trajeron  la  cons- 
trucción de  los  teocali  i,  dando  motivo  á  una  buena  oportunidad. 
Unas  jóvenes,  hijas  de  señores  de  Tlatelolco,  vinieron  al  mercado 
de  Tenochtitlan;  al  tornar  á  su  ciudad  fueron  encontradas  por  unos 
jóvenes  libertinos,  entablaron  conversación,  se  dijeron  chanzas,  y 
ellos  acabaron  por  proponerles  su  compañía;  aceptada,  al  llegar  á 
paraje  propicio  las  violentaron  y  despideron  con  burla.  De  vuelta  de 
¡aquella  vergonzosa  hazaña,  los  jóvenes  quebraron  el  caño  del  agua 
que  iba  d  Tlatelolco.  De  esta  afrenta,  con  el  recuerdo  de  las  pasa- 
das lujurias  y  del  desprecio  que  afectaban  tener  las  mujeres  tenoch- 
ca  por  las  tlatelolca,  tomó  motivo  Moquihuix  para  revivir  el  odio  de 
«us  subditos,  y  ayudado  por  su  consejero  Teconal,  enconado  enemigo 
de  los  méxica,  consiguió  que  los  nobles  se  decidieran  por  la  guerra. 
La  ejecución  de  la  empresa  se  fiaba  al  disimulo,  su  logro  estriba- 
ba en  la  traición.  Moquihuix  envió  embajadores  á  Tlaxcalla,  Cho- 
lollan  y  Huexotzinco,  pidiéndoles  auxilio;  los  tres  señoríos  lo  nega- 
ron. Miéntraá  recibía  la  respuesta,  alistó  á  todos  los  hombres  útiles 
de  la  ciudad,  de  veinte  años  arriba,  haciéndoles  adestrar  en  ejerci- 
cios guerreros,  acopiando  disimuladamente  cuantos  pertrechos  creía 
conducentes  á  su  objeto.  (1)  Mandó  nuevos  emisarios  á  los  señores 
del  Valle,  logrando  con  dádivas  y  presentes  le  ofrecieran  ayuda,  Xi- 
lotepec,  Tultitlan,  Tenayocan,  Mexicatzinco,  Chalco  y  los  pueblos- 
de  los  lagos  australes,  y  ademas  Culhuacan.  Cuando  con  esto  creyó 
madura  la  conjuración,  Moquihuix  reunió  á  los  sacerdotes  y  á  los 
nobles,  con  intento  de  santificar  la  empresa  por  medio  de  la  religión. 
El  tlamacazque  Poyahuitl  lavó  la  piedra  de  los  sacrificios,  con  aque- 

(1)  Duran,  cap,  XXXI 1L — Tazozomoc,  cap.  cuarenta  y  do?. 
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lias  lavazas  coloradas  por  la  sangre  de  la»  víctimas,  compuso  la  be* 
bida  mística  llamada  itzpactli,  la  cual  fué  repartida  entre  los  asis- 
tentes, oomepaando  por  el  f  ey:  era  una  especie  de  juramento  que 
infundió  en  el  ánimo  de  loe  conjurados  esforzado  valoró  irrevocable 
determinación.  Fijóse  para  de  ahí  á  ochenta  días  él  rompimiento  de 
la  guerra,  dejando  pasar  los  dias  aciagos  intermedios.  (1) 

Cierran  los  ojos  los  niños,  y  como  nada  ven,  piensan  que  de  nadie 
*on  vistos;  esta  es  su  manera  de  ocultarse.  Moquihuix  creía  bien 
guardado  un  secreto  confiado  á  tanto  número  de  personas,  sin  adver- 
tir había  delatores;  Axayacatl  estaba  bien  informado,  sus  espías  ob- 
servaban los  pasos  de  los  tlatelolca.  Por  otra  parte,  Moquihuix,  de 
malas  costumbres,  daba  repetidos  celos  á  su  esposa,  quien  se  los  co- 
braba con  aspereza,  de  lo  cual  resultaba  que  la  maltratara  de  conti- 
nuo. Advertida  la  mujer  por  un  presagio,  en  que  oyó  salir  una  voz 
de  su  cuerpo,  preguntó  á  Moquihuix  si  era  cierta  la  conjuración;  res- 
pondióle él  ser  verdad,  y  como  ella  quisiera  persuadirle  abandonara 
semejante  intento,  no  pudiendo  lograrlo,  huyó  del  lado  de  Moqui- 
huix, refugiándose  en  Tenochtitlan  con  sus  cuatro  hijos:  poi-  este 
medio  recibió  Axayacatl  pormenores  completos  de  la  trama.  Pocos 
dias  después  acaeció  otro  presagio.  Estaba  sentado  junto  al  fuego 
un  viejo  y  á  sus  pies  echado  un  perrillo;  en  una  olla  puesta  á  la 
lumbre  hervían  con  lúgubre  rumor  unos  atzitzicuilotl,  (2)  guisados 
con  chilli  y  tomates.  De  improviso  habló  el  perrito  diciendo: — "Mi- 
ra si  los  pájaros  están  en  la  olla  porque  se  volaron,  volvieron,  y  es- 
tán en  gran  plática  y  ruido.  ¿No  te  parece  ser  esto  un  presagio?" — 
"¡Qué  me  vienes  con  presagios!  exclamó  el  viejo,  perro  eres  ¿y  me 
hablas?'*  Y  cogiendo  un  palo  le  dio  un  garrotazo  en'  la  cabeza  y  lo 
mató.  Un  huexolotl  (huajolote,  pavo)  que  andaba  haciendo  la  rueda 
por  el  patio,  dijo  entonces: — "Haz  muerto  á  tu  perro,  Motopau,  no 
caiga  su  muerte  sobre  mí." — uNoc?ié  intehuatl  amonotinotetzauh^ 
respondió  el  viejo;  ¡bellaco!  me  hablas  tú  ¿serás  también  mi  agüero? 
.  y  le  torció  el  pescuezo."  Entrando  á  la  cocina  para  desplumar  el  pa- 
vo, una  máscara  colgada  á  la  pared,  que  servía  al  viejo  para  bailar 
el  mitote  (3)  llamado  macehuaz,  habló  también  diciendo: — "Poco  á 

(1]  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LVIII. 

(2)  Castellanizado  el  nombre  se  llaman  chicJdcuilote. 

(3)  ''Mitote:  canción  popular  destinada  á  perpetuar  las  hazañas  y  hechos  memo- 
rabies  de  los  capitanes  y  caciques  én  la  memoria  y  estimación  de  sus  pueblos.  Aoom- 
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poco,  ¿qué  va  á  decirse  de  esto?  izani  yhuiun  tlenozo  mitozsxcdmt" 
— uDi  la  que  quieras",  vociferó  el  viejo  furioso,  y  arrancando  de  su 
lugar  la  máscara  la  hizo  pedazos  contra  -el  suelo.  Moquihuix  turo 
esto  por  presagio  de  su  destrucción.  (1)  Generalmente  estas  consejas, 
que  mientras  más  absurdas  mayor  crédito  cobran  en  el  ánimo  del 
vulgo,  aún  cuando  no  sean  más  de  fábulas  ridiculas,  interesan  por> 
que  dan  la  medida  de  las  creencias  de  los  pueblos  que  las  adoptan. 

Trascurrido  el  plazo  fijado,  el  décimo  dia  del  mes  Tecuilhuitl, 
fueron  sacrificados  los  cautivos  que  representaban  á  los  dioses  Chaur 
ticon  y  Cuauhxolotl,  cantando  loa  cantare»  por  la  destrucción  de  los 
ienochca,  se  dio  aviso  á  los  pueblos  conjurados  para  estar  listos,  y 
Moquihuix  repartió  á  los  nobles  y  señores  do  su  devoción  armas  ga- 
lanas; dirigiéronse  luego  al  templo  de  Huitzilopochtli  para  repetir 
la  ceremonia  de  la  bebida  del  itzpactli,  pasando  en  seguida  haaien» 
do  sq  genuflexión  al  ídolo  y  al  rey.  Puestos  ya  en  armas,  salieron  al 
tianquiztli,  arrojaron  de  ahí  á  los  tenochca,  tomando  algunos  pri- 
sioneros que  sacrificaron  en  el  templo  de  Tullan:  quedaban  rotéis  las 
hostilidades.  Los  espías  de  los  ¿látelo] ca  vinieron  á  informar  que 
AxayRcatl,  muy  descuidado  de  lo  que  pasaba,  estaba  jugando  con 
sus  nobles  á  la  pelota.  A  la  puesta  del  sol,  cuatro  hechiceras  de  las 
nombradas  cihuatetehuill^  vestidas  de  una  mauera  fantástica  y  ga- 
lana, con  una  escoba  de  popotes  en  la  mano,  se  adelantaron  bailan- 
do y  haciendo  sus  conjuros;  aquellos  popotes  estaban  ensangrenta- 
dos, pues  ellas  se  los  habían  pasado  á  través  de  la  lengua  delante  de 
Huitzilopochtli,  y  tenían  virtudes  cabalísticas;  llegadas  á  las  puer- 
tas de  México,  quemaron  las  escobas,  esparciando  al  viento  las  pa- 
vesas, como  signo  de  lo  que  sucedería  á  la  ciudad  amenazada.  Acom- 
pañábanlas otras  cuatro  mujeres  de  las  que  vivían  de  amores,  gri- 
tando injurias  á  los  méxica,  amenazándolos  con  una  pronta  destruc- 
ción por  el  fuego  y  el  pedernal.  (2) 

A  la  media  noche,  los  guerreros  de  Moquihuix  penetraron  silen- 

ñafiábase  frecuentemente  del  baile  y  de  la  mtísica,  así  como  los  areytos  de  la  Isla  Es- 
pañola. [Lengua  Jcí  Nicaragua]."  Vocabulario  en  Oviedo.  Alcedo,  tom.  V,  pág.  122 
del  Vocabulario,  define  la  palabra:  "Bayle  de  los  indios  Mexicanos  en  Nueva  Espa- 
ña."— Ya  dijimos  que  baile  6  danza  en  mexicano  es,  netotiUztli,  macehualiztU;  dan- 
zante, milotiiani,  voz  que  ofrece  alguna  semejanza  con  mitote. 

(1)  Duran,  cap.  XXXIII. — Tezozomoc,  cap.  cuarenta  y  tres. 
(?)  TorquemadvUb,  XI,  eap.  LVIII. 
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ciosamente  en  Tenocbtitlan:  sentidos  por  los  escuetas  atóxica,  die- 
ron éstos  el  grito  de  alarma,  los  sacerdotes  que  velaban  en  lo  alto 
del  gran  teooalli  tocaron  el  atambor  sagiado,  y  despertados  los  gue- 
rreros, se  precipitaron  sobre  los  asaltantes,  quienes  aunque  opusie- 
ron porfiada  resistencia,  fueron  al  fin  rechazados  hasta  Tlateloloo. 
Perseguidos  por  los  tenochca  hasta  el  mercado,  ahí  se  rehicieron  de 
nuevo,  logrando  á  su  turno  replegarlos  otra  vez  á  México.  El  dia 
encontró  á  los  contendientes  armados  en  sus  respectivas  ciudades. 
Fiel  Axayacatl  á  las  prácticas  establecidas,  nombró  embajador  á  Te- 
ouepo  para  ir  á  pedir  satisfacción  á  Moqnihuix,  desuñándole  4  uso 
de  guerra,  caso  de  no  someterse.  Tecuepo,  con  las  inmunidades  de 
su  carácter,  penetró  en  Tlateloloo,  llegó  á  Moquilmix  y  le  dio  á  en- 
tender su  misión;  el  rey  se  mantuvo  inflexible.  Entonces  Tecuepo 
le  ungió  el  cuerpo,  le  emplumó  la  cabeza,  dióle  macuahuitl  y  rodela, 
desafianzóle  á  muerte  en  nombre  de  los  tenochca.  Concluida  la  ce- 
remonia, Aloquihuix  preguntó: — "¿Dime,  mensajero,  qué  viste  á  1& 
venida  antes  de  llegar  acá?" — "Vi,  contestó  Tecuepo,  mucha  gente 
tuya  armada  á  punto  de  guerra." — "Vuelve  con  esa  resolución,  insis- 
tió Moquihuix,  á  Axayacatl  y  los  suyos." — Nuevo  embajador  fué 
mandado  por  el  rey  tenochca,  nombrado  Cueyatzin;  pero  Moqnihuix 
lo  mandó  ahorcar,  arrojando  el  cadáver  al  barrio  de  Copolco  (Santa 
María  la  Redonda).  (1) 

Tras  este  atentado,  los  tlatelolca  alzaron  su  grito  de  guerra,  pe- 
netrando osadamente  por  las  calles  de  México.  El  atambor  del  teo- 
calli  principal,  con  las  bocinas  y  cornetas  tocadas  por  los  sacerdo- 
tes, avisaron  del  peligro;  Axayacatl,  rodeado  de  sus  principales  car 
pitanes  y  sus  hermanos  Tizoc  y  Ahuitzotl,  se  presentaron  de  los 
primeros,  acudieron  en  seguida  los  valientes  soldados  y  despnes  «1 
tropel  de  los  méxica.  Trabóse  un  encarnizado  combate  en  las  calles, 
y  aunque  los  tlatelolca  peleaban  con  brío,  cargando  el  Tlacochcal- 
catl  y  el  Cuauhnochtli  con  la  flor  de  los  cuachic  y  do  los  otomitl, 
Jes  hicieron  perder  terreno  llevándolos  de  vencida  desde  el  puente  de 
Atzacoalco  (puente  de  San  Sebastian)  y  calle  derecha  (detras  del 
actual  Sauto  Domingo)  hasta  el  barrio  de  Yacolco  (iglesia  de  Santa 
Ana):  á  nuevo  empuje  dirigido  por  Axayacatl  huyeron,  pasaron  el 
puente  lindero  de  su  ciudad,  y  psrseguidos  de  muy  cerca  se  encerra- 


(l) 


Duran,  c*p.  XXXIIL— Tezozomoo,  cap.  cuaroüta  j  euairo. 
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ron  en  el  tianquiztli  de  Tlatelolco.  Llegado  ahí  Axayacatl  hizo  ba- 
jar las  armas  á  sus  guerreros,  proponiendo  en  altas  voces  una  capi- 
tulación: Teconal  respondió:  "Eso  haremos  nosotros  de  buena  gana, 
usLatada8  las  manos  os  ponéis  en  nuestro  poder  para  ensangrentar 
"con  vuestra  sangre  nuestro  templo,  como  lo  hemos  jurado  y  prome- 
tido á  nuestro  dios  Huitzilopochtli." — Añadiendo  el  escarnio  al 
desprecio,  vinieron  al  encuentro  de  los  méxica  un  escuadrón  de  mu- 
jeres desnudas,  emplumadas,  los  labios  pintados  de  rojo,  con  espada 
y  rodela  en  las  manos,  haciendo  ademanes  obscenos  y  dándose  gol- 
pes sobre  la  barriga;  seguíalas  una  turba  de  muchachos  en  las  mis- 
mas trazas,  los  cuales  acometieron  tirando  sus  varas,  y  huyendo  en 
seguida,  las  mujeres  en  lo  alto  del  teocali  i  (estaba  tatuado  junto  al 
tianquiztli),  decían  desvergüenzas,  arrojaban  tierra  revuelta  con  in- 
mundincias,  pan  mascado,  y  las  menos  pudorosas,  exprimían  sus 
senos  rociando  con  la  leche  á  los  tenochca,  ó  alzaron  sus  enaguas 
enseñándoles  las  traseras.  (1) 

Exasperado  Axayacatl,  dio  la  señal  de  acometer.  Desesperada  re- 
sistencia hicieron  los  tlatelolca  defendiendo  el  mercado;  pero  venci- 
dos, se  retiraron  al  teocali  i  inmediato,  en  donde  combatían  ardoro- 
samente Moquihuix  y  su  consejero  Teconal.  Axayacatl  con  sus  me- 
jores guerreros  forzó  las  escaleras,  subió  á  la  plataforma  superior, 
dio  muerte  por  su  mano  á  Moquihuix  y  á  Teconal  refugiados  a  los 
pies  de  Huitzilopochtli,  precipitando. los  cadáveres  desde  lo  alto  del 
teocalli.  Al  mirar  á  su  rey  muerto,  los  tlatelolca  se  pusieron  en  hui- 
da; de  ellos  se  ocultaron  entre  los  tulares  y  carrizales  del  lago,  mien- 
tras otros  con  las  mujeres,  los  ancianos  y  los  niños,  vinieron  á  im- 
plorar la  misericordia  del  vencedor.   Sobre  el  campo  de  batalla  se 
ajustó  el  pacto  de  sumisión.  Tlatelolco  perdía  su  independencia,  en 
adelante  no  tendría  reyes  propios,  pues  quedaba  declarada  barrio  de 
México;  los  moradores  pagarían  cada  ochenta  dias  el  tributo,  tenien- 
do obligación  de  llevar  á  la  espalda  las  carga»  del  ejército  en  cam- 
paña; la  estatua  de  Huitzilopochtli  fué  conducida  á  México,  que- 
dando el  destruido  teocalli  convertido  en  muladar;  repartióse  el  mer- 
cado á  los  nobles  tenochca,  quienes  cobraban  á  los  mercaderes  que 
vendían  en  su  demarcación  por  valor  de  un  quinto  de  las  mercade- 
rías. La  ciudad  fué  saqueada  y  en  gran  parte  destruida,  y  para  vol- 


(i) 


Darán,  cap.  XXXIV.—  Tezozomoc,  cap.  cuarenta  y  cinco. 
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ver  burla  por  burla,  no  se  permitió  Balir  del  agua  á  los  "guerreros  es- 
condidos en  el  lago,  hasta  que  repetidas  veces  graznaron  como  las 
aves  acuáticas;  de  aquí  quedóla  los  tlatelolca  el  apodo  de  yacacime% 
recibido  siempre  por  ellos  con  sumo  desagrado.  Así  terminó  la;mo- 
narqnía  de  Tlatelolco  yla^enconada  diferencia  etitre  las  dos  fraccio- 
nes de  la  misma  familia.  (1) 

Sujeta  la  ciudad,  siguióse  el  castigo  de  los  fautores  j  sostenedo- 
res de  la  empresa.  Pública  justiciare  hizo  en' el  mercado  de  Tlate- 
lolco del  sacerdote  Poyahuitl  y  de]Ehecatzitzimit],  con  otros  capita- 
nes de  cuenta.  Murieron  días  adelante  Cíhuanenemitl  y  Tlatotatl, 
gobernadores  de  Cuitlahuac,  y  Cuauhyacatl,  señor  de  Huitzilo- 
pochco,  (Churubusco)  por  el  socorro]  que  hablan  prestado,  aunque 
ineficaz,  para  el  intento.  (2)  Igual  suerte  y  por  la  misma  causa  su- 
frió Xiuhuitemoc,  señor  de  Xochimilco,  si^bicn  por  motivo  aparen- 
temente diverso.  Era  diestro  jugador 'de  pelota,  y  habiendo  venido 
á  México,  Axayacatl,  que  la  picaba  de  fuerte,  lo  invitó  á  jugar  un 
partido,  en  que  se  versaban  como  apuesta,  las  rentas  del  imperio 
por  un  año  y  el  dominio  del  lago  contra  la  ciudad  de  Xochimilco. 
Forzado  por  el  emperador  6  muy  presumido,  Xihuitemoc  jugó  y  no 
supo  dejarse  ganar,  retirándose  orgulloso  á  su  señorío  por  haber  sa- 
lido vencedor.  Axayacatl  llamó  alguaos  de  sus  capitanes  y  les  dijo: 

(1)  P.  Duran,  cap.  XXXIV.—  Tezozomoc.  cap.  cuarenta  y  seis.  MS.— íxtlüxochitl, 
Hist.  Ohichim.  cap.  51.  MS. — Torquemadfl,  lib.  II,  cap»  LVflI.— Anales  de  Cuauh- 
titlau.  MS. — Consta  la  muerto  de  Moquihuíx  en  la  lam.  IX  del  Códice  Me udocino, 
niím.  L,  distinguiéndose  el  det  rm'.nativo  do  Tlatelolco,  encima  ol  tr.ocalli  y  el  rey 
despeñándose  de  lo  alto.  En  los  Códices  ToV.eriimo-Itemenso  y  Vatio  «.no,  está  ano- 
tado el  combato  entre  Me'xico  y  Tlatelolco.  El  interpreta  del  primero  escribe: — 
"Año  de  7  Casas  y  de  1473,  tuvieron  'guerra  los  de  Me'xico  y  Tlatclulco  entre  sí,  y 
'♦vencieron  los  moxioanos.  y  quedaron  loa  otros  por  sus  subditos.  Y  nunca  más  tu  • 
"vieron  seüor." — Por  lo  qus  toca  á  la  muerte  del  r^y,  ado.m?.s  do  la  versión  udmitida 
arriba,  afirma  Torquemada.  que  Quetzalhua,  vtJiiiut'*  capitán  mévieatl,  subió  al  tem- 
plo, cogió  á  Moquihuíx,  le  arrojó  las  erradas  abajo,  llegando  abejo  c°.ni  muerto:  de 
ahí  fué  llevado  á  presoncia  de  Axayacatl,  .quien  en  el  barrio  de  Copolco  lo  sacrificó 
sacándole  el  corazón,  aunque  el  r^y  había  ya  espirado.  Aseguran  los  interpretes  del 
Códice  >f  endocrino,  quo  Moquihuix  se  despeñó  voluntariamente,  "vie.-ido.se  apretado 
en  la  batalla."  Ixtlilxochitl  escribe: — "y  aunque  Moquihuitzin  so  hizo  fuerte  en  ol 
"templo  mayor,  fue*  vencido  y  echado  de  la  más  alta  torre  de  él,  muriendo  hecho 
"pedazos." — El  Códice  Ramírez,  fundamento  de  las  obras  do  Duran,  A  costa,  y  Te- 
zozomoc, asienta  que  Axayacatl  arrojó  vivo  tí  Moquihuix  del  templo  abajo,  murien- 
do de  la  caída. 

(2)  Torquemada,  lib.  n,  oap.  LVIII. 
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"Xihritemoc  toe  tiene  ganada  la  plaza  y  laguna,  y  como  señor  de 
ello,  acudid  de  aquf  adelante  á  lo  que  os  mandare."  Entendieron  la 
intención,  y  saliendo  para  Xochiinilco,  á  pretexto  de  hacer  honra  ¿ 
Xihuitemoc,  le  pusieron  al  cuello  un  sartal  de  rosas  en  que  iba  di- 
simulado el  dogal  con  que  lo  ahorcaron.  (1) 

También  por  prestar  socorro  á  los  tlatelolca,  fué  muerto  Xilo- 
matzin,  señor  de  Cuihuacan;  en  su  lugar  puso  Axayacat  lá  Mallihui- 
tzin,  hijo  del  príncipe  Chimalpopoca.  El  nuevo  electo;  gobernó  sólo 
treinta  dia&;  porque  murió  de  muerte  natural,  quedando  nombrado 
para  sucederle  Tlatolcatzin,  natural  del  mismo  Colhuacan.  (2) 

Este  mismo  año  hubo  un  eclipse  de  sol  El  fenómeno  celeste  po-. 
nía  gran  temor  en  aquellos  pueblos,  pues  le  tenían  como  presagio  de 
funestidades.  En  aquella  vez  pudieron  dar  crédito  á  su  superstición, 
pues  á  poco  tiempo  murió  Totoquihuatzin,  rey  de  Tlacopan;  por  el 
consentimiento  de  los  reyes  aliados,  entró  á  sucederle  Chimalpopoca 
su  hijo,  mozo  considerado  como  de  mucho  valor  y  esfuerzo.  (3) 

Nezahualpüli  en  Texcoco  vivía  sin  hacer  cosa  de  Viso,  bajo  la  tu- 
toría de  su]hermano  Acapioltzin.  Aunque  niño,  se  distinguía  por  bu 
ingenio,  y  prueba  de  ello  fué  la  manera  con  que  conjuró  las  tramas 
de  sus  tres  hermanos,  empeñados  en  privarle  del  trono  con  auxilio 
de  los  chalca.  La  causa  eficiente  de  aquellas  maquinaciones,  era  la 
concubina  favorita  de  "Nezahualcoyotl,  la  misma  que  preparó  la 
muerte  de  Tetzauhpitzintli.  Para  contentarla  le  dio  á  su  hijo  menor 
el  señorío  de  Chiauhtla,  con  tierras  en  Chalco  y  la  dignidad  de  uno 
de  los  catorce  nobles  del  título  de  aculhua.  Al  príncipe  Axoquetzin 
hizo  le  construyeran  ricos  palacios  en  Texcoco  á  imitación  de  los 
de  Toteotzin  de  Chalco,  de  quien  había  sido  vencedor,  señalándole 
ademas,  pueblos  y  lugares  que  le  sirvieran.  Con  ver  colocados  á  sus 
hijos,  la  ambición  de  la  concubina  quedó  un  tanto  aplacada.  Neza- 
hualpilli  para  sí,  hizo  construir  palacio  de  habitación,  en  cuyo  estre- 
no tuvieron  lugar  suntuosas  fiestas,  con  presencia  de  los  reyes  alia- 
dos. (4) 

VIII  tochtli  1474.  Siguiendo  el*ejemplo  de  su  antecesor,  Axayacati 
se  ocupaba  en  embellecer  el  templo  y  en  construir  los  monumentos 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  L1X. — lxtlibcochitl,  Hist.  Chichini.  cr.p.  53.  "      a 

(2)  Torquemada,  lib.  II,  oap.  LVTII.  —Anales  de  Cuan h tillan.  'MS. 

(3)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LV. 

(4)  lxtülxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  52.  «-Torquemada,  lib.  ÍI,  cap.  LIX. 
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de  piedra  labrada  que  de  adorno  lo  servían  y  empleaban  en  los  sa- 
crificios. Por  este  año  mandaba  construir  la  piedra  del  sol  y  un  nue- 
vo Cuauhxicalli.  (1)  "Dijo  el  rey  Axayacatl  á  Cihuacoatl  Tlacaelel- 
"tzin:— Señor  y  padre:  mucho  quisiera  que  renovásemos  la  piedra 
"redonda  que  está  por  brasero  y  degolladero  arriba  de  la  casa  y 
"templo  de  Tetzahuiti  Huitzilopochtli,  6  si  os  parece  que  se  labre 
"otra  mayor  de  mejores  labores,  y  el  que  ahora  está  sirva  para  otro 
"templo  de  dios.1'  (2)  En  efecto,  mandaron  venir  los  canteros  de 
Azcapotzalco,  Tlacopan,  Coyohuacan,  Culhuacan,  Cuitlahuac,  Chai- 
ce,  Mizquic,  Texcoco  y  Huatitlao,  reuniéndose  hasta  50,000  hom- 
bres, que  con  sogas  trajeron  arrastrando  de  Ayotzinco  una  gran  pie- 
dra, la  cual  se  sumió  y  perdió  en  el  puente  de  Xoloc  al  meterla  á 
México;  entonces  trajeron  otra  más  grande  de  las  inmediaciones  de 
Coyohuaca.il,  que  llegada  á  la  ciudad  fué  labrada  ''historiando  en  la 
labor  á  los  dioses  y  principalmente  el  de  Huitzilopochtli."  Tenien- 
do en  cuenta  Axayacatl  que  la  piedra  colocada  en  lo  alto  del  templo 
había  sido  dispuesta  por  Motecuhzoina,  la  quitó  y  puso  en  lo  bajo, 
colocando  en  su  lugar  la  por  él  mandada  labrar.  Hizo  igualmente 
construir  un  Cuauhxicalli,  "al  mismo  estilo,  para  la  sangre  de  los 
"degollados  en  sacrificio,  pues  es  nuestra  ofrenda  y  honra  de  nues- 
"tro  amo  y  señor  Huitzilopochtli."  Según  se  infiere  de  varios  pasa- 
jes de  Duran  jj^de  Tezozomoc,  estas  piedras  en  que  estaban  histo- 
riados los  dioses  se  nombraban  Teocuahuxicalli,  es  decir,  cuauhxi- 
calli divino  ó  de  los  dioses,  y  a  lemas  pertenecían  al  género  de  las 
piedras  pintadas,  por  estar  en  realidad  dadas  de  diversos  colores.  (3) 


(1)  P.  Duran,  cap.  XXYV. 

(2)  Tezozomoc,  cap.  cuarenta  y  siete.  MS. 

(3)  Este  Teocuauhxicalli  ó  piedra  pintada  de  Axayacatl  ó  alguno  de  su  especie, 
permanece  aún  sepultado  en  nuestra  plaza  mayor.  Según  Brantz  Mayer>  México  cu 
it  was  and  as  itis;  Third  ediiion  Baltimore  1844.  Pág.  123. — "Cuando  hace  algunos 
años  se  practicaban  algunas  obras  en  la  casa,  se  encontró  este  monumento  á  poca 
profundidad  de  la  superficie.  El  Sr.  Gondra  pretendió  se  alzara  de  ahí;  pero  el  go- 
bierno no  quiso  dar  los  gastos;  y  como  las  dimensiones  de  la  piedra,  según  me  dijo 
el  mismo  Sr.  Gondra,  eran  exactamente  las  de  la  piedra  de  sacrificios,  es  decir,  nue- 
ve pies  de  diámetro  por  tres  de  altura,  no  le  pareció  ejecutar  la  operación  á  su  eos. 
ta.  Deseando,  sin  embargo,  conservar  en  cuanto  fuese  posible  el  recuerdo  de  las 
figuras  en  relieve  de  que  estaba  cubierta  (principalmente  porque  las  esculturas  esta- 
ban pintadas  de  amarillo,  rojo,  verde,  carmesí  y  negro,  colores  que  permanecían  vi- 
vos todavía,)  hizo  sacar  un  dibujo,  del  cual  es  copia  el  grabado  puesto  en  este  libro.** 
— "Creía  el  Sr.  Gondra  que  era  la  piedra  de  los  gladiadores,  colocada  tal  vez  en  la. 
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Buscaba  en  la  imaginación  Axayacatl  de  dónde  tomaría  la»  víc- 
timas para  la  dedicación  del  Teoouauhxiealli,  cuando  la  suerte  le 
deparó  la  provincia  matlultzinoa.  Entre  los  varios  señoríos  en  que 
estaba  dividida,  el  principal  era  Tolocan,  cuyo  Reyezuelo,  llamado 
Chimalteuctli,  tenía  varios  hijos  enemistados  con  Tezozomoctli,  se- 
fior  de  Tenatzinco.  Las  provocaciones  entre  aquellos  jóvenes  He* 
garon  basta  la  promesa  de  destruirse,  y  siendo  débil  Tezozomoctli, 
le  ocurrió  venir  á  Lléxico  á  pedir  humildemente  la  protección  de 
Axayacatl.  Concedió  éste  el  pedido,  mas  como  no  había  pretexto 
plausible  para  declarar  la  guerra,  envió  sus  embajadores  ú  Tolocan, 
demandando  cortesmente  le  dieran  madera  de  cedro  y  de  pino,  para 
la  obra  del  teocalli.  Sabían  los^matlatzinca  lo  que  aquello  significa- 
ba, por  lo  cual  respondieron  que  nada  podían  dar*  Esta  repulsa  era 
suficiente  para  invadir  un  país  bárbara 

parte  inferior  del  teocalli,  frente  á  la  gran  piedra  de  los  sacrificios.  Esto  no  va  de 
acuerdo  con  la  relación  de  algunos  cU  los  antiguos  escritoras,  quienes,  aunque  están 
de  acuerdo  en  decir  que  era  circular  como  lo  significa  su  nombre  Temalaoatl,  están 
eonformes  en  asegurar  que  la  superficie  superior  era  Usa  y  que  tenía  en  el  centro  un 
taladro  del  cual  era  atado  el  cautivo,  como  ya* dije." — "Las  figuras  representadas  en 
relieve  sobre  la  piedra,  evidentemnte  son  de  guerreros  armados  dispuestos  para  el 
combate:  me  ha  parecido  dar  al  publico  el  dibujo,  por  primera  vez,  como  pasto  i 
las  observaciones  de  la  crítica,  con  la  esperanza  de^qúeai  no  es  la  piedra  gkdiatoria, 
los  entendidos  en  las  antigüedades  mexicanas  puedan  descifrar  algún  día  lo  que  real- 
mente sea.  Muy  notable  es  que  los  colores  se  conserven  todavía  frescos  y  que  apa- 
rezca la  figuta  de  la  "mano  abierta"  esculpida  en  un  escudo  y  entre  las  piernas  de 
alguna  de  las  figuras  de  los  grupos  laterales.  firtá  "mano  abierta"  fué  encontrada  por 
Mr.  Stephens  en  casi  todos  los  templos  que  visitó  en  su  reciente  explotación  de  Yu- 
catán."— Brantz  Mayer  en  ejecto  publicó  el  dibujo:  otro  tomado .  también  directa- 
mente del  original  rió  la  luz  piíblica  en  el  libro  intitulado  Hist.  de  la  conquista  por 
Freseott,  edio.  de  Vicente  García  Torres,  Mftttoe,  1844,  tona.  1,  pág.  85.— Juzgando 
tolo  por  esas  láminas,  el  monumento  no  puede  Ser  un  Témabtpatl;  le  falta  ser  usa  lá 
cara  superior  y  el  horado  del  centro..  Evidentemente,  las  figuras  no  representan  gue- 
rreros armados  dispuestos  para  el  combate;  se  distingue  que  representan  dieses,  en- 
t»  ellos  ¿íuitzttopoolrttt,  con  sosaftcfas  y  atributos,1  teniendo  delante1  otras  divinida- 
des con  sus  trajes  y  atributos,  ó*  sacerdotes  llevando  en  las  manos  los  símbolos  del 
holocausto.  Las  figuras  de  la  cara  superior  no  combaten  ni  pueden  estar  combatien- 
do; consideran,  con  él  cuerpo  echado  hacia  atrás  y  el  rostro  levantado,  un  objeto. que 
parece  estar  en  el  aire,  muy  semejante  al  signo  Cipactli.  Por  todas  partes  se  advier- 
ten símbolos;  aves,  cuadrúpedos  y  reptiles  fantásticos;  signos  del  sol  y  de  los  dias 
del  mee,  con  multitud  de  objetos  parecidos  i  los  que  contienen  los  libros  rituales. 
Ko  cabe  la  menor  duda,  es  un  monumento  religioso  destinado  i  los  dioses,  con  le- 
yendas relativas  al  culto.  En  el  presente  afio,  1877/  el  Sr .  Ministro  de  Fomento  D. 
Tícente  Eiva  Palacio  ha  hecho  practicar  diversas  excavaciones  en  la  plaza,  en  busca 
4*  este  monumento  importante,  aunque  por*desgrada  han  salido  infructuosas. 
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Axayacatl  proclamó  la  guerra  entre  bus  aliados'  Nezahualpüli  j 
Chimalpopóca,  pidió  el  contingente  á  los  pueblos  soinetidos,'y  con 
poderoso  ejército  atravesó  las  montanas,  yendo  á  sentar  sus  reales 
en  Iztapaltitlan.  Ahí  concertó  con  sus  capitanes  el  ptán  de  campa- 
ña, poniéndose  de  acuerdo  con  Tezozomóctli,  ya  listo  con  los  guerre- 
ros de  T.enantzinoo.  Al  dia  siguiente,  puesto  el  ejército  en  marcha, 
con  los  méxica  á  la  vanguardia  por  ser  el  puesto  de  peligro,  dio  con 
los  matlatzinca  en  el  paso1  del  rio  llamado  Ouauhpanoayan;  á  su 
vista  titubearon  un  tanto  los  guerreros  bisónos,  Biendo  preciso  que 
el.Cuauhoochtlii  lea  arengara  en  presencia  del  emperador  para  que 
recobrasen  el  ánimo.  Importante  era  el  paso  del  rio,  y  comprendién- 
dolo así  los  contendiente*,  cada  uno  había  puesto  de  su  lado  una 
emboscada  para  atraer  á  su  enemigo.  Acometieron  los  méxica,  y  los 
matlaltzinca  defendiéndose  flojamente  comenzaron  á  retirarse;  si- 
guiéronles los  tenochca,  mas  de  improviso,  aparentando  miedo,  em- 
pezaron á  ciar;  engañados  entonces  los  matlatzinca,  pasaron  el  rio 
con  gritos  de  victoria,  hasta  que  cayendo  descuidados  en  la  celada, 
mandada  por  Axayacatl  en  persona,  frieron  fotos  y  desbaratados, 
quedando  tendida  en  la  campiña  la  flor  de  sus  guerreros.  Apoderá- 
ronse los  méxica  del  paso  del  rio,  persiguieron  á  los  fugitivos,  pe- 
netraron con  ellos  en  Tolocan>  dieron  fuego  al  teocalli  cautivando 
al  dios  Ooltzin,  saquearon  la  ciudad  y  la  dejaron  sujeta:  la  misma 
suerte  corrieron  Calimaya,  Tepemaxalco,  Tzinacantepec  y  otros  lu- 
gares. Los  muchos  cautivos  tomados,  sirvieron  para  el  extreno  del 
Teocuauhxicalli.  (1) 

IX  acatl  1475.  "l£n  9  acatl,  dice  el  Anáglifo  Aubin,  tembló  de 
"tal  manera  la  tierra,  que  muchos  cerros  se  derribaron  y  mucharf 
Mfcasas  se  destruyeron." — Confirma  la  tioticia  el  cronista  franciscano, 
escribiendo: — rtAl  sexto  año  del  reinado  de  este  rey,  tembló  la  tie* 
rra,  y  fué  tan  recio  el  tembk>?yque,no  *q1o  bq  cayeron  'muchas  ca- 

.  •* ,         -t  •       •  .      ,..?••■         ■  •      -•    i 

•  .f  f  •••■>• 

(1)  Loa  Códices  Telleriano-Remense  y  Vaticano,  colocan  1*  guerra  contra  los  m*~ 
tlatzinoa  en  el  año  VIH  iochtli:  diétfnguese,  la  red,  mctffatl,  signo  ideog^áíjco  .del 
nombre  de  los  matlatzinca  j  de  la  provincia,  Matlatzinca,  acompañaba  ¿ejjpoqyrf^ 
símbolo  de  la  guerra. — á,.J?ln  8  tochtli,  dicen  los  anales  dé  Cua^hUtlan,  oomenjtf  la 
"guerra  contra  lo*  de  Huexotjla.  Se  destruyeron  los  matlatzinca.'' — JLa  con^nis^a  de 
estas  ciudades  consta  enias  lamillas  IX  y  X  de  los  anales  «n  q1  £ tfdice,,  Mendooinp: . 
16S  tributos  en  la  lámina  X^XV  de  la  Matrícula.— Véase  Duran^  <pa^o ^¿^V.r-rTsw 
Kozbxnóo,  cap.  cuarenta  y  siete  y  cuarenta  y  ocho.  —  Torquemada  lib,  JL  c^ap.  £tIX*, 
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"eas,  pero  los  montes  y  sierras  en  muchas  partes  se  desmoronaron  y 

"deshicierou."  (1)  t  , 

Los  Códice*  Telleriano-Remense  y  Vatiopno,  colocan  en  este 
mismo  año  la  recortqu  Uta  de  la  provincia  de  Cuetlaxtla,  insurrec- 
cionada el  año  anterior.  (2) 

X  teopatl  1470.  Axayacatl  conquistó  Ocuilla  en  la  provineia 
'  Matlatzinca,  apoderándose  de  Malinalco,*  asá  como  de  Malacatepee 

y  Coatepéc.  Hubo  un  gran  eclipse^de  sol.  (3) 

XI  calli  1477*  "En  11  calli  se  destruyeron  los.poctepeca,  en  el 
"mismo  se  presentaron  los  huéxoctzinca  á  Axayácatzin,  conducién- 
doles las  dos  mujeres  de  Toltecatzin,  quejándose  de  que  sus  ene- 
"migos  pretendían  derribar  el  templo  de  Mixcoatl,  que  so  halla  al 
"pié  de  Chauhtzincó;  porque  sin^embargo  de  ser  de  paja,  querían  con- 
servarlo. Axayácatzin  recibió  muy  bien  &  los  enviados,  principal- 
emente  á  las  nobles  señoras,  mandando  se  les  atendiera  con  alinlen- 
"tos  y  cuanto  necesitaran.  Se  estuvieron  algún  tiempo  en  Méxi- 
co." (4)  . 

.  Conforme  al  Anáglifo  Aubin,  éste  mismo  año  se  destruyeron  los 
de  Icpatepec.  . 

XII  tochtli  1478.  El  ejército  de  los  repres  coligados  se  dirigió. con- 
tra Xiquipilco,  en  la  provincia  Matialtzinca.  Llegados  al  frente rde 
los<  enemigos,  los  jefes  alentaron  á  lop  guerreros  con  los  discursos  de 


(l;  Torquemada,  lib.  II,  cap*  UX, 

(2)  £1  intégrete. del»' TeJ^riano  escribo: — "Año  de  10  cafias>  dp  1475,  la  provin 
'{cía  de'  CoatlaxÜa,  que  ¿os  Mexicanos  habían  sujetado  los  años  pasados,  se  alzo,  la 
"cual  tornaron  á  sujetar  de  nuevo." — Como  á  primera  vista  se  note,  no  fué  áfio  dé' 
dkz  sino  fie  nueve  oaflasL  Cuetkxtlaesta*  escrita  can  las  oorreas  de  cuero,  variante  4*1 
xpdo, simbólico  da  este.nQmbfe¿  deUn^sa  ve.  un  guerrero  armado  con  el  nombre  de 
TenochtiUan.  La  lámina  X  del  Cod.  de  Mendoza,  contiene  á  Cuetlaxtla,  Puxcauh.- 
tlan,  Ahiiilizapan  y  otros  pueblos  de  aquella  demarcación.  El  M5.  de¡  Fr.  Bernarda 
no  confirma  ambas  fechas,  es  decir,  la  del  levantamiento  en  1474,  y  reducción  de  la 
prtvineU'el «no  seguiente. 

(3)  Anáglifo  Aúbin.—Torqueniada,  lib.  U¡  cap.  IüX.-»- Anales  de  Uuauhtitlan*' 
M8.— Cocfices  Vaticano  y  TelleriErao-Reménse.— H  Intérprete  de1  esto  segundo  dice:' 
—  'Ufo  de  ii'ttaTáJfóy  de  Í4ft;  stijetkrbtí  los  Mfeaeands  *  -lá  provincia  da  Oqufl* 
*fsfc jv  En  esté  a$ti  hubo  un  ecfipse1  de  sot"  — Aqt¿  se  ñdta  úuetó  error  en  la  fecha,' 
no  era  once*  sino  diez  tecpatU  Las  pintaras  representan  eItcomt>ate~cóntra'  Tenoch- 
titlan, y  el  símbolo  del 'etlípse,    '•     • 

(i)  Anales  de  duauntítlan.  MÍ>.    '.  '.  ,    •   •  '     ' 
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costumbre.  (1)  Dada  la  batalla,  los  contrarios  fueron  puestos  en 
huida;  pero  llegando  á  Tlacotepec,  encontraron  otro  grueso  de  ma- 
tlatzinca  mandado  por  el  señor  de  Xiquipilco  llamado  Tlilcuetzpa- 
lin  (lagartija  negra),  que  resistió  algún  tiempo.  Puestos  también  en 
fuga,  llevado  Axayacatl  por  su  ardor  juvenil,  separóse  de  los  guerre- 
ros de  su  escolta,  y  empeñado  en  la  persecución,  iba  tocando  el  tam- 
borcico  de  oro,  yopihuekueíl,  que  á  la  espalda  llevaba,  con  el  cual 
daba  órdenes  al  ejército.  Al  pasar  junto  á  un  maguey,  saltó  de  im- 
proviso Tlilcuetzpaün  de  detras,  descargando  tan  fiero  golpe  sobre 
el  emperador,  que  le  hirió  en  el  muslo  hasta  llegar  al  hueso.  Detú- 
vose Axay^patl  y  dobló  la  rQdilla;  precipitóse  sobre  él  el  matlatzin- 
ca  para  quitarlo,  el  tlauhquechol  ó  plumaje  de  la  cimera  del  casco} 
pero  el  emperador  se  defendió  con  valentía;  en  tanto,  una  vieja  lle- 
gó por  detras,  le  arrancó  de  su  lugar  y  huyó  dando  gritos  de  ale- 
gría* El  guerrero  matlaUinca  luchaba  cuerpo  á  cuerpo  con  el  empe- 
rador para  hacerlo  prisionero;  ambos  se  estrecharon  fuertemente  en 
la  lucha,  rodando  sobre  el  suelo  y  poniéndose  uno  encima  de  otro 
sucesivamente.  En  medio  de  la  lucha,  preguntó  el  joven  azteca: 
"¿Quién  eres?  ¿Desde  luego  serás  un  gran  6eñor? — Me  Hamo  Tlil 
cuetzpalin,  respondió  el  guerrero, — Replicó  Axayacatl:  Mira,  bella- 
co, si  me  quitas  la  vida,  de  los  tuyos  será  México  Tenochtitlan."  (2) 
Los  guerreros  de  la  escolta  del  emperador,  echándole  de  menos,  se 
pusierou  á  buscarlo,  encontrándole  todavía  defendiéndose;  al  verlos 
llegar,  Tlilcuetzpaün  huyó  apresuradamente.  Alzaron  al  joven  del 
suelo,  le  limpiaron  rostro  y  cuerpo  sucios  de  sangró  y  polvo,  tras  lo 
cual  dijo,  dejadme  descansar.  Puesto  después  en  unas  andas,  y  car- 
gado en  hopibros  de  sus  capitanes,  fué  traido  á  México,  en  donde  el. 
pueblo  k>  recibió  con  «grandes  regocijos  y  con  los  honores  triunfales. 
Los  prisioneros  matlatzinca  fueron  sacrificados  en  la  próxima  fiesta 
del  Tlacaxipehualiztli.  (3) 

■  •■•'•'      ;   '  i      •  '   •  •     •        {  •  .i.  <      ..'.... 

(1)  Venaban  estas  arengas  sobre  el  recuerdo  de  los  diosea»  1*  hoco»  vitttají  l*tf-n 
parama  de  les  despojos,  la  superioridad  de  los  marica  to}>re  los  demás  pueblos  de 
la  tierra,  el  desprecio  j?or  los  enemigos  que  no  eran  águilas,  leones,  ni  tigres  para 
qsj»  s«4o*,oomi*e<»A,  ni  eran  loa  fantasmas  teUstmitl,*!  los  duendes  vitlfctli,  contra 
1(M  cual*»  ¿ap^qttan  defenderse  los  hombre*,  y  en  ¿n,  la  pr¿teocicm  maniftaA'qp» 
les  Impartía  el  gran,  Tctceanitl  HmuUopochtiL, 

(2)  Tezozomoc,  cap.  cuarenta  y  ocho. — Duran,  cap.  XXXV. 

(8)  Duran»  cap.  X  XX VL— Tezozomoc,  cap.  cuarenta  7  nueye,  y  sig.  Hemos  Aja- 
do en  este  año  la  guerra  de  Xiquipilco  y  la  herida  de  Axayacatl  siguiendo  la  autoti- 
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(Tarado  Axayacatl  de  la  herida,  si  bien  de  ella  quedó  lisiado  y  oo 
jo,  hizo  un  gran  convite  al  cual  fueron  invitados  los  reyes  de  Acol- 
hüacan  y  Tlacopan,  con  los  señores  de  las  provincias  sometidas;  asis- 
tieron igualmente  las  mujeres  del  emperador,  cosa  inusitada  ea 
aquellas  costumbres.  Acabado  el  banquete,  fueron  sacados  Tlilcuetz* 
paíin  y  otros  dos  famosos^capitanes  matlatzinca,  á  quienes  se  dio 
muerte  en  presencia  de  los  concurrentes.  (1)  Fiesta  digna  de  los  hi- 
jos dé  Odin;  venganza  propia  de  un  bárbaro. 

XIII  acatl  1479.  Los  Códices  Telleriauo-Remeuse  y  Vaticana, 
ponen  en  este  año  la  anotación  de  nn  combate  religioso  Con  los  ene- 
migos de  casa,  con  motivo  del  logro  dé  las  sementeras. 

Según  el  Anáglifo  Aubin,  hubo  un  eclipse  de  sol. 

Un  día  el  Cihuacoatl  Tlacaelel  habló  á  Axayacatl,  diciéndole: — 
"Hijo  mió,  ya  has  gozado  de  la  fiesta  con  qae  has  engrandecido  tu 
"nombre  y  te  has  pintado  con  los  colores  y  pincel  de  la  fama  para 
"siempre;  resta  agora  que  lleves  adelante  este  nombre  y  grandeza 
"qué  has  cobrado;  ya  sabes  que  la  piedra  del  sol  está  acabada  y  qae 
l*es  necesario  que  se  ponga  en  alto  y  que  se  le  haga  la  mesma  solem- 
l(nidad  que  á  esta  otra  se  ha  hecho,  para  lo  cual  invia  tus  mensaje- 
"ros  á  Tezcuco  y  á  Tacuba,  á  los  reyes  y  á  los  demás  señores  de  las 
"provincias  para  que  vengan  á  edificar  el  lugar  donde  se  asiente,  el 
"cuál  ha  de  ser  de  veinte  brazas  en  redondo  donde  esté  en  medio 
"esta  insigne  piedra."  Enviados  los  mensajeros,  acudió  tanta  gente 
¿  México,  que  nn  sólo  dia  hicieron  la  obra,  quedando  colocada  enci- 
ma la  piedra  del  sol;  al  tíetopo  de  colocarla,  tocaron  los  sacerdotes 
los  tambores,  boóitias  y  caracoles,  quemándose  gran  cantidad  de  in- 
cienso, habiendo  iluminaciones,  fiestas  y  regocijos.  (2)  „ 

Al  dia  siguiente  reunió  Axayacatl  á  los  dos  reyes  sus  aliados  y  á 

dad  de  los  Anales  de  Cuauhtátlan,  Anáglifo  Aubin,  y  Códices  Telleriano  y  Vaticano. 
Batos  colocan  el  pueblo  de  Xiquipileo,  oon  el  yaoyotl  é  indioacion  de  la  provincia 
MaÜaltainoa,  y  delante  al  guerrero  con  el  nombre  de  Tcnochtitlan.  En  la  relación 
hemos  seguido,  como  más  conforme  á  los  documentos,  la  versión  de  Torqueteada, 
lib.  n,  cap.  LIX. 

(1)  Torquemada,  lib.  ti,  cap.  LIX.  •■ 

(2)  Duran,  cap.  XXXVI.— Teaosomoc,  cap.  cincuenta  y  cincuenta  y  uno. -¿Axa- 
yacatl había  mandado  labrar  esta  piedra  algunos  años  antee.  Á  este  propósito  dice 
Doran,  cap.  XXX V:— "También  estaba  ocupado  en  labrarla  piedra  famosa  y  gran- 
"de,  muy  labrada,  donde  estaban  esculpidas  las  figuras  de  los  meses  y  años,  dios  y 
"semanas,  con  tanta  curiosidad  que  era  cosa  de  ver,  la  cual  piedra  muchos  vimos  j 
"alcanzamos  en  la  plaza  grande,  junto  á  la  acequia,  la  cual  mandó  enterrar  el  IUmo. 
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los  señores  asistentes  á  la  fiesta,  dándoles  &  entender  quería  probar 
sus'  fuerzas  contra*  los  de  Michhuacan,  no  sólo  para  experimentar  si 
igfaSlában  con  las  de  los  méxica,  sino  "para  v?r  si  podría*  con  ellos 
"hacer  la  fiesta  de  la  estrena  de  su  piedra,  que  era  semejanza  del 
"sol,  y  ensangrentar  su  templo  con  la  sangre  de  aquellas  naciones." 
Admitida  la  determinación,  cada  quien  por  simparte  apresó  el  con- 
tingente de  hombres,  armas  y  víveres  que  le  tocaba,  reuniéndose 
considerable  ejército,  cuyo  mimbro  se  hace  subir  á  24,000  hombres. 

"j  ¡Rmo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  de  Montufar,  dignísimo  arzobispo  de  México  de  felice 
"mamona,  por  lo?  grandes  delitos  que  sobre  ella  se  cometían  de  muertes."— Ségun 
esto,  la  piedra  fué  puesta  en  obra  por  Axayacati  el  año  1474»  tiempo  en  q\íe  hiao  la 
guerra  á  la  provincia  Matlatzinca  y  quedó  terminada  -en  1479>  según  la  misma  pie- 
dra lo  dice  en  la  fecha  XIII  acatl,  que  tiene  esculpida.  Pertenecía  á  los  caballeros 
Ouacuauhtin  ójdeí  sol.  Colocada  horizontalmente  sobre  un  macizo  de  veinte  brazas 
de  circunferencia,  fué  estrenada  en  1480  6  1481,  costando  la  vida  al  emperador  Axa- 
yacati. Permaneció  en  su  lugar  hasta  la  toma  de  la  ciudad  da  México  por.  los  caste- 
llanos, y  después  de  la  destrucción  del  templo,  quedó  abandonada  al  lado  de  la  ace- 
quia. Entre  los  afíos  1551  á  1569,  que  gobernó  la  mitra  de  México  el  Sr.  D.  fray 
Alonso  de  Montufar,  fué  enterrada  en  el  pavimento  de  la  plaza  principal.  Aquí  per- 
maneoió,  "cuando  con  motivo  del  nuevo  emf>edrado>  estándose:  rebajando  el  pisó 
"antiguo  de  la  plaza,  el  dia  17  de  Diciembre,  delr  mismo  ano  1790,  se  descubrió  á  so- 
"lo  media  vara  de  profundidad,  y  en  distancia, de  80  al  Poniente  de  la  misma  según- 
"da  puerta  del  real  palacio,  y  87  aiNorte  del  Portal  de  las  Flores;  la  segunda  piedra, 
"por  la  parte  posterior  de  ella,  según  cunsWdel  o^ciO  ¿pie  en  12  de  Enero  de  éste 
"ano  de  1791  remitió  al  señor  intendente  uno  de  los  maestros  mayores  Ae  esta  Nt-E. 
"I).  José  Damián  Ortiz,  comunicándole  la  noticia  de  su  hallazgo,  ISsta  segunda  pie- 
"dra,  que  es  la  mayor,  la  más  particular  é  instructiva,  t  se  pidió  al  Exmo.  Sr.  Vjxey 
'ípor  los  Sres.  ttoctor  y  Maestro  D.  José  "Oribe,  canónigo  penitenciario,  y  prebenda- 
ndo Doctor  D.  Juan  José  Gamboa,  comisario  da  la-iabácaÁe  la  Santa  iglesia' ¿ate» 
"dral;  y  aunque  no  consta  haberse  formalizado  este  pedimento;  por  billetero  en  otra 
"manera  jurídica,  ni  decreto  de  donación;  sé;  hizo  entrega  de  ella  de  orden  verbal  de 
"S.  E.,  á  dichos  señores  comisarios,  según  me  ha  comunicado  el  señor  corregidor 
"intendente;  bajo  de  la  calidad  de  qué  sé'  pusiese  en  parte  ^Míbtíéa,  dónde  se  conser- 
"va«e  siempre  como  un  apreoiable  monumento  de  la  antigüedad  indiana. " — Gama- 
Descripoion  de  las  dos  piedras,  &c,  pág.  10—11.  En  efecto,  la  piedra  quedó  coloca! 
day  aiíu  permanece  pegada  al  cubo  de  una  de  las  torres  de  la  Catedral  mirando  al  Oeste. 
—Enguanto  al  significado,  nuestro  mny  entendido  corhpatríota  D.  Antonio  de  León 
y  Qama  dio  cumplida  descripción  de  la  piedra  explicándola  como  un  calendario,  § 
IV,  pág.  89,  niím.  57  y  sig.  Admitió  la  opinión  Humboldt,  Vues  des  Cordüléree, 
tom.  1,  pág.  332,  y  bajo  su  autoridad  se  difundió  en  Europa,  de  manera  que  la  pie- 
dra ha  sido  llamada  por  propios  y  extraños,  Calendario  Azteca;  Mas  no  es  tal  calen- 
dario,  sino  la  piedra  del  sol,  y  así  lo  prueba  et  Sr.  D.  Alfredo  Chavéro  en  su  opús- 
culo Calendario  Azteca,  ensayo* arqueológico,  tíégunétó  edición,  México,  18Í6.  Abun- 
damos en  las  opiniones  del  8r.  -Chavefó,  creyendo  en  que  con  salir  del  antiguo  error 
se  ha  dado  un  gran  paso  en  la  cieneia/arqueofógica. 
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Los  méxíca  ifcan  conducidos  por  Axayacatl,  habiéndose  alistado  gran 
copia  de  los  valientes  caballerea  denominados  duachic,  otomitl,  ach- 
cauhtli  y  teqnibna,  sin  contar  los  esforzados  cuauhhaehueque  ó 
maestros  de  armas.  El  ejército  tomé  por  Tolocan  entre  los  matla- 
tzinca,  dejó  á  un  lado  Tfarimaloyan  (Taximaroa),  y  filé  á  sentar  sus 
reales  junto  á  un  lago»  Aquella  noche  las  escuchas  descubrieron  es- 
tar cerca  el  ejército- tarasco;  sus  guerreros  estaban  sentados  al  rede- 
dor de  la  lumbre  con  bus  áreos  y  flechas  junto,  y  la  honda  amanada 
á  la  cabeza.  Los  espías  méxica  pudieron  informarse  de  ser  los  con- 
trarios 40,000,  con  muy  lueidos  arreos,  pro  vistos  de  buenas  armas, 
con  guerreros  muy  escogidos;  Sabidos  estos  pormenores  en  el  cam- 
po, Axayacatl  consultó  á  sus  capitanes  si  sería  prudente  retirarse 
para  tornar  con  mayores  fuerzas;  mas  ellos  fueron  de  parecer  se  die- 
ra la  batalla,  supuesto  que  el  esfuerzo  de  los  tenochca  compensaba 
el  número  de  enemigos.  (1)  • 

Ordenado  el  ejército  al  dia  siguiente,  ya  en  marcha  sobre  los  mi- 
chhuaca,  hecha  por  el  emperador  la  proclama  de  estilo,  se  presenta- 
ron á  vanguardia  algunos  tarascos  con  vistosos  adornos;  adelantáron- 
se cuatro  intérpretes,  nahuatlato^  diciendo: — "Mexicanos  ¿á  qué  venis 
con  tanta  gente  armada  ú,  nuestras  tierras? — ''Venimos,  les  respon- 
dieron, á  ver  vuestras  tierras  y  á  veros  á  vosotros."  Replicaron  los 
tarascos: — "De  vuestra  voluptad  venísteis  á  buscar  la  muerte,  todos 
pereceréis  aquí." — "Veámoslo,"  replicaron  los  tenochca.  Trabóse 
inmediatamente  una  reñida  pelea,  prolongada  durante  todo  el  dia 
con  éxito  vario,  terminada  porque  la  noche  separó  ú  los  combatientes. 
Recogidos  los  guerreros  al  real  azteca,  se  vio  venían  mermados,  heri- 
dos, cansados,  desalentados;  Axayacatl  y  los  generales  les  prodigaron 
palabras  de  esperanza  y  consuelo,  repartiéndoles  la  bebida  mística 
llamada  yolatly  propia  para  reparar  la  vida,  las  fuerzas  y  el  valor.  (2) 

(lj  Duran,  cap.  XXX\'II. — Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  uno.  MS. 

(1)  Duran,  cap.  XXX  VII.  —Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  dos.  MS.— Según  el  dic- 
cionario de  Molina: — 4,YptoR,  bebida  de  maíz  molido  y  crudo!,  para  lo?  que  se  detf- 
n|Ajam"-r-"Oomp<jne4e  de  yoiiqné,  según  su  calidad,  tiene  las  acepciones  de  vivir, 
''animar,  resucitar,  cosa  que  contiene  vida,  <fec;  y  de  aquí  los  derivados  yoliUzUi, 
"vida,"  yoUotU,  ''corazón/'  y  teyolia  6  teyoüUa,  el  alma."  "El  otro  componente  de 
"la  palabra  es^í,  ''agua»"  <fc  manera  que  traducida  literalmente  la  palabra  yolati, 
"significa  agua  de  vida,  y  metafóricamente,  de  esfuerzo  y  de  valor."  Ramírez,  nota 
á  Duián,  pág.  290.  La  vida  para  los'  mexica  estaba  contenida  en  el  corazón,  y  por 
eso  se  ofrecía  i  la  divinidad  apenas  arrancado  del  pecho. 
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A  la  mafiana  siguiente  fué  renovado  el  comiste.  Tan  bien  orga- 
nizados y  valientes  los  michhuaoa  oomo  lostenochea,  en  aquella  vez 
lea  eran  muy  superiores  en  número  y  más  con  las  tropas  que  habían 
recibido  de  refresco,  así  que,  cargando  con  todo  su  poder,  dada  muer* 
te  á  los  valientes  que  por  obligación  no  podían  retroceder,  haciendo 
espantoso  estrago  en  los  guerreros  aliados,  hicieron  huir  amedranta- 
'  dos  á  quienes  pudieron  escapar,  en  balde  Azayaoatl  y  los  generales 
quisieron  contener  á  los  fugitivos,  pues  arrastrados  por  ellos*  tuvie- 
sen que  ponerse  en  salvo,  dejando  sobre  el  campo  al  Huitznahuacatl, 
próximo  pariente  del  emperador,  y  uno  de  los  consejeros  reales.  Axa- 
yacatl,  con  los  restos  de  sus  mermadas  tropa»,  vino  á  descansar  en 
Ehecatepec:  contados  los  guerreros,  se  vio  faltar  de  las  diversas  par- 
cialidades hasta  20,000  hombres,  quedando  reducidos  los  mélica  á 
sólo  doscientos.  (1)    Nunca  habían  sufrido  los  imperiales  tan  san- 
grienta rota.  Los  sacerdotes  Batieron  al-  encuentro  del  emperador  con 
las  ceremonias  de  costumbre  en  las  entradas  triunfales;  pero  aquello 
fué  sólo  adulación,  6  más  bien  el  respeto  tributado  al  monarca  como 
persona  divina,  y  claro  dijeron  el  sentimiento  de  la  ciudad,  el  silen- 
cio y  las  lágrimas  ^del  pueblo.    Celebráronse  en  seguida  las  honras 
por  los  guerreros  muertos  y  principalmente  por  el  malogrado  Huitz- 
nahuacatl.  (2) 

I  tecpatl  1480.  Según  los  Códices  Telleriano-Remense  y  Vatica- 
no, se  sintió  en  México  un  terremoto. 

"En  1  tecpatl  murió  Tlazolyaotzin,  de  Huexotla,  y  le  sucedió  in- 
mediatamente Cuitlahuatzin."  (3) 

Trascurrido  casi  un  año  del  duelo  por  los  guerreros  muertos  en 
Michhuacan,  Axayacatl  insistió  de  nuevo  víctimas  que  inmolar  en 
el  estreno  de  la  piedra  delfeol;  débil  para  emprender  una  guerra,  se 
le  ocurrió  marchar  contra  los  enemigos  de  casa.  Al  efecto,  reunidos 
los  guerreros  méxica  á  los'de  Texcoco  y  Tlacopan,  se  presentaron 
delante  de  Tliliuhquitepec,  entre  Otompa  y  Tepepolco.  Según  el 
pacto  admitido,  los  de  Tliliuhquitepec,  correspondientes  á  los  tlax- 
oalteoa,  no  podían  esquivar  el  combate,  por  lo  cual  tuvieron  que 

(1)  Duran,  cap.  XXXVII.— Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  tres.  M8. 

(2)  Duran,  cap.  XXXVIII.—  Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  tree.  MS. 
(8)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS. 
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aprestar  sus  guerreros  y  salir  al  campo;  siguióse,  pues,  una  de  aque- 
llas luchas,  más  de  astucia  que  de  fuerza,  en  que  el  intento  no  era 
matar,  sino  apoderarse  de  los  guerreros  vivos.  Después  de  algún  ra- 
to de  pelear,  el  señor  del  pueblo  se  adelantó  y  dijo  á  Axayacatl: — 
uSeñor  poderoso:  ya  hemos  jugado  y  recreádonos  un  poco  en  esta 
"e&aramuza,  y  si  vosotros  vais  llorosos,  nosotros  lo  quedamos  más; 
"empero  consolémonos,  que  no  ha  sido  sino  por  vía  de  hechos- de  hora- 
"brqs;  cesen  por  ahora  vuestras  espadas  ó  idos  enhorabuena."  (1) 
Terminó  entonces  el  combate,  retirándose  los  guerreros  á  sus  res- 
pectivos reales.  Contados  los  prisioneros,  vieron  los  méxica  no  ha- 
ber sido  tan  felices  como  en  otras  ocasiones,  pues  si  tenían  en  su 
poder  setecientos  cautivos,  dejaban  en  manos  del  enemigo  cuatro- 
cientos veinte  de  los  suyos:  "tuvieron  gran  dolor  de  sus  hijos  y  her- 
manos; pero  consolóse  el  rey  con  decir  á  la  gente  del  ejército,  que 
"de  ambas  partes  habla  querido  comer  el  sol." 

El  ejército  fué  recibido  en  Tenochtitlan  con  los  honores  del  triun- 
fo, mas  como  la  victoria  no  habla  sido  completa  y  tenían  que  lamen- 
tarse grandes  pérdidas,  de  los  sacerdotes  que  salieron  al  encuentro 
del  emperador,  la  una  mitad  salió  con  las  cabezas  ceñidas  y  trenza- 
do el  cabello  con  hilo  colorado  en  señal  de  alegría,  mientras  la  otra 
mitad  llevaba  las  cabelleras  sueltas  y  tendidas,  por  luto  y  tristeza. 
Los  guerreros  fueron  recibidos  por  los  ancianos  con  pláticas  de  ala- 
banza y  zahumerios  de  copalli;  dieron  la  vuelta  al  rededor  de  la 
piedra  del  sol,  desfilaron  ante  Huitzilopochtli  y  después  ante  Axa- 
yacatl, haciendo  la  acostumbrada  genuflexión,  retirándose  en  segui- 
da á  descansar.  Los  prisioneros  quedaron  repartidos  por  los  calpulli 
y  se  hicieron  las  exequias  por  los  guerreros  muertos.  (2) 

Para  el  estreno  de  la  piedra  del  sol,  que  tan  costosa  y  funesta  fué 
para  Axayacatl,  se  envió  á  convidar  á  los  señores  de  Tlaxcalla, 
Huexotzinco  y  Tlaxcalla,  sin  duda  para  que  presenciaran  el  degüe- 
llo de  sus  hermanos,  y  al  lejano  señor  de  Meztitlan:  todos  cuatro 
aoeptaron,  entrando  de  noche  á  Tenochtitlan  y  presenciando  de  ocul- 
to Ja  fiesta,  pues  como  á  enemigos  no  se  quiso  fueran  vistos  por  la 
plebe.  Llegado  el  dia,  Axayacatl  y  el  Cihuacoatl  se  pusieron  sua 
más  ricos  trajes;  los  sacerdotes  se  revistieron  de  las  insignias  de  los 

(1)  P.  Duran,  cap.  XXXVIII. 

(2)  V.  Darán,  cap,  XXXVIII.— Tezozomoc,  cap.  oinouentay  cuatro.  MS. 
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dioses  duetzalcoatl,  Tlaioe,  Opochtli,  Itzpapalótl,  Yohualahuar 
Apantecutli,  Huitzilopochtli,  Toci,  Cihuacoatl,  Izquitecatl,  Icnopi- 
li,  Mixcoatl  y  Tepuztecatl,  colocándose  todos  subidos  encima-de  1* 
piedra.  Antes  de  amanecer,  el  emperador  y  su  segundo  se  pusierofr 
también  sobre  la  piedra,"  armados  con  el  cuchillo  del  sacrificio.  "Lue- 
"go  sacaban  los  presos,  todos  embijados  con  yeso,  y  las  cabezas  em- 
plumadas y  unos  bezotes  largos  de  pluma,  y  poníanlos  en  renglera 
"en  el  lugar  de  las  calavernas,  y  antes  que  los  empezasen  á  sacrifi- 
"car,  salía  un  encensador  del  templo  y  traía  en  la  mano  una  gran- 
"hacha  de  incienso,  a  manera  de  culebra,  que  ellos  llamaban  xiuh- 
"coatl,  la  que  venía  encendida,  y  daba  cuatro  vueltas  al  rededor  de 
"esta  piedra  encensándola,  y  al  cabo  echábala  así  ardiendo  encima 
"de  la  piedra  y  allí  se  acababa  de  quemar:  hecho  esto  empezaban 
"los  sacrificios,  matando  el  rey  hasta  que  se  cansaba,  de  aquellos 
"hombres  presos,  y  luego  lo  sucedía  Tlacaelel  hasta  que  se  cansa- 
ba, y  luego  aquellos  que  representaban  los  dioses  sucesivamente, 
"hasta  que  se  acabaron  aquellos  setecientos  hombres  presos  que  de 
"la  guerra  de  Tliliuhquitepec  habían  traido,  los  cuales  acabados, 
"quedando  todos  tendidos  junto  al  lugar  de  las  calavernas  y  todo  6* 
"templo  y  el  patio  ensangrentado,  que  era  cosa  de  gran  espanto  y  co- 
"sa  que  la  mesma  naturaleza  aborrece,  fué  el  rey  y  ofreció  á  sus- 
"huéspedes  muy  ricas  mantas  y  joyas  y  muy  ricos  plumajes.  Ha- 
biéndoles dado  muy  bien  de  comer,  enviólos  á  sus  tierras,  los  cua- 
jes espantados  y  asombrados  de  una  cosa  tan  horrenda,  se  fueron  á 
"sus  tierras.  Idos  estos  señores,  el  rey  cayó  malo  del  cansancio  de 
"aquel  sacrificio,  y  del  olor  de  la  .sangre,  que  era,  según  cuenta  lar. 
"historia,  un  olor  acedo  y  malo."  (1) 

II  calli  1481.  Sintiendo  su  fin  próximo,  Axayacatl  quiso  que  en- 
tallaran su  retrato  á  semejanza  del  de  Motecuhzoma;  fueron  llama- 
dos los  canteros,  "y  así  fueron  a  Chapul tepec  y  habiendo  visto  otra 
"buena  peña  la  comenzaron  á  labrar,  y  en  breve  tiempo  acabaron  de 
"labrar  la  figura,  que  estaba  parada,  con  cabello  de  preciada  plume- 
ría, y  teñido  con  colores  de  la  propia  manera  que  el  pájaro  tlauh- 
"qnechol,  con  su  rodela  y  en  la  otra  mano  un  espadarte  y  por  dosel 
"ó  alfombra  á  sus  pies  un  cuero  de  tigre;  y  con  la  margajita  dorada, 
"azul  y  plateada,  que  hacía  aguas  y  colores  que  resplandecía  y  era 

(1)  P.  Duran,  cap.  XXXVIII. 
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"muy  vistoso."  (1)  Terminada  la  obra,  enfermo  como  estaba,  se  hi- 
zo llevar  á  verla  cargado  en  unas  andas,  quedó  complacido  de  la  la- 
bor, y  al  tornar  á  la  ciudad,  espiró  en  el  camino.  Así  acabó  Axaya- 
catl,  después  de  poco  más  de  doce  años  de  reinado.  (2) 

Luego  que  el  cadáver  llegó  á  Tenochtitlan,  fué  vestido  con  las 
insignias  reales  y  colocado  sobre  un  estrado  en  la  sala  principal  del 
palacio,  (d)  Numerosos  mensajeros  salieron  apresuradamente  á  co- 
municar la  triste  nueva,  así  ú,  los  reyes  aliados  como  á  los  señores 
de  los  pueblos  sometidos.  Cada  uno  de  ellos,  al  recibir  á  los  envia- 
dos, lloraba  y  se  lamentaba,  ofreciendo  presentarse  en  México.  En 
efeoto,  el  primero  que  se  presentó  fué  Nezahualpilli,  trayendo  cuatro 
esclavos,  dos  mujeres  y  dos  hombres,  y  un  rico  presente  de  manta^ 
joyas,  plumas,  pieles  y  cosas  preciadas  de  diversos  géneros:  puesta 
la  ofrenda  al  rededor  del  cadáver,  el  rey  acuilma  se  adelantó  con  se- 
fíales  de  sentimiento,  dirigiendo  al  difunto  un  discurso  en  que  loa- 
ba sus  virtudes  y  valor,  lamentándose  de  que  tan  presto  hubiera  de- 
jado la  vida.  Chimalpopoca,  de  Tlacopan,  siguió  con  los  mismos 
regalos,  y  discurso,  prosiguiendo  por  su  orden  conforme  llegaban,  loa 
señores  de  Chalco,  Cuauhnahuac,  Yauhtepec,  Huaxtepec,  Yacapich- 
tla,  Tepeyacac,  Cuetlaxtla,  viniendo  también  los  de  Tlaxcalla,  Hue- 
xotzínco  y  Cholollan,  quienes  como  constantes  enemigos  del  impe- 
rio, entraron  de  noche  en  la  ciudad,  presentando  su  regalo  y  hacien- 
do su  lamentación.  Los  cuatro  consejeros  principales  recibían  á  los 
señores  dolientes;  terminadas  las  recepciones,  dieron  á  los  huéspedes 
un  solemne  convite,  repartiéndoles  del  tesoro  real  inmensa  cantidad 


(1)  Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  cuatro.  MS. 

(2)  Admiten  la  fecha  1481,  el  Códice  Mendocino,  la  Hiat.  sincrónica  de  Tepech- 
pan  y  de  México,  Darán,  Ixtlilxochitl,  el  Cómputo  cronológico  de  loa  Indios  mexi- 
canos por  D.  Manuel  de  los  Santos  Salazar,  la  Hist.  ó  Crónica  mexicana  de  Chimal- 
pain,  los  Anales  de  Cuauhtitlan,  Mendieta,  &c.  Sióüeuzu  y  Góngora  señala  el  ioiu«~ 
do  de  Axayaoatl  de  21  de  Noviembre  de  14G8  en  que  subió  al  trono,  al  21  de  Octubre 
1481  en  que  murió:  le  sigue  Betancourt..  Los  Códices  Vaticano  y  Telleriano-Remen- 
se,  colocan  este  acontecimiento  el  IV  acatl  1483,  mientras  el  Anáglifo  Aubin  le  po" 
ne  en  el  I  tecpatl  1480.  Clavigero  fija  el  afio  1477,  lo  cual  es  un  verdadero  trror  que 
disloca  la  cronología,  y  estrecha  de  una  manera  imposible  los  hechos:  pronto  dare- 
mos con  el  Buceso  que  hizo  vacilar  á  nuestro  muy  entendido  compatriota. 

(8)  Axayacatl  construye  el  palacio  en  que  vivía  y  ocupaba,  "la  linea  de  casas  que 
' 'comienza  entre  el  mim.  13  y  11  de  la  calle  de  Santa  Teresa  y  dan  vuelta  á  la  2.  * 
"del  Indio  Triste."  Ramírez. — Aquí  se  alojaron  los  castellanos  al  entrar  en  México» 
y  tuvieron  lugar  muchos  de  los  principales  acontecimientos  de  la  conquista. 
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de  ropas  y  preseas,  despidiéndolos  en  seguida  con  toda  cortesía:  los 
de  Tlaxcullti,  Iluexotzincoy  Cholollan,  ademas  del  agasajo,  recibie- 
ron armas  muy  galanas,  en  sufml  de  seguir  siempre  como  enemigos.  (1) 
Idos  los  señores  extraños,  fuera  de  [los  de  Texcoeo  y  Tlacopan, 
formaron  la  enramada  dicha  tlacochcalli,  casa  del  descanso,  en  la 
cual  pusieron  un  bulto  de  rajas  unidas  de  tea,  con  rostro,  brazos  y 
piernas,  retrato  del  emperador,  vestido  con  las  insignias  jeales.  Cu- 
brióse el  cadáver  con  cuatro  vestidos  uno  6obre  otro.  El  primero  de 
HuitzilopochtH,  para  lo  cual  embijaron  al  rostro  al  difunto,  le  pu« 
sierou  la  manta  acóntete hvitl,  encendida  y  alumbrada;  en  la  cabeza 
el  ivhcaxoc/iül^  flor  de  algodón,  con  un  plumaje  sutil  de  jnadera  pin- 
tada malacaqaetzalli^  plumas  aguzadas,  cobijándole  la  manta  ne- 
tlrrquerhiloni/  El  segundo  del  dios  Tlaloc,  tenía  para  la  cabeza  el 
plumaje  aztaztontli,  de  plumas  blancas  de  garza  mezcladas  con  otras 
verdes  y  una  flor  de  la  caña  del  maíz  miahuaxochitl;  una  rodela  en 
la  mano  pintada  de  color  de  fuego  y  en  la  otra  mano  un  palo  despi- 
diendo rayos,  tlopetlanilcnahuitl^  y  en  el  cuerpo  una  especie  de  so- 
brepelliz 6  roquete,  ayanhxicolli.  El  tercer  vestido  del  dio3  Yobua- 
lahua,  para  la  cabeza  el  plumaje  tlauhquechotzontli,  (2)  en  la  mano 
un  hueso  de  venado  aserrado  como  el  empleado  en  ciertos  bailes  pa- 
ra hacer  ruido,  llamado  luniiichicahuaz^  y  en  la  otra  mano  un  bá- 
culo con  unas  sonajas.  El  cuarto  vestido  era  el  del  dios  Quetzal  coatí, 
con  ifna  tundeara  de  tigre  con  un  pico  de  pájaro,  y  una  ropa  con  upa 
especie  de  alas,  redonda  por  abajo,  un  maxtlatl  con  puntas  redon- 
das y  la  manta  pequeña  nombrada  de  mariposa. 

Aderezado  el  bulto  ó  semejanza  y  puesto  en  el  tlacochcalli,  vinie- 
ron l<>s  ancianos  y  los  sacerdotes  comenzando  el  canto  de  los  muer- 
tos, miccactiicatJ;  las  veinte  mujeres  del  finado  salieron  con  el  pelo 
tendido,  trayendo  comida  y  bebida,  con  jicaras  de  cacaft,  que  pusie- 
ron delante  de  la  imagen;  los  nobles  y  señores  le  presentaban  rami- 


(I)  Duráu,  cip.  XXXfX.— Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  cinco.  MS. 

(2;  £1  tlauhquecTiol,  según  Tezozomoc,  era  un  pájaro  de  pluma*  finas  semejantes 
á  las  del  hv iteiteilin,  de  diversos  colores  y  con  cambiantes;  llamábanlos  también 
UauliqutcliolUinitecan  zacuan  por  no  baber  otras  aves  tan  grandes  como  ésta  en  su 
género.  En  Calpau,  Cozcatl  y  Cnetlaxtla  había  otras  aves  grandes  llamadas  queUal- 
tototl.  una  especie  de  pato  de  plumas  finas  dicho  quetzcUóanauhtU,  y  el  Üauhqxuchol 
6  tlapalaztatl,  garza  colorada  que  parece  corresponder  al  flamenco.  Véase  lo  que 
acerca  de  es, os  pájaros  dice  el  P.  Sahagun. 
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lletes  de  flores,  yetl  para  fumar,  incensándolo  con  los  braserillos  di- 
chos quitlenamaquilia,  todo  cual  si  se  hiciera  á  la  persona  viva. 
Acabada  esta  comida,  que  podremos  llamar  de  despedida,  traían  á 
todos  los  esclavos  (1)  dados  de  regalo  por  los  señores,  y  á  todos  los 
de  la  servidumbre  real,  á  los  cuales  vestían  de  ropas  nuevas  y  ga- 
lanas, cargándoles  en  caj^s  pequeñas  las  preseas  usadas  por  el  em- 
perador, poniéndole*  en  los  cuerpos  las  ropas  y  armas  de  su  servicio 
personal.  Venían  al  último  los  enanos,  oorcorvados  y  farsantes  del 
difunto,  á  los  cuales  adornaban  con  joyas  de  oro  y  plumas  finas,  con 
una  especie  de  manopla  nombrada  matemecati,  dándoles  la  cerba- 
tana del  monarca  y  sus  utensilios  de  caza. 

Acabados  estos  preparativos,  volvía  el  canto  por  el  difunto,  llora  - 
ban  las  mujeres,  y  daban  muestra  de  dolor  los  circunstantes  por  un 
buen  rato.  Sobrevenían  los  sacerdotes,  trayendo  jicaras  de  iztac  oc- 
tli%  derramándolo  al  rededor  del  bulto,  y  dejando  el  resto  para  los 
músicos*  Los  principales  personajes  tomaban  retrato  y  cadáver,  po- 
niéndolos juntos  sobre  una  pira  preparada  á  los  pies  de  Huitzilo- 
poohtli;  esta  pira  estaba  compuesta  de  rajas  de  ocotl  y  de  cortezas 
de  encina  requeridas  para  aquellos  casos,  tlaxipehuali.  Dado  fuego 
á  la  leña,  ciertas  personas  estaban  encargadas  de  avivar  la  lumbre 
y  remover  las  ascuas,  hasta  que  el  cuerpo  quedara  reducido  á  cenizas. 
Los  sacerdotes  traían  un  xi  cali  i  con  flores,  olorosas  y  un  xicalli  verde 
lleno  de  zoquiaczoyaatl,  especie  de  agua  lustral  que  con  un  hisopo 
de  hojasde  laurel,  se  salpicaba  tres  veces  sobre  las  ceniza*,  rociando 
después  los  rostros  de  los  señores  principales  y  guerreros,  de  las  mu- 
jeres del  monarca  y  de  las  señoras  de  la  concurrencia. 

Tocó  su  turno  á  los  esclavos.  "Hermanos  mios,  les  dijo  un  sacer- 
"dote,  id  en  paz  á  servir  á  vuestro  amo  y  señor  y  rey  nuestro  Axa- 
"yacatl,  idle  consolando  y  animando  por  donde  fuere:  mirad  no  le 
"falte  algo  de  sus  joyas,  no  se  os  caigan  por  el  camino,  servidle  con 
"mucho  cuidado  y  dadle  todo  lo  que  hubiere  menester,  así  de  esta 
"comida  como  de  su  bebida:  mirad  no  os  falte  algo  y  caigáis  en  al- 
"guna  falta.11  Los  pobres  daban  las  gracias  á  los  señores  y  empeza- 
"ban  á  llorar  despidiéndose  de  ellos.  Luego  se  volvían  á  los  coreo- 
"vados  y  á  los  enanos  y  domésticos  de  su  casa,  y  les  encomendaban 

(1)  Se  llamaban  tepanUacattsin  ó  UixpanmiqxdzUnicaltm,  los  que  Tan  tras  del  di- 
funto acompañándole. 

TOM.   III. — 46 
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" tuviesen  gran  cuenta  y  cuidado  de  dar  aguamanos  á  su  señor  y  de 
"administrarle  el  vestido  y  el  calzado,  como  hasta  allí  habían  hecho 
"y  de  darle  el  peine  y  el  espejo  que  llevaban,  y  de  darle  la  cerbata- 
na cuando  la  hubiese  menester  y  el  arco  y  flechas:  mirad  no  os  falte 
"algo  en  el  camino;  id  y  servid  con  todo  cuidado  á  vuestro  rey  y  se- 
"ñor."  Sacando  un  teponaztli  del  emperador,*  lo  pusieron  sobre  el 
cuauhxicalli,  y  encima  fueron  sacrificados  todos  aquellos  infelices, 
sacándoles  el  corazón  como  en  el  sacrificio  ordinario,  presentándolo 
á  Huitzilopochtli,  rociando  también  el  ídolo  con  la  6angre.  Muertos 
como  hasta  sesenta  entre  hombres  y  mujeres,  con  la  sangre  recogi- 
da en  una  jicara,  acabaron  de  apagar  las  cenizas,  y  en  un  hoyo  abier- 
to á  los  pies  del  dios  fueron  enterrados  cnerpos,  ropas  y  joyas,  ter- 
minando aquella  barbarie. 

Los  señores  que  presidían  el  acto,  dieron  gracias  á  todos  los  asis- 
tentes, haciendo  de  nuevo  el  elogio  del  difunto;  ios  huéspedes  hicie- 
ron nuevas  demostraciones  de  dolor,  lamentando  la  pérdida  grande 
sufrida  por  la  patria,  retornando  á  sus  hogares.  Los  méxica,  con  las 
mujeres  del  difunto  y  sus  parientes,  ayunaron  ochenta  dias,  á  cabo 
de  los  cuales  repitieron  las  mismas  ceremonias  con  otro  bulto  de 
madera,  terminando  el  sumo  sacerdote  con  afirmar,  uque  ya  estaba 
"Axayacatl  en  Ximoayan,  dando  á  entender  que  estaba  en  lo  pro- 
"fundo  del  contento  y  oscuridad,  en  las  partes  izquierdas  opoch  hua- 
"i/ocan^  en  lo  más  estrecho  que  no  tiene  callejones  in  atlecalocan 
"chicuhnauh  mictlan^  en  el  noveno  infierno  del  abismo,  y  ésta» 
"eran  las  honras  y  enterramientos  que  les  hacían  á  los  fenecidos  re- 
"yes  mexicanos  de  Tenochtitlan."  (1) 

Axayacatl  Tecuhtli  fué  gran  capitán  y  valiente  soldado.  Entre 
sus  hijos  se  enumeran  á  Motecuhzoma  Xocoyotzin  y  á  Cuitlahuac, 
ambos  emperadores  de  México.  Extendió  los  límites  del  imperio  al 
O.  y  N.O.  hasta  las  fronteras  de  Michhuacan,  afirmando  el  poderío 
mexicano,  en  lo  ya  conquistado.  Por  su  influjo,  el  culto  de  los  dio- 
ses se  extendió  por  la  tierra  con  profusión  de  víctimas  humanas. 
La  asistencia  á  esos  espectáculos  sangrientos  endurecía  el  corazón 
del  pueblo,  infundiéndole  indiferencia  por  la  muerte.  Cada  hombre 
que  asistía  al  sacrificio  de  un  cautivo  debía  considerar,  que  siendo 
de  profesión  guerrero,  fuera  de  salir  vencedor  en  los  campos  de  ba- 

(1)  P.  Darán,  cap.  XXXIX. — Tezozomoc,  cap.  cincuenta  y  cinco.  MS. 
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talla,  su  futura  suerte  no  tenía  otra  perspectiva,  que  caer  acribilla- 
do de  heridas  en  un  combate,  6  perecer  en  las  aras  de  algún  dios. 
México  era  un  campamento  de  soldados  dispuestos  á  la  fatiga  y  á 
la  muerte.  La  guerra  era  la  ocupación  principal;  por  ella  se  alcan- 
zaba botin,  honras  y  recompensas,  por  eso  los  hombres  todos  se  lanza- 
ban con  ansia  &  las  conquistas,  y  con  mayor  placer  á  las  más  distan- 
tes, porque  entónces«la  licencia  no  reconocía  límites,  y  el  saqueo  de 
las  poblaciones  era  de  buen  derecho.  A  los  provechos  mundanos  se 
unía  la  fe  religiosa;  la  guerra  se  emprendía  para  ensanchar  el  im- 
perio, mas  también  para  honrar  á  los  dioses,  para  propagar  su  culto, 
para  agradarles  con  víctimas  traídas  de  todos  los  pueblos  alumbra- 
dos  por  el  sol.  Los  guerreros,  pues,  por  medio  de  sus  armas  rema- 
taban acciones  meritorias,  queridas  de  la  divinidad;  si  sucumbían, 
obtendrían  inestimables  recompensas,  supuesto  que  en  el  mundo 
desconocido  les  esperaba  el  galardón  reservado  á  los  valientes.  La 
guerra,  en  último  análisis,  era  el  provecho  en  esta  vida,  y  la  salva- 
ción en  la  otra. 


CAPITULO  VI. 


TlZOC. — N  EZ  AHU  ALPILLI. 

Elección  de  Tízoc.— Ceremonias  para  la  investidura  real.— Guerra  contra  Mewtittan. 
— Ceremonias  de  la  coronación.— Primeros  años  del  reinado  de  NezahualpüH.— 
Querrá  contra  Haexotsinco.- Querrá  contra  los  pueblos  de  la  costa  del  Qotfo. — 
Templo  de  HuiUüopochtU  en  Texeoco.— Muerte  del  señor  de  Itetapalapan.—Tizoo 
pone  los  fundamentos  del  templo  mayor  de  México.— Querrá  de  Cuauhnahuao  con» 
tra  Huexoteinco.— Insurrección  délos  maUaUinca. — Muerte  de  Cuauhpopocatzint 
*eñor  de  Coaitíchan.— Número  de  loé  concubinas  de  NezahualpUU.-- Matrimonio  de 
NezahualpÜU,  y  su  legitima  sucesión. —Campaña  contra  NauhUa.— Querrá  contra 
varias  provincias,  hasta  ¡osmiastecay  Uapoteca. — Muerte  de  Tízoc, — Ejecución  de 
Jos  envenenadores. — Exequias  del  rey. 

ncalli  1481.  Reunidos  los  electores  en  la  forma  acostumbrada 
fué  nombrado  Tízoc  Chalchiuhtlatona,  hermano  mayor  del  di- 
funto emperador;  el  pueblo  y  la  nobleza  de  Tenochtitlan  ratificaron 
el  nombramiento.  Dado  aviso  de  ello  á  todos  los  señores,  concurrie- 
ron aún  los  de  los  países  más  distantes,  trayendo  cada  uno  ricos  y 
cuantiosos  presentes,  en  señal  de  sumisión  y  vasallaje.  Reunidos  el 
día  señalado,  puesto  en  pié  el  electo,  Nezahualpilli  como  rey  de 
Texeoco,  le  puso  en  la  cabeza  la  corona  de  piedras  verdes  engasta- 
das en  oro;  le  horadaron  la  ternilla  de  la  nariz,  atravesando  por  el 
horado  una  esmeralda  delgada  y  cilindrica;  en  las  orejas  dos  esme- 
raldas redondas;  una  especie  de  banda  del  codo  al  hombro  llamada 
matemecatl;  en  las  muñecas  las  pulseras  dichas  matzopectli;  ajor- 
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cas  en  la  garganta  del  pió,  y^xitetnecueAtli,  con  cascabeles  de  oro; 
cactU  6  zapatos  de  piel  de  tigre  dbrada;  en  el  boato  una  especie  de 
jubón  fino,  xiuhhuitzoüi;  una  manta  rica,  y  encima  otra  de  nequen 
aaui  con  un  sol  pintado  en  el  centro,  xmhayatí^  con  un  maxtlaü 
del  mismo  material.  Ya  vestido,  le  sentaron  en  el  Cuauhicpalli  6 
trono,  que  estaba  revestido  de  un  cuero  de  tigre,  los  ojos  relum- 
brantes con  unas  piedras,  la  boca  abierta  con  los  dientes  limpios  y 
blancos,  y  las  uñas;  al  lado  derecho  pusieron  un  carcax  con  flechas, 
arco  y  rodela  como  símbolos  de  la  justicia. 

Sentado  en  el  trono,  los  nobles  le  tomaron  en  hombros  llevándole 
á  lo  alto  del  templo,  descansándole  á  los  pies  de  Huitzilopochtli; 
fi>8  sacerdotes  Id  dieron  un  hueso  agudo  de  tigre,  sacrificándose  con 
sacarse  sangre  de  las  orejas,  las  espinillas  y  los  pulpejos  de  los  bra- 
zos. Bajado  á  donde  estaba  la  piedra  del  sol  6  cuavhxicalli,  se  sa- 
crificó de  nuevo  en  las  mismas  partes  del  cuerpo;  inmoló  codornices, 
arrancándoles  las  cabezas  y  echando  la  sangre  en  el  agujero  de  la 
piedra,  y  puesto  copalti  en  un  brasero,  incensó  á  los  cuatro  puntos 
cardinales.  Fué  llevado  en  seguida  al  palacio  nombrado  Tlillancal- 
co,  y  entrando  en  la  cámara  apellidada  titilan,  negrura,  por  estar 
pintada  toda  de  negro  y  ser  casa  de  recogimiento  y  tristeza,  dedi- 
cada á  Cibuacoatl,  (1)  se  sacó  sangre;  sacrificó  codornices  é  insen- 
só  la  sala.  Idéntica  ceremonia  repitió  en  el  teooalli  de  Yopwo,  dedi- 
cado al  dios  yépi,  en  el  teócalli  de  HuitEnahuao,  á  las  orillas  del 
lago,  y  en  otro  lugar  no  apuntado,  pues  eran  cinco  aquellas  estacio- 
nes. Vuelto  de  nuevo  á  su  palacio,  (2)  y  sentado  en  el  trono,  comen- 
zó Nezahualpilli  una  larga  arenga  de  felicitación,  luego  Chimalpo- 
pooa,  y  por  su  orden  los  señores  de  las  provincias  conquistadas,  to- 
dos los  cuales  recomendaban  al  nuevo  soberano,  el  buen  gobierno  y 
el  cuidado  de  los  pobres,  la  defensa  de  la  patria,  el  culto  de  los  dio- 
ses, y  la  honra  de  loa  valientes.  (3^ 

Mientras  el  emperador  no  era  ungido,  no  mandaba  en  nada,  perma- 
neciendo en  ayuno  y  abstinencia;  para  aquel  acto  solemne  eran  pre- 
cisos los  cautivos  tomados  en  una  provincia  extrafia,  siendo  ésta  la 

(1)  Dice  Tezozomoo  ubicando  el  lagar,  '*la  que  fué  la  propia  casa  de  la  moalda 
ahora  treinta  y  cuatro  afios."  Escribía. en  1598. 

(2)  "A  donde  es  ahora  la  real  audiencia,"  dice  Tezozomoc. 

(8)  P.  Duran»  oap.  XXXIX. —Tezozoinoc,  cap.  cincuenta  y  seis.  MS. 
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Tazón  de  emprender  una  conquista  antes  de  empuñar  el  cetro.  Pu- 
blicóse de  la  mañero  acostumbrada  la  guerra  oontra  Metetitlan,  es- 
cogida para  aquella  sinrazón,  situada  en  los  confines  N.E.  del  im- 
perio, independiente,  y  con  su  capital  del  mismo  nombre  (tfesti-         > 
tlan,  Estado  de  Hidalgo.)  Acudieron  loe  contingentes  de  Nekahtel- 
piüi,  de  Chimálpopoca  y  de  los  pueblos  sometidos,  y  el  ejército  con 
Tízoc  i  la  cabeza,  atravesó  el  territorio  de  los  acolhua,  tocó, en  Te- 
zontepeo,  sentando  sus  reales  en  Atotonilco,  punto  cercano  al  pato 
invadido.  Los  de  Metztitlan  se  confederaron  con  los  huasteca  sus 
vecinos,  defendiéndose  con  tanta  valentía,  que  no  sólo  contuvieron 
el  Ímpetu  de  los  imperiales,  sino  que  les  desbarataron  sucesivamente 
sus  mejores  escuadrones:  en  aquel  apuro  Tízoc  hizo  entrar  al  com- 
bate á  los  mozos  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  que  en  el  ejército  iban, 
para  ver  y  aprender  las  cosas  de  la  guerra,  los  cuales  pelearon  con  tal 
brío,  que  rechazaron  ¿  loe  cuexteoa,  haciéndoles  repasar  el  río  Que- 
tzalatl.  El  emperador  dio  con  aquello  por  terminada  la  campaña,  con- 
tento con  que  los  muchachos  lograran  la  ventaja  no  obtenida  por 
los  veteranos,  no  obstante  que  por  trescientos  hombres  de  pérdida, 
solo  venían  los  cuarenta  prisioneros  tomados  por  los  guerreros  no- 
veles. (1) 

Aunque  fué  aquel  un  verdadero  descalabro,  *  Tízoc  se  recibió  en 
México  con  los  honores  del  triunfo.  Salieron  los  sacerdotes  y  los 
cuauhkuehuetque,  (2)'  á  encontrarle  hasta  Nonoalco;  loa  veteranos 
cea  las  mentas  listadas  de  negro,  llamadas  nacazmicqui,  y.  sps.  bor- 
dones en  las  manos  eomojriejos  cansados. .  Al  llegar  el  ejército  á  Tq- 
zontlalamayooan  (Santa  Catarina  Mártir,)  los  sacerdotes  colocados 
en  los  teocalli  tocaron  ]&s  bocinas,  los  caracoles  y  el  atambor  sagra- 
do, regocijándose  el  pueblo  por  orden  superior,  que  no  de  entusias- 
mo. (3)  El  resto  de  las  ceremonias  fueron  las  de  costumbre,  e¿n  fal- 
tar la  visita  interesada  de  los  enauhhuehuacque  á  las  familias  de 
los  guerreros  difuntos,  para  darles  el  pésame,  y  recibir  en  retribu- 
ción algún  regalo. 

Señalado  el  dia  para  la  consagración  del  emperador,  como  ahora 
diríamos,  se  mandaron  mensajeros  dando  aviso  á  las  provincias  ami- 

(1)  P.  Darán,  cap.  XL.~ Tezozomoo,  cap.  dtteuenta  y  atete.  Mfí. 

(2)  CuoAjJúiuéhuebqut>  ágnjüta  viejas;  roldados  ancianos,  relevados  por  su  edvd  de 
ir  á  la  guerra:  eran  como  nuestros  inválidos. 

• 

(3)  P.  Duian,  cap,  XL. — Tezozomoc,  cap.  oineuentay  siete.  MS. 
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gas  y  á  las  sometidas;  de  todas,  tula  áq  las  más  remotas  Yiniehra  los 
setteres  con  preciados  regalos,  y  llegaron  los  mayordomos  reales  tra- 
yendo los  tributos- consistentes  en  mantas,  esteras,  joyas,  plumas, 
pieles,  toda  oíase  de  artefactos,  producciones  naturales  y  manteni- 
mientos, formando  un  catálogo  casi  imposible,  de  enumerar.  Petls- 
calcatl,  el  tesorero  real,  encabezando  á  los  recaudadores,  puso  á  los 
pito  de  Tízoc  aquellas  riquezas,  recibiendo  el  encargo  del  rey  de 
aposentar  y  mantener  á  los  señores  y  convidados  con  la  mayor  es- 
plendidez. La  ciudad  rebosaba  en  huéspedes,  todo  era  animación  y 
bullicio,  ocupándose  millares  de  maeehuáles  en  engalanar  la  ciu- 
dad, adornar  los  palacios  y  organizar  las  músioas  y  danzantes.  El 
palacio  de  Tizoc  estaba  lleno  de  arcos  y,  rodelas  de  tollin¡  sembra- 
dp  el  suelo  de  oloroso  trébol,  quetzal  ocoxochi^  con  mil  invenciones 
y  aderezos. 

Al  dia  siguiente,  los  mensajeros  del  emperador,  comenzando  por 
Nazahualpilli  y  CMmalpopoca,  siguiendo  por  los  señores  de  las  pro- 
vincias y  los  convidados,  presentaron  á  cada  uno  ricos  vestidos  y 
joyas,  según  la  clase  de  la  persona,  diciendo  á  cada  uno  en  particu- 
lar como  Tizoc  era  rey  de  México,  y  aquella  dádiva  debía  servir 
para  que  regocijase  la  fiesta.  El  baile  se  organizó  en  el  gran  pa- 
tio del  palacio,  poniendo,  en  el  cents»  una  enramada  vistosa  llama- 
da fwehuexacalco,  cotonada  con  el  águila. despedazando  una  cu- 
lebra, sobre  un  nopaUi  (napal  cactus,)  aranas  de  la  ciudad.  Coloca- 
dos allí  los  músicos,  entonaron  un  canto  en  loor  de  Huitzilopoohtli; 
siguiendo  un  baile  grave  y  compaseada,  en  que  tomaban  parte  los  re- 
yes.mismos,  vestidos  con  todo,  lujo,  notándose  enjte  los  bailarínes 
personas  disfrazadas  de  tigres^  águilas  y  ot tos  .animales.  .Tízoc,  re- 
lumbrante de  joyas,  seguido  de  su  nobleza  llevando  sus  armas,  se 
acercó  al  teponawtU,U  zahuuló  don  cópalli. dando  vueltas  al  rededor 
cuatro  veces,  sacrificando  codornices  en* honra  del  dios  de  la  danza. 
A  la.hora  do  costumbre  fué  servido  mi  espléndido  banquete,  sin 
escasear  las  flores  y  ramilletes,  ni  los  cañutos  para  fumar,  que  en- 
tre ellos  era  de  los  mayores  placeres.  .  . 

El  baile  'prosjgió  al  día  inmediato.  El  regalo  de  ropas  y  adornos 
no  se  hizo  sólo  á  reyes  y  setales  t '  mas  también  á  los  guerreros  de 
todas  denominaciones,  á  los  sacerdotes  de  los  templos  grandes  y  chi- 
cos, y  aún  á  todos  los  ancianos  y  menesterosos  de  la  ciudad.  Tizoc 
se  puso  en  la  cabeza  la  diadema  de  oro  esmaltada  de  piedras  verdes 


llamada  xiuhhuitzolliy  7  en  la  naris  la  piedra  dicha  xiuhhnitl,  tnez- 
dándose  en  la  danza  eon  NezahualpiUi,  llevándole  ta  bolsa  del  in- 
cienso 7  Chimalpopoca  con  unas  codornices;  de  nna  manera  proce- 
sional fueron  hasta  las  gradas  del  templo,  volviendo  eto  la  misma 
forma  hasta  el  lugar  del  Uponaztll  7  tlapanhuehuetl,  los  cuales  in- 
censó, sacrificando  las  avecillas.  El  anciano  Cihúaooatl  tomó  enton- 
ces parte  en  la  danza,  7  para  hacerla  más  animada  comieron  los 
hongos  dichos  cuauhuanacatl,  los  cuales  tenían  la  propiedad  de 
trastornar  el  juicio  produciendo  una  especie  de  embriaguez.  Cuatro 
días  arreo  duró  este  festejo,  habiendo  en  oada  uno  banquetes  7  fa~ 
frescos  á  su  modo,  con  reparto  de  topas,  alhajas  7  plumería,  con 
una  profusión  derrochadora. 

La  unción  del  emperador  tenía  lugar  en  un  dia  marcado  con  el 
signo  Cipactli.  En  el  que  tocó  á  Tizoo  se  verificaron  las  ceremo- 
nias religiosas,  rematando  el  acto  con  el  sacrificio  de  los  cuarenta 
prisioneros  de  Metztitlan,  sobre  la  piedra  del  sol.  Terminadas  las 
fiestas,  prolongadas  según  se  asegura  por  muchos  dias,  los  huéspe- 
des volvieron  á  sus  provincias  llenos  de  asombro  por  el  lujo  de  los 
tenochca.  (1)  La  relación  de  estos  hechos,  semejantes  á  los  maravi- 
llosos que  de  los  pueblos  asiáticos  nos  cuentan,  llaman  profunda- 
mente la  atención  al  ver  reunidos,  una  cortesanía  ceremoniosa  7 
fastuosa  prodigalidad,  con  el  orgullo  desmandado  de  un  déspota,  7 
el  sacrificio  pasivo  de  la  comunidad,  trabajando  en  provecho  de 
unos  cuantos  felices. 

Incapaz  NezahualpiUi  de  tomar  las  armas  por  bct  niño,  se  eduoa- 
ba  en  la  vida  del  guerrero,  endureciendo  su  cuerpo  para  prepararle 
á  la  fatiga;  comía  frugalmente,  se  exponía  á  la  intemperie,  vestía 
de  telas  toscas,  dormía  sobre  el  suelo  cobijado  con  una  .mala  man» 
ta:  con  freouencia  se  metía  á  la  sala  de  armas  de  su  padre,  probán- 
dose si  alguna  le  venía,  7  como  ninguna  le  ajustara,  entraba  en 
tristeza.  Dormía  una  vez  sobre  el  duro  suelo,  cuando  sus  hermanos 
mayores  con  unos  capitanes  de  cuanta  entraron  en  el  aposento,  7 
fingiendo  confundirle  con  un  paje,  le  despertaron  de  un  puntapié, 
denostándole  de  perezoso  7  poco  diligente;  descubrióse  él  tusivo  el 
monarca,  que  lo  tenía  tapado  con  la  manta,  7  el  atrevido  se  discul- 

(l)  P.  Darán»  cap.  XL.— Teaoaomoc  oaf>.  cincuenta  y  ocho  y  ciücnenta  y  nue- 
ve. MS. 
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pó  del  desacato,  alegando  no  haberle  reconocido.  Era  torpe  la  excu- 
sa, pues  ni  las  costumbres  del  monarca  podían  ser  desconocidas  á 
sns  hermanos,  ni  era  propio  de  los  pajes  entrar  á  dormir  én  la  cá- 
mara real.  Levantado  Nezahualpilli,  llevado  á  su  silla,  los  guerre- 
ros Con  exterior  humildad  le  hicieron  presente,  que  sus  vasallos  es- 
taban afrentados  por  no  ver  salir  su  rey  á  campaña;  méxica  y  te- 
paneoa  cuando  iban  con  los  acolhua  á  la  guerra,  se  burlaban  de  ellos 
diciéndolea  que  su  monarca  era  un  rapaz  afeminado;  decían  los  sol- 
dados que  sus  insignias, habían  sido  ganadas  con  acciones  valerosas, 
mientras  los  distintivos  del  rey  le  venían  por  herencia,  sin  haber  he- 
cho nada  para  conseguirlas:  otras  muchas  razones  expusieron,  dan- 
do por  resultado  que  Nezahualpilli  prometiera  ponerse  al  frente  del 
ejército  en  próxima  ocasión.  (1) 

Tras  aquel  celo  por  la  honra  de  la  patria,  iba  encubierta  una  ne- 
gra felonía,  preparada  á  consecuencia  de  la  muerte  de  Axayacatl, 
protector  del  rey  niño.  Sabedores  los  hermanos  bastardos  que  hacía 
sus  primeras  armas  en  la  guerra  sagrada  saliendo  contra  los  de  Hue- 
xotzinco,  se  concertaron  con  el  señor  de  aquel  lugar,  6  fin  de  que  Ne- 
zahualpilli sucumbiera  en  la  pelea.  Informado  éste  á  buen,  tiempo  de 
la  infamia,  salió  mandando  el  ejército  cual  lo  había  prometido,  mas 
el  día  del  cómbate,  cambió  secretamente  sus  armas  con  uno  de  sus 
capitanes.  Durante  la  batalla,  cargaron  reciamente  los  huexotzinca 
sobre  el  capitán,  le  dieron  muerte  y  despedazaron  en  menudos  tro- 
zos, teniendo  á  honra  quien  podía  alcanzar  alguno.  Creyendo  muer- 
to á  sú  rey,  los  acolhua  se  pusieron  en  fuga,  según  la  costumbre 
admitida  en  la  guerra,  no  obstante  lo  cual  Nezahualpilli  acudió  á 
la  defensa  de  su  fiel  vasallo,  empeñó  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con 
el  jefe  huexotzinca,  logrando  derribarle  y  vencerle;  en  ayuda  de  és- 
te vinieron  sus  guerreros,  hirieron  en  una  pierna  á  Nezahualpilli,  y 
le  hubieran  rematado  á  no  intentar  llevarle  vivo  para  sacrificarle.  Por 
fortuna  los  acolhua  volvieron  furiosos  á  la  pelea,  para  evitar  que  los 
contrarios  se  llevaran  el  cuerpo  de  su  señor,  y  fué  á  tiempo  para  sal- 
varle; mirando  que  estaba  vivo,  alentados  por  su  presencia,  arreme- 
tieron  á  los  huexotzinca,  los  desbarataron  y  tomaron  gran  núme- 
ro de  prisioneros.  Nezahualpilli  fué  recibido  en  Texcoco  con  los 
honores  del  triunfo:  en  memoria  del  hecho  construyó  un  cercado 

(1)  Ixtülxoohitl,  Hit.  Chiohim.  cap.  55.  MS. 
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hacia  la  parta  de  Cuatüchan,  de  la  misma  extensión  de  aquel  pri- 
roer  campo  de  batalla,  (1) 

Este  mismo  año  salió  Tízoc  contra  la  provincia  de  Cuetla^tla» 
que  se  había  rebelado;  concurrieron  los  contingentes  de  los  pueblos 
comarcanos,  y  Nezahualpilli  al  frente  de  los  aoolhua.  Quedaron  «^ 
jetos  de  nuevo  Ahuilizapanl  Totptlan,  Oztoticpac  y  otros  pueblo^ 
de  la  costa  del  Golfo,  distinguiéndole  ej  joven  rey  de  Texcqco^  port 
haber  cautivado. por  su  mano  varios  guerreros,  entre  eíjqs  un  famoso 
capitán,  llamado  Tetzahuitl.  (2) 

Vuelto  Nezahualpilli  á  Texcoco>  J  recibido  Qomo  triunfador,  se. 
ocupó  en  reconstruir  el  templo  de  Huitzilopochtli,  dejándole  como  eí 
más  suntuoso  de  los  de  su  clase  en  Anáhu^c:  en  el  estreno  fueron, 
sacrificados  los  prisioneros  tomados  en  las  guerras  anteriores.  Le-. 
vantó  también  nuevos  palacios,  si  no  de  tanta  extensión,  como  Jos 
de  Netzahualcóyotl,  más  suntuosos  sí  y  de  más  rica  arquitectura, 
con  estanques,  acueductos  y  empresas  conmemorativas  de  sus  vic- 
torias. Los  gastos  para  su  cf^sa,  corte  y  empleados  de  su  inmediata 
desqendenqia  eran  enormes,  (3)  probándose,  con  ello  .ser  numerosa  y 
adelantada  la  población  del  reino,  y  estar  sujeta  á  muy  pesada  ser- 
vidumbre.'.  .'• 

*  '  ■ 

III  tochtli  1482.  Murió  Techotlalatzin,  segundo  señor  de  Itzta- 
palapan.  (4) 

Falleció  el  señor  de  Culiacan  llamado  Tlatoleatzin,  sucediéndole 
su  hijo  Tezozomoctii.  (5.) 

IV  acatl  1483.  Tízoc  puso  de  nuevo, mano  á  la  obra  del  templo 
mayor  de  México,  dándole  la  forma  que  conservó  hasta  la  d^struc- 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXI. 

(2)  Ixtlilxocnitl,  Hist.  Chichim,  cap.  55.  MS.— No  consta  esta  campaña  en  lo* 
anales  del  Oódice  Mendocino,  aunque  sí  de  nná  maneta  auténtica  en  el  relieve 
del  Cnauhxicalli  de  Tisoo. 

(3)  íxtlilxochitl,  Hiat.  Chichim,  cap.  56.  MS«  Según  este  cronista,  quien  asegu- 
ra haber  sacado  sus  noticias  de  los  padrones  reales,  se  consumían  anualmente  31,000 
fanegas»  de  rrttó;  243  cargas  de-  cacao;  8,000  pavos;  5,000  'fanegas  de  chile  ancho 
delgado. y  pepita»;  2,000  medidas  de  sal;.  574,019 /manto»  fluae.  Ademas,  había  gtan- 
des  graneros  con  muciía  .«mti^ad  da  semilliuijpara.lpfi  tfemfos  esteces*  con  Quatocj . 
6  cinco  mil  fanegas  cada  uno.  Lps  tributos  de  las  provincias. conquistadas  en  común 
con  los  aliados,  se  quedaban  én  México  ¿>ara  recompensa  de  soldados  y  empleados 
civiles.  -  1  '  .'**." 

(4)  Ixtlüxochitl,  Hist.  Chichim.  oap.  56.  MS. 

(5)  Anales  de  Cuauhtitlan,  MS. 


cipudel  imperio.  Den^plido  el  ¿eocalU  labrado  por  ras  antecesoras, 
sacó  é«te  nuevo  de  címientp8r' haciendo  trabajar  un  número  inmenso, 
de  operarios,  y  hasta  mujeres  y  niños.'  Las  pipturaa  de  los  Códices 
Telleriano-Remepse  y  Vaticano,  presentan  los  fundamentos  del1. 
teocalli, 'afirmados  sobre  vieras,  encima  dos  espinas  ó  púas,  símbolo 
de  las  penitencias  personales  6  del  sacrificio  individual,  y. el  símbo-  ' 
lo.de  los  prisioneros,  de  la  guerra  sagrada  <jue  se  ejecutaba  cac|á 
veinte  días,  inmolados  en  aquella  ocasión.  El  intérprete  delTelle- 
riano  eacribe:  "Ano  de  cuatro  cañas  y  de  148?.  Estelo  fyilalpri- 
umera  piedra  que  se  puso  en  el  Cú  grande  que  dallaron,  los.  cristia- 
"nos  cuando ; vinieron  á  la  tierra.    (.1).        .     ,  .  , 

Este  mismo  año  los  de  Cuaubnáhqac,' entraron  en  Atlixco.de  pa- 
so,  para  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  de  Huexotzjncq,  teniendo  qua  vol- 
verse de  ahí  bravamente  escarmentados  y  con  mucha  pérdida.  ($) 

Murió  Tezozomoctli.de  Ticiq.Cuitkhuac,  y  le  sucedió  el  caballo-: 
ro  Xochiololtzin.  (3) 

Y  tecpatl  1484.  Se  insurreccionaron  los,  matlatzinca,  contra  los 
cuales  marchó  Tízoc  en  persona,  (4)  al  frente  de  los  reyes  aliados; 
después  de  br^ve  campaña  salió  vencedor,  trayendo  á  México  cuan* 
tioso  número  de  prisioneros,  que  fueron  sacrificados  en  el  teocalli . 
todavía  en  construcción.  (5)  Los  Códices  Telleriano  y  Vaticano  pre¿ 

E  (1)  Confirman  esta  fecha  las  siguientes  Autoridades:  Fr.  Bernardino  pone  la  eleo- 
cion  dé  Tizoo  en  146Í,  y  en  seguida  agrega:  Mel  año  siguiente  procuraron  de  hace* 
"más  grande  vehilobos  y  fasta  los  nifios  trahaxaban  en  óX"-*IiOP  anales  do.  Cuetfip 
titlan,  dicen: — "E|n  i  aca¿l  se  comenzó  i,  levantar  el  templo  o  casa  del  diablo  de  Hui- 
"tzilopochtli  en  Tenoch  titlan,  gobernando  el  señor  Tizoeuatzin," — Anales  tepane- 
cas.  N.°  6i — Coleo.  Ramfrezi 

(2):  Etüibcbohitl,  cap.  58.  MS.—  Anales  de  Cuauhtitían.  MS. 
•  (3;  Ansies  4fc  CuaiihtHlan.  MS..  ; 

(4)  Así  lo  dice  el  relieve  del  CuauhxioaLU. 

(5)  Él  intérprete  del  Códice  Telleriano  escribe:  "Ano  de  5  Navajas  y  de  1484,  se 
"¿Izó  el  pueblo  de  Cinacantépec  fMnacantepec,)  que1  estaba  sujeto  á  los  mexicanos, ' 
'los.  cuales  fueron  sobre  ellos  y  hicieron  tal;  estrago,  que  euA  no  quedó  nombra, 
"-porque  todos  los  trajeron  al  Cií  de  México,  á  sacrificar  eobro  el  Cú  grande,  que  arfa  k 
''no  estaba  acabado.  Dicen  todos  los  viejos  que  éste  fué  el  primer  sacrificio  de.hom-r 
* Obres  que  hubo  en  esta  tierra,  porque  fasta  aqtuV  no  Sacrificaban  sino  animales  y' 
"ates.  Hicieron  esté  castigo  y  mortandad  pata  que  los  temiesen,  que  como  ellos  £baa¿ 
"sujetando  la  tierra,  los  demás  les  temerían." — Lo  de  ser  éstos  loa  primeros  sacrüi- 
"cios  humanos,  es  error  manifiesto. — Fr.  Bernardino -dice*  "el  Año  siguiente  hicieran 
"la  fiesta  del  templo  del  vehilobos  con  la  sangre  do  los  matiacingos  jydelosde.TUu- 
"la,  porque  mataron  muchos. " 


»  -  1- 
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fléntan  en  sus  pinturas  el  teocallí  sin  las  capillas  superiores,  señal 
de  rió  estar  acabado:  encierra-  el  nombre  de  Tenochtitlan;  á  la  iz- 
quierda  el  símbolo  de  lórf  prisioneros  inmolados  en  la  festividad";  á, 
la  derecha  aparece  uno  ae  aquéllos  bárbaros  inventos,  imaginados 
por  aquellos  reyes  pontífices  para  las  ocasiones  solemnes,  y  es  una 
mqjer  sacrincáda  á  golpes  do  porra,  sobre  un  l^go'de  sanare,  ejecu- 
tad^ ror  el  Cihuacoatl,  ¿e^  Jas  insignias  mili, 
tares. ,.:.,.,.  .  r  } 
^JEn  5  tecpátl  se  destruyeron  los  habitantes  de  Chiapa,"  (1) 
TI  cali í  1485.  Murió  Guáuhpopocátzin,  señor  de  Coatlichan,  su- 
cediéndole  en  el  mando  Xoquitzfn:  entró  también  en  el  señorío  de 
Cfcimalhuaban  el  legítimo  heredero  Mátlacuahuatzin.  (2) 

/Sí  Nézahualcoyotl  tuvo  puntos  de  semejanza  con  David,  Nezahual- 
pilli  fué  ún  tanto  parecido  &  Salomón.  Según  el  cronista  de  su  lina- 
je,"  Nezahualpilli  tuvo  más  de  dos  mil  concubinas,,  tratando  más  fa- 
miliarmente con  cuarenta,  en  las  cuales  tpvo  ciento  cuarenta  y  cua- 
tro entre  hijos  é  hijas.  uDe  las  concubinas,  la  que  más  privó  con  el 
"rey  fué  la  que  llamaban  la  Señora  de  Tula,  no  por  linaje,  sino  por 
"¿er  hija  de  un  mercader,  y  era  tan  sabia,  que  competía  con  el  rey 
icy  con  los.  más  sabios  de  su  reino>  y  er|i  en  la  poesía  muy  aventaja- 
"da; 'que  con  estas  gracias  y  dones  naturales,  tenía  al  rey  muy  suje- 
to á  su  voluntad,  de  tal  manera  que  lo  que  quería  alcanzaba  de  él; 
"y  así  vivía  por  sí  sola,  con  gran  aparato  y  magostad,  en  unos  pala- 
cetes que  el  rey  le  mandó  edificar."  (3) 

Sábese  que  sólo  podían  heredar  el  trono  los  hijos  legítimos;  por 
esta  ?ausá,  Nezahualpilli,  sin  que  sepamos  el  año  preciso,  pidió  es- 
posa al  rey  Tízoc.  Concedióle  éste  una  noble  doncella,  su  sobrina, 
hija  de  Xoxocatzin,  de  la  casa  de  Atzacualco  7  señor  de  Aticpac, 
verificándose  el  matrimonio  en  Texcoco,  con  asistencia  de  los  reyes 
aliados  y  la  nobleza  de  los  tres  reinos.  Fué  acompañando  á  la  reina. 
una  su  hermana  menor  llamada  Xocotzinoatzin,  hermosa  y  gentil 
doncella;  Nezahualpilli,  en  extremo  antojadizo,  se  enamoró  de  ella; 
la  pidió  y  obtuvo  por  esposa,  celebrando  estas  segundas  bodas  con 
mta  pompa  aún  que  las  primeras.  De  estas  damas  nacieron  los  úl- 

« *  *      »  • 

(1)  Anales  de  Cuauhtítlan,  MS. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichina,  cap.  68.—  Anales  de  Guauhtitlan.  MS. 

(3)  Ixüilxoohitl,  Hist.  Chiehim.  cap.  57.  MS. 
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timos  reyea  de  lp  jnooartjaía  acuilma.  La  hqrmaj)»  njajror  fué  cen- 
dre de  Cacamatzin.  La  menor  Xocotzjnpatzin,  la  man  amada  J):pi?- 
ferida.de  las  reinas,  dio  abundante  prole:  llamábase  el  primogénito 


ubierno?  porgue  era  p?uy  entendido  en  machas  pe  lap  jCOS&p  ^a}«- 

ífaji  tocbfli  1 486.  jtínjdqs  la¿  m.éxíca^oa  ios  aouíhua,  i^radi^rpn 
}a  proy  f  ncia^  de  Ñaúhtíap.  llainádapo^  l?s  castellanos  ^1  Wrl^  a}j#- 
bando  el  país  jiaata  cérea  de  Pánucot  en  la  parte  écup^da ¡  por  \qb 
totonaqa;  retornó  el  ejercitó  oon  gran4es;  despojos  j  buen  mimbro  de 

prisioneros.  (2)   ^.   ^   .    \-,\):;tr    j, ;,,,!.   •  .  ,fc :      ,......:,< 

Poco  después,  juntos  los  tres  reyes  coligados,  marcharon  coatí» 
Chinau  t  la,  Coyolopan,  Hoaxtepec,  T)apa,  Tocntla  y  A m*x¿ la^  )cp- 
rhendo  Baéta  algunas  dé  ías  ciudades  del  TzapotecaDan  j  del  ffl¡x~ 
tecapan.  Esta  correría  fué  una  de  las  principales  del  reinado  de 
Tmeoo,  valiendo  á  los  guerreros  Copioso  botija  y  pnsipnarQ*.  cujto  nu- 
mero se  Kace  subir  á  cien  mil.  (3)  ^  # 
Este  misino  alió  murió  ^izocA[émpónzofí'aao.![(4)  fre  este  exup9~ 


,    . , :  •  •  ..-..       .  • ,  •  '  y  ».  * . '  •  •  •  •    i  * : 


(1)  Tor^nem^dm,  Ub.  II.  cap.  LXIL— Ixtlilxochitl,  Hist.  Cnichim.  cap,  57,  MS, 

<2)  fctiftso^ti,  ¿ifii  Chlchím.  cai>.  ¿9.  HS.  '  . 

(é>  Iiüüxoehitl,  Hs(.  CPolfo.  cap.  SS.  MB.^IWé**t*fiá  la  a*ttto7B Ixtifofe. 
•h¡U  á¿h«ifeo44  afeado ,*•.  adaertitap  saje*.  pie*^oj>es1a  eavlos,  usmiisaudalttsaaaw 
^ceiios.  ?or  unsas,  que  inoramos  pmta»  4  Tiapc  eomorey  cobarde  y^npoo  gwpa- 
ro:  lo  contraigo  consta' en  íos  documentos.  La  Um.  &,,  correspondiente  al  reinado 
da  sala  moni^rta,  contiene  como' stw  conquistas,  Tónaln^oojuetzayan  [núm.  1];  Toa- 
ilnboo  0uün,  S>Ékeaalapaoi{^iiliL-8]|  COUsí  [nSst,  4J;  téossdé  f^Oía.^  Tetossa 
en  la  prorincia  Matlataánoa  [num.  6];  Yancuitlan  [mím.  9];  Tiapa  [niím.  10];  Atea- 
pahnaoan  [aiínu  11 J  MssaOa  L11*^; ,  12];  XocoijeÜa  [mím.  13^  Tatnjtonoa  £mte» 
14J;  J^eoatlfp6chQo£ni^(;{g;  WücquqOa^ £n*ínv  lp%  JSa  el  Gua^v4c*W  mancada 
.eogiamif  por  e|  ray  <$  {al  j^P^  IRifW^W^.üWftffi  tqdaiía  o^ros  pueblfW  «fHiwsv 
taOov  do  lqs.^a^sno,  se  bap^  men^onj^^  a  Aftíía(4ala0dMrf  rHen^iina*  .Yétsa 
Anales  «Tei^useo. ítaciogaal  6>  M^^co,  ^ziop^  1877,  fcmv  l*>pÁg4  4W  Mm^qvOo  i*- 
Ütolado  El  Cusuhxicalli  de  Tizoc.        ,     ;i,t:r    ».:  . -:  .-:i  »  i»  ....  ;M 

(4)  Admitan  para  la  muertp  fytTizoe  el  ano  14BS  los  Códices  llendoeino%  V a^ca. 
no  7  TeUeriano-Remenss:  el  interprete  de  ést<q  ultimo  escribe;  "Afio  de  7  conejas  7 
da  i  486  murió  Tizocio,  7  eligieron  por  seftor  i  ÁhuitsotLH  Van  i^almei>te\co¿for- 
mts  Duran,  cap.  XL;  IxUiUochltl,  Hiai.  Cfc^chim.  c^>.  53;  Men^iüa»  )m  ^¿als^  da 


ár4 


tai)}** 

"ííéfecbñtéiltos 


"^"Étaiátótí'dó  d&rle  ,5jffn  coto  poAzófiá?  y  asi  no  dufó.ep  el  .V^ído  n^g 
T^^iiáíñíbiíhoÉi^ífl) t^^o,tóc^ite:I^J3ice, ísí ÍÜ&órii% aúe  en  ciiafro 
^crclnco  anos  átate  reino,  que  su  ejercicio,  era  .estarse  encerrado  sin 


i  contra  ios  ae  mum 
íleVÓ'  Ws  'aynlas  ¿asta'  frtaxfeca'y'  ^zapoie^;  se'  a^rtf  Jíe  ^lapa 
y  de  otros  lugares  hacia  la  mar  del  Sur.   J)e  esto  aparece}  no  qaDér 


menos  en  un  año,  asi  quq  al  morir  debiasontar  cuando  menos  treinta 
y  mis  afios  de  edad. 

La  verdad  es  que  Tízoc  sucumbió  envenenado.  r  Tonjuemada  (4) 
se  eniftrga  de  refutar  la  opinioo  de  Aopsfa,  ¿efen^n/ío  <&*,  los  mé- 
j^W&Min. toi jewpwgofiadopee  de  auwy, pw  como juiciosa- 
smiie4>k*r*a,  *amH^e  «o f mi»  wte  rey  tatn  atihaosoy  valiente 

•  *dírtno  itis  arntepáéddoa,  16  toleraran  'estos'lpéxícáhós  por  *er  mtfy 
hámagos  de  seryi*  i  ^»W>  »u«  *efWv$sy  reyes  ,,.  vcpa¿to  y  más 

•  "4U*,iuk\iRa.ppnaaa0  i  qae  ara  •ob^rde;  p n*a*i*  Tlaéateoatl  de  los 


1»     .  •  .."ji 


•Gutoüitíltotñ.  los  Afilie*  teptrnet*,  ndm. *¡,  -1¿r  Béhtáfene*  rrineiscsnag,  Ae.  ft.  Caítos 
Jafcigflefctt  7  GNfogorá  fljk  el  toiritóo  4e  tfeott  ¿fcl  *0  &Óct*bré  tttl  «1 1  dé  Abri1 
-148*%  tfK&Betáitetrtat  I*  Witttrla tíncrtfnidi  ¡5é  nVpetffi**y  «slWxfoo*  «ólóéa 
Ifidosllg  ***«!▼*  eett  ttMy  el  Anmjftfb flb  Anbfa  etoél  V teqtefl t*H.  Cbttgero, 
4fa*7ftks^4tadciál»  la  cronología,  poíriefcdttttBtácdofc  cfeTiioo'enel  "XítsáU 
1477,  pone  el  íeJlecinúento  en  el  III  tochtli  1482.  ■'  '  '  >:    '  ' 

'  (I)  Aoosta,  Ilisé.  nai  7  mor.  lib.  »¿tímo,  cap.  XTlL  . 

'  *{$)  ti  decir,  con  algún  veneno  9  bebedizo. 

'*   (S)  Darán,  éáp,  lU     '.  "  " 

-j  fl)tó6i^:inÍ13ki^liK^«p.l^^      •     '     -''      ; 


376 
"ejercita  mexicano*,  que  es' &r  capitán  general,  el  caat  entró  en  es- 


dóWp^bWaóépttt'eB  á^uállósWlidítop  el  .atentó  de  dar  mUer- 

ífóte^Vé  sabe  por^l'cAn^,  TecWlalIa,  '¿erior  íe^tztapaía- 
|^' WUHtfí  Waxiláto^lípr  ffé^kóBco,  t>ldt¿ndúlW  ál^unks  de  las 
fiWhfc¿rae  que  en  ¿üé  erados"  aÍ)Unákba^;rco:¿cMí3íiía  demanda, 
^léWfi^l'irtiJiUJ  á  Métíco,  Jy  eh  Üba  ¿¿Híá  kfer^^^^n'.pii. 
Mico,  tuvieren  ocasión  de  pone*  en  prictica  tás  Wclflfcos:  él  móüar* 
ca  llegó  á  tu  palacio  arrojando  sangre  por  la  boca,  muriendo  de  ahí 
á  pocos  dias.  No  fué  tan  secreto  el  caso  que  nd  dejara  traslucirse, 
los  móxica  hicieron  las  indagaciones  necesarias  para  descubrir  el 
crimen,  y  como  las  magas  confesaran  sin  mucho  tormento,  ellas  y 
los  fautores  del  envenenamiento  fueron  ajusticiados  en  Tenochtitlan, 
dando  al  castigo  toda  publicidad.  (1)  Entonces,  oomo  ahora,  los  con- 
juros é  invocaciones  hechas  de  lejos  nada  pueden  contra  la  salud; 
pero  si  á  las  palabras  se  junta  alguna  droga,  el  hechizo  se  manifies- 
ta por  la  muerte  de  la  persona,  el  trastorno  mental  ó  dolencias  acer- 
bas en  parte  del  cuerpo. 

Fueron  celebradas  las  exequias  de  Tízoc  con  gran  pompa. — "Lo 
"que  hay  que  notar  en  este  entierro  es,  que  después  de  haber  vestí- 
udo  el  cuerpo  en  semejanza  de  los  cuatro  dioses,  al  tiempo  de  que- 
"malle  delante  de  la  estatua  de  Hnitzilopochtli,  los  que  salieron  á 
"atizar  el  fuego  salieron  en  cueros,  todos  embijados  de  negro  y  las 
"caras  tiznada  con  tizne  muy  negro  y  los  cabellos  encrespados,  muy 
"negros,  y  unos  ceñidores  de  papel  con  que  cubrían  sus  partes  veran- 
adas, con  unos  palos  de  encina  muy  puntiagudos  con  que  traían  el 
"cuerpo  de  aquí  para  allí  en  el  fuego,  los  cuales  palos  venian  em« 
"bijados  de  almagre  colorado;  juntamente  salió  tras  ellos  el  rey 
uy  señor  del  infierno,  vestido  á  la  manera  de  un  demonio  muy  fiero: 
"traía  por  ojos  unos  espejos  muy  relumbrantes  y  la  boca  muy  gran- 
"de  y  fiera,  una  caballera  encrespeda  con  unos  espantables  cuernos 
*'y  en  cada  hombro  traía  una  cara  con  sus  ojos  de  espejos  y  en  los 
"codos  sendas  caras  y  en  la  barriga  otra  cara  y  en  las  rodillas  sus 

(1)  TtagMasd*!  Mb.  II,  táp,  LTIT. 
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**ojos  y  caras,  que  parecía  con  el  resplandor  de  los  espejos  que  en 
Vtfts  partes  traía  por  ojos,  que  por  todas  partes  miraba,  y  estaba  tan 
"feo  y  abominable  que  no  le  osaban  •  mirar  de  temor. .  Este;  que  Jp- 
"presentaba  al  señor  del  infierno,  traia  f)p  la  mano  otro  p^lo  enftl- 
Vinagrado,  y  andaba  al  rededor  de  la  lumbre  como  mandando  A  tyf 
"otros  que  se  diesen  priesa  á  volver  aquel  cuerpo,  y  algunas  vafes, 
clÍioé  la  historia,  que  también  daba  él  su  hurgonazo;  tamben  aliad* 
"en  este  entierro,  que  el  que  andaba  con  la  jicara  tarde  en  la  manp 
"y  con  el  hisopo  -de  hojas  de  laurel,  rociando  á  las  gentes  y  setoreS) 
"que  andaba  vestido  á  la  semejanza  de  la  diosa  de  las  aguas  que 
"eüo«  llamaban  Cbalchinbtlicue,M  (1) 
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<2)  Doran,  cap.  XL.— Tesooonioo,  cap.  seseóte.  MS,     >}  ,T  a-     ) 
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Ahuitzotl.— Nkzabjja&pjuj* 


1 1 ' 


JSleocion  de  AkuUeotl,— Guerra  oanfra  loe  mmahua  y  otomieu—FUetade  }a  oorona^ 
oh*.— Churra  contra  4  Huaxteoappn*-  -Vntrada  triunfal  de  loe  méxiea.—Fe*U- 
vidríenla  dedióaeum ¿el  íeocaUi  mayor.— Horrible  matan***— Número  iniderU 
aunque  eepantoeodelaeMóUma*.  '   '• 


VII 
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tochtli  1486.  Cuatro  diag  después  de  1*8  e*eqfti*a  de  Tixoe* 
reunidos  los  electores  de.  México  confio»  mjaá  de  Taxeoe» 
y  de  Tlacepai)»  escogieron  pe*  octeto  1991*1911  de  Teopcbtiüan  al 
hermano  menor  de  lqs  doe  *eyes  * nteriofts,  quien  ©o  oblante  ser 
jóveq  deseinpeffeba  el  pargp  de  Tlaeoebcetaitl  ó  capitán  genetal  del 
ejército,  (i)  Ratificada  la  elección  por  los.anaienei  y  eifuebió, ¡t++ 
doa  en  Qnerpo  páparo  al  TtóUaw»lmac*,  ¿pi  donie . Ahnüsttl  estaba 
terminando  su  edupa#iop,  le  tomaron  p0f  la  mtu^t  le  llevaron  al  pala» 
ció,  jr  le  pupiercn  .sobre  el  Irene  4  aula  flaal.  Tomó  ta^lebaa  uto» 
zabuajpillj,;  r#QQfd4pdpW.  iea  deberte  dé- j(ü;  alte  4ig*idad9  *tgnié 
Ckunalpeppp*  awagiedele  ep  cd  wáwtfo  sentid*^  peosfguiesido  dai 
pues  los  grandes  señores.  Acabadas  aquellas  felicitaciones,  pusieron* 
le  en  la  cabera,  la  coropa  azul  de  piedras  fjnaa  llagada,  qfoltfpalíi; 
le  hosedanui. la:  ternilla  de  la. ñaña  para  eploeaplala  picana  delgada 
te&rhthctopUxaiHytl  guante  6  áistitttiro  dieta  mía zopttétíf; 


...«>  ,t 


r  't.« 


•  .  i    * 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXIÍI.— ffarán,  cap.  XLL ^-Tezozómoc^  qaj^.s^aiú 
ta,  lia— Ixtlüxochitl,  Hist  Chichim.  cap.,  63.         '    ,  '.  .     Z 
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en  la  garganta  del  pió  izquierdo  el  adorno  de  enero  colorado  yexite  • 
euecuextíi]  los  caotli  azules  ó  xiuhcactli;  el  maxtlatl  fino  y  una 
manta  de  red  azul  sembrada  de  piedras  preciosas.  Llevado  en  hom- 
bros de  la  nobleza,  fué  conducido  ante  Huitzilopochtli,  para  hacer 
sn  oración  y  sacrificio,  después  á  los  domas  teocalli  señalados  al  mis- 
mo objeto,  terminando  aquel  acto  con  los  regalos  que  le  ofrecieron 
los  sacerdotes,  la  gente  noble  y  común,  seliores  forasteros  y  hasta 
pecheros  y  maeehuales.  (1) 

En  las  atengas  dirigidas  á  los  emperadores  tenochca  felicitándolos 
por  su  elección,  se  deslizan  siempre  algunas  frases  recordando  las 
predicciones  de  duetzalcdattl,  éitoii préiftésdafl  en  la  memoria  de  aquel 
pueblo.  Nezahualpilli  había  dicho  á  Tízoc:  umirad  que  no  es  vues- 
tro asiento  y  silla,  sino  de  ellos,  que  de  presta/lo  es  y  será  vuelto  á 
l(cuyo  es,  que  no  habéis  de  permanecer  para  siehipre  jamas  y  esta  la 
"tenéis  como  arrendada."  (2)  Ahora  le  decía  á  Ahuitzotl  cumpliese 
cotí  sué  deberes,  ,(pata  que  aguarde  á  los  extranjeros.    (3) 

Segtin  la  costumbre  y$  establecida,.  4nt$s  <Je^la  sql^mpe  corona* 
ciion  del  rey,  "el  lavatorio  de  pies  y  sacrificio,"  como  dicen,  las  cró- 
nicas, era  preciso  emprender  una  guerra  para  haber  víctimas,  y  de- 
bía ser  de  pueblo  de  lengua  extraña  6  bárbaro,  según  las  ideas  ad- 
milicias  por  tafctoéXica:  étí  aquelht  ocáéiob*  fueron  é¿fcógii<lB  If* 
«lasaháá  y  tar.«toiMla,  no  bien  bailados  éow  el  yug¿  tenochfcfu  Rh- 
Uimto  fe>gmtra  4ntM>49»<paeblfts hK*4os  y  tes  tometí&ds,<'¿l  ejéiv 
rito  ftió  ^  Ve«nirseii  ChíloCáTv  De  abf  maróhé  obntrá  Xiqüipfleo;, 
brfyá  pfrblaóisrt  teinada  tras  álgutiai  resistencia,  q«í¿d6  stejueadá,  dé¡¿ 
tofaido '  y  femado  *i  templo.  La  tb¡tm&  suerte  sufrieron  Xocotitlan, 
€tirtctiáahcan  y  Cittan, quetafidé'  allatiadouifo  parte 4fci  Maftthua- 
«i».;  Hartos de  'latón  lot  WoMaidos, cmrietiztítútt  a 'Aeabandar&e,  ití- 
t*úckw4>  obligado •  Afcuifctotl  é  imponer  fe'petoa  de  muerte  a  quién- 
quista  <^*im&<xÉÁr*í*#ti*x*d*rú$  Jantes  efe  terminada  la  oámpalífe. 
iak  aliados  peiNtiwofa  en  tierms  fie  Idsxrttoéa  dMgíéiwíotó  Wtttra 

1  'i'  '  ; 


:  (^I)  rtórtk,  <&p.  XLT.^rúfoóifcóc,  cap.  feseMay  vmo.  ^—ÉstscróaMa,  aoih- 

fetft.Jttl^**  <**<**  'templo*' i  qtie  Jétofto}i*és's*ltfa  en  Mrfiieéy  dWetíé^  Caltaecáé; 

Moyoco,  Tzonmolco,  Tsqmflan,  Tesoaooae  é  Izoaloo,  *  'adonde  están  los  incensarios 
y  se  crían  los  señores," 

(2)  Tezoéómoe,  cap*.  cinenénta  y  seis.  M& 
•  (S]  T«sjQítoinoe^  cap. sesenta  y  oso.  M8/ 
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tftitapa  (tífiikpa  de  México,  listado  de  HHtltSo)]  lonmóifádoteé  saHe- 

'ttn  ¿I  ¿áíhíio;  f^rún^ri^ 

«a,  ^tlíéíiés  te Bpodfetat^ñdt5:W é^áá  y  «dfereb fulgir ál  tédbáH^be 
rindieron  con  prometa  de  pagar  el  tribute.  'Lo*  dé  'TáiVképVó  íé>  Tii- 
fciéroñ  V*8!fetál^a;  cbütm  fe  prtiiVtóá  toMñhtié*] ;4oé ¿nerrerbí  -¿ene- 

:jÍrarofi  én  VcfádWft;  tfoftéitoVá'Sf  corórteri  g^to^esttíáWer^ó 

\^tojfttf  {ifcni ¿vftar ef  <talto;  tfcfré kfe'jéibs  téin^titifcrftn,  triarlos 

'gnerrér^ 

>nér  8¿6  p^rscrtíai  y  pter^torfm^^  riendo 

^^efril^^ 

V*&í  éí  fréka^ 'étttf* W^ 

to'ttá),  recttMó  iké  «Hi^i^'d*^^ 

estero*  éB^ef  bbn^fórntól  d¿' A)rii«t<H  dfe  é&al&Wpátt  I*  tío- 

Este  dia  cala  siempre  en  el  signo  Cipactli,  primero  de  cada  mes. 

En  Tenochtitlan  se  hicieron  iaMeneas  piwsttoiopsgfr diese  ¿raen  de 

YécogétW  'ttarábri  'Méxieo:  los  alba- 

ñiles  repararon  los  edificios  públicos;  tejedores,  píáteros  y  oficiales 

topéameos  preparara*  mantea,  }oya*x  plupwí¿esr  btyiUa  •  y  otroa,  mu- 

Übo*  objetos;  1oe  miyofrikraos^úsopi^  de  teda  «apease, 

agotando  eñ  todWihat0riá8~cuaáto!tene(^«ttttdY^  fajahabiiito  efi- 

.jetando  en.áquej  puebjo.  Fueroa  convidados  todos  loa  señores  ami- 

feoi,  y  se  (enviaron  MOPBOjerosí  partfaralanea  ¿  lo*tw$mig*s  d*  com  y 

aún  á  toi  TmeMoe'eatrMle*,  itrftttodokw  »rTewr  áiei  í—íím— 4oJa 

1  grandeza  y  poderío  de  Ténochtttlati.  Loé  ée^bres  fte  ThntcaQa  res- 

<poadieroa  á  los  enviados  que  no  querían,  veirfr  y  que  ellos  harían  fiesta 

«nítido  qnisieetfn;  el  sefior  de  fPtilkilMiatfcepoo  aaataatt  ten  idesabni- 

'Üñetító;  ptortiefid  *¥fem*  el  de  lftttfteftfclfaeo,  aunque*  ao  tawpU*  la 

palabra;  de  Oíolollan  vinieron  algunos  priobí pares;  de  Me? tHI^n 

arrojaron  *  ¡k>s  wnbajador^a  cw^nojo.  Al  r¿y  a^e.patynctfa  reinal» 

wlf  iébtaacan  llaman  loasfcsmstas  QsímaaeyahMa,  «eaieeir r  «l  de  la 

TKfca ándhar ál  te*1  i  lok  tíéxfoa  1W t*«gfctfttt  "j^titai te poneaW>- 

Tiapor  vuesíró , i¡e¿?^ '^'^mijkít^eñcttjí^  respondieron.  u¿Dé  don- 

,  de.  temó  atrevinúaotey  i»pl¡c6  el  monarca  el  otro.  rey.  Axayaoatl  de 

(1)  Duran,  esp.  XLL— TexO*omoc(  cap.  fetenU  y  «no  y  •asenta  y  dóé.  Jt¿.  ' 
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poner  lospiés  en  estos  mi* reinosi  ¿Af u¿  de^jnuerto  todo,  su.  iwpp- 
ri0,4^.si^lwe¿*ii  mi^np^a^wi^iiiyjo.  YplYep^jdefid  .«jo» 
no  «mieiQ  fc  •l»4.n  Mí**  divY^i^  jfi.pwlwi»  *,  TfPF  $« 

,1*  $mu  del  fafúwmüW^wwWP^  D^W*  í*  »d.e»d© 
^KfttiwiJjSAdft+^gg*^  sejppdo^ítyii 

«P*  WÍWfc  W»t***©|».  lo».  Wriffj  gtyuw  de  «^to^.^Uid^oi  j¡M* 

)#*  feiaM^  4  toda  Jraa»  emú,  s^d^í^to^^^.y.WJJ 
de,  ooatinw  s*iepftrtf*t  <^i.iiQS4^^fu^|»Í^ms4es fin^jp- 
j«4ft  ma^hfl  pepfe,  «*m«*  y  ,^*^l  .^.s^opes  dftCfcoMlíJ»  j 
Yop^iooo  i*c¡bisroa  tpio amj ,  w*t*,  y^l  4^pfiirlQS,;,d¡«rQn^ 
«4«mM  4*  wpy ,  yjunfosoa;  pintes, ;  msjom*,  (2)  apto,  flectyyj 
vn*  eoioiia.  d*  oro,  **  «**p]()l|fe  ríiqpwhjío».  W»  T^»**».  <*W> 


•   0)T*amiiá*t,  orna,  iMBh  yiwiÉD.  M*V    i...-.;        .    r  v't      ..         -'i 
...  ,0)  H^ei^eje*i#a*<^  jr^w Mp^iA  ejp#d* y, ma- 

cana, parafrignífloaii  el  arma  llamada  en  mexicano  maeuahviH  La*  dos  primen»  m 
pueden  admitirse  por  semejanza,  y  ton  castellanas;  la  tercera,  usada  pat  mmuOgnr 
temida;  péttetMóVi  la léúgúáéeUiléi^tp^éÚÍ^^  «aiMUno* b#e  nueatsop*** 

*  ^■**™s^BpBMSWlsjiiv^Oa*jp  A  fJf^RsT^aVsjr<BSSMSSBlsM  v^BIbS^insaw  ^W  Ps^^'ó^s^S^^P'  ^■s*  *^^^^^^&  *^^^F^^*WF^^ ^•'•■a;  ia^7^^  •■P*"1^J^*»^>^<1»»* 

al  llegar  á  México  y  encontrar  loa. mismo*  objeto*  que  ya  conocían  ü*  otros  semejan» 
tea,  emplearon  las  rocé*  que  ya  sabían/ dé'preferencia  e?  Tai  nacionales,  reoóltiatlo 
' qftétoi nuestife  e<tawlh  h*bta  evrfn ftttitotoslds*' tm*Lfcifttdde> votes  dei tagaaj#4t» 
la»  b^m<mtrmAn.Pom +****&& { ytppi*  ¡eu  ^^*f«a«J4*  México.;  £««•#• 
ge>ejp ea^sonaa*  Fr. Bartolomé áp las Caeas»  HisL :de las India», tom.  H,  J?*g.  W» 
describiendo  Jas  armas  de  los. insulares,  escribe:  "y  unas, como  espadas  de  forma  4o 
una  paleta  basta  el  cabo;  y  del  caW  nauta1  la  empuñadura»  sé'  «Hena  ensangbstand*, 
no,4gtA4e^fae*64  taino  ifie^flikoaon«&e  palmay  poiyw  Jsw  pafanss  no  ttttun 
la*\toectfaoeomolM«^*teá.  smaUasn  ¿rasaM  t  sñn'tan  nlnras  t  Tatuadas  íííuí  Aa  rroal 
soy^cua^  deaoproj  no  pueden  ser  mas:  lUmanlas<ma*)07ki4.*'-rEl  mismo  Casaav 
**!  '    ■---•-  -"  '  "-rf  habíanla  3¿  ciertas  palmas, ' 'dice:  *'8oh  nuzcas/ pásir- 


it^  Apologética,  cap.  XV, 
íos  dos  bdenbs^edosdfa  gbrAoí/que'tfei^^ 
.  lasíde  nMriühsIsi y  llrfiiiis^qqissjssid  sasaiss|.sju« m>ydUm r  xsmh  lüJélrw 

medio,  ^panales  ^  donde  van¿a  efaM^par^iediflcip^.e^  espeeisi  donde  se  nao* 

tí  aaídaY,  qn^sé'íianVan  li^eido^^  Uaá£b  los  ímáoTlas  ^  UaniabAí 

m¿bskaiy^rVr^^iié 

el  macahuitl  está  representado  en  las  pinturas,  ya  como  un  sable  de  madera,  ya  do 

ten^fleu^Da^Uen^^^  .  ,.  .   :.....     . 


u 
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rénteme  de  corteria.  Tal  fué  la  dbronacion '  de  Ahnitzotl  Teatttli, 
por  otro  nombré  T^enefclámtacafcqne,  fiabíetido  perecido  sobre  la  pie- 
dla del  tool  unos;  xúll  prisioneros  tomado»  en  la  et^eiKcióft.  (1)  En 
aquel  gasto,  mejor  sé  df)era/lnjoso  deápiHfatro,  se  agotaron  los  tri- 
butos con  qué  por  lonchos  años  habían  acudido  loé  ptréblos  conquis- 
tados. tlY  he  éotadó  una  cosa  én  toda  esta  historia,  qtie  jamas-hace 
"memoria  de  que  bebiesen  vino  de  mugan  género,  para  embriagar^ 
use,  jrirfd  sólo  loe  hongos  monteses,  que  los  cotoian  ást  crudos,  coa 
los  cuales,  dice  la  historia,  qtre  se  alegraban  y  regocijaban  y  sahan 
"algo  de  su  sentido,  f  déí '  víflo  nunca  hace  memoria,-  riño  es-para 
"los  sacrificios  6  mortuorios/ sólo  hace  memoria  de  !a  abundancia 
"de  cacao  que  se  bebía  en  estas  solemnidades."  (2) 

Pocos  dias  después  fué  publicada  la  guerra  contra  el  Huasteca- 
pan,  así  por  resistirse  ¿k*pagar  el  tributo,  como  por  no  permitir  la  en> 
trada  de  les  mercaderes  méxica:  erfe  el  pensamiento  sojuzgar  las 
principales  ciudades  Tótzapan,  Xiuhcoae  j  TamapacKo.  Siel  pre- 
texto ertfla  rebelión,  el  intento  verdadero  era  ir  acopiando  víctimas 
para  el  estreno  del  teocalli  mayor,  para  entonces  muy  adelantado. 
Dióse  orden  á  los  contingentes  de  los  reyes  aliados  y  de  los  señores 
sometidos,'  marchamen  con  toda  brevedad  á  reunirse  en  Cuauchi nan- 
eo, pues  fee  había  meditado  sorprender  6  los  bárbaros,  sin  hacerles  la 
previa  declaración  de  guerra  acostumbrada.  Ahuitzotl,  al  frente  de 
los  tenochca,  se  dirigió  ai  punto  general  de  reunión,  saliendo  á  reci- 
birlo Xochitecutli,  señor  de  Cuauhchinanco,  aposentándolo  fuera  del 
pueblo  así  como  al  ejército  entero,  suministrando  copiosos  víveres  y 
dando  los  cuantiosos  regalos  á  que  los  stibditosrfcstaban  obligados; 
ademas,  por  ihdic&ción  del  emperador,  reunió  sus  guerreros  ú  los  ex- 
pedicionarios. 

El  primer  pueblo  contra  el  cual  se  dirigieron,  fué  Tutzapan.  Sen- 
tado el  real  y  levantadas  las  chozas  y  buhíos,  (3)  Ahuitzotl  escogió- 

(1)  Duran,  cap,  XLII. — Tezozomoo,  cap.  sesenta  y  tres  y  sesenta  y  cuatro. 
(2j  Duran,  cap.   XLII. — Los  hongos  monteses  á  que  se  hace  aquí  referencia,  se 
llaman  euatihnanaóatl*  Tezozomoo,  cap.  sesenta  y  dos. 
(3)  "Buhfo:  cata  ó  morada,  hecha  de  madera,,  caña*  y  paja,  y  fabricada  en  forma 

elíptica.  Después  cualquiera  habitación  rustica  y  pobre  techada  y  forrada  de  guano 

y  yagua.  Hoy  se  dice  bojío.  [Lengua  de  Cuba]."  Voces  americanas  empleadas  por 

Oviedo.— Alcedo  en  su  diccionario,  tom.  6,  pág.  32  del  Vocabulario;  escribe:  — "Bit- 

jío.  Cabana  ó*  choza  de  los  indios,  que  es  una  pirámide  cuadrada  cubierta  de  paja, 

como  las  que  hay  en  las  huertas  y  pueblo»  pequeños  del  Reino  de  Valencia*"— Bohío 

6  buhfo  se  toma  en  castellano  por  choza  6  cabana;  en  mexicano  tincaealti,  jacal 


388c 

un  grueso  de  los,  rajores  ¡guerra^  p^  .servi^  deuf^o^a^rea.  Al, 
ca$r  la  tarde  llegaron  ésfcs  delante  de  la  ciudad,  divididos  en  pe- 
quefaa  paítld^cL^d^ido^e  exarcados  Bi^e^r^pjiidosjraJ  cerrar r 
la  noche,,  alguno*  pgnetjraiftp.dpntfo  de. lqs,  J#piw  burlanda  la  vigi- » 
lancia  de  los  g^ard^f ,  recp^cieroq  laa.defeaeas^^^oijk^n^l^  por.  r 
las  cf}liw,  y,  cuando  lograron  salir  ^r»1^70  *!  <$&W<>t  7  r,ein>irse  coa  .. 
sus. compañeros,  *e  «^^rajpn  4?  l^fymfow,  muj^r^s  y  niaos  qne , 
en  l«s  jftfix^M  osta^, ©¿fiando  los  sewbp4wy  «SH^W  #fpid<>* 
á  pi^wapia- del  «mip^ra^or,  fueron  pr ej&ip4qs  por.t^er.toA  bjien  des*, 
pacto.  Ají  cuarto  del. alba  se  puso  e^  m wwieuto  el  pj^rcit^  encon-. 
t#ndose  bien  pponto  con  los  jcuejttefa  salidas  4  iu  encuentro:  al  verr 
se,  los  guerreros  an^jarorj.  suq  gritos  de  desafíQ^  golfearon  los  esciH 
dos  con  el  pjíacifalwii^.jr  se  arreinetierQn,  El  ^ncuqntift  era  sólo#n 
la  vanguardia,  mas  ^i^epta^a.poi;  ambps  IfrdoSj  cpn  nu^yps  T^fu^r- . 
zos,  la  batalla  ¿e  hizo  general;  q^pten^nlos.cu^xteca  elca^ipooon . 
suma  valentía,  y  como  los  tenochca  comenzaban  á  ciar*  se  dieron  á . 
perseguirlos  con  fqcor,  Esta  retirada  era  estratagema;,  en  la  perse- 
cución, los  engañados  buaxteca  cayeron  en  la  celada  prevenida  por 
los  tnéxica,  fueroil  desbaratados,  dejando  sobre  el  caxppo  la  flor  de 
sus  guerreros:  mermados  y  en  desaliento  rindieron  laa  armas,  concer- 
tando, según  la  costumbre,  con  cuáles  tributos  acudirían  en  adelante 
á  Tenochtitlan.  Penetrando  los  vencedores  en  el  pueblo,  quemaron 
el  teocalli  y  el  tecpan  6  palacio,  recibiendo  comp  parte  del  tributo,  '• 
joyas,  plumas*  mantas,  vestidos  mujeriles  como,  epaguas,  hujpüli^ 
quechquemill,  papagayos  amarillos  y  mansos  Harpados  toznene,  hua- 
camayas  grandes  ó  %lome>  los  pájaros  negros  como  perdices,  llama- 
dos ,  samóme] ,  todo  género  de  mantenimientos,  con  diyersos  gé* 
ñeros  de  peces  en  barbacoa.  Igual  fortuna  acompañó  á  los  confede- 
rados en  la  conquista  de  Xiuhcoati  y  Tamapachco.  (1) 

Tornó  el  ejército,  rico  en  despojos  y  prisioneros,  y  ya  cercano  á . 
México  envió  Ahuitzotl  sus  mensajeros,  avisando  su  venida.  Inme- 
diatamente se  mandaron  colocar  en  lo  alto  de  los  teocalli  los  tam- 
bores  sagrados,  tocadores  de  caracoles  y  bocinas  y  vigías,  para  anun- 
ciar á  los  guerreros;  quedó  engalanada  la  ciudad  con  flores  y  yerbas 

•  * 

(l)  Tezoaomoc.  eap.  sesenta  y  cinco.  MS,— Duran,  cap,  XLX. — "Barbacoa:  anda- 
mio asentado  sobre  árboles  para  guarda  de  los  maizales.  [Lengua  de  Cuba  y  Haití}*,  r 
Parallas  para,  a#ar  toda  especie  de  carnes, ,  [Lenguas,  de  Tierra  firme]."  Voces  ame- 
ricanas empleadas  por  Oviedo.— En  AIexico.se  da  elnombre  de  barbacoa....... 


olorosa*,  y  lo»  mayordomos-  salieron  con  abundantes  promisiones  has- 
ta Huixachtitlají,  para  dar  á  todo  el  ejército  u$  cpuy^p  tajo  vistps§a 
enramadas*!  Al  <\i*  siguiente  ^formaron  la  procq^ion  aooat.mmbnid% 
lo*  cuafihhíiehuetque  y  tlamacazque%  acompañad^  4*1  pnety9T  ;lte* 
vanda  en  las  manos  flores  y  quemando  perfumes;  la  bulla  y-gi^texíft, 
llegaban  al  cielo,  pues  aquel  recibimiento  fué  de  lqs.jn&s  sotarme*.,. 
Ahuitzotí,  cargado  en  unas  andas  por  los  cuacwfiuUtin^  fué  derecho  r 
al  gran  teocalli,  biso  su  reverencia  tomando  el  p$yo  con  el :  ded^ 
mayor  de  la  mano  derecha  á  los  pies  del  Tetzahuttl  Huitzilopochtji^ 
llevándolo  después  á  la  boca;  visitó  la  antigua  casa  de}  Calmepa$,.efl. 
que  se  educaba,  y  se  dirigió  á  6U  palacio: .  aquí  recrié  las  felipitja- 
ciones  del  Cihuacoatl,  de  nobles,  sacerdotes  y  guerrero^  presenta!^, 
dose  los  cuauhchime  con  los  cabellos  trenzados,  el  rostro  pintado  4? . 
negro,  y  bordones  en  las  manos. 

Los  achcauhtin  y  cuauhhuehuetque  salieron  al  encuentro  dq  los, 
prisioneros  basta  Popotla.  Acostumbraban  los  cuexteca  agujeraras,  la  t 
punta  de  la  nariz,  poniéndose  en  el  horado,  bien  upa  joya,  bien  un . 
manojillo  de  plumas;  por  este  agujero,  ensartados  con  largos  y  del- 
gados cordeles,  venían  asegurados  los  prisioneros,  en  hileras  unos 
tras  otros;  las  mujeres  traían  al  cuello  las  colleras  de  madera  llama- 
das cuauhcozcatl,  éstas  lloraban,  aquellos  cantaban  las  canciones., 
tristes  de  su  tierra,  arrojaban  alaridos  y  silbidos,  6  remedaban  gutu- 
raímente  el  chillido  de  los  toznene:  los  niños,  acongojados,  no  dejaban 
el  llanto.  Los  ackcautin  y  cuauhhuehuetque  con  los  braserillos  que . 
en  la  mano  llevaban,  quemando  copalli^  zahumaron  á  los  prisioneros 
diciéndóles:  "  Hijos  del  sol,  tiempos,  tierra  y  aire,  seáis  bien  venidos 
"á  saber  y  conocer  la  cabeza  del  imperio,  y  á  que  la  sepáis  y  co- 
"nozcais."'  Todos  lo$  presos  alzaron  un  doloroso  gemido,:  y  en  medio, 
de  aquellos  llantos  y  ruido,  fueron  conducidos  á  los  pies  del  Tetza- . 
huitl  Huitzilopotchtli  para  hacerle  reverencia;  dieron  una  vuelta  al 
•  rededor  del  Cuauhxicalli  y  piedra  del  sol,  y  del  tzonpantiilan^  pa- 
sando á  hacer  el  acatamiento  á  Ahuitzotl,  quien  por  boca  de  un  in- 
térprete les  dijo:  "Cuexteca,  sed  bien  venidos;  descansad,"  Diéron- 
le  abundante  comidp,  mantas  llamadas  hecacozcayo,  vistieron  igual- 
mente,^ miares  y  niños,  repartiéndola  por  lop  calpixque  de.  lo» 
cuatro  barrios,  para  que  los  mantuviesen  en  abundancia,  sin  dejar- 
los escapar,  mientras  llegaba  el  dia  del  sacrificio.  (1) 

(1)  Duran,  cap.  XLL— Tezozomoo,  oap.  sesenta  y  seia  Mfi.  «, 
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Este  mismo  año  ftiéron  conquistados  los  de  Co'zcacuaühtenanco 
Tlapa  7  Mictlancuauhtla.  Itzoohuatzin,  señor  de  Tlatecabuac,  se 
apoderó  del  señorío  de  Cbalco,  poniendo  la  cabecera  en  Tlacochcal, 
co;  dio  esto  motivo  á  graves  disgustos,  terminados  en  una  batalla 
formal.  Los  vencidos  ocurrieron  á  Abuitzotl,  exponiéndole  haber 
perdido  sus  tierras  7  cuanto  tenían,  no  obstante  haber  cumplido  sus 
pactos.  Ahuitzotl  les  respondió:  "Recobrad  vuestras  tierras  7  todo 
''cuanto  os  han  quitado.91  Itzcohuatzin,  sabedor  de  semejante  deter- 
minación, riño  también  á  ver  á  Aliuitzotl:  uSeñor  mío  7  muy  podero- 
so soberano,  le  dijo*  vos  determinasteis  que  tomara  posesión  de  cuan* 
to  pertenecía  á  los  tnihua  (flecheros)  7  tlilhua  (pintores)  ¿cómo, 
pues,  mandáis  ahora  que  lo  restituya  todo?  ¿Entonces  cuáles  cosas 
me  pertenecen?" — Ahuitzotl  respondió:  "Es  verdad  lo  que  dices,  7 
determino  7  mando  ahora  que  todo  quede  en  tus  manos;  tú  sabes  lo 
que  puedes  7  debes  hacer,  castígalos,  ahórcalos,  no  me  volveré  á  me- 
ter en  nada."  Itzcoatzin,  con  semejante  autorización,  castigó  7  ma- 
té á  muchos,  haciendo  perecer  al  señor  Itollocatzin.  (1) 

VIII  acatl  1497.  Como  después  observaremos,  los  tenochca  em- 
prendieron algunas  más  expediciones,  de  las  cuales  no  dan  porme- 
nores los  cronistas;  detiónense,  sí,  en  la  descripción  de  la  estrena 
del  templo  mayor:  este  acontecimiento,  único  en  su  especie  en  los 
anales  de  la  humanidad,  pinta  tan  á  lo  vivo  las  costumbres  de  les 
pueblos  antiguos,  que  no  resistimos  al  deseo  de  pintarle,  no  obstan- 
te el  horror  que  cuadro  tan  abominable  infunde.  Como  hemos  ido 
mirando,  agrandar  el  gran  teocalli  había  sido  ocupación  constante 
de  los  reyes  de  México;  Motecuhzoma  le  dio  forma  nueva;  Axaya- 
catl  le  trasformó  7  engrandeció;  Tizoc  volvió  á  sacarle  de  cimien- 
tos, acopiando  los  materiales  para  concluirle,  cabiendo  la  triste  ce- 
lebridad á  Ahuitzotl  de  dar  la  última  mano  á  esa  tremenda  mole  de- 
tierra  7  piedras  encontrada  por  los  conquistadores  europeos.  En  ea- 
te  año  todo  estaba  concluido,  7  puesto  á  punto.  (2) 


(1)  Anales  de  Cnauhtitlan.  MS. 

~  (2)  En  su  respectivo  lagar,  dimos  ligera  descripción  del  templo:  respecto  de  so. 
ubicación  diremos,  qtíe  Tccosomoo,  cap.  70,  dice: — "Esta  cerro  7  templo  estaba 
puesto  á  donde  fueron  las  .casas  .de  Alonso  de  Avila  y  D.  Luis  de  Castilla,  hasta  Uur 
casas  de  Antonio  de  la  Mota,  en  cuadra.  Estaba  el  ídolo  mirando  4  la  par>e  del  Sur,, 
que  llaman  los  indios  Mictlampa,  mirando  hacia  el  Marquesado."— Según  el  Sr.  D. 
Fernando  Ramírez,  Notas  y  esclarecimientos,  tom.  2,  pág:  108,  Conquista  de  Mélico- 
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En  la  plataforma  ó  cara  superior  de  la  pririmide,  quedó  asenta-' 
da*  la  piedra  puntiaguda,  verde,  en  que  tenía  lugar  el  sacrificio  or- 
dioarie;  llawiboae  techcqtl,  y  estaba  ooJocada,  cérea  4©  h*  escalera, 
de  manera  que  sobre  ésta,  y  al  pié  de  aquella,  había  siempre  un  re- 
gajal de  sangre.  (1)  J51  patio  estaba  cercado  por  la  cercft  llamada 
coatepantfi,  pared  de  culebras,  y  dentro  de  ésta  y  al  pió  de  la  pi- 
rámide, había  teocalli  ó  pirámides  menores,  con  edificios  y  otras 
destinadas  á  distintos  objetos,  contándose  como  más  principales  has- 
ta setenta,  y  ocho.  (2)  Sin  enumerar  más  de  las  piedras  inventadas 
para  los  ^acfifick*,  nombraremos  primeramente  el  Temalacatl,  co- 
locado en  el  62?  edificio,  sobre  el  que  tenfa  lugar  el  combate  gladia- 
torio,  invento  cómo  hemos  visto,  de  Motecuhzoma  Ilhuicamiaa:  (3) 
el  bocado  en  el  centro  y  vertical  que  de  una  á  otra  base  pasaba,  da 
el  distintivo  característico  de  esta  piedra.  El  Cuauhsicalli,  inven* 
cion  también  de  Motecuhzoma,  caracterizado  por  la  pileta  circular 
y  cóncava  del  centro,  la  ibjágen  del  sol  y  el  cafio  por  el.  cual  la  san- 
gre se  derramaba.  (4)  Para  entonces  debían  existir  varias  piedras  dp 
esta  clase.  Axayacatl  había  mandado  construir  Temalacatl  y  Cu- 
auhxicalU  nuevos,  estronados  en  la  fiesta  del  dios  desconocido  Tía- 
tlauhquitezcatl,  espejo  colorado.  (5)  Ya  debía  estar  también  labra- 
do el  Cuauhxicalíi  de  Tiaoc,  único  monumento  de  su  especie  hasta 

por  praaoott,  edición  de  Cumplido,  contradiciendo  al  escritor  norteamericano,  «•cri- 
be:— "No  era  el  templo  mayor  el  que  ocupaba  una  parte  del  terreno  ea  que  hoy  está 
•áfieada  la.  Catedral,  «no  que  este  etapa  «na  parle  de  «qoel.  Por  alguno»  manaes 
eritoa  que  |»  oonsnHado  e*  JnTestigaeiones  que  honeopo,  me  indino  é  creer,  que.  el 
templo  se  extendía  desde  la  esquina  de  la  calle  de  Pisten»  y  JBmpedradOIo  hasta  la 
de  Cordobán*;  y  de  P.  á  O.,  desde  el  tercio  6  cuarto  de  la  placeta  del  timpidradfflo, 
hasta  penetrar  «ñas  cuantas  Yaras  hacia  el  O.,  dentro  de  la*  aceras  que  miran  al  P., 
y  forman  las  «alfas  del  Bmmhmri*  y  éü  M*m.n 

(l)P.  SJetagna»  tosa,  I,  pagi  lW.~Fr.  Torito  lAAoMnst,  Hkt,  de  Noera  Espe¿ 
na,  ea>  Ioasfealeeta,  t&m.  1,  pág.  4Q-— Gomara,,  Ordniea  da  k  Nuera  España,  oapV 
CqyV.— Asesta,  Hnrt,  nat  y  moral»  Hb.  V,  oap.  XüL— Torqnemede,  lib.  VH,  eap. 
XIX,— Herrera,  déo.  III,  Hb,  n,  cap.  XV,— P.  Valedea,  Bhctorica  Ohiistlana,  peit. 
quaiin,  cap*  ▼  *• 

(2)  Sanagan,  hist  ds  las  sosas  de  Naera  España,  ton.  I,  pág.  197. 

(S)  CoagnístadoT  ■aatiiwo,  en  leosbafaota,  lasa.  1,  pdg>  m*.  fl>aags«,  tota.  I4 
pág.  307.— Tétquemada,  Uh.  XVIII,  oap.  XY.— Darán,  eap»  XX*~Tes*aomoa,  Cre> 
aioa  moricans»  oap.  treinta.  Mft. 

.  (i)  #\  Darán,  eap.  XXOL 
(I)  F«  Dmsaa,  eap.  XXXVL—Tssaaoawc,  eap,  ováronte  y  nuevo  y  efoemania, 
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hoy  Helgado  á  liuestra  noticia.  (í)  Ifajr  fundaitiénto  para  creer  que 
cada  rey  azteca,  mandaba  labrar  un  degolladero  dé' '  eBta  blásel  El 
Teocuanhiicalli:  Cuaütodcaili*  divino  ?6  d« '  los  dióseü ? '  bandados'  lá- ' 
brár  uno  por  Motécuftzóma,:  él  átrd  pdt  Axáyacátl;  (2)'  La  piedra 
del  sol  tan  costosa  pata  AÜ^ácátT, '  esóapada*  &  *la  destrucción  del 
tiempo  f  de  les  &oriabres;  El  Üt&úkíicaffi  !Xiulipilfí  Cüautit^éhuatl' 
ó  vaso  def  sol;  piedra  cilíndrída,'  cotí  ütí  hfeecó4  ín  tenor 'igualmente 
cilindrico,*  de  una  vara  ¡Je  diámetro,  la  cual  estaüa  destinada  asi  pa- 
rá  sacrificar,  cómo  para  contener  los  corazones  "de*  las  victimas  en 
lás/glañdér^ 

da  idea  cumplida  dé'la  forma  de  ¿stapíedmy'aéía  manera  3'e  prac- 
ticare! sáéritfcio'.  Los  corazones  de  las  victimas 'aquí  colocarás  ó  en 
el  Cuáuhxlcalli  tomaban  el* norpbré  expresivo  5é  cuauhnocf¿tti¡  tu- 
ñas  dé  kó  águilas.  (á):i    "'"  "«  '    ' '  ' -•-^'•> -<'■  •  <  '•••  ''■'  •  *•  " 


marielra*' espléndida. '  A  tó&WttoÜhyó^táiiiüiátoñ  éii'MJadóresV  con- 
vidar á  los  reyes  aliados,  y  señores  sometidos,  cada  uno  de  los  cua- 
les  debpría  traer  a  Tenochtitlan.  así  un  rico  presente  para  el  Te- . 
tzfthuiíl  H,uitzilopochtü,  >qoíííjo  al  nfcptato.de  priaLoajaros  4  quejes**-, 
ban  obligados  paralas  grandes  solemnidades,  4  qué^de  su  gusto  fae-  * 
ifc,  páfá  séítfir  dé  iífctíriias  en  aqtiélÍa,grande,oóa¿Toti^,r,'í ' ' "   '    ' :  •'  '* 

f  yem^ndad ^^bier^^^adeta  el  í5onvitelí,Ja§í.e%i><mreial  fyqja-, 
po  señalado,  fueron  llegando  á  México  lo»  señores  cofifiR-iOotiBJO-. 
El;de  Tepeyacy^onto«  pueblos  devfiu .  joriiwiic4ioa  íC«aulbtínchan, 


petlahuacan,  Atzitzihuacan,  Yaotenuacan  Hueyapan,  Tf^el^jT^" 

(2)  Tezozomoc,  cap,  treinta  y  cuarenta  y  siete.  Má.r  •*',TÍ'li  •'» ' »  •*•»*  »*  ' 

(3)  Paran,  cap.  XXII.  Tezozomoc,  cap.  treinta,  treinta  V  4re1J,M^eie&tt|  sítenla 

y  í*— .III  .M</T 


«aáWpab,  ooq  guafceroa  Afgtdftéfen  AlHáco  j  i  BwxoUinoo.  Loa  <te 
Tecamachála>  j  Qúechtküi  ooa  preeos -ás  Tatibaq^  TiaxeaU» í.jí 
Cbdellaa.  Lo*  4&  Qfcaloo;  •  AtlatUüabcaa  ooa  •  au*  pueblas  T kjaú* 
pan .  7  ,T©toiftpM^Xaohipi^>J>^^  Oalhuaohn^ 

ItatapaliH^QitiMiQÉsieaAismoo  jr. oHttÜBÜoppekoo/  eafta  juoo»  eon*us; 
víctknafe  (I)  D*l^itta¿l4tfiiacfr<fo^  déi/Toioean, 

GtliifcajMt  T^iawako^TlaoatejwCjr iTeotieaaiiwv  üatepacK  Cap*t*t 
ljajuj,  Xjoohia&Mi ,  tZtqwtttjiiQa, ,  T^BaplMCOj  «ICáKipico'  ■  y .  OcteüJa!  I 
asi  como  de  los  mazahua  y  otomíes  !2^ojbii^^  piü^ipíloa^  Oaa«^ 
cutafecao^  QUIaq,  rf3hiapl»  y:  Xüfafcepeo¿  r«  -.ut— i:  $d  .i,  *,t-,  (  ;v  /.l 

JMyriacipfcl  ^^p¿fid>(^^^^^aallttal^^^lv  re^  de  Aeolbüai> 
cw*  •ttf^ngwi^a^rjlaír^jÉaaa  da  }*  of cafada  j  i  yrBl  núnteitde  prlu 

Ctottp&V  Gtoiawikiwíaattyí  ptetapafopaifcf  t;  SDajietlaoBtdc? ♦>  Jfypafoftl», i 

Ttitaltefeca,  !F^cí¿ttó*y  Tfep^hftón^  Aoolman't  Cbicohiunibtl^  Zak' 

cítfaootiÜiojQxtoyQeai^  TtttoftO^.CalpubApai^-TWzoayctoiivjApan^ 

T*p0poloo^>Ttotl*tar>»v  TfWftKoni&dtíkvá,  Adkíéhilaioáydea^rtt^ 

cttUatf,.  G>w^^;iH^i^vLE^ 

piwy  l>ttántep#0sf  HfaptabiiáQfcn  jri  éfros  ktíé<SMSiguiól*  eh  citoria! "* 

Cfcio)4lpQfi9fft¡<;s*B£>r  <flef39ad9f»ilj  q«iqáf  taMBrea>s^  jMWWguíó^oí^ 

sua.^iM^nt^iAflBltaB  foatt«k&róbi^fa)Al;g^^ 

tándotes  «A*  el  tecotó^palb<^a:raál;  ^ü^d«sbktetdeia4a  «¿fao^»*? 

cwirtd*  £fcik¡s[  i^jwJ^ipost'íiuifc 

ttf^zpiuttfc^i*«'<i(9fe  pu^DloáiJsÍNjJíifiriíoev  jnitoíattaro^/fawottí 

cqpÁuaMrtf¿  ihé  ^difiobftr  públicos  .ustnhAdaB  pT<s*»Q«a*  ¿yi  iQstmb** 

TenjftQdfepteflgnta  lfeitfpiéfii>ittibida>fct»^ 

«Úfttfr  w»  ^to*»tídeya»dtt»iladf aiyiato  ¿néfartos}!  ipaaJefeiitmú 
toteeqít  r»ttWtefu4jr«a*»Wéai  *o*4an/»»iftesi^<^p1*iifo'^ 
vitf  jto4ftiW*^lk*«HÍw^^  flhodaoi  ybltttóh«i 

3Mil^(i¿^ftD^«iidb  rt(k>Bftz}na^i*>B4iti¿o^ 

hua,  rey  de  Micbhuacan,  el  vencedor  de  Axayacatl,  mandó  algunos 

nobles  representando*»  petsom.  .'ftapfisfecU*  de  algtnf  deftaoaW  fcóti- 

,i,M  .Olivo  t«í  ij/«t.  .<j«o  \«;iaox'»*.>7— .ilUX  .,<  '  »uíiv.<J  (•;> 
(1)  Duran,  cap»  XUIL-Teíosomoo, ^:>mA*fm.»M?  .w*wT  i«) 


tja  Ira  perpetoos  eoftihigoe  del  ünperie,  y  pata  evitar  que  ét  vulgo- 
interpretará  aquella cortesanía  qomo  prueba  d»  atristad}  aquello* 
senaras  penetraus^  disfrazados  y  de  tutóhe;  eá  fá  ciudad,  aposentá- 
ronlos en  un  ampjiá  edificio,  deede  'doné»  pudieran  observar  cuanto 
pasaba  sin  aer  ellos  vistos,  y  iunse  cojocó  *  le  rafeada'  unsv  nume¿ 
rosa  guardia,  de  guerreros  eseogidta¡  jeon4si*onsigna<de  no  dtjar  pe- 
netrar persona '  alguna:  los  ¿íenssjjeros  y  personas  sabedora*  de  la 
llegada  de  de  aquéllos  personajes;  tenían  pena  de  la  vida  w  dejaban 
escapar  ubi}  sola  palabra,  (1|  /   •-• 

La  víspera  de  la  fiesta,  sentada  AbuZfcsptl  je»  «A  trono,  y  A  su  l*¿ 
deja*  sofiones  de.  AitrUnUfají  y  de  TUto^lan,  Uso  fué  k*s  mayordo- 
mosRiciales  y  encáraos  de- las  t>roviociap f"  tiájestn  é'  su  presencié, 
las  tributos  de  los  pueblos*  sometido*;  leibsefe  paira  estentar  maghi- 
potada, pue?  los  rtgolpd  tonentigos,  aunque  ocultes*  la  multitud, 
la  estaban  mirando»  Pressdtóse  primero  elPeihtaalcatl  ó  mayordo- 
mo imperial  eouk*  presentes  dblá  ciudad,  y  engogiAda  les  tonto- 
ne  ¿árgando  los  iñbubck  de;  Gfoíeabuaufcttta,  Coafartlahuacen,  Tooh» 
pan,  Tbchtepeo,  Xiufefcoao,  Tküfuhquiéepee,  Tepeysjsao,  Hastia, 
TUpv,  Tialooakuht¿tianT  Cbauktla,  Gobuikde,  Tepeo^aeuiloo,  Too* 
tltatao,  Nochtepea,  Ttasoualpan,  Guajahnahuac,  Ynuhtepe^,  Huax- 
tepeo,  Yaflapttstla,  Mulato  neo,  Xoootittau,  Xftetepeef  Atocpan, 
Xoobimiloo,  pacentándosela  1?  último,  los  tepámoa  y  de  Chalen» 
Bra  aqú^UQjma  castidad  ism^nsa  de  joyas,  pto  anima- 

les rároa  y mnerthsj  mantenimientos,  tepes*  oijetoade  arte,  papel,. 
eoksés;  trastos,  ete¿ ¿  que  forasteros  y:  •  tntóoá  miraban  atónitos  ta- 
maño tesoro,  prueba  del  podarlo  ido  Ténpehiitlasi,  sin  hacer-  espute» 
déla  fatiga  y  la»  lácteas  de  los  de^  (ft) 

•  Los  teooaHiy  eílfietoapdbKeos  resplandecían  écí  blanco  encala- 
da^ y  éstos  y  lp  calina,  ertab|n  profusamente  adornados  son  ftsto* 
ni»  d*  yejfbau  olosopaa,  toras*  awos  6  inWaotonss  de  fottfo  (3)  A  la 
novedad  de  la  fiesta  frabla*  acudida  piar  a*iUagei  leefesasteiw;  tt> 
davla  pa»  baotr  la  óonenireacia  más  naknevesa,  pedfr  talen -ftyfctv, 
tedia  á.los  pueblos  dedai  márgenes  de  loe  lagos,  i  in  de  qae  bam- 
bee* anciano^  mu$*ee!y  tiiftos  uniesen,  %  así  acudid  *  la  dudad 

h    :<  rL  ,;.; ..  .       ,?.       •.'■.•:.-.       .    .      ■.'»  ¡v  '  *  ••  .!. 

(S)  Darán,  cep.  XLIIL— Tesosomoo,  cep.  sesenta  j  ocho,  MS. 
|S)  Teíoíomoc,  c^  ieje^  ,,s; 


?<d*!l(4x¡O0  fceate  <j«»  tfra  fosa  ¿sptatoaa,  qp*  *> !  &bl*  4n!  l«af  ca* 
**Ueay  ni  en  Jaa  plata*,  nijenJos  mercadas,  ni  en  latí  casas,  que  pa* 
"íetlan mea <jqe  bonnigat eq< hbrmigtterds,"  (1)    : ;         . 

Yin*  el  antiad*  dltV  Beade  qü«  «alió  la  luiía  m  dispusieron  pata 
el  sacrificó».*  Ptttóe«»  *  AhhitsatD  en  la  cabete  el  copiili  ó  carona  dé 
aitf,  Oou  pedrería  azul  Hatoada  MihamtxatRf.vá  ai  tarado  de  la  ter¿ 
titila  de  la  nartf;  1*  inatgjdade  pitdfca  firiá  y  delgada  llamada  y*> 
cosihuitl;  al  homtyoo  üqniérdo  cel  núúofucotl,  banda  -dorada  y  e*¿ 
maltada  de  piedras  pre(¿osat4fQcuWa,<)^eAaqí<|(  en  ^1  pió  dereeho 
amarrada  una banda,  do ^^ei^teipbie^ con, jqyM,> la eipal(U. mant 

ta  de  nequen  azul,  eu  foniw^  r^i  ftwi*  ea4*VtfW* -^  Ul*  P**1 
dr^  fina,,  y,  ó  la  cintura  vía? flatl  de  igual  il*sgt  aanjl  En  iguftilftrrto 
puneaon  *  Ne^ahualpUli^  ptumalpopcxfa  y  ^lapei^uo  Qhaaooatfc 
loa  cuatro  empañaba  anchoe  y  i-ecigs  pugíúUoa  4e  padernal  bombín 
d(^nwu«uao(itz7fa¿i.  Qe lop  fa^^tojsaw^dpree*  el  priuaK 
pal  se  engalanó  con  el  traje  y  arreos  del  Tetzabi^l  .Ifj&aüftpOftby 
tli,  y  lo^.q^e  en  ge^rflftff*: ftgu ieron^  tobaron,  1^4}vÍjpaayjr^9r^oa- 

de  los  fÜYerscja  dJQses  $  4,W^  ^s  ^e^?* ;  WÍ^W^  A  WfW*°*  A 
desempeñar  e^.ílifereutefiofiQlos;  lpfl.sa^rdptas,  a^udax^  ?qtabaji 
embijados  todos;  de  nsgrp,  con  k>s.pió;a,y  iaj>  manos,  rojear  de  .ajma^ 

Mucho  antes  de  amanecer,  loa  sacrificares  ^stabau  91*  sus  puer- 
tos. Formaban  cuatro  grupo*,  principales* }  Ab.n^Al,.  con,  jioe  ítia» 
macazque  representantes  de  Huitzilopochtli,  Tlaloc,  Tlalocatecuc- 
tli,  Quetzalcoatl,  Yopochtli,  é  Itzpapalotl,  se  colocó  en  lo  alto  del 
teocalli,  junto  á  la  piedra  del  sacrlfiicio  ordinario,  á  puyo  lacle  s^  al-, 
zaba  la  estatua  de  la  diosa  Coyolxauh.  "Eataba^par&dp  el  jey  AW- 
taotl,  encima  del  tócAco/^  una  piedrajen  que  estaba  labrada  una 
"figura  que  tenía  torcida  la  cabeza,  j  en  su  espalda  estaba  parado 
"el  rey,  y.á,  los  jpiéfl  4©í  rey  ft^J^frapA  PLfteÑdla  $1  ^egundo, 
giupo*  el  Cihuafiwtl  con  Atetnpaneeati,  Zattlamatain,  Too¡r  ¡sigua*, 
teeatl  y  Chicunauh  Ehecatl,  y  se  pudieron  junto  al  cttáubxieatli  y 


<1)  Diu***  otp.  xmv.  .  .  •  v, 

(2)  Tesosumoo,  oap.  nosahm  ¡y  nneVe»  M8.<— P.  Dithü^  i»p,XLIV;    . 

(8)  Teioiomoc,  oap.  astenia.  M&^Crerá&inotf  qoeeóta  estatua,  es  la  atípúa  cpej) 

se  enenaiztm  ahora  en  el  patio  del  Mnsed  Nacional,  tendida*  en*  ana  pemoion  attfc* 

mdntaday  odn  la  «aben  vnaká  éwti  iado;  peto  nos  han  iofotmluio  faabér  «dé  traída  í 

dtf  laera  de  la^eapítadi 


¡i         r,        •     ,     .      ,»     r    •• 


inedia!  da!  soLLElctemer  grapbidq  N#tatuíaipittv  e¿*  ;W>tui&t4htte, 
Nqzcuahuao yoTotoBqnihiiaxtli,:  «e  patojear  <&  ta{*&*»jr  teáfylo^é 
Tópico.  Al  cuarto  gftpoda  ^immlj^MKw^^otl^Otttli^Éíii^^Oftíé1 
tonotliv  4óo¿  jrff  templa  de  HiStmaípiabr  tfl)  #De*^ft*JfcaW'pfaii- 
t6Bfyrm<áphXéá¡  eLsáciififli©  .drtla>tí*n«*hlii¿at'  «inml^eMiiéhM^^ 
loa  toocadli  dén^müadctti.'CoailiM^ZoabMitoo]  Afwmtéuothip;  Molte- 

«\  GliilMO.lXoélófU 

tlany  Téopantxincoüí^Mkrpk^afe,^  A<^Uaoft^an^'  :*.  \\hts\V...v^ 

<  '»r¿&d¿^  cé^ 

rtmctolá^EranieM*^  «fa'  cirácél  'gratf&W 

'<bachstt  dé  ktféWftláttrttf,  qii^ttteiioríüba  lasxc*hi¿8  ¿1  tyfa:  Ut  óík;^ 


"feueso  de  la  tMtigAy  («iifeba  6  catáprtdho),  lteWdoí'ii^V  y  ?fds 
''crámosde  venadbs '¿terrados  oaaia  diente*  dé  pé^rb9nWdé  dóéütü: 

Las  Víctimas  recibieron  el  ^orhbre1  part\tÜUrsie  tláhuah-uanalo^, 

,  «.  r     ^  i.'..*r* 

Los  prirítaeroé' estaban  formados  en  cuatro  prolongadas  hileras,  si; 
guiando  en  étianto:;eía  posible  tes  cuatro púntoácarctiñüles.  Al  Norte 
¿TgÜitincLb  la  tólzáda  de  fepeyacac  (Guadalupe);  al  Oeste  la  calza- 
da de  Tlaoopan,  (Tacuba;)  al  Sur  la  calzada  de  Coyohuacan  (Cu* 
yoacan;)  alaste,  que  so  había  calzada,  se  prolongaba  la  fila  hasta 
dbnftó  tertninabálaifila  en*Íá  oWHa  del  agua.  (3)  Estaban  separa-' 

-"    ;'•'*•.*    .    ,:''  V''        '<'     .''''l       ■    '    ''         '  I1     '•■.»'.  i 

r  '  f  ,  '  * 

x'-  ..     --i   a.-'         .'.':.'<:•«-'  •         •  .  •        -        ' 

(1)  "Huitznahuao  Ayauhcaltitlan,  que  ahora  es  el  tianguillo  4e  San  Pablo  en  Mé- 
•*¿tóoVB  Tezozoinoó,  oaf>.  sesenta  y  nueve.  HS. 
■  ¿<É>  ^etófoawxyoftp.  *etent*/¿&  .*•■  -  .'...;•  ¿.:  •  •   *  :    ,  i      J-i  . 

(ft)  Tcwwm^,-<»p..«as^^  WWift^  "üamarOai  TOéatalqni,  üu*  orde- 
nase los  cautivos  de  Acolhnacan,  en  Cuyanacazco,  en  la  calzada  que.  es  ahora  de 
Nuestra  feefiora  de  Guaáalnpe,  y  á  los  cautivos  de  Tacuba,  los  pusieron  en  renglera 
ek'el  lugar  que  llaman  Másatzlbtamidób;  juntó  ¿  1»  huerta  que  es  ahora  del  marques 
dal  Valetta*  misino- llám6»4  Tócuü4»oati,  y  Qijfivque-  loa  oattti**B<qué  tenían  efe 
(^ujpwoan*  ¡Seco^lan,  tya^zincQ  j  Cjoa/üapan,  y  ¿  los  nombrados  ohinanpanar 
cas,  Culhuacan,  Mizquic,  Cuitlahuac,  Xoohimilcó,  Chalco,  Itztapalapan,  pusiesen  sus 
cautivos  en  otra  parte,  que  fué  en  Acachinanco,  donde  se  puso  la  primera  cruz  que 
ahora  está  por  la  parte  de  Cuyuaoan,  camino  real  que  ahora  entrad  en  Miéadto."— Ftee- 
daa  más  esta  disposieioivel  &  Bftráttyoap.  XLTV>tdi«jeftd0s  "la  «na  renglera  estaba 
dasfle  el  pié  de  las  gradas  del  templo,  y  seguíase  hamaca  cateada  que  va  á  Cufiaban 
yjtohfamlba,  jera  tan  larga  .que  casi  tomaba  una  lefeu»  de  renglera:  otra  iba  háaiS' 
laíoalzadáide  Nhestra  Seftora  de  Guadclupe,  ñámenos  hurga  qu»«80trá:l&>  otra*  Iba' 
derecha  por  la  calle  de  Tacuba,  á  la  mesma  manera:  otra  hacia  Ociante;  hasta  ijue  k¿> 


failfWh)?$\to*,?$R<  tomados  ^.g^onar,f^nj«caiA  *»  !*  <**  *<¥ 
enemigos  de  casa,  cautivados  por  los  méxica  ú  ofrecido*! por  los  otros 

¡WiÍPfcsfilWÍft.^  4  &>cAr  *  Ift^tiipa  ser  »cr$9^s  Je  pinta* 

W^ff}^  W*^  caHe«,  pla^^calBa^^a^ot^:  hasta  lugft- 
j^  O^t^ut q^  bíii  versada,  U^vapdí)  Iqs  copistas  la  exagecaoion  ha^ 

,.  Actyre^  y  ^espaciadores  de  aquel  drama  extraño  volvían  90a  fro- 
craqppia  loa  ojos  hacia  ej  Oriente,  esperando  la  salida  d^sol,  en  tan- 
^  1q^  sí^cer^oteg  murmufaban  suq  oraciones  é  incensaban  á  losidor 
lo^.A|  salir  e^a^tro  sobre  el  horizonte,  los,  cuatro  ayudantes  pinta- 
dos jie  jojjo.jr,  negro,  -agarraron  al  primer  jcautivo  que  estaba  junto  á 

lfts-  S>v4a8i  *e  fiftbfefQn  4 1*  escalera  y  tendieron  sobre  el  techcatls 
j^^^ndple  fuertemente;  de^ás. y  mano/5,  Abuitzoti  se  adelantó 
bfpia  Huitz}lop¡ochtli,  tomó  el  polvo  4?  los  pies  del  ídolo  con  el  der 
£p.  no^aypr,  de,  la,  mano  derecha,  llevándolo  en  seguida  ¿  la  boca;  vueL- 
ya  con  pasq  grav$f  mirando  .  primero  al  sol,  jr  luego  los  otros  puntos 
cardinales;  alza  el  cuchillo  de  pederqaj,  lo  hundp  en  el,  pecho  de  la 
vlctiipa,(ile  arranca  el  corazón;  palpitante  y  vaheando,  lo  ofrece  al 
astro  y  enseba  á,  las  cuatro  partes  «del  mundo.  Terminada  la  cere- 
monia entrega,  el  cprazon  a  un  tlamacazque,  quien  iba  sacudiendo 
la  sangre  „á  los  puntos  cardinales,  y  le  colocaba  en  el  agujero  de} 
Cuau'bficalli  Xiufypilli  Cuauhtleehuatl.  (2)  Esta  fué  la  señal  de  la 
matanza. ,  !£odos  los  3acnficadore31  en  los  teocalli  designados,  co- 
menzaron la  inmolación  de  las  víctimas  sin  suspender  un  punto  su 
tarea.  Cansado  Ahuitzotl  cedió  el  cuchillo  á  Huitzilopochtli,  éste  á 
Tlaloc,  éste  á  duetzal coatí,  que  siendo  joven  y  robusto,  alcanzó  la 
triste  celebridad  de  matar  mayor  número;  siguió  Opochtli,  -y  'Ahui- 
tzotl tornó  al  oficio  cuando  hubo  descansado.  A  Nezahualpifli,  Chi- 
malpopoca  y  Cihuacoatl,  remudaban  también  sus  acompañantes;  la 

« 

laguna  lo  impedía." — Torqnemada,  lib.  II,  cap.  TjXIII,  escribe:  "y  fueron  los  can 
tlroe  tantos,  qne  puestos  en  renglera  por  la  entrada  de  Saín  Antón,  desde  Malcnií. 
tlapüeo,  qutí  es  el  cabo  de  la  calzada  donde  fenecen  las  casas  de  la  oindad,  hasta  don* 
de  es  ahora  la  Iglosia  mayor,  ó  casas  de  Alonso  de  Ayila  (qi«e  allí  era  el  templo;  por 
la  parte  de  Mediodía,  y  otra  renglera  por  la  de  el  Poniente,  que  comenzaba  media 
legua  del  lagar  del  sacriñcio." 

(1)  Tezozomoé,  cap.  setenta.  MS. 

(2)  "Que  hoy  está  esta  piedra  del  demonio  enfrente  de  la  iglesia  mayor,"  Tez©  - 
zomoc,  cap.  setenta.  MS. 


faena  duró  así  sin  interrupción,  viniendo  á  poderle  término  k  puét> 
ta  del  sol.  (1) 

Reyes  y  SBcrtficadores  estaban  tintos  en  Bangre,  manchados  rostirá^ 
pecho,  trazos  y  piernas;  loa  vestidos  como  si  f aeran  de  escarlata;  tJá 
sangre  sé  encharcó  al  pié  del  techcatl,  corrió  luego  en  hilos  delgado* 
para  las  esealeras,  después  "eran  tantos  los  arroyos  de  sangre  Ílú> 
Vmana  que  corrían  por  las  gradas  abajo  del  templo,  qué  caída  á  1¿ 
Vbajo  y  friá,  hacía  grandes  y  gordas  pellas  y  cuajaronés  que  podían 
"espanto.  Desta  sangre  andaban  cogiendo  muchos  sacerdotes  en  jf- 
J'caras  grandes  y  con  ellas  andaban  por  todas  las  ermitas  de  los 
^barrios  y  humilladeros  que  ellos  tenían,  untando  todas  las  paredes, 
"umbrales  y  quiciales  de  ellas;  untábanlos  ídolos,  untaban  iodos  loe 
''aposentos  del  templo  de  dentro  y  fuera,  y  era  tanto  el  hedor  de  la 
"sangre,  que  no  había  quien  lo  sufriese,  del  cual,  cuenta  la  hisfóriü 
"y  dice,  que  era  un  hedor  acedo,  abominable^  que  do  lo  podían  aü- 
t(frir  los  de  la  ciudad.*  (2)  Dioses,  templos,  edificios!  religiosos,  casal* 
de  los  sacerdotes,  quedaron  pintadas  con  el  rojo  licor,  sin  exceptuar 
él  Cihtateocalli  ó  casa  de  las  vestales.  (3) 

Cuatro  dias  continuos  duró  aquella  matanza,  y  la  monótona  y 
cruel  ocupación  cesó  cuando  faltaron  prisioneros.  Para  entonces  la 
hediondez  de  la  ciudad  era  insoportable,  producida  por  la  traspira- 
ción de  tanta  gente  aglomerada,  las  materias  fecales,  los  desperdi- 
cios de  las  comidas,  la  sangre  untada  en  las  paredes.  la  corrupción 
de  los  corazones  en  el  Cuauhxicalli  y  de  los  restos  de  los  cadáveres1, 

dando  aquel  conjunto  á  la  ciudad  un  aspecto  espantoso.    Los  des- 

...  .i 

(1)  Tezoaomojc,  «api  setenta.  MS. 

(2)  P.  Doran,  cap.  XU V. 

( 8)  "A  astas  monja»  llamaban  Oibua  Hamaceuhque,  eran  come  treinta  á  cuarenta 

•  *  *  * 

mozas  ele  buena  edad,  de  quince  á  veinte  años,  servían,  en  el  templo,  se  levantaban 
después  de  media  noche  y  con  sus  escobas  barrían  el  templo  de  Huitailopoontli  j 
todas  las  gradas  hasta  abajo  y  las  regaban;  luego  iban  á  hacer  oración  y  humillación 
al  HnitfcilopoontU,  suplicando*»  les  diese  un  modo  de  servirle  ó  casarse  honradaincnr 
te,  y  ayunaban  á  pan  y  agua  cada  cuatro  dias  por  espacio  de  un  año:  ©umpKdo  el 
año,  el  sacerdote  mayoral  miraba  el  reportório  del  dia  en  que  cumplía  su  afio  do 
trescientos  y  sesenta  dias,  y  el  planeta  6  dios  que  reinaba  aquel  dia  y  semana,  por 
él  veía  y  declaraba  de  tener  ventura  de  casar  con  Un,  principal,  rico  ó  valeroso  capi- 
tán, 6  soldado  é  mercader  trata***,  ó  labrador,  ó  ser  desdichada. "  Tesoaomoe,  cap. 

sesenta.  MS. 


pódtcios  eop  loaintestiftés  ¿aereo  majados  en  FantítíaM*) 
todo  al  TsqmfMfttlif  quetoadas  las  éntigaas  oabt*era»  que  le  ooiá¿ 
pausan, faf*io&  t^losad^  y  de* 

fifrirada*  oateaas  de  lfrs  . *  totimasy  sotitfaiaahdo  aqueHos  cráneos  en 
ser  Í009  amia  dé  oorrüpenm. 

Ilnmiflactefies,  bailes;  feaoqtfe***,  se  sucedieron  en  Wquelloá  caatfó 
días  dumnt*  fes  noche*.  Ahnifttrtf  regato  ttpertiifee  *eoes  y  de  ntá 
«enera  wpléndida  Ji  h>«Tpyee  aliédoe,  éef^fe«  sometido*  y  etiéitiig6¿ 
del  imperio:  estiwftteron  «licadoé  rocat^damBate  de  la  ciudad  y  cob- 
cfoéiáos  en  cutida*,  se  les  dejóoon  toda  segnfidad  en  stur  tierras. 
Recibieron  doné*  toa  sacerdotal,  gnenfetoe,  -empleados  publicó»,  los 
forasteros  y  basta  la  gente  ínfima:  nadie  q**d6  sto  parte  en  aquella 
fastuosa  taiayaMceáekii  ■  {%) 

La  fecha  de  fa  dfediéaciotadel  gran  teoc&Hi'eonf*tá  de  una  maneta 
aútént&a  eri  los  cióáítíes5  TeTferianó  Remendé  7  Váífcahfr:  Conftr- 
mala  la  lápida  conmemorativa  e*isteíiterhdy  en  él  Museo  Nacional, 
interpretada  yat  el  Sr.  D.  José  Femando  Ramírez;  ($)  segtm  stt  pa- 
recer, el  suceso  se  verificó  el  idiá;  "chicóme  acatl  (siete  cañas)  13  del 
"mes  Itzcalli  Xechilhuitl,  del'afió  t>ckó  railá*,  lo  cttal  Coh-eáponde, 
"en  el  tíiaterna  dé  Gátna,  al  19  de  Fehrero  de  1487;*  Van  de  acuér- 
do  Torquemada,'  Dnráá,  los  Anales  de  Cuaulltitlan,  d&c. 

"Al  tercer  año  del  reinado  de  Ahüitzotzin  (4)  (que  fué  en  e)  dé 
"mil  cuatrocientos  óchenla  y  síetp  que  llaman  cnicuéi  acatl),  se  ácár 
"bó  él  templo  mayor!  $e  jfíuiízilopocfitli.  Ídolo  principal  dé  la  nápibrt 
"mejicana,  qué  fué  el  mayor  y  m*s  suntuoso  qué  hubo  en  la  ciu- 
uda4  de  México,  y  para  su  estreno  qoüviuó  i  los  r.eyeé  ,de  Tétzcuco 


...  y 


4  

(2)  "Bn  medio  de  1a  laguna,  mejicana,  detrás  át  un  pefiol  que- llamaban  Tepetzúu 
co,  y  echaban  en  un  ojo  de  agua  que  corre 'por  debajo  de  las  venas  y  entrañas  de  lá 
tierra,  que  llaman  PantitfeuA,  que  hoy  día  éstfcy  parece  esHÉéada  á  la  redonda  cda 
estaca*  muy  gruesa»,  y  aUí  echaban  >oqando  htóíaihabibrfldw^Jloyím^loakliB^aí 
blancos»',  que  de  puros  Mancos  ao*  yen,  y  i  )as  personap  que, tenían,  abales,  oomo.diy 
cir  la>  cabeza  partida,  ó  dos  oabezas,  que  á  estos  llamaban  y  llaman  hoy  día  los  nata» 
rales  tlacaiaialU  fftmtecuezahñayOj  porqué  las  cabezas  de  éstos  cuerpos  inocentes  las 
pltotaban  en  las1  paredes  del  templo  de  HuHzüopeáhlH,  en  fes  tres  paredes  de  deia*. 
tro."  Tezozomoe,  oap.  setenta.  MS. 

(1)  Duran,  cap.  XLTV.— Tezozomoo,  cap.  setenta*  M9.      #| 

(2)  Hist  de  la  Conquista,  por  Presoott,  edic.  de  D.  Ignacio  Cumplido,  México, 
1845.  Tom.  Ií,  pág.  120  del  apéndice. 

(8)  Es  un  error,  no  fué  el  tercero  sino  sl«egénd0vo*a£efatf  *^ 

TOM,  III.— 60 


HNeiahúalftii^ttify:^  jé  todo* ios 

lernas  gTmider7^«*k*efá<íli«í^ 

iHsoh  dos  rey^i^eroa^éon^^m^  a^áto^ji^iffiDahtáeeavtmi^pfti»*»- 
Morificatfos  arrte'é^f&layd^'qiieento^ 

"(dejando  aparte  varias  opiniones  de  atftoPB^)  ^^  jrititatm  \o<m  ios 
&|«*$l,tfiy,:r¡d*  Altaico  fooáa  de  f**i^|Wat r^  í^ 
}tK?autk93^a  ks-.gjtwrfi^catra^  reforja,  HjehwtkmiV/yí  MataBocáentos 
l'hombres  fin  esleí  modo;  1 4*  ,k.<nfa¿ibn  taapoteca,  ¿htey  q*isjnril;  da 
-'tíos  ttap*neoa«;  veinte  y  *Hiataa>miH  4*1*4  huexetaiMas  }^atlix4*4> 
'totora  db-y  «ektail;  de  lot  »ii*hoo^j>veiiJte.<y  «nafro  npl  *e*tttf* 
"cíejato*,  qu«e^ien<ín  é^ootar^  ntagutit»  referid^  todos.  taetCRlftlet 
* 'fceipn ,  sacrificaos  \&n^ e*  tapétatela  id*L  (fouttmia*  y  Jas -patoia* 
"fueron  encajadas  en  unos  huecos,  que  deintóttAo  ¿tefcicwrcm  en  ltfs 
Síparedesdel  templp^$yor^in<qtro8'Cwtiypafdír  otras  guerra^  de 
"menos  su£a^a,.qi}e<,dflSBueq  en  eldde^ui^Q,  del^üo  f^eror^  ^crifi- 
lV$*do8T  que  vinieron  á  serrinas  de  cien,  mil  hombrea."  (1) 

.  En.  cuanto  al  número  dqlae  víctimas  sacrificadas,  lq$  autores  andap 
puy  desconformes;  Acabamos  de  v^r  q^^tUUQchitl hace  subirla 
sumftá  cien  mil,  aunque  adopta  de  pjrefewncia  80>4£)0r  El  P.  Du- 
ran (2)  repite  dos  veces  la  cifnv  dq  80,400.  Torquemada  .(3)  rebaja 
la  cifra  a  72,344?  Consultando  Uva  pintqras  (de  los  Qódices  Telleria- 
no  y  Vaticano,  encontramos  el  año  Til  I  acatl  1487.  unido  hacia 
abajo  por  una.  línea,  el  templo  mayor,  con  las  gradas  pintadas  de  ro- 
jo,, indicando  la  sangre,  que  por' «lias  corfjó;  debajo  del  teocali!  el 
símbolo  cíclico  del  fuego  nuevo  ó'  xiukmólpifli,  denotando,  no  que 
entonces  se  atara  nuevo  ciclo,  sino  que  lá  festividad  fué  celebrada 
con  tanta  solemnidad  cual  ei  fuera  la  del  fuego  nuevo;  más  abajo 
aún  el  nombre  de  Tenochtitlan.  A  la  izquierda  del  templo  se  distin- 
gue  kt  imagen  de  Ahuitzotl.  A  la  derecha  y  parte  inferior  del  tem- 
plo, tres  veces  repetido  el  símbojo  de  los  sacrificios  religiosos;  el  de 
la  parte  baja,  Mgan  el  nombre  gráfioa,  dicot  que  loa  .prisione- 
ros sacrificada,  correspondían  é  los  pu&bloft  de  Xiuhcoac  y  Ocelote- 
pee;  el  superior  á  lq¡  derecha  lleva  el  gentilicio  de  los  tzapoteoa, 
i&iéntras  el  inferior  tiene  el;  de  Tlapa,  Jjl  numero,  de  los  prisioneros 


(1)  Ixtfflxochitl,  Hirt.  Ctííclii¿íi.  oáp.  60.  M&.'  ; 

(2)  Cap.  XLIV.  ..,,  .,',,  ;i;< 
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sacrificados  lo  dicen  las  cifras  aztecas.  Se  descubren  dos  bolsas  6 
sean  dos  signos  del  xiqvipilli  del  valor  de  ocho  mil  cada  uno,  7  diez 
▼eces  repetido  el  tzontli  6  cifra  de  cuatrocientos,  formando  la  suma 
20,000.  Esto  en  el  Códice  Telleriano,  pues  en  el  Vaticano,  eviden- 
temente por  culpa  del  copiante,  falta  una  de  las  plumas  6  tzontli^ 
resultando  sólo  19,600.  (1)  Admitiendo  por  bueno  el  guarismo  arro- 
jado por  el  Códice  Telleriano,  siempre  resultará  la  enorme  cantidad 
de  veinte  mil  victimas  humanas. 

Sé  aprieta  de  angustia  el  corazón  al  relato  de  tantos  horrores,  y 
la  razón  se  turba  meditando  en  los  extravíos  de  la  arrogante  inteli- 
gencia humana.  No.  se  epo^n$-eap  pftytfyrap  bastante  duras  para  ca- 
lificar ese  lujo  de  sangre  empleado  en  el  horrendo  culto  de  los  mé- 
zioa,  y  profundo  disgusto  se  apodera  del  ánimo  al  penetrar  en  aquel 
tenebroso  ceremonial. . 
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.J1J  U  intérprete  da*  GMioa  Telktiano.  *mft#s~T¿'Ai»d»  8  este  y;d«14e7,  jvfeu* 
nnesfer*  cuenta, .  se  acabó jde  perfeccionar  el  Cií  g rande.  de.  México.  Dicen  los  viejos 
que  se  sacrificaron  en  este  afio  4,000  hombres  traídos  de  las  provincias  que  habían 
•Nr^etado  jkrr  ¿tierra:  p¿r  cada  rámitb  dé  estos  negrillos  que  están  encima  dan  á  en. 
aettdtf  dirfm6To4d«4*0:v^A«rf  al  intégrete  oohtó  sdlt los  diét.t&ntU,  ún  háojr 
cneajta  de  las  desi  ygyftW  ■  rComo;  prueba  Oa  1fte  ecrqrca  conaetídoa  por  loa  copian? 
tes;  diremos,  qne  en  los  Anchives  PAle*ographique*  de  l'Prient  et  de  V Amerique  pu* 
blicés  avéo  Aes  notíces  hístoriques  et  philologiques  par  Léon  Rósny,  París,  Hftl,  se 
contiene  una  copia  del  Códice  Telleriano  y  en  la  parte  relativa  de  la  pintura  se  colo- 
co* una  ploma  6  tomtU  de  mas  que  en  el  origina^  jujImíb  Ja.cjlia>spM*Mae.'' 
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Ahuitzotl. — NBZAHUALPILtt. 
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Destrucción  de  Teloloapan,  Ottoman  y  Alahuiztlan. —Colonia  nahoa.—8uceso*  di* 
verso*.  —Muerte  de  Chimalpopoca  de  Tlaoopan;  le  sucede  TotoquihuatHn  II— Chis- 
mu  y  conquistas.— Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Querrás  y  conquista*.— 
Expedición  contra  Tecuantepec.— Romería.— Ejecución  déla  reina  Chalchiuhué» 
netsin.— Conquista  de  Xoconochco.—La  fuente  de  Acuecuexco. — El  encantador 
Tsuteuma. — Grande  inundación  de  México.  —Muerte  de  HuexotsineaUin.  —Anee» 
dotas  relativas  á  NesahualpüU.— Nacimiento  del  principe  IxtU¡xochUH.— Muerte  de 
AhuUsoÍL—8us  exequias. 

T  7T  T  Taca  ti  1487.  Pocos  dias  después  de  la  dedicación  del  tem- 
V  1 1 1  pío,  recordó  Ahuitzotl  que  los  de  Teloloapan,  (Estado 
de  Guerrero)  no  habían  concurrido  á  la  festividad;  para  saber  á  cuál 
causa  debía  atribuirse  aquella  falta,  el  emperador  envió  como  ex* 
ploradores  cuatro  principales  señores,  con  ocho  indios  disfrazados  de 
mercaderes.  Llegados  á  Tepecticpao,  salieron  á  ellos  los  del  pueblo 
j  dijéronles:  ¿Adonde  Táifr,  seloies?  ¿Q^íén  sois  vosotros*  Respon- 
dieron los  méxica:  Somos  tratantes  y  varaos  á  Teloloapan.  Dijeron' 
los  de  Tepeticpac:  Señores,  volveos,  jorque  est^u  enconados  y,  no 
quieren  tener  por  véanos  á  nadie,  ni  ver,  ni  recovo***  ee&ur  aiogs* 
no.  Replicaron  los  mósioa:  Todavía  qtterataoé  ver:  si  {talemos  en*» 
tr«\r,  y  se  Alerón.  (1)  En  efecto,  encontraron  tós  camino*  y  veredas 


.    ' 


(1)  T«fcO*OttHfrf  — p.  úüiimAm  y  trio»  M& 
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atañido*  can  cortaduras^  árboles,  magueyes  y  nppsAes  derribados, 
lo  cual  era  señal  do  haberse  pújalo, en  declarada  insuirefcrinn.  Asi 
TÍBÍ0W1  á i^i^  loa^  n>eo^ero^  , .  •  ..-. 

■ 

Abuüaotl  pregonó  imnediatamentfri*  guerra,  pidió  lo*  contingen- 
tes 4  los  reyea  «Hados  y  señores  epmettdos,  y  poniéndose  al  frente 
del  ejército  marché'  contra  lea  sublevados.  £1  primar  emptjje  fué 
dirigido  contra  Teloloapan,  cuya  pob)*cien  fué  tomada  á  pasarle 
1*.  valen  Ue,  da  la  defensa,  ipgerto  gtpan  .número  de  guerreros,  quema- 
do el  templo,  saqueados  y  destruidos  los  edificios,  loa  Jubilantes  se 
confesaron  vencidos,  concertando  spbne  el  campo  de  batalla  los  tri- 
buís á  que  quedaron  obligados.  Quejáronse  de  que  sus  vecinos  k>s 
de  Óstoman  y  Alfrhuiztlan,  lo*  habían  inducido  á  la  revuelta:  Afrui- 
tzotl  les  m^ndd  requerir  se  sometiesen,  mas  no  dándose  á  partido, 
fueron,  ambos -pueblos  tomados  por  asalto,  no  obstante  loe  mufoa^e 
tierra  qu?.  lps  defendían,  quedando  arrasados  j  destruidas»  pues  los 
moradores  fueron  pasadps  á  cuchillo,  á  excepción  de  mozos  y  mq^as, 
niños  y  ñiflas,  que  en  njimera  de  cuarenta  mil  fueron  traídos  1  Mé- 
xico» dejando  parte  en  la  qiudád,  repartiendo  él  resto  por  lop  pueblos 
del  Talle.  (1)  Ahuitzotl  recibió  grandes  regalos  y  agasajos  én  loft 
pueblos  del1  caminó;  de  lléxico  calieron  á  recibirlo  hasta  Acaxochic 
(hoy  Santa  Fé),  entrando  á  la  ciudad  con  los  honores  del  triunfo. 
Respecto  dé  loé  prisioneros,1  fueron  ^aerificados  en  lá  próxima  fiesta 
del  (lacaxipehúaliztli)  repartidos  en  tres  porciones,  en  ql  téocatli 
mayor,  en  lá  piedra  del  so),  y  teocali}  de  Mictjantetjctli.  (?) 

Seis  meae*  mexicanos  después,  para  repoblar  á  los  pueblos  fin^-» 
nados  y  que  no  quedaran  sin  cultivo  los  algodoneros  y  cacaotales,  fior* 
móse  una  reunioy  de  nueve  wl  familias,  tornadas  de  entre  los  mér 
xiea> aculhua,  tepánepas  y  demás  famili^an^hoa  del  Valle,,  con  su* 
mayqrales  ó  mapd^e#,  nqmbrados  señores  perpetyo*  que,  loe-  rijpcK 
sen,  oon  bastimentos,  utensilios  y  cuanto  era  menester  en  los  nue- 
vos establecimientos.  La  colonia  salió  de  Métrico,  fué  bien  atendi- 
da por  el  camino,  y  llegando  á  su  destilo,,  gp  estobfecierpu t*ep  pail 


<  - 


fft  Durfn,  «*p,  xUy^Tt^ftmm^  wfu**uX+j  tro*.  US,  fi^ii^ii^ 
fecho*  ti  tmpmdor  por  «I  «mino,  se  mencionan  pv^frmitfafrfftfpmtfr 
**Ca*j  «mítU,  guanos do  pato  tMMiWOft^ffef  .^hlffiWai  etlí»#ffr**o,a>l 
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frmUiaaeá  eaAa  pueblo  é*  Teloloapah,.  Oatomafa  y  "Alahmsttad* 
prtfgreaandorBiuoko  oomyel  $0mpoU{L)     -!-.■•. .1  -  í>  íj.  v. -  i  ■••     . 

Por  imitación  de  lo  en  México  afctiWt«CiÉfó;:  M»«^«íUqf¿é/  aé«»  #e 

Xalafclaufcea,  dedicó  en  su  prieblouttgtim't^^ 

mucha  bantidod  de  cautivos •  en  guerra}  la  'fiolefanfidad'  no  ftfe,  sm 

embargo*  tan  arumbp salomo  la  ddlosokéxtoa.  (2^- <  i    :r  <  ,;" 

rIX  tocpátlN148S.  A*uit«ftÍ  rftdé  -titáfx*' Chiapaú [ \Chiá£fc  dé !  jtó' 
t*):*  la  sás:ónriiWttítfecctóttttai.nNa  et^trafebií^otmeiíór^tfe  está' 


í::<-  •  i 


^ 


lé  la  irrupción  fen  la  pror 
quedó  ajlanááa y  sujeta  \¿Liiw\ild.  (4)  . 

Algunos  signos  funestos  .aparecieron  en  la  tierra  v  ea;  el  cielo, 
xepjbló  reciamente  la  tierra- v  se  apareció  eL fantasma  á,  que  flaina-^ 
toa  toy^ualiíolma;  (5^  por  üttuao^a ,  y#  ¡yn, j^ta { f  n  «j^je^ 


SU  hijc 

letrado  con  grandes  fiestas  y  regocijo^,  bou  asistencia  de  la  nobleza 

dé  loa  tres  remos:  I#  muerte .  9ndpb$  lista  para  los  tenores.  Muño 


Jl)  Duran,  cap%  XLy.— Tezozomoc.  cap.  setenta  y  tres  y  setenta. y  cuatro.  c 

(3)  Anales  de  Cuauhtitlán.  MS.— Consta  la  conquista  en  los  Códices  Teüeriano- 
Bemense  y  Vaticano.  EL  intérprete  del  primero  dice:  "Afio  de  9  navajas  y  de  1488, 
sujetaron  *tf  Mef*OÉÓ%%I^tto>a^ 
d^^M3^^teáa^^L»liaIaWrf  (ftfcdWrt^t*^^ 

^r4%fe%vMMadit  wafréb.  tsÉam********'***  °**  ^  ■*«*«íji  .>»«««•>  t»*^^** 

(5;  Toxquemada,  üb.  D,  cap.  LXm.— Anáglifo  Aubin.****1^  «t^*»-ü  .itiiv^w 


Por  primara  vtz^  dióap^e»  tleJaí núuerfce  é*\  tirano  Maxtlatto*  se*lto 
B^ñóE  ip«xtó«itaj  4  A£6apot»loa'.  qoí  UlpouM*  del  loaballfl&o  Teza-i 

Ahniteotl  fuéMHU*  *1  puebla  .d¿,  taíc^uírokteuatico,  ai.cuaty 
por  babero  BeafoMa  vali^UmiQiJUvijfufr  asolado^  tensado  que  xofuf> 
giarse  quieaefl,tf|l«  m*taP3*.*$ttf*roj>,  ea  la  pjrovwia  de  Cuauoh?: 
p*RCp^itaéiA€yin)^^  Fué  contra, 

loSidó.CueealeuitlipUliiDfiA  quáta  ¿utoíi4r*a<lQ:pQr  mucho, tiempo 
aioi  togwtfjreooeik**  táan^daq^e  jrdgr^$je  taairafo  á.Tenwsbtitteü, 
'Ruaron  id*t4o  £n*6ü0fto,  para  .» los.  «wxáoftfNd  come  los  4ft  la  pcoñti-  ¡ 
ucia  de  Tlaxcalla,  que  de  las  gMertfaftj^Ufr  G0n*^lQfr  tenfon*  tcaíjaor. 
^BtitífV^f^^tivmpüTúmé satjafctttC  (8>...  í/    .;.       .  w í  '/• 

.X^itooUlir  149Q.wLk^£&1¿^8:^^  w&alfUfc.W* 

radia ,  gyaaiwi da.  oEl  Afaaglifd »A*ibro  (Jifia  ¡*  6Bt4;pftq^sta;i"Gtaiiia6< 
tanto,  qiMjitafrierbajiicB  paseado*  y¡  todo  atrnnal  qtue^l^  eti^el 

'biotaineo  á«a»Qtto*,^  lp8;8oWídí)ft  4$,MteabU£lpiUiy  y  hub^UP' 

c¿gl£n«GlÍpaftdBi0*lrf:(3)  J  i/¡.í:  .•    >    :?..:j.»     ;•:.,...  ...i¡  „.!    .k    ■■■.    :" 

Al  frente !¿^el.  ejéiídt^tí^, l^^liftdo^,  AhKitzoU  .«u^oto.  eo^tW 
GnnuhtlaVBi>  1»  p«0Y¡B^iai df  Cu^^^Ll^éDÍolpi'-u^áígwitria.'de 
astc£iaÍAÍ»:  /e»  fiqütíia  cBmpt^^jW«tüirtwgtti6  iqjj^  Mqte^uhzDma, 
Xooftjrttaiiij  idespuefe :  «aipfcr&dgb  lie  JAiitaa»  ;*On^pdo  pofrf  « /mago*' 
algunos  cautivos  quevftyejroq.*rj&Jü^  «aflri&M^*  Pqtífc  de*?r 

pást?  .á  d^eizpni  4tta»  Abatí  Motil  Ji  ^ftbtoaijpittütaa  Qtttffti  Avispo, 
par*  bular  lwgu*im  ¿agradar  ¿httto^ 

tzinccxfe^cift»írum.friitipéion  wfym  Ufe  d^  jC^i^tt^ol|A#; jqfd^piir; 
do  por  los  alfycfóa/**  AfflUUfiroa  #n  tes  -.(^^^{Mrfíbmc^t  tf^poo 


O)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXIIL-IxtatoictftJ,!»*  gkicftn,  oaj>,,fl>.-El 
intérprete  del  Codioe  Telleríano  escribe:  "Anoj^lí)  pasas,  y  de.  1489  corrió  una  (jo- 
meta  muy  grande,  que  ellos  llaman  X^huitli." — La  yerdaclera  ortografía  de  lá  pala- 
bra es  'xihmtí.  tú  prníurásfre'  los  Códices  feüáíáiió  $ftó<tá<t;rjfrééémt*á'ei¿'él 
cSdiHiBtñiétfrfrrtmWt^^ 

«rtaW*«o»iPte^e.  faj*n*  tfffiM¡P)ft  ái1»!*  &hjp1n^;a6cj^^ 
co€cacuau?U¡¿  j  las  almenas,  dan  claramente  la  lectora  del  pueblo  de  Cozcacuanhte- 

(2)  Torqnemada,  lib.  II,  cap.  LXlAu  •*»  -V  .oiiiiaiií'j  >4H  %:j4j-jr.4¡ip  u  ;♦) 

(3)  Anales  de  CuaohtiUan,  MS.  júáuA  oÜJa^üA  (<i) 


too 

sobre  Atlisco,  el  otro  áiat  fe?or  áiOaftU^e€tollantyel  taiwwdi- 
notamenté  á  combatí*  contra  loé  huexotai&ea,  Aunque  éste*  setfafon- 
dieron  con  valentía,  fueron  vencidos,  no  sin  gravee  pérdida*»  por  am- 
bo» ladee.  Distinguióse  Tetzcatzio,  hijo  de  Atayacatl  t  hernia  no 
de  Motepuhzoma,  por  el  número  de  cautivo»  tomado»  por  propia, 
mano.  También  hizo  muchas  vaUntías,  mató  y  prendió  mochos, 
enemigos  un  geerwro  méxieatl  llamado  Tttttpiotl,  quien  después 
llegó  á  ser  capitán  general  del  ejército.  Ahuitzotl  tomé  triunfante 
¿  Tenoehtitlan,  efo  donde  hiio  una  gran  fiesta  par»  saorifioar  *los 
prisioneros  huexotainoa,  junto- cowk>s^ de  <^*uhtla  y  Catortlau,  gua*» 
dadas  én  ea  gorda  por  los  eolpuUi.  (1) 

El  incansable  Ahuitzotl  salió  ébntt»  los  deQutmióhtlaa,  á  quien 
venció  haciendo  giun  riOme**  dé  prisioneros;  extendió  su*  irrupcio- 
nes sobre  las  comarcas-  vecinas,  tomando  también  cautivos,  con  to» 
dos  los  cuales  -riño  á  solemnizar. á  Teuochtitlan  la  dedicación  del 
templo  llamado  Tlacateeco,  de  menor  importancia  que  el  de  Unir 
tssilopoehtli.  Partió  contra  loe  de  Nüsquitlán,  en  la  prosuda  de 
Ctiéxtlati,  y  aunque  los  Venció,  no  fué  sin  pérdida  de  muchos  de  sus 
guerreros.  En  medio  de  aquellas  conquistas,  presentóse  un  agüero 
infausto;  se  incendió  el  templo  del  barrio  de  Tullan.  (2)      •      / 

XII  acatl  1491.  Totoquihnatsin,  de  Tlacopan,  siguiendo  el  ejem* 
pío  de  sus  dos  cotegas,  construyó  un  gran  teocalli;para  dedicarle, 
hito  guerra  4  los  de  Huexotiinco,  logrando  cautivar,  entne  otros,  á 
un  valiente  capitán  nombrado  Tetotacaque,  (3) 

Teúbohimalteio,  captan  distinguida  del  lee  acuilma,  logró  artift» 
casamente  introducirse  en  fcacatoHan  y  dar  muerte  *  sd  sefior  Ya* 
pfcatl  Atonaí;  «guióse  de  aquí  la  sujWon  de  la  provincia.  (4) 

««En  12  acatl  bajó  la  langosta  y  lo  consumió  todo."  (6) 

(1)  Tórquemada,  ttk  H  **?•  LXHL 

(2)  Torquemmda,  lfo.  Ií,  cap.  LXVL 

(S)  Dfe*  4JriÁpfsto.<'4*>  d«  12  osSas  y  da  USl,  ifcriAcaron  los  de  TUcnb*  un 
■«oeá» n—artrint» i******  tepe» nata  gWT»«ae  se  d»rfe/rttptao«vi*» 
—hmpbtm*é*i*+  €áék>é*  fin— twTd  I»iwtt  mtxü  iwlili  de- 
bajo: áladewahafliftnbóle  datas  rlbttó»  éá  la  gtMrtft  »gt»to,  esáea 
propio  expresado  por  la  eabesa  da  una  ara. 

(a)  Ixtlilxodüti,  HLrt.  CtieUm. eap.  Sí.  Mfc 

(S)  AaagHJ»  Áabto,. 
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XIII  tecpatl  1492.  Los  aliados  hicieron  la  guerra  á  los  tzapote- 
ca,  allanando  la  provincia.  (1) 

Este  año  es  famoso  en  los  anales  de  la  humanidad,  y  principal- 
mente para  los  pueblos  americanos.  Viernes  3  de  Agosto  salió  Colon 
con  su  escuadrilla  de  la  barra  de  Saltes,  en  el  puerto  de  Palos.  Des- 
pués de  una  larga  y  desconocida  travesía,  que  puso  á  prueba  las  re- 
levantes dotes  del  almirante,  en  la  noche  del  11  al  12  de  Octubre 
vio  el  atrevido  navegante  la  luz  que  le  indicó  el  principio  de  bus 
descubrimientos.  El  sol  del  12  de  Octubre  alumbró  por  vez  prime-  * 
ra  á  los  castellanos,  poniendo  los  pies  en  el  Nuevo  Mundo:  era  aque- 
lla la  isla  llamada  por  los  naturales  Guanahani,  apellidada  por  loa 
descubridores  San  Salvador.  (2)  Aquel  prodigio,  obrado  por  la  cien- 
cia, trajo  una  inmensa  revolución  Social.  Aquel  dia  decidió  de  la 
suerte  de  los  pueblos  de  América.  Llamados  á  perecer  al  contacto 
de  una  civilización  mejor  y  más  adelantada,  ellos  quedaron  ignoran- 
tes del  peligro  que  los  amenazaba;  formábase  en  el  cielo  la  tempes- 
tad, no  advertida  por  ellos,  porque  todavía  estaba  bajo  su  horizonte, 
Ahuitzotl  no  pudo  tener  la  menor  noticia,  y  sin  embargo,  comenza- 
ban á  tener  su  cumplimiento  las  profecías  de  duetzalcoatl. 

I  calli  1493.  "En  Icalli  se  perdieron  los  de.  Ayotochcuitlatlan  y 
"Xaltepec,  y  hubo  otro  eclipse  de  tal  naturaleza,  que  se  vieron  las 
"estrellas."  (3)  La  provincia  de  Xaltepec  estaba  ya  sujeta  til  impe- 
rio y  su  rebelión  dio  motivo  para  la  guerra.  (4)  Hízose  también  la 
guerra  contra  Xicochimalco,  habiendo  sido  sacrificados  los  prisione» 
ros  en  las  fiestas  religiosas.  (5) 

El  miércoles  26  de  Setiembre  salió  del  puerto  de  Cádiz  D.  Cris- 
tóbal Colon  para  su  segundo  viaje.  (6)  Fueron'descubiertas  muchas 
de  las  Antillas,  entre  ellas  Dominica,  Guadalupe,  Marigalante,  San 

(1)  Ixüilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  63.  MS. 

(2)  Historia  de  las  Indias  escrita  por  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chia- 
pa,  Madrid,  1875.  Tom.  1,  pág.  289—292. 

(3)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS. 

(4)  Ixtlüxochitl,  Hist.  Ohichim.  cap.  63.  MS. 

(5)  Así  lo  indican  las  pinturas  de  los  Códices.  £1  interprete  del  Telleriano  dice: 
"Año  de  una  Casa  y  de  1493,  sujetaron  los  mexicanos  á  las  provincias  Atlizapan, 
"léxico,  Chimalco.''  Estas  dos  últimas  palabras  deben  leerse,  y  Xieochxmalco. 

(6)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  tom.  2,  pág.  3. 
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Martin,  Santa  Cruz,  Jamaica,  Puerto  Rico  y  parta  de  la  costa  N. 
de  Santo  Domingo  y  Sur  de  Cuba. 

II  tochtli  1494.  "Año  de  2  Conejos  y  de  1494,  dice  el  intérprete, 
sujetaron  los  mexicanos  al  pueblo  de  Mictla,  que  está  en  la  provin- 
cia de  Huaxaca."  Las  pinturas  de  los  Códices  Telleriano  y  Vatica- 
no, esoriben  una  nueva  irrupción  en  la  provincia  de  Mizquitlan  y  el 
sacrificio  de  los  prisioneros  en  las  festividades  religiosas. 

En  la  guerra  sagrada  ó  florida  que  los  méxica  emprendieron  aquel 
año  contra  los  de  Atlixco,  quedó  en  poder  de  éstos  y  fué  sacrificado. 
¿  sus  dioses,  un  muy  principal  guerrero  apellidado  Tlacahuepantzin. 
hijo  legítimo  de  Axayacatl  y  bermano  de  Motecuhzoma.  (1) 

II  acatl  1495.  "Año  de  3  Cañas  y  de  1495  sujetaron  los  mexica- 
nos al  pueblo  de  Teutzapotlan,  que  era  la  cabecera  de  la  provincia 
"de  Huaxaca.  Este  año  hubo  un  temblor  de  tierra."  Ambas  cosas 
anotan  los  Códices  Telleriano-Remense  y  Vaticano,  aumentando  el 
sacrificio  de  los  cautivos  en  alguna  de  las  solemnidades  religiosas. 

Los  aculhua  hicieron  la'guerra  sagrada  á  los  de  Tliliuhquitepec; 
perdieron  considerable  número  de  guerreros  en  la  batalla,  tornando 
derrotados  á  Texcoco.  (2) 

uEn  3  tochtli  murió^el  señor  de  Cuauhtitlan,  llamado  Ayactlaca- 
"tzin,  ninguno  le  sucedió,  y  entretanto  estuvo  desempeñando  la  au- 
toridad uno  de  los  principales  nombrado  Tehuitzin,  natural  de 
"Tepetlapan.  Se  destruyeron  los  de  Xochtlan  y  murió  el  señor  de 
"Huexotzinoo  llamado  Tlacahuepatzin."  (3) 

IV  tecpatl  1496.  "Año  de  4  Navajas  y  de  1496,  sujetaron  los 
"Mexicanos  al  pueblo  de  Zultepec,|donde  son  ahora  las  minas.  En 
"este  año  hubo  un  gran  eclipse  del  sol."  Así  lo  anotan  las  pinturas 
de  los  Códices  que  consultamos,  aumentando  el  sacrificio  de  los  cau- 
tivos hechos  á  los  dioses.  El  eclipse  fuéjde  tal  magnitud  que  las  es- 
trellas pudieron  ser  vistas. 

"En  4  tecpatl  tembló  mucho  la  tierra,  rajándose  por  muchas 
partes."  (4) 

Los  tres  reyes  aliados  marcharon  contra  la  lejana  provincia  de  Te- 

(1>  Ixtlilxoohitl,  Hisfc.  Chichim.  cap.  6S.  MS. 
[2]  Ixüilxochitl,  Hist  Chichim.  cap.  63  MS. 
[8]  Anales  de  Cuauhtitlftn.  MS. 
[4]  Anáglifo  Aubin. 
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cuantepec;  pero  fueron  desbaratados  completamente  y  coa  pérdida 
grande,  tornando  4  México,  muy  menoscabadas  «u  reputación  y 
fapaa.  (I)       ,  ' 

Y  calli  1497.  Engreídos  los  de  Tecuantepeo  con  aquel  descalabro 
de  los  méxica,  puestos  de  acuerdo  fcon  varios  pueblos  de  los  tzapo- 
tecs,  cayeron  una  noche  sobre  los  mercaderes  que  reunidos  iban  de 
diferentes  pueblos  del  Talle,  dieron  muerte  á  todos,  arrojando  los 
cadáveres  á  las  barrancas  para  que  aoras  y  fieras  los  comieran.  Un 
sólo  puchtecatl  escapó  d  la  matanza,  quien  vino  á  dar  la  noticia  á 
Tenochtitían.  Sábese  que  semejante  atentado  nunca  quedaba  sin 
castigo,  por  lo  cual  reunidos  Ahuitzotl,  Nézahualpilli  y  Totoqui- 
huaztli,  resolvieron  hacer  á  los  culpados  una  guerra  sin  cuartel. 
DiÓ6e  orden  de  marcha  á  los  hombres  capaces  de  tomar  las  armas, 
juntáronse  grandes  cantidades  de  víveres  y  armas,  pidiéronse  con- 
tingentes de  guerreros  y  de  vituallas  á  todos  los  pueblos  someti* 
dos,  reuniéndose  tan  poderoso  ejército  cual  nunca  se  había  visto: 
los  tres  reyes  aliados  tomaron  el  mando.  En  aquellos  pueblos  no 
existía  la  institueion  conocida  hoy  bajo  el  nombre  de  ejército  per- 
manente; todo  hombre  desde  que  entraba  á  servir  en  el  Calme- 
cae,  era  soldado,  y  caso  de  una  expedición,  les  encargados  de  los  ba- 
rrios ó  calpulli,  señalaban  el  número  -de  los  que  á  ella  debían  con- 
currir. Como  la  licencia  por  caminos  y  campamentos  era  suma,  y  en 
las  irrupciones  lejanas  había  esperanza  de  copioso  botin  eon  el  saco 
de  las  ciudades  tomadas  por  asalto,  reuníase  siempre  al  ejército  can- 
tidad muy  grande  de  voluntarios,  sin  otra  intención  ni  objeto  que 
realizar  prontas  ganancias.  En  aquella  vez,  dicen  los  cronistas,  sólo 
se.  veían  en  Tenochtitían  mujeres  y  niños,  entregadas  aquellas  á  las 
prácticas  devotas:  de  costumbre  mientras  los  guerreros  estaban  en 
campaña*  (2)  < 

Llegado  el  ejército  á  Huaxyacac  (Oaxaca),  Ahuitaotl  exigió  de 
los,  pueblos  de  la  comaroa  el  contingente  de  hombres  y  bastimentos. 
Descansó  algunos  días,  y  al  abrir  la  campaña  comunicó  orden  á  los 
guerreros  de  que,  jen  atención  á  estar  muy  lejos  de  México,  ser  pro- 
longada la  expedición  y  no  tener  estorbo  alguno  en  los  movimientos, 

[1]  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  63.  MS. 

(2)  Duran,  cap.  XLVL— Tezozomoc,  cap.  setenta  y  cinco.  MS.— ixtlilxochitl, 
Hist.  Chichim.  cap.  63.  MS. 
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na  se  hicieran  prisioneros,  pasando  á  cuchillo  á  cuantos  enemigos  vi- 
nieran á  las  manos.  Los  primeros  pueblos  combatidos  fueron  Izhua- 
tlan  y  Miahuatlan;  si  bien  opusieron  alguna  resistencia,  desbarata- 
das, muerto  lo  mejor  de  sus  guerreros,  salieron  con  los  brazos  cru- 
zados sobre  el  pecho  á  pedir  misericordia,  concertando  sobre  el  campo 
de  batalla  el. tributo  á  que  se  reconocían  sujetos.  Según  lo  mandado, 
ningún  prisionero  escapó  con  vida,  reservándose  sólo  cierto  número 
sacrificado  á  los  dioses  sobre  el  campo.  Para  premiar  á  los  valien- 
tes, á  los  guerreros  bisónos  que  por  primera  vez  tomaban  un  cauti- 
vo, les  trasquilaron  el  cabello  dejándoles  en  la  coronilla  un  mechón, 
de  donde  se  les  ataba  la  borla  de  pluma  que  les  servía  de  distinti- 
vo; á  los  que  tomaron  dos  ó  tres  prisioneros,  les  tusaron  como  á  los 
cuachic,  dejándoles  la  trenza  en  que  ee  ponían  las  plumas.  Sirvien- 
do de  guía  los  tiabitantea  de  los  pueblos  vencidos,  siguió  el  ejército 
contra  Xolotla  y  Amaxtlan,  los  cuales  pelearon  reciamente,  sin  que 
por  ello  dejaran  de  ser  tomados  y  sujetos  al  tributo  en  los  términos 
pactados  en  el  campo  de  batalla.  Allanado  el  país  intermedio,  los 
vencedores  se  pusieron  sobre  Tecuantepec.  (1) 

Antes  de  dar  la  batalla,  Ahuitzotl  se  vistió  su  ichcakuipilli,  ci- 
ñóse el  cuerpo  de  mantas  ricas  y  con  un  maxtlatl  delgado,  embrazó 
su  chimalliy  empuñando  el  macuahuitl;  á  la  espalda  el  atamborcillo 
dorado  que  le  servía  para  comunicar  las  órdenes;  se  cruzo  por  el  pe* 
cho  la  banda  llamada  matemecatl,  se  puso  en  la  garganta  de  los 
pies  los  cueros  dorados  dichos  icxipepetlactli%  y  se  colocó  en  medio 
de  los  grandes  dignatarios  de  su  guardia,  quienes  juraban  sucumbir 
antes  de  abandonar  á  su  señor.  Los  tequihua,  cuachic>  cuauhhue- 
huetqnn  y  otomitl,  llevaban  la  vanguardia,  teniendo  por  divisas  "co- 
cino carguillas  de  plumería,  un  temalacatl  como  rueda  de  molino, 
"señal  que  llevaban  del  Cuauhxicalli  donde  degollaban  los  presos 
uen  guerra,  todos  los  cuales  tenían  embijadas  las  caras  y  piernas  de 
"negrp,  para  reconocerse  unos  á  otros,  los  principales  tenían  también 
ulas  caras  embijadas  y*  él  rey  de  un  betún  amarillo  como  aceite  y 
"negro  revuelto,  llamado  tecozahuitl"  (2)  Presentáronse  los  contra- 
rios ricamente  ataviados  con  plumas,  piedras  valiosas  y  joyas  de  oroj 


(1)  Duran,  cap.  XLVL — Tezozomoo,  cap.  setenta  y  cinco.  MS. 

(2)  Tezozopioc,  cap.  76.  MS. 
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combatían  principalmente  con  un  dardo  armado  de  aguda  punta  de 
pedernal. 

Al  avistarse  los  epntrarios,  Ahuitzotl  dio  la  señal  de  acometer  con 
su  tamborcillo  de  oro;  los  móxica  comenzaron  á  golpear  los  escudos 
con  sus  espadas,  alzando  tal  vocería,  que  los  montes  atronaba;  ce- 
rraron pié  con  pié  con  el  enemigo,  com^n zonado  una  terrible  carnice- 
ría. Briosísimos  eran  los  bárbaros  costeños;  pero  inferiores  en  peri- 
cia militar  y  en  el  manejo  del  rxiacuahu\tl%  en  que  sobresalían  los 
tenochca;  perdidos  su<*  mejores  capitanes,  comenzaron  á  ciar  y  des* 
pues  se  dieron  á  huir;  los  vencedores  penetraron  eorí  el  tropel  de  los 
fugitivos  en  Tecuantepec,  poniéndola  á  saco.  Los  ancianos  y  las 
mujeres,  saliendo  en  forma  de  suplicantes,  dijeron:  "Valerosott  seño- 
res mexicanos,  cese  ya  vuestra  furia,  sosieguen  vuestros  corazones, 
"condoleos  de  estos  pobres  de  la  costa  y  de  e*tos  de  Tecuantepec, 
"de  loa,  de  Tutztecatl  y  los  de  Amaxtlan."  Ahuitzotl  dio  orden  de 
suspender  la  matanza,  y  sentándose  sobre  el  suelo,  lee  preguntó: 
"¿Qué  decis?  A  lo  que  yo  vengo  es  á  que  no  ha  de  haber  más  gente 
"en  estaq  costas,  que  ningupo  ha  de  quedar  cotí  vida,"  Replicaron 
los  de  las  costas  y  dijeron:  "Señores  nuestros,  dejadnos  hablar;  da- 
"remos  nuestros  tributos  de  todo  lo  que  se  hace  y  da  en  estas  costas, 
"que  será  chalchihuitl  de  todas  manoras  y  colores,  y  otras  llamadas 
"teoxihiiitl  pequeñas  para  sembrarlas  en  cosas  muy  ricas,  y  mucho 
"oro,  plumería  de  la  más  rica  que  se  cría  en  todo  el  mundo,  pájaros 
"muy  galanos,  las  plumas  de  ellos  llamadas  Xiuhtototl,  Tlauhque- 
í'chol,  Tzinizcan,  Zacuan,  cueros  de  tigres  adobados,  de  leones  y 
"lobos  grandes,  y  otras  piedras  veteadas  de  muchos  y  diferentes  co- 
"lores."  Oido  la  riqueza  que  premetían  dar  de  tributo  los  costeños, 
"dijo  Ahuitzotl  á  los  mexicanos:  "Buena  está  esta  postura  y  su  ri- 
"queza,  sosiegue  y  descanse  el  campo  mexicano."  (1) 

Mientras  pasaba  este  concierto  ¿n  el  campo,  los  voluntarios  fran- 
cos se  daban  á  robar  la  ciudad;  haciéndose  sordos  á  las  órdenes  de 
ras  jefes,  fué  preciso  sacarlos  de  Tecuantepec  á  palos  y  cuchilladas. 
El  ejército  quedó  descontento;  no  hemos  venido  de  tan  lejos,  decían 
los  guerreros,  por  solo  el  gusto  de  exponer  nuestras  vidas;  si  deja- 
mos nuestras  casas,  nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos,  fué  para  al- 
canzar algún  provecho.  Ahuitzotl  prometió  indemnizarlos.  En  efec- 

(1)  Tezozomoc,  cap.  setenta  y  seis.  MS. 
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to,  entrado  el  rey  á  la  ciudad,  en  donde  fué  recibido  con  gran  aga- 
sajo, pidió  le  entregasen  adelantado  el  primer  paso  del  tributo:  de 
ello  lo  mejor  y  más  exquisito  apartó  para  el  Tetzahuitl  Huitzilo- 
pochtli;  dé  lo  más  florido  qwe  seguía  repartió  á  Nezahualpilli  y  Tó- 
toquihuatzin,  distribuyendo  el  resto  entre  las  tropas  como  remune- 
ración ofrecida.  (1) 

El  emperador  despachó  mensajeros  para  dar  nueva  de  la  viétoria, 
así  á  los  pueblos  del  camino  como  á  Tenochtitlan;  estos  enviados 
entraban  á  los  pueblos  con  la  cara  y  los  pies  tiznados,  dando  &  en- 
tender venía»  cansados  y  con  mandato  real  y  en  todas  las  poblacio- 
nes eran  bien  recibidos  y  regalados.  El  ejército,  de  regreso,  fué  bien 
atendido  y  obsequiado  en  todas  partes,'  entrando  en  México  de  una 
manera  triunfal,  aunque  por  la  importancia  fué  desplegada  en  la  cere- 
monia inusitada  magnificencia.  Abuitzotl  hizo  el  saludo  al  Teza- 
huitl  Huitzilopochtli,  se  sacrificó  ante  él,  é  ido  á  su  palacio,  el  Ci- 
huacoatl  le  dio  la  bienvenida  con  este  discurso:  "Hijo,  llegado  sois 
"á  este  tular  y  cañaveral  cerrado  de  esta  gran  laguna  de  agua  azul 
"matlalatl  toxpalatl^  lago  temeroso  adonde  hierve  el  agua  salada  y 
"dulce,  lugar  de  pescados  y  aves  volantes,  y  la  gran  culebra  que  vue- 
ula  y  silba  temerosamente,  comedero  y  lugar  de  la  gran  águila  Me- 
"xico  Tenuchtitlan,  fundada  por  los  azcatecas  y  chichimecas,  fun- 
dadores nombrados  Tenzacatl,  Xomimitl,  agua  tigreada,  reverde- 
4lciente,  asiento  de  la  laguna  mexicana  de  sauces  y  por  esto  loa 
"primeros  fundadores  así  llamados  Ahuexotl,  Ihuicton  y  Tenucli, 
"flor  de  los  chichimecas  Mexitin,  que  son  ahora  mexicanos,  que 
"adonde  fué  su  primer  asiento  fué  en  Chapültepec,  luego  en  Acocol- 
"co,  y  en  este  cerro  está  figurado  vdestro  abuelo  Huit'zilihuitl."  (2) 

Descansado  de  la  fatiga  de  tan  largo  viaje,  Ahuitzotl  pensó  en  dar 
gracias  á  los  dioses  por  los  favores  alcanzados.  Prevenidos  al  intento 
los  sacerdotes,  formaron  en  dos  alas  desde  el  palacio  hasta  él  patio 
del  teocalli;  cada  uno  de  ellos  con  su  traje,  insignias  é  incensarios! 
de  la  misma  manera  que  dn  lafc  entradas  triunfales^  Ataviado  el 
emperador  con  sus  más  preciosos  distintivos  reales,  iba  precedido 
por  los  señores  distinguidos  de  la  corte  y  guerreros,  sin  armas  y  un 


, » 


(1)  Duran,  cap.  XLIV.—  Tezozomoc,  cap.  setenta  y  seis.  MS. 

(2)  Tezozomoc,  cap.  setenta  7  siete.  MS* 
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bordón  en  la  mano,  y  seguido  por  los  enanos  y  corcovados  (1)  llevan- 
do las  joyas  y  adornos  destinados  al  dios.  La  procesión  se  puso  A 
caminar  con  paso  grave,  incensando  los  sacerdotes  al  rey  cuando  pa- 
saba, como  representante  de  las  divinidades.  Llegado  al  patio,  so- 
naron en  el  templo  los  tambores  y  caracoles  de  la  música  sagrada, 
cuyo  ruido  cesó  cuando  Ahuitzotl  estuvo  en  la  plataforma  superior. 
En  el  mayor  silencio  recibió  el  acatamiento  de  los  sacerdotes;  tomó 
un  incensario  y  zahumó  á  los  dioses;  en  sacrificio  arrancó  la  cabeza 
á  muchas  codornices,  salpicando  con  la  "sangre  el  altar  y  arrojando 
los  cuerpos  á  los  pies  de  las  estatuas.  Sentado  en  cuclillas  sobre  los 
pies,  (2)  con  un  agudo  hueso  de  tigre  se  sacrificó  de  la  parte  superior 
de  las  orejas,  de  los  molledos  y  espinillas;  con  el  dedo  medio  de  la 
mano  derecha  tomó  polvo  de  los  pies  del  ídolo  y  lo  llevó  á  la  boca.  (3) 
Puesto  en  pié,  vuelto  el  rostro  al  pueblo,  hizo  en  voz  alta  una  larga 
oración.  Acabada,  se  llegó  á  Huitzilopochtli,  le  desnudó  con  mucha 
humillación  los  vestidos,  le  puso  los  nuevos  traídos  por  los  enanos  y 
corcovados,  ofreciendo  en  seguida  las  joyas,  plumas  y  preseas  traí- 
das de  Tecuantepec.  Por  el  orden  primero  tornó  á  su  palacio  acaba- 
da la  ceremonia. 

Repitió  la  misma  visita  á  cada  uno  de  los  teocalli  de  la  ciudad, 
emprendiendo  después,  siempre  acompañado  por  su  cortejo  de  no- 
bles, una  romería  A  los  principales  santuarios  de  las  inmediaciones. 
Fué  á  la  provincia  de  Chalco,  en  el  lugar  llamado  Tlapitzahuayan, 
al  teocalli  consagrado  á  Tezcatlipoca,  dirigiéndose  sucesivamente  á 
Itztapalapan,  Mexicatzinco  y  Huitzilopochco  (Churubusco),  practi- 
cando en  cada  uno  un  solemne  sacrificio.  Al  segundo  dia  de  su  re- 
greso á  Tenochtitlan,  hizo  traer  á  su  presencia  los  tributos  recogi- 
dos; repartiendo  de  ello  profusamente  á  los  grandes  y  señores  de  la 
corte,  hijos  de  los  caballeros,  capitanes  y  caudillos,  sin  olvidar  á  loa 
simples  guerreros  y  á  cuantos  se  habían  distinguido  en  la  cam- 
paña. (4) 

(1)  Aquellos  enanos  y  corcovados  que  los  reyes  criaban  en  sus  palacios,  asiles 

servían  de  pajes  como  de  eunucos  cuidadores  de  las  esposas  y  concubinas. 

{2)  Esta  era  la  postura  de  reverencia,  pues  pegar  al  suelo  las  asentaderas  se  tenía 
por  irreverente  y  descortés. 

(8)  A  esta  ceremonia  se  llamaba  tomar  la  tierra  mmta;  peto  también  fffgrifli*^^ 

adoración,  y  en  muchos  casos  juramento. 

(4)  Duran,  eap.  XLVm. 


L. 
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Este  mismo  año  Ahuitzotl  fué  contra  los  de  Atlixco  á  pelea  de 
guerra  sagrada.  Entró  tan  de  improviso,  que  los  señores  de  aquel 
lugar  estaban  en  Huexotzinco,  descuidados,  teniendo  que  venir  apre- 
suradamente al  saber  la  noticia,  al  socorro  de  los  suyos.  Jugando  á 
la  pelota  en  el  mismo  Huexotzinco  estaba  un  valiente  capitán  lla- 
mado Tultecatl,  quien  sin  tomar  armas  corrió  hasta  el  lugar  del 
combate,  se  metió  en  medio  de  la  batalla,  y  con  las  armas  quitadas 
á  sus  contrarios  combatió  hasta  que  los  méxica  se  retiraron  jsin  nin- 
guna ganancia.  Tultecatl  tornó  á  Huexotzinco  con  un  cautivo,  el 
cual  fué  sacrificado,  vistiéndose  el  capitán  el  pellejo,  con  el  cual, 
puesto,  peleaba  en  las  escaramuzas  sagradas,  de  veinte  en  veinte 
días.  Tantas  valentías  hizo  Tultecatl,  que  los  suyos  lo  aclamaron 
por  uno  de  sus  señores.  La  honra  le  duró  poco.  Al  segundo  año  de  su 
gobierno,  los  sacerdotes  andaban  muy  desvergonzados  en  Huexotzin 
co,  robando  la  ropa  á  las  mujeres  que  se  bañaban,  robándose  el  maíz 
de  tas  casas  y  haciendo  deshonestidades.  Aunque  disgustado  el  pue- 
blo, no  podía  remediarlo;  intentólo  Tultecatl,  mas  se  le  opusieron 
los  sacerdotes,  y  siguióse  una  batalla  en  que  el  pueblo  fué  vencido, 
teniendo  Tultecatl  que  huir  y  refugiarse  en  la  provincia  de  Chalco. 
Los  señores  de  la  provincia  dieron  de  ello  aviso  á  Ahuitzotl,  quien 
para  pagarse  de  lo  de  Atlixco,  mandó  dar  muerte  al  valiente  y  jus- 
ticiero capitán.  (1) 

Por  este  tiempo  se  registra  en  los  anales  de  Texcodb  una  historia 
singular.  Entre  las  mujeres  que  para  esposas  ó  concubinas  enviaron 
los  méxica  á  Nezahualpilli,  iba  una  hija  de  Axayacatl,  nombrada 
Chalchiuhnenetzin,  la  cual,  siendo  de  poca  edad,  fué  puesta  en  unos 
palacios  servida  como  princesa  que  era,  de  multitud  de  personas* 
Creció,  y  viéndose  apartada  y  sola,  por  temperamento  ó  maldad  se 
entregó  á  una  vida  licenciosa.  Ayudada  por  Cualqui,  mancebo  galán 
á  su  servicio,  hacía  entrar  á  su  retrete  las  personas  que  le  placían 
y  una  vez  cumplido  su  gusto  mandaba  darles  muerte:  componía  en 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXVI. — Faltan  en  el  Códice  Telleriano-Bemense 
las  anotaciones  del  V  calli  1497  al  IX  calli  1501:  el  Códice  Vaticano  presenta  com- 
pleta la  serie  cronológica.  En  el  Y  calli  se  lee  en  la  parte  superior  la  guerra  contra 
Amaxtlan;  arriba  el  signo  del  sacrificio  de  los  prisionero» 'de  Xochtla,  y  á  la  izquier- 
da el  símbolo  del  ag«a,  saliendo  de  una  especie  de  culebra  y  descansando  sobre  el 
signo  determinativo  de  tierra.  Si  no  nos  engañamos,  es  el  signo  de  la  tromba  ó  cu- 
lebra de  agua,  fenómeno  meteorológico. 
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seguida  un  bulto,  semejanza  del  amante  "de  su  parecido,  que  ves- 
tido y  adornado  ricamente,  colocaba  en  una  sala;  tantas  eran  ya  las 
estatuas,  que  ocupaban  las  paredes  á  la  redonda.  Preguntábale  el 
rey,  cuandp  visitaba  á  su  consorte,  ¿qué  era  aquello?  á  lo  cual  res- 
pondía ella  ser  sus  dioses;  admitía  la  respuesta  Nezahualpilli  por 
estar  fundada  en  la  costumbre  de  los  tenochca  de  tener  en  su  habi- 
tacion  los  pepates. 

A  pesar  del  secreteado  los  servidores/  tamaña  maldad  no  pudo 
.permanecer  oculta.  Por  amor  ú  otras  consideraciones,  habían  dejado 
de  ser  asesinados  Chicuhcoatl,  señor  de  Tezoyocan,  Huitzilihuitl  y 
Maxtla,  grandes  del  reino.  En  uno  de  ellos  reconoció  el  rey  una  pre- 
ciada joya  que  había  dado  á  Chalchiuhnenetzin,  lo  cual  infundió  en 
él  profundo  recelo.  Una  noche  que  fué  á  visitar  á  su  esposa,  las  cria- 
das le  dijeron  no  entrara  á  la  cámara  porque  la  señora  dormía;  en 
otras  veces  al  oir  aquella  razón,  nezahualpilli  £e  retiraba;  pero  en- 
tonces penetró  en  la  estancia,  encontrando  sobre  el  lecho,  no  á  la 
reina,  sino  un  bulto  que  la  remedaba.  Asombrado  por  el  descubri- 
miento y  sospechando  en  la  turbación  de  los  domésticos,  hizo  venir 
la  guardia,  prender  la  servidumbre  entera,  y  buscando  encontró  á 
Chalchiunenetzin  con  sus  tires  galanes,  en  un  aposento  retirado,  go- 
zando de  los  placeres  de  un  festin  y  baile. 

Puestos  los  culpados  á  disposición  de  los  jueces  de  la  corte,  previa 
la  averiguación  correspondiente,  resultaron  complicadas  como  dos 
mil  personas  entre  criados,  terceros,  asesinos,  mercaderes  y  menes- 
trales. Dada  la  sentencia,  Nezahualpilli  quiso  hacerla  cumplir  con 
la  mayor  publicidad.  Invitó  á  los  reyes  aliados  y  señores  amigos, 
convidó  á  los  enemigos  del  imperio  y  dio  orden  al  pueblo  de  concu- 
rrir con  sus  mujeres  é  hijas  aún  las  más  pequeñas:  el  concurso  reu- 
nido á  presenciar  tan  estupendo  acontecimiento,  pasó  de  toda  pon- 
deración. En  la  plaza  pública  se  dio  garrote  á  la  adúltera  y  á  sus 
tres  amantes,  los  cuerpos  fueron  quemados  junto  con  los  retratos  de 
los  galanes  asesinados:  murieron  ahorcados  todos  los  cómplices,  en- 
terrando los  cadáveres  en  una  gran  fosa  junto  al  teocalli  del  dios  de 
los  adulterios.  Aquella  justicia  de  Nezahualpilli  dejó  profunda  me- 
moria en  los  pueblos  del  Valle.  (1) 

El  rey  de  Texcoco  tenía  ya  para  entonces  ganado  gran  concepto 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichina,  cap.  64.  MS. 

tom;  III.— 52 
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entre  sus  vasallos.  De  niño  le  habían  tenido  por  encantado,  pues  de- 
cían haberle  visto  en  la  cuna  en  ñgura  de  tigre,  león  y  águila.  En 
la  edad  de  discreción  se  entregó  al  estudio  de  la  filosofía:  seguía  asi- 
duamente el  curso  3e  los  astros,  y  enseñaron  á  Torquemafla  el  lugar 
donde  practicaba  sus  observaciones  astronómicas;  como  necesidad  de 
su  tiempo,  cultivaba  con  empeño  la  astrología.  Deista  como  su  pa- 
dre, desdeñaba  el  culto  sangriento  de  los  méxica,  aunque  en  él 
tomaba  parte,  arrastrado  por  la  corriente  general.  Era  de  buen  con- 
sejo, justo,  caritativo  con  los  pobres,  dadivoso  con  los  mercaderes. 
Aunque  adjudicando  el  primer  lugar  á  Nezahualcoyotl,  los  cronistas 
están  conformes  en  señalar  á  Nezahualpilli  como  el  monarca  más 
sabio  de  su  tiempo,  el  consejero  más  atinado  de  los  reyes  aliados, 
el  más  inteligente  y  mejor  administrador  de  sus  dominios.  (1)  Los 
anales  de  los  méxica  le  pintan  honlbre  flaco  y  afeminado,  de  pocas 
fuerzas,  más  profeta  que  guerrero,  pues  sabía  predecir  las  cosas  del 
porvenir,  hechicero  y  encantador.  También  tenía  esta  fama  un  gran 
señor  de  Cuitlahuac,  llamado  Tzumpantecutli,  á  quien  muerto  ado- 
raron por  dios,  quien  "en  particular  alcanzó  la  venida  de  los  españo- 
les y  se  las  dejó  profetizada,  aunque  en  confuso  y  con  muchas  fábu- 
las y  mentiras."  (2)  % 

VI  tochtli  1498  Losde  Xoconochco,  (Soconusco)  provincia  situa- 
da en  los  confínes  de  Chiapa,  hacían  la  guerra  á  los  de  Tecuantepec 
por  haberse  sujetado  á  México,  y  ademas  dieron  muerte  á  los  mer- 
caderes méxica  que  intentaron  penetrar  en  su  territorio.  Llegada 
esta  nueva  á  México  y  la  demanda  de  socorro  por  los  de  Tecuante^ 
pee,  pedida  contra  sufif  enemigos,  Ahuitzotl  reunió  á  los'  reyes  alia- 
dos, quedando  en  el  consejo  resuelta  la  guerra.  Dióse  orden  para 
aprestar  los  contingentes,  mandándose  que  en  México  tomaran  las 
armas  desde  los  mozos  de  diez  y  ocho  años  arriba,  pena  de  dar  muer- 
te á  los  contraventores.  En  tal  virtud  se  juntaron  en  la  ciudad  gran- 
des acopios  de  atmas  y  bastimentos,  concurriendo  diariamente  loé 
jóvenes  al  Tlepochcalco  ó  escuela  de  esgrima  á  recibir  las  lecciones 
de  los  achcacautin.  Las  prevenciones  fueron  formidables,  tratándo- 
se de  una  provincia  lejana,  bárbara  y  pujante:  el  ejército  reunido  se 
hace  subir  ¿  doscientos  mil  hombres.  Ahuitzotl  se  adelantó  á  Chai- 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXI V. 

(2)  Duran,  oap.  L. 
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ce  para  verle  destilar,  y  echando  de  menos  á  Nezahualpilli  y  Toto- 
quihuatzin  al  frente  de  los  acuilma  y  tepaneca,  les  mandó  de  regalo 
espada,  rodela  y  las  armas  é  insignias  que  los  reyes  usaban:  enten- 
diendo los  aludidos  la  indirecta,  Totoquihuatzin  mandó  sus  excusas, 
mientras  Nezahualpilli  se  presentó  á  seguir  la  campaña.  (1) 

Conocidas  nos  son  las  costumbres  de  aquellos  guerreros  devas 
tadares  y  licenciosos;  á  esta  causa,  y  para  evitar  sus  desmanes,  fue- 
fon  recibidos  con  aparente  alegría  en  los  lugares  del  tránsito.  Lie* 
gados  á  Huaxyac,  en  donde  permanecieron  algunos  días,  vinieron 
los  de 'Tecuantepec  con  ricos  presentes  á  recibir  á  Ahmtzotl,'á  quien 
condujeron  á  su  ciudad  cargado  en  hombros  de  la  nobleza,  sentado 
en  una  hamaca  cubierta  de  ricas  mantas  y  cueros  de  tigre.  El  6eñor 
de  Tecuantepec  lo  recibió  igualmente  con  gran  aplauso  y  magestad, 
metiéndolo  á  la  ciudad  en  unas  andas  forradas  de  cuero  de  tigres  y 
á.  trechos  ataduras  de  oro  con  plumería.  Los  tecuantepeca  y  los  pue- 
blos comarcanos  acudieron  con  gran  cantidad  de  víveres,  uniendo  sus 
guerreros  á  los  tenochca,  de  manera  que  el  ejército,  con  las  reclutas 
aumentadas  en  el  camino  subía,  dicen,  á  trescientos  mil  hombres. 
Atravesada  la  provincia  de  Chiapa,  los  invasores  sentaron  sus  reales 
delante  de  Mazatlan.  Aquellos  bárbaros  eran  valientes,  mas  aunque 
defendieron  porfiadamente  su  libertad,  fueron  vencidos  y  rotos,  pa- 
sados á  cuchillo  los  guerreros,  destruida  y  saqueada  la  puebla:  los 
ancianos,  las  mujeres  y  los  niños,  huyeron  á  las  montañas.  Los  ven- 
cedores se  apoderaron  de  Chiltepec  y  sucesivamente  de  Xolotla,  Ayo- 
tla,  y  las  poblaciones  intermedias  hasta  Xoconochco,  capital  de  la 
provincia,  sembrando  por  todas  partes  el  exterminio  y  el  terror.  (1) 

Desbaratados  á  su  vez  los  de  la  ciudad  de  Xoconochco,  alzaron 
voces  pidiendo  perdón,  confesándose  vencidos  y  prometiendo  lo  que 
habían  de  dar  de  tributo;  la  matanza  siguió  empero,  pues  ánimo  era 
de  los  méxica  arrasar  la  provincia;  los  moradores  pidieron  ser  de  nue- 
vo oidos,  y  mejorada  la  postura,  Ahuitzotl  admitió  la  composición, 
cesando  el  estrago.  Estando  ya  de  paz,  preguntados  cuáles  eran  los 
términos  de  sus  tierras,  respondieron:  "que  sus  términos  y  mojona* 
((ras  confinaban  con  los  naturales  de  Qoatemala,  montes  y  ríos, 
"que  eran  muy  grandes  los  montes,  ásperos  y  temerosos,  de  grandes 


(1)  Danto,  cap.  L. 

(2)  Darán,  oap.  L.—  Tesosomoe,  cap.  setenta  y  ocho.  MS. 
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"tigres,  serpientes  muchas,  los  ríos  muy  caudalosos;  y  asimismo 
"confinaban  con  los  pueblos  de  Nolpopocoyaq,  que  están  asentados 
"4  las  orillas  del  montejdel  volcan  que  allí  estaba."  Ahuitzotl  les 
dijo,  que  por  entonces  no  entraba  á  aquellas  tierras,  aunque  después 
vendría  á  sujetarlas  el  Tetzahuitl  Quitzilnpochtli,  pues  aunque  el 
oficio  de  los  méxica  era, reducir  el  mundo  4  9U  conocimiento,  avasa- 
llando á  todos  los  extranjeros,  uy  nosotros  con  el  tiempo  hemos  de 
"venir  á  sujeción,  que  así  está,  pronosticado  por  el  mismo  Huitzilo- 
"pochtli,  lo  cual  y  el  cómo  él  solo  lo  sabe  y  no  otro."  (1)  Por  vía  de 
rescate*  pidió  4  los  pueblos  vencidos  el  tributo,  el  cual  fué  repartido 
4  las  tropas,  para  indemnizarlas  del  saqueo.  Dio  la  vuelta  el  ejérci- 
to; regalado  por  los  pueblos  del  camino,  entró  en  Tenochtitlan  oon 
los  honores  del  triunfo,  llevándola  sus  hogares  ricos  y  abundantes 
despojos.  Ahuitzotl,  al  llegar  á  Tenochtitlan,  se  dirigió  al  gran  teo- 
calli,  se  humilló  y  sacrificó  anteKHuitzilopochtli,  yendo* á  su  palacio 
á  recibirlos  plácemes  de  los  señores  y  de  la  nobleza.  (2) 

Después  de  esta  expedición  murió  el  anciano  Cihvacoatl,  según 
dicen,  de  más  de  ciento  veinte  años.'  Este  es  el  célebre  personaje 
llamado  Tlacaelel  en  el  Códice  Ramírez  y  en  los  autores  que  le  si- 
guen, como  Acosta,  Duran  y  Tezozomoc.  Upas  veces  le  confunden 
con  Motecuhzoma  Ilhuicamina,  otras  con  Itzcoatl,  y  en  ambos  casos 
sin  fundamento.  Nuestra  opinión  es,  que  cuando  fué  creado  el  car- 
go de  Cihuacoatl,  la  persona  en  quien  recayó  el  nombramiento  se 
llamaba  Tlacaelel;  el  cargo,  que  se  hizo  el  segundo  en  dignidad  en 
el  imperio,  era  de  elección  como  todos,  y  le  fueron  obteniendo  suce- 
sivamente dos,  tres  ó  más  personas,  conservando  siempre  el  mismo 
apellido  de  Tlacaelel.  Muerto  ahora  el  último  del  nombre,  fué  elec- 
to para  sucederle  su  hijo  Tlilpotonqui,  designado  por  Tlilpotonqui 
Cihuacoatl.  (3) 

(1)  Tezozomoo,  cap.  setenta  y  nueve.  MS. 

t?)  Darán,  caj>.  L.— Tezozomoc,  cap.  setenta  y  nueve.  MS. — El  Códice  Vaticano 
presenta  en  esta  aflo  VI  tochtli  1498,  la  dedicación  de  un  nuevo  templo  con  el  sacri- 
ficio de  los  prisioneros  de  Chütepec;  consigna  un  terribfe  huracán  que  destrozó  y 
derribó  los  árboles. 

•  *  r 

I 

ifl)  Tezozomoc,  cap.  setenta  y  nueve.— Duran,  cap.  XLVIIf. — Torquemada,  lib. 
II,  cap.  LIV,  repugna  así  el  sacrificio  de  Motecuhzoma  I,  como  la  existencia  de. 
Tlacaellel,  hablando  contra  ¿costa,  diciendo:    "y  ne  tiene  el  la  qalpa,  sino4a  mala  y 
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Salió  Colon  de  su  tercer  viaje,  del  puerto  de  San  Lúeas  de  Barra- 
meda,  miércoles  30  de  M&yo  1498.  (1)  Tocando  en  las  islas  Canarias 
y  de  Cabo  Verde,  recató  á  la  isla  de  la  Trinidad,  descubriendo  á  prin- 
cipios de  Agosto  el  Golfo  de  Paria.  Por  primera  vez,  en  la  época 
reciente,  tocaban  los  europeos  en  el  gran  continente  americano.  La 
presencia  de  aquellos  hombres  y  de  sus  embarcaciones  debió  llamar 
fuertemente  la  atención  de  aquellos  naturales;  como  las  ondas  sono- 
ras en  la  atmósfera,  la  noticia  debió  propagarse  de  tribu  en  tribu  á 
mayor  ó  menor  distancia. 

VII  acatl  1499.  El  agua  de  Chapultepec  no  era  ya  suficiente  pa- 
ra el  consumo  de  la  ciudad,  y  menos  porque  el  Tlilpotonqui  había 
mandado  hacer  grandes  sembrados  de  semillas  y  plantío  de  árboles, 
para  lo  cual  era  menester  incesante  riesgo;  ademas,  las  aguas  del 
lago  bajaban  tanto  en  la  estación  seca,  que  hacía  falta  para  navegar 
en  los  canales.  Para  remediar  la  necesidad,  se  pensó  meter  en  Méxi- 
co el  agua  de  la  fuente  de  Acuecuexatl  ó  Acuecuexco,  (2)  cercana 
á  Huitzilopochco,  jurisdicción  de  Coyohuacan,  y  ademas  las  dos 
fuentes  cercanas  nombradas  Xochcaatl  y  Tlilatl.  Por  comedimien- 
to, Ahuitzotl  envió  mensajeros  á  Tzutzuma,  señor  de  Coyohuacan, 
rogándole  dejara  tomar  el  apetecido  líquido;  Tzutzuma,  haciendo  el 
acatamiento  de  estilo,  respondió,  que  su  señoría  y  él  pertenecí&n  al 
emperador,  la  fuente  era  suya;  pero  advertía,  que  á  veces  el  agua 
rebosaba  con  furia  y  si  se  le  sacaba  de  su  fuente,  caería  con  fuerza 
sobre  el  lago,  le  haría  rebosar  y  sería  causa  de  perderse  Tenoch- 
titlan. 

Herido  el  orgullo  de  Ahuitzotl,  con  aquella  respuesta,  reputada 
como  imperdonable  falta,  envió  al  Tlilancalqui,  Tlalcochteuctli  y 

"falsa  relación  que  de  esto  tuvo,  que  yo  la  tengo  en  mi  poder  escrita  de  mano,  con 
"el  mismo  lenguaje  y  estilo  que  él  la  imprimió,  y  muohas  cosas  de  ella  van  muy  14- 
"jos  de  toda  verdad  y  puntualidad."  Esta  censura  parece  enderezada  contra  el  Có- 
dice Ramírez,  aunque  no  nos  parece  justa,  atendida  la  explicación  que  le  encontra- 
mos y  se  desprende  de  la  lectura  de  las  crónicas. 

'  ... 

(1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  tom.  II,  pág.  220. 

(2)  "Es  la  que  el  Exmo.  Virey  D.  Hartm  Enrique*  quizo  traer  a  México,  la  cual 
"obra,  por  efecto  del  ruin  oficial,  después  de  haber  gastado  mucho  dinero  se  quedó 
"imperfecta  y  sin  provecho."  Duran,  cap.  XLVIII.— Es  un  manantial  ahora  enoe- 
rrado  en  su  fuente,  sin  derrame  de  consideración. 
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Cuauhnochtli,  con  algunos  tequihuaque,  con  encargo  de  dar  muerte 
al  irrespetuoso,  señor.  Según  la  tradición,  Tzutzum^  era  grandísimo 
encantador  y  hechicero;  así  que,  cuando  los  enviados  llegaron  á  Co- 
yohuacanry  el  portero  les  permitió  entrar  en  la  sala  de  audiencia, 
en  lugar  de  encontrar  al  tlatoani,  sólo  vieron  encima  del  icpalli  rea- 
una  águila  feroz  que  en  ellos  puso  espanto.  Salieron  del  aposento  7 
reconviniendo  á  los  porteros  por  el  engaño,  respondieron  éstqs  no  saber 
de  tal  águila,  siendo  cierto  que  ahí  estaba  dentro  su  señor.  Los  men- 
sajeros tornaron  á  penetrar  en  la  sala;  salióles  al  encuentro  un  te- 
meroso tigre  amenazándolos  con  dientes  y  garras,  de  lo  cual  espan- 
tados dieron  apresuradamente  la  vuelta  á  México.  Maravillóse  el 
emperador  del  suceso;  no  obstante,  despachó  doblado  número  de 
guerreros  con  orden  de  arremeter  al  encanto  hasta  destruirle;  fue- 
ron en  efecto  y  vieron  una  gran  serpiente  enroscada  con  la  cabeza 
sobre  el  lomo,  que  comenzó  á  desenlazarse;  acometida  por  los  gue- 
rreros, comenzó  á  arrojar  fuego  por  la  boca  amenazando  quemar  el 
aposento;  de  que  aterrorizados  los  circunstantes,  se  dieron  á  huir. 
Ahuitzotl  no  se  dejó  desconcertar  por  el  encantador,  y  mirando  que 
los  artiñcios  de  éste  le  libraban  de  sus  emisarios,  hizo  intimar  á  los 
moradores  de  Coyohuacan  le  entregasen  á  Tzutzuma,  y  caso  contra- 
rio, teniéndolos  por  rebeldes,  la  ciudad  sería  arrasada  y,  los,  habitan- 
tes pasados  á  cuchillo.  Cpn  la  amenaza  se  deshizo  el  encanto.  Tzu- 
tzuma, para  evitar  la  destrucción  de  los  suyos,  so  vistió  sus  mejores 
vestidos  y  se  entregó  á  los  méxica:  "veisme  aquí,  les  dijo,  yo  me 
"pongo  en  vuestras  manos;  pero  decidle  á  vuestro  señor  Ahuitzotl 
"que  yo  le  profetizo  que  antes  do  muchos  dias  México  será  anegado 
uy  destruido,  y  que  á  él  le  pese  no  haber  tomado  mi  consejo."  Los 
mensajeros  le  cubrieron  con  unas  ropas,  pasáronle  una  cuerda  al 
cuello/ ahogáronle  y  arrojaron  el  cadáver  al  pedregal,  "donde  agora 
dicen  que  mana  una  fuente  desde  aquel  dia."  (1) 

Muerto  el  encantador,  Ahuitzotl  ocurrió  á  sus  aliados  de  Texco- 
co  y  Tlacopan,  llamó  innumerables  obreros  de  las  provincias  someti- 
das, haciéndoles  traer  toda  clase  de  materiales;  al  mandato  despóti- 
co acudieron  sumisos,  á  su  propia  costa,  dándose  tal  prisa,  que  en 
pqcos  dias  estuvo  fabricado  un  caño  capas  hasta  México.  A  la  fuen- 

(1)  Darán,  cap.  XLVIII. — Tezozomoo,  cap.  setenta  y  nueve.  MS. — Torquemada, 
lib.  n,  cap.  LVI1. 
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te  rompieron  sus  diques,  lográndose  por  medio  de  reparos  quitar  á 
las  aguas  su  nivel,  haciéndolas  correr  copiosamente. 

Terminado  el  acueducto,  el  dia  fijado  por  Ahuitzotl,  vistióse  un 
principal  sacerdote  con  las  insignias  de  la  diosa  de  las  aguas  Chal- 
chiuhtlicue;  tenía  negro  el  rostro  con  ulli  derretido  y  la  frente  azul; 
el  cuerpo  pintado  de  azul;  en  la  cabeza  una  especie  de  tiara  de  plu- 
mas blancas  de- garza;  camisa  azul,  sembrada  de  piedras  finas  ver- 
des y  azules,  pendientes,ajorcas  y  pulseras  de  las  mismas,  y  cactli 
igualmente  azules:  llevaba  en  la  mano  el  hueso  de  venado  aserrado 
que  se  tocaba  con  un  caracol,  llamado  omichicahuaztli,  y  una  ta- 
lega con  polvo  azul  de  maíz.  Los  demás  sacerdotes  iban  embijados, 
la  cara  de  negro  y  el  cuerpo  de  azul,  con  coronas  y  mdztlatl  de 
papel,  llevando  flautas,  caracoles  y  bocinas  para  hacer  ruido;  algu- 
nos conducían  jaulas  con  codornices,  braseros  con  lumbre  para  los 
zahumerios,  ulli,  copal  y  papel.  Juntáronse  los  cantores  del  dios 
Tlaloc,  llamados  tlalocacuicanime,  tañendo  el  teponaztli  y  el  tla- 
panhuekuetl,  entonando  himnos  y  bailando  regocijadamente.  (1) 

Suelta  el  agua  de  manera  que  corriera  por  el  caño  poco  á  poco, 
los  sacerdotes  comenzaron  á  caminar  con  ella.  Arrancaban  la  cabe- 
za á  las  codornices,  derramando  la  sangre  á  la  lengua  del  agua,  la 
goteaban  con  ulli  derretido,  la  arrojaban  pedazos  de  papel  y  de  co- 
pal, é  incensaban  el  líquido  al  son  de  los  discordantes  instrumen- 
tos. De  trecho  en  trecho,  se  paraba  el  principal  sacerdote,  bebía  agua 
tomándola  con  la  mano,  la  derramaba  á  uno  y  otro  lado  del  acue- 
ducto,  diciendo  reverentemente:  uPreciosa  señora:  vengáis  muy  en 
"norabuena  por  vuestro  camino,  mirad  que  este  es  el  que  habéis  de 
"seguir  de  hoy  más,  y  así,  yo  que  vengo  representando  vuestra  se- 
mejanza, os  vengo  á  recibir  y  á  saludar,  y  á  dar  el  parabién  de 
^vuestra  venida:  mirad,  señora,  que  este  dia  habéis  de  llegar  á  vues- 
tra ciudad  de  México  Tenuchtitlan."  (2)  Sacaba  de  la  harina  azul 
de  la  bolsa,  la  esparcía  por  el  agua,  «onaba  el  omichicahuaztii} 
dando  grandes  saltos  y  vueltas:  acabado  aquello,  volvía  á  seguir 
la  corriente  sosegada  del  líquido.  Los  ancianos  de  la  ciudad  sa- 
lieron al  encuentro  del  agua,  trayendo  vasijas  con  peces,  culebras 


(1)  Duran,  cap.pCLIX.— Tezozomoo,  cap.  ochenta,  MS. 

(2)  Duran,  cap,  XLIX. 
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y  cuantas  sabandijas  en  los  lagos  se  crían,  y  las  echaban  en  ella  di- 
ciéndola,  que  fuera  á  México  á  criar  de  todo  aquello. 

Llegada  el  agua  á  Acachinanco,  (l)  salieron  los  de  Tenochtitlan 
á  recibirla  con  danzas  y  festejos.  Había  allí  cuatro  niños  hijos  de 
principales,  de  seis  años  de  edad,  vestidos  como  el  sacerdote  princi- 
pal; fué  sacrificado  uno  de  ellos,  salpicando  con  la  sangre  la  corrien- 
te, y  arrojando  en  ella  el  corazón.  Al  segundo  niño % sacrificaron  en 
Xoloc,  en  Huitzilan  (2)  el  tercero,  y  el  cuarto  en  Apahuaztlan.  (3) 
Ahuitzotl  lujosamente  ataviado,  seguido  de  la  nobleza  vestida  de 
gala,  se  presentó  en  aquella  última  estación;  humillóse,  tomó  tie- 
rra con  el  dedo,  ofreció  flores  y  los  cañutos  de  acayetl  para  fumar, 
sacrificó  codornices  rociando  con  la  sangre  el  agua,  y  la  zahumó: 
puesto  en  pié,  y  con  la  mano  levantada,  dijo:  "Señora,  seáis  muy 
ubien  venida  á  vuestra  casa  y  asiento  del  Tetzahiutl  Huitzilopoch- 
(ltli;  seáis  bien  venida,  señora  diosa,  llamada  Chalchiuhtlicue,  que 
"aquí  amparareis,  favoreceréis  y  traeréis  á  cuestas  á  estas  pobres 
"gentes  de  vuestros  hijos  y  vasallos,  que  de  vos  se  han  de  favorecer 
"para  su  sustento  humano,  y  de  los  frutos  que  de  vos  y  por  vos  pro- 
ducirán muchos  géneros  de  bastimentos,  y  volantes  aves  de  diver- 
jas maneras.  (4)"  A  cada  sacrificio  el  agua  hervía  saltando  con 
braveza  como  amenazando;  pero  Ahuitzotl  estaba  satisfecho,  porque 
ya  estaba  cumplido  su  antojo. 

El  agua  del  Acuecuexatl,  entraba  á  la  ciudad  á  gran  golpe,  so- 
brando para  las  necesidades  de  la  población;  los  derrames  ,caían  al 
lago.  Nada  fué  notado  al  principio,  más  á  cabo  de  cuarenta  dias, 
se  notó  con  temor  que  el  nivel  de  la  laguna,  comenzaba  á  elevarse 
gradualmente,  empezando  á  anegar  los  sembrados.  Para  atajar  el 
daño,  Ahuitzotl  hizo  venir  millares  de  trabajadores,  como  en  los 

(1)  "Acachinanco,  que  ahora  es  y  está  allí  ana  alboreada  y  allí  una  ermita  de  San 
"Esteban. "  Tezozomoc,  cap.  SO.— En  la  copia  que  consultamos,  tiene  al  margen 
puesta  esta  apostilla:  "La  hermita  de  San  Esteban,  estaba  en  el  camino  de  Chu- 
"rubusco." 

(2)  "Que  ahora  es  el  hospital  de  Nuestra  Señora."  Tezozomoc,  cap.  80.— Una  no- 
ta marginal  dice:  "Jesús  Nazareno." 

(8)  "Que  ahora  es  barrio  de  Tlatelulco,  Santiago;  en  la  albarrada  que  ahora  está 
allí  detras  de  la  hermita  de  la  Asunción  de  Nuestra  Sefiora."  Tezozomoc,  cap.  90. 
Duran  llama  al  lugar,  Pahuacan. 

(4)  Tezomoo,  cap.  80.  MS. 
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tiempos  de  la  primera  inundación,  mandándoles  Teformar  la  antigua 
albarroda,  oon  una  estacada  rellena  de  piedra,  que  pasando  detrás 
del  Peñol,  de  los  baños,  (Tepetzinco)  iba  de  Coyonacazcoh  asta  Itz» 
tapalapan.  Inútil  .de  todo  punto  fué  el  remedio;  el  agua  subía  y  su- 
bía, cubriendo  el  pavimento  de  las  calles,  y  eutrandose  en  los  edifi- 
cios. Crecía  y  seguía  creciendo  el  agua.  Falta  de  abrigo  la  gente 
menuda,  ooiqenzó  á  abandonar  la  ciudad,  refugiándose  en  los  pue- 
blos de  la  tierra  firme.  Tenoohtitlan  iba  á  desaparecer.  En  tan  te- 
rrible  apuro,  un 'anciano  (Jijo  ó  Ahuitzoll:  "Señor,  haced  una  cosa, 
uy.  es  que  enviéis  &  llamar  á  Nezahualpilli,  porque  ya  sabéis  que  es 
"grande  nigromántico,  y  sabe  en  el  cielo  y  en  el  infierno  y  sabe  mu- 
chos Beoretos  de  los  dioses;  interrogedle  y  decidle  que  para  esta 
"necesidad  os  ayude,  que  vea  de  qué  manera  podemos  cerrar  el  agua 
"de  AqueouexaAl."  (1)  Llamado  Nezahualpilli,  venido  á  la,  presen* 
cia  del  emperador,  le  dio  á  entender  cuan  injusta  había  sido  la 
muerte  de  T?utzuma,  lo  justificado  de  la  resistencia  de  éste,  y  no 
Laber  otro  remedio  para  corijurar,  que  tapar  la  fuente.  Nuevas  órde- 
nes fueron  expedidas  á  iodos  los  pueblos,  para  concurrir,  así  con  ma- 
teriales, como  con  victima»  y  presentes  para1  aplacar  á  los  dioses. 

£1  acto  injusto  y  feroz  no  le  pagaron  únicamente  los  subditos,  si- 
no  que  el  mismo  emperador  reqibió  el  condigno  castigo.  Estando 
una  «ez  en  un  aposento  bajo,  en  lo  interior  de  su  palacio,  entró  por 
la  puerta  un  gran  golpe  de  agua;  temeroso  de  anegarse  se  lanzó  á 
la.  salida,  J  no  ad virtiendo  que  la  puerta  era  baja,  se  dio  un  gran 
golpe  en  la  cabeza,  de  que  ..estuvo  enfermo,  y  más  tarde  fué  causft 
de  que  perdiera  la  vida.  (2) 

Unidos  los  tres  reyes  aliados,  con  toda  la  nobleza  de  sus  cortes, 
seguidos  de  los  sacerdotes  disfrazados  con  las  insignias  de  Tlaloc, 
friéronse  á  Coyohuacw,  y  puestos  al  rededor  de  la  fuente  de  Acue- 
xmexco,  hicieron  la  humillación  prescrita  por.  el  ritual,  zahuma* 
ron  el  agua,  tiñéro^la  de  azul  y  la  echaran  incienso,  ulH  derretido, 
y  pedazos  de  papel.  Comenzadas  á  tocar  las  bocinas,  los  sacerdotes 
se  metieron  en  la  fuente,  sacrificaron  dos  niños  arrojando  dentro  dq 
la  fuente  los  corazones,  y  salpicándola  con  la  sangre:  los  buzos  traí- 
dos al  intento  se  zabulleron  en  el  líquido  llevando  muchas  piedras 


(1)  Tezozomoo,  oap.  ochenta.  MS. —Duran,  oap.  XLIX. 

(2)  Toxquemada,  lib.  II,  cap.  IiXVIL— IxtlüxooMtt,  Hiat  Chiohim.  oap.  «6. 

TOM.  ni.— 63 
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preciosas;  fueron  arrojadas  al  fondo  grandes  piedras  azules,  lla- 
madas itziapaltetl,  con  otras  en  figuras  de  dioses,  principalmente 
una  representando  á  Chalchiuhtlicue.  Obstruidos  los  manantiales 
con  faginas  y  casi  cegados,  los  sacerdotes  se  sacrificaron  de  las  oro- 
jas,  de  los  molledos  y  de  las  espinillas,  terminando  la  ceremonia  con 
el  sacrificio  de  otros  dos  niños.  (1) 

Aposentado  Ahuitzotl  en  Coyoacan,  dio  el  señorío  á  un  hijo  «de 
Tzutzuma,  tardía  señal  de  arrepentimiento.  Para  que  México  no  se 
despoblase,  Ahuitzotl  mandó  construir  á  los  de  Culhuacan,  Chalco, 
Xochimilco  con  Coyohuacan,  tres  mil  canoas  grandes,  y  balsas  ¿  ca- 
da demarcación;  el  total  de  treinta  y  dos  mil  repartió  á  los  méxica, 
quienes  prefirieron  morar  en  ellas,  antes  que  desamparar  el  sitio. 
Exigiéronse  también  á  todas  las  provincias,  fabulosas  cantidades  de 
víveres  para  el  sustento  de  los  moradores,  quienes  de  otra  manera 
hubieran  perecido.  Las  casas,  en  su  mayor  parte  de  tierra,  queda- 
ron desmoronadas;  los  mismos  palacios  estaban  por  el  suelo,  moran- 
do la  familia  real  en  el  teocalli  de  Huitzilopochtli.  Los  méxica  des* 
defiaron  reedificar  sus  habitaciones,  diciendo  que  su  obligación  era 
labrar  pedernales,  construir  armas,  conquistar  ciudades,  mas  no  le- 
vantar edificio^.  En  consecuencia,  Ahuitzotl  intimó  á  todos  los  pue» 
blos  sometidos,  vinieran  con  materiales  y  obreros  á  reedificar  Te- 
nochtitlan;  cada  noble  recibió  en  repartimiento  uno  ó  dos'  pueblos 
para  labrarle  palacio.  Con  aquellos  cuantiosos  elementos,  con  demi- 
nio absoluto  sobre  los  infelices  trabajadores,  nada  tiene  de  extraño 
que  la  ciudad  renaciera  resguardada  con  fuertes  estacadas,  levanta- 
do el  piso,  con  casas  fuertes  y  espaciosas,  aumentadas  las  comodi- 
dades de  toda  especie.  Descubriéronse  entonces  las  canteras  de  te- 
tzontli,  euyo  material  resistente  y  liviano,  fué  empleado  en  las  cons- 
trucciones, dándoles  entera  solidez.  Las  obras  duraron  casi  dos  años, 
&  cabo  de  los  cuales,  México,  que  estuvo  á  dos  dedos  de  su  ruina, 
renació  más  grandioso  de  lo  que  antes  había  sido.  Cuánto  de  infor- 
tunio, de  costos,  de  trabajos,  para  subsanar  el  capricho  de  un  dés- 
pota imprevisor.  (2) 

(1)  TezoBomoe,  eap.  ochenta  y  uno.  MS.— Duran,  cap.  XLDC. 

(2)  Tezozomoo,  cap.  ochenta  y  uno.  MS. — Duran,  cap.  XLIX.—  Ixtlilxochitl,  Hist. 
Chichim.  oap.  66.  MS. — Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXVII.— Señalamos  la  grande 
inundación  de  México  en  el  ano  1499,  por  las  autoridades  siguientes:  El  Cddioe 
Vaticano  ofrece  en  el  VII  acati,  el  símbolo  de  la  inundación,  y  debajo  algunas  indi* 
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En  este  año,  1499.  Alonso  de  Ojeda  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Santa  María  con  cuatro  naves,  tocó  en  el  nuevo  continente  en 
las  cercanías  del  ecuador,  siguió  la  costa  á  la  vista  hasta  Paria,  ha- 
lló señales  de  D.  Cristóbal  Colon  en  la  isla  Trinidad!  reconoció  el 
Golfo  de  Perlas,  la  isla  Margarita  y  la  costa  de  Venezuela.  Per  Alon- 
so Niño  y  Cristóbal  Guerra,  salidos  de  Saltes  en  una  carabela,  de* 
sembarcaron  á  barlovento  de  la  provincia  de  Paria,  siguieron  la  cos- 
ta al  N.,  estuvieron  en  la  Margarita,  vieron  la  costa  de  Cumaná  has- 
ta adelante  del  puerto  de  Chirivichi.  Vicente  Yañez  Pinzón  salió 
de  Palos  con  cuatro  carabelas,  perteneciendo  sus  descubrimientos 
en  el  continente,  al  siguiente  año.  Diego  de  Lepez  dio  la  vela 
de  Palos  en  dos  naves,  dobló  por  primera  vez  el  cabo  de  San  Agus- 
tín, vio  el  Marañon  y  estuvo  en  Paria.  Acercábase  el  nublado  que 
debía  descargar  sobre  Anáhuac. 

Ya  que  vamos  mencionando  los  descubrimientos  de  los  caste- 
llanos, en  el  Nuevo  Mundo,  no  parecerá  fuera  de  lugar  incluir  en  la 
lista  el  nombre  de  una  obra,  notable  siquiera  por  la  buena  inten- 
ción que  la  produjo.  Es  la  primera  carta  de  Américo  Yespucci  ex- 
plicada con  el  intento  de  demostrar,  que  el  célebre  navegante  ita- 
liano, descubrió  las  costas  de  Yucatán  y  de  México,  en  el  litoral 
del  Golfo.  Nosotros  no  hemos  encontrado  razón  histórica  ó  geográ* 
fica  que  lo  compruebe.  (1) 

VIH  tecpatl  1500.  Gran  parte  del  año  trascurrió  antes  de  estar 


eaciones  de  la  muerte  de  Tzotzoma.  Encima  se  lee  la  dedicación  de  un  templo,  con 
sacrificio  de  cautivos  de  Huexotzinco,  acontecimiento  anterior  sin  duda  á  la  inunda- 
ción.— £1  MS.  de  Fr.  Bernardinolo  confirma  diciendo:  "El  afio  de  176  creció  tanto 
el  agua  de  la  laguna,  especialmente  el  rio  de  Cuyuacan,  que  se  anegaron  todas  las, 
casas  y  llegó  (el  agua)  á  la  primera  cinta  del  Vchilobos,  y  las  casas  que  eran  de  ár- 
boles cayeron,  y  dicen  que  venía  el  agua  negra  y  llena  de  culebras,  y  que  lo  tuvieron 
por  milagro." — Chimalpain,  en  su  Hist.  ó  Crónica  mexicana,  MS.,  colooa  la  repetida 
inundación  en  1499,  pues  si  bien  en  la  copia  que  tenemos  á  la  vista  se  lee  1299,  es 
endenté  error  según  se  advierte,  rectificando  la  cronología  del  escrito.— En  los  Ana- 
les de  Cuauhtitlan,  está  escrito:  "En  7  acati  comenzó  á  manar  con  tanta  fuerza  es 
agua  del  manantial  de  Coyohuacan,  es  decir,  el  dia  nahui  Ocelotl,  que  se  encaminó 
todo  el  torrente  de  agua  para  Tenochtitlan,  y  en  este  mismo  dia  tembló  cuatro  ve- 
ces."—La  pintura  del  Códice  que  llamamos  Anáglifo  Aubin  y  el  texto  mexicano  que 
la  acompaña,  colocan  igualmente  el  suceso  en  el  7  acatl  1499.  No  hay  razón  proba- 
da para  colocarle  en  afio  diverso. 

(1)  Le  premier  voyage  de  Amérigo  Vespuooi,   définitivement  expliqué  dans  se- 
détaüs  par  F.  A.  Varnhagen.  Vienne,  1869. 
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reparados  en  Tenochtitlan  los  desastres  de  la  inundación.  Hficia 
fines,  sin  duda  para  dar  ocupación  á  los  guerreros,  proporcionarlas 
despojos  y  traer  victimas  para  los  dioses,  Ahuitzotl  salió  contra  la 
provincia  rebelada  de  Xaltepec,  la  asoló  casi  del  todo,  impuso  do- 
blado tributo  á  los  escapados  á  la  matanza,  y  volvió  triunfante 
á  México.  (1) 

Por  entonces  Nezahualpilli  se  hacía  notar  por  las  mejoras  intro- 
ducida» en  el  reino  de  Aoolhuacan,  gracias  á  la  entereza  que  á  pro- 
pósito sabía  desplegar.  Hacía  cumplir  las  leyes  con  exactitud,  dan- 
do muerte  á  los  jueces  prevaricadores,  á  grandes  y  á  chicos  que  á 
sus  obligaciones  faltaban.  Sus  propios  hijos  fueron  victimas  de  su 
severidad.  Su  primogénito  y  heredero  del  trono,  Huexotzincatzin, 
hijo  de  su  esposa  Xocotzincatzin,  á  quien  más  amaba,  se  distin- 
guía por  su  ánimo  levantado,  conocimientos  en  las  ciencias  y  afi- 
ción á  la  poesía,  en  cuyo  ramo  era  sobresaliente.  Entrando  el  joven 
al  palacio  para  ser  nombrado  Tlacatecatl,  encontró  á  una  de  tas  con- 
cubinas de  su  padre,  moza  de  poco  seso,  á  la  cual  requebró  ignoran- 
do quién  fuese.  Decir  amores  á  las  damas  dentro  del  palacio,  tenía 
pena  de  muerte,  incurriendo  en  el  mismo  castigo  quien,  se  atreviera 
á  las  mujeres  del  rey.  Quejóse  la  moz&  con  Nezahualpilli,  y  como 
el  caso  habla  sido  público,  no  cabiendo  excusa  alguna,  Huexotzin- 
catzin  fué  condenado  á  perder  la  vida.  En  balde  la  nobleza  repre- 
sentó contra  la  crueldad  de  la  sentencia,  pues  el  rey  contestó,  que 
si  á  su  hijo  perdonaba,  se  pensaría  que  las  leyes  alcanzaban  sólo  á 
los  estraños,  y  no  á  los  de  su  casa.  Xocotzincatzin,  trayendo  sus 
otros  hijos  por  la  mano,  se  postró  á  los  pies  del  monarca,  pidiendo 
la  gracia  del  culpado;  ruegos,  lágrimas,  los  discursos  vehementes 
•de  una  madre  abogando  por  el  fruto  de  su  amor,  nada  pudieron  con- 
tra el  inflexible  juez.  El  príncipe  fué  ejecutado  públicamente;  Ne- 
sahualpilli  se  encerró  cuarenta  dias  seguidos  á  llorar  su  desgracia, 
mandando  tapiar  las  puertas  del  palacio  del  malhadado  mancebo, 
para  que  nadie  viviera  allí,  y  se  derrumbara  en  el  abandono,  dando- 
ai  edificio  el  nombre  de  Ixayoc.  (2) 

Su  segando  hijo  Iztaccuauhtzin,  sufrió  la  misma  suerte.  Sin  li- 
cencia levantó  un  suntuoso  palacio  para  habitación.  En  las  leyes 


(1)  Ixtlilxoohitl,  Hirt.  Chichina,  cap.  66.  MS. 

'2)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXVI.— Ixtlilxochitl.  Hist,  Chichim.  oap.  76.  M&. 
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acolhua  ninguno  tenía  este  derecho,  ni  podía  tomar  infiignias  ni  di- 
visas de  grados  que  no  hubiera  alcanzado  en  la  guerra,  tomando  pri- 
sioneros, pena  de  la  vida.  Puesto  el  caso  á  sentencia  de  los  jueces, 
Iztaccuauhtzin,  fué  juzgado  reo  de  muerte,  y  ejecutado  pública- 
mente. Igualmente  mandó  matar  ¿  una  doncella  hija  suya,  por  ha- 
ber hablado  con  el  hijo  de  un  noble,  y  é  una  de  sus  concubinas  por 
haber  tomado  octli,  bebida  prohibida  á  las  mujeres.  Otros  dos  prin- 
cipes volvieron  triunfantes  y  heridos  de  la  guerra;  para  ganar  mayor 
fama  se  apropiaron  los  cautivos  hechos  por  otros  guerreros,  acción 
que  tenia  pena  de  muerte.  Nezahualpilli  mandó  curar  con  esmero  á 
los  dos  culpados,  y  cuando  estaban  sanos  les  hizo  dar  garrote.  (1) 
Parece  que,  como  Jano,  estaba  destinado  á  devorar  á  sus  propios 
hijos. 

El  cronista  texcocano,  ha  recogido  algunas  anécdotas  relativas  á 
este  gran  monarca,  que  si  la  mayor  parte  prueban  su  inflexible  jus- 
tioia,  no  falta  alguna  en  que  dejándose  llevar  por  su  insólita  pasión 
por  las  mujeres,  falte  á  sus  deberes  de  rey  y  de  caballero,  para  ha* 
oer  recaer  el  castigo  por  él  merecido,  sobre  una  esposa  tal  vez  soli- 
citada, y  un  esposo  agraviado.  (2) 

En  los  dos  primeros  meses  del  año  1500,  nació  á  Nezahualpilli  su 
hijo  Ixtlilxochitl.  El  cronista  descendiente  de  éste  principe,  asegu- 
ra haberse  verificado  grandes  señales  y  pronósticos  en  aquel  natali- 
cio: "y  los  astrólogos  y  adivinos  de  su  padre  el  rey,  entre  otras  co- 
"sas  que  pronosticaron  de  él,  dijeron,  que  andando  el  tiempo  este 
"infante  habla  de  recibir  nueva  ley  y  nuevas  costumbres,  y  ser  ami- 
"go  de  naciones  extrañas,  y  enemigo  de  su  patria  y  nación,  que  se- 
uría  contra  su  propia  sangre:  dijeron,  que  él  vengarla  la  sangre  de 
"tantos  cautivos  qué  se  acababa  de  derramar,  y  sería  total  enemiga 
ude  sus  dioses  y  de  su  religión,  ritos  y  ceremonias.  Con  lo  cual  per- 
suadieron al  rey  su  padre,  que  con  tiempo  le  quitase  la  vida;  y  él 
"les  respondió:  que  era  por  demás  ir  contra  lo  determinado  por  el' 
"Dios  Creador  de  todas  las  cosas,  pues  no  sin  misterio  y  secreto  jui- 
"cio  suyo,  le  daba  tal  hijo,  al  tiempo  y  cuando  se  acercaban  las  pro- 
fecías de  sus  antepasados,  que  hablan  de  venir  nuevas  gentes  4 
"poseer  la  tierra,  como  eran  los  hijos  de  Quetzalcoatl,  que  aguarda- 


(1)  IxÜilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  67.    MS. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  68.  MS. 
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"ban  su  venida  de  la  parte  oriental:  y  con  esto  desvelaba  el  rey  ¿ 
"sus  consejeros  y  adivinos.  (1)  ¿Fundarían  los  adivinos  y  nigro- 
mantes, aquel  horóscopo  sobre  algún  vago  rumor  esparcido  entre  el 
pueblo  de  la  presencia  de  los  hombres  blancos  en  las.  islas  y  en  el 
continente?  Descúbrese  á  través  de  los  elogios  del  iuteresádo  oro* 
nista,  que  desde  niño  fué  e!  príncipe  valeroso  y  entendido;  pero  ene- 
migo de  toda  sujeción,  voluntarioso,  orgulloso,  cruel,  ambicioso  en 
demasía,  de  iracibles  y  nunca  enfrenadas  pasiones.  Brioso  y  atre- 
vido á  los  diez  y  seis  años  de  edad,  había  ganado  en  la  guerra  sa- 
grada, las  borlas  y  distintivos  de  los  valientes  capitanes. 

Volviendo  á  la  enumeración  de  los  descubrimientos,  Vicente  Ya- 
fiez  Pinzón,  llegó  al  continente  americano,  y  á  26  de  Enero  de  1500, 
tomó  posesión  de  la  tierra,  hacia  los  8o  lat.  S.  En  este  mismo  año; 
Rodrigo  de  Bastidas,  reconoció  el  golfo  de  Venezuela,  el  del  Darien 
del  Norte  y  el  puerto  de  Nombre  de  Dios.  El  oomendador  Alonso 
Velez  de  Mendoza,  descubrió  por  los  pacajes  antes  recorridos  por 
Yañez  Pinzón  y  Lepe.  Pedro  AJvarez  Cabra],  salido  el  9  de  Marzo 
con  rumbo  á  la  india  Oriental,  arrojado  por  los  vientos,  alcanzó  las 
costas  del  Brasil  el  22  de  Abril,  adelantando  los  descubrimientos 
por  aquel  rumbo  en  8o  ó  9°  El  caballero  portugués  Gaspar  de  Cor- 
terreal,  llegó  con  sus  naves  á  los  60°  de  latitud  setentrional. 

IX  calli  1501.  Los  tres  reyes  aliados  fueron  contra  la  provincia 
de  Tlacuilollan,  retornando  con  mil  doscientos  cautivos  para  sacrifi- 
car á  los  dioses.  Rebelados  los  de  la  provincia  de  Huexotla,  en  la 
Huasteca,  y  habiendo  robado  á  los  mercaderes,  Ahuitzotl  fué  contra 
ella  y  la  venció,  regresando  triunfante  á  México.  (1) 

El  Códice  Vaticano  presenta  el  símbolo  de  una  fiesta  religiosa  y 
del  sacrificio  de  una  víctima  despedazada  y  arrojada  al  fuego;  cerca 
se  distingue  el  cuadrúpedo  llamado  auihtzotl,  símbolo  usado  para 
expresar  una  calamidad.  Suponemos  que  fiesta  y  sacrificio  tuvieron 
lugar  para  dar  gracias  á  los  dioses  después  de  la  reedificación  de  la 
ciudad,  después  del  peligro  de  la  inundación.  Nos  parece  compro- 
barlo la  guerra  contra  Iztactlalocan,  ahí  mismo  mencionada,  con  el 
símbolo  de  haber  sido  sacrificados  los  prisioneros  y  los  cautivos  to- 
mados en  Tlacuilollan  y  Huexotla. 


(1)  Ixtlilxochitl,  Hit.  Chiohim.  cap.  69.  MS. 
(1)  Torquemajla,  lib.  II,  cap.  LXVG. 
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Tuvo  lugar  en  1501,  el  segando  viaje  de  Cristóbal  Guerra,  quien 
oon  dos  carabelas  llegó  á  Paria,  reconoció  la  isla  Margarita  y  costa 
de  Comaná,  extendiendo  sp  navegación  hasta  Santa  Marta  y  Car- 
tagena de  Indias. 

X  tochüi  1502.  Lps  Códices  Telleriano-Remense  y  Vaticano;  re- 
ciierdan  tina  expedición  contra  Tecuantepec,  sin  dada  para  enton- 
ces rebelada,  cayos  prisioneros  fueron  sacrificados  en  los  fundamen- 
tos de  un  nuevo  teocalli.  Esta  debió  ser  la  última  campaüa  del  em- 
perador azteca. 

El  golpe  que  en  la  cabeza  recibió  Ahuitzotl,  durante  la  inunda- 
ción no  pudo  ser  curado;  duróle  la  enfermedad,  y  se  fué  consumien- 
do de  manera  que  sólo  tenía  la  piel  pegada  á  I09  huesos;  sin  duda 
por  esto  pensaron  los  tenochca,  que  su  rey  había  sido  hechizado  ó 
emponzoñado.  (1)  Sintiendo  aproximarse  la  muerte,  se  hizo  retratar 
en  las  peñas  del  cerro  de  Chapultepec,  en  la  figura  del  dios  Totee, 
que  según  la  mitología  de  aquellos  pueblos,  había  perecido  mance- 
bo y  malogrado  para  el  mundo,  en  pié,  en  la  mano  la  sonaja  de  hue- 
so llamada  omickieakuaz,  el  trenzado  de  plumería  fina  apellidado 
tlauhquecholtzontli,  todo  en  la  forma  en  que  lo  dio  pintado  á  los 
entalladores.  (2)  Poco  después  dejó  Ahuitzotl  esta  vida,  siendo  cau- 
sa de  su  muerte  según  otra  versión  del  cronista  mexicano  Tezozo- 
moc, los  pesares  que  le  oausoron  los  méxica,  por  Iob  padecimientos, 
sufridos  durante  la  inundación.  (3) 

Ahuitzotl  dejó  varios  hijos,  entre  ellos  habido,  en  Tlillacapatzin, 

* 

(1)  Duran,  cap.  LT.  * 

(2)  Tezozomoc,  cap.  oohenta  y  uno.  MS. 

(3)  Tezozomoc,  cap.  ochenta  y  uno.  MS.— Duran,  cap.  LI. — Torquemada,  lib. 
II,  cap.  LXVII. — Lctiilxochitl,  Hist.  Chichina,  cap.  70  MS. — Están  conformes  en 
admitir  para  la  muerte  de  Ahuitzotl,  y  por  consecuencia  para  la  exaltación  de  Mote- 
enhzoma,  el  ano  1502,  los  Códices  Telleriano-Itemense,  Vaticano  y  Mendocino,  la 
Hist..  sincrónica  de  Tepeohpm  y  de  México,  el  Anáglifo  Aubin,  las  relaciones  Fran- 
ciscanas, Mendieta,  Duran;  D.  Carlos  de  Sigüenza  coloca  el  reinado  de  Ahuitzotl  del 
13  de  Abril  1486  al  9  de  Setiembre  1502,  haciendo  subir  al  trono  á  Motecuhzoma 
el  15  de  Setiembre;  lo  sigue  Vetancourt;  Clavigero.  Fijan  el  acontecimiento  en  1*03. 
Acosta,  Ixtlilxochitl,  los  anales  de  Cuauhtitlan:  en  1504,  Herrera:  en  1505,  Geme- 
Ui  Careri.  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chiohim.  cap.  70,  dice  haber  sido  la  jura  de  Motecuh- 
zoma á  24  de  Mayo  1503,  "que  fué  á  los  9  días  de  su  cuarto  mus  llamado  Toxoatl, 
en  el  dia  Ce  Cipactli,  en  el  ano  que  llamaron  Matlactiooe  Acatl    . 


cu 

hija  de  Moquihuix  último  señor  de  Tlatelolco,  á  Cuauhtemoc  últi- 
mo emperador  azteca  (1) 

Luego  que  aconteció  la  muerte  del  emperador,  marcharon  mensa- 
jeros á  todos  los  puntos  del  imperio,  á  llevar  la  infausta  nuera*  Ne- 
zahualpilli  llegó  el  primero  á  Tenochtitlan,  trayendo  los  esclavos 
que  debían  ser  los  acompañados  del  difunto^  mucha  cantidad  y  di* 
versos  géneros  de  mantas,  plumas  y  joyas  de  gran  valor.  Entrado  á 
la  sala  en  donde  el  cadáver  estaba  expuesto,  puesto  en  cuclillas  (co- 
mo ya  sabemos  postura  de  reverencia  y  adoración,)  alzando  la  vos 
dirigió  á  los  fríos  despojos  un  sentido  discurso,  apostrofándole  cual 
si  estuviera  vivo.  En  seguida  hizo  la  misma  ceremonia  Totoquihua- 
tzin,  de  Tlacopan,  y  sucesivamente  los  de  Chalco;  la  Chinampa,  (2) 
Cuauhnahuac  con  los  señores  de  la  tierra  caliente;  los  matlatzinca 
con  la  Cuauhtlalpa,  loazmazahua  y  otonca,  con  los  principales  d«>  los 
pequeños  señoríos  de  dentro  y  fuera  del  valle.  £1  número  de  escla- 
vos acompañantes  pasaba  de  doscientos;  los  presentes  ofrecidos  for- 
maban grandes  y  numerosos  montones.  Débense  todavía  aumentar 
los  esclavos  personales  del  emperador,  los  corcovados  y  enanos  que 
servían  de  bufones,  los  vestidos  y  joyas  del  guardaropa  real.  De  és- 
te se  tomó  para  vestir  lujosamente  á  los  acompañadores  del  muerto; 
metiendo  lo  demás  en  pequeñas  arcas  que  cuidadosamente  tomaron 
en  las  manos,  para  conducirlas  durante  el  largo  camino  que  iban  á 
emprender.  El  cadáver  de  Ahuitxotli  fuera  de  las  insignias,  fué 
adornado  con  profuso  exceso  de  mantas  y  piedras  preciosas. 

Los  reyes  de  Texcoco  y  Tlacopan,  con  la  principal  nobleza  te- 
nochca,  tomaron  en  hombros  el  féretro,  siendo  indispensable  sesenta 
hombres  para  sustentarlo,  uy  lleváronlo  á  un  lugar  de  descanso  que 
uellos  llamaban,  que  era  como  primera  pausa  y  estación,  donde  los 
"cantores  comenzaron  á  tañer  y  cantar  los  cantares  funerales  ó  res- 
ponsos que  en  semejantes  mortuorios  cantaban;  y  acabados  los  can- 
atos los  mismos  señores  lo  alzaron,  lo  llevaron  <á  otra  estación,  que 
"llamaban  Tlacochcalli,  y  allí  le  puso  el  rey  de  Texcuco  unas  man- 
-"tas  reales,  que  fué  como  investidura  real,  y  le  puso  la  corona  en  la 
•"cabeza  con  mucho  número  de  plumas  atadas  al  cabello:  púsole  sus 

(1)  Ixtliixochiü,  Hist  Chiohim.  cap.  70.  MS. 

(2)  Daban  esta  nombre  á  los  de  Xoohimiloo,  Ouitlahaac  y  Mizquic,  "á  .los  cuales 
•antiguamente  llamaban  chinampaneca,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir,  la  gente 
de  los  setos  ó  cerca  da  cañas." 
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"zarcillos  y  en  las  narices  su  joyel,  y  en  el  labio  bajo  otro,  con  sus 
"brazaletes  y  medias  calcetas  de  oro  y  unos  zapatos,  y  embijáronle 
"todo  el  cuerpo  con  el  betún  divino,  con  lo  cual  quedó  el  rey  Ahui- 
"tzotl  consagrado  en  dios  y  canonizado  en  el  número  de  los  dioses. 
"Acabado  de  ungir  lo  pusieron  en  unas  andas,  y  tomándolo  en  sus 
4íhombroá  lo  subieron  á  los  pies  del  ídolo,  adonde  lo  salieron  á  reci- 
"bir  todos  los  sacerdotes  del  templo,  vestidos  con  sus  aderezos  sa- 
cerdotales y  con  sus  incensarios  en  las  manos,  y  empezaron  á  en- 
"censar  el  cuerpo:  salieron  todos  los  capitanes  de  las  guerras  y  los 
"demás  oficiales  de  los  ejércitos,  en  sus  escuadrones,  todos  vestidos 
"á  modo  de  pelear,  con  sus  insignias  de  guerra,   acompañando  el 
"cuerpo,  puestos  todos  en  muy  buena  ordenanza:  iban  todos  los  se 
"ñoreB  y  grandes  de  México,  y  los  forasteros  todos  acompañando  el 
"cuerpo,  con  ropas  todas  de  tristeza.  Luego  que  llegó  el  cuerpo  á  los 
"pies  del  ídolo  Huitzilopochtli,  tocaron  los  instrumentos  funerales 
"aquellos  tañedores  que  tenían  este  oficio,  los  cuales  tocaban  un  son 
itmuy  diferentes  del  que  se  tocaba  en  las  fiestas  y  solemnidades."  (1) 
A  las  plantas  del  ídolo  estaba  el  tlacochcalli  ó  pira,  formadas  de 
cortezas  de  árbol  pintadas  de  diversos  colores,  leña  reputada  coma 
propia  para  dioses;  pusiéronle  fuego  y  cuando  estaba  ardiendo  echa- 
ron encima  el  cadáver  con  todas  las  ropas,  joyas  y  preseas  reunidas. 
Los  sacerdotes  se  apoderaron  de  los  esclavos,  á  los  cuales  ponían  de 
espaldas  uno  á  uno  sobre  el  Teponaztli  del  rey  ahí  traido  y  los  sa- 
crificaban, diciéndoles:  "Hijo  mió,  ve  á  reunirte  con  tu  amo,  y  baja 
"  al  sétimo  infierno  donde  reposarás."  (2)    Los  corazones  arrojaban' 
al  fuego  de  la  pira.    Ardióésta  toda  la  noche  hasta  que  estuvieron 
consumidos  todos  los  objetos  que  se  le  confiaron,  en  seguida  fueron 
recogidas  las  cenizas  en  ricas  mantas,  encerrándolas  en  una  urna  de 
barro,  enterrada  junto  al  Cuauhxicalli.  (3)  Fué  éste  el  último  em- 
perador azteca  que  recibiera  los  honores  fúnebres  decretados  por  el 
ritual;  de  sus  tres  sucesores,  dos  perecieron  miserablemente,  el  ter- 
cero falleció  de  la  peste,  rodeado  de  los  cuidados  de  la  guerra  ex- 
tranjera. 

(1)  P.  Dnrán,  cap.  LT. 

(2)  En  Tezozomoc,  cap.  81,  encontramos  escrito,  "Ximohuayaa,  «1  eterno  del  oí. 
vid  o,"  y  dos  fojas  más  adelante,  "Xinmoooyan  al  sétimo  infierno  á  donde  para  siem- 
pre descansareis." 

(3)  Darán,  cap.  ochenta  y  uno.  MS.—  Duran,  cap.  LI. 
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Ahiutzotl  era  violento,  irreflexivo,  vengativo  y  cruel;  inclinado  á 
festejos  7  diversiones,  diay  noche  tenía  en  su  palacio  músicos  y 
cantores.  Sus  antepasados  se  distinguieron  por  el  número  de  espo- 
sas y  concubinas;  él  les  aventajó  con  mucho,  siendo  excesiva  la 
cantidad  que  de  ambas  clases  llegó  á  reunir.  Celoso  de  su  autori- 
dad, castigaba  toda  acción 'que  le  parecía  desobediencia.  Franco  y 
dadivoso,  partía  sus  riquezas  con  los  menesterosos.  Su  forma  de  go- 
bierno llegó  á  ser  en  sus^manos  el  despotismo  más  absurdo.  Dispo- 
nía sin  reparo  de  la  hacienda  y  de  la  vida  de  sus  subditos.  Hizo  á 
México  la  ciudad  más  grande  y  suntuosa  de  Anáhuac,  haciendo  ve- 
nir de  los  pueblos  enjambres  de  trabajadores  sin  salario  ni  sustento; 
igual  procedimiento  usaron  los  Faraones  al  levantar  las  grandes  pi- 
rámides y  escarbar  el  vaso  para  el  lago  Moeris.  Yivo,  era  tratado 
con  un  respeto  que"  más  parece  vergonzosa  abyección;  muerto  fué 
colocado  entre  los  dioses:  primero  que  los  méxica  inventaron  lo  mis- 
mo otros  pueblos  y  nada  tiene  de  extraño  que  Ahuitzotl  hubiera  ob- 
tenido los  honores  divinos,  ya  que  los  romanos  los  habían  dado  á 
Nerón  algunos  siglos  antes. 

Llevó  el  culto  fundado  en  los  sacrificios  humanos,  hasta  una  ho- 
rrible magnificencia.  Entregado  exclusivamente  á  la  guerra,  era 
grande  amigo  del  soldado,  generoso  en  la  recompensa  de  las  haza- 
fias  militares.  En  su  tiempo,  la  guerra  no  sólo  tenía  por  objeto  traer 
víctimas  á  los  dioses  y  ensanchar  el  territorio  del  imperio;  era  la 
necesidad  de  proporcionar  ocupación  y  enriquecer  una  multitud  de 
guerreros  feroces,  gente  baldía,  que  desdeñaba  el  trabajo  personal 
y  encontraba  su  medra  en  las  marchas  y  conquistas.  De  aquí  esa 
serie  de  expediciones  deprecatorias  á  todos  rumbos,  esa  merodea- 
cion  sin  freno,  esa  saña  salvaje  desplegada  contra  los  vencidos. 

Fabulosa  era  la  riqueza  que  afluía  á  México.  Las  provincias  pa- 
gaban excesivos  tributos,  cobrados  por  los  recaudadores  con  tanta 
puntualidad  como  rigor.  Llegó  el  imperio  á  su  mayor  extensión. 
Al  Norte  no  pasaron  nunca  los  límites  de  hacia  los  21°  de  lat.,  di- 
latándose más  allá  las  hordas  de  los  bárbaros;  al  O.  estrechaba  la 
frontera  el  reino  de  Michhuacan,  contra  el  cual  nada  pudieron  las 
armas  de  los  méxica;  al  E.,  fuera  del  reino  de  Texcoco  y  do  las  se- 
ñorías toleradas  de  Tlaxcalla,  Cholollan  y  Huextzinco  con  sus  alia- 
dos, llegaba  el  imperio  hasta  las  costas  del  Golfo,  por  todo  el  litoral 
desde  el  país  semi  independiente  de  los  cucxteca  hasta  las  márge- 
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nes  del  río  Coatzacoalco.  La  corriente  de  las  conquistas  tomó  de 
preferencia  los  rumbos  S.  y  S.  E.,  y  los  lindes  fueron  llevados  has- 
ta Xoconochco:  con  Tabasco,  Yucatán  y  Cuauhtemallan  mantenían 
relaciones  comerciales  los  mercaderes.  Así  el  imperio  estaba  en  el 
apogeo  dé  su  explendor  y  poderío. 

Sacerdotes  y  soldados  lloraron  la  muerte  de  Ahuitzotl  como  la  de 
un  benefactor;  pero  las  naciones  sometidas  vieron  en  el  término  de 
aquel  hombre  un  alivio  á  las  vejaciones  que  sufrían.  Proverbial  se 
hizo  el  nombre  del  emperador  y  dura  todavía  entre  nosotros  llamar 
Ahuizote  á  la  persona  que  nos  molesta,  hostiga  y  acosa.  Semejante 
tradición,  al  través  de  los  siglos  trasmitida,  es  sin  duda  la  reminis- 
cencia del  juicio  formada  por  los  pueblos  contemporáneos  de  aquel 
melesto  emperador. 


«••» 
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CAPITULO  IX, 


MOTBCUHZOMA  XOCOYOTZIHT. — NEZAHUALPILLI. 

Elección  de  Motectihzoma  Xocoyotssin.— Destitución  de  los  servidora  de  AhuiteotL— 
Conquista  de  fiíopala  é  Icpatepec.— Fiesta  de  la  coronación.--  Guerra  contra  Tlach- 
quiauco.— Guerra  entre  Tlaxcala,  Cholollan  y  Huexotsdnco.— Muerte  de  Tlacahue- 
pan.—rGuerra  contra  Tlaxcalla.- -Derrota  de  loe  méxica.— Hambre.— Agüeros. — 
Reconstrucción  del  acueducto.--- Incendio  del  ZoñmoUi. — Guerra  contra  Coaixtta- 
huacan  y  ZozoUa.— Guerra  entre  Cholollan  y  Huexoteinco.— Nuevo  invento  de  $a 
criflcio.— Guerra  contra  TecuAtepec.-^Inauffttracion  del  Coateocalli.-- Guerra  flo- 
rida contra  HuexoUincoy  AtUxco.— Contra  Cholollan.— Destrucción  de  Tecuhtepec 
-—Descubrimiento  de  Yucatán. 


Xtochtli  1502.  Terminadas  las  exequias  de  Ahuitzotl,  reunié- 
ronse los  doce  dignatarios  méxica  que  hacían  de  electores, 
juntamente  con  Nezahualpilli  y  Totoquihuatzin:  asistían  también 
los  principes  hijos  de  los  reyes  pasados,  sin  duda  para  exhibirse  co- 
mo candidatos.    En  la  sala  destinada  á  la  reunión,  había  en  el  cen- 
tro un  gran  brasero  con  fuego;  al  lado  un  recinto,  un  incensario, 
mucho  copalli,  las  vestiduras  reales,  el  vaso  llamado  topixicalli^  y 
tres  huesos  agudos  de  tigre,  de  águila,  y  de  león.    Tomó  la  palabra 
Nezahualpilli,  como  la  persona  de  más  gerarquía,  ponderando  la  ne- 
cesidad de  la  Nación  para  elegir  nuevo  emperador;  respondióle  el 
Cihuacoatl  aprobando  el  discurso  del  aculhua  y  ofreciendo  ala  con- 
sideración de  los  electores  las  virtudes  y  merecimientos  de  los  can- 
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didatos,  de  los  cuales  estaban  presentes  seis  hijos  del  rqy  Axayacatl, 
y  siete  de  Ahuitzotl,  todos  capitanes  valientes  distinguidos  en  la 
guerra,  sin  otros  muchos  de  corta  edad.  Reparando  los  electores  el 
valor  de  los  candidatos,  de  común  consentimiento  eligieron  á  Mote- 
ouhzoma,  hijo  de  Axayacatl,  varón  con  todas  la»  prendas  necesa- 
rias para  regir  la  monarquía.  Publicada  la  pleccion,  buscaron  en  la 
sala  al  agraciado  y  no  encontrándole  presumieron  que  por  modestia 
se  había  retirado,  por  lo  cual  enviaron  á  llamarle  con  los  nobles.  Sa- 
bían éstos  que  era  persona  piadosa  y  recogida,  por  lo  cual  se  diri- 
gieron al  templo  de  Huitzilopochtli,  á  una  habitación  que  junto  te- 
.nía  para  recogimiento,  en  donde  le  encontraron  en  la  humilde  ocu- 
pación de  barrer  el  pavimento.'  Encontrándole  loa  nobles  le  hicieron 
reverencia,  dijéronle  su  cometido  y  Motécubzpma,  humillándose 
también  les  siguió,  entrando  á  la  sala,  del  consejo  con  paso  mesura- 
do y  grave,  el  semblante  sosegado  y  serio,  mereciendo  perfectamen- 
te su  nombre  de  señor  sañudo.  (1) 

Sentado  Motecuhzoma  junto  al  brasero  divino,  se  puso  en  pié  el 
Cihuacoatl,  dándole  parte  de  la  elección  hecha  en  su  persona;  to- 
máronle en  seguida  por  los  brazos  los  dos  reyes,  Nezahualpilli  y 
Totoloquihuatzin,  llevándole  á  sentar  en  la  silla  real,  en  donde  le 
cortaron  el  cabello  á  la  usanza  de-emperador,  le  horadaron  la  ter- 
nilla de  la  nariz,  poniendo  en  ella  el  acapitz#ctli,  piedra  cilindrica 
y  delgada,  le  colocaron  el  bezote  á  tentetl  en  el  labio  inferior,  zarpi- 
llos  en  las  orejas,  las  mantas  y  maxtlatl  reales,  ricos  cactli  en  los 
pies,  terminando  el  adorno  con  ponerle  el  copilli  en  la  cabeza.  En 
aquel  arreo  se  dirigió  al  brasero  divino,  tomando  el  incensario  y 
puesto  copal  incensó  á  los  dioses,  principalmente  al  del  fuego,  dan* 
do  vuelta  al  rededor  del  fogón;  con  el  hueso  de  tigre  se  sangró  las 
orejas,  con  el  de  león  los  molledos  y  con  el  de  águila  las  espinillas; 
de.spues  de  lo  cual  tomó  varias  codornices  sacrificándolas,  arrancán- 
doles las  cabezas,  rociando  el  fuego  con  la  sangre.  De  ahí  se  diri- 
gió al  gran  teocalli  á  ejecutar  los  mismos  sacrificios  y  ceremonias  á 
los  pies  de  Huitzilopochtli, .  terminando  con  el  sacrificio  .sobre  la 
piedra  del  Cuauhxicalli  de  los  cuaci^auhtin  ó  caballeros  águilas/ 
Llevado  al  palacio  real  y  sentado  en  el  trono,  vinieron  4  saludarle 
los  grandes,  la  nobleza-,  los  mandones  y  las  justicias  de  I9S  barrips 


(1;  Darán,  cap.  LIJ.—  Tezozomoc,  cap.  ochenta  y  dos.  ,MS. 
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de  la  Qiudad,  el  pueblo  entero,  dirigiéndole  cada  clase  su  arenga  de 
felicitación.  (1) 

Nezahualpilli  le  dijo:  "  La  gran  ganancia  que  ha  alcanzado  todo 
"  este  reino,  oh  ilustrf  simo  mancebo,  en  haber  merecido  que  tú  seas 
"  la  cabeza  de  él,  bien  se  deja  conocer  por  haberte  escogido  tan  fa- 
11  cilmente  y  la  alegría  que  muestra  en  tu  elección,  y  cierto  con  gran 
"  razón,  porque  está  ya  el  imperio  mexicano  tan  grande  y  tan  dila- 
"  tado,  que  para  regir  un  mundo  como  este,  llevar  acuestas  una 
"  carga  tan  pesada,  no  se  requieren  menos  consistencia  y  fortaleza 
44  que  la  de  tu  firme  y  animoso  corazón,  ni  menos  reposo,  saber  y 
"  prudencia  que  la  tuya.  Y  así  digo,  que  el  omnipotente  Dios  ama 
"  á  esta  ciudad,  pues  les  ha  dado  lumbre  para  escoger  aquello  que 
"  á  su  reino  convenía.   Porque  ¿quien  duda  que  un  señor  y  príncipe 
'*  que  antes  de  reinar  sabia  investigar  los  nueve  dobleces  del  cielo, 
"  agora  con  la  ocasión  del  reino,  tan  vivo  sentido  no  alcanzará  las 
41  cosas  de  la  tierra,  para  acudir  al  remedio  de  su  gente?  ¿Quien  du- 
44  dará  que  el  gran  esfuerzo  que  siempre  has  mostrado  en  casos  de 
41  grande  importancia,  antes  de  tener  tanta  obligación,  te  ha  de  fal- 
44  tar  agora?   ¿Quien  dudará  que  en  tanto  valor  ha  de  faltar  reme- 
44  dio  al  huérfano  y  á  la  viuda?  ¿Quien  no  se  persuadirá  que  ha  Ue- 
44  gado  ya  este  imperio  mexicano  á  la  cumbre  de  la  autoridad,  pues 
14  te  comunicó  el  Señor  tanta,  que  en  solo  verte  la  pones  á  quien  te 
44  mira?  Alégrate  pues,  joh  tierra  dichosa!  pues  que  te  ha  dado  el 
44  Señor  de  lo  creado  un  príncipe  que  será  tu  coluna  firme  en  que 
44  estribes,  padre,  amparo  y  mas  que  hermano  de  los  tuyos  en  la  pie- 
44  dad  y  misericordia:  regocíjate  con  gran  razón,  que  no  tomara  oca- 
44  sion  con  el  estado  de  regalarse  y  estarse  tendido  en  el  lecho  ocu- 
44  pado  en  vicios  y  pasatiempos,  antes  al  mejor  sueño  se  sobresaltará 
44  su  corazón,  quedando  desvelado  con  el  cuidado  que  de  ti  ha  de 
44  tener  y  el  mas  sabroso  bocado  de  su  comida  no  sentirá  suspenso 
(>  con  el  cuidado  de  tu*  bien.   Mira  pues  si  con  razón  te  digo  que  te 
44  alegres  y  alientes,  oh  reino  dichoso,  y  tú  generosísimo  mancebo, 
44  poderoso  señor  nuestro,  pues  el  Creador  de  todos  te  ha  dado  este 
14  oficio,  el  que  en  todo  el  tiempo  pasado  ha  sido  tan  liberal  contigo, 
(t  ten  confianza  que  no  te  negará  sus  mayores  dones  en  el  estado 
44  que  te  ha  dado,  el  cual  sea  por  muchos  años  buenos."   Estuvo  el 


a) 


Doran,  cap.  LIL— Tezozomoc,  cap.  ochenta  y  tres.  MS. 
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rey  Motecuhzoma  á  esta  oración  muy  atento,  la  cual  acabada  66  en- 
terneció tanto  que  acometiendo  á  responder  por  tres  veces  no  pudo. 
Y  así  limpiándose  las  lágrimas  y  reportándose  lo  más  que  pudo,  di- 
jo brevemente:  u  Harto  ciego  estuviera  yo,  oh  buen  rey,  si  no  viera 
"  y  entendiera,  que  las  cosas  que  me  has  dicho  ha  sido  puro  favor 
"que  me  has  querido  hacer,  pues  habiendo  tantos  hombres  tan  no- 
"bles  y  generosos  de  este  reino,  echaste  mano  para  él  del  menos 
<4  suficiente,  que  soy  yo.  Y  cierto  que  siento  tan  pocas  prendas  en 
"  mí  para  tan  arduo  negocio,  que  no  sé  que  me  haga,  sino  es  acudir 
"  al  Señor  de  lo  creado  que  me  favorezca  y  suplico  á  todos  los  pre- 
"  gentes  me  ayuden  á  pedírselo  y  suplicárselo."  Y  diciendo  estas 
palabras  tomó  á  enternecerse  y  á  llorar.  (1)  Dadas  las  gracias  á  to- 
dos, Motecuhzoma  se  retiró  á  los  aposentos  interiores;  los  señores  se 
fueron  á  sus  provincias  respectivas. 

Motecuhzoma  tomó  el  apellido  de  Xocoyotzin,  (2)  para  distinguir- 
se del  primero  el  Huehue  ó  Ilhuicamina.  Al  subir  al  trono  contaba 
treinta  y  cuatro  años  de  edad,  (3)  y  debió  haber  nacido  hacia  el  II 
tecpatl  1468.  Había  sido  soldado,  subiendo  por  sus  hazañas  al  gra- 
do de  Tlacochcalcatl;  después  su  piedad  le  llevó  al  sacerdocio  y  á 
la  sazón  de  su  nombramiento  era  pontífice.  Yivía  de  ordinario  reco- 
gido en  un  calpul  ó  casa  junto  al  teocalli  de  Huitzilopochtli,  cre- 
yendo el  pueblo  que  se  comunicaba  con  el  dios,  teniendo  con  él  fre- 
cuentes comunicaciones.  Grave,  reposado,  •  por  maravilla  se  le  oía 
hablar,  y  cuando  en  el  consejo  soltaba  la  voz,  su  parecer,  era 
cuerdo  y  atinado.  (4)  Su  carácter  debía  constar  de  los  elementos 
constitutivos  del  guerrero  y  del  tlamacazque  Justiciero,  inflexible 
en  sus  determinaciones,  incapaz  de  sufrir  contradicción;  amigo  del 
orden  y  de  la  limpieza;  gran  recompensador  de  los  servicios  civiles 
y  militares,  enemigo  del  ocio,  perseguidor  constante  de  la  vagancia 
y  la  flojera,  severo  y  cruel  haciendo  cumplir  sus  mandatos.  Tan 
buenas  prendas,  que  le  hubieran  hecho  un  gran  rey,  estaban  mez- 
cladas con  un  orgullo  fuera  de  medida  y  una  superstición  ciega  y 
brutal. 

(1)  Códioe  Bamírez,  MS.— Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXVIII. 

(2)  De  xoc&yoÜ,  hijo  6  hija  menor  6  postrera,  de  donde  proviene  nuestra  palabra, 
socoyote:  lleva  unida  la  partícula  reverencial  trín. 

(8)  Tezozomoo,  oap.  ochenta  y  dos.  MS. 

(4)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXin.—IxtlüxochiÜ,  Hist  Chichim.  cap.  70.  MS. 
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El  alto  puesto  á  que  se  vio  encumbrado,  produjo  en  el  ánimo  de 
Moteculizoraa  profunda  revolución.  Cuando  se  vio  el  primero  del 
estado  civil,  por  ser  emperador;  el  primero  ep  la  religión,  como  pon- 
tífice amado  y  en  cemunicacion  con  los  dioses,  dando  rienda  suelta 
al  orgullo,  se  creyó  no  sólo  superior  á  los  demás  mortales,  sino  de 
clase  diversa  y  aun  divina.  La  idea  fundamental  de  aquellas  insti- 
tuciones, que  era  la  unidad  civil  y  religiosa,  por  aquella  causa  tomó 
en  las  manos  del  nuevo  rey  las  últimas  proporciones,  y  saliendo  del 
limite  de  lo  racional  y  de  lo  justo,  entrara  en  el  dominio  de  los  ex- 
travíos de  la  humanidad:  el  gobierno  político  asumió  la  forma  de 
un  despotismo  insensato,  el  monarca  se  convirtió  en  un  dios.  En 
efecto,  para  que  Ahuitzoti  tomara  asiento  entre  los  númenes  del 
imperio,  fué  necesario  que  muriera;  Motecuhzoma  no  esperó  el  tér- 
mino de  una  época  incierta,  haciendo  le  tributaran  en  vida  los  ha- 
ñores  divinos. 

El  primer  cambio  introducido  en  el  gobierno  fué,  quitar  todos  loa 
cargos  de  gobernadores,  empleados  y  mandones,  desde  el  más  gran 
de  al  más  pequeño,  sin  quedar  uno  solo  de  los  servidores  de  Ahui- 
tzoti. Fueron  sustituidos  por  hijos  de  nobles,  mancebos  de  cierta 
edad,  excluyendo  en  lo  absoluto  á  los  plebeyos  y  bastardos.  Para 
escogerlos  nobles,  entre  otras  razones  alegaba  el  emperador:  uque 
"así  como  las  piedras  preciosas  parecen  mal  entre  las  bajas  y  rui- 
"nes>  así  los  de  sangre  real  parecen  mal  entre  la  gente  baja;  y  por 
"el  consiguiente,  si  las  plumas  viles  parecen  mal  entre  las  ricas,  así 
"las  plumas  qu^  salieron  de  los  grandes  señores,  parecen  mal  entra 
"los  labradores  y  entre  sus  hijos;  y  así  como  las  mantas  labradas  y 
"preciosas  y  ceñidores,  se  diferencian  de  las  bajas  y  de  nequen,  así 
"hay  esa  diferencia  de  los  que  son  señores,  á  los  que  no  lo  son."  Par 
ra  renovar  de  nuevo  la  servidumbre,  le  decía  al  Tlilpotonqui  Cihua- 
coatl,  encargado  de  cumplir  aquellas  órdenes:  "has  de  saber,  que 
"los  que  han  servido  á  algún  gran  señor  y  rey,  como  mi  tio  Ahui- 
"tzotl  lo  era,  cualquiera  cosa  que  yo  quiera  innovar,  ordenar  ó  man* 
"dar  más  ó  menos  de  lo  que  mi  tio  hacía,  les  ha  de  parecer  mal,  y 
"luego  han  de  murmura*  y  detraer  de  ello,  y  condenallo  por  malo,  y 
"han  de  decir  que  su  señor  Ahuitzoti  no  hacía  aquello,  y  siempre 
"me  han  de  hacer  vivir  en  sobresalto."  (1)  Parece  que  aquel  terri- 

(i;  P.  Duran,  cap.  LIIL—  Códice  Ramírez,  US, 
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"bje  innovador  no  se  oontefttó  sólo  con  la  destitución;  y  si  no  esfai- 
usa  otra  relación  que  en  la  ciudad  de  México  me  dieron,  diré  que 
¡'loa.  mandó  matar  á  todos»  que  ninguno  quedó  vivo  de  cuantos  sir- 
"vioron  al  rey  Ahuitaotl,  y  no  me  maravillarla  que  hubiese  usado  de 
"esta  crueldad)  porque  fué  desde  que  empacó  á  reinar,  el  mayor  car- 
"nicero  que  había  habido,  sólo  por  ser  temido  y  reverenciado,  del 
uoual  hallo  escrito  que,  por  sólo  alzar  los  ojos  á  miralle,  como  fuese 
"hombre  bajo,  luego  Je  mandaba  matar,  porque  decía  que  los  hom- 
"fcres  bajos  no  se  hablaa.de  atrever  á  mirar  al  que  estaba  en  lugar 
"de  Dios;  y  asi  le  adoraban  como  á  Dios,  postrándose  en  el  suelo 
"hasta  que  él  pasase:  y  asi  quiero  contar  aquí  lo  que  me  respondió 
"un  indio  á  quien  yo  preguntaba  por  la  fisonomía  de  Montezuma,  y 
upor  su  estatura  y  manera,  el  cual  me  respondió:  Padre,  yo  no  te 
"he  de  mentir  ni  he  de  decir  lo  que  no  sé:  yo  nunca  le  vide  la  ca- 
"ra.  Preguntándole  porqué,  dijo,  que  si  él  se  atreviera  á  miralle,  que 
"también  muriera,  pomo  loa  demás  que  se  hablan  atrevido  á  aaira- 
"lle."  (1) 

Para  la  servidumbre  de  la  casa  real,  fuera  de  ser  jóvenes,  sauos  y 
nobles,  el  Tlilpotocqui  Cíhuacoatl,  recibió  una  vara,  de  cuya  medi- 
da y  no  de  otra  serla  la  estatura  de  los  agraciados.  Cihuacoatl  pi- 
dió sus  hijos  á  los,  señores  principales,  sacó  del  Calmecac  á  los  edu- 
candos, pudiendo  encontrar  ciento  de  la  talla  y  condiciones  apeteci- 
das. Las.  instrucciones  comunicadas  [á  aquellos  domésticos  reales, 
fueron  en  general,  que  se  levantarían  muy  temprano,  antes  de  ama- 
necer; orarían  y  barrerían  el  templo;  vendrían  á  limpiar  el  pala- 
cio antes  de  la  salida  del  sol,  aderezarían  el  calzado  y  los  ves- 
tidos de  su  señor,  cuidando  de  sus  joyas,  armas  y  aderezos;  irían 
á  los  departamentos  de  laa  trajeres  á  servirlas  en  cuanto  se  les  ofre- 
ciera, presentándolas  cacao,  flores  y  perfumes,  tratándolas  humilde- 
mente y  sin  atreverse  á  verles  el  rostro;  ejecutarían  con  esmero  el 
servicio,  guardándose  de  cometer  la  menor  falta,  principalmente 
contraías  señoras  y  las  esclavas.  Presentados  al  emperador,  recibie. 
ron  de  sus  labios  nuevas  instrucciones,  quedando  entendidos  en  que 
el  palacio  era  la  casa  de  uu  dios,  y  por  lo  mismo,  el  menor  descuido 
en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  serla  castigado  con  la  muer- 


(1)  F.  Duran,  cap.  Lili. 
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te  del  culpado,  el  destierro  de  su  familia,  y  la  destruocion  de  su 
casa.  (1) 

Según  la  costumbre,  el  emperador  dispuso  la  campaña  en  que 
debían  ser  tomados  los  prisioneros  que  habían  de  ser  sacrificados 
en  las  fiestas  de  la  coronación.  &l  efecto  fueron  señaladas  las  pro- 
vincias de  Nopalla  é  Icpaétepec,  entre  los  otomías,  insurreccionadas 
hacía  algún  tiempo.  Dióse  orden  de  concurrir  á  todos  los  hombres 
de  M&tico  sin  distinción;  concurrieron  en.  persona,  oon  sus  guerre- 
ros, Nezahaalpilli  y  Totoquihuatzin;  se  hicieron  venir  de  las  pro- 
vincias gruesas  partidas  de  tropas,  componiéndose  de  todo  ello  un 
poderoso  ejército,  cuyo  mando  tomó  Motecuhzoma.  Puestos  en  ca- 
mino, el  emperador  era  conducido  en  una  rica  hamaca,  en  hombros 
de  sus  más  nobles  guerreros:  peones  sueltos  le  precedían,  adelan- 
tándose á  los  pueblos  del  tránsito,  intimando  se  recibiera,  aposenta- 
ra é  hiciera  agasajo  al  ejército,  previniendo  los  víveres  y  regalos  de 
costumbre,  so  pena  de  ser  arrasada  la  población  si  no  daba  cumpli- 
miento á  los  usos  aceptados  en  la  guerra. 

Los  de  Nopalla  é  Icpatepec  tenían  defendidos  sus  pueblos  con 
grandes  y  fuertes  muros  de  madera,  piedra  y  tierra;  pero  no  supie- 
ron defenderlas.  Llegados  los  imperiales  ai  frente  de  ellas,  durante 
la  noche,  los  exploradores  penetraron  dentro  de  la  ciudad,  reco- 
rrieron calles  y  plazas  desiertas,  dieron  muerte  á  los  cuidadores  del 
muro  principal,  y  tornaron  al  campo  trayendo  como  muestras  del 
descuido  de  los  habitantes,  utensilios  domésticos  y  aun  niñee  arran- 
cados de  la  cuna,  al  lado  de  sus  dormidas  madres.  Aprovechando 
tamaña  indolencia,  Motecuhzoma  comunicó  inmediatamente  la  or- 
den de  acometer.  Vestido  con  sus  armas  más  lujosas,  en  el  morrión 
el  penacho  de  ricas  plumas  llamado  tlauhquecholtotec,  llevando  á  la 
espalda  el  atambor  de  oro  para  dar  las  señales;  se  lanzó  al  asalto  al 
frente  del  ejército.  Iba  éste  provisto  de  numerosas  escalas  y  de  coas; 
así,  mientras  unos  guerreros  trepaban  al  muro,  otros  con  los  instru- 
mentos de  zapa,  derribaban  las  obras  habriendo  portillos:  parado 
Motecuhzoma  sobre  un  muro  de  la  descuidada  fortaleza,  ya  tocan- 
do el  atambor,  ya  meneando  la  sonaja  de  hueso  llamada  omichica, 
huaz,  alentaba  á  los  soldados.  Los  sorprendidos  otonca,  hicieron 

* 

(1)  Duran,  cap.  LUL— Toiozomoc,  cap.  ochenta  y  tres.  M8.— Torqucmada,  lib. 
II,  cap.  LXIX. 
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corta  resistencia;  los  imperiales  penetraron  por  encuna  de  las  man- 
ilas y  por  las  brechas,  degolló  la  guarnición,  saqueó  la  población, 
pegó  fuego  i  las  casas,  incendió  y  destruyó  el  teocaJU  mayor.  Los 
ancianos  salieron  4  pedir  misericordia;  la  cual  les  fué  otorgada  des- 
pués de  concertar  sobre  el  campo  de  batalla  el  tributo  al  cual  que- 
daban obligados,  según  cestumbre.  Rendida  Icpatepec,  en  las  mis- 
mas condiciones,  se  alzó  el  campo  para  dar  la  vuelta  á  México,  tra- 
yendo cinco  mil  cien  prisioneros  y  cuantioso  botín.  (1) 

Moteouzoma  fué  recibido  y  obsequiado  espléndidamente,  en  las 
poblaciones  del  camino.  Sea  por  dar  á  entender  la  independencia  de 
su  voluntad,  ó  para  pasear  su  magostad  en  sus  dominios,  desvian  - 
dose  del  tránsito  directo,  vino  á  salir  á  la  provincia  de  Chalco.  Todo 
filé  ahí  fiestas  y  rendimientos;  de  Tlalmanalco  comunicó  sus  órde- 
nes, para  que  le  preparasen  alojamiento  en  el  peñón  de  Tepeapul- 
co,  (2)  y  seguido  de  un  gran  cortejo  se  embaroó  en  Tlalpiaahuayan , 
en  una  canoa  ricamente)  entoldada,  llevando  á  sus  nobles  por  reme- 
ros. Ahí  pasó  varios  dias  descansando,  entendiendo  en  diversio- 
nes, dar  gracias  á  los  ídolos  y  hacer  sacrificios  en  los  adoratorios, 
hasta  que  teniéndolo  por  bien,  Volvió  i  la  tierra  firme,  y  haciéndose 
conducir  en  su  hamaca,  puesto  al  frente  del  ejército,  fué  recibido 
de  la  manera  triunfal  acostumbrada  para  los  victoriosos:  nunca  fue- 
ron festejados  con  mayor  decoro  los  antiguos  reyes  batalladores.  Los 
cautivos  entraron  "cantando  loe  cantares  tristes  de  su  tierra,  dieron 
la  vuelta  á  la  redonda  del  Cuauhxicalli,  y  se  humillaron  ante  el 
Tetsahnitl  Huitzilopochtli:  Moteeuhsoma  hizo  también  su  adora- 
ción al  dios,  sacrificando  su  persona  de  las  orejaa,  molledos  y  espini- 
llas; entrando  en  su  palacio  repartió  pródigamente  ropas,  manteni- 
mientos, y  los  despojos  quitados  al  enemigo,  entre  los  reyes  aliados, 
señores  principales,  soldados  y  aun  entre  los  menesterosos  y  gente 
menuda  de  Tenochtitlan  y  de  los  alrededores.  (3) 

Inmensos  preparativos  tu  vieron' lugar  para  la  fiesta  de  la  corona- 
ción, ya  reparando  los  edificios  públicos,  ya  previniendo  alojamien- 
tos decorados  con  lo  más  raro  y  curioso  do  los  talleres  aztecas;  aco- 


(1)  Doran,  cap.  LlH.~Te*osomoc,  cap.  ochenta  y  cuatro.  MS. 

(2)  Hoy  llamado  paflón  ó  peñol  grande,  antea  del  Marques,  en  donde  estafe  las 
canteras  del  Utmmiti;  entonces  estaba  rodeado  por  las  aguas  del  lago. 

(3)  Darán,  oap.  LJIL— Tesosamoc,  oap.  ochenta  y  cinco.  MS. 
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piando  ropas*  plumas,  joyas  y  preseas;  reuniendo  víveres  de  toda  es 
pecie,  inclusive  los  peces  de  ambos  mares»  Marcharon  embajadores 
especiales,  6  convidar  á  Jos  dos  reyes  aliados,  (1)  y  á  los  señores  ami- 
gos Aun  los  más  distantes.  Túvose  la  misma  cortesanía  con  los  ene- 
migos de  casa,  para  suspender  por  entonces  el  xochiyaoyotl  6  gue- 
rra florida,  invitando  á  Tlaxoalla,  CboioMan,  Huexót&nco  Atlixeo 
y  Tliliuhquitepeo,  sin  olvidar  á  los  verdaderos  enemigos  del  imperio, 
los  de  Micbhuaoan,  Metztitlan,  Cuexteoa  y  Yopitzinoa;  todos  acep- 
taron, concurriendo  en  persona  los  setteres  ó  mandando  sus  repre- 
sentantes, quienes  penetraban  en  México  de  noche  para  no  ser  co- 
nocidos,, aposentándoles  cómodamente  y  manteniéndoles,  sin  oomu- 
nioacion  exterior,  afectando  un  riguroso  secreto.  Trajeren,  como  era 
costumbre  entre  aquellos  pueblos,  grandes  regalos,  pues  aquellas 
dádivaB  eran  reolprocas  y  de  forzosa  etiqueta.  Todos  loe  edificios  es- 
taban enramados  y  compuestos  é,  la  usanza  azteca,  y  uen  medio  del 
"gran  patio  un  bubio  6  xacal  &  donde  estuviese  el  teponaartli  y 
"atambor  grande  Tía  pan  huehuetl,  con  que  hacían  la  consonancia 
ude  la  música;  encima  del  xateal  estaba  la  divisa  de-  las  armas  me- 
"xicanas,  con  una  pefluela  de  papel  pintado  naturalmente  .como  pe- 
"fia,  un  tunal  grande  encima,  y  sobre  el  tunal  una  -águila  real,  te- 
uniendo  con  el  un  pié,  una  gran  víbora  despedazada,, (2)  y  la  águila 
"tenía  su  cotona  de  papel  doblada  muy  bien  y  dorada,  y  pedrería 
"muy  fina  en  torno  de  ella,  arla  usanza  mexicana,  que  llamaban 
"  Iboeuitla  amaixcat zolll, \.  y  en  los  lados  del  xacal,  en  cada  es- 
equina,  una  ave  grande,  sus  pelos  y  plumas  de  ella  eran  de  las 
"mismas  aves  llamada»  tíauhfueekol  y  tzinitzcan,  que  relumbra- 
ba la  plumería  que  daba  mucho  oontento,  y  á  las  entradas  de  las 
'ásalas  para  los  convidados,  muy  entoldado  y  enramado  de  mucho 
género-de  floree'y.  rosas  que  daba  gran  contentamiento."  (3) 
Cuatro  dias  arreo  ebwáren  las  iluminaciones ,  bailes  y  banquetes, 
repartiendo  lietecuhzoma  en  cada  uno,  crecida  suma  de  regalos  á 
eada  cual  día  los  invitados  principales.*  "Al  cuarto  dia  que  se  acaba- 


(1)  Darán,  cap.  LIV  al  hacer  esta  relación  y  hablar  del  rey  de  Tlacopan,  escribe: 
"el  cual  era  recien  electo  por  muerte  de  Totoquihuaztli,  el  cual  tenía  por  nombre 
"Tlaltecatzin."  No  sabemos  cuál  fundamento  pueda  tener  este  asertóle  no  encon- 
tramos con&mado  en  otra  parte:  acaso  sé  -trate  del  sello*  de  otro  pueblo. 

(2)  Es  la  mención  ■fás;:faitigti«  de  nuestra*  armas  nacionales. 
(8)  Tezozomoo,  «apv  ochenta  y  seis.  MS. 
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"ron  las  fiestas;  fué  ungido  Motecubwraa  y  coronado  páblioamen* 
^to  por  nuuao  de  los  dos  reyes  y  del  sacerd(4e  su^wbo,  á  quien  se 
(lle  hicieron  todas  las  ceremonias  y  rites  y  supersticiones  que  sus  le* 
uyes  mandaban,  las  cuales  oouolulan  oan  uutalle  6  embgaUe  con  el 
"betún  divino,  lo  oual  ¡era  como  oonsagratte  en  dios,  en  lo  cual  pro* 
"metía  favor  á  las  cosas  divinas,  y  defender  *u*  dioses  y  ley,  y  en 
"el  ▼estíllelas  vestiduras  reales,  y  ponelle  la  corona  y  todas  las  de- 
"más  insignias  dé  rey,  juraba  y  prometí*  de  guardar  sus  leyes  oi- 
" viles  y  fueros  y  privilegios  y  preeminencias,  de  la  ciudad,  y  de 
"sustentar  las  guerras  y  defender  la  república,  ó  morir  en  la  de- 
«'mandad  (1) 

Sentado  Motecuhzema  en  el  lugar  supremo,  entre  los  miemos  dio- 
ses, vio  inmolar  á  los  prisioneros  otomíea;  aquel  saoriñcio  le  perte- 
necía en  parte,  supuesto  estar  ya  revestido  del  carácter  divino.  Aca- 
bada la  fiesta  religiosa,  los  señorea  se  reunieron  6  comer  los  hongos 
silvestres,  que  tienen  la  propiedad  de  trastornar  el  juicio  cual  si 
fueran  bebida  embriagante;  durante  el  trasteras  veían  visiones*, 
creían  escuqhar  vóoes,  de  donde  tenían  aquellas  alucinaciones  como 
avisos  divines,  da  revelación  para  jel  porvenir  y  adivinaciones  de  lo 
futura  Amigos  y  enemigos  .volvie*on»&  sus  tierras,  ricos  en  regalos, 
llenos  de  admiración  por  el  poderío,  la  riqueza  y  el  fausto  del  em- 
perador de  Tenochtitlan.  (2)  < .    ... 

Para  hacer  la  guerra  florida  ó  sagrada,  Motelcubsoma flsoogió  por 
primera  vez  á  los  de  Atlixcoi  Para  aquella  escursioq  escogió  lo  más 
granado  de  la  nobleza,  pues  llevó  á  sus.  hermanos  Cuitlahuac,  Ma- 
tlatziacatzin,  Pinahuitzin  y  Zsaepatieutzin  y  á  sus  dos  primos  hijos 
de  Tízoc,  llamados  Imaetlaouiyatsin.  y  Tepehuatzin.  I#a  campaña 
fué  feliz,  el  emperador  ejecutó  hazañas  dignas  de  su  persona,  y  to- 
dos los  principales  dieron  muestras  de.  muy  valerosos»  cautivando 
por  su  mano  buen  número  de  prisioneros.  Quedaron,  siftt  embargo, 
en  poder  del  enemigo,  HuitziKhuitzin,  Xalmich  y  Ouatacihuatl, : 
grandes  guerreros.  (3) 

En  este  año  1602,  enprendió  segundo  viaje  Alonso  de  Oj^da,.  «ar 


(1)  P.  Dufán,  cap.  LIV. 

(2)  Darán,  cap.  I¿tV.— Tesozomoo,  cap.  ochenta  y  ríete.  ÍI8.— Códice  Bsnxiréz. 
MS. 

(8)  Toffqaemc4s»  Hb.  H  cap.  LXÍX. 


438 

lirado  del  puerto  en  Enero,  encaminándote  al  golfo  de  Paria,  reco- 
noció la  isla  Margarita  y  la  costa  enfrente  hacia  Coro,  Marecaibo  y 
Bahía  Honda,  hasta  el  Cabo  de  la  Tela. 

A  11  de  Mayo,  emprendió  D.  Cristóbal  Colon  su  cuarto  y  último 
viaje:  tomando  el  camino  acostumbrado  para  reconocer  ei  continen- 
te americano,  fué  asaltado  por  recias  tormentas  dorante  varios  días. 
— "  Al  cabo,  con  grandes  dificultades,  peligres  y  trabajos  inefables, 
llegó  y  descubrió  una  isla  pequeña,  que  los  indios  llamaban  Gua- 
naja,  y  tiene  porjvecinas  otras  tres  ó  cuatro  islas  menores  que  aque- 
lla, que  los  espafioles  llamaron  después  las  Guanajas;  todas  esta- 
ban bien  pobladas.  En  esta  isla  mandó  el  Almirante  á  su  hermano 
D.  BartolomógColon,  Adelantado  de  esta  isla,  que  iba  por  capitán 
del  un  navio,7  que  saltase  en  tierra  á  tomar  nueva;  saltó,  llevando 
dos  barcas  llenas  de  gente,  hallaron  la  gente  muy  pacifica,  y  de  la 
manera  de  las  destas  islas,  salvo  que  no  tenían  las  frentes  anchas, 
y,  porque  había  en  ellas  muchos  pinos,  púsole  el  Almirante  por 
nombre  Isla  de  Pinos.  Esta  isla  dista  del  cabo  que  agora  llaman 
Honduras,  donde  está- ó  estuvo  la  ciudad  de  espafioles  que  llama- 
ron Trujillo,  y  que  agora  tenia  cinco  ó  seis  veoinos,  obra  de  doce  le- 
guas; y  porque  algunos  que,  después  que  por  aquí  anduvo  el  Almi- 
rante, quisieron  por  aquí  descubrir,  aplicaron  ó  quisieron  aplicar  á 
sí  el  descubrimiento  de  hasta  aquí,  yo  he  visto  muchos  testigos 
presentados  por  parte  del  Fiscal,  en  el  proceso  arriba  dicho,  los  cua- 
les fueron  con  el  mismo  Almirante  en  este  viaje,  que  afirman  que 
el  Almirante  descubrió  estas  islas,  ó  la  principal  destas  de  los  Gua- 
najos. Todas  estas  islas,  y  muchos  puertos  y  partes  de  la  tierra  fir- 
me, están  ya  descognooidas,  por  mudalles  los  nombres  los  que  ha- 
cen las  cartas  de  marcar,  que  no  poca  confusión  engendran,  y  aun 
son  causa  de  hartos  yerros  y  perdición  de  navios  recibir  la  relación 
de  oada  marinero.  Así  que,  habiendo  saltado  el  adelantado  en  esta 
isla  de  los  Guanajos,  ó  Guanaja,  llego  una  canoa  llena  de  indios, 
tan  luenga  como  una  galera,  y  de  ocho  pies  de  ancho;  venia  carga- 
da de  mercaderías  del  Occidente,  y  debia  ser,  cierto,  de  tierra  de 
Yucatán,  porque  está  cerca  de  allí,|obra  de  30  leguas,  ó  poco  más; 
traían  en  medio  de  la  canoa  un  toldo  de  esteras,  hechas  de  palma, 
que  en  la  Nueva  España  llaman  petates,  (1)  dentro  y  debajo  del 


(i;  Pdate,  tos  derivad*  o  mas  bien  estropeada  de  la  mexicana,  p&tatl 
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cual  venían  ras  mujeres,  y  hijos,  y  haoendejas,  y  mercaderías,  sin 
que  agua  del  cielo  ni  de  la  mar  les  pudiese  mojar  cosa.  1*8  merca- 
derías y  cosas  que  traían  eran  muchas  mantas  de  algodón,  muy 
pintadas  de  diversos  colores  y  labores,  y  camisetas  sin  mangas,  tam- 
bién pintadas  y  labradas,  y  de  los  almaizares  con  que  cubren  los 
hombres  sus  vergüenzas,  de  las  mismas  pinturas  y  labores.  ítem, 
espadas  de  palo,  con  unas  canales  en  los  filos,  y  allí  apegadas,  con 
pez  y  hilo,  ciertas  navajas  de  pedernal,  hachuelas  de  cobre  para  cor- 
tar lefia,  y  cascabeles,  y  unas  patenas,  y  grisoles  (1)  para  fundir  el 
cobre;  muchas  almendras  de  cacao,  que  tienen  por  moneda  en  la 
Nueva  España,  y  en  Yucatán,  y  en  otras  partes.  Su  bastimento 
era  pan  de  inaiz  y  algunas  raices  comestibles,  que  debian  ser  las 
que  en  esta  Española  llamamos  ajes  y  batatas,  y  en  la  Nueva  Es- 
paña camotes:  (2)  su  vino  era  del  mismo  maiz  que  parecía  cerveza. 
Venían  en  la  canoa  hasta  25  hombres,  y  no  se  osaron  defender  ni 
huir,  viendo  las  barcas  de  los  cristianos,  y  así  los  trajeron  en  su  ca- 
noa á  la  nao  del  Almirante;  y,  subiendo  los  de  la  canoa  á  la  nao,  si 


(1)  Crisoles. 

(2)  "Hay  otras  raices  que  llaman  ajes  y  batatas,  y  son  dos  especies  dellas;  estas 
postreras  son  más  delicadas  y  de  más  noble  naturaleza  en  su  especie;  siémbranse  de 
planta  en  montones  de  la  manera  que  de  la  yuca  se  ha  dicho,  pero  la  planta  es  di- 
versa. La  planta  de  estas  raíces  es  á  la  manera  de  las  calabazas  de  nuestra  tierra,  pe- 
ro es  muy  más  hermosa  y  delicada;  no  tiene  aquellas  como  espinitas  que  la  planta 
de  las  calabazas  tiene,  sino  más  suave,  delgada,  limpia  ó*  lisa,  y  las  hojas  del  tamaño, 
y  así  aspadas  y  tan  lisas  y  suaves,  como  la  de  las  vides  o  viñas  de  Castilla.  Estas  á 
cuatro  y  á  cinco  meses  después  de  plantadas  á  ser  oomestibles  vienen.   Plántense  en 
*os  montones  diohos  un  palmo  ó"  dos  de  aquellas  ramillas,  6  como  correas,  la  mitad 
dentro  de  la  tiene,  en  cinco  6  sais  partes  do  la  corona  del  montón,  y  por  la  orden 
de  la  planta  de  la  yuca,  que  está  dicha,  las  cuales  luego  con  el  sol  se  amortiguan  y 
marchitan  como  que  se  mueren,  pero  fácilmente  prenden  y  reviven,  y  tanto  crecen 
'as  raíces  que  crían  dentro  de  la  tierra,  cuanto  la  planta  por  la  tierra  cunde,  y  coste 
la  do  las  calabaia»  se  extiende,  no  son  mayores  que  nabos  grandes  6*  zanahorias  pe- 
queñas. T  Jámase  la  dicha  planta  pueaba,  la  media  sílaba  manga;  cómese  cocida  co- 
mo espinacas  y  acelgas  con  aceite  y  vinagre,  y  crudas  so*  buenas  también  para  los 
puercos.  Estas  raíoes  de  ajen  y  batatas  no  tienen  cosa  de  ponzoña,  y  puédense  co- 
mer crudas  y  asadas,  y  cocidas,  pero  asadas  son  mas  buenas,  Ae."  El  lector  que  d*¿ 
seemay^ves  mfovmes,  oonsulte  Casas,  Hist  apologética,  oap.  X.— "Baíhatte  (%av 
ttrfmJiM  batata.  Planta  enredadera,  cuyas  raíces  producen  unoa  tubérculo»  comesti- 
bles, llamados  también  batatas.  Lengua  de  Haití  y  otras  comarcas,"  Voces  america- 
nas empleadas  por  Oviedo.— En  el  Pera  dan  al  nombre  de  soasóte  é  k  batata  de  Má- 
laga. Alcedo,  vooabulario. --Entre  nosotros  la  palabra  tomóte  proviene  dalamexi- 
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acaecía  asillos  de  sos  paños  menores,  mostrando  mucha  vergüenza, 
luego  se  ponían  las  manos  delante,  y  las  mujeres  se  cubrían  el  res- 
tro  y  cuerpo  coa  los  mantas,  de  la  manera  que  lo  acostumbraban 
las  moras  de  Granada  con  sus  almalafas.  Destas  muestras  de  ver- 
güenza y  honestidad  quedó  el  Almirante  y  todos  muy  satisfechos,  y 
tratáronlos  bien,  y,  tomándoles  de  aquellas  mantas  y  cósate  vistosas, 
para  llevar  por  muestra,  mandóles  dar  el  Almirante  dé  las  cosas  de 
Castilla,  en  recompensa,  y  dejóles  ir  en  su  canoa  á  todos  excepto 
un  viejo,  que  pareció  persona  de  prudencia;  para  que  les  diese  avi- 
so de  lo  que  había  por  aquella  tierra;  porque  lo  primero  que  el  Al- 
mirante inquina,  por  señas,  era,  mostrándoles  oro,  que  le  diesen 
nuevas  de  la  tierra  donde  lo  hubiese,  y,  porque  aquel  viejo  le  seña- 
ló haberlo  hacia  las  provincias  de  Oriente,  por  eso  lo  detuvieron,  y 
.  lleváronlo  hasta  que  no  le  entendieran  su  lengua."  (1) 

Hasta  ahora,  aunque  los  hombres  blancos  habían  tocado  repeti- 
das veces  en  el  continente,  había  sido  á  grandes  distancias  del  im- 
perio de  México.  No  creemos  que  aquellas  noticias  hubieran  llega- 
do de  una  manera  auténtica  á  las  tierras  de  Anáhuac,  aunque  conje- 
turamos que  pasando  de  pueblo  en  pueblo  debería  haber  derramado 
algún  vago  rumor,  dando  cuenta  de  tan  prodigioso  acontecimiento. 
Los  mercaderes  nahoa  que  iban  hasta  las  fronteras  de  Yucatán, 
pasaban  el  Xoconochco  y  penetraban  hasta  Guauhtemallau,  pudie- 
ron recibir  algunas  noticias  de  aquel  hecho.  Nos  lo  hace  presumir 
así,  la  profecía  de  los  astrólogos  y  adivinos  en  el  nacimiento  de  Ix- 
tlilxochitl,  la  conducta  observada  por  Nezahualpilli,  quien  tal  vez 
sabría  alguna  conseja  traída  por  los  traficantes  de  su  pueblo. 

£1  primer  contacto  de  los  pueblos  civilizados  del  Norte,  con  los 
hombres  blancos,  tuvo  ciertamente  lugaT  por  medio  de  la  canoa  de 
los  traficantes  maya,  poniéndose  en  comunicación  con  las  naos  del 
Almirante  B.  Cristóbal  Colon.  Si  éste  no  cambiando  de  rumbo, 
porque  el  indio  viejo  le  señalaba  las  provincias  dé  Veracruz  como 
ricas  en  oro,  hubiera  proseguido  la  vía  de  Poniente  que  llevaba,  sin 
duda  que, diera  con  las  coqtas  de  Yucatán  y  después  coa  las  de  Mó_ 
xico.  (1 )  No  siendo  así,  cuando  regresaron  á  sus  bogare*  loa  nautas 
mayas,  debieron  relatar  á  sus  admirados  compatriotas,  cómo  habito 


(1)  Casas.  IBst  de  las  Indias,  tome  ni,  pág.  IOS. 
(1)  Casas.  Hist,  de  las  Indias,  tomo  III,  pág.  112. 


441 

visto  las  grandes  casas  de  madera  flotando  en  el  Océano,  á  los  hom- 
bres blancos  y  barbados  que  venían  del  lado  del  Oriente.  La  estu- 
penda nueva  debió  producir  sensación  profunda  y  debió  esparcirse 
pronto  por  todos  los  pueblos  de  la  península.  Las  profecías  de  Ku- 
kulcan,  las  predicciones  de  los  antiguos  pontífices  y  sacerdotes,  sa- 
lieron, si  lo  estaban,  del  olvido,  porque  se  acercaba  su  cumplimien 
tor  Se  apoderaba  de  los  ánimos  una  vaga  inquietud  y  los  ministros 
de  los  templos  leían  á  la  multitud  acongojada  las  místicas  revela- 
ciones, pues  se  acercaba  el  fin  de  las  indianas  monarquías. 

XI  acatl  1503.  Un  eclipse  de  sol  infundió  gran  terror  en  los  uié- 
xica;  á  poco  aconteció  la  muerte  de  Huitzilatzin,  señor  de  Huitzi- 
lopocbco,  lo  cual  vino  á  dar  la  razón  á  las  creencias  populares.  (1) 

Malina  1,  señor  de  Tlacbquiauhco  en  la  Mixteca,  tenía  en  sus  jar- 
dines un  árbol  de  lindas  flores  llamado  thpalizquixochitl.  Mote- 
cuhzoma  le  envió  embajadores  con  ricos  presentes,  para  decirle, 
cómo  su  tio  Ahuitzotl,  le  habla  dejado  dicho  del  árbol  maravilloso 
que  poseía,  que  le  rogaba  se  lo  regalase  y  se  lo  pagaría  en  la  canti- 
dad que  quisiera.  Respondió  Malinal:  "¿Qué  decís  vosotros,  que 
parece  que  traéis  perdido  el  sqpo?  ¿Quién  es  éste  Motecuhzoma  que 
decís,  por  cuyos  mensajeros  venís  á  mi  Corte?  ¿Por  ventura  Mote- 
cuhzoma Ilhuicamina  va  no  es  muerto  muchos  años  há,  al  cual  han 
sucedido  en  el  reino  mexicano  otros  muchos  reyes?  ¿Quién  es  este 
Motecuhzoma  que  nombráis?  Y  si  es  así,  que  hay  alguno  agora  y 
es  rey  de  mexicanos,. id  y  decidle,  que  le  tengo  por  enemigo  y  que 
no  quiero  darle  mis  flores,  y  que  advierta  que  el  volcan  que  humea 
tengo  por  mis  linderos  y  términos."  Traída  por  los  embajadores  es- 
ta respuesta,  inmediatamente  Motecuhzoma  puso  en  pié  de  guerra 
un  poderoso  ejército,  le  envió  contra  el  descomedido  procer  y  por  su 
medio  se  apoderó  de  la  provincia,  dio  muerte  á  Malinal  y  trajo  á 
México  el  árbol,  objeto  de  tan  caprichoso  antojo.  (2)  De  paso  que- 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXIX. 

(2)  Los  Códices  Telleriano,  Remenee  y  Vaticano,  presentan  el  nombre  de  Tlach- 
quiauheo,  compuesto  de  tiaehtü,  juego  da  pelota^  y  ffuMccfti,  JUvria,  piwsenaanfto  ai 
lado  la  planta,  ocasión  de  la  guerra.  £1  intérprete  escribe:  *'  Ano  de  II  canas  y  de 
1503,  hubo  grandes  nieves  enTlaonquiaco  (sio)  ev  la  provincia  de  la  Mixtees. "— La 
interpretación  nos  parece  errónea,  pues  fuera  de  la  representación  dé  la  lluvia  en  el 
nombre  gráfico  de  la  ciudad,  no  distinguimos  el  signo  de  la  nieme,  de  la  escarcha  u 
del  granizo. 

TOM.  III. — 56 
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d6  sujeta  la  provincia  de  Achiotlan,  recogiendo  prisioneros  y  un 
cuantioso  botín.  Con  los  cautivos  se  hiao  solemne  sacrificio  en  el 
templo  llamado  Zonmolli,  que  con  otros  teocalli  habían  sido  recons- 
truidos en  Tenochtitlan.  La  piedra  de  los  'sacrificios  fué  colocada 
en  lugar  más  alto  del  que  antes  tenia.  (1) 

"  En  Cuauhtitlan  subió  al  trono  el  caballero  Astatzontzin,  quien 
"  dividió  el  gobierno,  yéndose  él  á  Tepotzotlan  y  dejando  al  hijo  de 
u  duinatzin  en  Cuauhtitlan.  En  Tlalmanaloo  se  levantó  el  templo 
"  del  demonio."  (2) 

En  este  año  se  formé  por  D.  Cristóbal  Colon,  el  primer  estableci- 
miento en  la  tierra  firme,  orilla  del  rio  de  Belem;  mas  duró  muy 
poco.  (3) 

XII  tecpatl  1504.  Murió  Tehuchuctzin,  señor  de  la  provincia  de 
Cuauhuahuac,  sucediéndole  Itzcoatzin.  (4) 

"  Los  de  Cuitlahuac  agrandaron  el  templo  de  Mixcoatl:  murió  el 
"  señor  de  Teopancalcan,  Cuitlahuac,  llamado  Cuappotonqui,  suce- 
"  diéndole  el  señor  Ixtotomatzin."  (5)  f 

Hacia  este  tiempo,  las  instituciones  de  la  guerra  sagrada  ó  xa 
chiyaoyotl,  comenzaban  á  cambiar,  yá  por  el  trascurso  del  tiempo, 
ya  por  las  influencias  del  reformador  Motecuhzoma.  Mandaban  en 
la  señoría  de  Tlaxcalla,  Maxixcatzin,  señor  de  la  cabecera  de  Oco- 
telolco;  Xicotencatl  de  la  parcialidad  de  Tizatla,  Teohuayacatzin, 
de  Quiahuistlan  y  Tlihuexolotzin  de  Tepeticpac.  (6)  Rodeado  su  te- 
rritorio por  las  provincias  sujetas  al  imperio,  los  habitantes,  que  no 
podían  comunicarse  con  los  méxica  y  sus  subditos  so  pena  de  muer- 
te, quedaron  acorralados  dentro  de  sus  linderos,  aguardando  los  días 
concertados  en  que  se  debía  combatir  para  dar  alimento  á  los  dio- 
ses. Sin  que  sus  mercaderes  pudieran  salir  á  buscar  lo  que  les  fal- 
taba, entregados. á  bus  propios  recursos,  se  acostumbraron  á  vivir 
con  lo  proporcionado  por  el  suelo  de  su  patria;  dábales  éste  abun- 
dantes alimentos  y  materiales  para  vestirse,  de  donde  tomaron  por 
hábito  despreciar  las  riquezas  y  el  lujo,  tornáronse  sobrios  y  sufrí- 

(1)  Toxquemada*  tíb.  II,  cap.  LXIX. 

(2)  Aludes  de  CBeubtitUn.  M& 

(3)  Casa»,  Hist.  de  las  Indias,  cap.  XXVI  y  trig,,  tomo  III,  pág.  184. 

(4)  Ixtiilxoohitl,  Hist  Chiohim.  oap.  71.  ME. 

(5)  Anales  de  Cuauhtitlan.  MS. 

(6)  Torqaemada,  lib.  II,  cap.  LXXL 
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dos,  y  Hevaron  á  tanto  su  indiferencia  por  io  demás»  que  carecien- 
do de  abundante  sal,  se  acostumbraron  á  tomar  las  comidas  sin  esta 
sazón.  (1)  El  antiguo  tratado  les  dejaba  á  salvo  su  independencia; 
mas  les  obligaba  á  combatir  sin  tregua:  esta  necesidad  había  engen- 
drado en  aquel  pueblo  un  invencible  espíritu  guerrero,  le  hacía 
diestro  en  las  armas  y  ardides  de  la  guerra;  pero  también  había  da- 
do nacimiento  á  un  odio  mortal  y  enconoso  contra  los  mélica,  avi- 
vado cada  vez  que.  alguno  de  sus  hermanos  era  llevado  a  Tenochti- 
tlan  para  ser  inmolados  á  los  dioses.  Aquel  odio  feroz  era  recíproco 
entre  méxica  y  tlaxoalteca  y  por  idénticas  causas;  alguna  tregua  ha* 
bía  cuando  los  señores  de  la  república  eran  invitados  á  concurrir  á 
las  festividades  de  México,  en  cuyas  ocasiones  recibían  profusa- 
mente joyas,  plumas,  mantas  y  los  objetos  que  les  faltaban;  pro- 
veíanse también  de  estos  artículos  oon  los  despojos  quitados  al  ene- 
migo. 

A  pesar  de  aquella  situación  excepcional,  progresaba  la  pobla- 
ción. Debíase  ello,  no  sólo  á  la  fecundidad  de  las  mujeres,  sino  tam- 
bién á  ser  la  República  el  refugio  de  cuantos  huían  de  la  saña  de 
los  méxica.  Muchos  chalca  se  habían  avecindado  en  aquellos  terre- 
nos; los  otonca,  arrojados  de  Xaltocan  y  de  otros  lugares,  fueron 
atraídos  con  arte,  ofreciéndoles  diversas  exenciones.  Estos  emigra- 
dos otonca  fueron  colocados  en  las  fronteras,  en  tierras  que  se  les 
repartieron,  imponiéndoles  la  obligación  de  estar  siempre  en  son  de 
guerra,  defender  los  puestos  confiados  á  su  valor,  y  vigilar  de  conti- 
nuo las  entradas  de  la  república  para  evitar  toda  sorpresa.  Aquellas 
cokroiaB  militares,  muy  bien  calculadas  sobre  las  costumbres  de 
aquellos  bárbaros  mercenarios,  fueron  siempre  de  gran  provecho  pa- 
ra Tlaxcalla:  los  broncos  guerreros  amaron  el  suelo  como  el  de  su 
propia  patria;  se  mostraron  incorruptibles  á  loe  alhagos  y  á  las  dá- 
divas de' los  tenochca,  combatiendo  constantemente  con  tanto  arro- 
jo como  abnegación:  (2)  Por  otra  parte,  las  fronteras  estaban  forti- 
ficadas con  buenas  obras  en  los  parajes  débiles,  resultando,  que  si 
peqoefio  era  aquel  territorio,  contaba  con  elementos  bastantes  para 
hacer  una  resistencia  prolongada,  caso  de  alguna  verdadera  invasión. 

Pero,  poco  más  é  menos,  quedaban  en  las  mismas  circunstancias 


(1)  Torquenud*,  11b.  II,  etp.  LXZ. 

(2)  TorquemAdA,  lib.  II,  eap.  LXX. 
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Cholollan  y  Huexotzinoo;  pero  esas  circunstancias  estaban  modifi- 
cadas porque  ambos  Estados  eran  más  pequeños  que  Tlaxcalla.  su 
población  más  pequeña,  sus  tratos  y  relaciones  frecuentes  éon  los 
móxica,  el  encono  contra  sus  enemigos  mucho  menos  profundo:  re* 
sultado,  carecían  de  fuerzas  para  defenderse,  tenían  predisposición 
á  recibir  las  influencias  tenochca.  Nuestros  pueblos  antiguos  vivían 
descuidados  del  porvenir;  seguían  los  antojos  del  presente,  se  deja- 
ban arrastrar  por  las  pasiones;  bien  sabían  todas  aquellas  provincias 
por  cuál  causa  no  habían  caido  bajo  el  yugo  del  imperio,  y  debían 
comprender,  que  si  alguna  vez  quebrantaban  los  móxica  la  fé  pro- 
metida, sólo  podrían  encontrar  salud  en  una  defensa  común.  En 
despecho  de  semejantes  verdades,  aquellos  pequeños  señoríos  habían 
llegado  á  completa  desavenencia,  haciéndose  la  guerra  entre  si  de 
una  manera  cruel,  cual  si  no  fuera  bastante  para  agotar  sus  fuerzas 
la  sostenida  contra  el  imperio. 

Por  motivo  á  nosotros  desconocido,  aunque  barruntamos,  dima 
naba  de  influencias  de  Motecuhzoma,  los  de  Huexotzinoo  y  Cholo- 
Han  se  confederaron  para  combatir  á  Tlaxcalla.  Sin  fruto  preten- 
dieron sobornar  la  guarnición  otoml  de  Hueyotlipan;  mas  burlando 
la  vigilancia  de  otros  puestos  avanzados,  ¡penetraron  de  improviso 
en  terrenos  de  la  república,  sorprendieron  las  descuidadas  poblacio- 
nes haciendo  en  ellas  cruel  estrago,  hasta  ponerse  en  Xiloxochitla, 
una  legua  de  Tlaxcalla.  Aquí,  les  salió  al  encuentro  Tizatlacatzin, 
persona  principal  de  Ocotelolco,  con  los  guerreros  que  da  pronto  pu- 
do reunir;  pero  mucho  más  débil  que  los  asaltantes,  vtó  desbaratar 
su  tropa,  quedando  él  mismo  sobre  el  campo  de  batalla.  Sin  embar- 
go de  aquella  ventaja,  sintiendo  los  invasores  venir  sobre  ellos  las 
fuerzas  de  la  república,  abandonaron  apresuradamente  el  territorio, 
no  sin  llevarse  buena  cantidad  de  despojos.  Pasó  esto  el  XI  acatl, 
1503,  y  aquella  injusta  agresión  fué  el  principio  de  una  guerra  en- 
carnizada, sostenida  por  las  señorías  con  creciente  encono,  hasta  la 
llegada  délos  castellanos.  (1) 

Aquella  afrenta  no  quedé  sin  castigo.  Los  tlaxcaltecas  comenta- 
ron  á  haeer  correrlas  por  las  tierras  de  sus  contrarios,  talándolos 
sembrados,  Tobando  los  maizales,  dando  muerte  á  eumtos  despreve- 
nidos encontraban;  siguiéronse  multitud  de  escaramuzas,  llevando 

(1;  Torqucmtda,  lib.  II,  cap.  LXXI. 


446 

la  peor  parte  por  débiles,  chololteea  y  huexotrinca.  Tan  apretados 
se  vieron  estos  -segundos,  arrinconados  er¿  un  Jugar  de  las  montañas, 
que  mirando  segara  sti  pérdida,  enviaron  aceleradamente  una  em- 
bajada á  Motecuhuosia  pidiéndole  socorro:  el  astuto  emperador  lo 
concedió.  (1)' 

Convocados  los  aliados  y  dispuestos  los  contingentes  amigos,  reu- 
nióse un  poderoso  ejército,  Motecuhaoma  confié  el  mando  á  su  her- 
mano Tiacahuepan.  (2)  Sabía  el  general  cuan  funesta  debía  serle 
aquella  honra,  pues  así  se  lo  pronosticaron  los  sacerdotes  agoreros 
para  consultar  el  porvenir;  así,  al  ponerse  en  marcha  dijo  á  Mote- 
ouhsoma:  "  SéAor,  oreo  que  eeta  vez  sólo  os  verán  mis  ojos,  porque 
mi  voluntad  es  ponerme  en  primera  fila  y  vencer  ó  morir  en  la  de- 
manda." — "  Pues  si  así  lo  quieres,  respondió  el  emperador,  toma  es- 
ta» armas  qne  fueron  del  rey  Axavacatl,  nnestro  padre;  es  la  divisa 
de  oro  llamada,  teocuülatontec^  con  el  ave  encima  dicha  tlauhque- 
chol  y  un  macuahuül  de  fuertes  y  anchas  navajas." — Llegado  Tía- 
cahuepan  é  Atzitzihuacan,  punto  en  que  se  reunió  el  ejército,  juntó 
4  los  cuaohio,  otomitl,  achoauhtzin  y  cuauhbuehuetque  y  les  dirigió 
estas  palabras:  "Señores,  hermanos  y  amigos,  mañana  ser*  mi  ulti- 
mó dia,  que  si  ya  yo  soy  odiado  en  Tenochtitlan  y  aborrecido  de  las 
gentes,  en  parte  estoy  que  lo  pagaré:  procurad,  hermanos,  cumplir 
con  vuestro  deber."  (3)  Puesto  en  movimiento  el  ejército,  atravesó 
por  entre  los  volcanes,  rumbo  á  Tetella:  por  imprevisión  ó  por  pérfi- 
da trama,  loe  méxica  fueron  sorprendidos  por  los  t  laical  teca;  no  obs- 
tante, empeñóse  una  cruda  batalla,  quedando  bien  pronto  el  campo 
llena  de  cadáveres;  Tlacahuepan  arengó  á  los  suyos  y  se  precipitó  á 
lo  más  encarnizado  de  la  pelea;  en  balde  el  desdichado  general  hizo 
prodigios  de  valor,  pues  abandonado  de  los  suyos  y  rodeado  de  ene- 
migos, dejó  caer  los  brazos .  con  espada  y  rodela,  diciendo  á  los  con- 
trarios: "  He  combatido  cuanto  pude,  no  puedo  más;  haced  de  mi 
cuanto  queráis."  Los  tlaxcalteca  se  arrojaron  sobre  él  para  llevarle 
vivo,  resistióse  y  entonces  fué  muerto  sobre  el  campo,  llevando 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  oap.(LXXI. — Seguimos  en  la  relación  de  este  suceso,  la 
autoridad  de  Torquemada,  de  preferencia  á  la  de  Darán. 

(2)  Terra  Torquemada  al  hacer  este  personaje  hijo,  siendo  hermano  de  Mote- 
cuhzoma. 

(3)  Tezozomoc,  cap.  noventa  y  uno.  MS.— Duran,  cap.  LVH. 
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quien  pudo  un  pedazo  sangriento  del  cadáver  6  algún  hueso.  (1) 
Muerto  el  general,  loa  móxica  se  dieron  á  huir;  perseguidos  de 
muy  cerca,  perecieron  dos  principes,  hermanos  de  Tlacahuepan, 
muchos  principales  de  la  nobleza  y  gran  número  de  viejos  guerre- 
ros. Los  mermados  restos  de  los  tenochca,  fueron  recibidos  en  Mé- 
xico con  señales  de  duelo  y  en  el  silencio  de  la  consternación  pues 
todos  los  aliados  tenían  que  deplorar  alguna  pérdida.  Mocfcecubzo- 
ma  dispuso  las  honras  de  los  muertos  con  grande  aparato;  las  tres 
estatuas  de  tea,  representando  á  los  malogrados  príncipes,  vestidos 
con  ricos  trajes,  fueron  quemadas  en  presencia  de  la  multitud,  así 
.  como  los  esclavos  sacrificados  para  hacerles  compañía  en  el  otro 
mundo,  enterrando  las  cenizas  en  el  Tzompantli.  (2)  Motecuhzo- 
ma,  á  nuestro  parecer,  fué  reo  de  aquellas  muertes;  era  una  manera 
expedita  de  deshacerse  de  las  personas  que  le  hacían  sombra,  prosi- 
guiendo en  el  camino  de  la  reforma,  de  hacer  desaparecer  todo  lo 
antiguo:  sin  embargo,  lloró  en  público  el  triste  fin  de  sus  hermanos. 
Estas  muertes  acontecieron  el  año  XII  tecpatl,  1504. 

Los  vencedores  tlalxcaiteca  revolvieron  sobre  chololteca  y  hue- 
xotsinca,  talándoles  los  panes  y  causándoles  grandes  estragos;  esto 
fué  causa  de  que  el  hambre  se  declarara  en  aquellas  dos  provincias, 
teniendo  que  refugiarse  muchos  de  los  habitantes  en  los  reinos  de 
México  y  de  Acolhuacan.  (3) 

Con  pretexto  de  vengar  la  derrota,  ya  destruidas  como  estaban 
Oholollan  y  Huexotzinco,  pensó  Moteouhzoma  en  apoderarse  de 
Tlaxcalla.  Reuniendo  á  los  reyes  aliados  les  dijo:  "  Determinado 
"  estoy  de  que  todo  el  poder  mexicano  vaya  contra  los  tlaxcaltecas; 
u  porque  nos  tienen  grandemente  ofendidos  y  enojados  con  los  atre- 
"  vimientos  tan  grandes  que  han  tenido;  y  ya  que  hasta  ahora  los 
"  han  dejado  de  destruir  nuestros  antepasados,  por  tenerlos  enjaula- 
'  u  dos  como  codornices,  para  hacer  sacrificio  de  ellos  y  para  que  el 
u  ejercicio  militar  de  la  guerra  no  se  olvide  y  porque  tuviesen  en 
u  que  ejercitarse  los  hijos  de  los  señores  mexicanos,  empero  ahora 
11  que  han  muerto  á  Tlacahuepantzin  con  atroz  atrevimiento,  es  mi 
"  voluntad  de  destruir  á  Tlaxcalla  y  asolarla,  porque  no  conviene 

i 

(í)  Duran,  cap.  LVEL— Teaoaomoo,  cap.  noventa  y  dos.  MS. 
(3)  Duran,  oap.  LVIL—Teasoaomoo,  cap.  nóvenla  y  dos.  MS.— Toxquenada,  lib. 
II,  oap.  LXXI. 
(8)  Torquemad»,  lib.  n,  oap.  LXXI 
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"  que  haya  mas  de  ana  sola  voluntad,  un  solo  mundo  y  un  absoluto 
"  poder,  y  estando  Tlaxcalla  por  conquistar,  no  me  tengo  por  señor 
u  universal  del  mundo."  (1)  Biep  pinta  el  discurso  las  intenciones 
absolutistas  del  monarca,  para  quien  no  eran  freno  las  obligaciones 
de  los  pactos  reconocidos. 

Determinada  la  guerra,  Motecuhzoma  envió  sus  órdenes  á  todas 
las  provincias  limítrofes  de  la  República,  mandándolas  reunir  para 
un  día  determinado  sus  guerreros  y  atacar  á  los  tlaxcalteca.  Veri- 
ficóse asi  en  efecto,  presentnádose  por  el  Norte  los  de  Zacatlan,  To- 
zapan,  Tetella,  Iztacmaxtitlan,  y  Tzauhtla,  por  el  Sur  los  de  Te- 
peyacac,  Quecholac,  Tecamachalco,  Totomihuacan,  Cholollan,  Hue- 
xotzinco  y  las  tropas  aliadas  del  imperio.  La  irrupción  fué  sin  pre- 
via declaración  contra  el  derecho  establecido;  así,  los  tlaxcalteca 
estaban  desapercibidos;  mas  los  asaltantes  fueron  detenidos  por  las 
guarniciones  otomles,  quienes  con  su  valerosa  resistencia,  dieron, 
tiempo  á  los  guerreros  de  los  pueblos  inmediatos,  para  armarse  y 
acudir  al  combate.  Dado  el  asalto  sin  verdadero  concierto,  comba- 
tiendo como  en  la  guerra  sagrada  en  la  cual  no  había  intento  al- 
guno de  conquista,  acudiendo  multitud  de  pueblos  de  menor  peri- 
cia y  valor  de  lo^  tenochca,  no  parecerá  extraño  que  los  imperiales 
fueran  rechazados  sucesivamente  en  los  puntos  atacados,  perdiendo 
cuantioso  número  de  sus  mejores  soldados  y  un  inmenso  despojo. 
Fué  aquella  una  gran  vergüenza  moral  y  física  para  México.  La 
gran  victoria  fué  celebrada  en  Tlaxoalla  con  regocijadas  fiestas;  en 
pago  de  la  hazaña  de  los  otomies,  muchos  señores  casaron  á  sus  hi- 
jas con  ellos,  armaron  caballeros  á  muchos,  dieron  á  todos  exencio- 
nes: y  sirviendo  el  atentado  de  lección  á  la  república,'  mandó  refor-i 
zar  las  fortificaciones  de  las  fronteras,  para  precaverse  de  otra  sor- 
presa. (2) 

Los  Códices  Telleriano-Remense  y  Vaticano,  anotan  en  este  año 
la  muerte  de  Itzcoatzin,  señor  de  Culhuacan,  á  quien  sucedió  Co- 
yohuatzin.  Dedicóse  un  teocalli  en  la  misma  población. 

XIII  calli  1505.  Sea  porque  aquellos  combates  quitaron  los  bra- 
zos á  la  agricultura,  sea  por  algunas  causas  Meteorológicas,  las  se- 
menteras se  perdieron  por  completo,  faltando  los  granos  para  el  ali- 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap  LXXH. 

(2)  Torqnemada,  lib.  II,  oap.  LXXIL 
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mentó  coman.  Nació  de  aquí  ana  hambre  terrible;  en  balde  para 
combatirla  abrieron  generosamente  sus  graneros  particulares  Mote* 
cuhzoma,  Nezahuaípilli  y  Totoqtnhnatzin,  haciendo  repartir  raciones 
á  los  necesitados,  pues  agotados  aquellos  mantenimientos,  la  gente 
menuda  se  vio  en  la  mayor  necesidad;  para  buscar  remedio,  muchos 
se  pusieron  en  marcha  para  otras  provincias,  pereciendo  millares  en 
los  caminos  de  debilidad  y  de  cansancio.  Por  el  contrario,  las  cose- 
chas fueron  abundantísimas  en  el  Totonacapan,  y  los  mercaderes 
de  aquella  provincia,  acudieron  con  cargamentos  de  provisiones;  ven. 
diéronlos  á.  los  ricos  por  los  precios  que  pudieron  dar,  mientras  reci- 
bían en  pago  á  los  hijos  de  los  pobres,  á  los  cuales  condujeron  para 
su  tierra  en  calidad  de  esclavos,  ya  para  servirse  de  ellos,  ya  para 
sacrificarles  ó.  sus  dioses.  Por  esta  causa  los  méxica,  apellidaron 
aquella  calamidad  Netotocahuiloc,  (<que  es  como  si  dijéramos,  la 
"hambre  remediada  por  el  Totonacapan."  (1) 

No  obstante  aquella  aflictiva  circunstancia,  para  dar  ocupación  á 
los  guerreros,  Motecuhzoma  les  hizo  marchar  contra  la  provincia  de 
Cuauhnelhuatlan,  dando  ropas  nuevas  "y  divisas  á  capitanes  y  solda- 
dos. Volvieron  triunfantes  trayendo  buena  porción  de  prisioneros4 
sacrificados  en  la  dedicación  del  teocalli  de  la  diosa  Chicomecohuatl, 
por  otro  nombre  Centeotl,  ahogada  de  los  panes,  (2)  sin  duda  para 
pedirle  remedio  á  la  hambre. 

Para  pedir  igualmente  favor  á  Quetzalcoatl,  divinidad  protecto- 
ra también  de  las  sementeras,  se  le.  consagró  un  templo  con  sacrifi- 
cio de  prisioneros.  (3) 

(1)  Ixtiflxochití,  Hifit.  Chichim.  cap.  71.  MS.— Torqnemada,  lib.  II,  cap.  LXIII. 
£1  intérprete  escriba:  "Ano  de  13  casas,  y  de  1506,  hubo  gran  hambre  en  la  pro- 
vincia de  México,  y  iban  por  pan  hacia  la  provincia  de  Panoo.,,~ feste  Panco  debe 
leerse  Panuco,  á  cuyo  rumbo  queda  el  Totonacapan.  La  pintura  en  los  Códices  Te- 
lleriano  y  Vaticano,  presenta  todas  las  indicaciones  para  la  relación  de  la  calamidad. 
En  la  parte  inferior  el  ooeoSJtU  y  mecapolU,  con  una  carga  de  maiz,  y  encima  el  sím- 
bolo de  Tenoch&Uan.  Arriba  el  símbolo  de  la  hambre,  cepraaentado  por  un  pajaro 
fantástico,  con  grandes  garras  y  cabeza  humana,  unido  por  las  huellas  del  pié  hu- 
mano, á  una  persona  llorando;  el  símbolo  del  agua  en  el  ojo,  indica  llanto  copioso  y 
desmedido.  Más  arriba,  el  mercader  tiene  arado  á  su  bordón,  el  nina  comprado  por 
esclavo.  Todos  Ion  elementos  pictográficos,  van  de  acuerdo  coa  la  relación  escrita. 

(2)  Torquemada,  lib.  II',  cap,  LXXIIL 

(3)  "El  año  182  hizo  Motezuma  un  templo  á  Quetzalcoatl,  á  do  agora  es  la  casa  del 
obispo,  y  cubrió  lo  alto  de  paja.''  Fr.  Bernardino,  en  el  Códice  MS.  del  Sr.  D.  Joa- 
quín García  Icazbalceta. 
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Durante  el  hambre,  el  Popocatepec  dejó  de  humear  por  espacio  de 
veinte  dias;  los  naturales  tuviéronlo  por  señal  deque  si  faltaban  los 
mantenimientos,  había  de  venir  año  en  que  cogieran  mucho  pan.  (1) 

Según  el  Anáglifo  Aubin,  en  este  año  uBajó  el  Tzitzimitl,"  es 
decir,  hubo  apariciones  espantosas  que  pusieron  miedo  en  el  vulgo. 

I  tochtli  1506.  Fué  reedificado  el  acueducto  por  el  cual  venía  el 
agua  potable  de  Chapultepec  á  Tenochtitlan,  dándole  mayor  ampli- 
tud y  fortificando  la  calzada  que  le  sustentaba.  La  alegría  de  los 
de  la  ciudad  por  semejante  mejora,  fué  interrumpida  porque  luego 
que  el  agua  llegó  por  el  caño  nuevo,  cayó  un  rayo  sobre  el  templo 
de  Zonmolli  que  le  abrasó,  sin  poderse  atajar  el  daño.  La  gente  no- 
velesca atribuyó  el  incendio  á  una  irrupción  de  enemigos;  todo  fué 
confusión  y  gritos,  tomando  los  guerreros  sus  armas  y  lanzándose  á 
las  calles.  Los  tlaltelolca,  más  distantes  del  lugar  de!  siniestro,  dan- 
do crédito  á  la  alarma,  entraron  armados  en  México;  desde  los  tiem- 
pos de  Moquihuix  eran  sospechosos  los  del  barrio,  así  que  mirándo- 
los venir  eq  son  de  guerra,  los  tenochca  les  atribuyeron  alguna  pér- 
fida intención,  para  apoderarse  de  la  ciudad.  Para  castigarlos,  Mote- 
fettlizoma'ktodéstituyó  de'  todos  los.  oficios  que  en  la  Corte  defeempé* 
liaban, prohibiéndoles*  venir  á  Tenochtitlan  y  entrar  en  el  palacio: 
conocida*  la  verdad  más  tarde,  quedaron  repuestos  en  sus  antiguos 
empleos.  (2) 

Cansados  del  yugo  tenoohea,  los  mixteca  se  insurreccionaron.  Con» 
oertadoCetecpatl,  señor  de  Coaixtlahuacan,  con  Nahuixochitl,  señor 
de  Zozolla,  pusieron  en  práctica  una  atroz  perfidia.  Cetecpatl  con- 
vidó á  una  fiesta  á  los  jefes  y  principales  de  las  cercanas  guarnicio- 
nes tenochca,  principalmente  á  los  de  Huaxyac,  rogándoles  acudie- 
sen con  sus  mujeres  é  hijos.  Sin  sospechar  nada,  vinieron  en  efecto 
á  Coaixtlahuacan,  desarmados  y  con  sus  familias.  Fueron  cortes- 
mente  recibidos  por  el  mixtecatl,  quien  después  de  agasajarlos  con 
regule*  4e  mantas  y  preseas,  los  despidió  con  aparantes-  muestras  de 
•mistad.  Tomaban  á  sus  casas  descuidados  y  contentos,  cuando  al 
llegar  á  las  barrancas  cercanas  á  Zozolla,  les  salió  día  improviso  N¿- 
kuicxoehitl,  robóles  cnanto  llevaban,  y  remató  con  pasarlos  á  cuchi- 
lle. fftf*acan,  capitán  de  mar  de  aquellas  fronteras,  participó  la  in* 


{  • 


0)  TotqmmMá*,  HU  II,  «*.  LXXIII. 
(!)  Ttaqasniftds,  Ub.  II»  osp.  LXXY. 
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fausta  nueva  á  Tenochtitlan,  pues  ninguno  de  los  agredidos  escapó 
con  vida.  Para  castigar  aquella  traición,  marchó  el  ejército  de  loe 
tres  reyes  aliados;  mas  tuvo  que  volverse  avergonzado  &  México,  sin 
alcanzar  venganza.  (2) 

Motecuhzoma  envió  nuevo  ejército,  más  numeroso,  á  reparar  el 
descalabro,  al  mando  de  Cuitlahuatzin.  Llegado  allá,  encontró  toda 
la  provincia  en  armas,  obstruidos  completamente  los  caminos  para-Zo- 
zolla;  fué  preciso  rodear  hasta  Huauhtla,  en  donde  se  rindió  Cozca- 
cuauhqui  hermano  de  Cetecpatl.  Vencidas  las  dificultades  del  paso, 
Zozolla  no  pudo  resistir  á  los  imperiales,  huyendo  los  habitantes  has- 
ta un  peñol  en  donde  se  encastillaron;  pero  perseguidos  por  los  vence* 
dores,  les  pusieron  ahí  apretado  cerco.  Nahuixochitl  había  acudido  por 
socorro  á  los  de  Tututepec,  y  con  los  guerreros  de  aquella  provincia 
vino  en  auxilio  de  los  sitiados  desbaratadotambien  en  una  sangrien- 
ta batalla,  huyeron  desbandadas  sus  tropas,  dejando  en  poder  de  loe 
tetiochca,  muchos  prisioneros  y  cuantioso  botiu.  Esta  derrota  dejé 
indefensa  toda  la  Mixteca  insurreccionada,  recorrida  y  allanada  por 
Cuitlahuatzin,  quien  tornó  á  México  para  recibir  los  honores  del 
triunfo.  Llegada  la  fiesta  del  Tlacaxipehualixtli,  todos  los  cautivos 
fueron  sacrificado*,  á  excepción  de  Oeteqpatl,  á  quien  se  reservó  pa- 
ra inquirir  de  él,  el  estado  de  las  provinoias  insurreccionados;  sabi- 
dos los  pormenores,  Cetecpatl  fué  igualmente  sacrificado  algún  tiem- 
po después,  dando  el  señorío  vacante  4  su  hermano  Cozcaouauhqui. 
Nahuixochtitl  mantuvo  la  guerra  en  la  Mixteca,  hasta  que  vencido 
á  su  turno,  fué  traído  á  Tenochtitlan  con  muchos  de  los  suyos,  para 
aer. sapri^cados  á  los  dioses.  (1) 

;  Después  de  beber  estado  unidos  Cholollan  y  Huexotzinoo,  para 
hacer,  la  guerra  á.  Tlaxcalla,  ahora  se  desavinieron,  tomando  las  ar» 
xnip  paja  dirqnir  sus  contiendas  particulares.  Los  chololteca,  má* 
artífice?  que  guerreros»  sucumbieron  en  la  lucha,  recibiendo  graves 
d&&9*.  Los  di»,  pqftueüo*.  ^eSprlo**  en  apariencia  independiente»  por 
petar  4*»pta0  *M  trilito,  ea  ??aü4ad  eetaban  bqo  lte  influeaoii* 
j^Tef¥>oM4tfa0>  obrando  cual  si;  &  loe  méxioa  estuvieran  semetie 
4fffe  MU  (ep^i^pdo  loe;  ht^e^otzi^pa  el  eupJQ  de  Motecuhzoma,  le  eaa- 
.y^gi^ré;^^  JT  Twnwwüt  paj»;  darlo 

cuenta  de  lo  ocurrido;  pero  los  enviados,  faltando  á  la  verdad  y  por 

(2)  Torqnemada,  lib.  IIf  cap.  LXXV.— IxtUUttfosiri»  ffiitt,  Clúcate*  •ap.VL 
(1)  Torquexnada,  lib.  1J,  cap.  LXXV.       .    .  .v  »  . ,       .1  .;'i   .   . 
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darse  humo  de  valientes,  vinieron  á  decir,  que  los  chololteca  habían 
todos  sucumbido  y  los  pocos  escapados  á  la  muerte,  hablan  abando- 
nado la  ciudad.  La  mentira  produjo  contrario  efecto  al  esperado  por 
los  mensajeros.  Cholollan,  era  la  ciudad  santa  y  venerada  de  los 
pueblos  de  Anáhuac,  el  templo  de  Quetzalcoatl  el  más  antiguo  y 
reverenciado;  la  destrucción  y  desamparo  de  teocalü  y  ciudad,  era 
un  gran  atentado.  Previa  consulta  con  los  reyes  aliados,  el  empe- 
rador mandó  personas  para  cerciorarse  del  hecho,  las  cuales  tornaron 
á  decir,  ser  falso  en  su  mayor  parte  lo  aseverado  por  los  embajado- 
res.  (1) 

Irritado  Motecuhzoma,  se  apoderó  de  Tolinpanecatl  y  Tzoncoz- 
ili,  y  levantando  buen  ejército  le  mandó  contra  Huexotzincq.  Sa- 
bido por  los  de  la  provincia  tomarop  las  armas,  saliendo  denodada- 
mente al  encuentro,  délos  mgxica.  Los  imperiales  habían  sentado  su 
•campo  en  Oyatla;  mirando  venir  á  los  huexotzinca,  les  hicieron  se- 
ñales de  pw,  y  adelantándose  los  generales  de  los  reinos  aliados,  les 
dijeron:  "El  señor  que  está  en  medio  de  las  aguast  Motecuhzoma,  y 
"el  señor  de  Aculhuacan  que  está  á  las  orillas,  de  las  aguas,  que  rie- 
"gaa  todas  sus  riberas,  Nezahualpilli,  y  el  seño,  de  los  tepanecas  que 
"reina  sóbrelas  vertiente*  de  los mpntes,  nos  envían  á  que  os  di- 
t'g&modt  que  éstop  vuestros  mensajeros  f  uerpn  á  su  presencia  á  decir 
"de  yueetra  parte,  ctaao  habíais  muerto  y  desbaratado  á  los  cholul- 
^IteeiW,  y  destruido  t?u  ciudad,  qosa  que,  aunque  no  la  creyeron,  les 
"puso  en  muy  grande  cuidado,  por  ser  la  casa  de  nuestro  dios  Que- 
'Hzalcoatl,  y  que  veáis  si  fueron  razones  vuestras,  6  invenciones  y 
"mentiras  Buyas."— Respondieron  los  huexotzinca:  "No  habiendo 
"sido  el  hecho  tanto  como  eso,  cosa  clara  es  que  fué  mentira,  y  sién- 
dolo ¡no  la  había  de  deoir  pi^  r$pú^^  como  la  nues- 
^tva;  pero  con  el  castigo  de  lo*  que  nos  han  afrentado,  lavaremos 
"la  sangre  de  nuestra  inocertcia."  Tomando  ái  Tolinpanecatl  y  Tzon- 
coztli  Jes  cortaron  orejas,  y  narices,  pena  dé  los  mentirosos,  y  entre- 
gándolos á  les  ipéxic»  lea  dymmir'rt'Ym.  a^uí  jos  que  trajisteis, 
♦levadlos  é  vuestros  señores í  y  decidle»  la  q«e  habernos  heeho,  y 
"cuan  sus  servidores  somg6.M  Dléfons^  jpór:  sbftáfedhitfs'toái  aliadas, 
4qandq  á.  Jo*  hw^xotzinpá  q$  pas,  ,(2)  ./.   ./'.,'"     "  t      p 


,    (1)  ToMpemada, lib.  U,  cap.  LXXVJ.  ''"  '  '"*  ',''*"  ,!I     M  ''"'"'"'' 
(2)  Torquemada,  Ub.  Ut  cap   LJÍxVl.      '  ■  i  /a  .  .*    , 
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Dice  el  intérprete  del  Códice  Telleriano:— "Año  de  un  conejo  y 
"de  1406,  hubo  tanto  ratón  en  la  provincia  de  México,  que  se  comían 
"todos  los  sembrados,  y  salían  de  noche  con  lumbres  á  andar  los 
"sembrados.  Ente  año  asaeteó  Mountepoma  á  un  hombre  de  esta 
"manera,  dicen  los  viejos,  que  fué  por  aplacar  á  los  dioses,  porque 
"hablan  200  años  que  siempre  tenían  hambre  el  año  de  un  conejo. 
"En  este  año  se  solían  atarlos  años  según  su  cuenta,  y  porque  siem- 
"pre  les  era  año  trabajoso,  lo  mudó  Monteu^oma  á  dos  cañas."  (1) 

El  ejército  de  los  reyes  coligados  fué  contra  la  provincia  de  Itz- 
tlan,  y  en  seguida  contra  la  de  Itzcuintepec,  quedando  ambas  ro- 
badas y  asoladas:  de  los  prisioneros,  al  año  siguiente  murieron  lo» 
unos  en  el  Tzompantli  para  entonces  renovado,  los  otros  en  la  fiesW 
cíclica.  (2)  • 

Motecuhzoma  labró  un  suntuoso  templo  para  dar  cabida  á  todo» 
los  dioses  adorados  en  la  tierra,  llamáronle  Coatecoalli,  "que  quiere 
!'  decir  Casa  de  diversos  dioses,  á  causa  que  toda  la  diversidad  de 
"  dioses  que  había  en  todos  los  pueblos  y  provincias,  los  tenía  allí 
"  allegados  dentro  de  una  sala,  y  era  tanto  el  número  dellos  y  de 
"  tantas  mañeras  y  visajes  y  hechuras,- contt  los  habMu  éoiisid&&- 
"  dolos  que  por  esaí  calles  y 'casar  los  Ven  caidofa  y'dtoGü'efcreáift- 
"  cios  fijados."  (3)  Debía  de  ser  una  especie  de  Panteón,  en  donde 
los  dioses  extranjeros  recibían  culto,  sin  fé  y  sin  amor,  cosa  muy  en 
consonancia  con  aquella  mitología  abigarrada  y  revuelta.    Para  el 

(1)  Las  pinturas  de  los  Códices  TeUerianouBemense  y  Vaticano,  presentan  en  esto 
á*b,  en  la  parte  inferió^  Ja  representación  del  sembrado!  .con  las,  plantas  nacieiAes 
y  el  ratón  que  las  destruye;  delante  se  ye  un  hombre  con  una  antorcha  en  la  mano, 
buscando  los  perjudiciales  roedores.  Encima  se  distingue  la  representación  del  nue- 
to  sacrificio,  ideado  por  Moteoufczoma.  <  Según  el  M8.  de  Fr.  Bernardina:  "El  afto 
i4de  184  mataron  los  de  Mátioo  muchos  de  9©ool».que  Jfcomaron  en  gnecra,  j  puestos 
«eomo  en  -  aspa  entre  do*  gajos,  los  flecharon,  j  cada,  afto  hacían,  esta  fiesta."- 


pintura  presenta- un  tablado,  al  cual  se  sube  por  medio  de  gradas,  en  lo  alto  están 
hincados  dos  palos  verticales,  á  los  cuales  están  amarrados  otros  dos  horizontales;  "'el 
prisionero,  parado  sobre  al  atravesaño  inferior,  tiene  atedia  láf  mano»  sotos  41  «u- 
periór,  con  k»braWab*rtosj  ¡(apiri 

¿ajado;  las  saetas  indican  que  la  victima  era  muerta  á  flechazos:  el  chimmalli  ador- 
nado dice  pertenecer  la  víctima  á  la  guerra  sagrada,  fiespecto  de  que  Motecuhzoma 
oambiara  la  fiesta  del  fuego  nuevo  del  1  tochilí  al  t  acatl,  hablamos  en  el  lugar  res- 
peotivo. 

(%)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXXVI. 

(8)  Duran,  cap.  LYIII.— MJBl  templo  «ataba,  en  el  lugar  que  es  agora  las  casas  da 
¿•mdo.»  -l"  '*      x    
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•estreno  de  la  obra,  llegada  entonces  á  término,  precisas  eran  las  vic- 
timas de  un  pueblo  extranjero  y  bárbaro,  y  ninguno  pareció  mejor 
á  Motecuhzouia  que  Tecuhtepec  sobre  la  costa.    Reunida  la  gente 
de  México,  Texcoco  y  Tlacopan  con  los  contingentes  de  las  provin- 
cias sometidas,  fué  á  sentar  sus  reales  en  la  vera  del  caudaloso  rio, 
en  cuya  margen  opuesta  se  alzaba  la  ciudad  de  Tecuhtepec  defen- 
dida por  cuatro  muros  6  cercas.    No  encontrando  vado  practicable, 
méxica,  aculhua  y  tepaneca,  cada  uno  por  sí,  construyeron  balsas, 
que  sujetadas  por  cuerdas  á  los  árboles  de  las  orillas,  sirvieran  de 
paso  sobre  la  precipitada  corriente.    Contra  los  esfuerzos  de  los  de* 
fensores  del  paso,  logró  tomar  el  lado  opuesto  un  grueso  de  los  im- 
periales, el  cual,  combatió  algún  tiempo,  retirándose  luego  de  orden 
de  sus  jefes,  abandonando  ademas  las  balsas,    Concíbese  que  era 
upa  celada  en  que  cayeron  los  confiados  tecuhtepeca.   Mirando  huir 
á  sus  enemigos,  y  dueños  de  los  ingenios  para  vencer  las  Aguas,  pa- 
saron alborozadamente  el  rio;  pero  mientras  se  alejaban  de  la  orilla 
persiguiendo  á  los  méxica,  quienes  de  estos  estaban  ocultos,  corta- 
ron las  cuer/das,  dejando  sin  socorro  á  los  guerreros  bárbaros:  enton- 
ces los  tepochca  pararon,  hicieron  rostro  y  cayendo  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  los  tecuhtepeca,  tomaron  prisioneros  á  cuantos  no  que- 
daron muertos.   Dos  mil  quinientos  cautivos  fueron  fruto  de  la  ex- 
tratagema.  Un  caso  prodigioso  notaron  los  tenochca,  que  vinieron  á 
contar  á  su  regreso;  por  medio  de  artes  mágicas,  los  tecuhtepeca 
qiie  al  agua  caían  se  trasformaban  en  caimanes:  fácilmente  se  com- 
prende que  los.  verdaderos  caimanes,  habitadores  del  rio,  daban 
cuenta  de  los  infelices  anegados  en  la  corriente.  Tornó  el  ejército  y 
fué  recibido  en  México  con  honores  triunfales.  (1) 

Para  la  fiesta  de  la  dedicación  del  Coateocali.  fueron  invitados» 
así  los  de,  Tlaxcalla,  Cholpilan,  Huexotzinco  y  Tliliuquitepeq,  cV 
mo  los  constantes  enemigos  del  imperio,  los  de  Metztitlan,  Mich-f 
huacan  y  Yopitzincjfl;  aquellos  señores  ó  sus-  representantes,  sabe- 
ipos  en$rajba<u  secretamente. en  la  ciudad,*  permaneciendo  de  incóg- 
nito y  saliendo  de  oculto,  mirándolo  todo  desde  conveniente  lugar, 
cambiando  con  ;Motecuh&>na  en  persona  valiosos  regalos  de  ropa^ 
joyas  y  armas.  Acudieron  también  Nezahualpilli  y  Totoquihuatján, 
con  los  señores  sometidos,  trayendo  todos  sus  presentes  y  soldados 

■  » 

(1)  Duran,  cap.  I»VHL- Tezozomoo,  cap.  noventa  y  cuatro;  MS. 
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que  en  aquella  guerra  se  habían  distinguido.'    Llegado  el  dia  de  la 
ceremonia,  Motecuhzoma  distribuyó  mantas  y  joyas  entre  los  gue- 
rreros para  recompensarles  la  falta  de  botin  habido  en  la  expedición; 
á  los  que  se  habían  distinguido  tomando  prisioneros,  repartió  insig- 
nias y  grados  según  su  merecimiento:  lo  mismo  se  hizo  por  mano 
de  su  rey  entre  los  aculhua,  y  ejecutó  la  misma  distribución  Toto- 
quihuatzin  con  los  tepaneca.  Entrar  al  gremio  de  los  caballeros  era 
no  sólo  alcanzar  nobleza,  sino  tener  gran  número  de   exenciones, 
as  cuales  consistían,  "  en  vestir  de  algodón,  ponerse  sandalias  en 
1  los  pies,  entrar  en  palacio,  comer  de  las  comidas  reales,  beber  ca- 
*cao,  usar  de  súchiles  (1)  y  humazos,  (2)  tener  las  mujeres  que 
1  puedan  sustentar  y  ser  reservados,  (exentos)  de  tributos  y  alcaba- 
( las,  pechos  y  cualesquier  pensiones  y  imposiciones,  y  de  servicios 
1  personales,  salir  á  todos  los  bailes  reales  y  comer  carne  humana, 
1  poder  beber  vino  y  dar  voto  en  cosas  de  guerra,  edificar  casas  con 
'  sobrados  y  juntarse  con  los  Caballeros  del  sol,  que  llamaban  co- 
"  mendadores  del  águila."  (3) 

Vestido  lujosamente  Motecuhzoma  con  el  traje  real,  con  un  bor- 
dón en  la  mano,  llevando  al  lado  al  Cihuacoatl,  se  puso  al  frente 
de  todo  el  escuadrón  de  guerreros,  camino  del  CoateocalK:  saliéron- 
le al  encuentro  los  sacerdotes  incensándole,  tocando  las  bocinas, 
flautas,  caracoles  y  tambores,  tomó  las  insignias  de  supremo  sacer- 
dote, se  ungió  el  cuerpo  con  el  betún  divino  y  con  un  incensario  en 
la  mano  hizo  su  reverencia  y  dio  zahumerio  á  cada  una  de  las  divi- 
nidades, siguiéndole  el  Cihuacoatl  en  aquellas  reverencias.  Acaba- 
da aquella  ceremonia,  salieron  ambos  á  la  piedra  del  sacrificio,  co- 
menzando por  su  mano  la  inmolación  de  los  prisioneros  de  Tecuh- 
tepec,  arrancándoles  el  corazón,  ofreciéndolos  al  sol,  arrojándolos 
después,  á  los  pies  de  los  númenes:  los  cadáveres  eran  arrojados  por 
las  escaleras,  abajo.  Cuatro  dias  duró  la  nefanda  fiesta,  que  parece 
quiso  ser  remedo  de  la  dedicación  del  templo  mayor;  alcanzando 
Motecuhzoma  por  ella,  el  renombre  de  Ce  tmtnahuaca  tíatoani,  6 
emperador  del  mundo.  Como  siempre,  los  espectadores  de  las  pro- 
vincias lejanas  se  retiraron  espantados  de  la  crueldad  y  del  lujo  de 
los  méxica.  (4) 

# 

(1)  Buehü,  castellanizado  de  xochiÜ,  flor,  en  el  sentido  de  ramillete. 

(2)  De  los  canutos  llenos  de  tabaco  dispuestos  para  fumar. 
(8)  Duran,  cap.  LVTII. 

(4)  Tezozomoc,  capi  noventa  y  cinco.  MS.— Duran,  cap.  IjVHL 
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Huexotzinco  y  Atlixco,  para  pagar  el  convite  de  Tenochtitlan, 
amaron  bub  guerreros  entrándose  por  tierras  de  Cuauhquechollan  y 
Atzitzihuacan  destruyendo  los  maizales,  pisando  las  hortalizas  y 
haciendo  el  mayor  dañó  posible:  de  allí  enviaron  mensajeros  á  Mé- 
xico para  decir  á  los  tenochca,  que  de  allí  á  tres  dias  querían  com- 
batir con  ellos  un  poco,  según  las  reglas  de  la  guerra  florida.  Acep- 
tado como  era  de  obligación  el  desafio,  Motecuhzoma  alistó  sus  tro- 
pas y  las  de  los  reyes  aliados,  haciéndolas  marchar  al  valle  de 
Atlixco.  (1)  Sabida  la  empresa  por  Ixtlicueohahuao,  señor  de  To- 
llan,  pidió  al  emperador  le  dejara  salir  con  sus  guerreros;  otorgada 
la  gracia,  fué  al  campo  con  gran  número  de  los  suyos,  lujosamente 
rostidos  y  armados.  Dejado  el  combate  á  cargo  de  los  tulteca,  dos 
dias  pelearon  sin  ser  vencidos;  al  tercero,  queriendo  Ixtlicuechahuac 
alcanzar  victoria,  se  metió  ardorosamente  entre  los  huexotzinca,  y 
no  pudiendo  con  la  multitud  que  sobre  él  cargó,  pereció  hecho  pe- 
dazos. Diéronee  á  huir  los  tulteca,  ly  aun  cuando  los  aculhua  acu- 
dieron á  la  defensa,  todavía  iban  de  vencida,  hasta  que  llegando 
los  tepaneca,  pudieron  retirarse  con  grandes  pérdidas.  (2) 

Al  dia  siguiente  salieron  á  la  liza  aculhua  y  tepaneca,  más  al  po- 
co rato  tuvieron  que  ciar  ante  los  huexotzinca:  sobrevinieron  en  su 
auxilio  los  méxica,  con  lo  cual  se  restableció  el  combate;  pero  á  po- 
co desmayaron  también  éstos,  pues  habían  caido  sobre  el  campo 
tres  primos  hermanos  del  emperador  y  multitud  de  los  guerreros 
más  distinguidos.  Entonces  los  méxica  alzaron  la  voz  y  dijeron: 
"  Hermanos  huexotzinca,  por  ahora  cese  esta  batalla,  pues  para 
41  siempre  ha  de  ser,  que  en  fin  entre  nosotros  y  vosotros  es  llamada 
"  Xorhiyaoyotl,  como  decir  batalla  civil  y  gloriosa,  rociada  con  flo- 
41  res  y  preciada  plumería  de  muerte  gloriosa,  con  alegría,  en  cam* 
"  po  florido,  que  no  es  con  traición  sino  de  voluntad."  (3)  Los  con- 
trarios aceptaron  de  grado,  pues  el  campo  estaba  regado  de  muer- 
tos, que  según  la  expresión  del  cronista,  u  parecían  rocas  coloradas 
44  envueltas  en  preciada  plumería  y  muertos  con  tanta  alegría,  que 
"ya  están  gozando  de  nuestros  antecesores  y  reyes  pasados,  en 
44  compañía  de  Mixtlanteuctli,  señor  del  infierno." 

(D  Tezozomoc,  cap.  noventa  y  oinoo.  MS.— Duran,  oap.  LVIIL 

(2)  Duran,  cap.  LVHI. 

(3)  Tezozomoc,  cap.  noventa  y  seis.  MS. 
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Motecuhzoma  salió  á  recibir  al  ejército  hasta  Macuitlapüco,  (1) 
con  espada  7  rodela  en  las  manos;  sin  mostrar  tristeza,  consoló  á  lo* 
guerreros,  guiándoles  abacería  reverencia  y  salutación  al  Tetza- 
huitl  Huitzilopochtli.  Celebráronse  las  exequias  de  los  guerreros 
muertos  en  la  guerra,  con  las  estatuas  de  tea  de  los  principales  7 
del  señor  de  Tollan.  Los  atlixca  y  buexotzinca  celebraron  la  victo- 
ria,  no  sin  deplorar  graves  pérdidas,  pues  "  ninguna  vez  salieron  á 
"estas  guerras  que  no  quedaren  allí  muchos  grandes  señores  de  to- 
"  das  las  provincias,  muertos  ó  presos,  y  lo  mismo  de  la  otra  parte, 
"yesto  tenían  por  grandeza  y  bienaventuranza,  llamando  á  este 
u  modo  de  morir,  muerte  dichosa  y  bienaventurada."  (2)  Guerras 
atroces  cuanto  bárbaras  é  inútiles,  sin  más  provecho  que  hacer  alar- 
de de  una  valentía  feroz. 

Los  chololteca,  no  queriendo  aparecer  menos,  fueron  también  á 
las  fronteras  de  Cuauquechollan  y  Atzitzihuacan  á  decir,  que  de  su 
parte  previnieran  á  Motecuhzoma,  querían  también  regocijarse  coa 
los  méxica  en  el  campo,  para  dar  de  comer  á  los  dioses  y  al  sol.  No 
consintiendo  lo  establecido  rehusar  el  desafio,  dentro  del  plazo  se- 
ñalado vino  á  situarse  el  ejército  de  la  triple  alianza  en  las  llanu- 
ras de  Atlixco.  La  batalla  fué  sostenida  por  ambas  partes  con  ga- 
llarda valentía,  durando  el  dia  entero;  cuando  la  noche  los  separó, 
notaron  los  imperiales  faltar  de  las  filas  ocho  mil  doscientos  hom- 
bres, sin  machos  guerreros  ilustres,  y  tres  príncipes  de  la  familia 
real.  Al  dia  siguiente,  al  querer  renovar  la  lucha,  los  chololteca  les 
dijeron:  l(  Nos  hemos  holgado  y  regocijado  por  algún  tiempo  con 
vosotros,  basta  ya,  idos  con  Dios."  El  ejército  fué  recibido  en  Mé- 
xico con  señales  de  la  más  viva  consternación;  Motecuhzoma  y  Ci- 
huacoatl  dirigieron  á  los  vencidos  tenochca  algunas  palabras  de  con- 
suelo, y  tras  las  ceremonias  del  recibimiento  tuvieron  lugar  las  exe- 
quias por  los  muertos.  (3)  Estas  continuas  guerras  y  derrotas  en  la 
guerra  florida  hacen  maliciar,  si  estarían  dispuestas  de  aquella  ma- 
nera por  el  innovador  Motecuhzoma,  á  fin  de  deshacerse  de. los 
principes  con  derecho  al  trono,  de  la  nobleza  antigua  de  los  tres 
reinos,  de  cuanto  no  fuera  formado  por  él. 


(1)  "  Qué  ahora  es  la  albarrada  de  Santieateban."  Tezozomoc,  cap.  96. 

(2)  Darán,  cap.  LVIII. 

(3)  Darán,  cap.  LIX. 
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No  celebraron  los  tlatelolca  las  exequias  de  los  difuntos;  pregun- 
tado el  emperador  cuál  era  la  causa,  le  informaron  que  de  aquel 
barrio  ninguno  había  perecido  en  la  batalla  contra  los  chololteca; 
enojado  por  la  cobardía  que  habían  mostrado  y  por  no  haber  salido 
como  debían  en  auxilio  de  sus  hermanos  los  tenochca,  los  condenó 
á  no  entrar  en  México,  hasta  que  no  presentasen  como  todas  las 
provincias  prisioneros  tomados  en  guerra.  Sintieron  aquella  afrenta 
los  tlatelolca,  mas  incapaces  de  resistir  por  su  debilidad,  se  dieron 
por  notificados.  (1) 

Acercándose  la  fiesta  del  fuego  nuevo,  quedaron  escogidos  para 
víctimas  los  del  no  domado  pueblo  de  Tecuhtepec.  Numerosísima 
ejército  fué  prevenido  por  los  aliados,  provisto  abundantemente  de 
armas  y  bastimentos.  Los  tlatelolca,  para  congraciarse  con  el  em- 
perador, trajeron  á  México  gran  copia  de  armas  y  víveres,  lo  cual 
fué  rechazado  con  desprecio  por  Motecuhzoma;  mirando  no  alcanza- 
ban perdón  por  aquella  vía,  alistaron  de  su  parcialidad  un  grueso 
de  tropas,  con  las  cuales  forzando  las  marchas  llegaron  los  primeros 
al  rio  inmediato  á  Tecuhtepec.  Los  bárbaros  habían  construido  es- 
tacada y  trinchera  para  defender  el  paso;  mal  guardada  la  obra  y 
sorprendida  por  los  tlatelolca,  la  guarnición  tecuhtepeca  se  vio  obli- 
gada á  abandonarla,  repasando  el  rio  para  refugiarse  en  la  ciudad. 
Llegado  el  ejército  en  aquella  sazón,  por  medio  de  balsas  atravesó 
la  corriente,  se  apoderó  de  la  orilla  opuesta  y  no  obstante  las  cídco 
albarradas  de  tierra  y  madera  que  protegían  la  ciudad,  se  apoderó 
de  ella,  la  saqueó  y  destruyó,  dejando  un  montón  de  humeantes 
ruinas.  (2) 

Cargado  de  despojos  y  con  dos  mil  ochocientos  cautivos,  entró  el 
ejército  en  Tenochtitlan,  siendo  recibido  con  inusitada  alegría  por 
la  victoria  alcanzada,  en  medio  de  la  grita  de  la  muchedumbre  y  la 
discordante  música  de  los  teocalli.  Los  tlatelolca  por  su  cuenta  ha- 
bían cautivado  quinientos  hombres,  los  cuales  presentaron  al  empe- 
rador; con  ellos  y  con  saber  la  hazaña  ejecutada  por  los  tlatelolca, 
se  dio  por  satisfecho  Motecuhzoma,  quien  no  sólo  los  recompensó 
armando  caballeros  á  los  guerreros  distinguidos,  sino  levantando  la 


(1)  Dura»,  eap.  LIX.  Tozoahooq,  cap.  noventa  y  seis.  M8. 

(2)  Darán,  cap.  UX.— Tesozomoo,  cap.  noventa  y  sett»  MSL 
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prohibición  que  tenían  de  entrar  en  Móxico  y  admitiéndoles  al  de- 
sempeño de  los  cargos  públicos.  (1) 

En  1506,  Juan  Díaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez  Pinzop,  en  perse- 
cución de  los  descubrimientos  del  primer  almirante,  tocaron  en  las 
islas  de  los  Guanajos,  reconocieron  el  golfo  de  Honduras,  siguieron 
al  golfo  Dulce,  cuya  entrada  avistaron  en  busca  de  un  canal  de  co- 
municación con  el  Pacífico,  llegando  á  las  islas  de  Caria.  "Descu- 
brieron asimismo  parte  de  la  provincia  de  Yucatán,  cuyo  conoci- 
miento no  se  completó  hasta  algunos  años  después."  (2)  La  penín- 
sula estaba  destinada  ¿  recibir  las  noticias  primeras  y  visitas  de  los 
descubridores. 


+—+• 


(1)  Duran,  cap.  LIX. — Tezozomoo,  cap.  norenta  y  siete.  HS. 

(2)  Nararrete,  Colección  de  los  viajes  y  deeotribfimientos  que  hicieron  por  mar 
los  españolea,  tomo  II!,  ptg.  46. 


CAPITULO  X. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — NeZAHUALPILLI. 


Fiesta  cíclica,  última  celebrada  por  los  méxica. — Eclipse. — Terremoto. — Desgracia 
en  el  7\tcac.— Reformas  introducidas  por  Motecuhzoma. — Servidumbre. — Número  de 
mujeres. — Ceremonial  de  la  Corte. — Comidas.— Manjares. —  Vajilla. — Servido.— Cos- 
tumbres.— Audiencia. — Salida  en  público» — Muerte  de  MacuümaUnatán.  — Reedifica- 
cióndel  Zonmolli. — Prodigios. — El  Mvxpamitl. — Muerte  de  Tezazomoc,  señor  de  Az- 
eapoUdlco. — Querrá  contra  Yancuitlan  y  Zoila. — Profecía  de  Nezahaulpilli. — i»« 
tendió  del  templo  mayor. — Agüeros.*— Resurrección  déla  Papantdn. — Combates. — 
Nuevos  proaHgios.-^-Conquista  de  las  provincias  de  Xaltepec,  Ouateontlan  é  Icpatepee. 
— La  piedra  parlante.-- Rehabilitación  de  los  guerreros  méxica  y  tlatelolca.—La  Toei, 
— Queman  el  templo  los  huexotzinca — Venganza. — Muerte  de  los  cautivos  huexotsin- 
ea  y  délos  tenochca.—Se  retrata  Motecuhzoma  en  el  cerro  de  Chapultepec. — Los  pri- 
meros castellanos  en  Yucatán. 


nacatl  1507  fué  año  cíclico  6  secular,  último  en  el  cual  cele- 
braron la  fiesta  del  fuego  nuevo,  pues  al  terminar  el  siguien" 
te  ciclo,  el  imperio  estaba  destruido  (1).  Desde  la  fundación  de  Te- 
nochtitlan  la  solemnidad  había  tenido  lugar  en  los  años  1351,  1403 
y  1455,  es  decir,  tres  veces,  siendo  la  presente  la  cuarta.  Durante 
la  peregrinación  de  la  tribu,  según  las  indicaciones  de  las  pinturas, 
la  fiesta  tuvo  lugar  en  una  montaña  6  lugar  prominente;  ya  en  la 
Ciudad  se  hizo  la  ceremonia  en  el  teocalli  principal,  y  para  este  año 

*  .  •  ■  •* 

(1)  P.  Sahagnn  tom.  1,  pág.  34T. 
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se  dispuso  fuera  en  la  cumbre  del  cerro  Huixachtitlan  (1).  Al  efec- 
to fué  construido  un  teocalli,  al  que  dieron  el  nombre  de  Ayauhca- 
111,  (2)  cuyas  ruinas  se  descubren  todavía  en  el  suelo,  distinguién- 
dose hacia  el  O.  los  restos  de  la  calzada,  por  la  cual  se  franqueaba 
la  subida.  Dimos  en  su  lugar  los  pormenores  de  la  ceremonia,  y  sa- 
bemos que  el  cautivo,  sobre  cuyo  pecho  se  encendía  el  fuego,  debía 
tener  el  nombro  de  aquel  día.  Motecuhzoma  había  hecho  buscar 
empeñosamente  aquella  víctima  sin  encontrarla,  hasta  que  Itzcuin, 
soldado  da  Tlatelolco,  cautivó  en  la  guerra  á  un  guerrero  generoso 
de  Huexotzinco,  nombrado  Xiuhtlamin,  por  lo  cual  cambió  de  ape- 
llido el  tlatelolca,  llamándose  Xiuhtlaminmani,  tomador  ó  cautiva- 
dor de  Xiuhtlamin:  en  el  pecho  de  este  cautivo  se  hizo  la  lumbre 
.  nueva  (3).  Existía  en  el  teocalli,  un  *  Cuauhxicalli  ó  una  de  aque- 
llas piedras  pintadas,  de  los  dioses,  de  que  hemos  hecho  men- 
ción (4). 

Los  palos  para  sacar  la  lumbre,  llevaban  los  diversos  nombres 
de  mamaihuaztli,  nombre  de  una  constelación,  de  tletlaxoni,  el 
que  arroja  ó  da  fuego,  y  de  tlecuahuitl,  palos  de  fuego.  La  mane- 
ra de  producir  el  fuego,  por  medio  de  la  frotación  de  dos  lefios,  e» 
antiquísima  en  la  humanidad,  y  usado  en  nuestros  dias  en  alga- 
nos  pueblos.  El  método  mexicano,  en  su  lugar  explicado,  fué  usado  en 
Australia,  Tasmania,  Kamstchatka,  Tibet,  India,  África,  las  Ca- 
narias, etc.,  y  con  diversas  modificaciones  en  Tai  tí,  Tonga,  Samos, 
islas  Sandwich,  Nueva  Zelanda,  los  Gauchos,  los  Sioux,  los  indios 
del  Canadá,  los  Esquimales  etc.,  (5). 

La  ceremonia  en  el  Huixachtla,  tuvo  aquella  vez  el  doble  objeta 
de  inaugurar  el  Ayahucalli  y  celebrar  la  fiesta  cíclica.  A  la  media 
noche  fué  encendido  el  fuego  nuevo  sobre  el  pecho  del  prisionero 

(1)  Dábasele  el  nombre  de  Huixachtla.  Huixachtitlan,  Huixachtecstl,  derivado  de 
huixachtn,  huizache:  con  el  abundancia!  tía  forma  Huixach-tla,  muchos  huizaches  á 
huizachal;  con  la  ligatura  tí  y  la  preposición  tlan,  haoe  Htrixach-titian,  junto  á  los 
huisaches;  con  la  terminación  tecatl,  significa,  persona  huizacha  Es  el  cerro  de  Ittw 
tapalapan  ó  de  la  Estrella. 

(2)  Torquemada,  Iib.  II,  cap.  LXXVI. 

(3)  Sanagun,  tom.  2,  pág.  264. 

(4)  "....y  este  piedra  pintada,  que  estaba  encima  de  este  oerro  de  Itztapelapa,  cuan- 
do la  conquista  mexicana  por  D.  Fernando-  Cortés,  capitán  de  los  españoles»  al  su- 
bir encima  de  este  cerro,  para  desbaratar  á  los  que  lo  defendían,  arrojó  de  allí 
piedra  labrada."— Tezozomoo,  cap.  noventa  y  siete. 

(5)  N.  Joly,  La  Bevue  Scientiflque,  5.  *  année,  ntímerOrSO. 
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Xiuhtlamin;  hecha  la  hoguera  para  repartir  la  lumbre  á  todos  los 
pueblos,  fué  rociada  con  la  sangre  de  la  victima,  y  arrojado  el  cuer- 
po en  ella;  inmediatamente  comenzó  el  sacrificio  de  los  prisioneros 
de  Tecuhtepec,  el  cual  duró  casi  todo  el  dia,  tomando  de  la  sangre 
cuajad^  que  por  las  gradas  corría  para  traerla  á  México,  salpicar 
á  los  ídolos  y  untar  á  los  quiciales  de  las  puertas  de  los  edificios 
religiosos.  Aquella  matanza  tuvo  lugar  con  la  mayot  sol em nidal, 
concurriendo  los  tres  reyes  aliados  con  la  principal  nobleza  (1). 

La  alegría  de  aquel  año  fué  turbada  por  agüeros  infaustos.  Un 
•elipse  de  sol  llenó  de  agitación  á  los  pueblos,  y  los  puso  en  grave 
nisto  un  terremoto.  Las  armas  del  imperio  no  fueron  felices  en 
una  expedición  contra  la  Mixteca,  pereciendo  2,000  hombres  ahoga- 
dos en  el  río  Tucac,  adelante  de  Itzocan  (2),  (Izúcar,  Estado  de 
Puebla.) 

Por  este  tiempo  Motecuhzoma  había  introducido  numerosas  re- 
formas, dando  á  la  administración  pública  su  última  forma.  Según 
uno  de  nuestros  mejores  historiadores:  "  Toda  la  servidumbre  de 
9a.  palacio  se  componía  de  personas  principales. .  Además  de.  las 
•q*&  lo  habitaban,  qnej  e^n  rmucha^  qada^maííaQa  eneraban»  en ;$1 
-SQfceÍMitós  sefcor-es  feudatarios-  y ^ nobles  para  hacerle  la  corte.-  Es- 


(1)  Darán,  cap.  LX. — Tezozomoc,  cap.  noventa  y  siete.  MS. — Torquemada,  lib. 
II,  cap.  LXVT. 

(2)  Todo»  estos  acontecimientos  constan  en  los  Cojdioes  Telleriano-Remense  y 
Vaticano.  £1  intérprete  escribe:  "Año  de  dos  Gañas  y  de  1507,  hubo  un  eclipse  de 
Bol,  temblóla  tierra,  y  se  ahogaron  1800  [sic]  hombres  de  guerra  en  el  rio  Tucac, 
que  está  «delante  de  Itaiea»  camino  de  la  Mixteca,  yendo  qae  iban,  á  su  jetar  pro- 
vincias. Este  ano  ae  acabóla  iglesia  del  fuego  nuevo,  porque  siempre  de  52  en 
52  anos  encendían  lumbre  nuera.  Esta  iglesia  estaba  en  el  cerro  Viaastbl  [sic]  cua- 
tro leguas  de  México,  cabe  Oulhuacan,  de  aquí  se  lleva  lumbre  nueva  para  toda  la 
tierra,  porque  decían,  que  el  que  [no]  tuviere  aquel  dia  lumbre  en  su  casa,  le  ha- 
bían de  acaecer  mil  cosas.  "-^Las  pintaras  ofrecen  el  cerro  Huixachtitian  [nombre 
¿etqvmfrado  por  la  planta  del  htuxachin,  que  se  ve  á  la  izquierda,]  sustentando  el 
nmevq  templo;  al  pié  del  oerro  los  palos  del  mamathuattU,  símbolo  crónico  del  fue- 
go nuevo  ó*  del  período  cíclico  de  52  anos;  á  la  derecha  la  víctima  de  aquel  sacrifi- 
cio con  sus  arreos.  Bu  la  parte  superior,  á  la  derecha,  la  representación  granea  del 
eottpoe  dé  tal,  «a  la  inferior  e)  signo  ideográfico  del  terremoto.  Por  intimo  eü  rio 
Tucac  [cuyo  nombre  dice  el  are]  sobre  coya  orilla  pedregosa,  ae  distinguen  loa  gue- 
rreros ahí  ahogados,  cuyo  numero  dicen  las  cuatro  cifras  de  400,  dando  el  total  da 
1¿00.  Ifl  CoVttoe  Tellariano  en  logar  da  cuatro»  pone  cinco  oifrasdsJ^tfá  cuatro  - 
cientos,  de  donde  resulto  1*  cantidad  ^^00>  en  iúnguft  caso  soAl^aOO  e«sao  dice  el 
interpreta» 
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tos  pasaban  todo  el  día  en  las  antecámaras,  donde  no  podían  entrar 
loa  de  la  servidumbre,  hablando  bajo  y  guardando  las  órdenes  del 
rey.  Los  criados  que  acompañaban  á  estos  personajes  eran  tantos, 
que  llenaban  los  tres  patios  del  palacio,  y  muchos  quedaban  en  la 
calle.  No  era  menor  el  número  de  las  mujeres  que  había  en  la  casa 
real,  entre  señoras,  criadas  y  esclavas.  Toda  esta  muchedumbre 
vivía  encerrada  en  una  especie  de  serrallo,  bajo  la  custodia  de  algu- 
nas nobles  matronas,  que  velaban  sobre  su  conducta:  pues  aque- 
llos reyes  eran  muy  celosos,  y  cualquier  exceso  que  notaban  en  su 
palacio  lo  castigaban  con  el  mayor  rigor,  por  pequeño  que  fuese. 
De  estas  mujeres  tomaba  el  rey,  para  sí,  las  que  más  le  agradaban, 
y  bou  las  otras  recompensaba  los  servicios  de  sus  subditos.  (1)  To- 
dos los  feudatarios  de  la  corona  debían  residir  algunos  meses  del  año 
en  la  corte,  y  al  volver  á  sus  Estados  dejaban  en  ella  á  sus  hijos  6 
hermanos,  como  rehenes  exigidos  por  el  rey,  para  asegurarse  de  su 
fidelidad,  por  lo  que  les  era  preciso  tener  casa  en  México." 

(l  Otro  rasgo  del  despotismo  de  Motecuhzoma  fué  el  ceremonial 
que  introdujo  en  la  corte.  Nadie  podía  entrar  en  palacio  para  ser- 
vir al  rey,  ó  para  tratar  con  él  de  algún  asunto,  sin  descalzarse  an- 
tes á  la  puerta.  A  nadie  era  lícito  parecer  en  su  presencia  con  ira- 
jes  de  lucimiento;  porque  se  creía  que  ésta  era  falta  de  respeto  á  su 
dignidad:  así  que  los  magnates  más  distinguidos,  excepto  los  parien- 
tes del  monarca,  se  despojaban  de  sus  galas,  6  á  lo  menos  las  cu- 
brían con  un  ropaje  ordinario,  en  señal  de  humildad.  Todos  al  en- 
trar en  la  sala  de  audiencia,  y  antes  de  hablar  al  rey,  hacían  tres  in- 
clinaciones, diciendo  en  la  primera  señor,  en  la  segunda  señor  míof 
y  en  la  tercera  gran  señor.  (2)  Hablaban  en  voz  baja  y  con  la 
cabeza  inclinada,  y  recibían  la  respuesta  del  rey  por  medio  de  un 
secretario,  con  tanta  humillación  y  respeto  como  si  fuera  la  de  un 
oráculo.    Al  despedirse  no  podían  volver  la  espalda  al  trono.11 

u  Gomia  Motecuhzoma  en  la  misma  sala  en  que  daba  audiencia. 
Servíale  de  mesa  un  gran  almohadón  y  de  silla  un  banco  bajo.  La 
vajilla  era  del  barro  fino  de  Cholollan»  La  mantelería  era  de  al- 
godón, pero  muy  finay  blaaofc  y  limpísima.   Nfcguno  de  los  uten- 


. » 


■•.■•».  •     •  •  . 

j  eükmeÉda  mtfférés  fembaraaadktt;  más  é#>  parece  tnoretUe. 

(2)  Las  palabras  mexicanas  son  TUUoani,  NaUatoetíato  y  HueiaaUoanL'^ 
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silios  de  que  usaba  para  comer  le  servía  más  de  una  vez,  pues 
los  daba  inmediatamente  á  alguno  de  los  nobles.  Las  copas  en  que 
le  presentaban  el  chocolate  y  las  otras  bebidas  hechas  con  cacao, 
eran  de  oro  6  de  conchas  hermosas  de  la  mar,  ó  ciertos  vasos  natu- 
rales, curiosamente  barnizados,  de  que  después  hablaremos.  Tenia 
también  platos  de  oro,  pero  sólo  los  usaba  en  el  templo  y  en  ciertas 
solamnidades.  Los  manjares  eran  tantos  y  tan  varios,  que  los  es- 
pañoles que  loa  vieron  quedaron  admirados.  Cortés  dice  que  llena- 
ban el  pavimento  de  una  gran  sala,  y  que  se  presentaban  á  Mote- 
cuhzoma  fuentes  de  toda  especie  de  volatería,  peces,  frutas  y  legum- 
bres. Llevaban  la  comida  trescientos  ó  cuatrocientos  jóvenes  no- 
bles, en  bien  ordenadas  filas.  Ponían  los  platos  en  la  mesa  an- 
tes de  que  el  rey  se  sentase,  é  inmediatahente  se  retiraban,  y  á 
fin  de  que  no  se  enfriase  la  comida,  cada  plato  tenia  un  braserillo 
debajo.  El  rey  señalaba  oon  una  vara  que  tenía  en  la  mano,  los 
platos  de  que  quería  comer,  y  lo  demás  se  distribuía  entre  los  no- 
bles que  estaban  en  las  antecámaras.  Antes  de  sentarse,  le  ofre- 
cían agua  para  lavarse  las  manos,  cuatro  de  sus  mujeres  las  más 
hermosas  del  serrallo,  las  cuales  permanecían  en  pié  todo  el  tiempo 
de  la  comida,  juntamente  con  los  principales  ministros  y  el  ma- 
yo^omo." 

"Inmediatamente  que  el  rey  se  ponía  á  la  mesa,  cerraba  el  ma- 
yordomo kt  puerta  <Ie  la  sala,  á  fin  de  que  ninguno  de  los  otros  no- 
bles lo  Viese.  Sé  mantenían  á  cierta  distancia,  y  sin  hablar,  excep- 
to cuando  respondían  á  lo  que  el  rey  les  preguntaba.  El  mayordo- 
mo y  las  cuatro  mujeres  le  servían  los  platos,  y  otras  dos  el  pan  de 
maíz,  amasado  con  huevos:  Muchas  veces  se  tocaban  instrumentos 
durante  la  comida:  otras  se  divertía  el  rey  con  loe  dichos  burlescos 
de  ciertos  hombres  deformes,  qué  mantenía  por  ostentación.  Tenía 
gran  placer  en  ofrrlos,  y  decía  que  entre  las  burlas  solían  darle  avi- 
sos importantes.  Después  de  1*  comida,  fumaba  tabaco  mezclado 
con  ámbar,  eu  una  pipa  6  «aña  preciosamente  barnizada,  y  cou  el 
humo  conciliaba  el  sueño." 

"Después  de , haber  dormido  un  pocos  daba  audiencia  á  sus  subdi- 
tos; oyendo  atentamente  cuanto  le  decían,  animando  á  los  que  no 
se  atrevían  á  hablar,  y  respondiendo  por  niedio  de  sus  ministros  6 
secretarios.  A  la  audiencia  seguía  Un  tato  de  música,  pues  una  de 
las  cosas  que  más  lo  deleitaban,  era  oi*  Cantarlas  acciones  iftisties 
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de  sus  antepasados.  Otras  veces  se  divertía  en  ver  ciertos  juegos, 
de  que  hablaremos  después.  Cuando  salla  de  casa,  lo  llevaban  en 
hombros  los  nobles,  en  una  litera  abierta,  y  bajo  un  espléndido  do- 
sel. Acompañábalo  un  séquito  numeroso.de  cortesanos,  y  por  donde 
pasaban,  todos  se  detenían  y  cerraban  los  ojos,  como  si  temieran 
que  los  delumbrase  el  esplendor  de  la  magostad  Cuando  bajaba  de 
la  litera  para  andar,  se  estendían  alfombras  á  fin  de  que  sus  pies  no 
tocasen  la  tierra."  (1) 

Igualado  el  monarca  con  las  divinidades,  los  subditos  habían  des- 
cendido hasta  parías:  al  ensancharse  la  distancia  intermedia  entre 
ambos,  se  abrió  el  abismo  inmenso  en  que  todos  perecieron. 

"El  día  ocho  acatl  del  año  de  2  acatl  se  ataron  los  años;  cayó  el 
^tlecunhuitl  en  Huixachtlan.  Murió  Cuitlahuatzin,  señor  de  Hue- 
"xotla.  Se  colocó  en  su  lugar  el  Temalacatl  en  Cuauhtitlan,  en  el 
lugar  nombrado  Tlahuahuanaloyan."  (2) 

III  tecpatl  1508.  Para  dar  alimento  á  los  dioses,  el  ejército  de 
los  coligados  marchó  contra  Atlizco;  distinguióse  aquella  vez  por 
su  valentía  el  príncipe  Cuitlaufratzin,  asíco  mo  Mauhcaxapohitsin.y 
el  EzhuahuacatK  Tomaron  tres  mil  doscientos  cautivos;  pero  «m'r 
rieron  en  el  combate  cinco  de  los  más  distinguidos  de  losr  geneftléb 
méxica,  entre  ellos  Macuilmalinatzin,  hermano  de  Motecubzoma,  y 
á  quien  de  derecho  correspondía  el  trono;  según  el  cronista  texcoca- 
no,  aquella  muerte  fué  por  concierto  y  pacto  del  emperador  con  los 
de  Atlixco,  pues  el  príncipe  era  aborrecido  del  monarca,  por  la  esti- 
mación que  de  él  hacía  el  pueblo,  atendiendo  á  sus  prendas  y  virtu- 
des, Macuilmalinatzin,  estaba  casado  con  la  hija  del  rey  de  Texcooo, 
j  para  perpetuar  el  suceso,  compuso  Nezahualpilli  el  canto  llamado 
Nenahualizcuicatl,  canto  de  traiciones  y  engaños:  entonóos  ae  arre- 
pintió de  haber  dado  su  voto  á  Motecubzoma,  y  no  A  quien  por  de- 
recho pertenecía.  (3)  Con  el  sacrificio  de  estos  prisioneros,  fué  sacri- 
ficada la  fiesta  del  tlacaxipehualutli,  y  la  ^sjtrena  del  templo  del 
Zonmolli,  quemado  antes  por  el  rayo.  (4)    ... 

(1)  Clráguo,  Hiit.  «Kig,  tom.  1,  páf.  W  y  dg.-Ctflioe  Babrírw.  MS.-tor- 
qn*m*á*,  lib.  II,  c«p.  LXXIV.  :  .  ■    i  < 

(»>  Ai^daOtwuhtiU».  US. 
(8)  Ixtlüxochitl,  Hit.  Ohiohlm.  <»p.  n.  US. 
(4)  Tor«Mmsdv  Ub,  II,  ttp,  LXXVL  .  .  .         . 
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Según  la  pintura  Aubin,  "bajaron  6  se  aparecieron  los  tlacahuilo- 
me,"  6  sean  las  fantasmas  de  este  nombre. 

"En  3  tecpatl  se  vi6  por  el  Oriente,  ya  cerca  de  amanecer,  una 
"bandera  blanca,  color  de  nube,  mixpamitl  y  el  tlahuizcalli.  (1) 
"hacia  el  cielo.  En  este  mismo  año,  se  repartieron  las  tierras  de 
í'Huexotzinco,  entre  las  señoras  nobles  de  allí.  Los  caballeros  me- 
icxicanos,  se  repartieron  también  las  tierras  del  Tláltelolco,  y  las  de 
'la  ciudad  de  Tehuiloyooán,  cuando  Motecuhzomatzin  reinaba  en 
''México,  Aztatzontzin  en  Cnauhtitlan  y  Calpixqui  en  Aoxotlap. 
"Tocó  á  Popocatzin  e\  cerro  de  Tebuiloyacan,  que  aún  ahora  se  11a- 
"ma  tierra  de  Tlatelolco.  A  Tlechotlalatzin,  la  que  se  llama  amüliy 
uy  por  otro  nombre  Atzaoualpan.  A  Tochihuitzin  de  Mexicatzinco 
"el  otro  pedazo  de  amilli,  que  se  halla  en  el  mismo  Atzacualpan, 
"donde  está  Cohuatzincatl.  Las  demás  tierras  que  poseían  los  hijos 
"Tlacochteuctli  en  Tehuiloyocan .  se  repartieron  entre  los  demás 
"caballeros  de  Tenochtitlan."  (2) 

En  este  año  1508,  Juan  Diaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez  Pinzón, 
con  instrucciones  de  descubrir  hacia  el  S.,  y  buscar  un  estrecho  pa- 
ra los  mares  de  la  India,  desde  las  islas  de  Cabo  Verde,  se  dirigie- 
ron al  cabo  de  San  Agustín,  siguiendo  la  costa  hasta  los  40°  lat.  me- 
ridional. 

IT  calli  1509.  "En  4  calli  volvió  á  presentarse  con  más  fuerza, 
"en  el  cielo,  hacia  el  oriente  de  México,  el  Mixpamitl,  y  volvió  á 
"suscitarse  la  gran  guerra  de  Chalco,  que  duró  nueve  años."  (3) 

La  aparición  del  Mixpamitl,  es  el  primer  prodigio  relatado  en  la 
historia,  de  los  muchos  oompüados  por  los  autores,  que  vino  predi- 
ciendo la  destrucción  de  los  imperios  de  Anáhuac.  La  pintura  Au- 
bin le  trae  anotado  por  medio  de  una  bandera.  Según  Torquema- 
da  (4)  "fué  el  primero  una  llama  de  fuego,  notablemente  grande  y 
resplandeciente,  hecha  en  figura  piramidal,  á  la  manera  do  una  gran- 
de hoguera,  la  cual  parecía  estar  clavada  en  medio  del  oielo,  te- 


(1)  Seguí  el  traductor  del  MS.  el  Sr.  Galioia  Cmmalpopooa,  mtopatnitl  significa 
"bandera  de  nábe.— "Tlahiiroftllj,  pueda  ser  como  ya  dicho,  y  TCahnücalü;  si  os  el 
"primero,  significa  el  alba,  la  aurora.  Si  es  el  segando,  linterna  para  alumbrar  de 
•  •noche. " 

(2)  Anales  de  Cuauhtítian.  MS. 
(S)  Anales  de  Cnalratitlan.  MS. 

(4)  Monarq.  iadian,  lib.  II,  cap.  CX.— Herrera,  dec.  II,  lib.  VI,  cap.  XV. 

tom.  in. — 59 
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siendo  su  principio  en  el  suelo  tte  donde  comenzaba  de  grande  an- 
chor, y  desde  el  pié  iba  adelgazando  en  la  forma  dicha,  y  echaba 
centellas  en  tanta  espesura  que  parecían  chispas  de  pólvora  encen- 
dida, la  cual  comenzaba  ú  aparecer  en  el  Oriente  ¿la  media  noche 
y  iba  subiendo  con  el  movimiento  del  cielo  hacíala  parte  del  Ponien- 
te; de  manera  que  ouando  salía  el  sol,  llegaba  al  puesto  donde  él 
está  al  medio  día,  y  cuando  salía  el  sol  perdía  su  resplandor,  (como 
todas  las  demás  estrellas,)  y  se  desaparecía,  hasta  que  la  noche  si- 
guiente volvía  á  aparecer  en  el  mismo  lugar  y  en  la  misma  hora.  Es- 
to duró  por  espacio  de  un  año  cada  noche."  <fcc. 

El  intérprete  del  Códice  Telleriano,  dice  á  éste  propósito: — i4Año 
"de  4  Casas  y  de  1509,  vieron  una  claridad  de  noche  que  duraba 
"(duró)  más  de  40  dias;  dicen  los  que  la  vieron  que  fué  en  toda  esta 
"Nueva  España,  que  era  muy  grande  y  muy  resplandeciente,  y  que 
"estaba  á  la  parte  del  Oriente,  y  que  salía  de  la  fierra  y  que  Hcga- 
"ba  al  cielo.  En  este  año  se  alzó  el  pueblo  de  jopóla  que  está  seis 
"leguas  de  Huaxaca,  contra  los  mexicanos,  los  cuales  fueron  sobre 
"él  y  no  dejaron  hombre  á  vida  según  dicen  los  viejos  que  en  ello  se 
"hallaron.  Esta  fué  una  de  las  maravillas  que  ellos  vieron  antes  de 
"que  viniesen  los  cristianos,  y  pensaban  que  era  duegalcoatle  al 
"cual  esperaban." — Las  pinturas  de  los  Códices  Telleriano^Remen- 
se  y  Vaticano,  representan  el  fenómeno  en  figura  del  fuego  ó  del 
humo,  saliendo  de  un  promontorio  de  tierra  y  elevándose  hasta  el 
cielo;  despréndense  algunos  puntos,  indicantes  de  la  arena,  como 
cayendo  en  lluvia.  En  nuestro  concepto,  aquello  fué  una  erupción 
del  volcan  Popocatepec,  situado  al  S.E.  de  México;  así  nos  lo  per- 
suaden las  descripciones  y  las  pinturas,  sólo  que  los  intérpretes  no 
supieron  darse  cuenta  del  fenómeno  acotado  en  los  anales.  El 
vulgo  tomaba  aquello  como  cosa  maravillosa  y  perteneciente  al 
cielo. 

En  un  combate  contra  los  huexotzinca,  con  motivó  de  la  guerra 
sagrada,  fueron  desbaratados  los  tenochca  con  gran  pérdida,  logran- 
do cautivar  únicamente  sesenta  guerreros»  El  ejército  de  los  aliados 
marchó  contra  la  remota  provincia  de  Amatlan;  sorprendido  en  los 

s 

bosques  de  la  montaña  por  un  espantoso  huracán,  gran  número  de 
guerreros  perecieron  aplastados  por  los  árbptes,  descuajados  por  el 
viento,  ó  por  las  piedras  que  rodaban  pai  las:  laderas,  y,  por  la  gran 
granizada  que  cubrió  el  suelo.  No  obstante  aquélla  idesgtoeia,  el 


^ilmn.fcu  «jrtf^j^  prpíftajn*^?  ^este- 

chos, twiwpap $ie WW*-¿ 7'e^^^P *^ W^ '^^9  75-C(?a 
roi^qho  fflpnos  Wtoiero  de>  pautiyos.  (1) 

Tqm^  cojfl$j0  adujtwi^.  No  ^tan- 

fe  m delto fatigado  sacramente jorja ley,  lQP ji^es  mexicanas, 

,pqr  influeupia  4©  Mj^oculwm».i  4?  aWtt  #**  WfWk  $  °JÍlp*4&  fc 
piwí#W* per  penal* pérdidp de los bieuw y.  $1  destierro  á,  un lugar 
cercano:  sus  subditos  aumentaron  cortarle  la  pnnta^ety  uariz.  Ne- 
zahualpilli,  á  quien  tocaba  conocer  en  última  instancia  de  la  cansa, 
sin  tener  §xx  cuenta  las  advertencias  del  emperador,  condenó  á  muer- 
te á  Tezozomoe,  y  envió  á  sus  ministros  á  darle  garrote:  esta  pare- 
cida juqücú*  fué  canga  de  profundo  d^8aí)rimieiito,  entre  loa  reyes 
de  Tenpchtitlan  y  de  Texcofio.  {£) 

Acexc^nd^e  la  fiesta  del  TYaoaxipefiuaHztli  ilahuahww%  para 
la  cual  eran  menester  prisioneros  barbaros,  Motecuzoma  recordó  que 
l^s  provincias  £e  Yancuitlan  y  Tolla  en  la  Mixteqa;  estaban  insu- 
rreccionadas: á  fin  de  descubrir  el  estado  de  defene¡a  queK^uarda- 
ban,  anvió  cuatro  espías,  los  cuales  encontraron  por  el  camino  Á  los 
n^er^adefeís  del  valle,  quitadas  las  haciendas  y .  descalabrados»  Im- 
puesto del  atentado,  prosigueron .^  desempeñar  su  comisión,  encon- 
trando los,  caminos  cerrados,  y  que  los,  pueblos  estaban  cercados  de 
.fuetes  íj&úrfls.  Volviendo  los  espías  ,á  donde, tos  esperaban  Jos  mer- 
c^enes,,  todos  juntos  vinieron  i  México  ú  decir  su  relajo,  quedando 
row^lta  Ja  guerra  en  consejo  de  los  reyes  aliadps.  (3) 

Reunidos  los  :^pri9stp9  necesarios,  el  ejército  se  puso  en  u^^rcha, 
.  rquui^ndo^e  los  diversos  contingentes  en  Tsapotitlan.  Hecha  proyi- 
«sion  despeólas  para  ssajtar  los  muros,  la  primera  piudad  combatida 
f ¡Püé  y^nouiflan;  no  obstante  su  fortaleza:  y  fl  valor  4o  ips  defenso- 
ras, fué  prontamente  tomada,  pasando  4  cuchillo  ¿  Jos  habitantes, 
sip  distinción  de  sexo  ni  edad,  quemando  las  c^sas,  arrasando  Jas 
sernentQras  y  los  frutales»  Cuando  los  inéxica  qe  pusieron  sobre 
Tolla,,  encentraron  el  lugar  completamente  desamparado;  en  bejdo 
fricaron ,  en  los  montes  por  cuatro  días  seguidos  £  ^^bab^ntea, 


> .  « 


(1)  Torquemada,  lib.  n,  cap.  LXX^T. 

(2)  Ixüilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  71.  MS. 

(S)  Tesoaomoo,  cap.  gerenta  y  dos.  M^.— pigrán^  cap.  LVTI. 
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no  lograron  encontrar  siquiera  el  rastro.  C&n  áquet  despecho  el  ejér- 
cito dio  la  vuelta  á  México,  donde  fué  Recibido  don  "honores  triunfa- 
'  les.   Con  los  tristes  prisioneros  de  Yáncuitlan,  qué  pasaron 'de  mil, 
fué  solemnizada^  la  fiesta,  á  la  cual  fueron  convidados1  no  sólo  los 

9  _ 

pueblos  aliados  y  sometidos,  sino  también  los  enemigos  de  Tlaxca- 
11a,  Cholollan  y  Huexotzinco,  ademas  dé  los  de  Metztitlan~  Mich- 

.huacan  y  Yopitzinco.  Desplegóse  el  lujo  en  dádivas  y  obsequios  en 

'aquellas  ocasiones  acostumbradas,  en  que  se  quería  deslumhrar  4 
todos  los  pueblos.  (1) 

V  tochtli  1510.  La  luz  aparecida  en  los  cielos  no  dejaba  sosegar 
el  ánimo  inquietó  del  emperador,  quien  si  en  ella  miraba  una  señal 
infausta,  no  atinaba. á  darle  significación.  En  balde  consultó  á  sus 
astrólogos  y  adivinos,  pues  ninguno  pudo  satisfacer  sus  dudas.  Re- 
cordó entonces  el  gran  saber  de  Nezahualpilli  en  ciencias  ocultas,  y 

'  aunque  con  él  estaba  desagradado,  venciendo  la  curiosidad  al  ren- 
cor, le  envió  mensajeros  rogándole  viniese  á  México.  Aceptada  la 
invitación  por  el  texcocano,  puestos  en  presencia  se  dieron  satisfac- 
ción por  los  pasados  agravios  y  encerrándose  en  él  recogimiento  se- 
creto de  Motecubzoma,  entablada  la  conversación,  dijo  Nezahual- 
pilli* (l  Poderoso  y  gran  señor,  mucho  quisiera  no  inquietar  tu  áni- 
mo generoso,  quieto  y  reposado;  pero  fuérzame  la  obligación  que 
tengo  de  te  servir,  á  darte  cuenta  de  una  cosa  extraña  y  maravillo- 
sa, que  por  permisión  y  voluntad  del  Señor  de  los  cielos,  de  la  no- 
che y  del  dia  y  del  aire,  ha  de  acontecer  en  tu  tiempo;  por  lo  cual 
debes  estar  avisado  y  advertido  y  con  mucho  cuidado,  porque  yo  he 

.alcanzado  por  cosa  muy  verdadera,  que  de  aquí  á  muy  pocos  años, 
nuestras  ciudades  serán  destruidas  y  asoladas,  nosotros  y  nuestros 
hijos  muertos,  y  nuestros  vasallos  apocados  y  destruidos;  y  para 
más  verificar  lo  que  te  digo  y  para  que  conozcas  ser  verdad,  sé  muy 
cierto  que  jamas  que  quisieres  hacer  guerra  á  los  huexozincas,  tlax- 
caltecas ó  cholultecas,  alcanzarás  victoria,  antes  los  tuyos  serán 
siempre  vencidos  con  pérdida  de  tus  gentes  y  señores;  y  más  te  di- 
go, que  áhtes  de  muchos  días,  verás  por  el  cielo  señales  que  serán 
pronósticos  de  lo  que  te  digo;  y  no  por  eso  te  desasosiegues  é  inquie- 
tes, que  lo  que  ha  de  suceder  es  imposible  huille  el  rostro;  pero  de 
una  cosa  me  siento  muy  consolado,  que  yo  ya  no  veré  estas  calami- 


•> 


(1)  T«ZO*>moc,  cap.  noventa  y  tres.  MS.— Duran,  eap.  LYII. 
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dadea  y  aflicciones,  porque  mis  .días  son  ya  muy  breves  y  á  esta 
causa  quise,  antes  que  muera,  dejarte  este  aviso4  cora os  á  hijo  mió  * 
muy  querido.".  Y  llorando  los  dos,  Motecuhzoma empezó  ii  hacer 
algunos  clamores  á  los  dioses  y¿á  pedir  se  le  acatasen  los  dias,  por 
no  ver  lo  que  le  anunciaban,  que  en  su  tiempo  labia 'de  acon- 
tecer." (1) 

Aunque  Motecuhzoma  quedó  confuso,  mirando  ser  llegado  el 
cumplimiento  de  las  profecías  de  Quetzal  coatí,  para  oponerse  á  los  "• 
decretos  del  hado,  inventó  su  superstición  jugar  á  la  pelota  la  ver- 
dad del  pronóstico.  Aceptado  por  Nezahualpilli,  apostó  éste  su  rei- 
no entero  de  Acolhuacan,  contra  tres  gallos  de  Motecuhzoma,  de  ' 
los  cuales  caso  de  ganar,  no  tomaría  mas  de  los  espolones.  Idos  al 
Tlachco%  Motecuhzoma  ganó  de  seguida  dos  rayas,  de  las  tres  á  ' 
que  el  juego  estaba  concertado;  alborozado  con  la  suerte,  dijo  á  su 
contrario: — "Paréceme,  señor  Nezahualpilli,  que  me  veo  ya  señor  de 
los  aculhua,  como  lo  soy  de  los  mexicanos."   A  lo  cual  respondió 
Nezahualpilli:  "Yo,  señor,  os  veo  sin  señorío,  y  que  acaba  en  vos  el 
reino  mexicano,  porque  me  da  el  corazón,  que  han  de  venir  otros ' 
que  á  vos  y  á  mí  y  á  todos  nos  quiten  nuestro  señorío;  y  porque  lo " 
creáis  así  como  os  lo  tengo  dicho,  pasemos  adelante  con  el  juego  y 
lo  veréis."  (2)  En  efecto,  Nezahualpilli  ganó  sucesivamente  los  tres 
puntos,  trocándose  en  profunda  mortificación  él  gusto  exagerado 
del  orgulloso  monarca:  encerráronse  después  secretamente  en  el 
palacio,  á  departir  acerca  de  la  suerte  futura  del  imperio.  (3) 

Compréndese  no  haber  en  los  dichos  de  Nezahualpilli  nada  de 
profético4  de  extraordinario,  ni  maravilloso:  antes  le' hemos  visto 
preocupado  con  la  idea  de  la  llegada  de  los  hombres  blancos  y  aho- 
ra afirma  con  seguridad  el  hecho.  Antes  dudaba,  ahora  cree.  La 
creencia  estaba,  fundada  en  las  repetidas  expediciones  de  los  caste- 
llanos en  las  costas;  desde  el  año  anterior  1509,  habían  puesto  la 
planta. en  el  Darien  los  célebres  Alonso  de  Hojeda  y  Diego  de  Ni- 
cuesa,  siguiéndose  continuados  encuentros  entre  naturales  y  con- 
quistadores. Los  rumores  comunicados  de  pueblo  en  pueblo,  incon- 


(1)  Dttí&n,  cap.  LXt— Tezo2íomoct  cap.  nóTenta  (y  mueVé.  M8.— • Toiqaáttttüt, 
lib.  II,  oap.  LXXVIL—Wtfflxookitl,  Hist  OldoUm.  «ap.  42.  M&    . 
(2).  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXXVII. 
(S)Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXXVJX— Ixtlüxochitl,  Hiat.  Chicfaim.  cap.  72.  MS. 
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Bifltentés  al  principio,  toriiaroñ  cuerpo,  86  hicieron  notoribá  potltíf 
vías  de  Yucatán  y  de  Xoconóchcó;  trajeron  los  meteádeíres  y  Fueroti 
atentamente  recogidos  por  Nézahualpilli.  Aquéllos  ruiüore*  eran 
de  dominio  público;  en  boca  del  vulgo  tomaban  formas  aterradbt&s 
y  fantásticas}  relacionadas  en  las  antiguas  profecías  de  Quétzal- 
coatl;  sólo  el  receloso  y  vacilante  Motecuhzoma,  aparentaba  igno- 
rar, ó  no  quería  admitir  lo  que  para  los  demás  era  notorio. 

Habla  en  la  corté  un  famoso  adivino,  retirado  y  metido  siempre 
en  su  morada,  á  quien  Motecuhzoma  mandó  consultar,  ofreciéndole 
grandes  riquezas  si  le  sacaba  del  la  aflicción  y  duda  en  que  estaba; 
el  nigromántico  le  dio  por  respuesta,  ser  verdad  cuanto  Nezahual- 
pille  había  referido.  Enojado  el  monarca,  mandó  emisarios  que  de- 
rribasen  la  casa  sobre  el  mago,  primera  persona  en  quien  se  cum- 
plieron sus  malaventuradas  profecías.  (1)  Todos  estos  hechos  pro- 
ducían en  la  multitud,  un  estado  enfermizo  y  de  zozobra,  que  in- 
fundido  rápidamente,  la  predisponía  á  ver  en  cada  suceso  natural 
un  prodigio,  á  dar  crédito  á  todas  las  consejas  inventadas  por  visio- 
narios tímidos  ó  especuladores  malévolos. 

Faltaba  la  última  prueba:  Motecuhzoma  mandó  un  ejército  con- 
tra Tlaxcalla,  para  ejercitarse  en  la  guerra  sagrada.  Sea  que  los 
méxicas  acudieron  bajo  el  influjo  de  los  negros  pronósticos  ó  po¿ 
cualquiera  otra  causa,  fué  el  resultado  quedar  rotos,  tendidos  en  él 
campo  los  mejores  capitanes,  sin  poder  hacer  presa  m&?  de  en 
ochenta  enemigos.  Al  saber  Motecuhzoma  el  desastre,  proruinpió 
en  denuestos  contra  los  guerreros,  echando  dé  menos  á  los  antiguos 
soldados  que  sabian  hacer  prodigios  de  valor:  era  reo  de  lá  culpa, 
pues  había  querido  desprenderse  de  los  viejos  valientes  capitanes, 
dando  su  lugar  á  nobles  incapaces  y  tal  vez  afeminados.  El  mer- 
mado ejército  entró  á  la  ciudad  en  el  mayor'  silencio;'  fué  al  acata- 
miento del  TetzahuiÜ  Huitzilopochtti,  mas  al  ir  á  desfilar  ante  el 
emperador,  les  hizo  el  desaire  de  permanecer  encerrado  en  el  pala-  „ 
ció:  ninguna  solemnidad  Fué  permitida  en  honra  de  los  guerreros 
muertos.  Al  dia  siguiente  los  ejecutores  de  la  voluntad  del  empe- 
rador fueron  por  los  barrios  de  Tenochitlan  y  de  Tlatelolco,  tusa- 
ron el  cabello  como  á  gente  que  no  había  hecho  hazaña  alguna  á  to- 
dos los  capitanes,  caballeros  y  soldados  distinguidos  que  de  aquella 

rt)  Torquemads,  lib.  II,  cap.  LXXVTI. 
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guerra  vinieron,  les  quitaron  armas  y  divisas,  intimándoles  pena  de 
la  vida,  no  usaran  mantas  distinguidas  de  algodón  sino  de  nequen} 
no  llevaran  calzado  oomo  los  señores,  ni  entraran  á  las  casas  reales 
por  término  de  un  año.  Aquella  rigurosa  medida  sumergió  la  ciu- 
dad en  profunda  tristeza.  (1) 

Nuevos  pronósticos  aumentaron  la  alarma  pública.  Verificóse  un 
eclipse  de  sol.  (2)  Una  noche  clora  y  serena  incendióse  la  capilla 
del  templo  de  Huitzilopochtli;  ninguna  causa  natural  se  asigna  y 
veíase  el  fuego  brotar  dol  centro  de  las  maderas,  con  tanta  fuer- 
za, que  aunque  los  calpixqui  dieron  voces  apellidando  la  gente,  el 
agua  arrojada  por  la  multitud  que  acudió,  avivaba  más  la  llama,  en 
vez  de  extinguirla  hasta,  que  el  santuario  entero  quedó  destruido. 
Poco  después,  una  noche  nublada  en  que  lloviznaba,  se  ardió  el  teo- 
calli  de  Xiuhtecuhtli;  dios  del  fuego,  en  el  barrio  de  Zonmolco, 
hasta  quedar  consumidas  las  maderas. — "El  cuarto  pronóstico  acon- 
teció de  dia  clara,  y  fué  una  cometa  que  cayó  hacia  la  tierra,  que  te- 
nía treseabezas,  una  cola  muy  larga,  y  puede  ser  ésta  la  que  el  mis- 
mo Herrera,  (3)  dice  haberse  visto  de  dia  y  con  sol;  pero  no  fueron 
muchas,  sino  una  sólo,  y  es  verdad  que  comenzó  en  el  Poniente  y 
fué  corriendo  hacia  al  Oriente,  despidiendo  de  si,  muchas  centellas 
de  fuego;  y  de  la  novedad  de  esta  cometa,  hubo  gran  espanto  entre 
todos  los  que  le  vieron/1  (4)  Nos  parece  descubrir  en  esta  relación, 
no  la  presencia  de  un  cometa,  sino  la  caída  de  un  aeveólito. 

Ya  para  entonces  había  acontecido  el  caso  prodigioso  de  la  resu- 
rrección de  la  Papantzin,  el  cual  copiado  de  Clavigero»  (5)  dice  de 
esta  manera: 

"Papantzin,  princesa  mexicana  y  hermana  de  Motee uzoma,  se 
*'  había  casado  con  el  gobernador  de  Tlatelolco,  y  muerto  éste,  per- 
maneció en  su  palacio  hasta  el  año  1509,  en  que  murió  también  de 
enfermedad.  Celebráronse  sus  exequias  con  la  magnificencia  corres- 


(1)  Darán,  cap.LXI.— Tezozomoc;  cap.  noventa  y  nueve.  MS. 

(2)  Así  lo  expresan  tos  Códices  Vaticano  y  TeHeriano  Bemense.  El  interpretares- 
oribe:  "En  esto  afio  de  5  conejee]  y  de  1510,  hubo  uft  eclipse  de  sol;  nanea  hacían 
cuenta  de  los  eclipses  de  la  luna,  sino  de  los  de  -sol,  porque  decían  que  el  sol  sé  co- 
mía á  la  luna  cuaifdo  acaecía  haber  un  eclipse." 

(8)  Dec.  It,  Ub.  VÍ,  cap.  XV. 
(4)  Terqutonadsv  B&.  n,  ofep.  CX. 
0)  Hiat  antigua,  tom.  I,  ptfg.  210. 
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pondiente  al  esplendor  de  su  nacimiento,  con  asistencia  del  rey  su 
hermano  y  de  toda  la  nobleza  de  ambas  naciones.  Su  cadáver  fué 
sepultado  en  una  cueva  ó  gruta  subterránea,  que  estaba  en  los  jar- 
dines del  mismo  palacio  y  próxima  á  un  estanque,  donde  aquella 
señora  solía  bañarse,  y  la  entrada  se  cerró  con  una  piedra  de  poco 
peso.  El  dia  siguiente  una  muchacha  de  cinco  ó  seis  años,  que  vi- 
vía en  palacio,  tuvo  el  capricho  de  ir  desde  la  habitación  de  su  ma- 
dre, á  la  del  mayordomo  de  la  difunta,  que  estaba  mas  allá  del 
jardín,  y  al  pasar  por  el  estanque,  vio  á  la  princesa  sentada  en  los 
escalones  de  éste  y  oyó  que  la  llamaba  con  la  palabra  cocoton,  de 
la  que  se  sirven  en  aquel  país,  para  llamar  y  acariciar  á  los  niños. 
La  muchacha,  que  por  su  edad  no  era  capaz  de  reflexionar  en  la 
muerte  de  la  princesa,  y  pareciéndole  que  ésta  iba  á  bañarse,  como 
lo  tenía  de  costumbre,  se  acercó  sin  recelo,  y  la  princesa  le  dijo  que 
fuese  á  llamar  á  la  mujer  del  mayordomo.  Obedeció  en  efecto;  mas 
esta  mujer,  sonriendo  y  haciéndole  cariños  le  dijo:  "hija  mía,  Pa- 
pantzin  ha  muerto,  y  ayer  la  hemos  enterrado."  Mas  como  la  mu- 
chacha insistía,  y  aún  la  tiraba  del  traje,  que  allí  llaman  huipilli, 
ella,  más  por  complacerla,  que  por  creer  lo  que  le  decía,  la  siguió 
al  sitio  á  que  la  condujo;  y  apenas  llegó  á  la  presencia  de  aquella 
señora,  cayó  al  suelo  horrorizada  y  sin  conocimiento.  La  muchacha 
avisó  á  su  madre,  y  ésta,  con  otras  dos  mujeres,  acudieron  á  socorrer 
á  la  del  mayordomo;  mas  al  ver  á  la  princesa,  quedaron  tan  despa- 
voridas, que  también  se  hubieran  desmayado,  si  ella  misma  no  les 
hubiese  dado  ánimo,  asegurándoles  que  estaba  viva.  Mandó  por 
ellas  llamar  al  mayordomo,  y  le  mandó  fuese  á  dar  noticia  de  lo 
ocurrido  al  rey  su  hermano:  mas  él  no  se  atrevió  á  obedecerla,  por- 
que temió  que  el  rey  no  diese  crédito  á  su  noticia,  y  sin  examinar* 
la  lo  castigase  con  su  acostumbrada  serveridad.  "Id,  pues,  á  Tez- 
cuco,  le  dijo  la  princesa,  y  rogad  á  mi  nombre  al  rey  Nezahualpilli 
que  venga  á  verme."  Obedeció  el  mayordomo  y  el  rey  no  tardó  en 
presentarse.  A  la  sazón,  la  reina  había  entrado  en  uno  de  los  apo- 
sentos del  palacio.  Saludóla  al  rey  llevo  de  temor,  y  ella  le  rogó 
que  pasase  á  México,  y  dijese  al  rey  su  hermano  que  estaba  viva, 
y  que  necesitaba  verlo,  para  descubrirle  algunas  cosas  de  suma  im- 
portancia. Desempeñó  Nezahualpilli  su  comisión,  y  Motecuzoma 
apenas  podía  creer  lo  que  estaba  oyendo.  Sin  embargo,  por  no  fal- 
tar al  respeto  debido  á  su  aliado,  fué  con  él  y  con  muchos  nobles 
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mexicanos  4  Tlateloko,  y  entrando  en  la  sala  donde  estaba  la  prin- 
cesa, le  preguntó  si  era  su  hermana;  "S07,  respondió,  vuestra  her- 
mana Papan,  la  misma  que  habéis  enterrado  ayer:  estoy  viva  en 
verdad,  y  quiero  manifestaros  lo  que  he  visto,  porque  os  importa." 
Dicho  esto,  se  sentaron  los  dos  reyes,  quedando.. todos  los  demás  en 
pié,  mararavillados  de  lo  que  veían." 

"  Entonces  la  princesa  volvió  á  tomar  la  palabra,  y  dijo:  después 
que  perdí  la  vida,  ó  si  esto  os  parece  imposible,  después  que  quedó 
privada  de  sentido  y  movimiento,  me  hallé  de  pronto  en  una  vasta 
llanura,  á  la  cual  por  ninguna  parte  se  descubría  término.  En  me- 
dio observé  un  camino,  que  se  dividía  en  varios  senderos,  y  por  un 
lado  corría  un  gran  rio,  cuyas  aguas  hacían  un  ruido  espantoso. 
Queriendo  echarme  á  él,  para  pasar  á  nado  á  la  orilla  opuesta,  se 
presentó  á  mis  ojos  un  hermoso  joven,  de  gallarda  estatura,  vestido 
coa  un  ropaje  largo,  blanco  como  la  nieve  y  resplandeciente  como 
el  eol.  Tenía  dos  alas  de  hermosas  plumas,  y  llevaba  esta  señal  en 
la  frente,  (al  decir  esto,  la  princesa  hizo  con  los  dedos  la  señal  de  la 
cruz),  y  tomándome  por  la  mano,  me  dijo:  u  Detente,  aun  no  es 
tiempo  de  pasar  este  rio.  Dios  te  ama,  aunque  tú  no  le  conoces.1'  De 
allí  me  condujo  por  las  orillas  del  rio,  en  las  que  vi  muchos  cráneos 
y  huesos  humanos,  y  oí  gemidos  tan  lastimeros,  que  me  movieron  á 
compasión.  Volviendo  después  los  ojos  al  rio,  vi  en  él  unos  barcos 
grandes,  y  en  ellos  muchos  hombree,  diferentes  de  los  de  estos  paí- 
ses en  traje  y  color.  Eran  blancos  y  barbudos,  y  tenían  estandartes 
en  las  manos  y  yelmos  en  la  cabeza.  u  Dios,  me  dijo  entonces  el  jo- 
ven, quiere  que  vivas,  á  fin  de  que  des  testimonio  de  las  revolucio- 
nes que  van  á  sobrevenir  en  estos  países.  Loe  clamores  que  has  oi- 
do  en  estas  márgenes,  son  de  las  almas  de  tus  antepasados,  que  vi-* 
ven  y  vivirán  siempre  atormentados,  en  castigo  de  sus  culpas.  Esos 
hombres  que  ves  venir  en  los  barcos,  son  los  que  con  las  armas  'se 
harán  dueños  de  estos  *paísee,  y  con  ellos  vendrá  también  la  noticia 
del  verdadero  Dios,  criador  del  cielo  y  da  la  tierra.  Cuando  se  haya 
acabado  la  guerra,  y  promulgado  el  baño  que  lava  los  pegados,  tú 
serás  la  primera  que  •  la  reciba  y  guíe  con  su  ejemplo  4  todos  los 
habitantes  de  estos  países."  Dicho  esto  desapareció  el  joven,  y  yo 
me  encontré  restituida  á  la  vida:  me  alcé  del  sitio  en  que  yacía,  le- 
vanté la  lápida  del  sepulcro,  y  salí  al  jardín  donde  me  encontraron 

mis  domésticos." 

tom.  ni. — 60 
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H&4ta  aquí  Clavigero,  quién  tomó  la  relación  d*  Torquemada: 
(1)  eti  la  miétna  fuente  bebió  Vetancourt.  Según  el  testimonio  del 
cronista  franciscano,  Motecuhzoma  se  apesadumbró  píor  la  noticia, 
y  no  volvió  á  ver  &  su  hermana;  ésta  vivió  vida  retirada,  comiendo 
una  ves  al  dia,  y  cuando  comenzó  la  predicación  evangélica  fué  la 
primera  que  se  bautizó  en  el  Tlatelolco,  llamándose  Doña  María 
Papan;  hizo  vida  de  buena  cristiana,  acabando  sus  diás  loablemen- 
te. "  Esta  historia,  como  en  este  capítulo  se  ha  contado,  se  sacó  de 
"pitituras  antiguas  y  se  envió  por  escrito  &  España,  y  fué  cosa 
"muy  cierta  entre  los  antiguos  y  Dofia  María  Papan  muy  conocida 
"  en  este  pueblo;  y  es  de  creer  que  así  sucediera,  pues  así  se  plati- 
caba." (2)  Én  nuestro  parecer,  este  caso  maravilloso,  si  está  bien 
autenticado,  se  resuelve  admitiendo- un  caso  de  catalepsia;  en  cuan- 
to á  la  relación  de  la  enferma,  quitadas  las  variantes  añadidas 
después  por  la  tradición,  va  conforme  con  la  idea  que  entonces  fer- 
mentaba en  los  ánimos  acerca  de  la  venida  de  los  hombres  blancos 
y  barbudos:  no  se  puede  extrañar  la  mención  de  la  cruz,  que  les  «fra 
conocida. 

Boturini  (3)  menciona  la  resurrección  de  la  hermana  del  rey  de 
Michhuacan,  pero  no]se  refiere  á  esta  época,  sino  á  la  del  sitio  de 
México  por  los  castellanos  en  1621. 

Para  aplacar  kt  cólera  de  los  dioses,  y  atajar  si  pudiera  los  decre- 
tos del  hado,  Motecuhzoma  se  entregó  á  continuas  guerras,  á  fin  de 
proporcionarse  victimas;  se  distraía  en  alternar  los  cuidados  gue- 
rreros con  los  religiosos.  El  ejército  aliado  marchó  contra  la  provin- 
cia de  Iopateped,  á  la  cual  sujetó  de  nuevo,  trayendo  para  manjar 
de  los  dioses  3860  cautivos.  Guerrearon  contra  Malinaltepec  co- 
jfrndo  140  prisioneros,  y  contra  Izquixochtlan  en  donde  tomaron 
400.  Hioieftn  la  guerra  sagrada  contra  Tlazcalla,  Huexotzineo  y 
Atlhtoo,  cautivando  en  esta  última  160  hombres,  si  bien  perdieron 
algttnod  de  sus  más  bravos  capitanes.  Los  de  Cuctlachtla  rehusa- 
ron pagar  el  tributo,  dando  muerte  &  los  recaudadores  'imperiales. 
La  causa  del  alzamiento  fué,  que  los  hechiceros,  "  en  un  lugar  que 
"  ellos  tenían  cavada  en  la  tierra,  á  manera  de  pozuelo,  donde  adi- 


(1)  Monarq.  indian.  lib.  II,  eap.  XOL 

(2)  Torquemada,  loco  cit. 

(3)  Catalogo  del  Museo  Indiano,  par.  XIV,  nüm.  l. 
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"  Vihatóttf,  vieron  unos  hombrea  barbados,  armados  f  &  ctitiáttb,  'f 
u  que  los  caballos  estaban  enjaezados  y  coto  pretales  dé'  cascabeles, 
"y  que  los  mexicanos  iban  detras  dé  ellos,  cargados  con  huacales  y 
11  cfttds  instrumentos  de  servicio:  dé  lo  cual  coligieron  la  mina  próxi- 
"  maí  deí  imperio  mexicano,  hecha  por  aquella  gente  valerosa,  que 
"los  había  de  avasallar  y  rendir.'1  (1)  Todas  estas  relaciones  vienen 
comprobando  el  estado  de  preocupación  de  aquellos  pueblos,  aten- 
tos á  los  sucesos  del  porvenir.  La  rebelión  quedó  sin*  castigo. 

VI  acatl  1511.  Aquellos  espíritus  enfermizos  y  acobardados,  mi- 
raban los  hechos  bajo  el  falso  prisma  de  sus  sentimientos.  u  Apare- 
44  ció  en  el  aire  un  gran  pájaro,  á  manera  dtí  paloma  torcaz,  con  ca- 
4*beza  de  hombre,  que  pronosticaba  la  velocidad  conque  venían  los 
"  que  los  habían  do  desaposesionar  de  sus  reinos.  Este  mismo  alio 
"  cayó  una  columna  de  piedra,  grande,  junto  al  templo  de  Huitzilo- 
41  pochtli,  sin  saber  de  dónde  había  venido,  sólo  se  supo  el  haberla 
"  visto  caer.  (2)  Por  este  tiempo  hacia  la  mar  del  Norte  se  anega- 
"  ron  los  Tuzapanecas  con  un  diluvio,  que  por  ellos  pasó  y  asoló  sus 
11  tierras.  En  el  pueblo  de  Tecualoya,  en  un  lugar  llamado  Teya- 
11  huaico,  cogieron  un  ferocísimo  animal,  de  muy  horrenda  y  espan- 
11  tosa  hechura.  En  T etzcuóo  sé  vino  del  campo  una  liebre,  y  en- 
11  trándose  por  la  ciudad  se  metió  en  las  casas  del  rey,  y  no  paró 
41  hasta  llegar  corriendo  á  lo  más  interior  de  su  palacio,  y  querién* 
11  dola  matar  sus  criados,  dijo  el  rey  Nezahualpilli:  dejadla,  no  la 
11  matéis,  que  esa  dice  la  venida  dé  otras  gentes,  que  se  han  de  efa- 
u  trar  por  nuestra^  puerta*,  sin  resistencia  de  sus  moradores."  (3Í) 

"Aparecieron  en  el  airé  hombres  armados;  qué  peleaban  unos 
"  cdntra  otro*."  (4)'  No  son  los  pueblos  de  México  los  inventores  ex- 
clusivos de  semejantes  patrañas;  la  historia  del  Viejo  Mundo  abun- 
da  en  estas  consejas,  admitidas  por  el  vulgo  con  tanta!  mayor  fé,  cuan- 
to mgs  absurdas  y  fantásticas  son.  Largamente  refiere  Josefa  los 
pronósticos  que  preóediefon  á  la  toma  dé  Jerusaletn;  las  crónicas*  dér 
Espalia  relatan  los  portentos*  acaecidos  antes1  dé  la  invasión  de  lo*' 

moros,  y  asi  de  otras  muchas  naciones.  Todavía  hby,  entre  loa  pus- 

*  •    •  •  * 

(1)  Torqnemada,  Kb.  H,  cap.  LXXVIII. 

(2)  Parece  haber  sido  otro  aerolito. 

(3)  Torqnemada,  lib.  II,  cap.  LXXVIII. 

(4)  Torqnemada,  lib.  II,  cap.  CX. — Véanse  en  Sahagun,  tona»  2,  pág.  281,  la  reía* 
cion  de  algunos  prodigios,  entre  los  cuales  no  se  cuenta  este. 
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blos  civilizados,  por  mptivos  livianos,  se  acredita  ana  fábula,  sin  . 
faltar  mentirosos  ó  ilusos  que  se  digan  testigos  presenoiales. 

"  Ano  de  seis  Cañas  7  de  1511,  sujetaron  los  mexicanos  al  pue- 
"blo  de  lepatepec  (lepa  te  pee),  subieron  con  esoaleras  por  ser  el  pe- 
~u  ñol  agrio.  En  este  año  hubo  grandes  nieves  7  tembló  la  tierra  tres 
11  veces."  Así  el  intérprete,  lo  que  engrealidad  presentan  las  pinta- 
ras de  los  Códices  Vaticano  7  Telleriano  es,  la  indicación  de  abun- 
dantes lluvias  en  aquel  año;  la  guerra  contra  Tlachquiauhco,  CU70S 
prisioneros  murieron  en  la  fiesta  de  Tlacaxipehuaü&tli;  el  asalto 
con  escalas  del  pueblo  de  Cuatzontepec,  (no  de  Ixpatepec)  según  lo 
dice  el  nombre  geroglífico,  la  repetición  del  terremoto  por  tres 
veces. 

Insurreccionáronse  las  provincias  de  Xaltepec,  Cuatzontlan  é  le- 
patepec, dieron  muerte  no  sólo  á  los  mercaderes  7  tratantes,  sino  á 
todos  los  móxica  que  encontraron  en  sus  términos,  quebrando  en 
seguida  los  caminos  7  llenándoles  de  obstáculos,  según  la  costum- 
bre que  indicaba  la  ruptura  de  relaciones.  Sabida  la  noticia  por 
Moteouhzoma  resolvió  la  guerra;  púsose  él  al  frente  del  ejército, 
llevando  en  su  compañía  á  Totoquihuatzin,  pues  Nezahualpilli  per- 
maneció en  Texcoco.  Una  jornada  después  de  salido  de  México  el 
emperador,  ó  antes  de  ponerse  en  marcha,  según  la  otra  versión, 
Motecuhzoma  hizo  acudir  á  los  de  Tlatelolco  con  todos  los  objetos 
á  que  estaban  obligados  para  la  campana,  7  dejando  encargado  del 
gobierno  al  Cihuacoatl,  le  previno  diera  muerte]á  todos  los  ayos  de 
les  príncipes  7  á  las  ayas  de  las  mujeres  7  concubinas,  nombrando 
personas  nuevas:  (1)  la  orden  fué  cumplida  exactamente.  Los  ejér- 
citos invasores  de  una  provincia  lejana  eran  muy  numerosos;  com- 
poníanse no  sólo  de  los  guerreros  aliados  7  de  los  contingentes  eli- 
gidos á  los  pueblos  sometidos,  sino  de  gran  multitud  de  voluntarios 
de  to^os  los  pueblos,  aun  de  los  más  encarnizados  enemigos  de  los 
méxica»  como  los  tlaxcalteca  7  huexotziqca.  El  principio  religioso 
7  el  interés  personal  se  reunían  para  producir  aquel  movimiento;  el 
ser  agradables  á  los  dioses  trayéndoles  víctimas,  la  codicia  do  enri- 
quecerse con  los  despojos  de  los  vencidos,  Ufabsoluta  licencia  en 
que  el  soldado  vivía  durante  la  campafta.  Por  otra  parte,  aquellos 
pueblos  veían  con  indiferencia  la  muerte:  las  reglas  de  moral  deoian 

-  » 

(1)  Darán,  oap.  LV. 
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á  loe  hombree: — "Adornad  vuestras  personas  y  'gozad  det  tiempo 
presente,  porque  tenéis  la  muerte  en  vrfeétrá  presencia;  miráis  de- 
lante  *  vuestros  enemigos,  y  tal  vez  máñariales  daróis'la;  tnuerte  6 
la  recibiréis  de  sus  manos;' por  ahora,  danzad  y  saboread  las  dulzu- 
ras del  reposo.' —La  causa  por  qué  se  movían  así  tantos  á  la  guerra, 
dice  otro  autor,  (1)  kunqué  la  principal  era  sü  propio  ínteres  y  ga- 
nancia de  honra  y  bienes,  lo  segundo  era  no  tener  su  vida  en  nada, 
y  tener  por  bienaventurados  6  los  que  en  la  guerra  morían;  y  así 
llamaban  á  la  guerra  xuchiyaoyótl,  que  quiere  decir,  guerra  flori- 
da, y  por  el  consiguiente  llamaban  á  la  muerte  del  que  moría  en 
guerra  xuckimiquiztli,  que  quiere  decir,  muerte  rosada,  dichosa  y 
bienaventurada  V 

Llegado  el  ejército  delante  de  Cuautzontlan,  Motecuhzoma  divi- 
dió ávlos  méxica,  aculhua  y  tepaneca  en  tres  cuefpos  diversos  á  fin 
de  que  combatiendo  por  diversos  lugares,  la  emulación  les  hiciera 
rematar  grandes  hazañas.  Los  quimichtin  ó  espías  penetraron  en 
la  plaz&,  no  obstante  los  muros  de  que  estaba  rodeada,  volviendo  al 
campo  con  utensilios  tomados  dentro  de  las  casas  y  aun  con  niños 
pequeñitos  hurtados  del  lado  de  sus  madres;  tanto  descuido  pareció 
al  emperador  desprecio  por  su  persona,  y  para  castigarle  dio  orden 
de  pasar  á  cuchillo  á  hombres  y  mujeres  de  cincuenta  tinos  de  edad, 
arriba.  La  razón  de  esta  matanza  era,  "  porque  estos  eran  los  que 
cometian  las  traiciones  y  eran  causa  de  la  rebelión  y  incitaban  Á  la 
demás  gente  moza  y  les  aconsejaban  siempre  mal."  (2)  Consecuen- 
cia era  esta  medida  de  la  idea  reformadora  del  monarca,  pretendien- 
do destruir  todo  lo  antiguo,  sustituyéndole  con  su  nuevo  antojo. 
Puesto  el  ejército  delante  de  los  muros  de  Cuatzontlan,  el  em- 
perador hizo  aplicar  las  escalas  á  los  muros,  protegido  por  sus 
mejores  capitanes  y  dando  órdenes  con  el  tambor  de  oro  que  i  la 
espalda  llevaba,  llamado  cuahuilucatzoque,  ti-epó  al  asalto;  los 
guerreros  etitraron  en  la  plaza  derramándose  por  las  calles,  robando 
las  casas  ó  incendiando  el  teocalli  principal.  Idéntica  suerte  corrie- 
ron las  otras  ciudades  insurreccionadas.  (3) 

El  señor  de  Tecuantepec,  mirando  triunfantes  á  los  méxica,  vino 


(1)  Darán,  cap.  LV. 

(2)  Duna,  cap.  LV. 

(3)  Duran,  cap.  LV.—  Tecozomoe,  cap.  ochenta  y  cebo.  MS. 
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•     * 

#1  ppjnpo  trayendo  los  tributos  en.qqe  estaba  atrasado  y  además 
oupqtiosos  ásgalos,  disculpándose  de  no  haber  sido  puntual;  le  fué 
admitida  la  disculpa  y  attn  recibió  £ga§ajosj  regalos.  De  Xultepec, 
en  reg&BQ  .pwp  jTtnpybtitJan,  Motecuhzopia  fué  traído  en  andas 
cargada^  por  los  nobles;  los  pueblos  salían  á  su  encuentro,  ponién- 
dole á  un  lado  y  otro  del  camino,  con  el  mayor  silencio  y  compos- 
tura, humillándole  en  presencia  del  monarca;  se  le  recibía  en  to- 
das partes  como  triunfador,  aposentándole  y  regalándole  lo  más 
ostentosamente  posible,  haciéndole  reverencia  cual  si  fuera  un  dios. 
Más  suntuoso  fué  el  recibimiento  en  Chalco;  pero  sin  esperar,  Mo- 
tecubzoma  se  dirigió  al  peñón  de  Tepepolco,  mandando  órdenes  al 
Cihuacoatl  para  que  á  los  guerreros  se  les  recibiera  con  los  honores 
del  triunfo.  Para  ver  si  cuanto  mandaba  era  cumplido  con  rigoro- 
sa exactitud,  el  receloso  emperador  dejó  el  peñol  al  cerrar  la  noche, 
atravesó  el  lagp  de  incógnito  en  una  canoa,  penetrando  de  secreto 
en  México.  Convencióse  al  siguiente  dia  de  ser  obedecido  puntual  - 
meq^e,  al  presenciar  de  oculto  la  entrada  del  ejército;  sea  que  el 
moparca  dejase  traslucir  su  presencia,  sea  que  la  descubriesen  los 
cortesanos,  cundió  pronto  la  noticia  de  estar  ahí,  yendo  nobles  y  pe- 
cheros á  felicitarle  y  rendirle  muestras  de  la  acostumbrada  ado- 
ración. (1) 

Los  prisioneros  de  estas  expediciones  estaban  destinados  á  so- 
lemnizar la  estrena  de  las  capillas  del  templo  de  Huitzilopochtli, 
reedificadas  después  del  incendio  del  año  anterior.  Pareciéndole  pe- 
queño á  Motecuhzoma  el  Cuauhxicalli  construido  por  su  abuelo,  dio 
órdenes  para  labrar  otro  maypr;  canteros  y  entalladores  salieron  en 
busca  de  la  piedra,  hallándola  de  las  medidas  justas  en  el  cerrillo 
de  Acalco,  prpvincia  de  Cbalco.  Sacada  de  su  asiento  y  labrada, 
t  acudió  inmepso  gentío  con  sogas,  palancas  é  ingenios,  á  fin  de  mo- 
verla para  México*  Vinieron  los  sacerdotes,  incensaron  la  piedra,  sa- 
crificáronla codornices  y  la  cubjrierop  con  papeles,  gotas  de  cjjpalli, 
y  de  ulli;  danzantes  y  cantores  debían  venir  delante  por  el  camino, 
acompañándoles  bufones  y  chocarreros  representanto  farsas,  dicien- 
dp  chanzas  y  donaires  al .  puebla  Terminados  los  preparativos,  la 
multitud  tiró  de  las  sogas;  mas  con  gran  sorpresa  la  roca  no  se  mo- 
vió punto,  reventando  las  cuerdas  cual  si  fueran  frágiles  hilos.    Al 

(1)  Darán,  cap.  I#V,— Teaovpnoc,  .o¿p»  ochenta  y  nueve.  M^. 
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QWtfftfe)  4e  Motecuhzoiaa,  se  unieron  loa  ele  Apolhuacan  á  los  tra- 
bajadores y  más  felices  arrastraron  al  trozo  hasta  Tlapechnpcan.  Al 
proseguir  «1  trabajo,  ai  siguiente  día,  fué  imposible  ananewle  del 
ritió,  ¡asistiendo  mí  dos  días  enteros.  Avisado  el  emperador,  hizo 
venir  á  )os  etomíes;  cuando  todos,  armando  gran  vocería,  timaban 
fuertemente  de  l*s  sogas,,  upa  voz  salió  de  lo  interior  de  la  piedra, 
diciendo:—"  Miserable  gente  y  pobre  y  desventurada,  ¿para  qué 
"  porfías  4  me  querer  llevar  á  la  ciudad  de  México?  Mirad  que  vues- 
44  tío  trabajo  es  en  vano,  y  yo  no  he  de  llegar,  ni  es  mi  voluntad; 
a  pero  pues  que  tanto  porfiáis,  estirad,  que  yo  iré  hasta  donde  á  mí 
"me  pareoieie,  por  vuestro  mal."  (1)  Después  de  aquel  prodigio, 
que  dejó  atónito  al  pueblo,  la  piedra  se  dejó  mover  cual  objeto  li- 
viano hasta  Tlapitzahuayan. 

Traída  de  refrezoe  la  gente  de  Azcapotzaleo,  la  piedra  habló  se- 
gunda, vez  repitiendo  lo  dicho,  afiadiendo:  "ya  no  soy  menester  allá, 
"  porque  ya  está  determinada  otra  cosa,  la  cual  es  divina  voluntad 
" y  determinación:  que  Doquiera  él  hacer  contra  ella:  que  ¿para 
"  qué  me  lleva?  para  que  mañana  esté  caída  y  menospreciada,  por 
"  ahí;  y  avísale  que  ya  se  le  acaba  su  mando  y  oficio,  que  presto  lo 
"  verá,  y  experimentará  lo  que  ha  de  venir  sobre  él,  á  causa  de  que 
"  se  ha  querido  hacer  más  que  el  mismo  Dios,  que  tiene  determi- 
"  nadas  estas  cosas:  y  así,  dejadme,  porque  si  paso  adelante  será,  por 
"  vuestro  mal."  Sin  arredrarse,  Motecuhzpma  mandó  proseguir  la 
empresa,  la  roca  se  dejó  llevar  fácilmente  hasta  Techico,  junto  á 
Itztapalapan,  y  luego  hasta  Ato?ititlan,  ya  dentro  de  la  calzada,  en 
donde  fué  recibida  por  los  moradores  de  la  ciudad  con  música,  bai- 
les, sahumerios,  rosas  y  estrepitosa  alegría.  Estando  el  pedrusco 
encima  del  puente  de  Xoloc,  quebráronse  con  estrépito  las  vigas, 
precipitándose  la  masa  al  fondo  del  foso,  arrastrando  tras  sí  gran 
numero  de  gente,  <$n  algunos  de  los  sacerdotes  oficiantes.  El  em- 
perador, hfco  i  traer  los  mejores  buzos  de  los  lagos,  los  cuales,  aun- 
que poi£aKon  huscapdo  «n  el  fondo  del  agua,  no  enqontraron  la  ro- 
c,a  JÚjagt¡rQ  de  ella;  alguno  opinó,  porque  se  habría  vuelto  á  su  pri- 
mitivo asiento,  y  en  efecto,  yendo  algunos  á  Acúleo  la  vieron  en  su 
antiguo  lugar,  rodeada  de  las  sogas  rotas,  con  los  papeles,  copalli, 
ulli  y  manchas  de  sangre  del  sacrificio:  fué  Motecuhzoma  en  per- 

*  « 

(1)  Duran,  eap.  LXVT. 
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sona  á  verla  y  Bobre  ella;  para  contentarla,  sacrificó  algunos  cau- 
tivos. (1) 

Evidentemente  estar  fundada  ésta  relación  en  las'  dificultades 
que  debió  presentar  la  traslación  de  una  mole  dé  gran  poso,  que  se 
dejaba  tratar,  fácil  6  dificultosamente,  según  el  terreno  por  donde 
la  pasaban  y  los  medios  empleados  en  ello;  se  explica  la  rotura  del 
puente,  porque  no  era  sobrado  resistente,  y  si*  la  piedra  no  fué  en- 
contrada por  los  buzos,  es  que  la  gravedad  la  hisó  hundir  en  el  fan- 
go del  fondo  de  la  laguna.  Los  demás  pormenores  son  fabulosos, 
acreditados  después  entre  el  vulgo,  con  creces  y  comentarios.  Y  no 
hay  porque  maravillarse  de  esto,  pues  como  atinadamente  observa 
el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  (2)  abundan  en  la  historia  del  Anti- 
guo Mundo  menciones  de  objetos,  que  ya  se  hacen  pesados,  de  ma- 
nera que  no  pueden  ser  removidos,  ya  se  trasladan  por  su  volun- 
tad de  un  punto  á  otro,  ya  hablan  como  seres  racionales,  dando  res- 
puestas y  aun  prediciendo  el  porvenir.  La  humanidad,  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  mundos,  se  ha  extraviado  imaginando  lo 
prodigioso  y  lo  desconocido. 

Sin  que  el  milagro  de  la  piedra  fuera  parte  á  torcer  las  intencio- 
nes del  emperador,  fué  construida  nueva  casa  para  el  Cuauhxica- 
lli  y  el  teocalli  de  Tlamatzinco,  á  cuya  fábrica  concurrieron  los 
pueblos  de  Cuauhquiahuac  y  Mixcohuatepec.  Los  aliados  salieron 
contra  Tlachquiauhco,  cuya  población  arrasaron,  trayendo  prisio- 
nero á  su  señor  Malinal.  Según  el  cronista,  los  doce  mil  docientos 
diez  prisioneros  tomados  en  aquellas  entradas,  fueron  sacrificados 
en  la  dedicación  de  los  nuevos  edificios.  (3) 

*  Trascurrido  el  año  á  que  fueron  sentenciados  los  guerreros  de 
Tenoctihtlan,  dispuso  Motecuhzoma  nueva  guerra'  contra  Tlaxcalla; 
luciéronse  los  preparativos,  sin  contar  con  los  afrentados;  pero  ellos 
se  reunieron  al  ejército  en  calidad  de  voluntarios  y  como  simples 
aventureros.  Los  méxicas  se  portaron  cual  convenía  á  su  antigua 
fama,  y  si  bien  no  hubo  conocida  ventaja  por  niguno,  pues  quitaron 
tanta  gente  á  los  contrarios,  cuanta  ellos  perdieron  por  bu  parte,  el 


(1)  Duran,  cap.  LXVII.— Tezozomoc,  oap.  ciento  dos,  M8. 

(2)  Véanse  ¡las  notas  al  P.  Dnrán,  tom.  1,  pág.  509—510—518.  En  ellas  e&OOQ- 
trará  el  lector  copiosos  ejemplos  de  lo  que  decimop, 

(8)  Torquemada,  lib.  II,  oap.  LXXIX. 
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emperador  se:  dio  pot  satisfecho,  pues,  aquella  w»  habla  sido  uüer^ 
derrota.  Recibióse  en  Méxity  el  ojftrcitq  coa  ly  honores  :tri<mjMrii 
y  después  de  hacer  la  humillación  áíHuitailopoahtl^  riño  ¿desfilan: 
ante  Motecuhzpma,  Quien  recibié  benigno  á  lo*  guerreros,  elogió:  stx , 
valor  y  públicamente  devolvió  A  losf  suspensos ;  sos  insignias  7-gra* 
dos.  La  alegría  de  la  ciudad,,  fué  á  proporción  <de!  pasado  deseen» 
suelo,  aumentada  don  las  fiestas  publicas  y  loa  psódigoa.regalod,  he* 
choe  á  todas  las  clases.  Siguióle  la  fiesta  de  los  muertos,  coq  par 
Torosa  solemnidad.  (1) 

Los  prisioneros  tlaxcalteoa  fueron  sacrificados^  paHe  en  «1  saorifi* 
ció  ordinario,  parte  en  el  sacrificio  de  fuego;  él  restyen.ed  aacnficáo  • 
particular  de  la  dios*  Toci,.  (£)  madre  de  los  dioses,  y  torazonde 
¡a  tierra,  pues  hacíala  teriablar  cuando  era  sn  voluntad.  Aunque 
en  México  se  encontraba'  nna  imagen  de  la  diosa,  tenia  templo  par- 
ticular en  el  lugbr  donde  ahora  se  alza  el  santuario  dé  Nuestra  Se- 
llara de  Guadalupe,  cerca  del  pequeño  teocalli  llamado  Cihuateó* 
calli,  teocalli  de  las  mujeres,  situado  en  el  extremo  de  la  calzada 
que  por  el  Norte  salía  de  la  ciudad;  llamábase  aquel  sitio  Tocitlan^ 
junto  á  Toci.  El  templo,  si  tfel  puede  decirse,  consistía  en  "cuatro 
"  maderos  hincados,  puestos  en  cuadro,  que  cada  uno  tenía  á  más 
"de  veinte  y  cinco  brazos  de  alto  y  de  grueso  que  dos  hombrea  no 
"los  podían  bien  abrazar:  en  la  cumbre  de  estos  cuatro  palos  esta- 
14  ba  heoho  un  andamio,  y  sobre  el  andamio  un  buhío  de  paja  con 
"  que  estaba  cubierto."  En  cuanto  al  Ídolo,  "era  una  figura  de  mu* 
"jer  anciana,  con  la  media  cara  blanca,  que  era  de  la$.  narices 
"  para  arriba  y  de  las  narices  para  abajo  negrp.  Teñía  una  oabelle- 
M  ra  de  mujer  cogida  á  su  uso,  y  encima  de  ella  unas  guedejas  de 
"  algodón,  pegadas  como  una  corona,  hincados  á  los  lados  de  la  mis* 
"  ma  cabellera  unos  besos  con  sus  mazorcas  de  algodón  hilado  en 
44  ellos,  de  las  puntas  de  estos  bezos,  colgaban  unos  copos  de  algo « 
"  don  cardado.  En  la  uña  mano  tenía  una  rodela  y  en  la  otra,  nna 
u  escoba:  al  colodrillo  le  tenían  puesto  un  plumaje,  de  plumas 
'*  amarillas;  tenía  una  camisa  corta,  con  una  orla  al  cabo  de  algodón 
*'  por  hilar,  y  sus  enaguas,  todo  el  vestido  blanco:  estaba  este  ídolo 


(1)  Duran,  cap.  LXI 
(*)  Duran,  eap.  LXDL 

tom,  ni.— 61 
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'puesto  eh  aquella  jfozá¡  siempre'  en  su  altar,  da  guardado  aacer-  * 
u  doW^  sí  otra  gente  que  la  guardas*."  (l)  '  •* 

Tarificábanse  loe  sacrificios  eri lá  hofita  déla  Tbci,  ettfmfenera«iii¿  Y 
guiar. :  Hincabaa  ex  tierra  cuatro '  gnfedeb  mafeíos  gtfeéftos  y  db" 
treinta  braxas  de  altam,  formando  un  cuadra;  de  alto  4  abajó  áttaí^  ' 
vesabaa  otros  maderos  horáo&tajes,  formanfio  cea  les  dfaoé  ntiaí  es- 
pecié de  espalas.  Les  tacrificadores»  con  mitra»  de'pajfel  eti  Ta  ca- 
ben, pintados  oon  yeáo  los  ojos,  labios,  molledos  y  tnuslo*,'  bou  ban- 
deras de  papel  colocadas  por  el  cuerpo,  subían  per  los  atravetófiod,  ' 
colocándole  en  el  remate  amarrados  alas  palos*  pina  no  cáeir.  CimÍ- 
tro  ministrofe  se  apoderaban  de  la  Víctima  hadiéndotó  trepar  por  las  "- 
escalas;  «i  tenía  miedo  6  a¡e  resistía,  punzábanle  las  Aeetttadefa»,  con  . 
púas  de  maguey:  llegada  4  la  parte  superior,  apartábante  lo*  mi- 
nistro? conductores  y  los  sacerdotes  amarrados  en  los  palo*  la  éñt-   ' 
pujaban  hasta  hacerla  caer,  con  lo  cual  se  hacia  pedazos  cofctfa  él 
suelo;  allí  calda,  otros  ministros  la  degollaban,  recogiendo  lasan-  * 
gre  en  un  lebrillo  adornado  con  plumas  encarnadas,  el  cual  lleno  de 
sapgré  era  colocado  delante  de  la  diosa.  (2) 

Llamábase  el  tablado  dé  lá  diosa  Tdcicuahuitli,  y  en  él  había  • 
una  lumbre  de  noche,  que  servia  de  faro  á  los  caminantes,  para  en* 
contrar  el  principio .  de  la  calzada. .  (3)  Loé  veleidosos  .huexotzinca, 
apartándote  de  la  amistad  de  los  tenoohea,  celebraron  paced  y  alian- 
za con  TlaxcáHa,  y  para  darles  pruebas  de  verdadera  amistad,  Veft~r 
gando  lar  muerte  cruel  dada  á  los  prisioneros,  vinieron  dé  secreto  ' 
una  noche,  y  pusieron  fuego  al  tablado  de  la  Toéi.  Parece  que  na- 
da fué  notado  poí  los  veladores  nocturnos,  supuesto'  que  al-ttia  &í- 
guiante  sólo  qe  encontraron  en  el  sitio  un  montón  de  ceniza  y  alga-   * 
nos  carbones.  Tenochtitlari  enteró  quedó  horrorizado  de  aquel  desa-    ' 
cato;  no  reconoció  límites  la  cólera  del  emperador  y  para  castigar  '' 
en  alguien  y  de  pronto  la  maldad,  mandó  poner  en  prisión  á  los  sa- 
cerdotes de.  la' diosa,  llenó  el  suelo  de  la. cárcel  de  algunos  fragmen- 
tos de  obsidiana  £ara  que  se  hiriesen  las  carnes,  dáhdotes'de  comer  ' 


(1)  Duran,  Segunda  porte,  cap.  XV.  MS. 

(2)  Duran,  Segunda  parte,  cap.  XV.  MS. 

(3)  Tezozomoc,  cap.  noventa  y  nueve  MS.  Precisando  el  lugar  en  donde  estaba 
la  Toci,  dice:  "abajo  del  cerrillo,  que  es  ahora  la  albarrada  deflantieeteban,  ástss 
de  llegar  á  Aoachinanco."  r    •  >  . 

I  '"■ 1  T*      '•'  '  ** 
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poco  ¿fin  deque  muriesen  lentamente:  todos  los  díad  iban  á  afear- 
les su  descuido  «a  haber  dejado  quemar  el  templo.  (2) 

Practicáronse  sin  froto  exquisitas  diligenciar  para  descubrir  á  los 
.  autores  del  orimén/hasU  que  loe  dé  Tlatd^^  que  uno 

de  loe  prisioneros  ttaxcalteoa  habla  declarado  que  los  huefcotzinca 
habían  ido  á  Tlaxcalla  á  vanagloriarse  del  heóhó;  por  sólo  aquel  <E- 
«ho  he  les  dftclat*  culpables.  El  templo  de  la  Toci  quedó  levanta- 
do-idbre  cuatro  maderos  más  altos  y  mejores  que  loa  destruidos,  co- 
locáronle •  Bolwre  el  tablado, '  abundante*  joya*  y  preseas,  Quedando 
en  vela  del  templo  guardas  y  áboerdoítés:  las  victimas  para  el  es- 
tresao"  naturalmente  se  designaron  de  Huexotzinod.  El  ejército '  dé 
los  aVadoi  marchó  á  la  provincia,  penetró  por  tierras'  de  Atlixoo, 
•cayendo  con  fiero  empuje  sobre  los  sacrilegos.  Duró  la  batalla  va- 
rios dias,  pues  en  balde  pidieron  los  buexotzinca,  según  los  pactos 
«déla  guerra  florida,  cesaran  los  combates;  llevaban  orden  los  tfe- 
nochca*  de  traer  un  número  determinado  de  prisioneros,  y  mientras 
nolé  completaron,  pelearon  y  pelearon,  sin  dárseles  nada  por  las 
inmensas  pérdidas  de  los  suyos:  completa  la  cuenta  tornaron  ¿  Mé- 
xico, entrando  con  los  honores  triunfales.  De  los  desventurado^  pri- 
sioneros, á  los  unos  desollaron  vivos,  trayendo  por  las  calles  los  cue- 
ros como  en  la  fiesta  del  tlacaxipehualiztli;  dieron  á  los  otros  sa- 
crificio* de  fuego,  que  como  recordaremos,  consistía  en  que  cuatro 
miiiistros,  tomaban  á  la  víctima  por  los  pies  y  las  manos,  la  po- 
nían sobre  las  llamas  del  brasero  divino,  dábanle  tres  movimientos 
de  alto  á  abajo,  soltándola  al  cuarto  meneo  en  la  lumbre,  de  dónde 
medio  quemada  y  antes  de  espirar  la  llevaban  al  tochcatl  para  sa- 
carle el  corazón.  El  resto  de  los  cautivos  fueron  conducidos  al  nue- 
vo templo  de  la  Toci,  para  ser  aspados  y  asaeteados  en  el  Tocicua- 
huitl,  según  había  inventado  el  emperador.  (1) 

Los  Tiuexotzinca  estuvieron  atentos  con  lo  que  hacían  á  sus  com- 
patriotas, y  una  vez  terminado  el  sacrificio,  convidaron  respetuosa- 
mente á  Motecuhzoma  á  la  fiesta  que  iban  á  hacer  á  su  dios  Ca- 
maxtle:  no  asistió  el  emperador,  aunque  envió  representantes  su- 
yos. Los  huexotzinca  desplegaron  en  aquella  un  gran  lujo,  como  en 
emulación  de  los  méxica,  y  un  refinamiento  de  crueldad  propio  pa- 

-V 

*■     * 

(1)  Duran,  cap.  LXIJ.— Tezozomoc,  cap.  noventa  y  nueva,  MS,    • 

(2)  Darán,  cap.  LXIL— Tezozomoc,  cap.  ciento.  MS.  .     . 
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ra  la  vengan**;  h$  prisioncrpe  tenocbcei.mucfcM»  y  eojfcre  ellos 
muy  distinguido*  captases,  perecieron  ten^m»>d¿k>  «otate-, 
cido  e*  Mátigo*  liiMi  desollado*,  viwe,  otros  en  el  sacriAsto  tusta** 
Io€  defama  aspadjfe  y  jafaetesdo*  Qoaado  mu  enriado*)  fá üieron  A 
coqta*  A  Mofcefcuteoma  lo  qué  háháan  visto,  se  contentó  ooa  ráspoo- 
der  tnroqpijamente:  "jOrté  00  pageoe  esief  país  ese  Jt&üno*  y  ps* 
*n  eso  tatfmos  alcampo,  y  esta.  es  la  muerte  bienaventurada  de  !j 
"que  nuestros  antepasado*  nos  de jarto  noticia  y  taa  enoomenda-  ■ 
"da;"  (2)  Mandó  repartir  regalos  á  cuan  tos  te  habla*  distinguido 
en  la  pelea  y  principalmente  4  loe  tlatetylca. 

Aquel  xniftmo: aSo,  se  hfrxK  retratar  Motecuhzoma.  en  la*  pefiaa   * 
del  eerto  de  Chapultepec,  con  sus  arma»  é  insignias;  yendo  4  ver 
el  trabajo  y  encontrándolo  de  su  gasto,  recompensó  ampliamente  á 
los  escultores.  (3) 

"En  YI  acatl  ee  destruyó  el  pueblo  de  Tlachquiauhco,  y  en  el 
w  mismo  la  bija  de  Motecuhzoma,  fué  4  lamentar  y  llorar  amarga- 
mente en  Colhnacan,  pronosticando  grandes  y  f  anestas  copas.  (4) 

Aquel  afio  1511,  pusieron  la  planta  en  el  actual  territorio  de  la 
República  los  primeros  castellanos;  nos  referimos  á  los  náufragos 
del  banco  de  las  Víboras,  arrojados  por  los  vientos  á  Yucatán,  y  de 
los  cuales  sobrevivieron  Gonzalo  Guerrero  y  Jerónimo  de  Aguilar*  . 
Loe  maya,  de  igual  manera  4  los  pueblos  de  Anábuac,  esperaban  £ . 
los  descendientes  de  Kukulcan,  como  los  otros  á  los  de  Quetzal- 
coatí.    En  todas  partes  los  rumores  del  aparecimiento  de  los  hom-  . 
bres  blancos  y  barbudos  puso  en  consternación  loa  ánimos,  pues  de 
cumplirse  las  antiguas  profecías,  debía  seguirse  el  exterminio  de 
las  naciones.  Honda  sensación  causaron  en  la  península  yucateca  las 
noticias  recogidas  por  sus  mercaderes-  en  1502,  viviendo  después- 
en  continua  alarma;  pronto  pudieron  salir  de  la  incertidumbre.   L4 
presencia  de  Valdivia  y  de  sus  compañeros  vino  á  cambiar  las  ideas: 
aquellos  extranjeros  no  llegaron  como  poderosos,  sino  como  desgra- 
ciados; á  su  trato  se  buso  patente  la  verdad,  los  espetaban  dioses  y . 
los  encontraron  hombres;  los  hombres  blancos  y  barbudos  perdiendo 


(2)  Darán,  eap.  LXIL 

(S)  Duran,  eap.  IdCVL 

(i)  Anales  do  Ouauhtftlan,  MS. 


485 

las  colosales  proporciones  finjidas  por  las  creencias  religiosas,  se  re- 
dujeron  á  la  altura  de  las  cosas  naturales.  Los  tenochca  no  estaban 
aún  desengañados,  y  esto  explica  la  diversa  conducta  seguida  por 
maya  y  méxica,  al  resistir  la  invasión  de  las  armas  españolas. 
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CAPITULO  XL 


MOTBCÜHZOMA  XOCOYOTZIK. — NEZAHUALPILLI. 

Guerra  «mira  YopUdnco,  NopaUay  QuimicMepeo.— Expedición  contra  Tbtotepecy 
QuetsaUepec  en  la  costa  del  mar  del  Sur.— Guerra  entre  tlawcaUeoa  y  huexotdnea^ 
—Sujeción  de  Huexc^neo.^TtaTKütcoJ^^ffSa  de  loe  hueaotsinca.— Perfidia  de 
Motecuhsoma  contra  AcoUtuacan.—El  cometa  de  1516.— Castigo  de  loe  astrólogos  y 
adivinos.— huevos  profstas  ocupan  el  lagar  de  loe  ajusticiados.— Más  prodigios* — 
Muerte  de  KesahualpilU.—Sus  exequias.— Candidatos  á  la  corona  de  AooUiuaoan. 
—Elección  de  Oaoama.— Disturbio*  en  el  consejo.— IxttüBoctkttl— Guerra  dnü.— 
Castigo  de  Tlaekpdauheo.—lTueeas  ceremonias  al  emprender  la  guerra.— Pos  con 
Huetaotetnco.— Apólogo  dét  águila  y  el  ¡obrador.— Oaoama  vuesce  á  Tewooeo.— 
Partición  del  reino  de  Aoolhuaoan.— Estado  de  Anáhuac  al  acercarse  la  conquista. 
~Oone*usion. 


T7TT  tecpatl  1512.  Preocupado  Nezahualpüli  con  sos  negros 
Vil  presentimientos,  había  dispuesto  vira  en  paz  los  últimos 
afios  de  su  vida;  al  intento,  mandó  suspender  los  combates  de  la 
guerra  sagrada,  tomando  poca  parte  ó  ninguna  en  las  expediciones 
de  los  aliados;  mas  resaltó  de  aquí  la  relajación  de  la  disciplina  mi* 
litar,  se  insolentaron  los  pueblos  sacudiendo  algunos  el  yugo,  la 
Corte  misma  de  JTexcoco  perdía  su  antigua  rigidez,  entreg  ándose 
los  nobles  á  pasatiempos  y¡deyaneos.  Aunque  agobiado  por  el  oscu- 
ro porvenir,  el  rey, filósofo  despertó  de  su  letargo  para  atajar  el  maT,' 
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aunque  ao  pudo  poüferfeT«iñedio  capitel^  por  habef  cebado  profaiídde 
>  raiceé,  •de»  intenteM}*  drtr  ocupación  'é  lot  gueirefoi,  él  *j£i*í  to  di  tás 
•«digedori  marché  toutra  la  pT*rinoia  enemiga  dtf  Yepiftaineó,  Coman- 
.idóeeBjdaecieiiteepautiYoa.  PoeTOod«gp««.oon4f^  ^i»khtkpeé V 
ijfopallp  eptre  lo0<eftomééa,  y  erbfeú  cogieron  ciénto'mwtoñfo'pÚlAi- 
áefos,  dejamfti'efatpdde*  delo#d(to*mrie«  imuclid§g<i*H^/^w 
¿eHotMveiataeapiteiié*  de  cuenta»:  (r>    « »;    .<   ••  ^  *■  '  «'l  >:<  ^  <  ^k 
'  Cobiprüeb^l<>ftot«rigr^  interprete,  «soribietufot  «'ABftdftMP  N¿- 
*ája*yde  1612, sujetaron  los  sextanos  *1  pueblo^  Quiíaiéiafi- 
4! tepe*  (Oaimiclilépec)  yNopak  (Nopallb)  que  *BÍánhát**'tep& 
¿"wbpcivd*  Tototepeív  En  este  afio'he<parécla'qae  iráriéálMirlJfcb 
,*ípied*iB  tanto  que üeg*ba>i  hwnb  iáfc¡eilé/Mbas  frinturti»  «Mfc 
GÁdioe»  V^bk»iw>7  S^ewe;  préeeñtMií  la  iniioMfoü  dé  1¿  fctttafc 
40*fra  laa  dos  jtoblaeiocies,  ¿umeatahfi*  que  lb#  piwíoiíétcfcid*  PW- 
.palla  fe«m  eaCTÍfieadoe*i|  la  fieet%dél  íTkctóip*étli»ttív  >8é^é- 
«ejitiexel  éigno  representativo)  dt* la ^^^ 
daaoia  cfe'agaM  áqnql  ale,   £1  sínbbk»  jateipritade  eotío^el  tai- 
ma» del  fes  piedra^  nos.  pareóé-decií  que  penúabeoietoq  aA  Jea 
efbetoe  de lá erapoion dei'Fepoeaftapo*.*  ."*s<  •  * ><!  *-    '( "< t"  .  '•'•'? 
•>   Compruébese  tañbiea  pop*  testa,  auipi^^  ^SIí7''>1Íecpa*l'«lf¿t6- 
euhjMma  llevó  la  guerra  oontaa :  ka  de;  Qbtmiflldiqnfgkmhrlil  *It¿- 
eoatsfad*  Caenhnahnaq, ■  sneédiéndDlo^áiisabotdsiidos  aftéei.  Ywy 
4Nrixtli,"(9)     -i  vl^  j         ..«4    ;•  .."I  «■••'•  '♦.>  r  .ti«uí*ov*;iU  oi  fv>q 
THI  eall»;  J01&J  Basando  lot  años  ein.  ¿ene*  eimfftimiAntqrkn 
yaféolafly  Mfriccuheoma  iba  *ehnáodq  eenfiande¿"  lá^eiva  te  dip- 
átala  jipara  p*pvocariay  envió  una  «oibbjadaf.da.«ciíai^pfiadí^aleft  dé 
ka ,  tpuzftieea  6  ártmenefifiUy  preveriidos  <4on  *cuanlioece<  <ni¡f*ldsyi4 
daWr  á  loe  ^efietes  de  Tototoptó  j  aufataeltepSet  diese»  afcempeitf. 
dor*  f*r  trueque,  de  kepjédiies  piéaiotesde  su  t»ml'prÍMÍpalmai^ 
te  dp lea  Hateadas 'ñmUziltetíf  (ojo.de  gato)  jr breña  ¿]ff .  «raperii  pata 
Mbériaa    Llegados  lo»  embajadores^  l¡ofc*tetpc  iy  t¿idh<M«:fátetii 
te^eleofie*  ¿es pendió ao^  qiqieíaadiv  f>uea;  néoesiiabaebnsullaíredn 
les  daiQ«iátBaltopac;.8Laq]k»de«Éétliigapa¿  indig^diela'deíANKf 
dbisekpéd»de  iahjMxÁfM,  <¡ne  ^  ¿afolad:»  tcá&afti  el- totea  to  dé 
exigir  el  tributo,  y  al  rechazarla  invitó  secretamente  á  sus  confede- 

• 

(1)  TorquemftdA,  tib.  U{  oap.-LXIÍIX— IiiUhíodád^cáp.  jaC^M^'    *  -      ' 

(2)  Anste4»€oáidilitUiu  M&  ^   *i .".  i« • » 
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;Wdpt  á  da*  npiftit»  4  Ioí  mensajero*  .Aaaptado  ^  éonveuio,  lami- 
Ud  da  le*  puobteo*  fermanéeieroa  ep  Tutmtepeo,  mfiéhtrfca  k  oto» 
-ÍHÓ  ^Y¡ad4v«.(lV»tteltop0O  bqó  pretexto  de  ir  á  téoibir.  la  tafpfaos- 
¿*>  ;4teg«to«e*to^  y  expuesta  au.  petición, 

Wfli¡^íil*  *wpdó  el  se^r*  f^út  deoiei  veantrasf    jSojKyo  ffir 
-^^W^wtfuh*  Yf^tode  ¿Oanfcne  ó  cguqub- 

V  t6me  en  justa  guerra?  |0  etftt)  bernvohotf?,  (1);  J&tfeatda  eattrtoe 
!*■  ge^^aa preteíAUi  don  porosa  y  £uo*tea,  dieron,  ¿wért*  ¿loe  en. 
Wff^iUfTatfo'*  toarlos  cadáraes  al  oeraaao  rio:  iemifcma  vjOa- 
^t «P^feftWf  fe*  do^tutopefe  cohqiu  Imtapítot  tirando 
JM&iWli(4M#  W:  uo  ben»m*>.  Pana  prWenjarsq  contal  k 
giraren  lea^oeti^^  y  nteifni» 

¿pitead*  Mi  «atatab  jkmI  medio  da  fosos  y  obitruytadoio*  een  fatft- 
ttfas  <Véfbole*y  pbutap  espinosa*,  Np  pareriMtd?  lo*  mensajeros 
4  au  4ieffip*;M«t*otthaMDá  despachó  «pías  á  eaber  de  éa  paradtoq, 
lee  oualfca  inarrim*rio  diligentea&eiite,  n*da  pedieron  alcanzar,  pune 
há  tebeUea  altaban  muy  sbfafcv  avisó;  peto  guiados  por  la*  aveeáe 
rapifta  que rároUban «obre  loe  cadárerqs;  desoubtierpn  el  sitio  es 
que  yacían  y  con  las  ropas  ensapgrontefet  tomaron  á  México.  (8) . 
RecftaMridbClci  dea¿ojbá  por  las  miseree  dé  la  ciudad,  vieron  eer 
de  su*  •  dendo^ripteá  ceraorarés  todavía  miav  fueron  nuevos  espías^ 
los  cuales  eainiaiiiidb  diügehtóniébte  llegaron  al  lio  de  Ottefaeto- 
pect  le  atravesaron,  y  cuando  llegaban  cerca  de  los  mqres,  rieren 
eUrgir  dé  eiftf*]»  yerba  á  loe  goardaé  y  centinela*;  quienes  les  pro- 
gttitaran  qurf  buscaban;  respondieren  ser  mereskleraa,  no  ahsftnty 
lo  cual  les  prefinieron  ée  alejasen  y  no  mitineen,  panada, la  vidst 
Mofafetbsoma  entre  tanto  difc  las  drenes  para  adir  A  oampefi?;  a* 
4f*uoo>sfc  atistáfcon  >e  hombre*  ttika  do  dieay  oche afine  de  tidal 
4rribfc,  eift  ^Vfdaveü  la  oifadad  acbc* ucbili,  aaanhio,  otqmili  ó  of^uH? 
buebftetque  alguno.  Los  contingentes  se  reunieron  en  Xéltianqui» 
tli,  femando  un  ejército,  dioon,  de  duatroóieatoc  mil  bombre* 
mandados  directamente  por  los  tres  ipyes  aliados.  Atoaveeado  al 
país  ibtehriedi»/ lee  imperialistas  acamparon  4  la  orilla  del  rié 
Onetsekátl,  (ajila  sazón  hipido? muy  crecido* los eneiáigoe  anla 


(1)  Tmommmm,  **p.  oohent*  y  na«r«.  M8. 

(3)  Dnrán,  ctp.  VTL-+TeióÉBmaa,  tap,  ochenta  j  iraevft,  BfB. 

<3)  JUt  la  nombra  «1  P.  Darán;  Teioiomoo  le  Itoam  QnarailtoHiéSfipan 
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»*JW» <***•*•  hnuimn  gqtot  pi<ffpc|#TOfc,i^  d*  pfe- 

nps  insultantes,  Jfotecuhaopia  hfo.ó^tfrflíí  ba^*  ac#¿0flf  c A^i, 
4$n  lps  cernaos^  ramasty  puente, pcd^ut**4e  .piadei^  wpyA*f#i- 
tfq&í  eebie  lo*  coalas, ap*Qve?banda  uff&iwhf  en  que  los  e$eij*r 
goe  estaba*  «^idfdos,  afeare*  *1  ftftiffto  >  rofcqte,  , w  ,¡pr 
sentido  basta  e?t*r  sóbrelos  upum df Tetrao,, (IiUyfe flqOp- 
Tacarheefo!»  Mar  del  $v).  Ciando  ^  veUe  ^^ci^M^Wf^ 
br  *?s  de  alannaj  Jos  aapufacp  betyen  abierto  419pUw.p9rttykp.fn 
la  wirajle  j  Mot^cubpome  *l  ff^te  ^grlp^jM^uliUi  pane^ba jn 
la  cwhd  piando  fago  al  -t*p<*lli  priwpalf  Jm  £»m  fgesgn  ju- 
aneadas v  entronad  en  á  ias'llaiuas.  todos  los  hahitantits  nasadosrá 
cuchillo,  f ue*a ;  da  mojetes  y  puta!  Mn*M<!f  gp Wí<*  txwedeeAh 
rea  pe¿e*raii|ai*a  i ¡oto  por  la  eoiqavca,  cortejo  gi*n  tajbejo 
▼olvertip  á  reunir  á  *qs  frpd*raa:  J&O  priwo^r^  qaa(U^m ^pv- 
dados  ¡Mira  al  sacrificio,  aseguro*  por  entonces  ^  enlajas  da  p*fe, 
cuawAfflffoíí.  (1)  -i  /,.,  ■•.:..,- 

Movido  al  cgtaqto  cobre  Clu^tsaltepeo,  no  se.  lpgrA  la  serpfsf*<4* 
la  pimía»  poique  loa  dafenaoraa  talaban  sobra  las  murallas»  tajeado 
prevenidos  en  lo  alio,  piedras  groabas,  «laderos  guayes  7  ptpdffts 
arrojadiaas.  ;  Cflando  loa  méxica  ip^efttarjon  el  asalto,  loe  sitiafiga 
lucieran  una  salida,  trabándose  junto  al  mora- una  recia  pelea,  ppp- 
iongada  por  e^itodo  el  día,  terminada  por  quedar  yechajgados  ¡loe 
asaltantes.  Igual  revea  sufrieron  al  siguiente  día  loa  aculhua;  #1 
terceto,  peleando  loa  ttpaneee,  tacaron  ?1  m¿*mo  descalabro,  si  j^o 
fueran  ^ocorridoa  por  lea  guerrero*  de  las  qtrasdos  parpialidadas; 
unidos  j  oargapdo  con  ímpetu,  hupefon  retirar  á  los. sitiados  baqfti 
meterlo*  ¿lentBo.de  las  fortppfjpiones;  appoTeebaadp  aqp¿)l*  wrift- 
¿a,  ^t^topoe  lansó  al  resto  de  los  q^padjuqes  bjMfte  dps)>aM0r 
¿  los  últiw*  fl#e  baciaa  rostro;  los  más  yantes  gnanwoa  apl^- 
ron  las  escalas»  al  muro,  treparon  ptros  agarrándose  *  las  desjguetyfr» 
de?  de  )aobia>  llegaron  á  lo  a}to  espantando  i  loa  $efau9Q***t  hfl- 
candóse  doafioe  dpi  primer  rpcinto:  loa  sqldadqs  je  re^im»»  jtf 
aeguada  (?) 

Be  las  relaciones  de  nuestros  c^ouitfw  aedespre^ 
esta  época  loe  pmblqs  de  Apábupe  tabíaa  ^elaptadoyu  tpnto  en 


<1)  Darán,  esp,  LTO.— Temónos,  seps.  bsjm**,  M& 
<»)  Doran,  esp.  iVL 
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t6qn«  jntdie*  flüfeatte  tíltqttS'f  WÁiMrtár  féü  \>léit*Mícñcm&atm, 
'  ÜsálNm  de  -escala*  pa*a  «I  asaHioi; ;  éoá'&tLBé  fnítruihebto»  de  ^tedra 

fcWíaa  brecha»  *  portillo*--  aaWeMb^pVoafttotse  VMVnftMi  peta, 

•éeton&vñe  tfe  foto  tiro*  láttéadoé  a»1*»  alté?  abfi^ofr^grtet&ia- 

'  Mottfc  á  la  ^sl«k,tyiy'ittliknáo'Tííi,*ab*iiÍ6  !*  Wrf*¿w  WhAUÍa 

'^WiÉ&tótH'llér*»'  'et  átJÍ^é  «I  énlpr¿*dfa 

tWLtíWhrtés'  latios;' w'shiTOtittt*  frtad#frtk<íué#'^'!*fotnter  al 
•  éóúilfa  iiftiWWteMíé"  AA»  tt'«AttMtMSHpW''il-  Mfeaf  itffcMMá: 
'éoli&eél^lelb'fl^to'i&iMía^  pft- 

^»p%Aétríf  €én*té  dk  !á  ^^,'ytione»  ét^'VlwU«WiaW  IRfl  sbr- 

<  i"' toifcflbtflo*  Ítóp¿rtaleé  d#<|>rtoer%ihro-;  <  corbntfojtfé  ■  «tfWdéWs 

y  •  «e^tt^-^m'-bWw'iltíbVlr-^  «^tíkflít'iírtéW,  'pWMjgmdhé&'en  elfo 

'ifeta  *a»  «éonfteefttíWB;  flfh  togfrat  fottaja.  •  lio*  'ptwapTHeB  -  de  la 

ciudad  vinieron  &  Motecuhzoma  dicióndole: — IdoW,^  dejá3ntisvtrttie« 

W'fefi-tráestra^BMsáB;  tío  dolí  r&d!retfK>á,'y  p^efiirH^,  Wfr  «"per- 

-éeT'tWés^  W&jerW  f  TíráestrbirHrjóí^^'pácfso  qué'ttíír 'ftpédet* 

^'livc&idád,'«ímt*fet(1ef  otap^áaof/^hrt  ^Vitiej'lle^^lbatido 

'vete  dta»;  cWlkttré  '«eiéíYÍfib»  st'eViiécésaifa^éHrados"  ft¿  «mH*- 

jádor^/diftse  el'artiltó  ársegútid6  réWffwyftié  totñadoefWtoftiadoB 

•*é  retfraWri  ál tercero."'  Desfrtfo*  tto Vrtíós-'diasy ctotlTObe'eo*!»- 

J«eálb*  JWperíáleB  '^nártt^cebitttttetite  dnéd  rkffiilbs,  ijuetíáwío 

•«ednoldoíí  '!o«  oefttworts1*!  <M±W*  ef  *inWp^uéfto,ton()*e'eT  toas 

iftíerk-  Trato  toatriRtós  ¿tantré  IbgrtírtJtíloi  faWidt  áWít  en «l'tímro 

«SfeehJM  prtotteablés't ^fletoaVtrta  dfttalctyoVIá  <íittH"4>étre£r&rbn  de 

fttehé  ^  ^rednto/pe^hdo  fflég^'H  teocAlíf^ríticPiiaí;-  á  éemejan- 

^•«típfe^cftflo,:p€Tdftíroh  «l;  imiítolóS'BÍHaíbs^ífrWronBe&^tlir  y 

^M«4«idd8  'ttffrierón  ■  tiorribW  rtaiahifc -l  £rf '  póbfaWon'  ée  'había  ré- 

•#á¿to¡4¿  en  M  tootittes,  y  torrando  átféAjádR  lk  cindkd  pfeffehtártfnse 

toé  «ntfatfo's  eotoo'  ítfpltóa^Wé'  dtíchirtYi Jote  vencido^adniití filos 

tarteMtifeaíft1,  tilndtfle*  ^rmfeón^árá'ftóCTkr '  W  fafa^  prtVio  el 

concierto  del  tributo:  aquello  no  impidió  el  saqueo  de  ttueraiftépec- 
y'de'tnttgrátf  parte  de  lá-cbiiarcav  (*)• ' ,:       • ; "  >;  ,"1''1  "■'      ? 
•:  •  DerfeWfao1  * Trti(i<flitítlan;!eí^jéitiío  fnó'réciWaó'ái  ttltrtnBÍtó 


un 

i'      -i.t    .*«  T 


(S)  Dono,  oap.  LYL— Tezozomoc,  o»p.  aérente.  M8.    ■*  •'■  '•  a 
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Oqn  tai  muestras  aoostumbradas  de  agasajo  establecidas  por' él  mie- 
do; en  itzooan  fe  hicieron  granas  demostraciones;  en  Cfaalco  recom- 

;  peMó:  ílotacoh^nn^i  los  guerreros,  distribuyéndoles  grades  é  in- 
aignias;  I  Lá  entrada;tóunfal  en  México  fué  esplíndíd¿:  MotectAi- 
'soma  st  pintó  pnerpoi  yiroptrp  con  él  beta*  amarillo  ftoftkdb  del 

J  insecto  llamada  a?»»,  .ftylgó  i  «a  espalda  *1  calabaza  lUtio  d*  picieil, 
distintiva^  Job  TOteraw>8 47' vestidas  stts  i^igliia^marohó  en  taedío 
de  ios  saosedotes-,  *  ftjgtejadj»  por  la  vocería  de  >  ta  moltilft  d;  -basta  el 
teocalli  áo¡agrar$  salió:*  siííenauentro  el  Cíbuaooatlj  Vestido  en  tí*je 
Mujeril',  de  bwgilU  yTenagoas  de  serrana;  distintivos 'd* 'la  diosa 

.  CürBapaatl,  jasado  en  snrcooftipíafkia  delante  de^Huitjjilopoéhtli;  en  el 

-  Tppüoalli  se.feaorifieóil^s  orejas,ft¿olledos  y  espinillas,  retirándose 
én  seguida  al  <p*l»oió  i  &  recibir  las  felicitaciones  dtl'poebfcy  noble- 
«a*    De^fiesdedéseassardíó mnesttas  de  s* acostumbrada  ttium- 

üoencia  Departiendo  la  mayor  parte  del  botip  i  los  gorreros  dietíü- 

fwdos.  (i)>  .     •  .¡:  /  ■  ¡i:.  ■..      .    f  •  *;"'". 

*f  En  8  paHi  snbíó»*l  titrojo  de  Tecpan  Omilahuae  el  caballero 
"  Teasofclaltxin.  En  el  mismo  aü©  fuere»  á  morir  á  Ja  guerra  de 
> u  Héexoteinco  loe  bermánpsjde  Ixtoitamahuateiti,  ssJüdr'de  Teopaii- 
"calcaqdé  Curtíahudc,  llamados  el  primero  Miüjtliytoan  y  el  ségirn- 
M  do  .Mexayacatt  En  el  mismo  la  hija  de  Motecuhzoma  t¿Vo  ttü 
c\liga til ObOnuMM.1;  (8)  -  •  :     ' 

.  IX  ioghtli  1614,  Loa  huexofcdnoa,  sierupre  topadizo*,  rompieran 
las  amistades  con  fea  tlaxcalteca;  menores  en  numere,  «Tinque  io 
en  valor,  ¡quedaron  vencidos  eg  varias,  escaraintwas  y  no  pudiendo 
defender  soa  oampqs  dieron  destruidas  y  talados  sus  seíñbradds '  y 

a'  .»»*»'  *•'  •*  «... 

•  * 

• 

*  CO  Ptma,  eag,  li^i<t^-x«»Qzonw}p>.o$p.  novaste  y  ubft,  MB.  Betos  satenes  eolt- 
qan  la  guerra  de  Tetotepee  al  jprjncipip  del  reinado  de  Motecuhzoma;  randados  en 
las  pinturas,  nosotros  la  [coleteadlos  en. este  aflo.  En  efecto,,  dice  el  intérprete: 
"En  éstéan^' 'dé  tiesas  y  de^MS  sujetaron  Ioffln¿tícarios  á  Totótepec1,  provine?» 
^qaarea^áúdhaiiiaíIigaaSda'M^zleo,  junto.*  le  toar  d«l  Sur.  Bu  este  aáó  fcubo  un 
éé  temblor  de  tierra  tal,  que  dicen  los  viejos  que  en  ello  se  hallaron,  c¿£*  fueros  tan- 
**  tas  las  aves  que  iban  de  Levante  á  Poniente  que  quitaban  el  sol,  y  que  tomaron 
"  algunas  de  ellas  y  no  les  hallaban  tripas,  sino  todo  el  hueco  del  cuerpo  lleno  de  pe- 
f  Hojas  y  basura."—  Las'pinturas  de  loe»  Gódáees  Vattnno.y  Viertas*,  "presentan  la 
-£a#ra  4* < Xetotepetv  el aigof  ideogránoe-dej  teeremofó y  le indtoaeioa xRmis  de 
Jeeb«r*idQ>  abundante*  lascpaeohas* .  Le  déte  ares  llenos  loeemerpos  <)*  pellejas 
debe  pénese  á  cargo  de  lo»  prodigio9,d*  la  época. 
(2)  AwOes  4e  Cttaubtitían,  MS..  .         . 
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mahsaleSf    Urgidos  por  ©1  hambre  f  sin  medios  para-dafisadptfM, 

. .  yiaron  ^abajadores  á  México  4  exponer  4  Motécuauoms,  Domo 
4o  ellos  hermanos  de  loa  méxica  y  deseando,  sujetáis*  al \  topacio, 
Ida  perseguí»  por  esta  causa  tos  tlatcalteca;  carrioiendd  de  luepsia, 

;  ék  fin  ¿e  editar;  la  muerte  de  los  viejos,  de  kemojM»  y  de  loa  ai* 
üqs¿  les  supíícabaa  les  prestare  eooorró, '  pupa  quedan  tédoobcer  al 
poderoso  dios  :Htf¡taUepeoh,il¡.    Recibiólos  hito  el  encerador,  la- 

r  cióodqlql  *p¿rientar;y  ásgatar;  mas  lee  a^laíxó  la.  respuesta  por  no  ser 
aqgoqip  cometiera  su  «ítoifesoiueioiL  Ea  efecto^  immidos  los  tré» 
reyes  alados  jt  cometí  deles  el  negocio,- fueron  de  pardeer  se'úu^uüü 
ee  á  la  demsKtd&í. ofreciendo  4  los  fansaeteinea  alberga  aegaro  én 
JH^xíqOi  miétftriM  Jae  fuerais  de  los  coligados  miux^tefr  ¿  lixpplár 
de  enemigos  ¡la  provincia  de  Huexotrñnca  ^oraáiqnl  los  empajado- 
res  eon  aquella  respuesta,  la  cual  di6  por  resoltado  ae  ppeeentatap 
en  TenopbtUlai^  despueé  de  pocos  di»,  los  cuatro  aeltes  Tecria- 
nehuatl,  Tlachpanquiztli,  Cuauhtecoztli  y  Nelpilloni  opta»  una  «al- 
titud'de  aociauw,  mtíJBres  y  niños;  aquel  tropel  se  dirigiáfcl  tedfcplo 
de  Huitzitopechtli;  se  humilló  ante  el  dios  fcaciéádo .la  cerdmonifc  ele 
comer  la. tierra  con  el  dedo  y  loa  pnnoipales.se  sadrificáron  adétats 
de  las  orejas*  espinillas  y  molledos;  en  seguida  faetón  4 14  presencia 
de  Motecuhaema,  qúieu  los  esperaba  sentado  entre  los  dos  tey  ee  de 
Acolhuacan  y  Tlacopan,  haciéndole  presente  que  ae  sujetaban  alpó- 

,4*?  del.  imperio;  1*  causa  de  la  destrucción  qué  léá  afcongéjaba  venía 
de  los  tlajtcalteoe,  contra  loa  cuales  pedían  'aoooriro,  que  alcanzado  có- 
mo estaba  seria  agradecido  per  los  presentes  y  fatutas.  El  empera- 
dor respondió:  "N*  tengáis  peina,  descansad,  «jas  en  vuestra  propia 
"  casa  y  pueblo  estáis;  en  lo  demás,  sosegad  con  vuestras  gentes,  que 
"  todo  se  remediará  como  pedís  y  deseáis,  que  irán  vuestros  hermano* 
los  mexicanos  <4  guardar  vuestras  casas  y  tierras  y  labores."  (1)  Loe 
emigrados  quedaron  repartidos  por  los  barrios  de  la  ciudad,  siendo 
tantos  que  no  habla  familia  en  la  ciudad  que  no  tuviera  dos.  6  tres 
huéspedes,  con  cargo  de  tratarlos  bien  y  caritativamente,  pena  de 
la  vida.  (4) 


i^a/    aa^PSae^psi^Bsaws^s^j  ^mui    •■ws'wsniBaiejBS)  m  sseasjasesg,   'é^suve 

<S)  Iteran,  oeav  mwri«iouttJü,  cap,  norantayaiate,  WL*-*  Aéq**  UU 
«♦«Conejos.  eaMtoaaonialKoalBsmesiMiiiwélapMviaaUíds  Ityeéiag* 
41  «i  la  que  tanto  había  que  se  les  defendí*;  j  así  fingen  qoe  les  Tienen  ¿servirá  loa 
"  mexicanos  con  collares  de  ovo."— SI  intérprete  yerra  en  estas  aptecisoloiies. 
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P4i?  cumplir  la  promesa  del  socorro,  Motecuhzoma  pidió  el  con 
tingénté  i  lo»  aliados,  formando  un  razonable  ejército  al  maridé del 
CuanhnbchtH,  con  órdenes  expresas  de  arrojar  á  los  tlaxcalteca  del 
territorio  dé  Huexofasineo,  y  apoderarse  de  Tklhuioole.  Era  éste  uñ 
célebre  capitán  de  los  tercios  otomíes,  al  servicio  dé  la  república, 
atlétieo,  forzudo,  dé  indomable  ralor;  sa  macuahutíl  po  podía  sei* 
manfejado  por  un  Hombre  coman;  nada  resistía  á  su  poderoso  empu- 
je, y  sa  sola  presencia  en  la  batalla  ahuyentaba  á  sus  contrarios. J 
Llegados  á  su  destino  loe  imperiales,  guerrearon  veinte  días,  y  aun- 
que loe  tlaxcalteca  habían  sido  desalojados  de  la  tierra,  el  famoso 
capitán  no  había  podido  se*  cautivado.  Para  proseguir  el  intento, 
loe  imperiales  pidieron  refuerzos,  los  cuales  marcharon  inmediata- 
mente de  México;  más  felices  éstos  guerreros,  á  los  pocos  dias  lim- 
piaron por  completo  la  comarca  de  tlaxcalteca,  apoderándose1  de 
Tlalhnicole,  {  <pii*n  habían  podido  hacer  caer  en  un  pantano.  Af 
tornar  el  ejército  triunfante,  los  prisioneros  fueron  llevados  al  tem- 
plo mayor,  se  les  obligó  á  hacer  su  humillación  anteHuitzilopochtlir 
dieron  la  vuelta  ál  rededor  del  Cuauhxicalli,  siendo  llevados  en  se- 
guida á  la  presencia  de  Motecuhzoma;  éste  lo  recibió  sentado  en» 
su  trono;  y  al  presentarse  el  guerrero  vencido  hizo  su  acatemiento, 
diciendo  tranquilo:  "Sefior,  seáis  bien  hallado;  yo  soy  el  otomitl 
"llamado  Tlalhuicolé;  me  tengo  por  dichoso  en  haber  visto  vuestra 
"real  persona,  y  haber  conocido  imperio  tan  valeroso,  y  tan  generoso 
"emperador  como  vos  soy,  que  ahora  lo  acabo  veer  y  de  creer,  que  es 
"más  de  lo  que  por  allá  se  trata."  Díjole  Motecuhzoma:  "Seáis  bien 
"venido,  que  no  vaca  de  misterio,  que  no  es  cosa  mujeril;  esta  usan- 
"za  es  de  guerra;  hoy  por  m(,  mañana  por  ti,  descansad  y  sosegad, 
"no  tengáis  pena."  (1)  El  fausto  acontecimiento  fué  celebrado  en 
México  -con  fiestas  y  regocijos. 

Motecuhzoma,  honrando  el  valor,  virtud  principal  de  aquellos 


sentan  las  estampas  de  los  Códices  Vaticano  7  Telleriano  Beroense,  en  la  parte  supe- 
rior el  nombre  geroglíflco  de  Huexotzinco,  reconocible  en  el  árbol  y  medio  cuerpo 
desnudo;  la  figura  determinativa  de  los  señores  huexotzinca,  reconocible  por  el 
adorno  en  forma  de  media  lona,  de  la  barba  insignia  de  los  Jefes,  llevando  en  1* 
mano  nn  collar  de  piedras  finas  7  plumas,  señal  de  sumisión;  abajo  el  nombre  foné- 
tico de  Tenochtitlan.  Significa  la  sujeción  de  los  huexotzinca  7  sa  reñida  á  Mézi- 
eo,  7  por  esta  autoridrd  colocamos  el  suceso  en  el  ano  de  1614. 
(1)  Tesozomoc,  cap.  noventa  7  ocho.  MS. 
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pueblo*,  mandó  aposentar  at  prisionero  da  una  mantea  decente*  lé 
hizo  vestir  coa  ropas  reales  é  insignias  de  caballero;  ooimándcíe  de 
distinciones*  Tlalhuicoia,  fué  por  alguno?  diaa  la  admiración  da  loa 
méxica,  cocsetvaúdo  su  riida  entereza;  después,  al  recuerdo  de  la 
patria,  desús  mujeres  6  hijos  ausentes,  comentó  i  entristecerse  y 
aun  lloraba.  Sépólo  Motecuhzoma,  y  enrió  á  decirle:  "Cine' di  peo- 
Sls6  que  una  persona  como  éVno  turiera  la  vida  ení  nada, ;  cuando 
.'más  las  mujeres  y  hijos;  pero  que  pues'  tanta  «a*  m  pusflantmi- 
"dad  y  cobardía,  y  tanto  sentía  la  ausencia  de  sus  mujeres!  que 
"él  le  daba  libertad,  que  41  lo 'tenía  en  muy  poco,  que  sé  fuete  do 
"su  ciudad  á  sentarse  con  su*  mujeres."  (1)  Atjuel  enojó  del  empe- 
rador provenía  de  ser  mal  agüero  que  los  cautivos  se  entristeciesen* 
En  consecuencia,  retiróse  la  guardia  que  acompañaba  á  Tlilhuicole 
dejándole  solo,  no  le  acudieron  con  los  alimentos,  y  los  méxica  le 
miraban  con  desprecio.  Sin  poderse  volver  á  su  tierra,  porqué  era 
visto  como  infame  quien  caído  prisionero,  huía  sin  salir  -victorioso 
en  el  sacrificio  gladiatorio,  el  apenado  guerrero  iba  dé  puerta  en 
puerta  pidiendo  el  sustento;  desesperado  al  fin,  ée  fué  á  Tlatelolco, 
y  subiéndose  al  teocalli  mayor,  se  despenó,  quedando  hecho  pedazos 
en  el  suelo;  el  cadáver  fué  recogido,  llevado  para  ser  sacrificado  cual 
si  estuviera  vivo,  sufriendo  el  mismo  destino  en  aquel  punto,  todoa 
los  cautjvos  tlaxcalteca.  (2) 

Según  otra  versión,  Tlalhuicole  moró  tres  ó  cuatro  años  en  Mé- 
xico, siempre  honrado  y  favorecido  por  los  méxica,  distinguido -por 
el  emperador,  quien  estaba  prendado  de  tan  valiente  capitán;'  en- 
tristecido por  la  ausencia  de  sus  mujeres  é  hijos,  para  consolarle  le 
trajeron  la  más  querida  de  sus  esposas.  Repetidas  teces  le  conce- 
dió Motecuhzoma  la  libertad,  la  cual  no  quiso  aceptar,  por  no  ser 
honra  suya  tornar  á  su  patria  después  de  vencido;  tampoco  aceptó 
entrar  al  servicio  del  imperio,  por  no  ser  contrario  á  sus  ahtiguatf 
banderas.  Sin  embargo,  ofrecida  una  guerra  contra  los  tarascos,  se 
le  confió  el  mando  del  ejército  expedicionario,  portándose  como  va- 
liente y  entendido  general;  fué  á  las  fronteras  de  Tlaximaloyan, 
Acámbaro  y  Tzinapéouaro,  y  si  bien  no  salió  vencedor  completa- 
mente, trajo  buena  cantidad  de  ricos  despojos,  siendo  recibido  en  Te* 

*  * 

(1)  Darán,  cap.  LX. 

(2)  Duran,  cap.  LX.  Tezozomoc,  o&p.  noventa  y  ocho.  MS, 


i 


49*6! 

nothéi*Uatf  fxm uñabas  dittfaHnfoatu  JJnpreovedelaérwioio,  aunqoe* 
se  fe«o*jrid6  dennevoeoa  l*Uberfádf  <ias¡afi6  en  pedir  le  sacrifica*  . 
6ea,M$y  dar.frotflras  <ís^^tfacfcaidi^poáquavHriendo  se  teflft  jtor 
"afrdntad^  y  maridado  ganabas  Ia¡  bramada ^aoto  habla  proourado  •  * 
"  toda  *q  rida^  y  qnala  mayor  seria  xburlo  la  (muerto  de  que  morían 
"Ws.rtíiiéntes  htoabh»,  <qé*«ra  án  lu  piedra  J*gUdktor».j"  Sien-;- 
daimpoaibk  sacallede aeatejaatf  reeoluqioa,  fuó«efta\ado  día, para 
el  'ODmbaÉf ;,  bebo  4¡ar  tatpi  oeiebrarm  iba  tenodfca  él  áoonteaim¡en+ 
to.doo. bailes  j  rsgeaijae,  y  llegada  lá  yea,  el  laísmo*  Moteouhfeoma  i 
preaeooto'él  el  combata.  Faceto  Tlalhnioole  en  el ¡tetoalacatl,  con  . 
laa«irmas desloa  prisionero»  de  ao «lasé,  ntátóádodhd dai Ids  madla** ' 
nedores/d'hprii  á  mea  deteinte;  herido  ai  fia;  tañáronle  los  saoer* 
dotes,  )é<«aorifidaron  é  Huitmlopéchtli,  y  deqfieftáfon  el  cadáver  de" 
las  eacaUms  abajo.  Antes* de odmenzar  el  combatió;  kf  dieron  á  ico «  • 
mer  la*  parta  oculta  4e  su  majar,  á  la  cual  sacrificaron  podo  an- 
tes. (l)i:.      /  •  ■  .    *  •  i- 

jasado  algan  tiempo  dd  vencimiento  dé  loa  tlaxoalteca,  Tecua- 
nehuatl  ae>  pteeefató  á  Motecuzoma,  dándole  lai  gracias  por  el  aloja* 
miento  y  anrpato  recibidos,  y  con  protestas  de  ser  agradecido  y  con- 
ser  var '  stemp  re  la  aaiistad  del  imperio,  pidió  lioeaciá  para  volverse 
con  los  itiyós  á^Huexotxipco;  concedió  Ja,  aunque  con  pesar  el  em- 
perador, no  sin  hacer  d  todos  muchos  regalos.  Los  huexotaicca  se 
pusiera*  en  marcha,  al  mando  dé  safa  jefes,,  yendo  acompañados  de 
algunos  mtoica  para  protegerlos  en  el  cámiuo:  cierto  número  de  los 
emigrados  se!  quedaron  comió  rocieos  de  Ténoohtitíah.  (2) 

Pero:  aquella  gente  era  veleidosa  y  falsa  hasta  el  extremo.  Ha-  . 
bían  trascurrido  algunos  días;  cuando  MoteOúhisemá,  oon  ocasión  de 
dedicar  un  nuevo  templo,  Moteouhtóma  envió  mensajeros  al  señor 
de  Huexotrincó,  convidándole  á  la  fiesta  AI  entratr  tos  embajado- 
res por  tierras  del  señorío,  encontraron  á  los  guerreros  vigilando  loa 
caminos  como  en  tiempo  de  guerra,  y  lea  atajaron  el  paso;  espanta* 
dos-de  la  ^ovfedádj  prágurftaron  loeíméxiea:  ¿Qué  fes  esto,  herma* 
nos?  ¿Pues  Ao  hay  paz  entre-  nosotros  y  vosotros?— "Parécenos  que 
nó,n  respondieron  los  hnexotzihca^— Pnés  cómo,  replicaron  los  meto:  • 
Bajeros  ¿no  os  acordáis  de  los  beneficios  recibidos  entre  nosotros? 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  oap.  LXXXIL  j    , 

(2)  Darán,  cap.  LX.— Tezozomoc,  oap.  aoyenta  y  ooho.  MS», 


Haeednos  metoed  de<  dejarnos  pasar,  pues  vamos  4  Hueretaáüce  á 
ver  á  vuestros  sé!k|r«B^  La  guardia  hi  odnsiotió  pasar:  eh  presen- 
cia de  Teouanehuattj  ésto  les>  ipaptadflfe  HoraAdo:  ^Decidle**  V**** 
tro  seftor,  que  mi  voluntad  46  *ervi]  le  toda  mi  vida;  por  el  bued  tni~ 
tamiento  qo*  4  mí  y  A  mi  gente  *n  bu  dudad  me  hiao,  péoo  que  4s* 
ta  gente  ioconatahtey  bstvélera,  se  ka  ntudq  con  loa  dé  Cbolulla,  y 
me  hap  podidorso  pena  d»  que  me  qtitartaa  mi  reino  y  destruirían 
mi  generación  ¿oda,  que  ñor  adhtita  vuestra  pas  y  amistad, .  pero  que 
con  lodo  ese,  yo  enviaré  i  mia  principales  á  que  asistan  á  la  fiesta 
en  mi  lugar.'?  Vinieron  en  efecto  los  representantes  de  Tecuane- 
huatl,  siendo  recibidos ¡etk  México  no  coito  enemigos,  sino  eon  las 
precauciones  acostumbradas  para  loa  contrarios  del  imperio;  eon 
Motecuhzoma  se  disiparon  humildemente,  echando. la  oolpa  de 
•u  falsía' A  los í  dé  Chololian,  á  lo  cual  contestó  el  emperador  coa 
rostro  alegre;  "Hermanos  mios,  yo  me  holgaría  tener  vuestra  amis- 
tad, y  que  nos  tratásemos  como  hermanos;  pero  pues  vosotrei  no 
queréis;  sea  como  mandárédest  que  para  todo  me  hallareis  presto  y 
aparejado."  Yietieion  A  los  enviados  ricas  mantas,  diéronles  muchas 
joyas  y  preseas,  y  para  su  señor  chimalli  y  macuahuitl,  en  señal  de 
quedar  aceptada  lá  guerra,  quedando  viva  la  antigua  enemistad,  en 
virtud  de  la  cual  fueron  •  despedidos  sin  permitirles  asistir  á  la 
fiesta.  (1) 

El  ejército  aliado  salió  contra  los  de  Cüroapohualoyan  y  Cuexee- 
maixtlahuacan,  asolando  á  los  primeros,  huyendo  los  segundos  á 
encastillarse  en  el  lugar  llamado  Auettaltepec.  (2)  Sobrevinieron 
recias  nevadas,  destruyendo  por  completo  plantas  y  arboledas:  por 
esta  causa  se  perdió  el  ejército  de  los  %  reyes  coligados,  al  marchar 
contra  la  rebelada  provincia  de  Amaxtlan.  (3) 

X  aoatl  1515,  A  medida  que  los  años  pasaban  sin  tener  cumpli- 
miento las  profecías,  tranquilizábase  Motecuhzomá,  entregándose 
con  nueva  confianza  á  la  prosecución  de  sus  proyectos.  Su  orgullo 
no  reconocía  iguales,  por  lo  cual  les  reyes  de  Texooco  le  parecían 
estorbo  para  reunir  en  su  mano  el  mando  supremo  de  la  tierra;  fal- 
tando á  la  fé  en  que  descansaba  la  triple  alianza,  comenzó  á  poner 


(1)  Darán,  cap.  UL— Tasosomoo,  oap.  noventa  j  nuera.  MS. 

(3)  Torquemada,  lib.  II,  oap  LXXIX. 

(8)  IxtlüxochiÜ,  Hit,  Ghichim.  cap.  78,  MS, 
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en  práctica  cuantos  medios  le  octtarfotf  para  ir  debilitando  el  poder 
de  «a  colega,  supuesto' no  presentar  ob tocólo  serio  el  de  Tlacopan. 
A  ello  daba  lugar  NezahualpSllí,  quien  según  el  sistema  seguido 
por  él,  permanecía  tranquilo,  deseando  vivir  en  paz  el  tiempo  que 
de  vida  le  faltaba:  atisbando  laocamon,  Moteouhzoma  le  envió  em- 
bajadores para  reconvenirle  por  tanta  inacción;  notándole  había 
cuatro  años  no  sacaba  de  Tlaxcatla  víctimas  para  los  dioses,  de  lo 
cual  éstos  estaban  irritados,  citándole  por  último* para  concurrir  en 
día  determinado  á  la  guerra  sagrada,  á  que  concurriría  el  mismo 
emperador  en  persona:  rfezatraalpillt  respondió  estaba  pronto  á  asis- 
tir, y  enviaría  sus  guerreros.  Si  hemos  de  dar  crédito  al  cronista 
texoocano,  (1)  luego  que  Motecuhzoma  obtuvo  aquella  seguridad, 
envió  emisarios  secretos  á  los  señores  de  la  república,  participándo- 
les que  los  acolhua  levantaban  poderoso  ejército  contra  ellos;  que  su 
objeto"  no  era  combatir  según  los  pactos  de  la  guerra  sagrada,  sino 
apoderarse  del  territorio  y  destruir  la  señoría;  que  se  apercibiesen, 
en  la  inteligencia  que  él  no  consentiría  tan  gran  perfidia,  y  aun 
cuando  iba  á  concurrir  á  la  batalla,  nada  haría  en  favor  de  los  acol- 
hua. Fué  aquella  una  negra  infamia. 

Ignorándolo  todo  Nezahualpilli,  reunió  cuanta  mayor  fuerza  pu- 
do, incorporó  en  ella  la  flor  de  la  nobleza,  con  los  mas  afamados  ca- 
pitanes, dando  el  mando  principal  á  sus  dos  hijos  Acaltemacotzin  y 
Tecuanehuatzin:  el  dia  concertado  salió  el  ejército,  pernoctando  eu 
la  cañada  de  Tlaltepexic,  cerca  del  cerro  Cuauhtepec,  en  donde 
acostumbraban  hacer  parada  al  ir  á  estas  escaramuzas:  Motecuhzo- 
ma con  los  suyos,  acampó  en  el  cerro  Xacayoltepec.  Durante  aquella 
noche  los  capitanes  Tezcacoacatl,  Temoctzin,  Citlaltecatl  y  Eheca- 
tenan,  soñaron  que  eran  niños  pequeños  é  iban  llorando  en  busca 
de  sus  madres  para  que  les  recogiesen;  advirtieron  los  soldados  có- 
mo las  auras  volaban  remolinando  sobre  el  campo;  vieron  salir  lla- 
mas del  suelo,  y  formarse  remolinos  de  polvo,  no  obstante  ser  tiem- 
po de  lluvias.  Para  sacudir  el  influjo  de  aquellos  presagios,  los  je- 
fes pasaron  el  resto  de  la  noche  platicando;  á  la  madrugada,  los  dos 
príncipes  se  dispusieron  á  tomar  alimento  para  prepararse  á  com- 
batir, á  cuyo  objeto  colocaron  el  chimalli,  para  servirles  de  mesa, 
cuando  un  cigarrón  de  ojos  saltones,  vino  volando  y  chocó  con  tan 


(1)  IxtlihLOohiÜ,  Htet.  Chiohim.  cap.  74.  MS. 

xom.  ni.— 63 


498 

ta  fuerza  contra  el  escudo,  que  se  le  arrancó  la  oabeoa.  Parecióles 
decisivo  el  agüero,  y  levantándose  del  asiento,  comenzaron  á  dea*' 
pertar  á  los  guerreros,  dándoles  orden  para  armarse.  Ya  era  tarde: 
apenas  comenzó  el  movimiento  en  el  campo,  los  tlaxcaifceca  que  es* 
taban  acechando,  cayeron  por  todas  direcciones  acuchillando  sin  pie- 
dad á  los  indefensos,  y  muchos  todavía  dormidos  acolhua;  capitanea 
y  soldados  vendieron  caras  sus  vidas;  los  dos  infantes  pelearon  brío* 
sámente,  resistieron  todavía  estando  prisioneros,  y  arrastrados  vivos 
aún  fueron  sacrificados  en  uu  teocali  i  cercano.  El  ejército  entero 
pereció  en  la  celada,  escapando  solamente  el  capitán  Chiohicuauh- 
tzin,  quien  logró  abrirse  paso  con  la  espada,  y  llevó  la  triste  nueva 
á  Nezahualpilli.  Motecuhzoma,  desde  la  altura  en  que  dominaba  el 
campo,  permaneció  espectador  impasible  de  la  matanza,  regresando 
después  tranquilamente  á  México,  (i) 

Sin  explicar  su  conducta,  ni  dar  razón  de  su  proceder,  oomu- 
nicó  ordénalos  pueblos  de  la. Chinampa,  para  no  acudir  á  Tex- 
coco  con  ningún  género  de  impuesto,  como  estaba  establecido  des* 
de  tiempos  antiguos.  Nezahualpilli  envió  sus  embajadores  que- 
jándose de  tan  inusitado  procedimiento.  u Motecuhzoma  con  gran 
"soberbia  y  presunción  dijo  á  los  embajadores,  que  ya  no  era  el  tiem- 
upo  que  solía  ser,  porque  si  en  los  tiempos  atrás  se  gobernaba  el 
* 'imperio  por  tres  cabezas,  que  ya  al  presente  no  se  había  de  gober- 
nar más  de  por  una  sola,  y  que  él  qgi  supremo  señor  de  las  cosas 
"celestes  y  terrestres,  y  que  nunca  más  le  enviase  á  requerir  y.co- 
"municar  negocios,  porque  si  asi  lo  hacía  castigaría  el  atrevimien- 
to." (2)  Nehahualpilli  devoró  en  silencio  el  ultraje,  ya  por  ser  dé- 
bil para  la  venganza,  ya  preocupado  como  estaba  con  las  negras 
ideas  de  su  próximo  fin. 

"Año  de  10  Cañas  y  de  1515,  sujetaron  los  mexicanos  á  Itzlaque- 
tlaloca."  El  nombre  está  estropeado  y  debe  leerse  Iztactlalocan:  los 
Códices  Vaticano,  y  Telleriano-Remense  exprésenlo  así  en  sos 
pinturas.'  La  conquista  de  Iztactlalocan  y  de  Quetzal  te  pee,  la  hi- 
cieron juntos  los  tres  reyes  aliados;  distinguiéronse  mucho  en  esta 
guerra,  el  capitán  Ilhuitltemoc  y  el  príncipe  Cuauhtemoc,  rey  des- 
pués de  México.  (3) 

(1)  Ixtlilxochifl,  Hist.  Chichim.  cap.  74.  MS. 

(2)  IxÜilxochid,  Hist  Chichim.  cap.  75.  MS. 
(8)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXXX. 
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XI  taqwrtl  1516.  Había  en  los  teocalli  uo'miácebo  que  rogtte- 
sentabatá  la  divinidad  adorada  en  el  templo;  llamábanse  aquellos  re* 
presentantes  Mooexittbcaúhque,  duraba  su  encargo  un  año,  durante 
«1  onal  hacían  penitencia,  absteniéndose  dé  trato  conmujer;  virían 
en  particular  aposento,  tenían  guardia  que  los  custodiara/  j  loa 
atendían,  reverenciaban  y  servían  cual  si  el  misúio  numen  faémn. 
Aquel  año  haola  las  veces  de  Huitzilopochtli  un  mozo  nombrado 
Tzocoztli;  levantándose  una  vez  ¿  media  noche,  vio  a]  lado  del 
Oriente  un  gran  cometa,  de  muy  gran  claridad,  avanzando  por  el 
cielo  como  un  gran  jigante  blanco:  asombrado  de  semejante  visión, 
fué  á  despertar  á  los  aehcacauhtzin  de  su  guardia,  dioiéndoles:  uNo  , 
es  vuestro  cargo  dormir}  sino  velar;  levantaos  y  mirad  lo  que  viene 
por  Oriente,  pegado  oon  el  cielo  como  una  nube  blanca."  Despiertos4 
ya,  estuvieron  atentos  mirando  el  fenómeno,  que  desapareció  saliendo 
el  sol.  Venido  el  dia,  Tzocoztli  fué  á  participar  el  suceso  á  Motecuh- 
zoma;  quien  le  dijo:  "¿Por  ventura,  lo  habréis  soñado? — Preguntad- 
lo á  todos,"  respondió  el  representante  del  dios.  Interrogados  loa 
de  la  guardia,  afirmaron  haber  visto  la  visión.  Pasó  la  noche  en  ve* 
la  el  emperador;  á  la  hora  preoisa  apareció  la  luz,  la  cual  estuvo 
contemplando  suspenso  y  admirado.  (1) 


(1)  Hemos  repetido  que  los  pueblos  de  Anáhuao,  tenían  a*  los  cometas  por  presa-  » 
gos  de  la  muerte  de  príncipe  ó  rey»  de  hambre,  peste,  guerra  y  otras  muchas  calami- 
dades (Sahagun,  lib.  VII,  cap.  IV);  iguales  creencias  abrigaban  entonces  en  Euro- 
pa, reyes,  filósofos  y  astrónomos.  £1  lugar  del  cielo  en  que  aparecía  el  cometa,  su 
dirección,  forma  y  color,  daban  los  elementos  á  los  astrólogos,  para  deducir  el  signi- 
ficado, (Servio,  escolio  á  la  Eneida,  X.  v.  272.)  La  presencia  de  éstos  viajeros  celes- 
tes, obraba  profundamente  en  el  ánimo  del  pueblo. 

Cifiéndonos  á  los  cometas  que  pudieron  ser  observados,  hacia  los  líltimos  tiempos 
del  imperio  de  México,  anotaremos  los  siguientes  tomados  de  la: — Aatronomiepopu- 
Mre  par  Franjáis  Arago,  éo.  París  et  Leipzig  1865,  tom.  II,  pág.  882.— -Tradu- 
cimos, 

1500.  "La  grande  Asta,  coineta.de  mucha  brillantez,  aparecido  el  mes  de  Mayo  y 
al  que  el  pueblo  italiano  llamaba  signor  Aatone.  Se  relaciona  su  recuerdo,  con  los 
viajes  de  descubrimiento  en  África  y  en  el  Brasil;  según  Alejandro  de  Humboldt  es 
el  mismo  cometa  de  mal  agüero,  al  que  se  atribuye  la  tempestad,  que  fué  causa  de 
la  muerte  del  navegante  portugués  Bartolomé  Díaz,  al  tiempo  que  regresaba  con  Oa- 
bral,  del  Brasil  al  Cal>o  de  Buena  Esperanza." 

1505.  "Gran  cpmeta,  visible  durante  poco  tiempo,  que  se. tuvo  como  presago  de 
la  muerte  de  Felipe  I,  rey  de  España," 

1512.  "Cometa  visto  por  poco  tiempo»" 
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Obro  dip  maná* A  llamar  á  Tzocoztli  díjblfe  estar  ya  oamocido 
y  .preguntólo  cual,  era  la  significación  del  prodigio.  "  Soy  ún  pobre 
moao  jghorante,  respondió,  y  de  las  cosas  del  cielo  nada  uloaroso;  no 
soy  astrólogo,,  hechicero,  ni  adivino;  llamad  á  vuestros  agoreros  qué 
soben  de  las  cosas  nocturnas  y  os  lo  dirán.'1  Motecuhaoma  hiuo  traer 
cuntas  aabidores  de  las  ciencias  ocultas  eu  México  vivían  y  están* 
da  en  su  presenciales  preguntó:  "  ¿Habéis  visto  la  nueva  señal  etí 
el  cielo  aparecida?"  Contestaron  que  no.  Indignado  el  emperador 
replicó:  "  Pues  cómo?  ¿es  ese  el  cuidado  que  tenéis  de  velar  totee 
44  las  cosas  de  la  noche?  ¿para  qué  tengo  yo  en  mi  reino  astrólogos, 
'tni  hechiceros,  ni. adivinos,  ni  agoreros?  de  queme  habéis  de  ser- 
"  vir?;  hablad  y  responded  ¿no  habéis  visto  la  señal  que  en  el  cielo  ha 
**  aparecido?"  u  Todos  tornaron  á  responder  que  no.  u  Motecuhzoma 
"  les  dijo  irritado."  Pues  porque  no  viváis  con  tanto  descuido,  yo 
"  haré  que  durmáis."  Llamando  á  los  justicias  dióles  orden  de  encer- 
rar en  cuauhcalli  á  todos  aquellos  infelices,  dejándolos  morir  de 
hambre.  (1) 


1514.  "Cometa  visible  desde  fin  de  Diciembre  de  1513,  hasta  el  20  de  Febrero  de 
1514,  del  signo  de  Cáncer  al  de  Virgo." 

1516.  "Cometa  observado  pocos  dias,  visto  como  nuncio  de  la  muerte  de  Fernan- 
do el  Católico,  rey  de  Aragón." 

1518.  "Cometa  visto  por  pocos  dias,  sobre  la  ciudadela  de  Crémona." 

1521.  "Cometa  de  corta  cabellera,  visto  en  Abril  hacia  el  extremo  de  Cáncer." 

De  tres  de  éstos  cometas,  encontramos  indicaciones  preoisas  en  nuestras  crónicas. 
Refiérese  la  primera,  al  que  precedió  á  la  muerte  de  Nezahualpilli,  acaecida  el  XI 
tecpaeÜ  1516,  (Códices  Vaticano  y  Telleriano;)  aunque  en  estas  pinturas  no  consta 
1»  mención  del  astro  errante;  pero  se  señala  en  las  estampas  del  P.  Duran,  lám.  24, 
trat.  1,  conoespondiente  al  cap.  63.  En  Europa  anunció  la  muerte  de  Fernando  el 
Católico,  en  México,  la  de  Nezahualpilli,  rey  de  Acolhuacan. 

Torquemada,  iib.  II,  cap.  CX,  escribe:  "Últimamente,'  en  el  año  que  llegaron  los 
españoles  á  esta  tierra,  (que  fué  el  de  diez  y  nueve,)  apareció  un  cometa  grande  en 
el  «iré,  y  no  se  movía,  y  duró  así  muchos  dias."  £1  cometa  apareció  en  1518,  é  infe- 
rimos de  aquí  que  hay  un  error  en  Torquemada,  pues  el  prodigio  no  se  verificó  á  la 
llegada  de  D.  Hernando  Cortos  el  año  1519,  sino  al  presentarse  los  oastellanos  por 
primera  vea  en  las  costas  de  México,- año  1518,  al  mando  de  Juan  de  Grijalva.  Es  el 
cometa  que  apareólo  sobre  la  ciudadela  de  Crémona. 

El  Códice  Vaticano,  (falta  la  pintura  en  el  Telleritmo)  presenta  la  figura  del  come- 
to, entre  los  anos  II  tecpatl  1520,  y  III  calli  1521,  lo  cual  le  refiere  al  de  corta  oabe- 
Hera,  observado  en  Abril  1521.  Así,  éstos  fenómenos  celestes,  que  ahora  nos  sirven 
para  rectificar  ciertas  datas,  vinieron  á  conturbar  el  ánimo  de  las  gentes,  predispo- 
niéndolas á  sufrir  las  desgracias  enviadas  por  el  cielo. 

(1)  Doran,  cap.  LXHL—  Tezozomoo,  cap.  ciento.  US, 


.  Aooagojfcdo  por  n£>  encontrar  1»  sóltooiOB  del  problema, 
diéndoee  de  los  atentados  cometidos,  enrió  mensajeros  á  ; Nesafetal» 
pilli,  rogándole  viniera  á  Tenoehtitlan;  recibióle  con  todahonta,* 
interrogándole  recibió  esta  respuesta:  "  Por  cierto,  sefior,  grande  fea 
11  sido  el  descuido  de  tus  vasallos  los  astrólogos  y  agoreros  y  adM- 
"  nos,  pues  siendo  ya  tan  vieja  y  tefe  antigua  esa  eefial  én  el  cáele, 
u  me  digas  ahora  eso  como  de  cosa  nueva*  porque  yo  creía  que  yé  ea- 
"  (abas  satisfecho  y  te  lo  tenían  declarado  tus  astrólogos;  |>ero  pues 
"  dices  que  agora  la  viste,  has  de  saber  que  ya  ha  muchos  diaa  que 
c(  apareció  eu  el  cielo  esa  estrella  con  ese  resplandor,  la  cual  sato 
u  de  Oriente  y  se  acaba  en  derecho  de  México  y  de  este  reino  todo. 
"  y  has  de  saber  que  todo  su  pronóstico  viene  sobre  touestres  tétaos, 
"  sobre  los  cuales  ha  de  haber  cosas  espantosas  y  de  grato  adtaúra 
ucion:  habrá  en  todas  nuestras  tierras  y  señoríos,  grandes  oalami- 
cc  dades  y  desventuras;  no  quedará  cotia  con  cosa:  habrá  muertes  in- 
numerables: perderse  han  todos  nuestros  señoríos  y  este  -será  rpdr 
u  permisión,  del  Señor  de  las  alturas,  del  dia  y  de  la  noche  y  del  ai- 
u  re,  de  lo  cual  todo  has  de  ser  testigo  y  lo  has  de  ver  y  en  tu  tient- 
"  po  ha  de  suceder,  porque  yo  ya,  en  yendo  dé  tu  presencia,  me  iré 
V  á  morir,  y  sé  cierto  que  ya  no  me  veras  más  y  esta  será  la  postrera 
f '  vista  que  nos  veremos  en  esta  vida,  porque  yo  note  quiero  ir  á  és- 
«  esconder  y  á  huir  destos  trabajos  y  aflicciones  que  te  esperan.  Né« 
"  desmayes,  ni  te  aflijas,  ni  desesperes:  has  el  coraron  ancho  y  mmea- 
•c  tra  ánimo  y  pecho  varonil  contri*  los  trabajos  de  la  fortuna."  (2)  M6- 
tecuhzoma  comenzó  á  llorar  mUy  amargamente,  lamentándose  no 
poderse  oonvertir  en  palo  ó  piedra  para  no  sentir,  ó  volverse  en  pá- 
jaro para  volar  y  huir. 

Vuelto  á  su  Corte  Nezahualpilli,  el  emperador  llamó  á  los  ejecu- 
tores de  la  justicia,  mandándoles  ahorcaran  inmediatamente  á  los 
astrólogos, .  hechiceros  y  adivinos  detenidos  en  la  cárcel;  fueron  loa 
verdugos  y  poniéndoles  una  soga  á  la  gargabta  fueron  arrasirtóos 
por  las  calles;  los  muchachos  de  las  escuelas  y  colegios  saquearon 
las  casas;  los  principales  tomaron  á  las  mujereá  é  hijos  de  losáj*á- 
ticiadoe, ,  repartiéndoles  entre  si  como  esclavos,  y  per  ultimo*  iop 
moradas  fueron  destruidas,  y  toda  aquélla  cruel  venganza  pcfcr'no 
acertar  á  complacer  al  iracundo  emperador.  Este  expeditivo  monar- 

(t;  Duian,  oap.  LXIU. 
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-tasando  bascar  quienes  quisieran  ocupar  ©1  lagar  de  los  muertos 
«dftinoe;  presentáronse  muchos  haciéndose  oargo  de  estudiar  las  es- 
tosUaa  y  pronosticar  acerca  del  cometa.  Aquellos  pobres  4tnbaido~ 
les  ¿cu  el  ejemplo  anterior,  tomaron  á  lo  serio  su  difícil  misión,  dán- 
dose ¿  profetizar;  "unos,  pestilencias,  muerte»,  hambres,  guerras  y 
mortandades;  otros,  muerte»  de  principes  y  grandes  señores;  en  fin, 
cada  urjo*egun  Jo  que  entendía.5'  Tanto  fué  «1  terror  que  aquel 
cometa  infundió  en  el  vulgo,  •*•  que  todos  los  dias  que  amanecía  se 
"juntaban  -ellos  y  ellas  y  eran  tan  grandes  los  olamores  y  gritos  que 
u  daban  «1  cielo  «pie  ponia  gran  pavor  y  espanto,  que  paréela  que  se 
u  acababa  el  mundo  y  venía  la  fin,"  (1)    ' 

•'  fistos  cuitados  agoreros,  dieron  origen,  en  nuestro  concepto,  a  esa 
multitud  d&  leyendas  prodigiosas  y  de«  pronósticos  extravagantes, 
recogidos  en  las  tradiciones  aztecas;  estrechados  entre  una  muerte 
delta  y  la  neceadad*de  explicar  lo  que  no  alcanzaban,  optaron  por 
^halagar  al  receloso  monarca  inventando  fábulas,  admitidas  por  el 
supersticioso  rey,  creidas  de  una  manera  robusta  por  el  vulgo  nove- 
lero. Bien  entendemos  que  los  lectores  no  les  darán  crédito  alguno 
y  bajo  este  punto  de  vista .  parecerá  inútil  referirlas;  pero  easu 
¿poca  jpasaban  por  verdades  incontrovertibles,  preocupaban  profun- 
-damente  el  ánimo  de  los  pueblos,  los  predisponían  por  el  terror  £ 
las  contingencia* 4c  lo  desconocido;,  é  importa  tener  la  medida  de  la 
capacidad  moral  de  aquellas  naciones  y  del  influjo  qre  esos  cuentos 
tuvieron  en » los  acontecimientos  decisivos  de  la  destrucción  délos 
impelios  y  cambio  de  una  civilización. 

Nuestras-  eongeturas  parecen  comprobadas  por  estas  palabras  del 
P.  Sahagun:  "  Antes  que  llegasen  los  españoles  á  esta  Nueva  Es- 
¿'palia  bien  dos  años,  se  vieron- y  aparecieron  muchas  señales  en  el 
"oielo,  en  la  tierra,  en  *1  aire,  y  en  el  agua.11  Antes  había  relata* 
>do  algunos  (2)  y  ahora  continúa.-*-  "  El  sexto  pronóstico  que  acon- 
teció fué,  que  de  noche  se  oyeron  voces  muchas  noches  como  de  una 
mujer  que  angustiada  y  con  lloro  decía. . . .  ¡Oh  hijos  mios.  que  ya 
ba  llegado  vuestra  destrucción)  Y  otras  veces  decía:  ¡Oh  hijos  mios! 
¿dónde  os  llevaré  porque  no  os  acabéis  -de  perder?  El  séptimo  pro- 
'Bóstioo  ftié,  que  los  pescadores  que  pescan  en  este  lago  que  está  en- 


(1)  Duren,  cap.  LXIII.— Tezozomoc,  cap.  ciento.  MS. 
|9)  libro  VIITj  cap.  VI.— Torquemada  lib.  II,  cap.  CX, 
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tt  a  México  y  Texcuco,  y  también  cazan  en  él  aves,  cazaron  una  ave 
del  tamaño  de  una  gfulla  y  de  su  color  (cual  no  se  había  visto  otra 
de  su  manera  en  este  lago);  la  llevaron  á  la  presencia  de  Motecuh- 
soma,  el  cual  por  entonces  estaba  en  unos  palacios  que  se  llamaban 
Tlillancalmecao,  (quiere  decir,  palacios  teñidos  de  negro)  y  parece 
'que  como  tenía  otros  palacios  para  alegrarse,  ricamente  edificados, 
este  Tlillancalmecao  tenía  paTa  recogerse  en  el  tiempos  de  advér- 
sidad  y  tristeza.  Llegaron  á  dómde  estaba,  cuando  ya  el  sol  pasaba 
del  Mediodía,  y  pusiéronle  delante  aquélla  ave:  Tenía  ésta  en  me- 
dio de  la  cabeza  á  manera  de  un  espejo,  en  el  cual  se  aparecieron 
los  cielos  y  las  estrellas,  en  especial  aquella  constelación  se  parecía 
que  llaman  los  Mastelejos.  Como  Motecttfazoma  vio  este  milagro 
de  esta  ave,  espantóse  mucho,  y  púsose  &  mirar  al  cielo  donde  nin- 
gunas estrellas  parecían,  y  tornando  á  mirar  en  el  espejo  de  la  ca- 
beza del  ave,  vio  gentes  de  guerra  que  venían  de  hacia  el  Oriente, 
á  caballo,  y  que  venían  matando.  Tisto  esto  mandó  luego  &  llamar 
á  los  agoreros  para  que  viesen  aquello  y  le  dijesen  lo  que  significa- 
ba; y  cuando  ellos  miraron  y  vieron  lo  que  él  vio,  espantáronse,  y 
cuando  tornaron  á  mirar  no  vieron  nada,  y  á&í  no  respondieron  nada, 
porque  el  ave  y  todo  lo  demás  había  desaparecido.  El  octavo  pro- 
nóstico fué,  que  aparecieron  muchas  veceef  personas  monstruosas 
como  un  cuerpo  de  hombres  con  dos  cabezas,  y  otras  cosas  semejan- 
tes, y  lo  llevaron  delante  del  mismo  Motecuhzoma,  y  en  siendo  vis- 
tas del  luego  desaparecieron.  Esta  diversidad  de  novedades  y 
agüeros  espantosos  significaron  lo  que  después  pasó  y  aconteció  en 
diversas  plagas  que  sobre  ellos  vinieron,  y  aun  también  la  lumbre 
de  la  fé  que  luego  vino."  (1) 

T  sin  embargo  dejcuanto  la  razón  dicta,  á  nosotros  mismos  nos 
preocupan  estos  relatos.  uNo  sé  de  donde  procede,  dice  Machia  ve- 
u  lo,  (2)  pero  ello  es  que  se  ve  por  los  ejemplos  de  las  historias  an- 
"  tiguas  y  modernas',  que  jamas  ha  sobrevenido  un  acontecimiento 
u  de  importancia,  en  una  ciudad  ó  un  país,  que  no  haya  sido  vati- 
41  cinado  ó  por  adivinos  ó  por  revoluciones,  ó  por  prodigios  ú  otros 


(1)  Sahagwv  Hb.  XHjj  eap,  \.  Usara*  la  edición  haeha  por  IX  OáHce  María 
JBuatamanta,  tajo-  «el  extravagante  título  "La  Aparición  de.  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  líéxico,"  etc.,  México,  1840.  ,      ". 

~'  (*)  Disoours  Sttla  I  Décadé  de  Tlte  Lforé,  í,  56,  toad,  de  Períea. 
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"  fenómenos  celestes."  Tal  es  la  opinión  rde  un  hombre  de  ingenio 
dotado  de  gran  perspicacia.  En  efecto,  durante  loa  grandes  trastor- 
nos sufridos  en  las  sociedades,  se  propagan  de  ana  manera  desco- 
nocida, se  infiltran  en  los  ánimos  de  una  manera  profunda,  ciertas 
relaciones  vagas  de  origen  incierto,  que  no  por  carecer  de  funda- 
mento, dejan  de  ser  creídas,  enfermando  loa  espíritus,  produciendo 
ana  inquietud  de  la  cual  nadie  puede  darse  cuenta.  Para  explicar- 
lo naturalmente  sería  preciso  admitir,  que  ciertos  hombres  superio- 
res, de  olaro  ingenio  para  deducir  del  presente  determinados  acon- 
tecimientos del  futuro,  son  quienes  arrojan  al  comercio  público  al- 
gunas frases;  recatadas  id  principio  como  simples  juioios  de  obser- 
vación, se  robustecen  4  medida  que  los  hechos  se  verifican  en  el 
sentido  de  la  indicación,  {legando  é  convertirse  en  profecías,  cuan- 
do el  suceso  cumplido  ha  venido  i  darles  entera  raaon.  Lias  leyen- 
das maravillosas  son  obra  de  las  imaginaciones  populares.  Ras- 
treando con  persistencia  hasty  llegar  al  origen  de  estas  fábulas,  ca- 
si siempre  se  da  con  una' persona  que  afirma  con  seriedad  haberla 
presenciado.  Puede,  entonces  quedar  la  duda  acerca  del  testigo,  tí 
es  un  malévolo  que  miente  para  burlarse  de  los  demás  ó  especular 
con  su  mentira;  un  looo  refiriendo  las  visiones  de  un  cerebro  trastor- 
nado; un  juicioso  engañado  por  una  aberración  pasajera  de  los  sen- 
tidos; un  imbécil,  juguete  de  su  propia  incapacidad  ó  de  la  astucia 
ajena;  un  inteligente  que  ha  estado  en  presencia  de  una  ley  natu- 
ral por  él  ignorada.  Entendemos  que  Dios  puede  ser  autor  de  pro- 
digios; creemos  que  los  ídolos  son  incapaces  de  acción. 

Después  de  la  conferencia  con  el  emperador,  Nezahualpilli  re- 
gresé á  Texooco,  dejé  el  cuidado  de  la  administración  del  reino  en 
manos  de  dos  nobles  sus  próximos  parientes,  retirándose  i  las  ca- 
sas de  recreación  de  Tetfccofczirrco  en  compañía  de  su  esposa  más 
querida,  Xocotzin,  madre  de  Cottnaooohtzin  y  de  Ixtlilxoehitl.  Vivió 
en  aquel  retiro  pocos  meses,  entretenido  en  la  caga  y  otros  pasa- 
tiempo^ hasta  que  sintiendo  próximo  su  fin,  volvió  i  la  capital,  hi- 
zo aposentar  <t  la  reina  en  el  palacio  de  Tecpüpdn  y  recogiéndote 
en  su  casa  real  exhaló  el  último  aliento.  Por  su  orden  debía  ocul- 
tarse su  muerte;  pero  aunque  por  algunos  dias  fué  cumplida  la  vo- 
luntad del  difunto,  no  pudo  menos  de  hacerse  pública,  pues  afecta- 
ba grandes  intereses.  De  aquí  tomó  ocasipn  él  vulgo  para  contar 
que  Nezahualpilli  no  habla  muerto,  sino  que  huyendo  de  las  caja- 
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midades  próximas,  se  había  puesto  en  marcha  para  el  reino  de  dos- 
de  habían  venido  sus  antepasados,  (1) 

Fueron  celebradas  las  exequias  en  Texcoco  con  gran  pompa* 
Concurrió  el  Cihuacoatl  en  representación  de  Motecuhzoma,  con  es- 
clavos para  el  sacrificio,  y  cuantioso  presente  de  joyas  y  ropas:  To- 
toquihuatzin  de  Tlacopan  ofreció ,  regalo  no  menos  suntuoso,  si- 
guiendo el  mismo  ejemplo  muchos  señores  de  pueblos  y  la  noble- 
za aculhua,  méxica  y  tepaneca.  Las  exequias  de  los  reyes  de 
Acolhuacan  refiérelas  de  esta  manera  uno  de  sus  más  afamados 
cronistas.  "Estaba  el  cuerpo  después  de  muerto  en  un  aposen- 
to airoso  cuatro  días,  aguardando  é.  los  que  de  todas  partes  ha- 
bían de  venir  á  llorarle,  poniéndole  una  pesada  losa  encima  del  vien- 
tre, porque  con  su  frialdad  se  conservase  sin  corromperse  y  con  su  p$- 
so  no  le  dejase  hinchar,  adornado  de  sus  hábitos  é  insignias  reales  y 
cubierto  con  una  ropa  rqal  azul;  y  estando  de  esta  manera,  llegaban 
todos  los  grandes  de  su  reino  y  los  reyes  de  México  y  Tlaeopan  y 
otros  señores,  ó  los  embajadores  de  los  dichos  reyes  y  señores,  que 
siempre  eran  personas  graves,  cada  uno  de  por  sí  ó  de  dos  en  dos,  j 
como  si  estuviera  vivo  le  decían  que  fuese  enhorabuena  su  descanso, 
porque  con  su  muerte  se  habían  acabado  todos  los  trabajos  de  esta 
vida,  y  que  en  premio  de  su  valor  y  virtud  de  que  todos  se  hallaban 
faltos  y  desamparados,  había  ido  al  lugar  del  descanso  y  deleite 
donde  estaría  descuidado  de  las  miserias  del  mundo,  y  en  la  varia- 
ción y  mudanza  de  sus  cosas,  y  si  le  quedaban  hijos  ó  hermanos 
que  le  heredasen  decían,  que  aunque  él  se  iba  y  era  muerto,  en 
efecto  se  podía  decir  que  no  moría,  pues  dejaba  en  su  lugar  hijos  ó 
hermanos  de  quien  tenían  esperanza  suplirían  su  falta  y  en  au  lu- 
gar gobernarían  el  estado  que  dejaba,  y  otras  cosas  á  este  tono.  Los 
embajadores  de  los  reyes,  decían  lo  mismo,  añadiendo  de  parte  del 
que  los  enviaba,  que  sin  él  se  hallarían  solos  y  desamparados  de 
su  buena  fortuna,  que  mediante  su  valor,  les  era  favorable  en  el  go- 
bierno de  sus  reinos,  y  luego  volvían  á  los  hijos  ó  hermanos  que  ea» 
taban  presentes  y  les  traían  á  la  memoria  la  grandeza  y  el  valor 
del  difunto,  contando  las  cosas  más-  virtuosas  y  excelentes  que  por 

(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap.  LXXX. — Ixtlilxochitl,  Hist.  Cbiohim.  cap.  75,  afir- 
za*  haber  acaecido  la  muerte  de  Nes&hualpiltzintli,  el  afio  Matlactli  acatl  1519;  pre- 
ferirnos ademas  de  otras  autoridades,  la  competente  en  el  caso-de  los  Codups  Ya- 
tacaño  y  Telleriano  Bemense.  -    , 

*om.  tít— 64 
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él  fueron  hechas,  y  que  á  intención  suya  se  esforzasen  á  hacer  10 
mismo,  encargándose  del  reino.  Pasados  los  cuatro  dias,  componían 
el  cuerpo  de  arreos  semejantes  á  los  del  ídolo  Huitzilopochtli,  y  lie* 
vado  al  patio  de  su  templo,  que  como  se  ha  dicho  era  el  principal  de 
esta  ciudad,  y  allí,  adornado  como  estaba,  era  quemado  hasta  ha- 
cerse ceniza  con  todos  los  hábitos  reales  que  habían  servido  á  su 
persona,  con  toda  la  pedrería  rica  y  piedras  preciosas  de  que  sien- 
do vivo  se  componía;  y  secas  las  cenizas  y  eojidas  en  una  caja  de 
piedra  ó  madera  llevaban  á  la  casa  real  á  un  aposento,  que  para 
dio  eBtaba  asignado,  y  de  lienzos,  atados  como  mejor  podian,  ha- 
cían un  bulto  como  de  persona  que  estaba  sentada,  la  cual  puesta 
encima  la  caja,  cubrían  de  hábitos  reales  y  le  ponían  una  máscara 
de  oro  ó  de  turquesas  engastonadas  en  esta  máscara,  y  allí  era  guar- 
dado con  mucha  veneración,  donde  todos  los  que  de  nuevo  venían  y 
rio  pudieron  llegar  á  tiempo  de  llorarle  el  cuerpo  presente,  le  llora- 
ban y  le  hacían  semejante  plática  como  se  ha  dicho.  Poníanle  de- 
lante cada  dia  un  servicio  de  comida  real  y  habiéndolo  tenido  un 
rato,  lo  sacaban  los  que  tenían  cuidado  y  volvíanlo  á la. . . .  (1)  pa- 
ra que  se  gastase  y  comiese  con  lo  demás  que  allí  se  guisaba.  Po- 
níanle sus  ramilletes  y  uno  de  aquellos  cafiutos  que  hemos  dicho, 
en  que  recibían  aquel  humo  de  buen  olor.  Al  tiempo  que  había  de 
ser  quemado  el  cuerpo,  mataban  degollando  todos  los  que  de  su  vo- 
luntad querían  morir  con  él,  diciendo  que  querían  ir  en  su  compa- 
ñía. Estas  eran  siempre  algunas  de  sus  mujeres,  especialmente  las 
que  más  le  habían  amado  en  su  vida,  por  mostrar  el  mismo  amor 
en  la  muerte.  También  lo  hacían  algunos  de  sus  criados  6  esclavos, 
aunque  de  estos  y  de  otros  siempre  eran  pocos."  (2) 

Fué  el  último  rey  de  su  estirpe  que  murió  en  el  trono.  Heredero 
de  las  virtudes  y  saber  de  su  padre  Nezahualcoyotl,  ocupa  al  lado 
de  éste  un  lugar  prominente  e»  los  anales  de  su  nación.  Astróno- 
mo, filósofo  é  historiador,  impulsó  cuanto  pudo  los  adelantos  de  su 
pueblo  é  hizo  de  Texcoco  la  Atenas  de  Anéhuac.  Arregló  nuevo 
código,  mejoró  la  administración  de  justicia,  se  mostró  severo  en  la 
aplicación  de  las  penas  y  fué  inflexble,  ya  se  tratara  de  personas 

(1)  Faltan  palabras  en  el  original. 

(2)  Belacion  do  Tetcoco  escrita  por  Juan  B.  Pomar;  MS.— Torqñemada,  lib.  II» 
Cap.  IiXXX.— Ixtlilxochítl,  fflst  Chichim.  cap.  75,  MS.-— Duran,  cap:  LXIV  — 
Teaoaoxnoo,  oan,  eientof  MS. 
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constituidas  en  dignidad,  y*  de  sus  propios  hijos.  Es  tina  de  las 
figuras  mis  grttndes  y  bellas  en  nuestra  historia  antigua. 
'    Un  muy  grave  error  cometió  al  morir:  no  haber  señalado  herede- 
ro pava  el  trono.  Cuéntase  que  4*jaha  ciento  ouarfenta  y  cinco  hijos 
<J  bijas;  (1)  peto  entre  ellos  sólo  había  cuatuo  principes  legítimos 

.  capaces  de  snceder.  Tresnen  su  orden  de  edad,  se  llamaban  Tetla- 
huehneta}uilitzin,  Coanacoch  ó  Gohuanacoch  é  Ixtlilxochitl;  eran 
«titos  hijos  de  Xocotzin,  hermana  menor  de  las  dos  señoras  mexi- 

i  canas,  esposas  de  Nesahnalpilli  y  la  más  amada  de  éste.  (2)  El 
coarto  era  Cacama,  de  unos  veintidós  años  de  edad,  hijo  de  la  se- 
ñora de  Xilomenco,  primera  esposa  y  hermana  mayor  entre  am- 
bas. (3)  Si  la  primogenitara  daba  derecho  perfecto,  Cacama  debía 
ser  rey,  por  ser  entre  todos  de  mayor  edad,  hijo  de  la  esposa  primera 
en  tiempo,  tener  experiencia  en  cosas  de  gobierno  y  habétse  distin- 
•gukto  en  la  guerra  como  bravo  capitán.  De  los  tres  otros  príncipes 

'  Tetíahuehuetzquüitsro  era  tímido,  apocado,  incapaz  para  la  gue- 
íra,  por  cayos  defectos  quedaba  excluido  de  consentimiento  común: 
quedaban  á  disputar  el  mando,  á  titulo  de  hijos  de  la  mujer  prefe- 
rida, Caonacoch  de  poco  empuje,  Ixtlilxochitl  de  sólo  diez  y  seis 
años  de  edad,  fuerte,  arrebatado  y  ambicioso. 

Según  lo  establecido  entre  los  aliados,  debían  concurrir  á  la  eleo- 
ciqn  del  nuevo  rey,  Totoquihuatzin  y  Motecuhzoma.  Este  mandó 
embajadores  que  le  representasen,  con  instrucciones  de  hacer  elegir 


(1)  Ixtlüxooliitl,  Hist.  Ohichim.  cap.  75,  MS. 

(2)  Véase  Torquemada,?lib.  II,  cap.  LXU;  este  autor  llama  al  primogénito  Hue- 
xotzincatrin;  el  nombre  Tetlahuehueteqitilitzin  es  de  Ixthixochití. 

.  (3)  paran,  cap»  LXIV,  Tezoaomoo,  oap.  ciento  uno,  diñaren  completamente  de 
esta  genealogía.  Dicen  que  loa  principales  se  llamaban  Tocpaoxoohiuh,  guirnalda 
de  rosas;  Coanacoch,  culebra  con  zarcillos;  Tlahuitol,  arco;  ixtlilxochitl,  rosa  entin- 
tada, y  Quetzalacxoyati,  flor  de  la  quebrada  del  monte:  cinco  por  todos.  Según  el 
mismo  Duran,  loco  cit,  por  influencia  de  Motecuhzoma,  fué  nombrado  Quetzalacxo- 
yati, rey  de  Acolhuaeaa,  quien  reinó  poso  tiempo,  sin  haoer  cosa  notable;  á  su 
muerta  subid  al  trono  Tlahuitoltzin  su  hermano,  quien  igualmente  vivid  poqo,  de- 
jando su  lugar  á  Coanacochtzin,  en  cuyo  tiempo  vinieron  los  castellanos:  después, 
Ixtlilxochitl  fué  puesto  en  el  mandó  por  el  Marqués  del  Valle,  Pudiera  muy  bien 
ser  que  esta  oontradieton  fuera  aparente,  dimanada  de  los  Aferentes  nombres  atri- 
buidos á  una  misma  persona;  pero  aiín  así,  no  quedarán  claros  y  en  su  lugar  los  he- 
chos. Preferimos  la  autoridad  de  Torquemada  é  Ixtlixochitl,  por  ir  conforme  con  el 
Mapa  Tlotzin^  pintura  texcocana,  en  la  cual  se  anota  la  genealogía  de  aquellos  reyes 
en  la  forma  que  referiremos. 
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á  Cacama;  09  determinación  no  reconocía  por  m6v'ú  la  jüfctirfia, 
que  aquel  príncipe  te  amaba,  sofría  «a  voluntad,  estando  dispuesto 
4  obedecerle  en  cuanto  le  mandara,  y  como  estaba  firme  en  la  in- 
tención de  sobreponerse  á  frua  colegas,  ningún  instrumento  te  pare- 
cía más  á  propósito  que  el  ya  domado  principe.  Reunido  el  consejo 
bajo  la  presión  del  emperador,  habláronlos  ancianos,  declarando 
pertenecer  Jfi.  corona  á  Cacama,  parecer  adoptado  en  oomun  por  loa 
electores.  Haciendo  entrar  á  tes  principes  eu  la  sala  para  comuni- 
carles el  nombramiento,  sentaron  en  el  lugar  principal  4  Caoama, 
poniendo  *  sus  lados  á  Coanaooch  é  Ixtíüxochitl;  al  pregonar  al 
nombre  del  electo,  interrumpió  Ixtilxoohitl  objetando,  que  el  rey  su 
padre  nada  había  declarado  acerca  de  heredero,  y  siendo  tas  enten- 
dido como  era,  lo  hubiera  determinado  caso  de  haber  muerto;  no 
encontrarse  ep  el  caso  disposición  ninguna,  daba  á  entender  que  Ne- 
zahualpilli  estaba  ausente  y  no  había  fallecido,  por  lo  -cual  no  ha" 
bía  razón  de  nombrarse  rey,  que  ya  seria  designado  cuando  el  legí- 
timo viniera;  tanto  más  cuanto  el  derecho  legítimo  correspondí*^ 
su  hermano  mayor,  Coanacoch:  debía,  paes,  suspenderse  aquel  acto 
gobernando  entre  tanto  los  dos. nobles  encargados  por  NezahualpüK* 
Consultado  entonces  Coanaooch,  sea'por  cariio  y  deferencia  por  Ca" 
cama,  sea  que  por  debilidad  no  quisiera  oponerse  á  Motecubzoma9 
declaró  estar  bien  hecha  la  elección  en  su  hermano,  debiéndose  pre- 
ceder inmediatamente  ¿  su  coronación,  para  prevenir  los  males  que 
-  pudieran  sobrevenir  al  Estado.  Ixtlilxocbitl  hizo  observar  á  Coana- 
coch, que  procedía  con  suma  ligereza,  pues  su  tio  el  emperador,  pie- 
ria á  Cacama,  por  encontrarle  hecho  de  blanda  cera,  para  imprimir 
en  ella  su  figura  y  hacer  de  él  lo  que  quisiese.  Replicó  Coanacoch, 
que  no  debía  contradecir  lo  determinado  por  los  electores  y  por  él, 
pues  caso  de  no  ser  buena  la  elección,  el  trono  correspondería  á  su 
persona,  y  nunca  á  Ixtlilxocbitl,  mucho  menor  en  edad.  Entonces 
prorumptó  Ixtlilxochitl,  diciendo:  "  si  por  valor  de  las  personas  se 
hubiera  de  dar  el  reino,  ninguuo  se  le  antepusiera,  aunque  de  ma- 
yor edad  fuera,  ni  Motecuhzoma  mismo  se  le  opusiera,"  Siguiéronse 
tumulto  y  voces  en  la  reunión,  par%  poner  término  á.  lo  cual,  los 
asistentes  dejaron  la  sala  del  consejo,  sin  terminar  lo  oomea* 
«rio.  (!) 

(1    Torqnemada,  lib.  IÍ,  cap.  LXXXIIL— Ixtiilioohkl,  osp.  78.  US. 
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Coanacooh  6  Ixtlilxocbitl  fueron  &  continuar  $u  débate  ante  Xo- 
ooIbíb,  la  cual  dio  la  razón  al  primero:  irritado  Jxllilxoohitl,  dijo  á 
su  hermano»  *er  tan  dócil  como  Cáoama  para  servir  al  emperador, 
siguiéndose  entre  ambos  traa  seria  disputa,  quedando  totalmente 
disgustado*.  Aquel  Ixtlitxochitl  fué  un  azote  para  la  patria;  pero 
su  conducta  en  aquella  ocasión  no  debe  aohaearee  á  soberbia  6  am- 
bición. Le  encontramos  justicia,  pues  debía  recordar  los  ultrajes 
bachos  á  su  padre  por  Motecuhzoma;  adivinaba  los  proyectos  del 
empetador  para  sobreponerse  á  los  reyes  de  su  linaje,  veía  en  sus 
hermanos,  instrumentos  dóciles  del  déspota,  y  si  pretendía  asaltar 
el  mando,  era  pora  mantener  el  lustre  de  su  casa,  oponiéndose  á  los 
amafios  del  usurpador:  el  nacimiento  no  le  daba  el  derecho  robusto 
concedido  por  la  razón. 

No  encontrándole  seguro  en  Texcoco,  vínose  Cacama  á  México, 
implorando  el  favor  de  su  tio;  Motécuhzoma  le  recibió  benévola- 
mente, le  aconsejó  trajese  á  la  ciudad  el  tesoro  de  su  padre  Neza* 
hualpilli  para  librarle  de  manos  de  sus  hermanos,  ofreciéndole  re- 
ducir por  medios  pacíficos  á  Ixtlilxoohitl,  y  caso  de  no  obtenerlo, 
darle  fuerzas  suficientes  para  establecerse  sólidamente  en  el  trono. 
Ixtlilxochitl,  contrariado  en  Texcoco  con  la  presencia  de  Coanacoch 
y  sin  partidarios  para  apoderarse  de  la  ciudad,  salióse  también  to- 
mando rumbo  al  Norte,  dirigiéndose  'al  estado  independiente  de 
Metztitlan,  cuyos  señores  habían  sido  sus  ayos:  recibido  con  amor, 
logró  interesarlos  en  su  causa,  cosa  fácil,  pues  eran  enemigos  cons- 
tantes del  imperio,  por  lo  cual  le  dieron  gran  copia  de  guerreros, 
con  el  auxilio  de  los  cuextecatotonaca  formó  un  poderoso  ejército, 
de  grado  unas,  por  fuerza  otras,  allanó  las  provincias,  boreales  de 
Acolhuacan,  colocando  sus  puestos  avanzados  en  Papalotlan,  Acol- 
man,  Chiuhnauhtlan,  Tecaman  y  Huehuetocan,  bloqueando  al  mis- 
mo tiempo  á  Texcoco  y  cerrando  el  paso  á  los  méxica  para  penetrar 
en  su  conquista,  (1) 

Mientras  continuaban  éstos  disturbios  en  Acolhuacan,  se  insu- 
rreccionaron los  mixteca.  Los  calpixque,  con  gran  número  de  car- 
gadores, traían  los  tributos  dados  por  Coaixtlahuaoan;  al  pasar  por 
términos  de  Tlachquiauhco  les  salió  al  encuentro  una  partida  de 
guerreros,  que  preguntándoles  de  á  dónde  eran  y  á  dónde  se  diri- 

(4)  Torq  neniada,  líb.  H,  cap.  LXXXIV.—  Erfülrochitl,  cap,  7ff.  MS. 


gían,  los  asaltaron  quitándoles  el  tesoro,  matando  4  unos^  descala- 
brando á  otros.  Llegados  á  México  quienes  escaparon,  diere*  anim 
á  Motecuhzoma,  quedando  determinada  la  guerra.  Marchando  el 
ejército  en  buen  orden,  llegó'  á  las  cercanías  de  Tlachquiauhoo. 
Dentro  de  la  ciudad  se  oían  cantos  y  gritos^  de  ló  cual  infirieron  loa 
méxica,  que  los  mixteca  estaban  en  vela  para  no  ser  -sorprendidos; 
más  cuando  los  espías  penetraron  por  las  -calles,  vieron  con  asombro 
estar  entregado  el  pueblo  al  sueño  de  la  embriagues,  mientras  los 
sacerdotes  con  los  ancianos  y  principales,  estaban  tintos  en  saagre, 
por  los  sacrificios  de  sus  personas,  pidiendo  con  gritas  y  baile  4  loa 
dioses  los  libraran  de  sus  enemigos.  Los  jefes  dispusieron  inmedia- 
tamente el  asalto;  sin  encontrar  resistencia  fué  tomada  la  ciudad, 
el  templo  mayor  quedó  incendiado  y  destruido  en  señal  de  venci- 
miento, el  señor  y  sus  nobles  cayeron  prisioneros  en  el  palacio  en 
donde  estaban  tranquilamente  entregados  á  baile  y  borrachera;  loa 
guerreros  saquearon  y  destruyeron,  pasando  &  cuchillo  la  mitad  da 
la  población,  en  cumplimiento  de  la  orden  que  llevaban.  Presentá- 
ronse los  ancianos  con  los  brazos  cruzados  al  pecho  en  forma  de  su- 
plicantes pidiendo  misericordia;  concedida,  se  reconocieron  vendidos, 
estipularon  los  tributos  con  que  en  adelante  debían  acudir,  y  devol- 
viendo los  efectos  robados  á  los  calpixque,  aposentaron  y  regalaron 
á  los  vencedores.  El  ejército  retornó  á  Tenochtitlan  con  inmenso 
botin  y  copia  de  prisioneros;  recibido  óon  los  honores  del  triunfo, 
hizo  su  acatamiento  al  Tetzahuitl  Huitzilopochtli  y  después  al  em- 
perador; cuantos  en  aquella  escursion  se  distinguieron,  recibieron 
premios  y  grados,  regocijándose  mucho  Metecuhzoma  por  no  haber 
sido  infeliz  aquella  jornada.  En  cuanto  á  los  prisioneros,  siguiendo 
la  bárbara  costumbre,  perecieron  en  número  de  mil  en  la  próxima 
fiesta  del  Tlacaxipehualiztli  ó  desoí  1  amiento.  (1) 

Según  el  P.  Duran,  en  estas  fiestas  se  henchían  el  vientre  de  car- 
ne humana  todos  los  señores  y  principales,  y  "  cuéntase  de  este  rey 
u  (Motecuhzoma)  que  ningún  dia  se  le  pasó  desde  que  reinó,  que  no 
"  comiese  carne  humana,  para  lo  cual  tenía  muchos  esclavos,  y  ca- 
"da  dia  mataba  ó  mandaba  matar  uno  para  comer  él  y  sus  con  vi- 


(1)  Duran,  cap.  LXY.— Tezozomgc,  oap.  danto  uno.  MS. 
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"  dados  ó  los  continuos  de  su  boca;  y  esta  era  la  mayor  pitanza  ó 
44  potaje  qne  él  tenia  y  á  sa  mesa  se  servia."  (1) 

Como  según  e}  vaticinio  do  Nezahualpilü  pocas  veces  se  alcanza- 
ría victoria  sobre  los  enemigos,  Motecuhzoma  para  quebrantar  el 
hado  y  aplacar  á  los  dioses,  había  introducido  nuevas  ceremonias  y 
plegarias  al  salir  el  ejército  á  campaña.  "  Cuando  alguna  guerra  se 
ordenaba,  él  mesmo  se  subia  al  templo,  y  altas  las  niauos  al  cielo, 
otras  veces  cruzadas  y  otras  veces  sentado  en  coclillas  (que  era  el 
modo  que  ello»  tenían  de  hincarse  de  rodillas),  hacia  grandes  plega- 
rias y  ofrecía  grandes  sacrificios  de  codornices,  descabezadas  por  su 
propia  mano,  y  ofrecía  mantas,  joyas  yjriumas,  diciendo  á  los  dio- 
ses, que  aquello  que  él  ofrecía,  que  bien  sabía  que  no  era  suyo  sino 
de  lo  mesmo  que  ellos  por  su  grandeza  le  comunicaban;  pero  que 
se  los  daba  en  reconocimiento  de  que  eran  sus  verdaderos  dioses  y  en 
quien  esperaba  todo  buen  suceso  en  la  guerra.1'  (2)  £1  cuitado  en> 
perador  reunía  en  seguida  algunos  sacerdotes  y  ancianos,  haciéndo- 
les comer  los  hongos  embriagantes  6  tomar  las  bebidas  mágicas,  pro- 
pias para  predecir,  pretendiendo  indagar  por  este .  medio  el  resulta- 
do do  la  emprendida  expedición.  Difícil  era  el  desempeño  del  papel 
de  profeta  ante  el  déspota  Motecuhzoma.  Cuantos  se  atrevían  á  dar 
presagios  funestos  morían  irremisiblemente;  morían  quienes  decian 
no  haber  alcanzado  cosa  alguna,  por  inútiles  y  no  favorecidos  por 
los  dioses;  morían  igualmente  cuantos  se  engañaban  en  alguna  cosa, 
resultando  falso  el  presagio:  era  preciso  ser  verdadero  profeta  para 
escapar  á  la  saña  del  monarca  desconfiado. 

Los  huexotzinca  emprendieron  nueva  guerra  con  los  tlaxcalteca, 
y  por  estos  vencidos,  ocurrieron  á  México  ajustando  paces  y  pidien- 
do socorros;  Motecuhzoma  consintió  en  ello,  á  condición  de  poner 
guarniciones  méxica  en  los  pueblos  de  aquel  lado  del  volcan.  Acep- 
tado el  pacto,  los  huexotzinca  fueron  admitidos  en  el  territorio  del 


(1)  P.  Darán,  cap.  LXV.— El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  anotando  este  pasaje  es- 
cribe: "Esta  es  una  vulgaridad.  Sábese  con  entera  certidumbre  que  solamente!  se 
oornía  la  carne  do  algunas  víctimas,  no  de  todas,  como  un  acto  religioso.  Por  ello 
lo  comparan  los  escritores  á  la  comunión  del  culto  cristiano. — Véase  sobre  el  cani- 
balismo de  los  mexicanos  y  principalmente  del  atribuido  á  Motecuhzoma,  lo  que  di- 
je  en  mi  nota  relativa  á  los  sacrificios  humanos,  al  fin  de  la  Historia  de  la  Conquista 
de  México,  por  Prescott,  trad.  castellana,  edic.  de  Cumplido."  - 

(2)  Duran  cap.  LXV. 
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imperio,  tratándoles  c  l.o  á  hermanos,  pero  los  tlaxcalteca  comba- 
tieron las  guarniciones,  siguiéndose  una  serio  de  escaramuzas  en 
que  hicieron  proezas  de  valor,  así  los  méxica  como  sus  contrarios, 
con  pérdida  'recíproca  de  muy  animosos  capitanes.  Por  este  tiempo, 
uno  de  los  señores  de  Huexotzinco,  llamado  Tlachpanquizqui,  co- 
metió adulterio  con  las  esposas  de  los  nobles  Cuauhtecoztli  7  Huiz- 
netzin,  alborotóse  el  señorío  entero  por  ser  los  agraviados  personas 
de  cuenta,  y  no  poder  llegar  la  venganza  hasta  el  ofensor.  Visto  su 
poco  poder,  vinieron  á  México  para  quejarse  ante  Motecuhzoma^ 
quien  les  ofreció  justiciare  ro  á  la  sazón  había  entre  los  tlaxcalteca 
un  afamado  capitán,  quien  hacia  gran  riza  entre  los  huexotzinca; 
salióle  al  encuentro  Tlachpanquizqui,  le  venció,  cautivó  y  trajo  ¿ 
Tenochtitlan,  y  como  en  ello  remató  grande  hazaña  con  notorio 
provecho  de  los  guerreros,  Motecuhzoma  no  sólo  le  perdonó  el  cri- 
men sino  le  colmó  de  mercedes  con  daño  de  la  justicia.  (1) 

El  ejército  aliado  fué  contra  la  provincia  de  Centzontepec,  la 
asoló  y  destruyó,  tornando  á  Tenochtitlan  con  gran  numero  de  cau- 
tivos que  fueron  sacrificados  á  los  dioses.  (2) 

El  cometa  había  esparcido  profundo  terror  por  todas  las  provin- 
cias; hombres  y  mujeres  se  ponían  á  esperar  apareciera,  prorum- 
piendo  á  su  vista  eu  gritos  y  alaridos,  dándose  golpes  con  la  mano 
sobre  los  muslos.  Motecuhzoma  andaba  desasosegado,  y  cada  vez 
que  veía  el  cometa,  si  oía  los  clamores  populares  le  entraba  miedo. 
Una  vez,  en  secreto  y  pena  de  la  vida,  dijo  á  sus  enanos  y  corco- 
vados: "  Habéis  de  saber  que  yo  estoy  muy  triste  y  con  gran  sobre-' 
M  salto  temiendo  lo  que  me  han  dicho  que  ha  de  venir  sobre  mí  y  en 
"  mi  tiempo  ha  de  acontecer;  por  lo  cual  yo  he  determinado  de  me 
a  ir  á  esconder  á  alguna  cueva  á  los  montes,  donde  nunca  más  pa- 
u  rezca;  por  eso,  si  os  queréis  vosostros  ir  conmigo,  agradeceros  lo 
"  he,  tenerme  heis  vosotros  compañía."  (3)  'Los  enanos  y  corcova- 
dos respondieron,  estar  dispuestos  á  ir  á  donde  quisiera  llevarlos. 

Mientras  Motecuhzoma  buscaba  en  su  imaginación  el  lugar  á 
que  se  retiraría,  sucedió  este  caso.  Un  indio,  natural  de  -Coatepec, 
en  el  reino  de  Texcoco,  trabajaba  en  su  milpa  ó  sementera  en  el 


(1)  Torquemada,  lib.  II,  cap»  LXXXVTL 

(2)  Torquemada,  loco  cit. 
(8)  Paran  cap.  LXYIL 
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cerro  de  Quetzaltepec;  de  improviso  se  precipitó  sobré  él  un  águila) 
le  tomó  por  los  cabellos  con  las  garras,  le  elevó  por  la  atmósfera  ro- 
bándole á  la  vista  de  cuantos  presenciaban  el  prodigio,  trasportóle 
hasta  la  cumbre  de  una  elevada  montaña  en  la  cual  había  una  gru- 
ta, dentro  de  la  cual  le  metió.  Contenía  la  gruta  un  salón  expíen- 
didamente  adornado,  y  al  estar  ahí  dijo  el  águila:  "Poderoso  señor, 
be  cumplido  tu  mandato;  aquí,  está  el  labrador  que  me  ordenaste 
traer."  Sin  ser  visto  quien  hablaba,  se  oyó  una  voz  diciendo:  "Seáis 
"  bien  venidos;  traedle  acá."  El  labrador  fué  introducido  á  otro 
aposento,  en  donde  estaba  Motecuhzoma  acostado  dormido  profun- 
damente cual  si  hubiera  perdido  el  sentido;  le  hicieron  sentar  junto 
al  monarca,  poniéndole  en  las  manos  un  ramillete  de  rosas  y  un  ca- 
ñuto lleno  de  picietl  de  los  destinados  afumar.—11  Toma,  le  dijo  el  señor 
!'  que  aquello  le  dio,  descansa,  y  mira  ese  miserable  de  Motecuhzoma 
u  cuál  está  sin  sentido,  embriagado  con  su  soberbia  é  hinchazón  que 
"  á  todo  el  mundo  no  tiene  en  nada,  y  si  quieres  ver  cuan  fuera  de 
<c  sí  le  tiene  su  soberbia,  dale  con  ese  humazo  ardiente  en  el  muslo 
"  y  verás  como  no  siente."  No  se  atrevía  el  labrador;  mas  como  le 
volviesen  á  decir  "  tócale,  no  temas,"  arrimó  el  cañuto  encendido 
al  muslo  del  monarca,  quien  no  dio  el  menor  indicio  de  sentir  el 
fuego. 

La  voz  que  hablaba  continuó:  "  ¿Ves  cómo  no  siente,  y  cuan  in- 
"  sensible  está  y  cuan  embriagado?  pues  sábete  que  para  este  efec- 
"  to  fuiste  traido  aquí  por  mi  mandato:  anda,  ve,  vuelve  al  lugar 
"  de  donde  fuiste  traido,  y  dile  á  Motecuhzoma  lo  que  has  visto  y  lo 
"  que  te  mandé  hacer;  y  para  que  entienda  ser  verdad  lo  que  le 
"  dices,  díle  que  te  muestre  el  muslo,  y  enséñale  el  lugar  donde  le 
"  pegaste  el  humazo  y  hallará  allí  la  señal  del  fuego;  y  díle  que 

V  tiene  enojado  al  Dios  de  lo  creado,  y  que  él  mismo  se  ha  buscado 
"  el  mal  que  sobre  él  ha  de  venir,  y  que  ya  se  le  acaba  su  mando  y 
"  soberbia:  que  goce  bien  de  esto  poquito  que  le  queda  y  que  teu- 
11  ga  paciencia,  pues  él  mismo  se  ha  buscado  él  mal."  Acabadas  es- 
tas palabras,  el  águila  volvió  á.  tomar  al  labrador  por  los  cabellos 
llevándole  al  primitivo  lugar  y  diciéndole:  "Mira,  hombre  bajo  y  la- 

V  brador,  que  no  teínas,  sino  que  con  ánimo  y  corazón  hagas  lo  que- 
u  el  señor  te  ha  mandado  y  no  se  te  olvide  algo  de  las  palabras  que 
•í  has  de  decir," 

Atónito  el  maoehuat,  llevando  en  las  manos  las  tosas  7  el  eafiu* 

toitm.— 65 
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to  se  entró  sin  ceremonia  en  el  palacio  hasta  la  presencia  de  Mote- 
criH2X)ma,r  ante  qnieiíi  se  humilló  é  híásb  cumplida  delación  del  suce- 
so; eitéuchólé  atentamente  el  monarca  y  como  acordara  que  lano^ 
che  anterior,  había  soñado  que  un  villano  le  quemaba,  se  descu- 
brió él  muslo  en  donde  halló  las  señales  del  fuego,  acometiéndole 
un  intenso  dolor.  Motecuhzoma  sin  hacerla  ménoi*  pregunta  al  la- 
brador, llamó  ál  Petlacalcatl  y  le  dijo:  u'Coge  á  éste  borfacho,  lié- 
c<  vale  á  la  cárcel-y  déjale  morir  dehambre."  Cuando  regresó  el  ma- 
yordomo le  habló  el  emperador:  "En  realidad  que  sufro  del  muslo: 
"probablemente  el  picaro  que  me  trajo  el  imprudente  mensaje  es 
H  encantador  6  brujo;  que  muefa,  sea  quién  fuere  quien  le  envió;' 
Se  retiró  al  palacio  de  Aticpan  pidiendo  con  insistencia  remedio  á 
flu  dólo¿,  y  cuando  llevaron  tina' raíz  al  intento  sus  mujeres  le  curar 
ron,  poniéndose  sano  cuatro  días  después."  (1) 

Esta  fábula,  más  bien  hermoso  apólogo,  presenta  los  caracteres 
de  su  oTígen  azteca  Fué  compuesto  para  motejar  á  Motecuhzoma 
su  excesivo  orgullo,  su  descuido  en  los  negocios  públicos,  su  apatía 
en  conjurar  los  males  que  amenazaban  al  país:  lección  al  principio, 
¿1  público  la  adoptó  después  como  verdad,  á  no  ser  qué  de  cierto  fué- 
ía  un  consejo  dado  por  algún  campesino,  quien  tuvo  trágico  fin  por 
atreverse  á  aquella  majestad  irritable.  En  eí  ángulo  exterior  del 
atrio  de  San  Hipólito,  existe  sobre  piedra  un  bajorelieve  de  regu- 
lar  ejecución  representando  tin  trofeo  mexicano  y  en  la  p^rte  su- 
perior Tin  aztécatl  arrebatado  por  un  águila,  lo  cual  es  recuerdo  de 
esta  leyenda.    •     '     :  4  . 

'  XIÍ  calli  15Í7.  Texcocó  "había  permanecido  sin  rey:  Ixtlüxochitl 
andaba  en  armas,  Cachina  permanecía  refugiado  en  Tetio'chtitlan;  Coa- 
nacochtzin,  partidario  del  electo,  mantenía  te  ciudad  éü  obediencia 
del  legítimo  soberano.  'Á  principios  de  este  año,  CacamáidejÓ  á  Mé- 
xico y  vino  á  "íéxcocp  aboyado  por  fuerzas  imperiales,  al  iñando  de 
Cuitlahuác  señor  de.Itztapáiapan-y  hermano  dé  Motecuhzoma:  re- 
cibido.con  agradó  por  la  nobleza  y  los  macehuále's,  niéí  reconocido  por 
señor  de  Acolhuacan,' procediendo  á  determinar  íá  jura  solemne, 
dando  el  ejemplo  para  ello  éí  infante  Cóanacoch.  (2)'  *' 

Al  rumor  de1  los  preparativos, Iitlilxochitl  áT  fíente  de  u'Apofle 


„  i 


(t)  Duran,  oap.  LXVII.— Tezozomoc,  cap.  ciento  tres.  MS,     ..  m 
(2)  Torquexnada,  Ub.  Dl,  oap.  LXXXIV.  '"*['*' 
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mo  ejéwito  4e  loft  rebelde»  se:$ulalantó  ¿asta  ToUantpmco;  la  pro- 
vincia de  Tep^poloo,  se  le  sometió  de  buen  grado  y  avansó  hasta  la 
de  Otompa  pidiendo  se  \e. pudiese.  El  señor .  de  fu^uel  lugar  esa 
partidario  de  CaepQW>  por  lo  cual  rechazó  Iqs  proposiciones  que  le 
hicieron;  siguióse  una,  recia  batalla  en  que  aquel  guerrero  fiel  per- 
dió la  vida,  apoderándose  Ixtülxochitl  de  Otompa  con  toda  la  pro- 
vincia. A  la  noticia  de  aquel  descalabro,  quedaron  suspensas  las  fies- 
tas de  la  cor ob ación;  le*  seSofl&s  médica  se  tornaron  á  su  ciudad; 
Cocaína  y  Coanacoch  alzaron,  gente»  fortificaron  á  Tqxcooo,  la  per- 
trecharon, permaneciendo  encerrados  en  espera  de  ser  acometido^. 
Ixtülxochitl,  ein' intentar  nafda  contra  sus  hermanos,  hipo  diversas 
correrías  por  teratorio  de  Méaioo,  -tendeado  lygar  escaramuzas  de 
poca  importancia:  repetidas  veces,  el  belicoso  ¿¿ven  retó  al  empera- 
:  dor  á  combate-  singular  sin  obtener  repuepti*  alguna,  £1  empeño  le 
tomó  por  su  cuenta  un  famoso  capitán  de  Itztapalapan  llamado 
Xuchitl,  quien  ofreció  á  Motecuhzoma  traer  cautivo  al  principe  re- 
belde: al  efecto  pusieron  á  sus  órdenes  un  ejército,  con  el  cual  mar- 
chó al  encuentro  de  Ixtlilxochil,  retándole  á  combatir  cuerpo  á 
cuerpo;  aceptado  el  empeño,  tuvo  lugar  á  la  vista:  de  imbos  cam- 
pos, siendo  tan  feliz  el  mancebo  príncipe,  que  á  pocos  golpes  ven- 
cfió  á  JCuchitl,  le  ató  de  pies  y  manos  y  le  quemó  vivo  en  una  ho- 
•  güera  de  carrizos.  (1)  Aquel  inesperado  desenlace  difr  gran  reputa- 
ción á  IxtliUochitl,  sin  que  el  apocado  Motecuhzoma  hiciera  es- 
fuerzos por  vengar  el  descalabro. 

lia  revuelta  promovida  por  Ixtlilxochitl,  no  sólo  había  traido  el 
resultado  de  fraccionar  el  reino  de  Aoolhuacan,  sino  que  conmoví* 
jde  una-:  mantera  profunda  i  cuantos  estaban  mal  avenidos  con  el 
imperio  tenóchca.  Los;  independientes  tlaxcalteoa'  le  ofrecían  ayu- 
da; los  cuexteca  prometieron  tomar  l&s  armas  á  la  .primera  señal; 
los1  toton acá  so  armaban  para  recobrar  au  libertad;  pusiéronse  los 
otomíes  en  abierta  insurrección;  asi  lo*' pueblos  del  Norte  del  var 
lie  y  algunos- de  los  riberanos,  sólo  esperaban  la  señal  para  arrojar- 
se sobre  Tetíocbtitlan.  £1  imperio  se  iba  minando  por  los  cimientos; 

Calculando  que  Motecuhzoma  &U&  ttfala  fueízas  sobradas  para 
destruir  á  su  enemiga  y  qué  el;  orgullo  le  debía  .llevar  ó  tomar  ven* 
ganza  de:  ka  afréntasela  inaeefotí  en  que  permanecía  respecto  de 
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aquella  guerra,  nos  hace  conjeturar,  que  aquel  monarca  dejaba  que 
Cacatúa  fuera  destruido,  para  caer  después  sobre  él  Vencedor,  qui- 
tarle el  reino  7  apoderarse  de  Acolhuacan,  pues  para  entonces  ka- 
bría  perecido  la  familia  real  legítima:  esto  al  tóenos  iba  conforme 
con  sus  planes.  Ixtlilxochitl  en  lugar  de  emprender  contra  Texco- 
co,  mantúvose  quieto  en  sus  posiciones,  admitiendo  7  tratando  bien 
á  los  mercaderes  7  tratantes  que  iban  á  sus  tierras,  recibiendo  con 
halago  á  los  nobles  que  á  su  campo  pasaban.  Esta  conducta  7  el 
que  los  tenochca  no  se  decidieran  á  poner  término  á  la  guerra  man- 
dando sus  ejércitos  á  campaña,  determinaron  á  Cacama  7  á  Coana- 
cochtzin  á  entrar  en  tratos  con  su  hermano.  Al  efecto  enviaron 
por  embajadores  unos  nobles  sus  deudos  cercanos,  muy  respetados 
por  Ixtlilxochitl,  encargados  de  concertar  una  medida  para  poner 
término  á  la  guerra  civil:  Ixtlilxochitl  recibió  amorosamente  á  los 
nobles,  respondiéndoles,  hiciesen  sus  hermanos  cuanto  quisiesen, 
pues  para  ello  eran  libres;  había  tomado  las  armas  para  oponerse  á 
los  disignios  de  Motecuhzoma,  quien  pretendía  apoderarse  del  rei- 
no,  7  para  vengar  las  injurias  7  afrentas  que  este  déspota  había  hecho 
á  Nezahualpilli  su  padre;  que  se  guardasen  de  las  asechanzas  del 
astuto  emperador,  y  que  hiciesen  cuanto  quisiesen,  pues  si  ahora  se 
dividía  el  reino,  de  nuevo  se  reuniría  en  la  persona  que  por  valor  le 
mereciese.  De  aquí  quedó  determinado  que  Cacama  sería  recono- 
cido rey  de  las  llanuras  7  provincias  australes  de  Acolhuacan,  mien- 
tras Ixtlilxochitl  sería  tenido  por  rey  de  las  montañas  7  provincias 
boreales,  sin  reconocer  liga  ninguna  con  México;  para  recompensar 
i  Coanacochtzin,  recibiría  los  tributos  de  treinta  7  tres  poblaciones 
.de  Jas  sujetas  á  Cacama.  (1)  Tal  fué  el  célebre  tratado  por  el  cual 
quedó  dividido  el  reino  de  Acolhuacan,  rota  la  unidad  buscada  des- 
de los  tiempos  de  Itzcoatl,  desbaratados  los  conciertos  de  la  triple 
alianza,  aflojados  los  vínculos  de  subordinación  en  el  imperio.  Los 
manejos  vacilantes,  insidiosos  7  torpes  de  Motecuhzoma,  en  lugar 
de  darle  el  resultado  de  poner  en  sus  manos  el  absoluto  señorío,  le 
trajeron  menosprecio  7  descrédito  para  su  persona,  la  pérdida  de 
muchos  de  los  señoríos  del  valle. 

Con  motivo  de  la  guerra  religiosa  7  de  las  guarniciones  puestas 
en  el  territorio  de  Huexotzinco,  hubo  repetidos  encuentros  contra 

Oí  Totqnenads»  Hb.  II,  oap,  LXXXVL— IxtHtscwhiti,  c«p.  7#.  *£& 


los  tiaxcalteca;  en  una  batalla  dadp.  en,  las  fronteras  da  la  repelí- 
ca,  los  tenochca  perdieron  tres  mil  doscientos  hombi#B  y  muchos 
bravos  capitanes.  (1)  Los  aliados  marcharon  contra  Mazatzintla, 
poblaeion  que  se  había  pnesto  del  lado  de  Ixtülxochitl,  la  vencie- 
ron, destruyéndola  y  tomando  un  gran  botin  de  paso  saquearon  á 
Zacatepec.  (2) 

El  ejército  unido,  para  recoger  prisioneros  qne  ofrecer  á  los  dio- 
ses, se  dirigió  contra  Mictlantzinco  y  Xaltzianquizco,  logrando  al- 
gunos despojos.  (3) 

La  tempestad  formada  aftos  hacia,  se  había  acercado  poco  á  po- 
co y  ahora  estaba  próxima  á  estallar.  La  gran  catástrofe  presenti- 
da por  los  pueblos  iba  á  tener  su  cumplimiento.  Triste  era  la  con- 
dicion  de  Anáhuac  al  descargar  el  azote.  Las  provincias,  comen-* 
zando  por  las  más  cercanas  á  la  capital  para  concluir  por  las  más 
distantes  fueron  sojuzgadas  las  unas  sin  combatir,  rendidas  por  el 
miedo,  las  otras  después  de  ana  lucha  sangrienta,  siempre  costosa. 
La  violencia,  elemento  exclusivo  en  aquella  conquista,  nunca  esta* 
blece  sólidas  relaciones  y  amistosas  entre  vencedores  y  vencidos, 
las  naciones  arrastradas  de  esta  manera  á  sufrir  el  yugo ,  le  llevan  con 
paciencia  mientras  son  débiles,  aprovechando  la  primera  ocasión 
para  recobrar  la  libertad.  Los  pueblos  de  la  misma  lengua,  de  idén- 
tico origen  ó  filiación  etnográfica,  estaban  subdivididos  en  fraccio- 
nes enemigas  entre  sí,  separadas  profundamente  por  recuerdos  his- 
tóricos, ó  rivalidades  de  locales  6  espíritu  de  provincialismo.  Ma- 
yor y  más  enconada  era  la  segregación  entre  las  tribus  de  lenguas 
extrañas,  y  como  estas  eran  varias  y  á  veoes  estaban  separadas  por- 
grandes  distancias,  impasible  era  se  fundieran  en  un  sólo  cuerpo. 
No  tenían  ni  podían  tener  entre  sí  la  comunidad  de  ideas  é  intere- 
ses exijidos  para  formar  nna  unidad,  oarecian  de  puntos  de  contac- 
to, de  lazos  de  unión  para  constituirse  en  su  nación  compacta  y 
fuerte.  El  imperio,  á  pesar  de  su  inmensa  extensión  y  del  consido» 
rabie  número  de  su#  habitantes,  era  débil  contra  cualquier  fuerza 
perturbadora  qne  en  él  se  introdujese;  las  nació nee,  las  tribus,  loa 

(1)  Los  Cotices  Vatioaao  y  Toüeriatur  Báñense,  feefcm  ea  ttto  «ao  U  goma 
contra  TlaxoallB:  falta  el  oefasntatio. 

(2)  Tórqúemada,  lihL  II,  cap.  LXXXVIL 

(8)  IxtlikooMti,  Htst  GhiohüiL  ab*.  3%  M&. 
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pueblos,  sólo  estafan  retenidos  al  centro  por  los  odiosos  vínculos ' 
de  la  servidumbre. 

Si  de  los  pueblos  pasamos  á  Iris  monarquías,  la  de  Tlaoopan  era  ' 
casi  nula  y  estaba  subordinada  á  Atóxico;  pero  los  tepapeca  y  los 
mazahui  guardaban  en  él  corazón  profundo  rencor  contra  los  méxi- 
ca.  La  de  Acolhuacan  estaba  dividida  y  trabajada  por  la  gtferva  • 
civil;  de  los  monarcas,  el  uno  era  joven  inexperto  entregado  en  cuer- 
po y  alma  á  Moteouhzoma,  el  otro  era  un  mancebo  ambicioso  y  au- 
daz, que  adoptarla  los  medios  más  reprobados  para  dar  contento  á 
sus  pasiones.  Tenoobtitlan  estaba  determinada  por  la  isla  que  le 
servía  de  asiento;  aunque  por  la-  violencia  se  había  extendido  más 
y  más,  fuera  del  pequefio  recinto  de  lá  isla,  no  contaba  con  gentes 
de  su  tribu,  ni  siquiera  con  empatias;  odio  sordo  y  enconado  le  pro* 
fosaban  los  Vencidos.  Dentro  de  su  territorio  estaba  Tlaxoaila  en- 
carnizados enemigos  políticos  y  religiosos;  Cholollan,  Huexotzinoo 
y  Atlixco  contrarios  declarados  siempre,  amigos  solapados  algunas 
yeces,  de  los  eriales  sólo  podían  aguardarse  traiciones  atendido  su 
carácter  pérfido.  Guextlán  6  el  territorio  del  Huaxtecapan,  nomi- 
nalmente  vencido,  peleaba  constantemente  por  su  libertad;  los  se- . 
rranos  y  broncos  otomíes,  llevaban  de  nombre  el  yugo  azteca,  se . 
insurreccionaban  de  continuó,  y  á  la  sazón  seguían  la  baideiu  de 
Ixtlilxóchitl;  los  mixteca  y  tzapoteca  estaban  en  constante  inquie- 
tud. Yopitzinco,  Metztitlan  y  Michbuacan  eran  enemigos  constan- 
tes. En  realidad,  caso  de  nn  confllicto,  el  imperio  quedaba  reduci-  - 
do  á  la  capital  de  la  isla  con  algunas  ciudades  de  los  lagos. 

Sin  duda  que  entre  las  Causas  que  facilitaron  el  vencimiento  de 
aquellas  naciones  deben  enumerarse,  la  superioridad  de  las  armas 
ofensivas  y  defensivas  de  los  invasores,  el  empuje  de  la  caballería, 
la  supremacía  de  la  táctica  europea,  el  temple  moral  del  jefe  de  los 
castellanos,  las  ventajas  sin  cuento  de  la  civilización  más  adelantas- 
da;  pero  mucho  más  que  todo  punto,  influyo  el  principio  religioso, 
la  superstición  de  los  americanos.  Era  la  oreencia  común,  santifica» 
da  por  el  dogma*  de  que  los  descendientes  de  ítuetzalcoatl,  los  hom- 
bres blancos  y  barbudos,  aparecerían  alguna  vez,  llegando  por  el 
Oriente^  creían  en  esta  profecía  los  pueblos  sin  distinción  de  sa^a, 
era  artículo  de  fé  para  todos  los  sectarios  de  las  .diversas  congregar 
oiones  politeístas.  Así,  cuando  por  Oriente  aparecieron  los  hembras 
blancos  y  barbados,  nadie  puso  en  duda  el  cumplimiento  de  lo» 
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tiempos;  todos  se  creyeron  ^ligados  á  reverenciar  j  servir  ó  jto&hl» 
jos  del  dios,  dioses  por  su  prosapia,  seres,  sobrenaturales  de  quienes 
los  reyes  de  la  {ierra  eran  simples  tenientes  y  á  los1  cuáles  debía  ser 
devuelto  él  poder  guardado  hasta  entóneos  en  depótoito.  Con  seme- 
jantes convicciones,  aquéllos  pueblos  supersticiosos  estaban  ya  ven- 
cidos; rit  qué  ánimo  pediera  quedarles  para  defenderse  teniendo 
<Jüe  combatir  contra  divinidades  armadas  del  rayo  y  contra  la  ine- 
xorable sentencia  de  los  hados.  Fué  preciso  que  los  castellanos  car- 
garan la  mano  en  los  excesos,  dando  rienda  suéltala  las  malas  pasio- 
nes, para  qué  llegaran  á  perder  su  prestigio  divinó. 

Para  aquellas  circunstancias  difíciles,'  ninguno  menos  a  propósito 
que  el  malhadado  Motecuhzoma.  Las  partes  más  salientes  de  su 
carácter  las'  constituyen  los  dos  vicios  más  ingratos  de  la  humani- 
dad, el  orgullo  y  la  superstición.  Al  subir  al  trono  se  entregó  á  lá 
guerra,  mostrando  el  ánimo  belicoso  de  sus  mayores,  desplegando 
a)gánas  virtudes  que  le  hicieron  amado  dé  sus  subditos:  desvaneci- 
do pronto,  ai  estar  eñ  lo  muy  alto,  hizo  á  un  lado  su  fingida  humil- 
dad, y  tanto  y  tanto  soiíó  grande,  que,  se  figuró  hombrear  con  los 
dioses.  Cambió  su  gobierno  en  el  más  absurdo  de  los  despotismos; 
convirtió  la  justicia  en  los  antojos  caprichosos  y  desordenados  de  su 
espíritu  receloso;  sus  larguezas  con  artistas  y  soldados  agotaron  las 
rentas  públicas,  sacadas  de  excesivos  tributos  cobrados  con  odiosas 
exacciones.  Brotaron  por  todas  partes  signos  de  descontento,  repri- 
mido con  tan  cruel  severidad,  que  si  produjo  terror,  no  fué  parte 
á  ganar  el  amor  de  los  vasallos. 

Abandonó  en  seguida  á  sus  generales  los  cuidados  de  la  guerra, 
por  lo  cual  se  rebajó  en  el  concepto  de  su  pueblo.  Se  entregó  á  las 
prácticas  religiosas  con  fervor  ascético;  el  culto  absorvió  sus  pensa- 
mientos; se  encenagó  en  una  superstición  absurda,  pueril,  estúpida. 
No  era  rey,  que  era  sacerdote,  y  sacerdote  que  al  humillarse  delan- 
te de  las  divinidades,  6e  creía  de  la  misma  talla  que  ellos.  Creyen- 
do ciegamente  en  las  profecías  de  Quetzalcoatl,  como  pontífice  no 
era  otra  cosa  que  el  servidor  del  dios;  como  monarca  sólo  era  un  te- 
niente, gozaba  de  poder  prestado,  que  debía  devolver  al  dueño  legí- 
timo: bajo  entrambas  consideraciones,  al  llegar  por  Oriente  los 
hombres  blancos  y  barbados,  estaba  terminado  su  señorío,  debía 
descender  del  trono:  así  estaba  escrito. 

Pero  la  convic  cion  religiosa  del  ministro  luchaba  contra  el  orgu- 


lio  del  déspota.  En  bu  ánimo  indeciso  no  sabia,  si  resigna?  el  man- 
do Ó  defender  el  trono  ganado  por  sus  abuelos.  Vacilaba,  entre  el 
deber  que  tenía  que  cumplir,  y  la  vergüenza  de  bajar  al  polvo.  Sin 
voluntad  firme,  pasaba  de  la  angustia  de  flaca  mujer  que  llora  y 
gime,  á  la  ciega  confianza  de  un  insensato.  Era  un  menguado.  Si  se 
creía  dios,  debió  combatir  contra  los  dioses,  encarar  poder  á  poder, 
agotar  los  recursos  de  su  divinidad,  contrarestar  á  las  estrellas  y  á 
los  hados.  Sí,  como  pensaba,  era  el  señor  y  dueño  de  la  tierra,  del 
cielo  y  del  infierno,  aconsejado  por  el  temple  varonil  del  guerrero 
debió  defenderse  de  los  invasores  con  las  armas  en  la  mano,  comba- 
tir con  brío,  si  no  para  triunfar,  para  morir  con  gloria.  No  le  pasó 
por  las  mientes,  caso  que  el  sino  nó  pudiera  ser  contrarestado,  es- 
perarle con  faz  serena,  desplegar  la  confianza  tranquila  y  estoica 
que  los  guerreros  indios  saben  mostrar  en  los  crueles  tormentos  que 
sus  enemigos  les  aplican.  Ante  los  embates  de  la  fortuna  se  doble- 
gó como  frágil  caña;  ante  la  desgracia  quedó  fascinado  como  el  pá- 
jaro ante  la  boca  de  una  serpiente;  el  orgulloso,  el  omnipotente,  el 
dios,  perdió  la  energía,  bajóse  él  mismo  de  su  alta  dignidad,  tornán- 
dose débil,  cobarde  y  aun  villano. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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Preces  por  los  guerreros  idos  d  expediciones  lejanas,  Guerra 
del  Huaxtecapan,  Nueva  obra  en  d  teocaUi  mayor,  M  témala- 
eail,  Sacrificio  gladiatorio,  Fiesta  del  TlacaxipehttalizÜi,  Su- 
cesos, Querrá  contra  Ahuüizapan  y  Cuetiaxtla,  Matrimonio 
de  Moquikuiz,  Muerte  de  los  hijos  de  Nezahualcoyotl,  Querrás 
contra  Choleo,  Xüomatzin,  señor  de  Guüiuacan. 284 

Capítulo  IV,  Moieouhzoma  Ilhuicamina,  Nezahualcoyotl. — 
Sumisión  de  los  cholea,  Xiquipilco,  Querrá  contra  CoaixÜa- 
huacan,  Muerte  de  Atonai,  El  Ctuiuhxicalli,  Sacrificio  de  los 
mixteca,  Los  caballeros  cuauahutzin  6  del  sol,  Fiesta  de  Ñau- 
hettin,  El  mensajero  del  sol,  Matrimonio  de  Nezahualcoyotl 
Ejecución  de  Tetmuhpitzintli,  Templo  oí  dios  incógnito,  Naci- 
miento de  NezahuaUpiUi,  Insurrección  de  Cuetlaxtla,  Acueduc- 
to de  Chapulteipec,  Leyes  y  disposiciones,  Viaje  de  los  hechice- 
ros en  busca  de  CoaUiceoc,  Profecía  de  Quetzalcoati,  Introdu- 
cción de  la  agua  de  Chaptdteoec  en  México,  Reedificación  dd 
templo  mayor,  Querrá  de  Huaxyacac,  Anécdotas  de  Nezahual- 
coyotl Templo  en  Texooco,  Retrato  de  Motecuhzoma  en  las  rocas 
de.  Chapultepec,  Muerte  de  Suehuc  Motecuhzoma  Hhuica-mina.  309 

Capítulo  V,  Axayacatl,  Nezahualcoyotl,  Nezahualpilli. — 
Elección  de  Axayacatl,  Invadan  de  Tehuantepec,  Muele  de 
Nezahualcogotl,  Su  elogio,  Elección  de  Nezahualpüti,  Templos 
de  Cohuailan  y  de  Cohuaxolotl,  Conjuración  de  los  Üateldca, 
Agüeros,  Querrá  entre  méxica  y  Üateklca,  Muerte  de  Moqui- 
huiz  y  fin  de  la  monarquía  de  TkUelolco,  Castigo  de  los  rebel- 
des, Xihuitemoc,  Muere  Totoquihuatein  de  Tlaeopan,  le  sucede 
Chimalpopoca,  El  TeocuauhxicaUi,  Querrá  contra  los  mattat- 
mnea,  Terremoto,  Sucesos  diversos;  Querrá  contra  Xiquipil- 
co, Acción  de  TlücuetxpaUn,  Muerte  del  jefe  maüatzinca,  Pie- 
dra dd  sel,  Querrá  contra  Mtchhuacan,  Sangrienta  derrota 
de  los  méxica.  Querrá  contra  TUliuhquitepec  Estreno  de  la 
piedra  dd  sol,  Muerte  de  Axayacatl,  Exequias  de  un  empero- 
dor  méxica*.  *. *•  ..- ••••••••••••••«••  886 
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Capítulo  VI,  Tiaoe,  Netahualpüli— Elección  de  Titee,  Ce*** 
monias  para  la  investidura  real,  Guerra  contra  Mextitlan^ 
Ceremonias  fe  la  córqnacion,  Primeros  año*  dd  reinado  de 
Nezahualpüli,  Guerra  contra  JJuexoteinco,  duerra  contra  loe 
pueblos  de  la  cpsta  del  Golfo*  Templo  de  HvüMopoehüi  en 
Texcoco,  Muerte  del  señor  de  Itztapalapan*,  Tiesas  pone  los  fun- 
damentos del  templo  mayor  de  México,  Guérr/x  de  Cuaukna- 
huao  contra  Hwxotzinco,  Insurrección  de  los  maUaézinca, 
Muerte  de  Cuauhpopocatzin,  señqr  fe  CoaÜichan,  Número  de 
las  concubinas  de  NezahnalpUM,  Matrimortio  de  Nezaliicalpilli,  • . 
y  su  legítima  sucesión^  Campaña  contra  Nauhffa,  Gueriucon^ 
tra  varias  provincias,  hqátalw  mixteca  y  tzapotéca,  Muerte 
de  Tízoc,  Ejecución  de  los  envenenadoras,  Exequias  del  rey~.„  364 

Capítulo  VII,  Ahuitzotl,  Nazahualpüli. — Elección  de  Ahuit- 
zotl, Guema  contra  los  mazahua  y  otomíes,  Fiesta  de  la  coro* 
nación,  Guerra  contra  el  HUaxbecapan,  entrada  triunfal  de  los 
máxica,  Festimdad  en  la  dedicación  del  teocaJli  mayor,  Horri- 
ble matanza,  Número  incierto  aunque  espantoso  de  las  victi- 
mas.  • \ 877 

Capítulo  VIII,  Ahuitzotl  Ne¿ahualpüli. — Destrucción  de  Te» 
loloapan,  Oztomwi  y  AlahuixÜan,  Colonia  nahoa,  Sucesos  di- 
versos, Muerte  de  Chimalpopoca  de  Tlacopan;  le  sucede  Tóto~  ' 
quüiuatzin  II,  Guerras  y. conquistas,  Descubrimiento  dd  Nuevo 
Mundo,  Guerras  y  conquistas,  -Expedición  contra  Tecuantepec, 
Bomeríai  líJtiGwion  de  la  reina  CJtíilcfiikuenetzih,  Conquis- 
ta de  XoconochcO)  La  fuente  dé  Acueopsoeeo,  El  encantador  < 
Tzutzumúu  Grande  inundación  fe  México,  Muerte  de  Hnexo* 
tzincatzin,  Anécdotas  relativas  á  Nezahualpüli,  Nacimiento  del  " 
príncipe  IxÜilxochitl,  Muerte  de  Ahuitzotl,  Sus  exequias ... .  «396 

Capítulo  IX,  Hotecuhzoúia  Xócoyotzin,  Nezahualpüli,— *• 
Eltccion  de  Motecuhzoma  Xocoyotzin,  DestítuciQn  de  los  servi*   ♦ 
dores  de  Ahuitzotl,  Conquista,  de  Nopala*  é  Icpatepec,  Pksta  * 
de  la  coronación,  Guerra  contra  Tlachquiauco,  Guerra-<entre  '••' 
TlaXcatta,  ChololUm y  Htiex&toiñco,  Muertede  Tlcusahuepcm, 
Guerra  contra  Tla&caUa,  Derrota  de  los  méxioá,  Hambre,- 
Agüeros,  Beeomtruockm  del  acueducto,  Incendio  d&  ZonmoUi, 
Guerra  (xyniraVo^ilafvmóimyZo^la^  GwrraKen¿té<Qho>-^  , 

¡  lolUw  y.  Hueswtzinfio,  Nuevo  invento  de.  sacrificio,  Guerra  oon~ 
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ira  Tecuhtepec,  Inauguración  dd  CoateocaUi,  Guerra  florida 
contra  Huexotzinco  y  Atlixco,  Contra  CholóUan,  Destrucción 

de  Tecuhtepec,  Descubrimiento  de  Yucatán. .  ..< 428 

Capítulo  X,  Motecuhzoma  ,Xocoyofczin,  Nezahualpilli.— Fies- 
ta cíclica  celebrada  por  los  méxica,  Eclipse,  Terremoto,  Des- 
grana en  el  Tucac,  Reforma»  introducidas  por  Moteculizoma, 
8ervidumbres  Número  de  mujeres.  Ceremonial  de  la  Corte, 
Comidas,  Manjares,  Vajilla,  Servicio,  Costumbres,  Audien- 
cia, Salida  en  público,  Muerte  de  Macuilmalinatzin,  Reedifi- 
cacion  del  Zonmoli,  Prodigios,  El  Mucpamitl,  Muerte  de  Te- 
zozomoc,  señor  de  Atzcapotzalco,  Guerra  contra  Yancuitlan  y 
Zoila,  Profecía  de  NezahualpUli,  Incendio  dd  templo  mayor, 
Agüeros,  Resurrección  de  la  Papantzin,  Combates,  Nuevos 
prodigios,  Conquista  de  las  provincias  de  Xaltepec,  Cuatzon-, 
tlan,  é  Icpactepec,  La  piedra  parlante,  Reabilitacion  de  los  gue- 
rreros méxica  y  tlatélólca,  La  Toci,  Queman  el  templo  los 
huexotzinca,  Venganza,  Muerte  de  los  cautivos  huexotzinca  y 
de  los  tenochca,  Se  retrata  Motecuhzoma  en  el  cerro  de  CJiapul- 

tepec,  Los  primeros  castellanos  en  Yucatán 459 

Capítulo  XI,  Motecuhzoma,  Xocoyotzin,  Nezahualpilli. — 
Guerra  contra  Yopitzinco,  NopaUa  y  Quimichtepec,  Expedi- 
ción contra  Tototepec  y  Quetzaltepec  en  la  costa  del  mar  del 
Sur,  Querrá  entre  Tlaxcalteca  y  Huexotzinca,  Sujeción  de 
Huexotzinco,  TUdhuicole,  Falsía  de  los  huexotzinca,  Perfidia 
de  Motecuhzoma  contra  Acólhuacan,  El  cometa  de  1516,  Cas- 
tigo de  los  astrólogos  y  adivinos,  Nuevos  profetas  ocupan  él 
lugar  de  los  ajusticiados,  Más  prodigios,  Muerte  de  Neza- 
hualpilli, Sus  exequias,  Candidatos  á  la  corona  de  Acólhua- 
can, Elección  de  Cacama,  Disturbios  en  el  consejo,  Ixtlilxoch- 
itl,  Guerra  civil,  Castigo  de  Tlachquiaukoo,  Nuevas  ceremo- 
nias ál  emprender  la  guerra,  Paz  con  Huetxotzinco,  Apólogo 
del  águila  y  el  labrador,  Cacama  vuelve  á  Texcoco,  Partición 
dd  reino  de  Acólhuacan,  Estado  de  Andhuac  al  acercarse  la 
conquista^  Conclusión.  486 
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